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ORDENANZA  «ENBRAL  DE  160S 

PARA  INTENDENTES  T  EMPLEADOS  DE.HAClENDA  EN  INDIAS 

OONOORDADA 

Con  la  de  4  de  Dicieaibre  de  1780»  y  dividida  por  materias  ccn  adicíou  de 
n*7*aniento«9  iustmcci  ones»  reales  cédnfas,  dectetoft  y  órdenes  ha^ta  el 
día,  provideacias  sapertores,  y  demás  datos  que  ha  exigido  la  posible 
ilustración  de  cada  capitnlOb 


TOMO  1. 

Contiene  Q^í  arííctdos  en  19  capítulos  correspondientes 
á  bases  generales^  cansa  de  justicia ^  y  causa  de  policía. 

POR 


^  ^^^i  ^^^^^  ^4Wttt  3  l^oronaJí^, 


c&Sf 


CONTADOR    MAYOR    CESANTE    DEL  TRIBUNAL    DE    LA  HABANA, 


HABANA.— 1839. 

Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  general  por  S.   M. 
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WCENCIAS   Y  APROBACIONES. 


DEL  SUPERIOR    GOBIERNO. 


Habiendo  pasado  al  Sf .  Censor  regio  D.  José  An- 
fa»iio  de  Olañeta  el  oficio  de  V.  S*  de  4  del  corriente, 
en  que  solicita  permiso  para  la  publicación  de  una  obra 
de  l^islacion,  me  dice  con  fecha  de  hoy  lo  que  sigue* 
jy  Escmo.  Sr. — Con  oficio  de  5  del  corriente  se  sir- 
ve V.  EL  acompañarme  el  prospecto  de  una  obra,  que 
trata  de  dar  á  luz  en  dos  tomos  el  señor  don  José  Ma- 
ría Zamora,  bajo  el  título  de  Registro  de  legislación 
Hltramarina  y  apéndice  al  mismo  Registro ,  para  quo 
yo  manifieste  sobre  el  particular  lo  que  se  me  ofí*ezca  y 
parezca. — La  utilidad  de  la  obra  está  consignada  en  el 
uiano  prospecto  de  una  manera  que  no  necesita  roco- 
meodarse^  por  que  la  colección  de  varias  disposiciones 
f&pffisas  en  los  archivos,  y  fuera  del  alcance  de  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  de  negocios,  producirá  indu- 
dablemente beneficios.  Agréganse  á  esto  las  circuns- 
tancias personales  del  señor  Zamora ,  su  estensa  prác- 
tica, sus  vastos  conocimientos  en  la  legislación  de  In- 
dias^ y  ]bs  muestras  de  tacto  analítico  que  ha  dejado  en 
los  n^pocios  que  pasaron  por  sus  manos,  como  mito  de 
0u  im^iiisable  laboriosidad  y  fino  discernimiento. — La 
<^lnra  corresponderá  necesariamente  á  la  espectacion  pú- 
l^lica;  y  cu  cuanto  á  su  iminresion  por  cuadomos,  no  iiay 
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obstáculo  alguno  en  los  reglamentos  de  la  materia, 
siempre  que  se  guarden  las  prevenciones  en  ellos  con- 
tenidas, y  á  que  se  somete  el  señor  Zamora. — Una  sola 
cosa  agregaré,  aunque  ella  pareciese  á  primera  vista 
innecesaria,  y  es  que  ni  el  Registro  ni  el  Apéndice  pue- 
den considerarse  con  carácter  alguno  oficial  por  el  sim- 
ple hecho  de  otorgar  V.  E.  el  permiso.  La  colección 
será  un  trabajo  importante  si  se  quiere  en  su  clase,  pero 
obra  siempre  de  un  particular  por  mas  singulares  que 
sean  sus  títulos  al  aprecio  público. — Lo  que  tengo  el 
honor  de  decir  á  V.  E.  circunscribiéndome  a!  punto 
que  toca  inmediatamente  á  la  censura,  y  al  devolver  el 
prospecto  para  su  publicación." 

Y  conforme  yo  con  cuanto  espone  el  señor  Censor 
lo  trascribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento,  agregando 
que  estoy  pronto  á  dar  las  órdenes  conducentes,  para 
que  se  franqueen  á  V.  S.  copias  y  noticias  en  las  ofi- 
cinas de  mi  dependencia  de  cuanto  sea  de  publicarse. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  8  de 
añero  de  1839. — Joaquin  de  Ezpeleta. — Sr.  D.  José 
María  Zamora. 

Déla  Intendencia  de  ejército  superintendencia  general 
delegada  de  hacienda. 

He  visto  con  satisfacción  el  prospecto  del  útilísimo 
trabajo  que  Y.  S.  se  propone  ejecutar  en  obsequio  de 
la  facilidad  y  espedicion  del  servicio  público,  tan  pro- 
pio de  su  notoria  ilustración,  y  bi^i  penetrado  de  cuanto 
importa  proteger  y  auxiliar  las  empresas  de  esta  clase, 
he  dado  las  órdenes  convenientes,  según  lo  insinúa  Y.  8. 
en  su  oficio  de  ayer,  psu'a  que  por  las  oficinas  genera- 
les y  demafi  dependencias  de  haci^ida  se  le  proporcio 
nen  cuantos  documentos  necesite,  y  puedan  publicarse. 
Al  mismo  tiempo  he  dispuesto  la  formacicm  de  eí^- 
diente  para  arreglsu*  el  niodo,  en  que  la  Real  hacienda 
ha  de  cooperar  á  la  impresión  de  la  obra,  á  que  se  re^ 
fiere,  oficiando  también  con  esta  fecha  á  la  Junta  de 
fom^ito  para  lo  que  por  su  parte  corresponda.  Lo  digo 
i  V.  8.  para  su  eonocimiei)to  por  contestaciofi  á  su 


Digitized  by 


Google 


111 

precitado  ofiíio,  devolviéndole  el  ori«»inal  del  lísceleii- 
tísimo  Sr.  Gol>emador  Capitán  general  qne  se  sirvió 
acompafíarme. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ha- 
bana 16  de  enero  de  18í39. — El  conde  de  Villanueva. — 
Sr.  consejero  honorario  de  hacienda  D.  José  María 
Zamora. 

De  la  Comandancia  general  del  Apostadero. 

He  recibido  dos  ejemplares  impresos  del  prospecto 
de  la  obra  que  se  propone  V.  S.  publicar  con  el  tí- 
tulo de  Registro  de  legislación  ultramarina  y  y  me 
acompaña  V.  S.  con  su  oficio  de  ayer ,  con  el  fin  de 
que  preste  mi  anuencia  para  la  inserción  en  él  de  las 
noticias  de  marina  que  juzgue  V.  S.  necesarias^  y  que 
se  le  faciliten  estas  por  las  dependencias  del  propio 
ramo :  en  su  consecuencia  no  solo  convengo  con  las 
loables  intenciones  de  Y.  S. ,  siao  que  con  esta  fecha 
hago  las  prevenciones  convenientes  á  la  Secretaría  de 
esta  Comandancia  general,  Comandancia  de  matrí- 
culas, y  arsenal  del  Apostadero,  para  que  franqueen 
á  V.  S.  las  Reales  órdenes,  reglamentos,  ú  otros  do- 
cumentos de  generalidad  que  V.  S.  señale:  habiendo 
oficiado  también  lo  conducente  con  el  Ministro  prin- 
cipal interino  del  mismo,  con  respecto  á  las  oficinas  de 
Ctte»ta  y  razón.  Y  lo  participo  á  Y.  S.  en  contestación, 
deseándole  un  feliz  suceso  en  su  delicada  empresa. — 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana  16  de  enero 
de  1839.— Juan  Bautista  Topete.— Sr.  D.  José  María 
Zamora^  ministro  togado  honorario  del  estinguido  con- 
sejo de  hacienda. 
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PROSPECTO. 


REGISTRO  DE  LEGISLACIÓN  ULTRAMARINA. 

Con  este  título  se  propone  un  cesante,  publi- 
car una  colección  en  cuadernos  mensuales  de  do- 
cumentos de  su  clase,  mas  por  el  deseo  de  emplear 
el  tiempo,  que  le  dejen  sobrante  los  cuidados  do- 
mésticos y  servir  de  algo  al  Estado  y  público,  que 
no  por  miras  mercenarias,  que  nada  sin  embargo 
tendrían  de  irregular  en  su  actual  posición.   Los 
que  hasta  hoy  se  dan  ¿  luz,  haciendo  honor  ¿  la 
cultura  del  pais,  comprenden  materias  de  todas 
clases  y  de  general  interés  para  el  progresivo  ade- 
lanto de  la  ilustración  y  de  la  agricultura,  indus- 
tria y  comercio,  como  bases  esenciales  de  su  pros- 
perante riqueza,  y  se  desempeñan  con  crédito  y 
lucimiento.   Pero  no  deja  de  estrafiarse  la  falta 
de  una  publicación  consagrada  esclusivamente  á 
recoger,  y  presentar  redactadas  lo  mejor  posible 
las  varias  reales  disposiciones  antiguas  y  moder- 
nas, que  son  parte  de  la  legislación  indiana  y  que 
por  vagar  fuera  de  los  códigos  de  la  nación,  no  es 
fácil,  tenerse  á  mano,  cuando  se  necesitan.    Tam- 
bién se  echa  de  menos  un  sumario  compendioso 
de  las  providencias  generales,  que  espide  cada  au- 
toridad superior  en  lo  concerniente  ¿  sus  peculia- 
res atribuciones,  pues  suele  acontecer,  se  olviden 
á  poco  de  publicarlas  el  Diario  oficial  del  Gobier- 
no, por  lo  mismo  de  no  formar  una  colección  me- 
tódica, que  proporcione  reglas  y  dirección  en  los 
casos  ocurrentes,  sin  los  comunes  tropiezos  de  su 
casi  disculpable   ignorancia.    Y  este  perjudicial 
inconveniente  se  trata  de  salvar  por  medio  del  126- 
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VI 
gistro  de  LiC^islacion  ultramarina,  en  que  6l  edi- 
tor piensa  valerse  de  sus  cortos  prácticos  conoci- 
mientos y  de  útiles  mamotretos  acumulados  con 
grande  afán  en  treinta  años  de  tareas  forenses  y 
carrera  de  magistratura,  para  ordenar  sus  traba- 
jos con  aquel  objeto,  y  que  ¡íuedan  hacerse  dignos 
del  aprecio  público.  Proseguirá  ademas  en  obse- 
quio del  mejor  éxito ,  siempre  atento  á  no  pasar 
por  alto  y  traer  á  su  Registro  íntegramente  6  en 
estracto,  según  lo  pida  la  materia,  cualquier  ley  Ú 
Orden  superior  de  las  espedidas  determinadamente 
sobre  negocios  de  ultramar,  6  que  convenga  tener- 
se presentes  en  los  ramos  de  nuestra  administra- 
ción municipal,  para  la  acertada  dirección  y  arre- 
glo de  solicitudes  particulares. 

Dos  circunstancias  influyen  en  la  importancia 
y  animan  con  mas  decisión  a  favor  de  la  propuesta 
tarea:  primera,  la  reciente  creación  de  audiencia  de 
término  que  va  á  instalarse  en  la  mas  rica  capi- 
pital  de  las  Antillas  españolas  con  las  mismas  fa- 
cultades y  categoría,  que  por  las  leyes  de  Indias 
pertenecen  á  las  audiencias  pretoriales.  Y  segun- 
da, el  giro,  que  conforme  á  la  Real  voluntad,  ha  de 
comunicarse  á  las  ofrecidas  leyes  especiales  de 
manera  que,  acomodándose  á  nuestra  índole,  ins- 
tituciones y  contraidos  hábitos,  enlacen  la  prospe- 
ridad creciente  de  estas  provincias  ultramarinas 
con  las  garantias  de  su  íntima  unión  á  la  madre 
patria,  y  de  su  primer  esencial  bien;  paz  y  sosiego 

interior Para  la  adquisición,  pues,  de  datos  y 

noticias  relativas  á  ambos  importantísimos  objet<)s 
y  á  la  marcha  de  sus  espedientes  de  interés  publico 
ó  privado,  y  para  tomar  alguna  tintura  de  las 
principales  reglas  y  reales  resoluciones,  que  obren 
en  su  razón,  el  Registro  ofrecerá  en  sus  publica- 
ciones periódicas  los  cstr actos  conducentes  á  tal 
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propósito,  aplicando  todo  esmero  y  exactitud,  para 
no  desmerecer  la  confianza  y  demostración  de  a*- 
precio,  que  una  vez  se  llegue  á  dispensar  á  la  obra. 
Y  con  los  mismos  deseos  se  protesta,  que  se  agrá* 
decerá  mucho  cualquier  comunicación  interesante 
fisu  logro,  que  gusten  los  Sres.  suscríptores,  ya  de 
reales  cédulas  y  órdenes  oportunas,  bien  de  discur- 
sos, escritos,  ó  informes  de  derecho  ultramarino. 
En  la  egecucion  de  esta  empresa,  mientras 
no  se  indique  mejor  plan,  el  premeditado  se  re- 
duce, á  dar  cada  mes  dos  cuadernos  de  cinco  plie- 
gos de  impresión  en  cuarto.  El  uno,  con  el  título 
de  Registro  de  Legislación  ultramarina  y  arde* 
nanza  de  Intendentes  de  Indias  de  1803,  for- 
mando un  tomo  de  doce  cuadernos,  será  destinado 
á  trasladar  artículo  por  artículo,  escepto  los  que 
se  juzguen  absolutamente  inútiles,  que  sin  embar- 
go se  citarán  compendiosamente,  todos  los  de  tan 
sabio  código  de  que  apenas  existen  egemplares,  y 
cuyo  conocimiento  se  hace  hoy,  mas  que  nunca 
imprescindible  al  deber  de  autoridades,  juriscon- 
sultos y  tod&  clase  de  empleados,  con  sus  concor^ 
dantesy  posteriores  derogatorias  resoluciones  del 
Real  Trono,  encaminadas  al  gobierno  de  los  pue- 
blos en  las  cuatro  causas  de  policía,  justicia,  ha- 
cienda y  guerra.  Y  el  otro,  titulado:  Apéndice  al 
Registro,  componiendo  otro  tomo  de  igual  núme- 
ro de  cuadernos  guardará  la  misma  corresponden^ 
cia  de  números,  para  facilitar  las  referencias  de 
ambos,  y  á  la  vez  de  comprender  los  reglamen- 
tos é  instrucciones,  que  se  citen  en  el  cuaderno 
principal,  y  que  por  su  ostensión  dejen  de  copiar- 
se al  pie  de  los  trasladados  artículos,  para  no  in- 
terrumpir en  demasía  su  debida  coordinación,  ser- 
virá también  para  presentar  al  público  y  que  no 
carezca  de  otras  ordenanzas,  leyes  y  disposieio- 
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BM  saludables  antiguas  y  modernas,  que  le  inte- 
resen por  versarse  sobre  el  establecimiento  de  la 
nueva  audiencia  pretorial ,  cumplida  administra- 
ción de  justicia^  y  ramos  gubernativos.  De  esta 
manera  llevadas  y  encuadernadas  separadamente 
las  dos  colecciones,  se  podrán  consultar  mas  fár 
cálmente,  por  el  que  desee  registrar  un  punto  y  sus 
respectivos  estractos,  para  lo  cual  con  la  duodéci- 
ma entrega  se  repartirá  la  portada  é  índice,  que 
han  de  colocarse  á  la  cabeza  de  cada  volumen. 
En  el  primer  número  del  Apéndice  se  piensa  in-» 
•ertar  con  los  Reales  decretos  de  fundación  de 
la  nueva  audiencia,  la  Real  Instrucción  de  Re-» 
gentes  de  las  de  América,  anotadas  las  reformas 
ocurridas  en  algunos  de  sus  artículos. 

Para  el  preciso  costo  de  copias ,  estractos, 
impresión  y  papel  con  su  repartimiento  mensual,  se 
grad<te  incUspensable  la  suscripción  de  un  peso  por 
los  dos  cuadernos  de  cada  entrega,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  por  los  diez  pliegos  impresos  de  que  ha 
de  constar;  y  conforme  se  entreguen,  se  recogerá 
el  importe  de  los  Sres.  suscriptores..  Se  abrirá  al 
efecto  su  nómina  desde  la  fecha  en  la  imprenta 
de  Gobierno,  y  cuando  se  hayan  reunido  "los  su- 
ficientes, se  dará  principio  á  la  obra  con  la  pu- 
blicación del  primer  número,  esperándose  la  in^ 
dulgencia  por  faltas  involuntarias  en  gracia  de  la 
utilidad,  que  aun  con  ellas,  puede  sacarse  de  la  re- 
dacción de  tales  apuntamientos  y  de  la  suma  deli« 
cadeza,  que  demanda  una  tarea  de  esta  clase,  Sa- 
liendo de  ella  con  buen  suceso,  acaso  habría  vtir» 
lor,  para  emprender  la  no  menos  importante  de  un 
Resumen  de  las  leyes  de  Indias  con  las  mismas 
adiciones  y  concordancias,  y  para  su  efecto,  se 
ofrece  fijar  en  ello  desde  ahora  la  mas  esmerada 
atención.     Habana  y  Enero  4  de  1839. 

José  María  Zamwa. 
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PREÁMBULO 


Con  real  cedida  y  carta  acordada  de  17  y  SO  de  marzo  de  I8S6 
se  acompañó  una  memoria  escrita  por  el  Regente  de  la  audiencia 
de  Puerto-Príncipe  D,  Joaqmn  Bernardo  Campuzano  sobre  m^O" 
ras  en  los  ramos  de  la  pública  administración  de  la  isla  de  Cuba^ 
para  que  se  informase  á  8,  M,  lo  que  pareciese  oportuno  con  exá" 
men  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  Indias  de  1803,  de  que 
al  efecto  se  acompañaba  también  un  ejemplar.  Instruido  el  oportuno 
espediente  acerca  de  tan  serio  amntOy  entre  las  autoridades  res^ 
petables  que  se  consultaron  por  el  superior  Gobierno  se  oyó  á  la 
Superintendencia  delegada  de  hacienda.  Esta  lo  hizo  á  su  asesor 
después  que  informaron  todos  sus  ministros,  y  pudiendo  acaso  es^ 
timarse  como  un  prólogo  adecuado  al  objeto  de  la  presente  publi- 
cadon  el  dictamen  entonces  emitido  con  varias  referencias  á  la  ci" 
Uxda  Ordenanza  i  se  traslada  desde  luego  á  la  letra ,  y  es  como 
rigue: 

Escelentísimo  Seftor. 

imiiDUA  empresa  es  haber  de  entrar  al  vasto  campo  de  oboerra* 
cioiies,  que  presenta  este  espediente  con  motivo  de  los  varios  pun» 
tos  que  abraza  la  memoria  dirigida  al  supremo  Gobierno  por  el 
señor  Regente  de  la  real  Audiencia  del  distrito  Don  Joaqiúa 
Bernardo  Campuzano,  y  sobre  que  manda  S.  M«  se  le  inforate^ 
lo  conveniente  con  presencia  de  la  ordenanza  de  Intendentes  ^  . 
180S.  Bastantes  y  muy  juiciosas  ha  hecho  ya  el  seilor  Fiscal  pam 
¿jar  las  cuestiones  y  ponerlas  en  su  verdad^o  punto  de  vista; 
y  el  asesor  como  por  apéndice  que  llame  la  superior  atención 
de  V.  £.  á  los  particulares  á  que  pueda  contrae  su  pedido  iii« 
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íbrme,  agrogarSt  las  pocas  que  le  ocurren  sobre  las  mismas  senta- 
das cuestiones. 

Con  muy  sana  intención  y  loables  fines  creyó  el  señor  Cam- 
puzano,  y  es  el  tema  principal  de  su  papel,  que  esta  preciosa  isla 
llegaría  al  emporio  de  su  felicidad  y  riqueza  con  solo  poner  en 
ella  en  plena  ejecución  el  Código  de  intendentes  de  1803,  y  es 
la  primer  cuestión,  de  donde  emanan  como  consecuencias  las  otras 
Becundarías  promovidas;  trayendo  por  via  de  convencimiento,  que 
aunque  á  este  Gk)b¡erno  se  comunicó  la  ordenanza  de  nueva 
España  para  su  observancia  en  lo  adaptable,  hasta  ahora  no  se 
sabe  lo  que  se  entiende  por  tal ;  que  esta  intendencia  de  ejército 
06  rije  por  su  ordenanza  vieja;  que  las  otras  dos  de  provincia  crea- 
das posteriormente  en  Cuba  y  Puerto-Príncipe  ni  han  tenido  re- 
glas para  su  entable,  ni  podido  mejorar  en  gran  parte  el  ramo  de 
hacienda  ;  que  unas  veces  han  tenido  sus  subdelegados ,  y  otras 
se  han  contentado  con  administradores  ;  y  que  las  visitas  men- 
suales de  arcas ,  los  estados  y  las  traslaciones  de  sobrantes  todo 
ha  sido  por  el  mismo  estilo. 

Yo  soy  seguro,  que  si  el  señor  Campuzano  resucitara  ahora, 
y  viera  á  la  isla  de  Cuba  en  sus  días  de  gloría  y  prosperidad, 
í  de  que  quiera  el  cielo  no  decaiga  jamas,  y  es  á  lo  que  deben 
cíirigirse  unidos  los  esfuerzos),  y  á  su  sola  aduana  de  la  capital 
bajo  ambos  conceptos  de  marítima  y  terrestre,  produciendo  mas 
de  cinco  millones  de  pesos,  (1)  á  que  jamas  se  acercaron  las  de  los 
opulentos  reinos  de  Nueva-España,  Perií  y  Buenos-Aires  aun  en  su 
época  de  mayor  grandeza,  se  apresuraría  á  recoger  su  memoria, 
y  se  convencería  muy  fácilmente  de  que  esta  posesión  afortu- 
nada de  S.  M.  sale  del  común  de  las  reglas  de  las  otras ,  y  que 
se  halla  en  muy  diversa  posición  y  circunstancias,  para  que  se  la 
quieran  aplicar  las  idénticas  disposiciones,  por  donde  aquellas  se 
gobernaban  en  paz  y  justicia,  y  que  por  sí  solas  lejos  de  ayudar 
en  esta  á  sus  rápidos  progresos ,  mas  bien  los  paralizarían. 

I  Qué  comparación,  ó  que  regla  de  igualdad  cabe  entre  rei- 
nos, cuya  principal  riqueza  consistía  en  sus  minas,  y  se  ha  visto 
desaparecer  con  ellas,  y  una  isla  agricultora  y  comerciante  como 
la  de  Cuba,  j  en  cuyos  hermosos  y  fáciles  puertos  tremolan  las 
banderas  de  todas  las  naciones  ?  ¿  Qué  producían  las  aduanas 
de  los  de  Lima  y  Buenos-Aires ,  que  cita  el  señor  regente  en 
prueba  del  triste  desengaño  de  haberse  separado  en  ellos  de  sus 
Vireyes  la  superintendencia  de  real  Hacienda?  Según  las  noti- 
cias del  diccionario  recien  publicado  en  Londres  por  un  conoce- 
dor del  ramo  en  los  años  próximos  á  su  revolución  no  llegaban 
sus  entradas  de  aduana  á  un  millón  de  pesos :  y  lo  propio  acón* 


'(1)    El  ftüo  de  1888  recaudó  5.144,132  ps. 
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lecia  en  los  demás  reinos  y  provincias  del  continente  americano. 
Y  asi  sus  vireyes  y  capitanes  generales  situados  allá  en  lo  inte- 
rior en  capitales,  que  distaban  mucho  de  los  puertos  y  concur- 
renda,  sin  que  jamas  se  viesen  rodeados  de  la  de  estrangeros, 
que  aqui  ofrece  mil  formas  y  variedades  para  el  cobro  de  dere- 
thosy  podían  sin  mayor  inconveniente  reunir  el  mando  superior 
de  las  cuatro  causas,  por  que  al  fin  eran  auxiliados  por  super- 
intendentes especiales  constituidos  para  las  casas  de  moneda,  y 
por  gefes  y  directores  en  grande  para  cada  ramo  de  la  hacienda, 
y  que  disponían  y  gobernaban  todo  lo  económico  que  les  tocaba. 

Sensáble  es  pues ,  que  un  magistrado  de  las  claras  luces  del 
seSor  Regente  no  hubiese  palpado  esa  gran  diferencia,  que  se 
Fiene  á  los  ojos,  y  separa  en  mucho  los  elementos  de  la  antigua . 
riqueza  de  aquellos  paises  de  los  que  impulsan  la  cubana ,  y  su 
diversa  constitución  de  la  nuestra ,  para  haber  escusado  hasta  la 
indicación»  que  tanto  ha  hecho  hablar  y  con  justicia ,  de  que  en 
esta  isla  y  su  capital,  cuya  índole  y  carácter  de.  empleados  y  ne- 
goaos  no  se  le  ocultaba,  pudiera  convenir  la  pretendida  reunión 
de  la  Superintendencia  de  hacienda  á  la  capitanía  general.  No 
lo  propuso ;  pero  como  que  lo  deseaba,  y  ojalá  no  le  hubiera 
ocurrido,  pues  que  hasta  ese  deseo  dudoso  hace  poco  honor  á  su 
ilustración.  Por  que  quién  ignora,  no  se  diga  en  el  día,  pero  aun 
en  aiMÜ  de  1825  en  que  el  señor  Regente  escribía  su  memoria, 
que  los  negocios  mercantiles  y  de  hacienda  de  la  floreciente  isla, 
cuyos  puertos  se  corresponden  con  tanta  frecuencia  con  todas  las 
plazas  jmncipales  de  comercio  del  Orbe ;  una  aduano,  como  la  de 
Habana,  donde  se  despachan  anualmente  1200  buques  de  en- 
trada y  otros  tantos  de  salida ,  y  donde  se  recauda  por  consi- 
guiente  tan  enorme  masa  de  reales  derechos ;  y  tantas  oficina» 
efi  g^ieral ,  donde  se  liquida  y  paga  á  un  numeroso  ejército, 
y  se  agolpan  diariamente  multitud  de  solicitudes  y  espedientes, 
componen  uno  de  los  negociados  mas  vastos  y  difíciles  de  la  pú- 
blica administración ,  y  una  máquina  de  tan  eslraordinaria  mag- 
níUid  y  complicaciones ,  que  para  darla  acertado  empuge  y  mo- 
vimiento, apenas  basta  el  superior  Grefe  puesto  á  la  cal)eza,  y  ocu- 
pado aidiaJUí  é  incesantemente  en  llenar  multiplicadas  atenciones 
deesa  gravedad.  Dejemos  pues  á  un  lado  un  punto,  que  no 
exije  mas  espUcaciones,  y  está  resuelto  con  solo  atender  á  lo  que 
86  praetica  en  las  provincias  de  la  Península,  y  á  la  terminante 
dí^oocion  de  la  ley  26,  tit.  11,  lib.  7  de  la  Novltsiina,  y  [iasenios 
á  examinar  los  otros. 

La  demostrada  conveniencia  de  que  la  real  hacienda  se  go-» 
Uerne  por  un  superintendente  general  que  sea  como  el  centro 
de  unidad,  de  donde  emane  cuanto  coliduzca  á  la  orgsinizacion 
y  fomento  de  todos  sus  ramos,   persuade  al  mismo  tiempo  Uxa 
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ventajas  confirmadas  por  la  esperíencia,  de  que  los  doe  inten'-^ 
dentes  establecidos  en  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Príndpe 
desempeñen  también  por  separado  esta  magistratura  sujetos  al 
supremo  Gkfe ,  que  deben  reconocer  en  la  isla,  conforme  á  la 
real  orden  de  su  erección.  Con  el  estimulo  del  buen  celó  y  el 
natural  deseo  de  adelantar  en  su  propia  carrera  redoblarán  los 
esfuerzos  por  el  debido  aumento  de  la  hacienda  real,  que  desu- 
de la  instalación  de  dichas  intendencíajs  se  ha  visto  producir 
tan  satisíkctorios  resultados.  En  la  provincia  de  Paerto«^Príncipe, 
de  181S  al  presente  la  dependencia  que  menos  casi  ha  dupli- 
cado BUS  entradas  y  las  de  Trinidad,  que  en  el  año  de  1822  no 
llegaban  á  cien  mil  pesos,  han  rendido  en  el  próximo  pasado 
de  1827  según  su  estado  general  el  total  de  402,090  pesos  5t8. 
de  que  me  asisten  datos  adquiridos  en  los  cinco  años,  que  estuvo 
á  mi  cargo  aquel  mando.  Y  lo  propio  es  de  esperar  suceda  con 
mayoría  de  fundamentos  en  la  provincia  de  Cuba  y  su  capital, 
para  la  cual  ya  se  han  dictado  por  Y.  E.  reformas  de  conside* 
ración,  y  erígidose  su  aduana  en  formal  oficina  con  gefes  y  em- 
pleados distintos  de  los  del  ministerio  principal. 

Por  este  orden  es,  que  marchando  todo  perfectamente  en  la 
isla  puede  hacerse  el  servicio  con  la  energía,  uniformidad  de 
acción,  estímulos,  responsabilidad  y  dependencia  relativa,  que 
se  desea  en  todos  los  ramos.  A  cargo  de  los  respectivos  ^bemado*- 
res,  el  político  y  de  guerra,  y  mas  desembarazados  para  atender 
con  prontitud  las  exigencias  de  la  tranquilidad  y  defensa  do 
sus  distritos,  abordables  por  todas  partes ,  se  encuentran  en  ai 
esfera,  y  saben  llenar  las  sagradas  obligaciones  que  les  son  pe-p 
culiares  bajo  la  inmediata  dependencia  del  superior  Gobierno 
y  capitanía  general  de  la  Isla ;  mientras  los  gefes  de  Hacienda 
entregados  esclusivamente  á  las  suyas,  se  ocupan  con  laudabki 
empeño  del  progreso  del  real  erario,  para  oourrir  á  los  imnensos 
gastos,  que  apareja  el  plan  de  seguridad  y  repoeo  interior  y 
esterior,  que  ñinda  la  dichosa  suerte  de  los  cubano»,  y  lo  eje- 
cutan á  las  órdenes  é  inmediata  dirección  de  V.  E^  que  cual 
sabio  piloto  en  política  gobierna  la  máquina  de  hacienda  en 
todas  sus  ramificaciones  con  el  mayor  aplauso,  y  hace  sentir 
el  impulso,  que  la  comunica  hasta  en*  los  puertos  y  lugares 
mas  apartados  de  la  influencia  de  su  autoridad. 

En  Nueva-España,  reino  de  Guatemala,  y  demás  provine 
cias  de  las  Indias  pudo  adoptarse  aquella  reunión  de  ramos 
en  las  cuatro  causas,  que  sancionó  la  ordenanza  para  los  Go^ 
bemadores  y  corregidores  Intendentes  y  sus  subdetegados,  por 
que  era  su  época  floreciente,  en  que  entregados  los  habitan» 
tes  á  la  inestimabfe  paz,  en  que  se  vivia  y  cifraba  su  ver- 
dadera felicidad,  no  se  temían  invasiones  de  ningún  género. 
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jamas  se  sintió  el  estrepitx)  de  las  armas,  y  los  pueblos  como 
dormidos  en  una  dulce  calma  solo  se  acordaban  de  tener  gefes 
y  magistrados  por  la  necesaria  intervención  en  administrarles 
la  justicia  9  y  abrigarles  con  saludables  providencias  de  buen 
gobierno.  El  ramo  de  hacienda  en  las  mas  de  esas  provincias 
casi  em  insignificante  y  meramente  proporcionado  á  los  peque- 
ños gastos  que  cubría,  y  al  escasísimo  comercio  de  sus  distan*- 
tes  puertos.  Ademas  los  muchos  lugares  de  indios,  de  que  se 
componía  en  la  mayor  parte  su  población,  para  el  mejor  espe- 
diente en  el  cobro  de  los  tributos,  y  que  en  todos  fuesen  re- 
gidos uniformemente  y  con  arreglo  á  las  leyes  municipalea^ 
se  encargaban  á  funcionarios  denominados  Alcaldes  maycHres  y 
Subdelegados,  que  conocían  de  las  cuatro  causas  subordinados 
al  Gk>bernador  Intendente  de  la  capital ,  que  por  lo  mismo 
convenia  que  también  las  reuniese,  según  lo  dispuso  la  ofd&* 
nanza.  T  ninguna  de  tales  circunstancias  concurre  en  la  iila  ds 
Cuba,  en  que  demasiado  vasto  é  importante  por  si  solo  el  ramo 
de  hacienda,  asi  como  cuenta  en  su  capital  con  un  6e£»  su« 
perior  privativo,  que  lo  gobierna  y  fomenta  en  grande ,  sin  mas 
dependencia  que  del  supremo  Ministerio,  es  menester  que  los 
Grefes  ^ibalternos,  sus  inmediatos  auxiliares  en  las  provincias 
Oriental  y  del  Centro  sean  de  los  formados  y  aptos  para  la 
carrera,  y  que  no  pertenezcan  á  otra  distinta,  que  mirando  el 
encargo  como  accesorio  de  su  carácter  principal  se  espusiera 
á  ejercerse  hasta  con  descuido  y  negligencia,  que  no  se  sabe  los 
perjuicios  que  acarrearia  á  la  causa  pública. 

Ha  sido  pues  muy  útil,  ventajosa  y  arreglada  la  institución 
de  las  dos  intendencias  de  provincia  en  la  isla  y  erección  de  esta  ds 
ejército  en  superintendencia ;  y  cuando  el  señor  Campuzano  ase* 
gura,  que  no  han  tenido  reglas  para  su  entable,  ni  podido  me- 
jorar en  gran  parte  el  ramo  de  hacienda,  y  que  las  visitas  nmtk^ 
saales  de  arcas,  los  estados,  y  traslaciones  de  sobrantes  todo 
iba  por  el  mismo  estilo,  es  preciso  concluir,  que  aventuró  sa 
proposición  sin  el  necesario  conocimiento  del  régimen  fiscal  in- 
t^or  tan  Uen  cimentado,  que  se  observa  en  nuestras  previo*» 
das,  y  cuyo  trastorno  en  el  periodo  de  mediados  de  1820  á  fi^ 
Bes  de  1823  nadie  duda  haber  sido  la  principal  causa  de  la  ruina 
de  las  cajas  reales,  y  sus  enormes  descubiertos  en  aquel  tiempo. 

Erigidas  las  dos  intendencias  de  Cuba  y  Puerto-Principe  por 
la  real  orden  de  23  de  marzo  de  1812  se  mandó ,  que  el  estable- 
cimiento fuese  ccn  las  facultades  y  obligaciones  prescritoi  m  ist 
ardmumzas  de  ^ucva^España^  y  que  el  Intendente  de  la  Haba- 
na lo  sea  de  ejército  en  su  provincia  y  sup€rifiU$ftdenU  general  sub^ 
delegado  de  hacienda  en  toda  la  isla,  para  que  las  otras  dos  y  sm» 
pleados  stJHUttmos  en  ellas  reconozcan  un  supremo  Gefe  en  los 
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asuntoSy  que  requieran  su  inspección  conforme  ú  ordenanzas.  Este 
código,  pueR,  es  la  pauta  invariable,  que  ha  4razado  y  dirígido 
hasta  ahora  su  marcha  con  tan  feliz  éxito.  Seguramente  es  el 
mas  bien  combinado,  que  pudo  discurrir  la  sabiduría  y  larga  es- 
pmencia  de  nuestros  legisladores,  para  asegurar  los  aumentos,  y 
precaver  arUtrariedades  en  el  manejo  de  la  teal  hacienda.  Y  asi 
0US  artículos  con  los  títulos  y  leyes  de  la  recopilación  indiana,  á 
que  se  refieren,  y  traen  entre  manos  para  gobernarse  todas  las 
oficinas  y  dependencias,  y  las  posteriores  soberanas  resoluciones 
flon  las  reglas  inviolables,  á  que  se  ha  atenido  cada  Intendente 
,cn  su  provincia  y  el  Superintendente  en  lo  peculiar  de  sus  ele- 
vadas funciones,  para  el  ejercicio  de  sus  facultades,  cobro  é  inver- 
810Q  de  los  caudales  del  Rey,  mejora  de  los  ramos,  y  para  cuanto 
dice  relación  al  gobierno  económico  y  contencioso  de  los  asuntos 
<b  hacienda.  Las  visitas  mensuales  de  arcas  se  practican  indefec- 
tibkmente  los  días  primeros  según  los  artículos  de  la  ordenanza: 
8C  elevan  en  oportunidad  á  la  Superintendencia  los  estados  de 
valores ,  que  son  la  llave  maestra  que  manifiesta  su  alta  ó  baja, 
el  arreglo  en  la  administración,  y  las  medidas  anticipadas  que 
convenga  tomar,  para  que  nunca  falten  los  fondos  que  han  de 
hacer  frente  á  las  atenciones  del  estado :  cada  intendente  usa 
dentro  de  su  provincia  del  prudente  arbitrio  de  trasladar  los  so- 
brantes, donde  los  pide  la  necesidad,  asi  como  la  Superinten- 
dencia lo  ejecuta  sin  limitación  dentro  del  distrito  :  los  minis- 
terios principales,  tribimales  de  cuentas,  aduanas  y  administra- 
ciones subalternas  de  rentas  observan  exactamente  los  mismos 
principios,  atemperándose  á  ellos  y  á  las  órdenes  que  reciben 
de  sus  superiores ;  y  no  ha  habido  razón  para  que  el  señor 
Regente  Campuzano  declame,  que  esta  intendencia  de  ejército 
se  rige  solo  pw  su  ordenanza  vieja,  y  que  las  otras  caminan  sin 
timón  y  destituidas  de  reglas  para  su  entable. 

Ahora,  por  lo  que  añade  sobre  haber  unas  veces  subdelega- 
dos y  otras  contentarse  con  los  administradores,  tampoco  le  asisto 
fundamento.  Los  intendentes  de  Cuba  conservan ,  y  siempre 
han  tenido  sus  subdelegados  en  los  principales  pueblos  de  la 
provincia  que  son  Bayaino,  Holguin  y  Baracoa,  y  los  de  Puerto- 
Principe,  en  Trinidad ,  Fernandina  de  Jagua,  Villaclara,  Santi- 
Espirítu  y  Remedios,  para  sustanciar  lo  contencioso  de  hacienda 
que  se  ofrezca  en  esos  partidos ,  presidir  los  cortes  de  caja ,  y 
llevar  la  correspondencia  con  el  Intendente,  y  se  cuida  de  guar- 
dar el  encargo  de  la  citada  orden  de  su  creación,  de  tener  los 
particulares  del  ramo  solo  en  las  villas  regidas  por  alcaldes,  pues 
en  las  cabezas  despartido,  en  que  mandan  Gefes  militares, por 
lo  regular  se  les  agrega  la  subdelcgacion  de  hacienda.  Y  en  esta 
provincia  del  inmediato  cargo  de  V.  E.  son  sus  sitlxlelegados  el 
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Gobernador  de  Matanzas  y  el  teniente  del  Piñal  del  Rio»  Akh^ 
cados  el  primero  á  20  leguas  y  el  segundo  h  50  y  sino  se  han 
DCHiibrado  en  1^  dcnias  pueblos  es  por  su  proximidad  á  la  capi- 
tal)  k  la  que  se  ocurre  fácilmente  supliéndose  algunas  diligen- 
cias por  sus  administradores  de  rentas,  y  que  en  arbitrio  de^ 
V«  E.  está  usar  para  ello  de  sus  facultades  de  ordenanza ,  se- 
gún lo  eslime  conveniente. 

Por  lo  que  toca  á  las  juntas  del  ramo  en  esta  capital ,  es 
también  una  equivocación  creer,  se  hallen  constituidas  en  un 
modo  imperfecto ,  y  por  medios  supletorios  en  razón  de  no  en- 
trar á  componerlas  oidores  efectivos.  La  superior  directiva  de  real 
hacienda,  la  de  Diezmos,  la  de  Almonedas,  y  la  Sala  de  orde- 
nanza del  tribunal  de  Cuentas  se  hallan  perfectamente  organi- 
zadas con  ministros  y  vocales  de  práctica  y  de  conochnientos, 
y  á  la  cabeza  el  Superintendente  general  subdelegado,  que 
como  su  Presidente  nato  está  atento  á  todo,  las  vivifica  con 
su  presencia,  y  contribuye  á  que  llenen  su  instituto  con  la  exac- 
titud que  lo  hacen;  pues  aun  respecto  de  los  letrados,  los  que 
ocupan  su  asiento  son  asesores  del  real  nombramiento,  todos 
condecorados  por  S.  M. ,  y  que  en  realidad  el  acierto  en  los 
negocios ,  y  menos  en  los  gubernativos  no  se  ha  vinculado  por 
las  leyeá  solo  á  los  que  visten  la  toga. 

Únicamente  la  Junta  superior  de  apelaciones,  que  no  pue- 
de presidir  V.  E.  ni  su  teniente  letrado,  si  no  es  en  las  cau- 
sas de  las  otras  intendencias  que  no  juzgan  en  primera  ins- 
tancia, según  se  dispone  en  la  real  cédula  de  7  de  noviembre 
de  770  y  reales  órdenes  de  9  de  octubre  de  1819  y  SO  de  ju- 
nio últbno ,  es  el  cuerpo  que  necesita  alguna  otra  forma  y  or- 
ganización, para  que  la  justicia  ande  pronto  y  bien  administrada. 
Reuniéndose  solo  dos  veces  en  semana,  convocándose  por  las 
tardes  en  horas  incómodas  en  que  suelen  no  realizarse,  por  ser 
las  precisas  del  descanso,  6  por  que  las  lluvias,  el  mucho  ca- 
lor, ó  algún  otío  impedimento  dificultan  la  reunión  de  los  vo- 
cales; urgidos  estos  de  las  vastas  atenciones  de  sus  respecti- 
vos empleos ,  escusándoso  unos  por  otros  propietarios  y  susti- 
tutos; y  aumeütándoác  estraordinariamente  los  recursos  y  al- 
zadas de  las  partes  á  la  par  que  los  inconvenientes,  que  retra- 
san el  despacho,  menester  es,  y  aun  urgente  ocuparse  del  re- 
medio (1).  La  constitución  adoptada  para  formar  este  tribunal 
de  alzadas  en  épocas  en  que  la  hacienda  no  ofrecía  el  aspecto 
lisonjero  que  el  dia  de  hoy,  y  en  (jue  no  era  tan  conocido  ni 
marcado  su  particular  privilegio  de  atracción,  que  se  la  con- 

(1)    Esiá  ya  evacuado  con  In  reciente  prevenida  creación  de  AiidieiiM  de 
t^nnuio  eu  la  capital  de  la  Habana. 
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áiAó  y  sancionó  por  espresa  real  orden  de  13  de  enero  de  180S 
j  reales  cédulas  de  38  de  diciembre  del  propio  aflo  y  3  de  ju- 
nio de  1817,  no  puede  convenir  al  estado  actual^e  cosas  en  quo 
la  Intendencia  conociendo  de  toda  causa,  testamentaria,  ó  con* 
cursó  en  que  se  adeude  alguna  cantidad  al  real  erario,  mien- 
tras no  se  le  cubra,  es  como  un  tribunal  ordinario,  que  decide 
multitud  de  cuestiones  y  pleitos  del  Fuero  común,  y  en  que 
se  irrogan  graves  perjuicios  á  la  causa  del  Rey,  y  particula- 
res, de  no  estar  la  segunda  instancia  tan  espedita  y  corriente 
como  seria  de  desear,  paralizándose  para  ello  meses  y  aun  años 
enteros  el  curso  de  negocios  graves  y  de  mucha  entidad.  V.  E. 
conoce  y  está  bien  penetrado  de  esos  males,  y  medita  los  me- 
dios de  su  reforma.  Pero  esa  es  materia  para  ilustrarse  en  espe- 
diente separado,  en  que  sabrá  V.  E.  á  su  tiempo  proponer  y  con- 
sultar directamente  á  S.  M.  la  nueva  forma  que  le  inspire  su  enér- 
gico celo  por  el  mejor  real,  servicio. 

Resulta  en  conclusión,  que  la  administración  de  la  real  ha- 
cienda en  la  isla  de  Cuba  está  montada  actualmente  en  el  me- 
jor pie  que  es  dable :  que  se  ha  modelado  desde  el  año  181S 
por  el  sistema  de  la  Ordenanza  de  intendentes  de  Nueva-España 
sino  es  en  la  parte  de  reunión  de  causas  que  no  es  adecuada  á 
la  posición  geográfica,  ni  á  las  circunstancias  de  riqueza,  co- 
mercio y  engrandecimiento,  á  que  ha  arribado  la  isla  de  Cuba 
en  medio  de  los  peligros  y  convulsiones  que  la  rodean :  que 
lo  que  importa  sobre  todo  es,  que  siempre  esté  encomenda- 
da á  gefes  y  empleados  de  tino,  probidad  y  conocimientos :  y 
que  hallándose  Y.  E.  suficientemente  autorizado  por  la  digna- 
ción de  S.  M.  para  el  arreglo  de  oficinas ,  reforma  de  abusos ,  y 
para  cuantas  medidas  demande  el  mayor  crece  de  las  rentas 
reales,  y  advirtiéndose  el  buen  resultado  de  las  que  toma,  no 
debe  tratarse  de  otras  novedades  en  el  sistema,  que  de  las  que 
urjan,  aconseje  la  esperiencia,-  y  V.  E.  califique  deberse  poner 
en  planta,  ó  elevarse  á  la  comprehension  Soberana. 

Entre  esas  novedades  no  admisibles  de  presente,  cuento 
desde  luego  el  pensamiento  de  que  se  creará  una  nueva  inten- 
dencia en  Trinidad,  por  que  no  se  reconocen  ventajas  de  tal 
proyecto,  y  que  haciendo  necesaria  la  desmembración  de  los 
cuatro  lugares,  que  entran  á  formar  el  territorio  de  la  de  Puerto- 
Príncipe,  se  trastornaria  la  cómoda  división  de  tres  provincias, 
en  que  se  ha  distribuido  el  distrito  de  la  isla,  y  vendría  la 
central  á  quedar  reducida  solo  á  su  capital  y  puerto  de  Nuevi- 
tas,  sobre  que  siendo  obvias  y  muy  convincentes  las  reflexiones^ 
con  que  se  impugna  la  idea  por  los  señores  ministros  generales^ 
tribunal  de  Cuentas  y  señor  fiscal ,  es  ocioso  detenerse  mas  en 
adelantarlas. 


Digitized  by 


Google 


9 

Para  dar  punto  á  esta  parte  de  dictamen»  en  que  de  iMro- 
póftto  he  querido  ceñir  el  discurso  á  la  causa  de  hacienda  y 
económica  de  guerra,  como  goberncula  con  reglas  separadas  é 
independencia  de  las  de  Justicia  y  Policía,  y  que  nos  es  pecu* 
Kar,  me  resta  hablar  algo  de  la  ordenanza  de  Intendentes  do 
Indias  de  I8OS9  en  que  se  refundió  con  algunas  pequeñas  alte* 
ladones  ló  que  la  era  concerniente  en  la  de  178ÍS,  y  se  manda 
en  carta  acordada  de  30  de  marzo  de  1826  tenga  Y.  E.  presente, 
para  que  pueda  evacuar  su  informe  con  el  debido  conocimiento. 

He  leído  y  repasado  con  el  necesario  detenimiento  los  artí- 
culos de  esa  causa ,  que  empiezan  desde  el  95 ,  y  siendo  los 
mismos  de  la  anterior  con  la  diferencia  de  haberse  redactado 
algunos  bajo  el  concepto  de  las  reales  cédulas  y  órdenes  espe* 
didas  posteriormente,  no  encuentro  inconvenientes  en  su  obser^ 
vancia,  escepto  uno  que  otro  en  que  han  ocurrido  alteraciones, 
6  de  los  inadecuados,  como  el  132  hasta  138,  que  contraidos  á 
tributos ,  es  renta  que  no  se  conoce  entre  nosotros,  según  acon- 
tece con  las  de  pulque,  pólvora,  salitre,  naipes  y  minas  (1), 
deque  tratan  el  artículo  142  hasta  el  147;  y  algún  otro  en 
que  debamos  atenernos  á  las  novísimas  Soberanas  resoluciones 
que  los  modifiquen. 

En  los  artículos  generales  con  que  da  principio  la  ordenan- 
sa,  el  duodécimo  hasta  el  trigésimo  cuarto  pertenecen  á  la  causa 
de  hacienda,  y  especificamente  á  las  facultades  y  atribuciones 
del  Superintendente  y  sus  dos  Juntas  superiores  separadas  como 
lo  están  para  lo  gubernativo  y  para  lo  contencioso :  y  conte- 
niendo los  mas  de  ellos  declaraciones  útiles  al  régimen  de  or- 
denanza, que  observamos,  se  tienen  á  la  vista  en  las  ocurren- 
cíag  que  se  ofrecen,  y  algunos  se  han  mandado  cumplir  por 
recientes  reales  órdenes,  á  saber:  por  la  de  1?  de  abril  de  1826 
el  SI  sobre  los  casos  y  términos  en  que  sea  permitido  al  Super-* 
intendente  suspender  las  providencias  de  ambas  Juntas  superio- 
res, y  por  la  de  2  de  octubre  del  propio  año  de  182(5,  el  23  con 
el  24,  en  que  se  autoriza  á  la  contenciosa,  para  decidir  las 
competencias,  que^  se  susciten  á  los  Intendentes. 

Del  86  hasta  el  94  inclusive  es  donde  se  han  consignado  to-< 
das  las  disposiciones  relativas  á  la  reunión  de  mandos  en  los 
Gobernadores,  y  Corregidores  Intendentes ,  al  nombramiento  de 
eos  subdelegadioe,  que  divididos  en  tres  clases  han  de  conocer 
de  las  cuatro  causas,  á  la  buena  administración  de  los  Propios  y 
aibitrios,  y  demás  tocante  á  las  de  PoUcia  y  Justicia.  Y  aunque 
pronunciado  ya  el  asesor  de  hacienda  en  cuanto  es  peculiar  al 

(1)    Con  poatorioridad  so  han  comenzado  á  trabajar  pingOes  minas  de  cobre* 
T»  y^  (úmáñB  jwütnwnte  uno  de  los  ramos  oaencialcd  de  la  riqueza  do  la  isla. 
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ramo  de  nuestro  principal  institato,  sea  la  otra  parte  comoagena 
de  0U  incumbencia,  con  la  desconfianza  del  acierto  hará  sobre 
ella  una  que  otra  ol^nervacion  por  lo  que  importe  al  Intimo  enia- 
ce,  que  entre  si  tienen  tocios  los  ramo»  de  la  pública  administra- 
ción, y  al  informe  general  con  que  ha  de  elevarse  el  espediente 
á  S.  M.  después  de  ilustrado  por  la  consumada  esperiencia  del 
superior  Gobierno. 

Siguiendo  el  orden  de  los  punto?,  que  en  el  mismo  concepto 
esplana  el  sefior  Fiscal  es  el  primero,  que  se  adopte  para  los  ra- 
mos políticos  y  de  guerra  la  actual  cómoda  división  en  tres  pro- 
vincias, que  gol)i(  rna  en  lo  de  hacienda,  y  que  ha  planteádoee 
por  el  Escnio.  Sr.  Capitán  general  en  los  tres  departamento» 
militareH  establecidos  con  la  denominación  de  Oriental,  Occi- 
dental y  del  Centro,  lo  mismo  que  las  intendencias.  El  asesor 
se  adhiere  á  su  parecer,  y  á  la  necesidad  que  persuade  de  que  en 
Puerto-Príncipe,  capital  de  la  del  Centro,  se  erija  un  GkÁierno 
por  S.  M. ;  pero  sin  perjuicio  del  de  Trinidad  al  Sur,  en  que  es 
interesante  el  que  existe  por  su  localidad,  agricultura  y  comer- 
cio, y  por  hallarne  próxima  á  su  puerto  la  gran  bahia  de  Femap- 
dina  de  Jagua  con  su  colonia  y  nueva  tenencia,  salvas  por  su- 
pncHlo  asi  en  esos  Gobiernos  como  en  el  de  Cuba  las  altas  fa- 
cultades y  prerogativas  (fue  competen  al  superior  de  la  isla. 

Funda  en  segimdo  lugar  la  conveniencia  de  que  por  ahora 
continúe  el  corregimiento  de  esta  capital  y  su  ramo  de  poli- 
cía anexo  al  superior  Gobierno  y  Capitanía  general,  á  cuyo 
cargo  se  halla  la  conservación  y  seguridad  de  la  tierra ;  y  tan>- 
poco  en  ello  puede  caber  duda. 

En  tercero  propone  de  conformidad  con  el  señor  Regente  la 
medida  de  la  subdivisión  de  las  tres  provincias  en  subdelega— 
clones,  (¡ue  conozcan  de  las  cuatro  causas  dentro  su  partido» 
„  para  simplificar  mas  la  administración,  (  son  sus  expresiones) 
„y  poner  á  cortas  distancias  una  autoridad  suficiente,  que  en 
„  las  causas  de  justicia  y  policía  proteja  los  bienes  y  personas 
„  de  los  habitantes,  sin  distraerlos  en  viages  á  la  cafntal  de  la 
„  provincia,  y  en  las  de  hacienda  y  guerra  vele  sobre  los  reales 
„ intereses"  :  y  en  este  punto  no  está  el  Asesor  muy  de  acuer- 
do, y  se  esplicará. 

En  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe  en  su  actual 
fonua  y  división  de  mandos  y  partidos  se  llenan  esos  mismos 
objetos,  (|ue  desea  el  seFior  Fiscal,  y  no  hay  un  motivo  de  variar 
su  constitución.  La  primera  tiene  en  sus  tres  partidos  de  Baya* 
mo,  Holguin  y  Baracoa  otros  tantos  tenientes  de  Grobernador  ó 
llámense  suMelegado^  de  las  cuatro  causas,  pues  estoy  enten- 
dido, que  unen  la  de  hacienda,  y  dependen  asi  en  lo  que  la  con- 
cierne del  Intendente ,  y  en  la^s  otras  del  Gobernador  de  Cuba. 
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Y  en  la  <k  Puerto-Principo  «on  jueces  en  la»  cuatro  causas  y 
HuMelegadoe  do  »\\  Intendencia,  el  Gobernador  de  Trinidad  y 
teniente  Grobcrnador  de  Jagua  al  Sur ;  la  colonia  del  puerto 
de  Nuevilas  al  Norte,  tiene  igualmente  designado  su  especial  sub- 
delegado para  las  cuatro  causas,  tratándose  de  asegurar  su  esta* 
blecímiento  y  sueldo  ahora  que  por  fin  acaba  de  decidirse  la 
porfiada  cuestión  del  local  donde  debia  fijarse  la  población  :  y 
en  los  tres  restantes  partidos  de  Villa-Clara,  Santi-Espiritu  y 
Remedios,  regidos  por  sus  alcaldes  y  ayuntamientos  con  depen- 
dencia inmediata  en  el  ramo  político  del  (Sobernador  de  Trini- 
dad ,  y  en  el  de  Justicia  de  la  Real  Audiencia,  hay  subdelegados 
particulares,  con  quienes  se  corresponde  el  Intendente  para  lo 
de  hacienda. 

Y  contrayendonos  á  esta  de  la  Habana,  es  visto  que  sus 
partidos  mas  retirados ,  Matanzas  y  Filipinas  ó  Piñal  del  Rio 
se  administran,  aquel  por  un  Grobernador  y  éste  por  un  teniente, 
y  que  llevando  ambos  el  carácter  de  subdelegados  de  Y.  E. 
vienen  á  ser  unos  jueces  ó  subdelegados  de  las  cuatro  causas. 

Y  por  lo  que  hace  á  los  poblados  de  que  consta  el  resto  de  su 
jurisdicción,  á  cargo  en  el  día  los  que  carecen  del  título  de 
ciudad  ó  villa  de  jueces  pedáneos,  yo  convengo  en  que  se  ne- 
cesita arreglar  su  administración  de  otro  modo  conveniente  á  su 
crecido  vecindario,  sirviendo  de  base  su  actual  división  de  sec- 
ciones militares  ó  la  que  se  gradué  mas  á  propósito  ;  pero  tal 
arreglo  no  debe  aqui  confundirse  ni  complicarse  en  la  generali- 
dad de  los  varios  que  se  tocan :  corresponde  instruirse  separada- 
mente' con  la  agregación  y  esclarecimiento  de  los  datos  estadís- 
ticos, que  son  indispensables,  y  no  vemos  en  este  espediente :  y 
pues  que  el  señor  Fiscal  reconoce,  que  unos  partidos  resultarán 
de  población  rica,  otros  litorales  y  otros  por  su  importancia  exi- 
girais  sugetos  de  mayor  graduación  que  meros  letrados,  y  todos 
sueldos  en  proporción,  y  entiende  que  en  esos  trabajos  se  ocupa 
el  Escmo.  Sr.  Capitán  general,  auxiUado  de  los  facultativos  que 
ha  elegido  para  recorrer  el  territorio ,  cuando  estén  evacuados  y 
reunidos  en  su  espediente  particular,  será  la  oportunidad  de  fijar 
los  conceptos  con  algún  acierto  en  la  materia. 

Agrega  el  señor  Fiscal,  que  para  el  evento  de  adoptarse  ese 
plan  de  subdelegaciones,  deben  cesar  los  ayuntamientos  en  el 
nombramiento  de  alcaldes,  y  por  la  misma  razón  cesen  también 
en  esta  ciudad,  aumentándose  dos  tenientes  mas  de  Grobernador 
que  desempeñen  la  jurisdicción  ordinaria.  Es  igualmente  punto 
Úen  delicado,  en  que  ha  de  atenderse  á  lo  antiguo  de  la  ins- 
titución de  los  alcaldes  y  su  jurisdicción,  que  consagrada  en 
nuestras  leyes  municipales  desde  que  imperaba  el  Sr.  D.  Car- 
los V,  se  han  acostumbrado  á  ella  los  habitantes  \  y  que  es 
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ciertamente  muy  beneficiosa,  cuando  sin  trancarse  las  alcaldías, 
6  comprarse  para  estafar  los  pueblos,  recaen  en  vecinos  hon- 
rados ,  constituyéndose  en  verdaderos  jueces  de  paz ,  que  hagan 
el  bien  é  impidan  con  el  influjo  de  su  autoridad  doméstica  el 
progreso  de  contiendas  judiciales.  Para  asegurar  á  las  ciuda- 
des y  villas  del  distrito  los  benéficos  fines  de  tal  institución  con- 
forme al  espíritu  de  las  leyes,  y  ocurrir  á  los  perniciosos  mane- 
jos de  sus  elecciones  concegiles,  y  los  pleitos  que  preparaban  cada 
año,  se  representó  lo  oportuno  por  el  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  general.  En  consecuencia  ha  recibidóse  ya  Real  cédula 
fecha  20  de  setiembre  último,  para  que  con  audiencia  de  los  in- 
tendentes y  ayuntamientos  y  voto  consultivo  del  Real  acuerdo,  se 
informe ,  si  convendría  variar  el  actual  sistema  de  elecciones, 
acomodándose  los  dictámenes  cuanto  fuese  posible  á  la  circulada 
en  la  Península  en  17  de  octubre  de  1824,  y  habiéndose  formado 
en  8u  debido  cumplimiento  el  necesario  espediente,  es  al  que 
debe  reservarse  esta  cuestión  de  alcaldes,  que  tocada  aqui  por 
incidencia,  allí  es  donde  corresponde  ventilarse. 

Da  fin  el  señor  Fiscal  á  su  dictamen  con  jnuy  atinadas  refle- 
xiones, en  que  descubre  el  origen  de  los  vicios  de  que  adolece 
el  Foro,  y  aquejan  al  vecindario  en  la  causa  de  justicia.  Pero  el 
remedio  no  depende  seguramente  solo  de  que  se  realizase  la 
traslación  de  la  Real  Audiencia  (1)  tres  veces  negada  por  S.  M. 
con  pleno  conocimiento  de  antecedentes.  Lo  que  si  es  positivo, 
que  se  disminuirían  en  gran  parte  con  la  severidad  catoniana, 
que  loe  primeros  magistrados  y  en  especial  la  Real  Audiencia  des- 
de el  centro  de  su  residencia  empleasen  en  el  ejercicio  de  sus 
altas  funciones  de  justicia ;  con  que  la  noble  al  paso  que  tan 
degradada  profesión  de  la  abogacía  se  reforme,  y  reduzca  á  lo  que 
debe  ser,  egercida  únicamente  por  profesores  de  distinguido  naci- 
miento, y  acreditados  por  sus  estudios,  práctica  y  virtudes  socia- 
les, y  no  por  inespertos  que  una  vez  introducidos  en  el  santua- 
rio ^  de  Astrea,  han  de  mantenerse  por  precisión  á  costa  de  la 
discordia  y  ruina  de  las  familias,  que  por  desgracia  se  encuen- 
tren envueltas  en  litigios :  con  que  las  asignaciones  de  los  de- 
rechos de  los  curiales  no  sean  arbitrarias,  y  se  determinen  para 
todas  las  clases  por  un  arancel,  en  que  se  atienda  contemporá- 
neamente á  la  necesidad  de  que  los  funcionarios  públicos ,  para 
no  comprometerse  en  el  desempeño  de  sus  deberes ,  estén  bien 
dotados  en  un  pais  de  la  carestía  del  en  que  vivimos :  con  que 
86  escarmiente  sin  indulgencia  á  cualquiera  que  se  esceda  y  no 
guarde  el  decoro  y  los  trámites  sencillos  de  las  leyes :  con  la 


(lí  La  dt  Puerto-Principe,  de  cuya  preseucia  y  consuelog  no  convenía  pri- 
var á  aauellos  pobres  distantes  pueblos,  por  lo  cual  salvándose  su  perjuicio  se  b& 
MandMf  ereai  oum  en  la  Habráa. 
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derogación  ó  modificación  de  algunas,  que  han  llegado  á  ser 
poco  adaptables  al  Foro  y  costumbres  de  la  Habana ,  que  se 
consulte  é  impetre  de  la  justificación  de  S.  M.:  y  sobre  todo  con 
que  los  jueces  que  administran  la  justicia  en  primera  instancia 
sean  como  quiere  y  previene  el  artículo  62  de  la  Ordenanza 
de  1 803,  adornados  de  las  recomendables  dotes  de  ciencia  y  vir- 
tud, que  exige  la  importancia  de  unos  destinos,  en  que  por  estar 
iolosy  necesitan  tal  vez  a%tn  mtis  iftíegridad^  circunspección  y  cono* 
cmientos  que  los  ministros  de  los  tribunales  superiores.  Mas  el  de- 
senvolvimiento de  todas  estas  ligeras  indicaciones  no  es  para  los 
estrechos  limites  de  un  dictamen.  Cada  particular  e?  por  si  muy 
grave  y  serio,  y  debe  ser  tratado  con  separación  y  mucho  dete- 
nimiento ,  para  que  instruido  el  Real  ánimo,  pueda  aplicármele 
la  r^lucion  soberana  que  demande,  y  no  suceda,  que  por.  con- 
fundirse tantos  á  la  vez,  se  dificulte  el  esclarecimiento  de  todoa, 
y  por  consiguiente  se  perjudique  á  la  brevedad,  con  que  pudieran 
despacharse  los  trámites  y  determinación  de  los  mas  urgentes. 
El  espediente  ofrece  ya  la  instrucción  necesaria  á  los  fines  que 
dispuso  la  Real  cédula,  con  que  se  acompañó  la  memoria  del  señor 
Campuzano  y  un  ejemplar  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  de 
1803.  Todos  sus  articules  para  las  cuatro  causas  en  lo  que  no 
se  oponga  á  nuestro  observado  sistema  de  autoridades  destina- 
das escluaivamente  para  la  de  hacienda  guardan  conformidad, 
y  ellos  con  las  leyes  de  Indias  y  novísimas  reales  disposiciones, 
son  los  que  hasta  aquí  han  dirigido  en  lo  general  los  ramos  de 
administración  púbUca.  En  su  vista  y  de  los  informes  ministra- 
dos V.  E.  con  sus  superiores  luces  y  el  acuerdo  de  la  Junta 
directiva  sabrá  darle  al  negocio  su  última  mano,  y  evacuar  el 
que  se  le  pide  por  el  Escmo.  Sr.  Grobernador  y  Capitán  general 
en  los  términos  que^  considere  mas  acertados.  Habana  y  marzo 
25  de  1828. — Zamora. 


Real  orden  de  ^  de  marzo  de  1812,  comunicada  á  la  Inienden- 
áa  de  la  Habano^  que  se  cita  en  el  precedente  papel^  y  por  la 
que  se  erigió  en  Superintendencia  general  delegada  de  hacienda. 

CASACIÓN  DE  TRES  INTENDENCIAS  EN  LA  ISLA  Y  LA  DE  La  HaBaNa. 
CON  EL  CARÁCTER  DE  SUPERINTENDENCIA. 

MJk  Regencia  del  reino,  consiguiente  á  lo  deteririinado  por  las 
Cortes  generales  y  estraordinarías  sobre  arreglo  general  de  Real 
hacienda  en  esa  ípla,  y  deseando  proporcionar  el  mayi^r  fomesto 


Digitized  by 


Google 


14 

áñ  rentas  pñblicafl,  removiendo  los  olmtáculoe  que  ne  han  optief<(o 
á  la  perfección  de  mi  administración ,  y  al  bien  común  de  esoB 
habitantes,  ha  resuelto  :  que  se  establezcan  dos  intendencias  de 
provincia,  una  en  Puerto-Principe  y  otra  en  Santiago  de  Cuba, 
can  la$  facultades  y  obligacUmei  preicriptoi  en  la$  Ordenamas  de 
Jfuewí'España  y  dotación  de  cuatro  mil  pesos  cada  una  y  seis'* 
cientos  para  gastos  de  escritorio,  nombrando  para  la  primera  al 
intendente  honorario  de  provincia  D.  José  de  Vildósola,  y  para  la 
segunda  á  D.  Manuel  de  Navarrete,  ministro  tesorero  de  las  ca- 
jas de  Cumaná  y  contador  mayor  honorario  del  tribunal  de  cuen* 
tas  de  Caracas,  ambos  en  atención  á  sus  méritos,  conocimientos 
y  dilatados  servicios :  y  para  sus  respectivos  tenientes  letrados 
á  D.  Fernando  Pinagua  para  la  primera ,  y  á  D.  Andrés  Mu- 
ftoz  Caballero  para  la  segunda,  uno  y  otro  con  la  asignación  de 
1,500  pesos  anuales,  los  mil  pagados  de  los  fondos  de  propios  y 
los  600  restantes  de  cajas  reales :  que  V.  S.  como  Intendente  lo 
sea  de  ejército  en  su  provincia  y  superintendente  general  sub* 
delegado  de  hacienda  en  toda  la  Isla,  para  que  las  otras  dos  y 
empleados  subalternos  en  ellas,  reconozcan  un  supremo  gefe  en 
los  asuntos  que  requieran  ^u  inspección,  conforme  á  ordenan* 
zas  :  que  las  jurisdicciones  de  Filipinas  y  la  Habana  formen  el 
distrito  de  esta  intendencia ;  de  las  cuatro  villas  y  Puerto-Prin- 
cipe, la  de  este  nombre ;  y  la  de  Santiago  de  Cuba,  el  territorio 
de  esta  ciudad  y  el  de  la  villa  de  Bayamo ;  cuya  división  se  ha 
creido  la  mas  conveniente  atendida  la  naturaleza ,  localidad  y 
población  de  la  isla,  para  que  desde  estos  tres  puntos  puedan 
girar  con  la  rapidez  necesaria  las  órdenes  conducentes  á  realizar 
el  presente  sistema  ;  que  en  esa  plaza,  villa  de  Puerto-Principe 
y  ciudad  de  Cuba,  queden  estinguidas  las  administraciones  de 
tierra,  su  contaduria  y  tesorería,  debiendo  correr  los  oficiales  rea- 
les con  la  administración  de  todo  ramo,  ó  sus  tenientes  donde 
fueren  precisos,  menos  el  de  la  alcabala  de  tierra  que  quedará  al 
cuidado  del  administrador  de  esa  aduana  de  mar,  ademas  de  sus 
peculiares  obligaciones :  que  á  los  oficiales  reales  de  esa  plaza 
se  les  conserve  el  sueldo  de  3,600  pesos  que  goza  cada  uno,  y 
á  los  dos  que  se  han  de  establecer  en  cada  una  de  las  intenden- 
cias de  Puerto-Principe  y  Cuba,  se  les  señala  el  de  2,600  pesos 
al  contador  y  lo  mismo  al  tesorero,  900  á  un  oficial  mayor  700  á 
un  segundo,  600  á  un  tercero  y  300  á  un  portero :  (1)  que  se 
omita  el  establecimiento  de  subdelegados  prevenido  en  el  artí- 
culo 12  de  las  referidas  ordenanzas  de  Nueva-España,  respecto 
á  que  en  esa  isla  no  hay  indios,  gobernándose  los  pueblos  que 
no  tengan  gefes  miUtares,  por  los  alcaldes  ordinarios  bienales  ele- 

(1^  Sobra  Mtos  arrefflo«  económicos  y  de  sueklofl  de  Iw  oficiiiaB  generales  y 
provinciales  de  la  isla  han  ocurrido  la»  variaciones  que  causa  el  tiempo  y  au- 
mento de  negeeios,  y  habrá  ocasión  de  advertir  m  su  lugar. 


Digitized  by 


Google 


15 

gidoF!  por  ellos,  ficgun  prescribe  el  artículo  11  para  las  poblacio- 
nes de  competente  vecindario,  y  que  los  miamos  alcaldes  desem- 
peñen las  obligaciones  de  subdelegados  por  lo  respectivo  á  la 
bacienda  páblica,  llevando  su  correspon^ncia  con  los  intenden- 
tes y  regentando  por  comisión  de  éstos  la  jurisdicción  contenciosa 
necesaria  en  este  ramo  ;  v  finabnente  quiere  S.  A.  que  se  forme 
una  Junta  en  esa  ciudad  compuesta  del  Gobernador  que  deberá 
presidirla,  de  V.  S.  como  Intendente  y  de  los  individuos  de  la 
superior  de  Real  hacienda,  á  fín  de  proponer  las  personas,  que 
conceptúe  mas  aptas  para  los  dc6tino8,  ((ue  se  establecen  según 
la  indicada  planta,  que  debe  darse  á  las  cajas  de  Puerto-Príncipe 
y  Cuba,  eligiéndolas  entre  los  empleados  (jue  quedan  reforma- 
dos conforme  á  la  misma,  y  procurando  la  mayor  economía,  de 
modo  que  su  número  sea  menor  que  el  que  ahora  tienen  esa 
contadaria  y  tesorería  de  ejército,  dando  cuenta  de  todo  p€ura  la 
determinación  correspondiente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  23  de  marzo  de 
181S.— «Aitonio  Rcnz  Rmnanillos. 


Por  anteriores  Reales  órdenes  de  12  de  noviembre  de  1791 
y  24  de  julio  de  1798  acompañándose  la  Ordenanza  de  inten- 
dentes de  Nueva-España  de  1786,  se  dispuso  acomodarla  á  las 
Ciramstandas  locales  de  esta  isla.  De  cuyas  referencias  y  demás 
concordantes  en  posteriores  se  deduce,  haber  sido  el  Real  ánimo, 
que  las  enunciadas  Ordenanzas  de  intendentes  se  observasen  en 
esta  dicha  isla  en  todo  lo  adaptable.  Se  procede  pues  conforme 
alproi^>ecto  á  trasladar  la  general  d^  1803  como  mas  reciente, 
siendo  de  notar,  que  no  puede  considerarse  en  general  con  ab- 
soluta fuerza  legislativa,  por  que  de  resultas  de  cierta  advertida 
contrariedad  con  reglamentos  militares  quedó  sin  efecto  y  se 
mandó  recoger  por  real  orden  de  1 1  de  enero  de  1804,  y  como  en 
consecuencia  la  rigorosamente  vigente  hasta  ahora  aparece  ser 
la  antigua  de  4  de  diciembre  de  17)^6,  se  presentará  también  su 
concorcktncia ,  trayéndose  estractados  en  su  local  oportuno  todos 
los  arUculos  que  se  crean  conducentes  á  la  mejor  ilustración  y 
propósito  de  ki  obra. 
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Ordenanza  general. formada  de  orden  de  S.  M.  y  mandada  im^ 
primir  y  publicar  para  el  gobierno  é  instrucción  de  Intenden^ 
tes  subdelegados,  y  demás  empleados  en  Indias. 


EL    R  £  y. 


No 


i  o  obstante  el  detenido  examen,  caliñcados  informes,  maduro 
acuerdo,  y  altos  designios  con  que  mi  Augusto  Padre  resolvió  la 
creación  do  Intendencias  en  América,  y  sin  embargo  del  esmero 
y  pulso  con  que  para  ello  se  formaron  las  instrucciones  de  veinte 
y  ocho  de  enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  y  cuatro  de  di-, 
ciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  se  han  promovido  du- 
das y  dificultades,  á  cuya  sombra  también  se  ha  pretendido  en- 
torpecer 6  destruir  tan  útil  establecimiento ,  y  habiéndolo  hecho 
examinar  de  nuevo  en  mi  Supremo  Consejo  de  las  Indias  con 
presencia  de  los  antecedentes  que  lo  motivaron,  y  de  las  indica- 
das posteriores  ocurrencias,  oid&is  las  Contadurías,  y  sus  dos  fis- 
cales, me  consultó  aquel  Tribunal  en  dos  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  y  uno,  y  nueve  de  marzo  del  siguiente,  manifestando 
los  sólidos  fundamentos  que  hallaba  para  no  variar  un  sistema 
de  gobierno  que  conceptúa  el  mas  acertado  y  conveniente  á  la 
observancia  de  las  leyes,  seguridad  y  defensa  de  aquellos  distan- 
tes y  dilatados  dominios,  y  á  mejorar  en  ellos  la  administración 
de  justicia,  y  de  mi  Real  hacienda,  facilitando  á  mis  amados 
vasallos  el  fomento  y  felicidades  que  mis  desvelos  les  procuran; 
pero  al  mismo  tiempo  me  propuso  la  necesidad,  que  consideraba 
de  que  las  dos  citadas  Ordenanzas  se  reformasen,  (añadiéndoles) 
las  variaciones  y  declaraciones  oportunas,  para  precaver  la  errada 
inteligencia  que  podría  habérseles  dado,  y  los  inconvenientes  que 
el  trascurso  del  tiempo  habia  acreditado  en  la  práctica  de  algu- 
nos de  sus  artículos  ;  y  conviniendo  en  su  dictamen ,  mandé, 
que  desde  luego  se  procediese  á  formar  una  nueva  Ordenanza,  en 
que  ton^ndo  lo  que  sea  adaptable  de  las  anteriores ,  se  inserten 
las  adiciones,  variaciones  y  declaraciones  que  parezcan  necesa- 
rias, á  cuyo  fin,  y  para  su  mayor  espedicion  nomlnré  una  Junta 
de  Ministros  del  propio  Consejo,  con  prevención  de  que  dedican- 
do toda  su  atención  á  tan  importante  obra,  se  le  presentara  para 
que  con  preferencia  á  cualesquiera  otros  negocios,  y  la  sería  fle- 
xión que  este  pide,  me  espusiera  nuevamente  lo  que  con  su  acos- 
tumbrado celo  y  conocimientos  estimase  mas  acertado;  y  habien- 
do asi  la  Junta  como  el  Consejo  desempeñado  según  mis  deseos 
y  encargos  los  que  respectivamente  les  confié ,  conformándome 
con  sus  dictámenes,  he  venido  en  resolver :  Que  sin  volver  á  oir 
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quejas  ni  representaciones  de  ninguna  clase  contra  las  Inten- 
dencias, no  i^lo  continúen  las  ([ue  ya  están  establecidas,  sino  que 
se  establezcan  en  los  demás  reinos  y  provincias  de  América,  don- 
de no  lo  estén,  siendo  en  todas  partes  iguales  en  honor  y  carrera 
á  las  de  España,  y  cmio  ellas  sin  limitación  de  tiempo  por  el 
que  fuese  de  mi  Real  agrado,  hasta  dar  á  los  que  las  sirvan  el 
premio  y  ascensos  á  que  se  hagan  acreedores ;  y  para  que  asi 
se  cumpla,  mando  observen  todos  literalmente  y  sin  interpreta- 
ción alguna  la  Ordenanza  siguiente,  por  la  cual  derogo,  y  de- 
claro sin  efecto  alguno  las  citadas  de  enero  y  diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  dos,  y  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 

Capítulo  Primero. 

Bases  generales, 

ARTICULO    I. 

,, Siendo  mi  Real  voluntad  que  el  mando  de  cada  pro* 
vincia  esté  á  cargo  de  una  sola  persona  con  el  titulo 
de  Intendente,  que  indistintamente  ha  de  dárseles ,  y 
comprender  todas  las  facultades  que  como  Gobernado- 
res 6  Corregidores  pueden  corresponderles ,  se  les  re- 
unirán los  Gobiernos  políticos  y  militares,  y  los  corre- 
gimi^itos  ó  alcaldías  mayores  que  antes  hubiese  en  las 
capitales  donde  se  establezcan,  suprimiéndose  aquellos 
nombres  y  sus  sueldos ,  por  estar  ya  compraididos  en 
los  que  señalaré  á  los  Int^identes,  cuyo  nombramiento 
me  reservo  hacer  en  sugetos  de  todas  carreras ,  y  que 
por  su  acreditado  celo,  honor  y  conducta  merezcan  esta 
confianza,  que  desempeñada  con  la  integridad  y  exac- 
titud que  espero,  les  proporcionará  los  premios  y  ascen- 
sos que  dentro  y  fuera  de  ellas  les  dispensaré  en  testi- 
monio de  mi  Real  agrado.'' 

Aoto. — Se  omiten  por  inconducentes  los  artículos  2  hasta  el  8 
como  que  se  refieren  al  establecimiento  de  intendencias  en  capitales 
de  los  antiguos  reinos  de  Nueva-España ,  Lima ,  Buenos- Aires, 
Santa-Fé,  Chile,  Guatemala  y  Caracas.  En  esta  última  se  ra- 
tificaba por  el  artículo  7  igual  establecimiento  que  ya  habia  ve- 
rificádose  muy  anteriormente  de  eu  intendencia  de  ejército  y  su- 
perintendencia subdelegada,  separadas  ambas  del  gobierno  y  ca- 
pitanía general,  sin  mezclarse  en  las  causas  de  justicia  y  poli- 
cía, cuyo  conocimiento  debia  correr  á  cargo  del  (Jobernador  Ca- 
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pitan  general ;  pareciendo  bien  conservar  este   ligero  recuerdo, 
siquiera  como  un  punto  de  historia,  (juehace  honor  al  próbido  cui- 
dado de  nuestros  Monarcas.     * 

Con  la  propia  consideración  no  es  de  omitirse  el  preámbulo  de 
la  Ordenanza  de  1786,  que  dice. — el  rey. — „Movido  del  pater- 
nal amor  que  me  merecen  todos  mis  vasallos  aun  los  mas  distan- 
tes, y  del  vivo  deseo  con  que  desde  mi  exaltación  al  trono  he  pro* 
curado  uniformar  el  gobierno  de  los  grandes  imperios  que  Dios 
me  ha  confiado,  y  poner  en  buen  orden,  felicidad  y  defensa  mis 
dilatados  dominios  de  las  dos  Américas,  he  resuelto  con  muy 
fundados  informes  y  maduro  examen  establecer  en  el  reino  de 
Nueva-España  intendentes  de  ejército  y  provincia,  para  que  dota- 
dos de  autoridad  y  sueldos  competentes  gobiernen  aquellos  pue- 
blos y  habitantes  en  paz  y  justicia  en  la  parte  que  se  les  confia, 
y  encarga  [X)r  esta  instrucción  cuiden  de  su  policía,  y  recauden  los 
intereses  legítimos  de  mi  Real  erario  con  la  integridad,  celo  y  vi- 
gilancia que  prescriben  las  sabias  leyes  de  Indias,  y  las  dos  Rea- 
les Ordenanzas  que  mi  augusto  Padre  y  Sr.  D.  Felii)e  V,  y  mi  ama- 
do hennano  D.  Fernando  VI  publicaron  en  4  de  julio  de  1718  y 
IS  de  octubre  de  1749;  cuyas  piudentes  y  justas  reglas  quiero  se 
observen  exactamente  por  los  intendentes  del  esf^esado  reino  con 
las  ampliaciones  y  restricciones  que  van  espresadas  en  los  artícu- 
los de  esta  Ordenanza  é  instrucción." —  El  1.  ®  trae  la  distribu- 
ción de  doce  intendencias,  la  una  general  de  ejército  y  provincia 
que  había  de  establecerse  en  la  capital  de  Mégico,  y  las  once  res- 
tantes solo  de  provincia  para  otras  tantas  ciudades  cabeceras. 

Sobre  las  dos  Reales  ordenanzas  de  1718  y  1749  que  se  rnan- 
dan  observar,  debe  tenerse  presente,  que  refundida  la  primera  en 
la  segunda,  se  encontrará  esta  compuesta  de  146  artículos  íntegra- 
mente al  fin  del  4.  ^  tomo  de  la  obra  Origen^  progresos  y  estado 
de  las  rentas,  por  D.  Francisco  Gallardo;  que  algunos  de  los 
relativos  á  las  causas  de  policía  y  justicia  pueden  verse  recopilados 
en  las  leyes  23  hasta  27,  tít.  11,  lib.  7  de  la  Novísima  ;  y  que  no 
dejarán  de  citarse  en  esta  colección  cuantos  adecúen  á  su  objeto. 

Capítulo  ISeg^aado. 

Intendeticias  de  la  Habana^  Puerto-Rico  é  islas  Filipinas,  y  obser- 
vancia de  sus  peculiares  reglas. 

ARTICULO    IX. 

,,E1  Gobernador  de  Puerto- Rico  será  también  inten- 
dente de  aquella  provincia^  y  como  tal  se  gobernará  por 
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rsta  Ordenanza ;  y  por  lo  tocante  á  la  Habana  é  islas 
Filipinas  nada  seinnovará  por  ahora,  respecto  á  que  en 
la  primera  tiene  la  intendencia  de  ejército  peculiares 
reglas  para  su  gobierno,  y  en  las  segundas  se  darán  las 
providencias  convenientes  después  que  mi  Consejo  de 
Indias  me  informe  lo  que  estime  mas  arreglado  á  la 
situación  de  aquel  gobierno  con  presencia  de  todos  los 
antecedentes  que  ya  ha  habido  en  el  particular,  y  man- 
do se  le  pasen  inmediatamente.'' 

Adicumés  al  Capítído  segundo. 

La  Real  instrucción  peculiar  á  la  Intendencia  de  ejército 
de  la  Habana  que  se  cita  y  corrobora  por  el  inmediato  artículo, 
es  la  espedida  para  su  creación  fecha  31  de  octubre  de  1764, 
bajo  cuyas  bases  se  puso  en  planta  por  el  primer  intendente  de 
ejército  de  la  isla  D.  Miguel  Altarriba.  En  Real  despacho  de  5 
de  octubre  de  1815  á  favor  de  D.  Alejandro  Ramirez,  se  le  con- 
fiere la  misma  intendencia  de  ejército  debiéndose  arreglar  á  la 
instrucción  de  SI  de  octubre  de  1764^  tomada  de  las  de  intenden- 
tes de  ejército  de  España.  Y  siendo  por  lo  mismo  interesante  es- 
tcnder  su  conocimiento  á  pesar  que  en  algunos  puntos  haya  re- 
cibido las  alteraciones  que  se  dejerán  ver  en  el  curso  de  esta 
colección,  parece  oportuno  presentarla  aquí  en  su  tenor  literal. 

EL   REY 

Don  Miguel  de  Altarriva,  Comisario  ordenador  de  mis  Rea- 
les ejércitos.  Habiendo  manifestado  la  esperiencia  las  ventajas 
que  ha  conseguido  mi  Real  hacienda  en  la  mejor  administración 
de  las  rentas ,  y  la  tropa  en  la  seguridad  de  su  subsistencia  en  el 
establecimiento  dé  las  Intendencias  en  mis  reinos  de  Castilla;  he 
considerado  que  pueden  conseguirse  las  mismas  en  la  Isla  de 
Cuba,  estableciendo  en  ella  el  mismo  método  ;  con  este  ñn  he 
resuelto  crear  en  la  citada  Isla  un  intendente  con  la  residencia  en 
la  Habana,  que  conozca  de  las  dos  causas  de  Hacienda  y  Guerra 
en  la  misma  forma  que  lo  hacen  en  Castilla  los  Intendentes  de 
ejército.  Atendiendo,  á  que  en  Vos  concurren  las  circunstancias 
de  celo,  desinterés  y  amor  á  mi  servicio,  he  venido  en  conferiros 
el  citado  empleo  de  Intendente  de  la  isla  de  Cuba,  con  residencia 
en  la  Habana.  Y  siendo  forzoso  variar  en  algunos  puntos  las  re- 
glas que  aqui  se  observan,  por  no  ser  adaptables  al  sistema  y  go- 
bierno de  aquella  Isla ,  oe  deberéis  arreglar  á  loe  capUuloe  é  ins- 
trucciones siguientes: 
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1  Tendréis  privativo  conocimiento  en  todas  las  rentas,  ra- 
mos ó  derechos,  que  en  cualquiera  uiodo  ó  forma  pertenezcan  á 
mi  Real  hacienda,  con  todo  lo  incidente ,  dependiente  y  anexo  k 
ella,  ya  sean  gobernadas  por  administración,  ó  ya  estén  en  arren- 
damiento, 6  en  otro  cuakiuiera  modo. 

2  Las  rentas,  ramos  y  derechos  que  en  el  dia  se  exigen  en  la 
Habana,  son  la  de  Almojarifazgo,  Armada ,  Comisos ,  Alcabala, 
Oficios  vendibles ,  Novenos ,  Estraordinario ,  Penas  de  Cámara, 
Vacantes,  Papel  sellado,  Derechos  de  esclavos ,  Naipes,  Estanco 
de  gallos,  Venta  de  tierras,  Indulto  de  negros,  M^dia  anata  de 
embarcaciones,  de  Ministros,  de  Oficio  de  alcaldes,  de  Tierras,  de 
Títulos  de  Castilla ,  Almirantazgo,  Quintos  ,  Sisa  de  Galeota, 
Sisa  de  Muralla,  Estanco  de  sal,  Azúcar ;  y  de  todos  ellos  y  cua- 
lesquiera otro  derecho,  que  pertenezca  á  mi  Real  hacienda,  habéis 
de  tomar  con  repartición  de  cada  ramo  un  perfecto  conocimiento 
de  las  circunstancias  con  que  se  impusieron,  y  sobre  que  frutos, 
géneros  ó  efectos,  examinar  si  conviene  la  exacción  con  la  impo- 
sición, como  y  por  quién  se  manejan,  bajo  de  que  reglas,  que  va- 
lores rinden,  que  gastos  sufren  ;  si  son  legítimos  6  deben  escusar- 
se,  que  es  lo  que  queda  liquido  á  mi  Real  hacienda,  y  si  se  ha 
puesto  en  arcas  como  corresponde. 

3  Si  la  exacción  de  cada  ramo  6  rentan  no  correspondiere  á 
su  imposición,  veréis  el  motivo  que  hubo  para  alterarla,  y  si  ha- 
llareis, que  en  ella  la  práctica  continuada  é  igual  en  todos  los 
contribuyentes,  lo  ha  constituido  ley,  haréis  que  siga  sin  novedad; 
pero  si  reconociereis,  que  dimana  de  abuso  mal  tolerado,  y  que  en 
la  exacción  no  se  observa  igualdad,  porque  se  dispensa  alguna 
baja  á  algunos ,  y  se  niega  á  otros,  en  este  caso  dispondréis ,  que 
ee  cobren  los  derechos  con  entero  arreglo  á  la  disposición  del  es- 
tablecimiento del  ramo.  * 

4  Veréis  por  quienes  y  bajo  de  que  reglas  se  administra  cada 
ramo,  y  si  hallareis,  que  los  sugetos  que  están  encargados  de  él, 
le  han  desempeñado  con  celo,  pureza  é  integridad,  les  encarga- 
reis la  continuación  ;  pero  si  hallareis  y  justificareis,  que  han  fal- 
tado al  desempeño  de  sus  encargos  y  á  la  confianza  que  se  les 
hizo  de  sus  personas  en  asuntos  graves,  y  con  detrimento  de  mi 
Real  hacienda,  no  solo  los  separareis  de  sus  empleos ,  y  pondréis 
otros  en  su  lugar,  que  me  sirvan  con  todo  celo  y  legalidad ,  sino 
es  que  les  formareis  autos,  procediendo  á  imponerles  las  penas  que 
corresponde  segim  derecho. 

5  Si  las  reglas  é  instrucciones  bajo  de  las  cuales  se  gobierna 
y  maneja  cada  ramo,  hallaseis  que  son  adaptables  á  su  mejor  ad- 
ministración, gobierno  y  resguardo,  y  á  la  buena  cuenta  y  razón, 
que  debe  habej  en  él,  haréis,  que  se  observen  inviolablemente; 
pero  si  reconociereis,  que  no  son  las  que  corresponden  á  conseguir 
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el  fin,  fonnareis  otrcus,  que  comprendan  el  manejo ,  que  en  lo  su- 
ee0Í¥o  se  ha  de  observar,  de  modo  que  se  asegure  el  cobro  de  los 
legiüiuos  derechos»  se  precavan  los  fraudes,  y  se  ponga  la  cuenta 
y  razoDy  que  debe  haber ,  para  que  se  evite  toda  malversación. 

6  Reconoceréis  los  dependientes,  que  hay  destinados  para  la 
administración,  cuenta  y  razón  de  cada  ramo,  y  si  fuesen  solo  los 
indispensables,  no  haréis  novedad ;  pero  si  viereis  que  su  número 
es  eacesivo,  ó  que  hay  algunos  empleados  que  deban  escusarse, 
dejareis  solo  los  que  sean  precisos,  para  que  esté  bien  servido,  su* 
prímiendo  las  plazas  y  empleos  de  los  que  sobren,  y  si  estos  hu- 
bieren desempeñado  á  satisfacción  sus  cargos,  tendréis  presente 
su  mérito  para  destinarlos  en  otros  empleos,  en  donde  haya  falta, 
y  que  sean  útiles  á  mi  servicio. 

7  Examinareis  los  valores  de  cada  ramo,  y  veréis,  si  son  cor- 
respondientes á  la  calidad  de  la  imposición;  si  lo  fueren,  dejareis 
que  continúen  sin  novedad  ;  pero  si  no  correspondiesen  reconoce- 
réis en  que  consiste  la  minoración ,  y  tomareis  las  disposiciones 
que  convengan  para  darle  todo  el  aumento  que  sea  posible ,  bien 
sea  en  admi$dsíradan  6  arrendamiento. 

8  Os  enterareis  por  menor  de  los  gastos  que  cada  ramo  sufre, 
y  ai  tienen  algunas  cargas  indebidas ,  si  los  hallareis  arreglados 
los  dejareis  seguir ;  pero  si  fueren  escesivos ,  los  reducirais  á  los 
indispensables,  y  cortareis  cualquiera  gavela  indebida ,  que  sobre 
6  sí  tengan  las  rentas. 

9  Os  instruiréis  de  los  caudales  líquidos  que  en  cada  ramo 
han  c(m:espondido  á  mi  Real  hacienda,  y  si  se  han  puesto  en  ar- 
cas con  la  puntuaUdad  que  corresponde,  y  haréis,  que  todo  lo  que 
falte  se  ponga  en  ellas  sin  dilación. 

10  Si  algunos  administradores  ú  otros  dependientes  que  ha-  Akanct 
yan  manejado  mis  rentas  Reales  y  caudales ,  no  hubieren  dado  *^*'***' 
las  cuentas  de  su  cargo,  haréis  que  lo  ejecuten  prontamente  con 

toda  justificación,  disponiendo  que  los  alcances  que  vengan  con- 
{emicm  por  ellos ,  los  pongan  desde  luego  en  las  cajas ,  y  re- 
conocidas y  examinadas  las  cuentas,  haréis  lo  mismo  con  cual- 
quiera otro  alcance  que  les  resulte. 

11  Con  el  conocimiento  que  adquiráis  de  la  calidad  de  cada    Arrtn- 
ramo,  y  lo  que  puede  producir,  fonnareis  juicio  de  si  conviene  ar^  dimieii. 
rendarle  6  4idmimiírarle.  Si  estimaseis  mas  útil  el  arrendamiento,  ^^ 
formareis  las  condiciones,  bajo  d<e  las  cuales  se  ha  de  arrendar, 
dirigidas  á  facilitar  la  integra  exacción  ;  ( pero  evitando  toda  es- 
torsion,  demasía  y  violencia,  que  por  ningún  caso  se  ha  de  per- 
mitir, antes  si  castigar  con  todo  rigor),  pues  el  arrendador  en  su 
pliego  nada  ha  de  tener  que  hacer,  mas  que  señalar  el  precio 

que  ha  de  pagar  arreglado  á  las  condicionen,  que  han  de  ser  ge- 
nerales ;  y  siempre  que  en  esta  forma  se  proporcione  el  precio 
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la  calidad  y  justo  valor  del  ramo,  admitiréis  las  propoHÍcione5, 
que  de  os  hagan,  las  haréis  publicar  y  subastar  como  corresponde, 
y  á  su  tiempo  rematareis  la  venta  en  el  mejor  postor,  y  siempre 
cuidareis  de  que  el  arrendador  cumpla  con  las  condiciones  de  su 
contrato,  y  con  el  puntual  pago  del  precio  á  los  plazos  convenidos; 
pero  si  hallaseis,  que  conviene  la  administración,  nombrareis  lo» 
sugetos  precisos  para  ello,  y  celareis,  que  cada  uno  desempeñe  su 
obligación  con  la  exactitud,  limpieza  y  desinterés  que  correspon- 
de,  bien  entendido,  que  en  la  facultad  de  arrendar  que  os  conce- 
do, no  se  comprenden  los  derechos  de  las  aduanas ,  ni  ningún 
ramo  de  ella  ;  pues  estos  qmero  que  siempre  se  administren  de 
cuenta  de  mi  Real  hacienda. 
Regla-      12     En  cada  renta  6  ramo  que  se  administre ,  habéis  de  for- 
^®°^^'mar  un  Reglamento  de  los  sugetos  que  sean  indispensables  para 
renta.     SU  buena  administración,  cuenta  y  razón,  y  el  resguardo  que  se- 
gún la  naturaleza  de  la  renta  sea  conveniente ,  para  evitar  en  lo 
J^  posible  todo  fraude,^bien  entendido  que  á  los  resguardos  les  ha- 
suobliga-beis  de  imponer  la  precisa  obligación  de  que  celen  indistintamen- 
cion-       te  todas  leis  rentas,  y  á  todos  les  señalareis  aquellos  sueldos,  que 
estimaseis  proporcionados  á  la  calidad ,  circunstancias  y  respon- 
sabilidad de  los  empleos,  de  modo  que  tengan  que  comer  ;  pero  ' 
gravándose  lo  menos  que  sea  posible  las  rentas ,  pues  habéis  de 
solicitar  la  mayor  economía,  y  aunque  en  consecuencia  de  vues- 
tros Reglamentos  han  de  empezar  á  servir  sus  respectivos  desti- 
nos los  sugetos  que  nombrareis,  quiero  que  me  dirijáis  los  mismos 
Reglamentos  por  mano  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho de  Indias,  para  que  liallándolos  conformes,  recaiga  en   ellos 
mi  Real  aprobación. 
nirtiSon     ^^     Ademas  de  los  administradores  particulares  de  cada  renta 
general.  6  ramo,  nombrareis  uno  General,  que  debe  cuidar  de    los  que  se 
exijan  en  la  Habana,  el  cual  ha  de  seguir  la  correspondencia  con 
todos  los  demás  de  la  isla,  y  vigilar  siemjwe  el  desempeño  de   la 
obligación  de  cada  uno,  y  de  todos  los  demás  dependientes  de  las 
rentas,  en  la  forma  que  se  prevendrá  cuando  se  trate  de  sus  obli- 
gaciones. 
Conta-      14     También   estableceréis    una  Contaduria    general    para 
nenü  ^  cuenta  y  razón  de  todos  los  ramos  de  mi  Real  hacienda,  y  para 
estables-  lo8  de  la  Guerra,  Artillería  y  Fortificaciones:  nombrareis  por  con- 
*••         tador  á  uno  de  mis  oficiales  Reales  ;  el  que  estimareis  mas  apto, 
y  apropósito  para  su  desempeño  ,  dándome  cuenta  para  su  apro- 
bación. Y  debiéndose  intervenir  por  la   Contaduria  todo  lo  que 
conduzca  á  cargo  y  data  con  la  correspondiente  justificación  ;  se 
advertirá  en  su  lugar   el   método  que   se   deberá  observar. 
Teeore-      15     Igualmente  estableceréis  un  Tesorero  Greneral,  que  per- 
rei.^*"*"ciba  todos  los  caudales  que  pertenezcan  á  mi  Real  hacienda,   y 
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pague  todas  las  obligaciones  que  haya  contra  ella,  y  para  este 
empleo  nombrareis  tamUen  otro  de  mis  oñciales  Reales  de  entera 
puresa  é  integridad,  dándome  cuenta  del  que  eligieseis  para  su 
aprobación,  y  habiendo  de  ser  de  su  cargo  el  percibir  y  cUstríbuir 
los  caudales  de  mi  Real  hacienda ,  se  deberá  arreglar  en  ello  á 
laa  instrucciones  que  se  le  darán. 

16  En  lo  que  toca  á  los  nuevos  medios  que  he  mandado  es- 
tablecer, y  exigir  en  la  Habana,  y  toda  la  isla  de  Cuba  ,  de  la 
Alcabala  reducida  á  un  cuatro  por  ciento,  tres  por  ciento  de  las 
casas,  censos  y  posesiones,  y  el  impuesto  en  el  aguardiente  de 
caña  y  sambumbia,  os  reglareis  á  la  particular  instrucción  que 
solM-e  esto  tuve  por  conveniente  dar ,  entendiendo  que  cuantas 
obligaciones  se  prescribian  en  ella  al  Gobernador,  quedan  á  vues- 
tro  cargo. 

17  Para  que  la  administración  y  recaudación  de  todos  y  innUB 
cualesquiera  ramos  que  me  pertenezcan  en  la  Habana,  y  toda  la  ^^' 
isla  de  Cuba,  tengan  el  aumento  que  sea  poiíble  según  la  natu- 
raleza de  ellas,  y  que  se  eviten  fraudes  y  malversaciones ;  quiero 
que  tengáis  semanalmente  en  vuestra  casa,  una  Junta  compuesta 
del  Contador  general ,  Tesorero  general  y  administradores  gene- 
rales ,  y  en  ella  se  os  ha  de  dar  cuenta  del  estado  de  las  cobran- 
zas de  todas  y  cáela  una  de  las  rentas,  tanto  de  las  que  por  si 
manejen  los  administradores  generales  como  de  las  que  estén  á 
cargo  de  loe  administradores  particulares,  y  si  se  han  puesto  los 
caudales  en  las  arcas  de  tres  llaves,  que  se  han  de  establecer, 
como  se  dirá  en  el  articulo  1 1  del  Administrador.  En  segundo 
los  descubiertos  en  que  se  hallen  con  distinción  de  cada  uno,  y 
motivo  que  le  causa,  sobre  lo  cual  se  han  de  acordar  en  el  mis- 
mo acto  providencias  efectivas  para  hacerlos  exequibles.  En  ter- 
cero ;  si  las  rentas  se  administran  exigiendo  los  legítimos  dere- 
chos, que  roe  corresponden  sin  agravio  del  vasallo.  En  cuarto,  si 
los  dependientes  tienen  la  inteligencia,  legalidad  y  pureza  que 
corresponde,  y  si  todos  cumplen  con  laa  obligaciones  de  sus  en- 
cargos. En  quinto,  si  hay  dependientes,  que  segim  el  estado  de 
las  rentas  no  sean  precisos  para  la  buena  cuenta,  administración 
y  resguardo  de  ellas,  6  si  conviene  añadir  alguno,  en  el  concepto 
de  que  solo  quiero  que  se  mantengan  los  indispensables,  y  que 
estos  sean  apropósito  para  el  desempeño  de  las  obligaciones  á  que 
eslén  ligados.  En  sesto,  si  hay  algunos  derechos  usurpados  á  la 
Corona.  Y  en  séptimo,  si  los  arrendadores  de  ramos  de  mi  Real 
hacienda  cumplen  con  hacer  sus  pagos  puntualmente  á  los  pla- 
zos estipulados  (1). 


(1^    Estas  Juntas  se  han  organizado  do  otro  modo,  como  se  verá  despnes,  j 
Mempre  hn  de  concurrir  uno  de  los  Contadores  mayores. 
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KfltadM      18     Sobre  estos  RÍete  punios  qiie  se  han  de  tratar  en   todas 
[j^™P*^*"laa  Juntas  semanales,  tomareis  las  providencias  que  estimaseis 
ra  obser-  Convenientes  al  mejor  gobierno  de  las  rentas ,  resguardo  de  mi 
v;ir  el  pro-Real  hacienda,  y  evitar  todo  perjuicio  de  ella,  y  de  todo  me  da- 
gr«»o.      j.^jg  cuenta  en  las  ocasiones  (jue  ocurran,  para  advertiros  lo  que 
tuviere  mas  conveniente  á  mi  Real  servicio;  y  al  mismo  tiempo 
me  enviareis  estados  de  cada  una  de  las  rentas,  en  que  se  ma- 
nifiesten sus  productos  líquidos ,  y  los  que  antes  rendían  ;  de 
modo  que  hecho  cotejo  se  vea  el  aumento  6  disminución,  que 
tengan  con  el  nuevo  orden  y  método  que  se  establecen. 
^^•^      19     En  la  Tesorería  general  que  se  ha  de  establecer  en  la 
lea.      '  Habana,  se  han  de  hacer  arcas  todos  los  meses,  las  que  vos  ha- 
béis de  presenciar ,  y  teniendo  presente  el  plan  que  debe  llevar 
el  Contador,  y  el  libro  de  entradas  y  salidas,  os  asegurareis  si  se 
halla  efectivo  el  caudal  que  deba  haber  existente. 

20  Estaréis  cuidadoso,  de  que  los  administradores  generales 
y  particulares  presenten  sus  cuentas  en  el  preciso  término  que 
se  les  señala,  y  con  las  formalidades  que  se  prescriben. 

21  En  las  Juntas  semanales  haréis  que  los  administradores 
generales  lleven  las  relaciones  de  valores,  asi  de  los  ramos 
que  ellos  administran,  como  de  los  que  estén  á  cargo  de  los 
administradores  particulares,  y  las  examinareis  por  menor ,  para 
ver,  si  las  rentas  van  en  aumento  ó  disminución ,  si  los  gastos 
son  legítimos,  superfinos  ,  ó  supuestos ,  y  si  en  la  administración 
de  cada  renta  hay  el  gobierno  y  economía  que  corresponde.   ' 

Juris-      22     Siendo  mi  Real  ánimo  (¡ue  vos  tengáis  todo  el  ejercicio 
dicción  de  la  jurisdicción  contenciosa  en  todas  las  dependencias  de  ren- 
cioüaXl  ^*®»  y  ^^  ^^^  demás  en  que  directamente  tenga  interés  justifica- 
Intenden-do  mi  Real  hacienda ,  la  ejerceréis  en  todos  los  casos  de  esta 
^'  naturaleza,  y  si  para  ello  necesitaseis  de  auxilio,  mando  al  Go- 

bernador os  dé  todos  k)  que  pidáis,  y  necesitéis  para  desempeñar 
vuestra  obligación  conforme  á  mi  Real  intención. 
Asetor.        23     f^xa,  que  esta  jurisdicción  la  ejerzáis  con  entero  arreglo 
á  las  disposiciones  de  derecho  y  Reales  determinaciones ,  y  sin 
el  menor  perjuicio  de  mi  Real  hacienda  ni  de  los  vasallos,  os 
asesorareis  con  letrado  de  la  mejor  opinión,  juicioso  ,  puro ,  y  de 
acreditada  conducta ,  con  cuyo  parecer  afiancéis  la  mas  recta 
administración  de  justicia.  (1) 
de  com  *      ^^     ^^  ^^  causas  de  fraudes  y  contrabandos  os  arreglareis  á  la 
lo.         instrucción  que  tuve  por  conveniente  espedir  en  veinte  y  dos  de 
julio  del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno ,  determinándolas 
con  la  mas  posible  brevedad,  ó  imponiendo  á  los  reos,  las  penas 


H)    Con  fecha  7  de  diciembre  de  1774  y  sueldo  de  1,500  ^leíos  se  espidió  Real 
titulo  al  primer  asesor  do  e»ta  Intendencia  Dr.  D.  Diego  Miguel  de  Moya. 
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establecidas  en  ella,  pues  el  pionto  castigo  de  las  culpas ,  es  el 
medio  mas  eficaz  de  evitar  los  delitos.  ( 1 ) 

25  Quiero  que  vos  seáis  presidente  del  Tribunal  de  la  con-    Conta- 
taduria  mayor  de  cuentas  establecido  en  la  Habana,  y  como  ^lo  ""j!^"*** 
es  justo,  que  si  de  las  determinaciones  vuestras  se   hallen  las 
partes  agraviadas,  dejen  de  tener  el  consuelo  de  apelar,  y  mejo- 
rar sus  acciones  en  la  segunda  súplica,  sin  necesidad  de  recurrir 

á  los  tribunales  de  España,  es  mi  Real  voluntad,  que  si  algunos 
quisieren  usar  del  remedio  de  la  apelación  de  vuestras  senten- 
cias, lo  ejecuten  al  tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas. 
Y  para  estos  casos  mando,  que  al  Asesor  vuestro  se  unan  el  Au- 
ditor de  guerra,  y  otro  abogado  de  satisfacción,  que  deberá  nom- 
brar el  Crobernador,  y  que  con  el  parecer  de  estos  tres  sugetos 
determine  el  Tríbtmal  las  causas  en  el  grado  de  apelación,  y  que 
la  sentencia  que  diere,  cause  ejecutoria.  (2) 

26  También  quiero  ()ue  vos  conozcáis  de  todas  las  causas  ci-  Fuero 
viles  y  criminales  de  los  dependientes  de  rentas,  siempre  que  pro-  <*«  ^•^ 
cedan  de  sus  oficios,  ó  por  causa  de  ellos  ;  pero  en  lo  que  toca  á 

loe  delitos  comimes,  juicios  universales,  tratos  y  negociaciones 
particulares,  han  de  estar  sujetos  á  la  jiu-isdiccion  Real  ordina- 
ria, bien  que  no  podrán  ser  presos  por  ella,  sin  dar  parte  á  sus 
inmediatos  Gefes,  para  que  pongan  otro  sugeto  en  su  lugar,  de 
modo  que  no  se  esponga  el  Real  servicio. 

27  No  permitiréis ,  que  á  los  empleados  en  la  Real  admi-  Empl«a- 
mstracion  y  resguardo  de  las  rentas  se  les  imponga  cargo  con-  do»  iiei 
cegil  ni  vecinal,  para  que  no  se  les  ocupe,  ni  distraiga  de  sus  en-  g**^^ 
cargos,  y  puedan  tener  puntual  asistencia  á  ellos;  pero  esta  exen-  cargts. 
don  no  se  ha  de  estender  á  los  tributos  y  derechos  Reales,  que 
causen  por  razón  de  sus  consiunos,  haciendas,  tratos  ó  grangerias 

que  tengan  fuera  de  sus  sueldos;  pues  estos  no  solo  deben  pagar- 
los, sino  que  han  de  ser  los  primeros  en  ejecutarlo ,  porque  como 
mas  beneficiados  deben  dar  este  egemplo  á  los  demás,  y  lo  mis- 
mo se  entiende  para  con  vos,  pues  no  debéis  gozar  en  esta  parte 
la  menor  franquicia. 

28  La  factoría  de  los  Tabacos  está  reglada,  y  dadas  las  ins-  J^^^ 
trucciones  y  reglas,  que  en  ella  se  han  de  observar,  y  mando  que  ^^^ 

en  esta  parte  no  se  haga  novedad,  y  que  el  Gobernador  continúe 
con  el  conocimiento  que  hasta  aqui  ha  tenido  en  ella,  y  solo  quiero, 
que  á  las  Juntas  semanales,  que  debe  tener  con  el  Factor ,  Inter- 
ventor, Contador  y  Tesorero  dirigidas  á  tomar  las  providencias 
que  estimen  mas  útiles ,  para  adelantamientos  de  las  siembras, 
eultivo  y  beneficio  de  los  Tabacos,  y  compra  de  cuantos  se  reco- 


(1)  En  su  lugar  se  agregarán  lai  adiciones  oportunas. 

(2)  Reformado  por  posteriores  arreglos. 
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jan  á  los  precios  convenidos  con  los  diputados  de*  los  partidos  de 
la  Isla,  asistirais  vos  también,  ocupando  el  lugar  que  os  corres- 
ponde después  de^  Gobernador,  pero  en  ello  no  habéis  de  tener 
mas  acción,  que  la  de  esponer  en  los  asuntos ,  que  se  traten,  lo 
que  estimaseis  mas  útil  y  conveniente  al  mejor  servicio  y  ahorro 
de  mi  Real  hacienda,  dando  á  este  fin  vuestro  voto. 
Subde-  29  Si  por  la  estension  de  la  Isla  tuviereis  por  conveniente 
^  ^^  subdelegar  la  Jurisdicción  de  Rentas  ,  que  os  concedo ,  podréis 
hacerlo  en  los  partidos  que  consideréis  útiles ,  para  que  de  este 
modo  hallen  los  administradores  mas  prontas  las  providencias, 
que  se  necesiten  para  el  mejor  gobierno  de  las  rentas ,  y  los  va- 
sallos quien  les  administre  justicia  en  todo  lo  dependiente  de 
ellas,  y  particularmente  lo  habéis  de  ejecutar  en  Cuba,  y  en  las 
demás  ciudades  de  la  Isla  en  donde  haya  cajas,  en  los  Goberna- 
dores respectivos ,  para  que  como  subdelegados  puedan  mensual- 
mente  librar  sobre  ellas  las  obligaciones  de  precisa  dotación,  pero 
nada  mas;  pues  cualquiera  gasto  estraordinario  solo  se  ha  de  ha- 
cer  con  vuestra  orden.  (1) 
nia  con  ^^  ^^^  embargo  de  las  facultades  y  conocimiento  que  os  con- 
elGober-cedo,  quiero,  que  las  egerzais  con  el  pulso  y  madurez,  que  cor- 
nid«r.  responde,  observando  en  todo  la  mas  perfecta  correspondencia 
y  armonic  con  el  Grobernador,  á  quien  habéis  de  respetar  y  obe- 
decer como  á  principal  Gefe  de  la  Isla  y  Comandante  general 
de  ella,  y  pedir  por  escrito  todos  los  auxilios,  que  necesitéis  para 
desempeñar  cumplidamente  vuestra  obligación,  y  reciprocamente 
mando  que  el  Crobernador  os  distinga  y  honre  como  á  Gefe  de 
mi  Real  hacienda,  sosteniendo  todas  vuestras  providencias,  dán- 
doos los  auxilios,  que  le  pediréis,  y  procediendo  con  tal  acuerdo, 
que  las  disposiciones  de  uno  y  otro  califiquen  la  uniformidad, 
con  que  caminaseis  sin  otro  objeto ,  ni  particularidad  que  el  de 
asegurar  el  de  que  se  haga  mi  Real  servicio,  ayudándoos  mutua- 
mente para  conseguirlo. 

31  Para  conservar  esta  misma  armonía  es  mi  Real  voluntad, 
que  siempre  que  el  Gobernador  estime  por  preciso  hacer  algún 
gasto  estraordinario  de  cualquiera  naturalieza  que  sea,  os  lo  avise 
por  escrito,  para  que  deis  las  convenientes  disposiciones  para  su 
ejecución,  lo  que  haréis,  no  hallando  inconveniente  en  ello;  pero 
si  no  obstante  os  pareciese,  que  alguno  ó  algunos  de  los  tales 
gastos  podrían  escusarse,  lo  representareis  con  toda  atención  y 
urbanidad  al  Grobernador  esponiéndole,  primera  y  segunda  vez 


(l)  En  Real  orden  de  30  de  ogorto  de  777  comunicada  á  Puerto-Príncipe  en 
7  de  enero  siguiente  se  concedió  á  hr»  Intenden^  libre  facultad  do  subdelegar 
sin  hacerlo  precisamente  en  los  tenientes  de  Gobemajor,  y  que  si  estos  6  cuales- 
cjuiera  otros  jueces  delinquiesen  auxiliando  el  contrabando ,  queden  sujetes  á  la 
juriiJiccioa  del  Intendeate  con  inhibicioii  del  tíobomador  y  Capitán  general. 


Digitized  by 


Google 


«7 
Um  motivos»  quo  tuyiereia,  para  solicitar  el  que  no  se  haga ;  pero 
sino  obstante  insistiese  el  Gobernador,  en  que  es  preciso  hacerle, 
lo  ejecutaréis,  y  me  representaréis  los  fundamentos  que  tuvisteis 
para  resistirle,  á  fin  de  que  en  su  vista  pueda  tomar  la  pro- 
videncia, que  hallare  por  mas  conveniente  á  mi  Real  Servicio. 

82.  Debiendo  vos  cuidar  igualmente  que  de  la  Hacienda  de  Ctuaade 
todo  lo  correspondiente  á  la  guerra,  pondréis  el  mas  vigilante  *"®*^"' 
cuidado  en  el  puntual  desempsfio  de  los  asuntos  de  ella  reduci- 
dos principalmente  á  dos  puntos ,  que  consisten  en  subministrar 

su  haber  á  la  tropa  en  dinero,  y  su  manutención  en  víveres. 

83.  Por  lo  que  toca  al  primer  punto,  haréis  ,  que  á  la  tropa    P»*'** 
se  le  subministre  el  prest  cada  quince  dias,  6  de  mes  en  mes,  y  ■^'"P*' 
á  loe  oficiales  su  paga  por  meses. 

34.  Haréis  que  sobre  los  estractos  de  revista  de  los  cuerpos, 
forme  el  contador  mensualmente  8us  ajustes,  y  que  de  las  canti- 
dades que  tengan  que  percibir,  asi  por  paga  de  oficiales,  como  por 
prest  hechos  los  correspondientes  descuentos,  les  forme  sus  libra- 
mientos que  habéis  de  firmar  vos,  é  intervenir  el  contador,  en  cu- 
ya virtud  y  de  recibo  del  habiUtado,  sargento  mayor  6  ayudante  & 
su  continuación  hará  el  tesorero  legitimo  el  pago. 

85.  Procuraréis  evitar  el  que  se  libre  á  la  tropa  su  haber  sobre 
los  fondos  de  rentas ,  haciendo  que  sea  siempre  sobre  el  Tesore- 
ro^ para  que  les  sea  mas  pronto,  y  evitar  las  demeisias  que  de  lo 
contrarío  se  pueden  originar;  pero  si  las  circunstancias  y  acciden- 
tes que  pueden  ocurrir,  os  obligaren  alguna  vez  á  librar  sobre  pun- 
tos de  rentas,  lo  ejecutaréis,  formando  siempre  el  libramiento  con 
intervención  de  la  Contaduría  contra  el  Tesorero,  quien  dará  la 
correspondiente  carta  de  pago  como  si  efectivamente  saliese  de 
sus  arcas. 

36.  Si  alguna  vez  los  fondos  no  alcanzasen  á  cubrir  el  todo 
del  fondo  de  la  tropa,  haréis  que  se  atienda  con  preferencia  á  la  sub- 
ministracion  del  prest,  y  á  que  el  caudal  que  quede  para  paga  de 
oficiales  se  distribuya  en  los  cuerpos  con  igualdad  y  proporción,  de 
modo  que  no  haya  queja  y  que  todos  padezcan  un  mismo  atraso. 

87.  En  lo  que  toca  al  segundo  punto  de  la  subsistencia  de  vi-  Aliento» 
▼eres,  procuraréis  asegurarla  por  medio  de  asientos  justos  y  pro- J¡^  y^ 
porcioimdos,  reglando  las  condiciones  y  obligaciones  de  los  asen -brara  pro 
tistas;  de  modo  que  ellos  no  tengan  mas  acción  que  la  de  señalar^  " 
y  poner  precio  á  los  mismos  viveres,  los  cuales  siendo  regulares 
admitiréis  sus  proposiciones;  las  subastaréis  y  remataréis  en  el  me- 
jor postor,  tomando  las  seguridades  correspondientes  á  su  cum- 
plimiento, pero  debeléis  poner  en  las  condiciones  los  repuestos  que 
deben  teñeron  cada  parage,  para  que  nunca  se  esponga  á  las  (ro- 
pas á  la  menor  falta  aunque  según  el  sistema  de  aquel  [tais,  rara 
▼tz  puede  ocurrir  tal  necesidad. 

6r 
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38.  Una  ves  que  los  víveres  entren  en  los  almacenes,  aunque 
^¿n  á  disposición  de  los  asentistas  como  efectos  suyos  no  per- 
mitiréis que  se  saquen  de  ellos  porciones  algunas  sin  órdenes 
vuestras,  que  las  habéis  de  dar  con  conocimiento  y  noticia  de  los 
fines  para  que  se  intenten  sacar. 

39.  Los  Asentistas  han  de  practicar  sus  distribuciones  confor- 
me á  las  órdenes,  que  les  diereis,  sin  que  puedan  subministrar  por- 
ción alguna,  en  virtud  de  recibo  de  ningún  oficial  particular  de  los 
cuerpos,  sino  es  de  los  sargentos  mayores  ó  ayudantes,  ó  de  desta- 
camentos, y  sobre  todo  celaréis  que  no  haya  negociaciones,  ni  be- 
neficios entre  Oficiales  y  Asentistas,  castigando  cualquiera  esce- 
so de  todos,  según  lo  pida  el  caso  y  circunstancias. 

40.  Si  en  algún  tránsito  consumieren  las  tropas  víveres  del 
pais,  haréis  que  el  Asentista  recoja  los  recibos,  v  pague  su  impor- 
te á  los  precios  corrientes  en  el  parage  donde  se  tomaren,  forman- 
do el  cargo  que  corresponde. 

41.  Cuando  el  Asentista  ó  sus  factores,  no  distribuyeren  los 
víveres  bien  acondicionados,  haréis  que  se  visiten  los  almacenes 
por  un  Comisario  de  guerra,  ú  otro  Ministro  de  vuestra  satisfac- 
ción, y  que  los  géneros  que  no  sean  de  buena  caUdad  se  escluyan 
del  con^umo  tomando  para  ello  las  serias  resoluciones,  que  ten- 
gáis por  convenientes;  y  si  la  pidiere  haréis  que  de  cuenta  del  mis- 
ino Asentista  se  compren  de  los  mejores  y  mas  prontos  géneros 
las  porciones  necesarias. 

42.  Los  repartimientos  de  carruages  para  el  transporte  y  con- 
ducioa  de  víveres  los  reglaréis  vos  de  modo  que  no  se  cause, perjui- 
cio a  los  pueblos,  ni  detención  á  los  conductores,  á  quienes  haréis 
que  el  Asentista  les  pague  puntualmente  los  portes,  que  vos  mis- 
mo habéis  de  señalar,  según  los  parages ,  tiempos  y  circuns- 
tancias. 

43.  Si  la  provisión  de  víveres  por  defecto  de  Asentista  se  ad- 
ministrase de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda,  nombraréis  para  su 
direoqíon  y  manejo  personas  hábiles,  desinteresadas  y  esperimen**» 
tadas  en  la  economía  de  ellos,  y  formaréis  según  el  número  de  tro- 
pas, el  proyecto  de  las  porciones  de  víveres  que  necesita  para  su 
subsistencia,  y  conforme  á  él  daréis  las  disposiciones  conveniei>* 
tes  para  comprarlos  y  asegurarlos,  de  modo  que  por  ningún  caso 
aeesperimente  la  menor  falta. 

44.  Estableceréis  los  almacenes  y  repuestos  que  convengan^ 
y  daréis  las  reglas  de  utiUdad  y  economía  que  estimaseis  corres^ 
pondientes,  para  que  en  la  distribución  no  haya  malversaciones, 
y  lo  mismo  observaréis  en  las  fábricas  de  pan,  y  vizcocho»  que  de 
vuestra  orden  se  previnieren  peura  los  repuestos  que  sean  precisos, 
d^do  vos  forma  y  método  para  la  mas  clara  cuenta  y  razón  en 
el  consumo,  distribución  y  gastos,  k  fin  de  que  siempre  conste  el 
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lodo  da  flUoo»  so  naturaleza,  j  «ircuDfliaockfl. 

46.  Si  los  pueblos  durajQte  la  adminisUacion  mibministf  aron 
algunos  víveres  á  la  tropa,  haréis  que  se  le»pague  su  imp(»rte  pun^r 
tualmente  á  los  precios  corrientes,  sin  permitir  qne  para  ello  se  lea 
motíven  vejaciones,  y  lo  mismo  haréis  por  lo  que  toca  al  precio  d» 
las  conduciones,  que  haheis  de  reglar,  para  que  cada  uno  sepa  ló 
que  ha  de  percibir. 

46.  Las  mismas  reglas  deberéis  observar  en  lo  que  hace  á 
la  provisión  para  la  subsistencia  de  la  caballería,  esté  en  adminis^ 
tracion  ó  arrendamiento,  celando  que  ningún  cuerpo  tome  mas 
raciones  que  las  que  le  correspondan  según  revistas  de  comisarios 
de  guerra;  y  que  si  lo  hiciesen,  se  les  cargue  su  importe,  decentan- 
do una  cuarta  parte  al  coronel  ó  comandante  otra  tanta  cantidad 
al  sargento  mayor,  y  el  resto  á  los  demás  oficiales  á  razón  de  sus 
sueldos. 

47.  Si  fuese  necesario  subministrar  leSa  á  la  tropa,  haréis  quo 
se  ejecute  con  arreglo  al  número  de  la  gente  que  hubiere  efectiva. 

46.  En  caso  de  que  la  tropa  con  sus  marchas  ó  estancias  cau» 
saren  algún  daiio  á  los  pueblos,  haréis  que  se  les  reintegre  por  los 
mismos  cuerpos  en  la  forma  que  lo  tengo  resuelto  en  la^  instruc^ 
ciones  de  Intendentes  de  ejército  de  Castilla,  ala  cual  os  arregla- 
réis también,  en  los  casos  en  que  hayan  tomado  mas  raciones,  pa* 
ra  reintegrar  á  mi  Real  Hacienda  la  demasía. 

49.  Haréis  ;que  mensualmente  se  pasen  las  revistas  de  loft^^ístei. 
cuerpos  y  destacamentos  que  hubiere,  y  la  de  los  Estados  mayores 

de  plazas,  para  lo  cual  repartiréis  l)os  comisarios  de  guerra,  que 
sean  precisos,  y  si  no  hubiese  todos  los  que  se  necesiten  habilitaréis 
para  ello  á  Ionb  oficiales  de  las  contadurías,  ú  otros  individuos  del 
Ministerio,  que  estimaseis  convenientes,  pero  sin  mas<  sueldo  que 
el  que  gocen  por  sus  em'pleosi. 

50.  Siendo  conveniente  á  mi  Real  servicio  qu^  haya  el  nú-  Camisa- 
mero  suficieme  de  Comisarios  de  guerra  que  desempeñen  las  re-  Jy^,,? 
vistas  y  demás  funciones  que  deben  ejercer,  me  propondréis  de  los 
oficiales  é  individuos  del  Ministerio  ú  otras  personas  los  queestlr 
maséis  mas  aptos  y  dignos  de  que  se  les  condecore  de  Comisarios 

de  guerra,  para  que  yo  pueda  dispensarles  con  conocimiento  de  su 
conducta  y  circunstancias  este  honor. 

51.  Siendo  las  revistas  el  principal  instrumento,  que  hace  le^  Revistas 
gítimos  los  pagos  que  se  egecutaren  del  prest  de  la  tropa,  y  damas  *"^P** 
perteneciente  á  la  guerra;  celaréis  cuidadosamente  d&la  exacti-  '\ 
tud  y  formalidad  con  que  deben  proceder  los  comisarios,  haciendo 

la  revista  por  filiación,  y  esphcando  en  los  estractos  con  toda  clarín 
dad  los  que  deben  considerarse  presentes  ó  ausentes,  sin  dejar  du* 
da^  que  ocasione  confusión  al  tiempo  de  los  ajustes,  evitando  iguaU 
mente  asilos  menos-cabos  de  lo^.puprpo^eH  lo  que  legitímameos 
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te  let  correaponda,  oomo  todo  perjuicio  de  mi  Rea)  hacienda,  y 
para  que  se  ejecute  con  la  mayor  exactitud,  será  de  vuestra  obli- 
gación reconocer  los  estractos  de  revistas,  y  reparar  en  ellos   lo 
que  no  estuviere  conforme  á  las  reglas  generalmente  estableci- 
das, y  siendo  de  vuestro  cuidado  la  economía  y  policía  general 
Depen-del  ejército  y  de  lo  perteneciente  á  guerra  han  de  estar  inmedia- 
•ubaltor-^  tamente  á  vuestras  órdenes  los  Comisarios  ordenadores  y  ordi- 
Bof.        nanos  de  guerra.  Contadores  y  dependientes  de  provisión  y  hos- 
pitales, k  quienes  habéis  de  dar  las  órdenes  y  reglas,   que  cada 
uno  ha  de  observar,  para  el  puntual  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones. 
J^**J*     62.     Los  Contadores,    Mayordomos,  y  Guarda  Almacenes, 
jfuf    Comisarios  y  demás  dependientes  de  la  Artillería  han  de  estar 
•prMKM-  igualmente  á  vuestras  órdenes,  y  no  se  ha  de  hacer  gasto  algu- 
no que  no  sea  en  virtud  de  vuestras  órdenes ,  con  la  correspon- 
dit^nte  intervención  de  la  Contaduría. 

63.     Será  de  vuestra  obligación  el  apronto  de  todas  las  pre- 
venciones de  Artillería  y  demás  pertrechos  de  su  servicio,  pól- 
vora, madera,  instrumentos,  y  demás  que  se   necesite  según  los 
avisos  que  os  diere  el   Grobernador;   pero  todo  habéis  de  hacer, 
que  permanezca  en  sus  respectivos  almacenes,  y  que  de  cada 
cosa  haya  su  inventario  formal ,  por  el  cual  se  ha  de  hacer  á  los 
Ouarda  Almacenes  su  cargo  en  la  Contaduría,  y  no  podrá  sacar-» 
se  de  los  almacenes  cosa  alguna  sin  espresa  orden  vuestra,  en 
virtud  de  la  cual  y  de  recibo  de  la  persona,  que  se  destinase 
á  su  percibo,  se  descargará  el  Guarda  almacén  ;  pero  al  mismo 
tiempo  ha  de  formar  el  Contador  su  cargo  al  sugeto  k  quien  se 
entregase,  y  se  le  mantendrá  hasta  que  dé  su  paradero.  Y  de 
los   inventarios  de  enseres,   que  haya  en  cada  almacén,  se 
dará  una  copia    al  Grobernador    y  otra    al    Comandante  de 
artillería  para  que  siempre  se  hallen  con  noticia  de  las  existen 
cias. 
^•JP*^      64.     Tendréis  particular  cuidado  de  que  en  los  hospitales  haya 
el  aseo  y  curiosidad  que  conviene,  y  que  estén  bien  asistidos  de 
cuanto  se  necesite,  para  que  los  enfermos  estén  cuidados,  como 
es  mi  Real  ánimo,  y  que  nada  les  falte,  ni  deje  de  subministrárseles 
las  medicinas  y  aUmentos,  qne  pida  la  situación  y  estado  de  cada 
uno,  y  que  en  ello  no  haya  el  menor  disimulo,  esté  por  asiento 
ó  por  administración. 
Unñlt^     65.     Para  que  los  gastotf  de  fortificaciones  que  he  mandado 
«oneien  hacer  en  la  Habana,  y  en  las  demás  obras,  que  sean  indispensa- 
laitU.     bles^  en  la  Isla  haya  la  mas  posible  economía,  quiero,  que  no  se 
haga  gasto  alguno  de  cualquiera  calidad  que  sea,  que  no  lo 
intervengáis  vos,  y  que  hallándole  justificado  le  mandéis  librar 
sobre  el  Tesorero  con  interveacioA  del  Contador. 
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56.  El  Ingeniero  encargado  de  las  obras  de  fortificación^  Oñ 
dará  ana  noticia  circunstanciada  de  los  útiles  y  herramientas 
que  se  necesiten  para  la  obra,  á  fin  de  que  en  tiempo  los  man- 
déis hacer  con  el  menor  costo  posible. 

67.  Luego  que  tengáis  todos  los  útiles  y  herramienta»,  cuyo 
importe  libraréis  sobre  el  tesoro  con  intervención  de  la  contaduría 
los  haréis  poner  al  cuidado  de  uu  guarda-almacén ,  quien  no  en- 
tregará ninguno  sin  vuestra  orden,  y  vos  la  daréis  de  ios  que  el 
Ingeniero  de  la  obra,  os  advierta,  que  son  precisos,  destinando  ó 
nombrando  el  capataz  de  cuadrilla  ó  brigada,  que  jjleba  recibirlos, 
el  cual  tomará  de  los  que  fueren  el  correspondiente  recibo,  para 
que  responda  de  ellos. 

58.  Siempre  que  se  deterioren  algunas  herramientas,  ó  con- 
miman  algunos  útiles,  y  sea  necesario  reemplazar  uno  y  otro,  pa- 
sará el  Ingeniero  relación  de  las  pieza?,  que  deban  reemplazar- 
se, espresando  las  que  estén  inservibles,  6  que  se  han  consumi- 
do, para  que  en  su  virtud,  deis  la  correspondiente  arden,  para 
que  se  entreguen  otras,  recogiendo  las  que  se  hubieren  inutiliza- 
do para  descargo  del  Guarda-alroacen. 

59.  Habéis  de  tener  presente  el  estado  de  las  herramientas  y 
útües,  que  haya  en  los  almacenes,  y  dar  noticia  de  ellos  al  In- 
geniero de  la  obra,  para  que  este  os  advierta ,  si  es  preciso  au- 
mentar su  número,  y  que  podáis  ejecutarlo  en  tiempo. 

60.  Pondréis  vos  los  sobrestantes,  que  sean  precisos,  para  lle- 
var las  listas  de  todos  los  trabajadores  pasándoles  sus  revistas  por 
sus  nombres,  y  apellidos,  en  las  que  anotarán  el  jornal,  que  cada 
uno  gane,  para  librarse  al  fin  de  la  semana  por  la  relación  que 
áeste  intento  forme  la  contaduría  de  cada  cuachilla  ó  brigadaí 
según  las  listas  certificadas  de  los  sobrestantes. 

61-  Cuidaréis  vos,  que  en  las  listas  no  se  pongan  mas  jor- 
nales, que  aquellos  que  se  devenguen  por  el  efectivo  número 
de  trabajadores  que  haya,  y  para  evitar  el  fraude,  que  en  esto 
puede  haber,  pasaréis  revista  siempre  que  os  parezca  á  una  dos  6 
mas  cuadrillas  ó  brigadas,  pidiendo  para  ello  las  listas  del  dia  á 
loB  sobrestantes,  pues  de  este  modo  y  con  la  incertidumbre  del 
día  y  hora,  en  que  vos  podáis  hacer  esta  revista,  tendrá  á  los 
M>brestante8  en  la  mayor  vigilancia,  podréis  castigar  á  los  que 
faltasen  á  su  de^ber,  y  asegurar  el  pago  que  sea  legítimo. 

62.  El  Ingeniero  pasará  semanalmente  una  relación  certi* 
fieada  de  las  cuadrillas,  que  en  ella  se  han  empleado,  los  traba-* 
jadores  que  efectivamente  haya  habido,  y  jornales  y  sueldos  que 
hayan  devengado,  para  que  cotejada  con  las  listas  de  los  sobres- 
tantes se  asegure  su  pago. 

63.  Aunque  vos  no  os  habéis  de  mezclar  en  nada  de  lo  que 
toque  á  las  obras,  que  han  de  hacerse,  ni  en  la  calidad  y  estensírtí 
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de  ella»,  deberéis  tener  privativo  conocimiento  en  todos  los  asien- 
tos que  se  hagan  sobre  destajos,  construcción  de  alguna  parte  de 

.  obra  determinada,  ajuste  de  toda  especie  de  materiales,  condu- 
cion  y  labra  de  ellos,  los  cuales  siempre  que  se  tengan  por  con 
venientes  á  mi  Real  servicio,  de  acuerdo  con  el  Ingeniero  de  la 

.obra  admitiréis  las  proposiciones  que  se  hagan,  instruiréis  loe  es- 
pedientes para  verificar  la  utilidad,  que  de  ello  resulte,  haréis 
publicar  las  propuestas,  y  remataréis  la  obra  que  sea  en  el  me- 
jor postor.  (1) 

64  Justificado  el  cumplimiento  de  los  Asentistas  en  las  obras 
6  destajos,  que  se  les  rematen,  y  en  la  conducción  á  la  obra  de 
materiales  que  quedan  á  su  cargo ,  liquidado  su  importe  por  la 
Contaduría,  se  librará  por  vos  sobre  el  Tesorero. 

65.  No  se  ha  de  hacer  gasto  alguno  en  la  obra  de  cualquiera 
calidad  que  sea  sin  vuestra  noticia,  y  siempre  que  le  consideréis  - 
justo  é  indispensable,  le  mandaréis  ejecutar  y  en  todo  se  ha  de 
proceder  de  modo  que  conste  á  la  Contaduría  cuanto  se  haga ,  y 
con  su  precisa  intervención  se  libren  los  caudales,  que  se  espen- 
dan en  ella. 

66.  Sobre  cualesquiera  otros  gastos  que  mande  hacer  el  Go- 
bernador ,  representaréis  dos  veces,  y  si  no  obstante  insistiere, 
los  mandaréis  hacer  en  las  formas  y  circunstancias  prevenidas. 

67.  Haréis ,  que  la  Contaduría  lleve  la  cuenta  y  razón  al 
Tesorero  de  todos  los  caudales  que  entren  y  salgan  de  su  poder, 
y  que  haga  b  mismo  con  el  Guarda-almacén  de  los  útiles  y  her- 
ramientas, que  se  le  entreguen,  y  de  los  que  se  les  manden  dar, 
y  que  uno  y  otro  presenten  en  fin  de  cada  año  las  cuentas  de  su 
cargo,  las  cuales  dispondréis,  que  se  reconozcan,  tomen  y  glosen 
por  el  Contador,  y  no  hallando  reparo  en  ellas  las  aprobará. 

68.  Con  acuerdo  del  Contador  general  y  Tesorero  general 
formaréis  vos  una  razón  de  los  oficiales  que  debe  haber  en  la  Con- 
taduría general  y  Tesorería  general,  y  en  las  pagadurías  y  con- 
tadurías de  fuera  con  los  sueldos,  que  cada  uno  ha  de  disíhitar, 
f  para  estos  empleos  me  propondréis  de  los  sugetos ,  que  actual- 
mente están  empleados,  y  que  hayan  desempeñado  cumplida- 
naente  su  obligación,  precediendo  sobre  el  supuesto  de  que  todos 
han  de  ser  hábiles  y  á  propósito  para  desempeñar  los  respectivos 
empleos,  á  que  se  destinen  ,  y  que  en  la  Contaduría  general  no 
ha  de  esceder  su  número  de  seis,  y  en  la  Tesorería  general  de 
cuatro,  y  esta  relación  me  la  remitiréis  con  los  reglamentos,  que 
forméis  de  los  que  se  han  de  emplear  en  la  administración  de 


(\)  Corresponde  á  la  junta  principal  de  fortificación  y  se  ejecutan  los  asien- 
tos 6  adminístraeien  conforme  al  reglamento  tercero  de  los  del  primer  tomo  de  la 
Ordenanza  del  fteal  ouerpo  de  ingenieros. 
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cada  renta,  para  que  hallándolo  arreglado  recaiga  mi  Real 
aprobación. 

Obligaciones  de  Us  administradores  generales  y  partiiulares. 

69.  Los  administradores  generales  celarán  cuidadosamente, 
de  que  todos  los  dependientes  que  estén  bajo  de  sus  órdenes,  de- 
sempeñen sus  respectivas  obligaciones,  que  indistintamente  res- 
guardaren todas  las  rentas :  que  se  cobren  los  legítimos  derechos, 
que  corresponden  á  mi  Real  hacienda  sin  perjuicio  del  vasallo, 
pero  evitando  las  gracias  voluntarias  que  muchos  dispensaban. 
Y  harán  que  los  Fieles  noten  en  los  libros,  que  deben  entregar- 
les foliados,  y  rubricados,  todas  las  partidas  de  adeudos  con  en- 
tera distinción  y  claridad,  y  de  cuanto  ocurriere  han  de  dar  parte 
al  Intendente. 

70.  El  administrador  de  la  Aduana  ha  de  estar  precisamente  etí 
ella  en  las  horas  que  se  señalen  mañana  y  tarde  para  el  despacho 
del  comercio,  y  nada  se  despachará  sin  su  concurrencia,  vigilando 
al  mismo  tiempo  el  modo,  conque  cada  uno  desempeña  su  obliga- 
ción, y  no  permitiendo ,  que  se  coliguen  ó  tengan  intimidades 
con  los  comerciantes,  ni  que  por  sí  trafiquen ,  ni  negocien ,  por 
el  perjuicio  que  de  su  tolerancia  puede  resultar  á  mi  Real  ha- 
cienda. 

71.  Para  que  los  derechos  que  se  adeuden  de  todos  los  géne- 
ros, frutos  y  efectos  que  se  conduzcan  á  la  Habana  é  isl¿i  de 
Cuba,  desde  España  ú  otro  de  mis  dominios,  se  exijan  como 
corresponde,  cortando  toda  fraudulenta  introducción,  hará  el  ad- 
ministrador de  la  aduana,  que  los  capitanes  y  dueños  de  las  em- 
barcaciones, sean  de  guerra,  (sin  esceptuar  la  capitana)  ó  de 
comercio,  le  entreguen  el  registro  de  cuanto  conduzcan,  y  que 
sin  la  menor  distinción  ponga  en  ellas  los  guardas  que  tenga  por 
conveniente,  para  que  no  permitan  desembarcar  género  ni  efecto 
alguno,  que  no  esté  comprendido  en  el  registro,  y  que  estos  pa- 
sen en  derechura  á  la  aduana  para  exhibir  los  legítimos  derechos 
establecidos,  en  la  inteUgencia  de  que  todo  lo  que  no  haya  legis- 
trado,  se  ha  de  dar  por  decomiso,  y  todas  estas  embarcaciones 
las  ha  de  poder  visitar  á  su  arribo,  después  de  descargadas,  y 
siempre  que  lo  estime  conveniente,  sin  la  menor  diferencia,  aun- 
que sean  de  guerra  6  mercantiles,  como  queda  advertido.  (1) 

7S.  No  podrán  salir  barcos  algunos  para  la  descarga,  ni 
Cira  cosa ,  din  permiso  del  administrador  que  les  ha  de  señalar 

(7)  Aunque  existen  nuevas  instrucciones  acomodadas  á  la  variación  de  tiem- 
pos y  necesioades  aetuales  del  comercio  de  que  se  dará  razón,  ha  parecido  no  de- 
nerse  omitir  ningún  articulo  de  este  primitivo  Reglamento  fundamental  en  ob^e- 
q<úo  de  iu  integridad. 
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adonde  han  de  ir,  y  parage  en  donde  han  de  Tolrer  para  que 
facihnente  se  puedan  registrar,  y  evitar  el  fraude  que  podían 
hacer. 

73.  En  las  embarcaciones,  que  toquen  de  tránsito  en  el  puer- 
to de  la  Habana  ú  otro  de  aquella  Isla,  sean  de  guerra  6  mer- 
cantiles, pondrán  guardas  á  su  bordo,  durante  su  estancia ,  para 
que  no  se  permita  desembarcar  género  alguno,  sino  fueren  con 
destino  á  la  Isla,  y  si  fuere  alguna  parte  de  la  carga  para  ella,  que 
no  se  ponga  en  tierra  mas  que  la  que  resulte  del  registro  llevar 
á  aquel  destino. 

74.  Procurarán  los  administradores  generales  que  los  guar- 
das no  cuenten  con  hora  segura ,  en  ninguna  de  las  puertas, 
portillos,  plantones  ó  puestos  á  que  se  destinen ,  mudándolos 
frecuentemente,  sin  guardar  orden  alternativa,  para  que  tampoco 
sepan  el  parage,  que  han  de  ir  á  resguardar  hasta  el  punto  de 
pasar  á  él. 

75.  Los  guardas  mayores  y  tenientes  harán,  que  celen  con- 
tinuamente sobre  todos  los  demás  para  que  cada  uno  haga  su 
deber,  y  el  que  falte  á  él  se  le  suspenderá  inmediatamente. 

76.  Las  rondas  volantes  dispondrán  que  estén  en  continuo 
movimiento  para  evitar  los  fraudes  que  se  intenten  hacer,  y  cortar 
el  giro  á  los  contrabandistas,  dándoles  á  este  fin  las  órdenes  cor- 
respondientes de  los  parages  y  terrenos  que  deben  resguardar, 
y  advirtiéndoles  de  cualquiera  sospecha  que  tengan,  para  que 
puedan  tomar  las  precauciones,  que  impidan  toda  fraudulenta 
introducción. 

77.  Si  el  Administrador  general  tuviere  por  conveniente  re- 
forzar las  rondas  con  alguna  tropa,  para  asegurar  mas  bien  el 
servicio,  lo  hará  presente  al  Intendente,  para  que  la  pida  al  Go- 
bernador. 

78.  Harán,  que  todos  los  fieles  administradores  de  cualquiera 
renta  que  sean,  lleven  semanalmente  los  libros  á  la  Contaduría, 
para  que  liquide  lo  que  importan  los  derechos  que  respectiva- 
mente cada  uno  haya  percibido  en  la  semana  del  ramo  6  ramos 
que  estén  á  su  cuidado,  y  que  el  caudal  se  ponga  en  poder  del 
Tesorero  general,  de  quien  recaerá  la  correspondiente  carta  de 
pago  intervenida  por  el  Contador. 

Arcu  y  79.  Se  han  de  establecer  arcas  de  tres  llaves  en  todas  las  ad- 
¿J¡^*  y*  ministraciones  generales,  y  particulares  de  la  Isla,  en  donde  se- 
V6é.  manahnente  entren  los  caudales,  que  produzcan  las  rentas  con  la* 
precisa  concurrencia  del  Contador,  Tesorero  general  y  Adminis- 
trador, y  mediante  que  cada  uno  de  los  tres  ha  de  tener  su  llave; 
serán  igualmente  responsables  de  cualquiera  falta  que  ee  espeí»- 
píente  en  el  caudal,  que  en  ellas  deba  haber  existente. 

80.     Estas  arcas  estarán  en  la  Administración  general,  y  no  se 
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b&  de  sacar  caudal  alguno  de  ellas  sin  la  concurrencia  de  loe 
tres  llaveros,  y  mensualmente  se  han  de  reconocer  por  el  Inten- 
dente para  asegurarse,  de  que  están  en  ellaa  los  caudales,  que 
efectivamente  deba  haber  según  la  intervención  y  libro  de  entra* 
das  y  aahdas,  y  en  el  mismo  acto  hará,  que  el  caudal  existente 
de  rentas  se  pase  á  la  Tesorería  general ,  y  que  desde  ella  se 
invierta  en  laa  obligaciones,  que  se  destine. 

81.  En  las  Administraciones  particulares  ó  de  partidos  se 
llevará  la  misma  intervención  poniendo  también  arcas ,  donde 
entren  los  caudales,  y  respecto  de  que  generahnente  convendrá, 
que  las  Tesorerías  estén  unidas  á  las  Administraciones  por  su 
corto  ingreso,  tendrá  el  Administrador  una  llave,  y  otra  el  ofi- 
cial Contador,  siendo  ambos  responsables  de  los  productos  de 
las  rentas,  porque  no  han  de  entrar  ni  salir  caudales  de  ellas, 
sin  concurrencia  de  los  dos,  y  hará  el  Administrador  general,  que 
mensualmente  estos  administradores  particulares ,  pongan  todo 
el  producto  de  las  rentas  en  las  Cajas  Reales  mas  inmediatas, 
recogiendo  del  substituto  del  Tesorero  general  la  correspondien- 
te carta  de  pago,  que  ha  de  dar  como  recibos  de  su  principal,  es- 
presando en  ella  el  Administrador  particular  de  quien  recibió  el 
dinero,  y  rentcLs  de  que  provenga. 

82.  Elstas  cartas  de  pago  las  enviarán  los  Administradores 
particulares,  á  los  generales,  para  que  presentándolas  al  Tesorero 
general  despache  en  su  virtud  la  carta  de  pago  formal,  interve- 
nida por  Contaduría  á  favor  del  administrador  particular ,  para 
que  le  sirva  de  data  en  su  cuenta. 

83.  Los  Administradores  particulares  pasarán  rnensualmente 
á  los  generales  las  relaciones  de  valores  de  las  rentas,  que  estén 
á  su  cuidado  con  distinción  de  cada  una,  certificada  por  el  oficial 
Contador,  y  en  ella  ha  de  decir,  si  los  caudales  quedan  en  arcas, 
6  si  se  han  pasado  al  substituto  del  Tesorero  general. 

84.  Al  fin  del  año  formarán  su  cuenta  los  Administradores 
particulares  con  la  correspondiente  justificación  de  todo  lo  que 
hayan  producido  las  rentas  y  ramos,  que  hayan  administrado 
hasta  fin  de  Diciembre,  y  en  últimos  de  Enero  siguiente  6  prin- 
cipio de  Febrero  la  han  de  tener  precisamente  ordenada  y  remi- 
tida al  administrador  general. 

85.  En  esta  cuenta  se  ha  de  hacer  cargo  el  Administra- 
dor particular  del  todo  de  los  valores,  no  obstante  que  por  la  ca- 
lidad de  las  rentas  no  se  hayan  cobrado  algunos,  y  dará  en  data 
•olo  los  salarios  del  reglamento,  gastos  indispensables  de  la  ad- 
ministración, que  ha  de  aprobar  el  Intendente ,  siendo  regula- 
res, cartas  de  pago  del  Tesorero  general,  y  las  partidas  no  co- 
bradas, de  que  se  haya  hecho  cargo,  las  que  ha  de  poner  con 
espresion  de  bs  deudcnres,  y  plazos  de  que  ¿Umanan;  y  después 
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formará  otra  cuenta  que  ha  de  ser  ampliación  de  la  primera  ha- 
ciéndoac  cargo  de  todas  las  partidas,  que  dio  por  no  cobradas, 
y  dando  en  data  efectivos  entregos  en  la  Tesorería  general,  y 
«sta  cuenta  la  han  de  pasar  al  Administrador  general  en  fin  de 
Marzo  ó  primeros  de  Abril  en  cada  año. 

86.  El  Administrador  general,  ha  de  comprender  en  su  cuen- 
ta todas  las  de  los  particulares  con  entera  distinción  y  claridad, 
y  en  todo  el  mes  de  Mayo  la  ha  de  tener  ordenada  y  presenta- 
da á  la  Contaduría  general,  para  su  toma,  glosa  y  fenecimiento, 
y  la  de  ampliación,  comprendiendo  también  la  de  los  adminis- 
tradores particulares  en  todo  el  mes  de  Junio. 

Obligaciones  del  Contador  general 

87.  Tomará  en  primer  lugar  razón  de  esta  Instrucción,  que- 
dándose con  copia  en  sus  libros,  para  que  le  conste  distintamente 
las  facultades  y  manejo  del  Intendente,  y  demás  comprendidos 
en  ella,  y  lo  mismo  ha  de  ejecutar  con  la  Instrucción,  que  tuve 
á  bien  espedir  en  23  de  Marzo  de  este  ano  para  la  imposición 
de  la  alcabala ,  el  tres  por  ciento  de  las  reuta.s  líquidas  de  casas, 
censos  y  posesiones,  y  el  arbitrio  de  dos  pesos  en  barril  de  aguar- 
diente, y  un  real  de  plata  en  el  de  sambumbia,  y  con  todas  las 
órdenes  que  he  tenido  por  conveniente  espedir  sobre  este  asunto. 
Igualmente  ha  de  sentar  y  tener  razón  individual  en  rjus  libros 
de  todos  los  ramos,  rentas  ó  derechos,  que  en  cualquiera  modo 
pertenezcan  á  la  Real  hacienda,  para  que  en  ningún  tiempo  se 
oculten,  y  puedan  hacer  cargo  de  ellos  á  los  adjniuistradores  en 
caso  de  no  comprenderlos  en  sus  cuentas  por  olvido  ó  mali- 
cia. (1) 

88.  En  la  misma  forma  ha  de  tomar  razón  de  todos  los  ar- 
rendamientos de  rentas,  que  se  hagan  por  el  Intendente,  de 
los  reglamentos  que  ejecute  para  la  administración  de  los  ramos, 
que  se  gobiernen  de  cuenta  de  mi  Real  hacienda,  de  las  órde- 
nes y  disposiciones  que  yo  diese  para  su  mejor  dirección,  y  de 
todo  cuanto  concierna  á  instruir  su  oficina  del  total  manejo  de 
las  rentas. 

89.  Será  de  oWigacion  del  Contador,  intervenir  con  entera  dis- 
tinción y  claridad  todos  los  caudales,  q^ue  los  Administradorcj? 
generales  ó  particulares  pongan  en  poder  del  Tesorero  general 
de  cualquiera  ramo,  renta  ó  efecto  que  sea,  con  espresion  y  se- 
paración de  cada  uno,  y  tomar  la  razón  de  todas  las  cartas  de 


(\)  El  partíenlar  reglamento  de  esta  ContaüurSa  general  que  H  8r.  Intenden- 
te Valiente  elevó  en  consulta  de  11  de  Agosto  de  170§  numero  8i5  fue  aprobado 
en  Real  orden  de  21  de  Marzo  de  1800. 
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pago,  que  diere  el  mismo  Teáorero  ;  pues  faltándoles  esta  indis- 
pensable circunstancia,  las  escluirá  de  la  data  de  los  adminis- 
tradores generales  y  particulares. 

90.  Los  caudales  de  rentas  se  han  de  poner  semanalmentc   .^*?' 
en  el  arca  de  tres  llaves,  como  queda  prevenido  en  la  Instruc-  ,>„  ^| 
cion  de  los  Administradores  generales  y  particulares,  y  al  fin  del  contador, 
mes  se  han  de  pasar  á  la  Tesorería  general,  cuya  disposición  ten- 
drá particular  cuidado  el  Contador,  de  que  se  ejecute  ,  sin  con- 
sentir el  menor  disimulo,  porque   serk  de   él  responsable,  como 
también  del  caudal  que  pueda  faltar  durante  el  mes,  por  no  ha- 
berse puesto  en  arcas  semanalmcnte  en  la  forma,  que  queda 
prevenido. 

91.  Ha  de  tomar,  glosar  y  {enecer  anualmente  las  cuentas 
de  todos  los  ramos  de  mi  Real  hacienda  que  le  presentarán  loa 
administradores,  y  pondrá  particular  cuidado,  en  que  no  se  omita 
en  ellas  el  legítimo  cargo  de  cada  una,  verificándolo  por  los  li- 
bros de  Fieldades,  y  demás  que  respectivamente  hayan  llevado 
loe  dependientes,  á  cuyo  cargo  haya  estado  la  cobranza  y  exac- 
ción de  los  derechos.  Y  en  la  data  no  admitirá  partida,  ni  canti- 
dad alguna,  que  no  sea  de  entregos  efectivos,  en  poder  del 
Tesorero  general  verificados  en  carta  de  pago,  que  haya  inter- 
venido, sueldos  de  reglamento  de  cada  renta,  y  gastos  regulares 
y  precisos  de  administración  aprobados  por  el  Intendente. 

92.  Si  en  el  cargo  ó  data  se  ofrecieren  algunas  dudas  6  re- 
paros, los  espondrá,  formando  pliegos  de  ellos,  y  los  entregará  al 
Administrador  general ,  para  que  los  satisfaga,  y  sino  lo  hiciere 
á  su  satisfacción,  los  representará  al  Intendente ,  para  que  sobre 
la  duda  que  quedo,  determine  lo  que  deba  ejecutarse ,  de  modo 
que  no  quede  pendiente  sin  resolución  duda  alguna  en  laa 
cuentas. 

93.  Estando  corrientes  las  cuentas,  las  glosará  y  fenecerá, 
y  pasará  al  Intendente,  para  que  no  hallando  reparo  en  ellas  le 
mande  dar  al  Administrador  general  su  finiquito  con  espresion 
de  cualquiera  resulta,  que  haya  en  ellas. 

94.  Estas  cuentas  después  de  tomadas,  glosadas  y  fenecidas,  ^^^ 
y  dado  el  finiquito  de  ellas,  las  pasará  originales  el  Contador  con  tat, 
todos  loe  recados  de  justificación  al  tribunal  de  la  Contaduría 
mayor,  para  que  se  revean  y  archiven  en  él. 

95.  En  las  rentas  que  corran  en  arrendamiento  formará  el 
correspondiente  cargo  á  los  arrendadores ,  y  les  llevará  su  data, 
que  ha  de  consistir  en  efectivos  entregos  ,  hechos  en  poder  del 
Tesorero  general,  verificados  en  las  cartas  de  pago  que  lee  diere 
intervenidas  por  el  mismo  Contador ,  y  tendrá  gran  cuidado  en 
que  satisfagan  el  -precio  de  su  arrendamiento  á  los  plazos  esti* 
pulados. 


Digitized  by 


Google 


S8 
9S.     Sí  el  asiento  ó  arrendamiento  fuere  de  mas  de  un  año  án« 
tes  que  cumpla  dará  cuenta  el  Contador  al  Intendente  de  si  ha 
cumplido  el  arrendador  con  los  pagos  de  su  obligación,  y  siem- 
pre que  esté  solvente,  le  despachará  el  Intendente  el  correspon- 
diente recudimiento,  para  que  continúe  por  el  año  siguiente  en 
la  libre  admiaistracioa  de  la  renta  ó  rentas,  que  comprenda  su 
pliego;  pero  si  se  hallare  con  algún  descubierto,  se  le  notificará 
que  le  apronte,  y  no  haciéndolo  antes  que  principie  se  le  pondiii 
intervención  en  las  rentas  de  su  cuenta  y  riesgo. 
Relación     97.     Al  fin  del  contrato  ha  de   presentar  el  Arrendador  sa 
que  a*ri-  <^*^enta  en  el  tribunal  de  la  Contaduría  mayor,  en  donde  se  le  ha 
endatiuade  tomar,  y  la  ha  de  dar  jurada  y  firmada  con  la  pena  del  Tres 
riiütA.     tanto,  si  faltare  á  la  verdad  en  ella,  y  ha  de  comprender  en  el 
cargo  el  todo  de  los  valores,  que'  le  haya  producido,  culo  por  año, 
—        ^  con  entera  distinción  y  claridad  y  en  la  data  el  precio  del  arren- 
10^  damiento,  sueldos  y  salarios  que  haya  satisfecho  y  gasto  de  la 

administración,  para  venir  de  este  modo  en  verdadero  conoci- 
miento de  lo  que  vale  la  renta,  para  que  sirva  de  gobierno  en 
los  arrendamientos  sucesivos,  y  sepa  las  utilidades,  que  ha  teni- 
do, y  hallando  la  cuenta  arreglada  se  le  despachará  su  finiquito. 

98.  Si  los  que  han  manejado  rentas  ó  ramos  de  mi  Real 
hacienda,  no  hubieren  dado  cuenta,  dispondrá  el  Intendente  que 
lo  ejecuten  y  pongan  en  la  Contaduría  general,  y  el  Contador 
las  tomará  con  toda  justificación;  pero  si  en  ellas  hubieren  con- 
fesado algún  alcance,  dará  cuenta  al  Intendente,  para  que  dea- 
de  luego  le  mande  poner  en  poder  del  Tesorero  general,  reco- 
giendo la  correspondiente  carta  de  pago,  y  si  después  de  tomadas 
las  cuentas,  resultare  algún  otro  alcance,  lo  hará  igualmente 
presente  al  Intendente,  para  que  se  le  haga  satisfacer,  y  ejecu- 

ReTíflíon  tado  le^mande  despachar  su  finiquito,  y  evacuadas  asi  estas  cuen- 

it  por  el  ^^^  ^^^  pasará  el  Contador  con  los  recados  de  su  justificación  al 

tribtiaal  tribunal  de  la  Contaduría  mayor,  para  que  se  revean  y  archiven 

deeUae.  en    él. 

99.  En  lo  que  toca  á  la  causa  de  guerra ,  no  se  ha  de  ha- 
cer el  menor  gasto  sin  la  intervención  del  Contador,  y  para 
que  se  arregle  en  los  pagos,  y  en  los  ajustamientos  á  mis  Rea- 
les determinaciones,  quiero  que  se  le  entreguen  los  Reglamen- 
tos y  Ordenanzas,  que  he  tenido  por  conveniente  espedir  sobre 
el  pie  de  tropa,  que  he  resuelto  haya  en  la  Habana  é  isla  de 
Cuba,  su  paga,  servicio  y  disciplina,  y  las  órdenes  que  se  han 
dado  para  su  establecimiento. 

100.  Que  igualmente  se  le  pasen  todos  los  asientos,  que  ce- 
lebrare el  Intendente  sobre  provisiones  de  víveres,  prevenciones 
de  artillería,  pertrechos  de  su  servicio,  pólvora ,  madera  y  demaa 
instrumentos  que  se  necesiten,  iltiles ,  y  herramientas  para  laa 
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obras  de  fortíficacion,  y  cualesquiera  otras ,  que  se  haga  sobre 
destajos,  6  parte  de  las  mismas  obras,  porque  se  tenga  por  con- 
Teniente  á  mi  Real  servicio  con  todas  las  órdenes  y  disposi- 
ciones, que  se  dieren,  de  donde  dimane  cualquier  gasto ,  para 
que  instruido  de  todo  pueda  desempeñar  su  obligación  en  cada 
parte  de  las  muchas  que  comprende  el  ramo  de  guerra,  y  han  de 
estar  á  su  cuidado.  Consecuente  á  la  orden  que  el  Intendente 
debe  dar  mensualmente,  para  que  «e  libre  el  pagamento  gene- 
ral á  la  tropa  formará  el  Contador  los  respectivos  ajustamientos 
del  haber  de  los  regimientos  de  infantería,  caballería,  dragónos, 
artillería,  il  otro  cualcjuiera  cuerpo,  ó  compañía  suelta  que  haya, 
por  las  revistas  que  hayan  pasado  los  Comisarios  ordenadores, 
6  de  guerra,  y  no  comprenderá  en  ellos  con  ningún  motivo  mas 
plazas,  que  las  que  por  las  mismas  revistas  se  declaren  poí 
presentes. 

101.  De  lo  que  resultare,  que  corresponde  haber  cualquiera 
cuerpo,  hechos  los  documentos  mandados  ejecutar,  estenderá 
las  correspondientes  libranzas  contra  el  Tesorero  general,  y  á 
favor  de  los  Sargentos  mayores,  Ayudantes,  ü  Oficiales  que  se 
hallen  habilitados,  para  percibir,  las  que  pasará  al  Intendente, 
para  que  las  firme,  y  después  tomará  razón  de  ellas,  y  quedán- 
dose con  copia  las  entregará  á  los  interesados  para  la  cobranza 
de  su  importe. 

lOf.  También  formará  el  Contador  cada  mes  y  tomará  la 
razón  de  las  libranzas,  que  diere  el  Intendente  á  favor  del  pro- 
veedor de  víveres  de  las  raciones  que  toquen  á  la  tropa  según 
el  ajustamiento  que  haga,  y  estas  libranzas  con  los  recibos  del 
proveedor,  6  personas  que  habilite  para  percibir,  han  de  servir 
de  legitima  data  al  Tesorero  general. 

IOS.  En  todo  lo  demás  de  la  intervención  y  razón  que  debe 
llevar  el  Contador  de  todos  los  ramos  de  guerra ,  artillería ,  y 
fortificación,  se  arreglará  enteramente  á  la  Instrucción  dada  á 
los  Contadores  de  ejército  de  Castilla  en  el  afio  de  1718,  de  que 
para  su  inteligencia  y  gobierno  se  acompaña  copia ,  y  á  lo  que 
en  cada  asunto  se  previene  al  Intendente  en  esta  Instrucción, 
y  8Í  ocurriere  algún  incidente,  que  no  se  halle  comprendido  en 
una  ni  otra,  siendo  todo  el  asunto  dirigido  á  que  haya  la  cuenta 
y  razón  que  conviene,  para  evitar  toda  malversación  de  mi  Real 
hacienda,  establecerá  el  Contador  de  acuerdo  con  el  Intendente 
la  mas  conveniente  para  conseguir  el  fin. 

104.  De  los  situados  que  anualmente  se  remitan  de  la  Amé- 
rica para  la  subsistencia  de  la  Habana  y  toda  la  isla  de  Cuba, 
y  para  las  fortificaciones  que  he  mandado  hacer,  que  han  de 
entrar  también  en  poder  del  Tesorero  general,  le  hará  su  cargo 
7  le  llevará  su  cuenta  con  separación  de  destinos ,  interviniendo 
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las  libranzas  quo  se  espidan  para  sus  reapeodros  fioas,  y  fi 
rieren  que  se  intentan  invertir  estos  caudales  en  otros  fines ,  re- 
presentará al  Intendente  manifestándole  ser  gasto  ageno  de  su 
destino,  para  que  suspenda  la  libranza  ;  pero  si  no  obstante  le 
mandare  el  Intendente  intervenir  la  libranza,  lo  ejecutará  y  me 
lo  representará  esponiendo  los  motivos  que  se  hayan  dado  para 
ello,  á  fia  de  tomar  en  su  vista  la  providencia  que  tenga  por 
conveniente. 

ObligcLcionei  del  Tesarm'o  general  y  sus  subalternos. 

105.  Es  mi  Real  ánimo,  que  todos  los  caudales  que  en  la 
Habana  y  toda  la  isla  de  Cuba  pertenezcan  á  mi  Real  hacienda 
con  cualquier  motivo  y  los  que  para  su  subsistencia  y  las  obras 
de  fortificaciones  remitan  de  Mégico,  se  reciban  y  paguen  debajo 
de  un  solo  cargo  y  de  una  sola  data,  y  que  uno  y  otro  sea  á 
nombre  del  Tesorero  general,  de  modo  que  subsistiendo  las  Cajas 
Reales  que  se  hallan  establecidas  en  la  Isla ,  los  sugetos  que 
las  sirvan  lo  han  de  ejecutar  como  substitutos  del  Tesorero  ge» 
neral,  y  k  su  nombre  han  de  recibir  los  caudales  que  se  les  en** 
tregüen,  y  pagar  las  obUgaciones  que  se  les  manden. 

106.  El  Tesorc^ro  general  ha  de  recibir  en  la  Habana  todos 
los  caudales,  que  se  le  entreguen  de  los  productos  de  RenXas,  y 
ha  de  dar  cartas  de  pago  de  las  que  sean  á  favor  de  las  perso- 
nas á  quien  tocare,  tomada  la  razón  de  ellas  por  el  Contador, 
para  que  de  este  modo  pueda  hacerle  el  cargo  correspondiente, 
y  de  otra  forma  no  se  admitirán  en  data  á  las  personas  que  hir 
cieren  los  entregos. 

107.  Todos  los  (*audales  de  Rentas  se  han  de  poner  sema- 
nalmente  en  el  arca  de  ^llas  con  intervención  del  Contador,  Te- 
sorero general,  y  Aduninistrador  general,  y  mensualmente  se  han 
de  pasar  á  las  Cajas  Reales  como  queda  prevenido,  que  es  de 
donde  se  han  de  pulgar,  todas  las  obligaciones  con  la  precisa 
intervención  del  Contador. 

108.  En  las  mi&mas  Cajas  Reales  de  Tesorería  general  haa 
de  entrar  con  la  propia  intervención  los  situados,  que  se  remitan 
de  Mégico  para  la  paga  de  las  obUgaciones  de  la  Isla,  y  la  con- 
signación de  las  obras  de  fortificaciones  como  también  el  pro- 
ducto de  los  arbitrios,  que  estén  destinados  á  las  mismas  fortifi- 
caciones, todo  con  entera  distinción  y  claridad. 

109.  En  estas  Arcas  ó  depósito  ha  de  haber  tres  llaves^  de 
las  cuales  tendrá  una  el  Intendente,  otra  el  Contador,  y  la  ter- 
cera el  Tesorero  general ,  y  de  ella  no  se  ha  de  sacar  caudal 
alguno  sin  la  concurrencia  de  los  tres  llaveros. 

110.  Comp  es  preciso,  que  el  Tesorero  general,,  tenga  caiir 
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dalea  prontos  y  á  bu  disposición,  para  satisfietcer  las  obligación^ 
diarias»  se  sacará  del  depósito,  y  se  dejará  en  su  poder  aquella 
eantidad,  que  los  tres  juzguen  precisa,  para  satisfacer  los  sala- 
rios, haber  de  la  tropa,  y  gastos  indispensables  de  la  dependen- 
cia de  la  guerra,  fortiñccu^iones  y  demás  obligaciones,  á  que 
estén  afectos  los  mismos  caudales. 

111.  De  las  cantidades,  que  queden  en  poder  del  Tesor^o 
general,  le  ha  de  formar  cargo  separado  el  Contador,  y  mensual- 
mente  se  ha  de  hacer  cotejo  de  él  con  los  pagamentos ,  y  en 
caso  de  quedarle  algún  sobrante,  se  ha  de  poner  en  el  depósito 
con  los  demás  caudales,  que  hayan  producido  las  rentas  en  el 
mismo  mes,  y  volverle  á  entregar  la  cantidad,  que  considere 
precisa  para  el  mes  sucesivo,  de  modo  que  de  los  caudales  que 
se  dejen  á  su  disposición  en  cada  mes,  al  fin  de  él  ha  de  quedar 
puntualizado  el  cargo  con  los  pagamentos  hechos  y  el  reinte-* 
gro  al  depósito  de  los  sobrantes  que  le  resulten. 

112.  Si  por  las  ocurrencias  de  mayores  gastos  ó  de  algunos 
estraordinaríos,  no  alcanzase  ef  caudal,  que  quedó  en  poder  del 
Tesorero  general  á  satisfacerlos,  lo  avisará  al  Intendente  para 
que  disponga,  que  concurran  los  tres  llaveros,  y  que  se  saque 
del  depósito  la  cantidad  que  falte,  que  se  aumentará  al  cargo 
que  se  le  haya  formado  en  aquel  mes. 

lis.  £1  Tesorero  no  ha  de  satisfacer  sueldos  ni  gasto  alguno 
de  cualquier  caUdad  que  sea ,  sino  es  en  virtud  de  libramiento 
del  Intendente  intervenido  por  el  Contador  y  si  lo  hiciere  se  te 
sscluirá  de  su  cuenta;  pero  se  le  admitirá  en  data  cuanto  pagare 
en  consecuencia  de  los  citados  libramientos  intervenidos,  y  reci- 
bo á  su  continuación  de  la  persona  que  deba  percibir  la  canti- 
dad librada,  esceptuando  de  esta  regla  general,  el  sueldo  del 
Gobernador,  el  del  Intendente,  el  del  Contador  y  el  del  Tesorero 
que  estos  los  ha  de  pagar  en  virtud  de  recibos  á  los  interesados 
tomada  la  razón  de  ellos  por  el  Contador. 

114.  Los  substitutos  del  Tesorero  general  lo  han  de  ser  los 
sugetos,  que  en  el  dia  sirven  las  Cajas  Reales  fuera  de  la  Ha- 
bana, y  en  poder  de  estos  han  de  entrar  mensualmente  to^s 
los  productos  de  Reatas  de  aquellos  partidos,  que  comprenda  la 
Caja  y  cualesquiera  derechos ,  que  me  pertenezcan  en  su  com- 
prensión, y  los  han  de  recibir  á  nombre  del  Tesorero  general  y 
dar  las  respectivas  cartas  de  pago  intervenidas  de  la  Contadu- 
ría particular  de  la  Caja  con  espresion  del  sugeto,  que  hace  la 
entrega,  en  que  dia  y  por  que  renta,  y  en  su  virtud  ha  de  des- 
pachar las  suyas  fórmales  el  Tesorero  general  á  favor  del  Ad- 
ntimstrador  ó  Tesorero  que  hizo  la  entrega,  intervenidas  por  el 
Contador  general,  para  que  le  sirva  de  data  en  su  cuenta. 

116.    En  las  pagadurías  ó  cajas  de  los  substitutos  ha  de  ha- 
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ber  la  misma  intervención  que  en  la  principal ,  de  modo  que 
cuantos  caudales  entren  los  ha  de  intervenir  el  Contador  parti- 
cular de  aquellas  cajas  en  calidad  de  substituto  del  Contador 
general  y  lo  mismo  ha  de  practicar  de  los  que  se  satisfagan. 

116.     Los  Contadores  paiticulares  han  de  enviar  mensual- 
mente  al  general  relación  puntual  y  certificación  del  caudal  que 
en  él  hayan  percibido  y  ^tisfccho  los  pagadores,  y  lo  mismo  han 
de  practicar  estos  para  con  el  Tesorero  general,  certificándola  el 
Contador,  para  que  con  estas  noticias  pueda  tomar  conocimiento 
del  caudal  existente,  y  en  caso  de  que  haya  sobrantes  los  haga 
pasar  á  la  Tesorería  general,  dando  parte  al  Intendente. 
Llave      117.     En  estas  pagadurías  ha  de  haber  también  arcas  de  tre« 
''•'suílde.  11*^^8,  en  donde  estén  precisamente  los  caudales  con  la  indis- 
légAiioJepensable  intervención,  y  de  ellas  tendrá  una  llave  el  Subde* 
rtDtai.    legado  del  Intendente,  otra  el  pagador  y  la  tercera  el  Contador 
y  no  dejarán  en  poder  del  pagador  mas  cantidad  que  la  que  se 
considere  precisa  para  los  gastos  ordinarios  del  mismo  mes,  guar- 
dando en  esta  parte  el  mismo  orden,  que  queda  establecido  para 
con  el  Tesorero  general. 

lid     Por  estas  pagadurías  se  han  de  satisfacer  el  haber  de  la 
tropa,  sueldos  y  demás  obligaciones  que  se  les  destinen,  y  co- 
mo no  es  posible  que  el  Intendente  pueda  librar  desde  la  Haba- 
na estos  gastos  con  la  puntualidad,  que  quiero  que  se  satisfagan, 
es  mi  Real  voluntad,  que  todo  lo  que  son  gastos  reglados  y  ordi- 
narios los  libre  el  Subdelegado  del  Intendente  que  resida  en  don-^ 
de  se  halle  la  pagaduría,  y  que  en  virtud  de  estas  libranzas  in* 
Reepon-  tervenidas  precisamente  por  el  Contador  particular,  y  recibo  del 
dTÍ s**b^  interesado,  sea  legítimo  el  pago,  que  haga  á  nombre  del  tesorero 
delegado  general,  y  se  le  adjnita  por  data  en  su  cuenta,  pues  en  caso  de 
7  Conta-  que  no  esté  librado  con  justificación  deberán  responder  de  su 
l^Jf^[. importe   el    Subdelegado  que    libró,  y  el   Contador  que   in— 
brado.     tervino. 

119.  El  Pagador  substituto  no  ha  de  satisfacer  cantidad  al- 
guna, que  no  sea  en  virtud  de  libramiento  del  Subdelegado  del 
Intendente  intervenido  por  el  Contador  particular;  pues  si  lo  hi- 
ciere, se  le  escluirá  de  la  data,  todo  pago;  pero  el  Subdelegado 
no  podrá  librar,  ni  el  Contador  intervenir  otras  cantidades,  que 
las  de  precisa  dotación,  pues  cualquiera  otro  gasto  extraordinario 
no  le  han  de  poder  hacer  sin  orden  del  Intendente. 

120.  Los  Pagadores  substitutos  han  de  dar  su  cuenta  al  Te* 
•orero  general,  como  que  cuanto  recibieron  y  pagaron  fué  á  fU- 
nombre.  El  cargo  ha  de  ser  de  todo  cuanto  percibieron  y  entró 
en  su  poder,  el  que  ha  de  certificar  el  Contador  particular  estar 
enteramente  arreglado  á  los  libros  de  intervención  que  le  haya 
Uevadoi  y  la  data  hade  ser  reducida  á  las  libranzas,  que  le  ha- 
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ya  despachado  el  Subdelegado  del  Intendente  intervenidas  por 
el  Contador  particular  y  recibos  de  los  interesados. 

121.  En  fin  de  Diciembre  de  cada  año  se  harán  arcas  en  to- 
das las  pagadurías  por  el  Subdelegado  del  Intendente  Contador 
y  Pagador,  para  asegurarse  de  si  está  existente  el  todo  del  cau- 
dal, que  debe  haber  en  ellas;  debe  llevar  el  Contador  un  estrac- 
to  de  todo  el  caudal  que  ha  percibido,  y  el  que  haya  pagado  con 
el  contrarresto  del  caudal  sobrante,  y  siempre  que  se  halle  efec- 
tivo dará  el  Pagador  substituto  á  favor  del  Tesorero  general  una 
carta  de  pago  de  su  importe,  como  recibido  de  él  para  la  cuenta 
del  año  sucesivo,  que  ha  de  ser  la  primera  partida  de  su  cargo, 
é  intervenida  por  el  Contador  particular  se  remitirá  al  Tesorero 
general  para  justificación  del  caudal  que  quedó  existente  en  fin 
de  diciembre,  y  lo  mismo  se  ha  de  practicar  en  la  Tesorería  general. 

122.  El  Tesorero  general  ha  de  fomiar  su  cuenta  haciéndo- 
se cargo  de  todo  el  caudal  percibido  por  si  ó  por  los  pagadores 
«US  substitutos,  con  separación  de  Rentas,  ramos  y  derechos,  el 
cual  ha  de  certificar  el  Contador  general  estar  arreglado  á  los  li- 
bros de  intervención,  que  le  haya  llevado,  y  dando  en  data  con 
distinción  de  clases,  todo  cuanto  haya  satisfecho  en  virtud  de  li- 
bramientos del  Intendente,  ó  de  sus  Subdelegados  intervenidos 
respectivamente  por  el  Contador  general,  y  particulares,  y  el  cau- 
dal que  quedó  existente  en  fin  de  Diciembre  en  la  Tesorería  ge- 
neral, y  en  la  de  los  substitutos,  lo  cual  ha  de  igualar  su  cargo, 

y  en  esta  forma  presentará  la  ciienfa  en  el  Tribunal  de  Conta-  p  .  . 
duría  mayor  jurada  y  firmada;  pero  atendiendo  al  decoro  y  con-  tres  tan- 
fianza  del  empleo  de  Tesorero  general  y  á  que  con  la  interven- *«>««*«▼•- 
ckm  que  queda  establecida,  está  fácilmente  comprobado  todo  8Ug^^*^¿ 
cargo,  vengo  en  relevarle  de  la  pena  del  trestanto.  ueral. 

128.  El  Tribunal  de  la  Contaduria  mayor  dispondrá,  que  es- 
ta cuenta  se  forme  glose  y  fenezca  con  la  mayor  brevedad,  y  ha- 
llándola conforme  en  cargos  y  datas,  le  mandará  dar  el  corres- 
pondiente finiquito,  sacándole  las  reultas  del  caudal  que  se  justifi- 
que existente  en  fin  de  Diciembre,  que  ha  de  ser  primer  cargo  de 
la  cuenta  sucesiva. 

184.  Si  no  obstante  las  reglas  que  quedan  establecidas,  ocuri 
ne«e  algún  caso,  que  no  se  halle  comprendido  en  ellas,  se  os  ha- 
rá {nresente ,  para  lo  cual  daréis  al  Contador  y  Tesorero  las  re- 
glas que  en  esta  mi  cédula  Instrucción  se  les  prescriben,  para  que 
siguiéndose  por  vos  el  objeto  y  fin  á  que  se  dirigen  estas  mis 
Reales  disposiciones,  determinéis  lo  que  se  lia  de  ejecutar  en 
él,  y  k)  mismo  se  practicará  si  en  la  observancia  y  práctica  de  lo 
referido  ge  ofreciese  alguna  duda. — Dada  en  San  Lorenzo  el 
Real  á  SI  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro. — YO 
EL  REY. — D.  Julián  Arriaga. 
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En  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1817  se  autorizó  al  su- 
perintendente delegado  Don  Alejandro  Ramírez  para  estender 
el  arreglo  de  la  aduana  „¡guabiiente  al  tribunal  de  cuentas,  inclu- 
so el  departamento  de  rezagos,  y  á  todas  las  demás  oñcínas  de  Real 
Hacienda  de  esa  isla,  procurando  en  él,  que  sin  perjuicio  de  la  me- 
jor administración,  y  cuenta  y  razón  de  todos  sus  ramos,  se  con- 
siga la  mayor  economía  asi  en  el  número  y  capacidad  de  los  em- 
pleados, como  en  sus  respectivos  sueldos;  y  espera  S.  M.  del  celo, 
prudencia  y  actividad  de  V.  S,  que  procediendo  inmediatamen- 
te á  estas  mejoras  y  reforma  ,  se  evitará  la  multiplicidad  de  pla- 
zas inútiles  en  las  oficinas,  se  facilitará  el  pronto  despacho  de 
los  negocios,  y  logrará  el  Real  erario  los  alivios  que  necesita  pa- 
ra atender  á  sus  graves  y  perentorieis  obligaciones.'' 

Por  otra  de  10  de  Mayo  de  1825  confiriéndose  facultades 
estraordinarias  al  recien  nombrado  superiatendente  general  de- 
legado D.  Claudio  Martinez  de  Pinillos  (después  conde  de  Vi- 
llanueva)  se  le  dice.  „  Persuadido  S.  M.  de  que  correspondiendo 
V.  E.  á  su  regia  confianza,  no  omitirá  medio  ni  diligencia  al- 
guna de  cuantas  contribuyan  al  fomento  y  prosperidad  de  esa  is- 
la, objeto  predilecto  de  sus  soberanos  y  paternales  ctddadosy  tuvo  & 
bien  autorizarlo  ,  para  que  lleve  á  puro  y  debido  efecto  las  refor- 
mas y  arreglo  de  oficinas  no  solo  económicas,  sino  de  cualesquie- 
ra otras,  que  estuviesen  bajo  el  mando  directo  ó  protección  de 
esa  intendencia pues  la  voluntad  del  Rey  es,  que  no  se  omi- 
ta ningún  medio  de  cuantos  se  consideren  oportunos  para  el  bien, 
felicidad  pública  y  privada  de  esos  fieles  habitantes,  á  pretesto  de 
faltar  una  especial  au teorización  para  ello." — En  su  cumplimien- 
to y  de  otras  concordantes  Reales  órdenes  posteriores  el  ilustre 
conde  de  Villanueva  de  acuerdo  con  la  Junta  superior  directiva 
de  Hacienda  ha  dispuesto  y  llevado  á  efecto  varios  arreglos  ge- 
nerales, con  que  hoy  surte  su  administración  tan  buenos  resulta- 
dos, y  de  que  oportunamente  se  hará  la  debida  mención. 


instituciones  para  el  régimen  de  Hacienda  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

En  Puerto-Rico  quedó  separada  su  Intendencia  de  la  Capíta^ 
nía  general  por  Real  orden  de  28  de  noviembre  de  1811  en  que 
se  nombró  para  servirla  al  digno  Sr.  Ramirez,  secretario  enton- 
ces del  superior  Grobiernoy  Capitanía  general  de  Guatemala,  con 
las  facultades  y  prevenciones  que  con  este  motivo  le  hizo  la  cons- 
tituida Regencia  del  Reino  en  estos  términos. 

Con  esta  fecha  digo  al  Capitán  general  de  Puerto-Rico  lo 
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que  sigue. — Con  el  importante  objeto  de  fomentar  la  prosperidad 
•de  esa  Isla,  por  lo  que  tanto  se  interesa  el  Consejo  de  Regencia, 
ha  resuelto  en  virtud  de  lo  representado  por  D.  Ramón  Power, 
(diputado  de  ella),  y  conforme  á  lo  dispuesto  por  las  Cortes  gene- 
rales 7  estraordinariaA,  que  la  Intendencia  quede  absolutamente 
segregada  del  Gobierno  militar  y  Capitanía  general,  nombrando 
para  Intendente  á  D.  Alejandro  Ramirez  secretario  de  la  ¡nresi- 
dencia  de  (Soatemala  con  4000  pesos  fuertes  de  sueldo  y  600  pa« 
ra  gastos  de  escritorio  en  atención  á  sus  distinguidos  méritos  y 
particulares  y  acreditados  conocimientos  adecuados  para  arreglar 
sólidamente  bajo  de  un  sistema  bien  entendido  y  calculado,  segim 
lo  que  prescribe  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  España, 
un  estiU>lecimiento  de  los  mas  interesantes:  Y  para  Asesor  de  él 
con  1000  pesos  anuales  al  Ldo.  D.  José  Ramirez  de  Arellano,  6 
igualmente  para  Administrador  del  puerto  Mallaguesa  D.  Pedro 
José  Monclova,  en  consideración  á  su  heroica  conducta  y  patrio- 
tismo manifestado  k  toda  prueba,  con  gran  peligro  de  su  vida  en 
las  alteraciones  de  las  provincias  de  Venezuela,  lo  cual  debe  mi- 
rarse como  una  merecida  recompensa  de  sus  quebrantos,  y  para 
ejempk)  y  estímulo  de  todos  los  que  al  hallarse  en  iguales  circuns- 
tancias prefieran  y  defiendan  la  buena  causa,  en  que  la  nación  se 
halla  empeñada,  y  al  legítimo  gobierno  de  la  Metrópoli;  y  para 
la  Administración  de  la  Aguadilla  á  D.  José  Sancha  Bustaman- 
te;  para  la  de  Cabo  Rojo  á  D.  Mauricio  Ramos;  para  la  de  Pon- 
eeá  D.  Ramón  Zenon;  y  para  la  de  Fajardo  k  D.  José  Cagigal, 
eon  el  sueldo  cada  uno  de  360  pesos  fuertes  anuales,  y  tres  por 
ciento  deducido  del  producto  líquido  de  sus  peculiares  adíninistra- 
ciones:  concediendo  S.  A.  facultades  al  citado  intendente  para 
^ne  le  proponga  sugetos  idóneos,  prefiriendo  á  esos  empleados,  que 
sirvan  las  intervenciones  de  las  Administraciones  espresadas  de 
los  mismos  puertos  con  250  pesos  fuertes  anuales  cada  uno,  y  el 
dos  por  ciento  también  del  liquido  de  las  rentas  que  respectivamen- 
te se  recauden. — ^Los  insinuados  cinco  puertos  que  fueron  habili- 
tados por  S.  M.  en  calidad  de  menores  el  año  de  1804,  y  que  has- 
ta ahora  por  miras  particulares  no  han  podido  disfrutar  este  bene- 
fido,  quedarán  espeditos  y  francos  inmediatamente,  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad  de  aquellos  que  se  opusieren,  6  estorba- 
ren tan  útil  providencia. — Asimismo  ha  mandado  S.  A.  que  con- 
tinúe cobrándose  el  impuesto  que  pagan  los  propietarios  de  tierras, 
por  ser  un  reconocimiento  de  la  repartición,  que  de  ella  se  hizo  á 
los  principios  de  la  población  de  la  Isla;  y  también  el  derecho  de 
alcabala,  como  el  único  que  allí  proporciona  á  las  cajas  algunos 
fondos;  pero  que  el  derecho  que  con  el  nombre  de  saca  se  exige  al 
aguardiente  de*  caña,  fabricado  en  esa  posesión  se  nivele  desde 
luego  á  solo  el  que  paga  en  la  Habana  el  qu^  alli  se  destila.  Que 
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cese  el  abono  de  carnes,  y  la  dura  obligación  en  que  se  ha  cofiti* 
nuado  desde  tiempos  antiguos,  á  los  ganaderos  y  criadores  de  pro- 
veer de  este  renglón  á  la  Capital;  igualmente  que  la  [Hrovision  de 
harinas  por  parte  del  Grobierno,  y  se  deje  el  tráfico  de  estos  artícu- 
los en  una  absoluta  libertad,  pasados  cuatro  meses  de  llegada  y 
publicada  la  gracia,  con  el  ñn  de  que  los  comerciantes  tengan  tiem- 
po de  hacer  sus  compras,  y  puedan  dar  principio  á.  las  ventas  al 
eqfHrar  el  enunciado  plazo,  evitando  de  esta  manera  toda  escasez, 
y  carestía,  que  se  echaria  de  ver  infaliblemente  sin  tan  juiciosa 
precaución;  en  la  inteligencia  de  que  por  cuenta  de  la  hacienda 
pública,  no  se  harán  en  lo  sucesivo  mas  acoinos  de  harina,  que  los 
que  fuesen  puramente  necesarios  para  las  tropas  en  el  caso  de  te- 
ner alguna  vez  la  precisión  de  suministrarla  este  alimento. — La 
libre  estraccion  de  gafados  de  esa  Isla  para  las  esirangeras  que- 
dará al  momento  espedita,  siempre  que  los  propietarios  6  estrac- 
tores  paguen  dos  pesos  fuertes  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor», 
y  4  reales  de  plata  por  cabeza  del  menor;  y  si  fueren  estrangeros 
los  que  los  esportaren  satisfarán  3  pesos  fuertes  por  cada  una  de 
las  primeras,  y  6  reales  por  las  segundas. — Quiere  también  S»  A* 
que  á  los  soldados  milicianos,  escepto  los  cabos,  sargentos  y  ofi- 
ciales pudientes,  que  hiciesen  ocho  días  seguidos  el  servicio  en  las 
cárceles,  vigías  y  demás  puestos  de  defensa,  se  les  abonen  2  rea- 
les diarios  de  esa  moneda  durante  su  ocupación;  oficiando  Y.  S. 
á  loe  Ayuntamientos  de  las  respectivas  jurisdicciones,  á  fin  de  que 
arbitren  fondos  competentes  para  cubrir  estos  gastos,  dando  cuen* 
ta  de  lo  que  acordaren  para  la  debida  aprobación,  y  satisfacién- 
dolo interinamente  con  calidad  de  reintegro  de  los  caudalels  de 
pr«{¿oe. — ^Últimamente  con  la  mira  de  plantear  y  fijar  un  método 
instructivo  y  sólido  en  la  Administración  de  esa  Isla,  auxiliar  su 
industria,  poner  en  práctica  todas  las  mejoras  posibles,  hacer  flore- 
cer su  trabajo  y  agricultura,  y  propagar  los  conocimientos  útiles» 
cuidará  el  mismo  Intendente  de  crear  y  organizar  una  Sociedad 
económica  de  amigos  del  pais  bajo  las  reglas  y  estatutos  con  que 
fueron  establecidas  las  de  España,  con  las  diferencias,  que. exijan 
la  diversidad  de  países  y  su  variedad  de  fines,  participando  opor- 
tunamente el  arreglo,  y  remitiendo  copia  de  su  reglamento,  para 
que  recaiga  la  Soberana  confirmación,  resolviéndose  entre  tanto 
sobre  este  y  los  demás  puntos  indicados  á  favor  de  esos  naturales 
cuantas  dudas  ocurran  acerca  de  su  ejecución. — Lo  que  traslado  á 
V.  S.  á  fin  de  que  inmediatamente  que  tome  posesión  de  su  desti- 
no se  ocupe  con  actividad  de  todos  los  particulares,  que  van  espues- 
tos y  de  arreglar  y  coordinar  los  ramos,  que  sean  del  cargo  de  V.  S. 
tanto  en  la  parte  administrativa,  como  en  la  contenciosa:  propo«> 
niendo  todas  las  reformas  que  sean  convenientes,  y  removiendo 
loe  obstáculos  que  puedan  entorpecerlas.  Y  S.  A*  espera  del  cela 


Digitized  by 


Google 


47 
de  y.  S.  y  de  8U  acreditada  instrucción,  que  no  perdonará  medioe 
ai  fatigas,  para  que  quede  Inevemente  planteado  y  perfecciona- 
da eete  establecimiento;  y  que  dedicándose  Y.  S.  á  promover 
con  esmero  el  fomento  de  que  es  susceptible  el  suelo  feraz  de  toda 
la  Isla,  y  dando  un  fuerte  impulso  k  su  comercio  interior  y  este- 
rior,  logrará  el  gobierno  la  satisfacción  de  ver  cimentada  y  en  -su 
plenitud  la  riqueza  y  felicidad,  que  desea  para  tan  dignos  subdi- 
tos.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  28  de  Noviembre 
de  1811. — José  Canga  Arguelles. — Sr.  D.  Alejandro  Ramirez. 

En  el  año  de  1837  bastando  ya  sus  rentas  para  cubrir  sus 
atenciones  y  dejar  algún  sobrante  por  subsidio  á  la  Península,  as- 
cendió el  producto  de  su  tesorería  de  ejército  por  todas  entradas  á 
1.220,076,  pesos  inclusos  58,036  de  existencia  anterior;  siendo  los 
ramos  de  mas  valor  751,668  de  Aduanas  y  receptorías  marítimas, 
tOS,999  de  subsidio,  33,596  de  papel  sellado  y  documentos  de  gi- 
ro, S6000  de  préstamos,  20,000  de  Loterías,  13582  de  bulas  y 
11,263  derecho  de  tierras. 


Ueai  Cédula  é  Instruceum  del  reden  creado  Tribunal  mayor  de 
Cuentas  de  Puerto-Rico. 

EL  REY 

Por  resolución  á  consulta  de  mi  Consejo  de  Indias  de  8  de 
Mayo  de  1819,  penetrado  de  la  necesidad  de  remediar  el  notable 
abandono  advertido  en  el  ramo  de  Cuentas  de  mi  Real  hacienda 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  pues  hacia  24  años  no  se  retidian  ni 
examinaban,  tuve  á  bien  nombrar  un  comisionado  especial  para 
su  glose  y  fenecimiento,  con  sujeción  al  tribunal  de  Cuentas  de 
la  Habana.  Sus  operaciones  quedaron  k  poco  tiempo  paraliza- 
das por  efecto  del  fatal  trastorno  político  que  sobrevino ,  aumen- 
tándose mas  y  mas  la  ansiedad  de  los  que  habían  de  dar  cuen- 
tas y  de  sus  fiadores,  como  pendientes  todos  del  finiquito  de  lafi 
ya  presentadas.  T  aunque  luego  por  disposición  mia,  también  á 
consulta  del  mi  Consejo,  se  confió  igual  encargo  á  otros  ¿oh 
comisionados  que  hace  mas  de  cinco  años  le  están  ejerciendo ,  la 
esperiencia  ha  demostrado  lo  precario  é  ineficaz  de  tales  medi- 
das provisionales  é  interinas ,  á  lo  menos  en  Puerto-Rico ,  por 
ser  permanentes  y  aun  naturales  las  verdaderas  causas  de  la  in- 
terrupción frecuente,  de  los  riesgos,  dificultades  y  crecidos  costo» 
dt  la  comunicación  y  acceso  desde  aquella  Isla  a  dieho  tribuna) 
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de  Cuentai  de  la  Habana,  tan  sobrecargado  de  atenciones  las 
mas  graves,  que  le  imposibilitan  de  acudir  á  lo  de  Puerto-Rico 
sin  considerables  é  irremediables  demoras.  De  otra  parte  el  au- 
mento progresivo  que  van  tomando  las  rentas  de  esta  Isla,  aa 
agricultura  é  industria,  y  no  menos  el  comercio  por  la  habili- 
tación de  sus  puertos  menores,  reclama  de  mi  paternal  anhelo 
una  providencia  radical  dirigida  al  establecimiento  del  orden  en 
materia  de  cuentas,  enmendando  tamañas  irregularidades ,  asi 
como  por  idénticas  razones  estaba  ya  convencido  mi  Real  ánimo 
de  la  necesidad  y  ventajas  de  crear  en  la  propia  isla  de  Puerto- 
Rico  una  Audiencia  separada  de  la  de  Cuba  para  el  arreglo 
y  mejora  de  la  administración  de  justicia ;  y  en  efecto  la  he 
mandado  erigir  por  mi  Real  Cédula  de  19  de  Junio  del  año  ul- 
timo. Conviniendo,  pues,  á  mi  servicio  dar  otra  forma  sólida  y 
provechosa  al  examen,  glose  y  fenecimiento  de  cuentas  de  di- 
cha isla  de  Puerto-Rico,  asi  las  atrasadas  y  pendientes,  como  las 
venideras,  á  imitación  de  lo  que  mi  augusto  abuelo  el  Sr.  Don 
Carlos  III  dispuso  para  Quito  en  6  de  Setiembre  de  1775;  por 
resolución  á  consulta  del  citado  mi  Consejo  de  Indias  de  %4  de 
Enero  de  1828  y  Real  decreto  del  13  de  Noviembre  del  mismo 
he  venido  en  establecer  una  Contaduría  mayor  en  la  espresada 
isla  de  Puerto-Rico,  independiente  del  insinuado  tribunal  de  la 
Habana,  compuesta  de  un  Contador  mayor  con  tres  mil  pesos 
de  sueldo,  un  oñcial  primero  con  mil,  un  segundo  con  setecientos, 
y  un  tercero  con  quinientos,  bajo  la  instrucción  que  posterior- 
mente ha  formado  el  propio  mi  Consejo  ,  con  audiencia  de  la 
Contaduría  general  de  Indias  y  de  mi  Fiscal,  y  he  tenido  á  bien 
aprobar;  de  la  cual  se  acompañan  con  esta  mi  Cédula  ejemplares 
impresos  autorizados  por  el  infrascrito  mi  Secretario,  y  del  pro- 
pio Consejo.  Y  para  que  todo  tenga  cumplido  efecto,  mando  á  mi 
Gobernador  Capitán  general  y  al  Intendente  de  mi  Real  haden- 
da  de  Puerto-Rico,  y  á  las  demás  Autoridades,  Justicias,  Ajmn-. 
tamientos,  vecinos  y  habitantes  de  la  misma,  como  también  al 
¿Superintendente  subdelegado,  tribunal  y  oficinas  de  Cuentas  de 
la  Habana,  Presidentes,  Regentes  y  Oidores  de  mis  Ausencias 
de  Indias,  y  demás  á  quienes  corresponda,  que  hayan  y  tengan 

Kr  establecida  la  espresada  Contaduría  mayor  de  Cuentas  de 
lerto-Rico,  reconociendo  la  autoridad,  facxiltades  y  atribuciones 
que  por  esta  mi  Real  cédula  é  instrucción  la  llevo  declaradas;  y 
las  ciunplan  y  hagan  observar  en  la  parte  que  les  toque  sin  con-  - 
travenir  en  ellas,  ni  permitir  su  contravención  en  manera  algu- 
na :  que  asi  es  mi  voluntad ;  y  que  de  esta  mi  Cédula  se  tome 
razón  en  la  Contaduría  general  de  Indias.  Fecha  en  San  Ilde- 
fonso á  »1  de  Setiembre  de  1832.— YO  EL  REY.— Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor — Santos  Sánchez. — De  oficio. 
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Se  hallan  cuatro  rubricas  diferentes. — ^V.  M.  establece  una  Con- 
taduría mayor  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  independiente  del  tribu* 
nal  de  Cuentas  de  la  Habana,  bajo  la  instrucción  que  se  acom- 
paña.— Corregida, — Hay  una  rubrica. 

TOMA  DE  RAZÓN.— Temóse  razón  en  la  Contaduría  gene- 
ral de  la  América  septentrional. — Madrid  25  de  Setiembre  de 
18S2. — P.  A.  D.  C.  G.—Hipólüo  de  Pedroso. 

IJfSTRUCCIOJf 

fit€  ha  de  observarse  en  la  Contaduría  mayor  de  la  isla  de  PuertO' 

Ateo,  establecida  con  independencia  de  la  de  la  Habana  por 

Real  decreto  de  IS  de  noviembre  de  1828. 

Articulo  1?  Habrá  un  Contador  mayor  con  la  autoridad, 
jurisdicción,  carácter  y  obligaciones  que  dan  las  leyes,  instruc- 
ciones y  ordenanzas  de  Indias  á  los  de  su  clase. 

2?  El  Intendente,  de  acuerdo  con  el  Contador  que  se  nom- 
brare, del  Fiscal  de  Real  hacienda ,  y  de  alguna  otra  persona 
inteligente  y  práctica  en  esta  clase  de  establecimientos,  formará 
un  reglamento  para  el  gobierno  interior  de  la  Contaduría  mayor, 
designando  clara  y  distintamente  las  funciones  y  obligacio- 
nes de  los  oficiales,  dias  y  horas  de  trabajo,  y  demás  convenien- 
te, con  presencia  de  las  leyes.  Cédulas  y  ordenanzas,  y  lo  remi- 
tirá para  su  aprobación;  debiendo  tener  entendido  que  por  reso- 
lución de  S.  M.,  á  consulta  del  Consejo,  se  previno  de  Real  or- 
den al  Intendente  de  la  Habana ,  cortase  los  abusos  que  á  la 
sombra  del  Real  decreto  de  2  de  Mayo  de  1789  sobre  vacaciones 
de  los  tribunales  de  justicia  se  habían  introducido  en  aquellas 
(Peinas  de  Real  hacienda,  relativamente  á  las  horas  y  dias  dé 
trabajo,  y  se  observase  el  artículo  247  de  la  ordenanza  de  Inten-' 
dentes,  autorizándole  para  designar  las  horas  de  trabajo,  debien- 
do ampliarlas  á  las  que  sean  necesarias,  con  la  obligación  de 
pedir  mensualmente  razón  de  lo  que  en  cada  oficina  tengan  pen- 
diente y  hayan  trabajado  sus  gefes  y  subalternos,  á  fin  de  que 
Gotejadjo  uu  mes  con  otro,  le  sea  mas  fácil  imponerse  da  la  apli- 
cación y  tareas  de  todos  y  de  eada  uno.  El  Contador  asistirá 
puntualmente  todos  los  días,  escepto  los  feriados,  desde  las  nue- 
ve hasta  la  una. 

S?  El  Gobernador  Capitán  general,  de  acuerdo  con  el  In- 
tendente y  el  Contador  mayor,  señalará  en  las  casas  Reales,  si 
hubiere  proporción,  el  lugar  mas  conveniente  donde  pueda  esta- 
blecerse la  ofíqina  con  la  decencia  que  corresponde,  arreglán- 
dose para  la  regulación,  asi  del  salario  de  un  portero  alguacil 
que  deberá  haber,  nombrado  por  el  Contador,  como  de  los  gastos  - 
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de  oficina,  á  lo  prevenido  en  la  ley  53,  tit.  1.  ^  ,  lib.  8  de  Indias. 
49     Si  el  Contador  que  se  nombrare  residiere  en  Ma  drid ,  «c 

(tresentará  con  el  Real  título  ante  el  Supremo  Consejo,  donde  se 
e  recibirá  el  juramento  en  la  forma  acostumbrada.  Pero  si  resi- 
diere en  las  Indias  6  en  pueblo  de  España,  de  donde  no  pueda 
sin  estorsion  venir  á  la  corte ,  exhibiiá  sus  despachos  ante  el  In- 
tendente para  su  cumplirxiiento,  toma  de  juramento  y  posesión, 
después  de  haberles  puesto  el  cúmplase  el  Gobernador,  conforme 
&  los  artículos  2.  ®  y  3.  ®  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de 
1786,  y  52  y  102  de  la  Novísima  de  1803. 

6?  En  los  mismos  términos  que  estaban  sujetas  al  tribunal 
mayor  de  Cuentas  de  la  Habana  las  cajas  Reales,  Administra- 
ciones generales  y  particulares  de  ramos  de  Real  hacienda  de 
Puerto-Rico,  lo  estarán  en  lo  sucesivo  al  que  de  nuevo  se  esta- 
blece en  esta  Isla;  á  cuyo  fin  hará  el  Contador  mayor  que  se 
le  entreguen  los  libros,  cuentas  y  demás  documentos  y  papeles 
correspondientes  al  empleo,  los  cuales  deberá  ordenar  y  colocar 
con  la  debida  separación,  para  sacar  de  ellos  las  noticias  necesa- 
rias á  la  formación  de  los  nuevos  libros,  en  que  ha  de  llevarse 
razón  individual  de  todos  los  ramos  de  Real  hacienda;  y  los 
Ministros  de  Real  hacienda.  Contador  y  Tesorero  han  de  darle 
noticia  circunstanciada  de  lo  que  constare  en  los  libros  que  debe 
cada  uno  tener,  sin  omitir  cosa  alguna,  de  modo  que  pueda 
venirse  en  conocimiento  de  lo  que  en  cada  ramo  y  efectos  per- 
tenece á  S.  M..  y  hubiere  de  haber  en  cada  un  año. 

6?  El  Contador  tendrá  un  libro  rotulado:  1.  ^  Memoria  de  las 
personas  que  se  llaman  á  cuentas;  donde  estarán  sentados  por 
orden  alfabético  y  por  números  los  que  deban  darlas,  y  las  dili- 
gencias que  se  practicaren  contra  los  que  no  las  hubiesen  rendi- 
do, con  espresion  de  las  fechas,  para  que  en  todo  tiempo  conste 
de  la  exactitud  ó  de  la  negligencia  en  la  recaudación.  Otro 
libro  número  2.  ®  con  la  nomenclatura  de  todas  las  rentas  y 
derechos  de  almojarifazgo  y  alcabalas,  y  demás  que  de  cualquier 
manera  pertenezcan  y  tengan  relación  directa  ó  indirecta  con  la 
Real  hacienda,  con  noticia  formal  y  fundamental  de  cada  uno 
de  los  ramos,  asi  de  los  que  e§tán  en  arrendamiento,  como  de  los 
que  se  administran,  y  de  las  cargas  á  que  estén  afectos;  método 
que  se  observa  en  su  recaudación;  cuanto  se  exige  en  cada  uno, 
y  en  virtud  de  que  disposición,  orden  6  cédula.  Otro  número  3.  ^ 
donde  se  tome  razón  de  todas  las  órdenes,  reglamentos,  instruc- 
eiones  y  cu^^lquiera  disposiciones  que  se  dieren  para  gobierno  de 
la  Real  hacienda,  de  que  deba  tener  conocimiento  la  Contadu- 
ria  mayor  para  el  ejercicio  do  sus  funciones,  y  evacuar  los  in- 
formes que  se  le  pidieren.  Y  otro  número  4  en  fin,  que  contenga 
todas  las  Reales  cédulas,  títulos,  órdenes  y  disposiciones  gene- 
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rales  y  particulares,  de.  imposiciones ,  sueldos ,  consignaciones, 
mercedes  6  pensiones  temporales  ó  perpetuas,  de  que  ha  de  to- 
mar razón  al  tiempo  de  presentarse  para  el  debido  cumplimien- 
to, á  fin  de  que  puedan  comprobarse  las  partidas  que  por  esta 
razón  se  den  en  data,  en  las  cuales  deberá  citarse  la  Real  dispo- 
sición que  autoriza  su  pago. 

79  Corresponde  al  Contador  mayor,  con  inhibición  de  toda 
otra  autoridad,  la  glosa,  liquidación  y  fenecimiento  de  las  cuen- 
tas, aun  las  empezadas  y  no  fenecidas  á  su  ingreso  de  todos  los 
ramos  de  Real  hacienda  que  pertenezcan  á  S.  M.,  novenos  Rea- 
les, vacantes  mayores  y  menores,  mesadas  eclesiásticas,  fábricas 
de  iglesias,  hospitales  de  Real  patronato,  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  justicia,  y  todas  las  demás  que  antes  se  remitían  á 
liquidarse  y  fenecerse  en  la  Habana ,  y  están  obligados  á  dar 
anualmente  los  ministros  de  Real  hacienda,  Tesoreros,  Veedores, 
Arrendadores,  Administradores,  Fieles,  Depositarios  demás  y 
personas,  á  cuyo  cargo  estuvieren  ó  hubieren  estado  las  adminis- 
traciones de  las  rentas  é  imposiciones  de  cualquiera  naturaleza, 
que  directa  6  indirectamente  hayan  pertenecido,  pertenezcan  y 
en  adelante  pertenecieren  á  la  Real  hacienda,  sin  escepcion  de 
las  que  correspondan  y  estén  concedidas  á  las  villas  ó  lugares 
de  la  isla. 

8?  Mientras  llega  el  caso  de  establecerse  en  Puerto-Rico  la 
Audiencia  acordada,  y  se  organiza  con  parte  de  sus  Ministros  la 
Junta  superior  de  Real  hacienda,  en  la  cual  están  refundidas 
por  los  artículos  24S  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  1786  y 
17  de  la  Novísima  de  1803,  las  facultades  de  la  Sala  de  ordenan- 
za de  que  hablan  las  leyes,  se  formará  una  Junta  supletoria  de 
Real  hacienda,  compuesta  del  Intendente,  del  Contaídor  mayor, 
de  los  Asesores  y  Fiscal  de  Real  nombramiento,  y  de  los  Mi- 
nistros de  las  cajas,  en  la  forma  que  S.  M.  tenga  á  bien  dispo- 
ner por  separado. 

9?  En  la  ordenación  de  cuentas  se  observarán  por  los  que 
d^Nin  darlas  las  reglas  del  Tribunal  mayor  de  los  reinos  de 
Castilla,  esplicadas  por  la  Contaduría  general  de  Indias  en  la 
instrucción  adjunta  aprobada  por  S.  M.;  y  han  de  presentarse 
con  toda  formalidad  y  justificación  dentro  del  término  preciso 
de  los  cuatro  primeros  meses  del  año ,  para  que  en  el  resto  se 
puedan  tomar  y  fenecer,  según  está  prevenido  en  la  ley  25,  tít.  1, 
libro  8. 

10.  Todas  las  cuentas  se  han  de  presentar  por  principal  y 
duplicado,  y  ambos  se  han  de  glosar  y  fenecer  por  el  Contador, 
y  examinar  si  están  conformes  y  á  la  letra,  remitiendo  el  uno 
por  mano  del  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda, á  fin  de  que  por  este  se  dirija  á  la  Contaduría  general 
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de  Indias,  donde  han  de  reveerse  y  examinarse  ;  quedando  el 
principal  en  la  mayor  de  la  Isla,  donde  se  guardarán  con  el  ma- 
yor cuidado  con  los  recados  de  justificación  originales. 

11.  Las  cuentas  de  los  ministros  de  Real  hacienda  no  solo 
han  de  comprender  los  cargos  de  las  rentas,  que  por  sí  hayan  ad- 
ministrado y  recaudado  en  el  distrito  de  sus  cajas,  sino  todo  lo 
que  hayan  percibido  de  los  Administradores  y  demás  encargados, 
de  cuyas  omisiones  ó  defectos,  siendo  aquellos  responsables,  con- 
vendrá para  la  mayor  formalidad  que  en  sus  cuentas  incluyan 
las  que  particularmente  les  hayan  dado  las  oficinas  subalternas, 
las  cuales  en  sus  cargos  y  datas  han  de  observar  las  mismas  re- 
glas, de  que  se  les  instruirá  con  anticipación. 

12.  Ordenadas  todas  las  cuentas  con  las  formaUdades  indi- 
cadas, las  admitirá  el  Contador  mayor,  y  no  en  otra  forma ,  y 
anotará  en  el  Hbro  número  19  el  dia  en  que  se  presenten,  y  des- 
pachará inmediatamente  los  pliegos  de  receta  á  las  personas  que 
hayan  llevado  la  cuenta  y  razón  de  las  rentas  y  ramos  que 
comprendan,  para  que  á  su  continuación  certifiquen  lo  que  de 
sus  Ubros  resultare,  y  las  cantidades  de  que  deba  hacerse  cargo  á 
los  Ministros  de  Real  hacienda,  al  Recaudador,  Administrador  ó 
persona  que  presente  la  cuenta;  con  cuyo  documento,  y  con  el 
libro  núm.  29,  que  h£i  de  llevar  el  Contador,  comprobará  los  car- 
gos y  datas  de  ella,  glosará  y  fenecerá,  conforme  á  la  citada 
instrucción  que  se  acompaña,  poniendo  al  margen  de  cada  par- 
tida comprobada  con  tal  árden^  documento  ,  ó  con  lo  respondido  en 
tal  dia  por  el  Contador  «AT.  al  pliego  que  en  tantos  se  le  despa- 
chó. Cuya  glosa  deberá  rubricar  el  Contador  mayor  como  tam- 
bién la  respectiva  partida,  haciendo  al  fin  de  cada  cargo  parti- 
cular un  sumario  de  todas  las  que  contenga,  para  que  se  vea  su 
importe,  y  luego  se  junten  todos  los  totales  en  el  fenecÜBiento 
que  se  ha  de  poner  al  fin  de  la  cuenta. 

13.  Respecto  de  que  la  parte  debe  justificar  la  data,  pon- 
drá especial  cuidado  el  Contador  en  su  comprobación ,  recono- 
ciendo con  escrupulosidad  los  documentos  que  se  presenten  para 
la  calificación  y  legitimidad  de  los  pagos,  teniendo  á  la  vista 
las  cuentas  antecedentes  y  las  Reales  cédulas  y  órdenes  espedi- 
das sobre  la  calidad  de  los  créditos,  que  han  de  satisfacerse,  bien 
sea  para  el  abono,  bien  para  la  esclusion  ó  suspensión,  y  obser- 
vando lo  mismo  en  cuanto  á  los  sumarios  que  se  han  de  hacer 
al  pié  de  cada  data  particular,  para  que  luego  se  unan  todos 
los  de  ambas  clases  en  el  fenecimiento  de  la  cuenta,  en  que  se 
ha  de  espUcar  con  separación  el  importe  de  cada  partida  de  cargo 
y  data,  para  que  sacadas  á  una  suma,  se  vea  el  alcance  que  re- 
sulte á  favor  6  en  contra  de  la  Real  hacienda. 

14.  Al  remitir  el  duplicado  de  las  cuentas  glosadas  y  feneci- 
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das  dirigirá  también  el  Contador  mayor  lista  de  la  tropa  que 
guarnece  la  Isla,  y  la  de  mar  que  existiese ,  en  cuyo  n*úmero  y 
•xíü(j^en  de  revistas ,  como  también  en  los  comprobantes  de  las 
cuentas  de  obras  de  fortificación  y  demás  que  se  hacen  por  la  de 
Real  hacienda,  ha  de  poner  particular  cuidado  al  tiempo  de  la 
glosa,  á  fin  de  evitar  suplantaciones  ó  malversación  de  caudales. 

15.  Cuando  el  Contador  mayor  empiece  á  tomar  cada  una 
de  las  referidas  cuentas,  sentará  á  la  cabeza  de  ella  el  dia  que 
principia  la  comprobación,  haciendo  notificar  á  las  partes  que 
asistan  al  acto  por  si  ó  por  apoderado  en  los  dias  y  horas  que  les 
señalare,  con  apercibimiento  de  estrados  y  perjuicios  á  que  den 
lugar  por  su  ausencia  y  rebeldía.  Antes  de  principiar  la  glosa 
hará  que  entreguen  inmediatamente  en  cajas  el  alcance  que  en 
la  relación  jurada  confesaren,  como  también  el  que  les  resultare 
al  fenecimiento,  para  lo  cual  le  prestarán  el  auxilio  que  necesite 
los  Alguaciles  mayores  ordinarios  y  Justicias  en  los  mandamien- 
tos de  ejecución  que  librare,  y  órdenes  que  les  diere,  bajo  la  pena 
de  quedar  responsables  al  pago  de  las  cantidades  que  por  su  omi- 
sión dejaren  de  cobrarse;  y  el  Grobernador,  el  Intendente  y  demás 
autoridades  le  darán  el  favor,  ayuda  y  asistencia  que  sea  ne- 
cesaria. 

16.  En  el  estado  primitivo  de  las  cuentas ,  esto  es ,  durante 
la  glosa,  cargos,  alcances,  y  antes  de  llegar  el  negocio  á  la  clase 
de  contencioso,  está  ishibida  toda  autoridad  del  conocimiento  de 
ellas  por  via  de  apelación,  esceso,  protección  ni  otro  recurso  que 
entorpezca  las  operaciones :  en  los  casos  arduos  que  puedan  ofre- 
cerse al  Contador  en  el  acto  de  la  glosa ,  deberá  consultar  á  la 
Junta,  á  la  cual  ha  de  concurrir  sin  voto  decisivo  en  este  caso; 
y  solo  con  el  objeto  de  instruir  y  esplicar  los  fundamentos  de  su 
duda,  y  se  estará  á  lo  que  determine;  y  lo  mismo  en  el  caso  de 
que  habla,  la  ley  74,  tit.  19,  lib.  8?,  de  reclamación  del  interesa- 
do, á  quien  dando  justas  causas  se  le  mandarán  pasar  en  cuenta 
las  partidas  antes  adicionadas  y  testadas,  no  habiendo  llegado  á 
pleito,  porque  entoiices  no  se  ha  de  innovar  hasta  que  sea  fe- 
necido. 

18.  No  se  llevarán  derechos  de  ninguna  clase  á  los  Minis- 
tros de  Real  hacienda,  ni  á  los  demás  que  estén  obligados  á  pre- 
sentar sus  cuentas  por  razón  de  su  toma,  glosa  y  fenecimiento, 
ni  por  la  certificación  de  finiquito  que  pidieren  y  ha  de  dárseles 
en  papel  del  sello  1?,  2?  ó  39,  según  el  importe  del  cargo  ;  por 
qae  solo  ha  de  ser  de  cuenta  de  cada  uno  él  ordenarlas  y  remi- 
tirlas 6  presentarlas  en  la  capital,  y  el  coste  de  las  copias,  aun 
cuando  sea  necesario  mas  de  un  ejemplar. 

18.  Así  en  la  cuenta  y  razón,  como  en  los  informes,  autori- 
dad y  facultades  del  empleo,  se  arreglará  el  Contador ,  en  todo 
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lo  que  no  esté  aqui  prevenido,  á  las  leyes  de  Indias,  ordenafisat 
de  Intendentes,  instrucciooes  y  cédulas  de  S.  M.  que  las  dero* 
igao,  modifican  6  declaran ;  y  á  falta  de  ellas  á  la  Real  cédula 
de  10  de  Noviembre  de  1828,  en  que  se  establece  el  Tribunal 
mayor  de  la  Península,  según  está  mandado  en  Real  orden  d« 
23  de  Marzo  de  1829,  con  que  se  circuló  á  los  Intendentes  de 
Indias,  por  ahora  y  hasta  tanto  que  se  examinen  los  artículos  que 
convenga  adoptar  y  generalizar  eo  aquellos  dominios.  Debiendo 
entenderse  con  el  Intendente,  que  es  el  gefe  superior  de  Real  ha- 
cienda de  la  Isla,  y  con  la  Jonta  superior  supletoria  que  ha  de 
fom^arse,  lo  que  en  las  leyes  se  dice  respecto  del  Virey  6  Presi- 
dente Grobernador,  Reales  audiencias  y  Juntas  de  Oidores  eo  las 
cosas  tocantes  k  la  administración  y  jurisdicción  de  Real  hacien- 
da, salvas  las  facultades  políticas  y  militares  del  Crobernador  y 
Capitán  general  de  la  Isla,  de  cuyos  empleos  está  separada  la 
Intendencia. — Es  copia  de  la  original  aprobada  por  el  Rev  nues- 
tro Señor  de  que  certifico.  Madrid  15  de  Setiembre  de  1832.-— 
Por  ausencia  del  S.  Secretario. — Santos  Sánchez. 

Decreto, — Habana  y  Diciembre  19  de  1832. — ^Por  recibida 
esta  Real  cédula,  y  acatada  por  S.  E.  con  las  ceremonias  de  es- 
tilo como  carta  del  Rey  nuestro  Señor  (  Q.  D.  6. )  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute,  asi  como  la  acompañada  Real  instrucción  fcur- 
mada  para  gobierno  del  nuevo  Tribunal  de  cuentas  de  Puerto- 
Rico  en  todos  sus  particulares  y  demás  que  toque  á  esta  Super- 
intendencia delegada  coa  sus  oficinas  y  dependencias  de  Real 
hacienda  de  la  Isla.  Y  para  su  efecto  se  comunique  á  la  Junta 
superior  contenciosa  y  á  las  intendencias  de  provincia,  con  ejem- 
plares de  la  instrucción,  se  traslade  á  la  Asesoría  y  Fiscalía  para 
su  inteligencia  en  los  casos  ocurrentes ;  se  publique  por  él  Dia- 
rio y  Lucero  y  tomándose  razón  en  el  Real  Tribunal  de  cuentas 
de  esta  capital,  y  por  su  Contaduria  general  de  ejército  para 
«  igual  constancia,  y  que  faciliten  á  las  nuevas  oficinas  de  Puerto- 
Rico  los  papeles  y  antecedentes,  que  necesiten  al  desempeño  de 
su  instituto,  según  manda  S.  M.  se  archive  la  original  donde 
corresponde. — El  conde  de  Vülanueva. — José  María  Zamora,'^ 
Es  copia. — Juan  Jfepomuceno  de  Arocha^  secretario  en  comisión. 

Una  idea  del  estado  de  Hacienda  en  islas  Filipinas» 

Por  conclusión  de  lo  relativo  al  artículo  9?  de  la  Ordenanza 
de  1803  en  la  parte  respectiva  á  islas  Filipinas  se  advertirá,  que 
hubo  al  fin  de  separarse  de  la  Capitanía  general  de  Manila  su 
Superintendencia  general  delegada  de  hacienda  durante  el  año 
de  1829,  y  que  entregada  en  Julio  de  1836  por  su  servidor  Pon 
Francisco  Henriquez  al  actual  Escmo.  D.  Luis  Urrejola,  infor- 
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mando  á  S.  M.  del  estado  en  que  la  dejaba,  y  refiriéndose  á  \o9 
aaieiitoa  de  su  Contaduría  y  Tesorería  generales  de  ejército  y 
hacienda,  hizo  mérito  de  que  su  total  ingreso,  que  en  1828  fué 
solo  1.649,957  ps.  4  rs.  ascendió  en  1835  á  2.094,896  proceden- 
tes de  su  principal  renta  la  de  tabacos  que  rindió  1.731,374  ps.» 
de  los  derechos  Reales  de  aduana  fijados  en  211,549,  y  de  la 
renta  de  vinos,  y  proseguía  así :  „  Consta  que  en  fin  de  1828  se 
hallaban  comprometidas  las  Reales  cajas  con  un  empeño  de 
simia  consideración  que  databa  mas  de  40  años,  y  que  á  benefi* 
cío  de  los  {NTOgresivos  aumentos  obtenidos  en  las  Rentas,  se  ha- 
llan hoy  con  hi  existencia  de  714,700  ps.,  totalmente  desempe- 
ñadas, y  corrientes  sus  graves  obligaciones,  á  pesar  de  haber  ido 
en  aumento  en  los  últimos  siete  y  medio  años,  en  cuyo  periodo 
resultaban  satisfechos  de  deuda  atrasada  393,634  ps.  7  rs. ;  por 
pasages  y  fletes  de  las  mayores  enpediciones  venidas  de  la  Penín- 
sula desde  la  conquista  719,475  con  7  rs. ;  de  pólvora  y  fusiles 
200,000;  para  el  arsenal  inclusa  la  construcción  de  la  fragata 
de  guerra  Esperanza  1.344,828  ps.  7  rs.;  para  obras  de  fortifica- 
eion  479,756;  para  la  maestranza  de  artillería  327,798  ps.;  en 
libranzas  de  la  Península  y  Reales  órdenes  de  pagos  y  atrasos 
de  gefes  militares  150,000;  y  que  el  costo  del  ejército  que  no 
baja  en  su  haber  personal  de  700  mil  pesos  pasa  con  sus  ramos 
anexos  de  1.300,000.'*  Concluye  afirmando  que  establecidas  las 
economías  que  se  prometía  en  los  presupuestos,  podiao  ya  las 
cajas  cómodamente  {N-íncipiar  á  prestar  el  subsidio  de  medio  mi- 
llón de  pesos  al  aüo  para  los  apuros  peninsulares. 


Capítulo  Tercero* 

Jtlrilmnúnei  de  Fireyes,  Capita/nes  generales^  Presidentes  de  «du- 

dieneiiu^  Superintendentes  delegados  y  Juntas  superiores 

de  Hacienda. 

ARTICULO  X. 

CTmisiderando  las  muchas  y  graves  atenciones  que 
efUn  ácai^o  de  mis  Vireyes,  y  el  mayor  decoro  de  sus 
empleos^  se  establecerán  en  sus  capitales,  para  que  pue- 
dan aliviarles.  Intendentes  de  provincia;  los  de  Méjico 
y  lima  c<m  siete  mil  pesos  de  sueldo,  y  los  de  Santa 
Fé  y  Bocios  Aires  con  cinco  mil;  y  asi  estas  cuatro  co^ 
mo  todas  las  d^nas  intend^icias  han  de  titularse  por  el 
makse  4e  su  respectiva  capital,  entendiéndose  por  pro- 
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vincia  el  distrito  en  que  estén  ya  en  posesión  las  creadas, 
ó  el  que  se  señalare  á  las  nuevas;  y  lo  que  antes  se  lla- 
maba provincia^  sujeta  á  Corregidor  ó  Alcalde  mayor, 
se  denominará  ahora  Partido,  conservando  el  antiguo 
nombre  que  las  distinguía. 

ARTICULO  XI. 

Mis  Vireyes  han  de  ejercer  todas  las  facultades 
propias  de  su  elevada  dignidad,  conforme  á  lo  dispues- 
to por  las  leyes  é  instrucciones  que  se  les  confieran,  y 
asi  ellos  como  cualesquiera  otros  Capitanes  generales 
de  provincia ,  ó  Presidentes  de  Audiencia  (escepto  el 
de  Caracas,  conforme  al  art.  7),  á  cuyo  cargo  haya  es- 
tado la  superintendencia  delegada  de  mi  Real  Hacien- 
da, antes  del  establecimiento  de  Intendencias,  volverán 
á  reasumirla  y  desempeñarla  con  total  arreglo  á  esta  or- 
denanza. 

ARTICULO    XII. 

Para  facilitar  á  los  Superintendentes  delegados  los 
auxilios  necesarios,  y  que  al  mismo  tiempo  los  logren  los 
demás  Intendentes,  y  se  uniforme  mejor  el  gobierno  de 
aquellos  pueblos  y  provincias,  y  el  de  mi  Real  Hacien- 
da, mando  que  en  las  capitales  de  las  espresadas  super- 
intendencias se  establezcan  sin  dilación  dos  Juntas  su- 
periores, una  con  el  titulo  de  Contenciosa,  y  otra  con  el 
de  Gobierno,  componiéndose  ambas  de  los  vocales  que 
con  sus  respectivas  jurisdicciones  y  facultades  se  espre- 
sarán. 

ARTICULO    XIII.. 

La  Contenciosa  se  compondrá  del  Superintenden- 
te, Regate  de  la  Real  Audiencia,  dos  Oidores,  y  Fis- 
cal de  Real  Hacienda,  ó  de  lo  civil  en  su  defecto,  y  lod 
cuatro  primeros  tendr¿i  voto  decisivo  en  todos  los  asun- 
toei  puramente  contenciosos,  y  apelaciones  que  en  ellos 
86  interpongan  en  las  causas  de  Hacienda  y  Guerra,  tan- 
to  de  providencias  del  Superintendente  (que  en  tal  caM 
DO  concurrirá),  como  de  los  demás  Intendentes,  sin  mez- 
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ciarse  de  ningún  modo  en  cuanto  sea  gubernativo  y  eco* 
oooiico  de  dichas  causas;  y  la  espresada  Junta  se  cele-* 
brara  en  la  posada  del  Virey,  ó  de  quien  por  su  ausen- 
cia ó  legitimo  impedimento  la  presida,  que  deberá  cui- 
dar de  convocarla  todas  las  semanas,  ó  conmasfrecu^i- 
cia  si  lo  hiciere  necesario  la  multitud  de  sus  ocurr^icias, 
y  todos  han  de  sentarse  por  el  orden  con  que  van  nom- 
brados, concurriendo  á  dicha  Junta  los  escribanos  de 
Cámara  y  Relatores  de  la  Audiencia  según  el  órd^ti  y 
división  que  en  ella  se  observe  para  la  espedicicMi  de  sus 
negocios,  y  con  el  mismo  asiento  y  ceremonias  con  que 
asisten  á  aquel  Tribunal. 

ARTICULO    IV. 

La  Junta  superior  de  Gobierno  ha  de  componerse 
del  Superintendente,  un  Oidor  (que  no  sea  de  los  que 
asisten  á  la  Contenciosa,  para  que  se  reparta  entre  to- 
dos el  trabajo),  el  Intendente  de  la  capital.  Fiscal  de  la 
Real  Hacienda,  decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  Mi- 
nistro mas  antiguo  de  las  cajas  reales.  Y  todos  se  sen- 
tarán por  el  orden  con  que  van  nombrados;  y  escepjto  el 
Fiscal  (no  obstante  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  1.^ 
de  Abril  de  1790)  tendrán  voto  decisivo  en  las  materias 
gubernativas  y  económicas  délas  causas  de  Hacioiday 
Guerra,  asi  para  que  se  arreglen  las  oficinas  de  todas 
clases  con  el  posible  ahorro  de  sus  empleados,  como  pa- 
ra reducir  á  un  método  justo  y  el  menos  gravoso  á  mis 
vasallos  la  administración  y  manejo  de  la  Real  Hacien* 
da,  tanto  en  la  cuota,  como  en  el  tiempo,  modo  y  forma- 
lidades proscriptas  en  su  cobranza,  haciendo  obs^var 
inviolablemente  lo  dispuesto  por  esta  ordenanza,  por  las 
instrucciones  y  Reales  órdenes  que  se  espidieren,  y  pojr 
las  leyes  de  Indias,  en  lo  que  no  sean  contrarias;  y  á  es- 
te fin  se  celebrará  dos  veces  cada  semana  en  la  posada 
del  Superintendente,  ó  de  quien  en  su  defecto  la  presi- 
da, y  concurrirá  también  á  ella,  avisándoselo  el  dia  an- 
tes, el  gefe  que  con  cualquier  título  ó  nombre  se  conoa^ 
ca  en  la  capital  por  principal  del  ramo  ú  oficina  de  que 
se  trate;  en  cuya  materia  tendrá  voto  decisivo  como  los 
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demás  vocales;  pero  se  sentará  después  de  ellos,  sin  que 
por  esto  se  arguya  superioridad,  ó  se  perjudique  á  la  gra- 
duación propia  de  su  empleo,  y  asiento  que  en  otras  oca- 
siones le  corresponda  ó  acostumbre  dar;  pues  para  nada 
ha  de  hacer  ejemplar  el  que  aquí  se  le  señala,  como  que 
su  asistencia  es  accidental  y  limitada  á  sola  la  ocurren- 
cia propia  de  su  conocimiento,  por  lo  que  concluida  ten- 
drá libertad  de  retirarse  si  hubiere  otras  de  que  tratar, 
aunque  no  debe  por  esto  obligársele  á  que  lo  ejecute;  y 
todos  los  negocios  de  esta  Junta  han  de  despacharse  con 
el  escribano  de  gobierno,  que  lo  ha  de  ser  de  la  super- 
intendencia, sentándose  sin  espada  ni  sombrero,  en  ban- 
co raso,  frente  de  quien  la  presida;  entendiéndose  esta 
disposición  sin  perjuicio  de  los  escribanos  particulares 
que  hubiere  en  las  oficinas;  pues  en  sus  respectivos  ra- 
mos han  de  continuar  actuando  cuanto  ocurra,  aunque 
traiga  su  origen  de  providencias  ó  disposiciones  de  la 
Junta  superior. 

ARTICULO    XV. 

En  ausencia,  enfermedad,  ú  otro  justo  impedimen- 
to de  cualquiera  de  los  vocales  de  ambas  Juntas,  le  sus- 
tituirá el  inmediato,  que  deberá  ser  por  el  Superinten- 
dente el  Regente,  por  este,  el  Oidor  decano,  y  por  los  de- 
más Oidores  y  Ministros  de  oficinas  los  que  les  sigan  en 
antigüedad  ó  autoridad,  como  los  Contadores;  siendo 
regla  general  é  invariable  que  en  la  junta  Contenciosa  á 
mas  del  Fiscal  haya  siempre  tres  Ministros  togados  que 
▼oten  sus  asuntos,  y  que  el  Asesor  de  la  superintenden- 
cia solo  ha  de  concurrir  á  la  junta  de  Gobierno,  y  tener 
▼oto  igual  á  Jos  demás  en  el  caso  que  no  concurra  á  ella 
el  Superintendente,  y  que  no  haya  dado  con  su  acuerdo 
la  providencia  que  se  reclame,  y  su  asiento  será  después 
del  Decano  del  Tribunal  de  Cuentas,  ó  antes  del  fiscal 
si  tuviere  honores  de  Ministro  de  alguna  Audiencia;  y 
8Í  hubiere  discordia  en  esta  Junta,  se  decidirá  concur- 
riendo á  ella  el  Regente,  y  por  su  falta  el  Decano  de  la 
Audiencia;  y  en  la  Contenciosa  añadiendo  por  aquella 
vez  un  Ministro  togado,  y  si  no  lo  hubiere  espedito  un 
abogado. 
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ARTICULO    XVI. 

Para  mayor  clmdad  é  inteligencia  de  lasAteutladei 
de  ánAas  Juntas,  y  evitar  las  dudas  que  han  solido  ofre^ 
eerse  sobre  el  verdadero  s^itido  de  las  palabras  (hnten^ 
ciosoj  Gubernativo  y  Económico:  Declaro  que  asíale»* 
ta  materia  como  cuando  se  trate  de  la  jurisdicción  de  los 
Int^identes  y  Ministros  ó  Administradores  de  Real  Ha- 
cienda, ha  de  entenderse  por  Contencioso  todo  lo  que  sea 
punto  de  derecho  que  con  razón  se  reduzca  á  pleito,  y 
haga  forzosas  las  actuaciones  judiciales,  como  en  las  cau- 
sas de  contrabando,  y  en  las  que  se  dispute  la  paga  d 
adeudo  de  una  cantidad  que  por  su  origen,  por  la  cuota, 
ó  por  la  variación  de  tiempos  y  circunstancias  ofrezca 
probable  motivo  de  dudar,  ó  cuando  por  la  suspensión  6 
privación  de  empleo  se  queje  cualquiera  de  los  Ministro» 
que  lo  pueden  hacer:  y  en  estos  y  otros  semejantes  casos, 
sustanciados  los  autos  por  el  Superintendente  ó  Inten- 
dentes á  quienes  correspondan,  se  admitirán  las  apelacio- 
nes c<mforme  á  derecho  en  la  Junta  Contenciosa,  la  cuaV 
cxmocerá  también  en  grado  de  súplica,  y  con  su  sentaicia 
quedara  ejecutoriados,  sin  mas  recurso  que  el  de  nuli- 
dad ó  injusticia  notoria  á  mi  supremo  Consejo  de  las  In- 
dias en  sala  de  Justicia,  bajo  las  formaUdades  prescrip- 
tas  para  ellos;  y  por  consecuencia  de  esta  declaración 
no  deberá  calificarse  de  Contencioso  cualquiera  otro 
asunto  en  que  las  partes  voluntariamente  contradigan, 
y  en  que,  sin  necesidad  de  otro  dictamen,  basten  las  mis- 
mas Reales  disposiciones  para  conocer  la  malicia  y  li- 
gereza con  que  proceden  queriendo  frustrar,  ó  á  lo  me- 
nos dilatar  el  cumplimiento  de  las  providencias  guber- 
nativas de  que  nunca  ha  de  admitirse  recurso,  sea  ó  no 
verdaderamente  contencioso  el  negocio,  sin  que  prece- 
da la  exhibición  de  la  cantidad  debida  y  disputada,  para 
que  á  ley  de  depósito  se  custodie  en  la  Tesorería  basta 
la  final  resolución. 

/RTICULO     XVII. 

£s4a  Junta  superior  Contenciosa  se  formará  tañí* 
bi^i  en  kitsala  del  Tribunal  de  cuentas  en  que  sea  cos- 
ió r 
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lumbre  celebrar  la  de  ordenanzas,  concurriendo  á  ella 
entonces  los  dos  contadores  que  previene  la  ley  36  tít.  1, 
Ub.  8,  y  reasumirá  las  funciones  y  facultades  de  la  que 
antes  se  conocia  con  este  nombre,  entendiéndose  con 
eÚa,  las  leyes  78  y  79  del  tít.  15  lib.  2  de^Indias,  y  las 
denuus  que  tratan  de  la  citada  sala. 

ARTICULO    XVIII. 

Por  Gubernativo  y  Económico  se  entenderá  todo 
lo  que  es  relativo  al  gobierno  de  las  Rentas,  su  método, 
modo  y  plazos  de  cobrarlas,  número  de  empleados,  sus 
facultades,  obligaciones,  horas  de  asistencia  y  demás 
que  sean  puntos  generales,  y  digan  relación  á  su  unifor- 
fne  manejo  y  literal  observancia  de  esta  ordenanza,  se- 
gún lo  que  en  su  artículo  14  quedaya  dispuesto,  y  lo  que 
se  aclarará  después  mas,  espresando  las  facultades  del 
Superintendente  é  Intendentes.  De  todos  estos  puntos 
conocerá  la  Junta  superior  de  Gobierno ,  procediendo 
siempre  de  un  modo  instructivo  en  que  se  substancien 
los  espedientes  cuanto  baste  para  el  mayor  acierto  de 
sus  resoluciones,  de  las  cuales  solo  podrá  haber  recur- 
so en  estas  materias  á  mi  Real  Persona  por  la  via  re- 
servada de  hacienda  de  Indias. 

ARTICULO  XIX. 

También  en  materias  de  Policía  debe  distinguirse  lo 
Gubernativo  y  Contencioso:^  y  para  que  á  pretesto  de  es- 
tar reservado  su  conocimiento  á  las  Reales  Audiencias, 
como  se  dirá  en  el  artículo  23,  no  se  promuevan  re- 
cursos frivolos  que  frustren  ó  entorj^ezcan  las  provi- 
dencias de  los  Intendentes  en  este  ramo  tan  intere- 
sante al  bien  público,  solo  se  tendrá  por  Contencioso  lo 
í^ue  pueda  ocasionar  perjuicio  de  tercero,  como  lo  se- 
na el  dirigir  un  camino  por  heredades  particulares,  ó 
privarlas  de  sus  aguas  dándoles  otro  curso;  en  cuyos 
casos,  y  demás  de  su  especie,  podrán  los  quejosos  acu- 
dir á  aquel  Tribunal  que  les  administre  justicia;  pero 
cuando  no  concurra  esta  circunstancia,  y  las  providen- 
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cias  sean  generales  para  el  fomento  de  la  agricultura^ 
aseo  y  seguridad  de  los  pueblos,  y  otros  fines  seme- 
jantes,  aunque  envuelvan  algún  ligero  gravamen  ó  in- 
comodidad momentánea ,  se  reputarán  por  puramente 
Quhemativas  y  Económicas^  y  como  tales  las  tratará 
la  misma  Real  Audiencia,  procurando  si  alguno  acu- 
diere á  ella,  que  su  queja  se  examine  instructivamen^ 
te,  y  sin  dar  lugar  á  actuaciones  judiciales  se  resuelva 
á  la  mayor  brevedad,  teniendo  siempre  presente  la  ne- 
cesidad de  sostener  la  autoridad  de  los  IntendenteiE^ 
que  de  otro  modo  no  podrán  desempeñar  en  esta  parte 
los  ^icargos  que  se  les  confian,  y  tanto  recomiendan. 

ARTICULO    XX. 

Cuando  el  Virey  ó  Superintendente  no  concurra  i 
las  Juntas ,  le  participará  sus  acuerdos  el  Escribano 
que  los  autorice,  y  pondrá  razón  de  haberlo  asi  ejecu- 
tado, y  en  los  que  resulten  de  la  Junta  de  Gobierno 
añadirá  aquel  Gefe  el  cúmplase ,  para  que  se  espidan 
las  providencias  que  sean  consiguientes ;  pero  en  los 
que  dimanen  de  la  junta  Contenciosa ,  fc  omitirá  este 
requisito ,  y  bastará  el  aviso  dado  por  el  Escribanoi 
pues  como  que  son  de  rigurosa  justicia,  deben  sin  dílar 
cion  ejecutarse.  , 

ARTICULO    XXI. 

Si  en  algún  otro  raro  caso  hallare  el  Virey  ó  Su- 
perintendente justo  motivo  para  suspender  unas  y  otras^ 
lo  manifestará  muy  reservadamente  á  la  respectiva  Jun^ 
ta,  donde  se  examinará  con  detenida  reflexión ,  y  por 
evitar  mayores  inconvenientes  se  ejecutará  lo  que  de- 
termine aquel  Gefe,  si  aun  no  estuvieren  acordes;  pero 
quedará  por  si  solo  responsable  á  las  resultas,  tanto  en 
lo  que  pueda  perjudicarse  á  mi  Real  hacienda  y  bien 
público,  como  al  interés  de  las  partes,  y  la  Junta-  lo 
será  igualmente  si  con  la  justificación  necesaria  no  me 
informase  prontamente  de  lo  ocurrido,  ó  si  por  condes*- 
cend^icia  ú  otros  respetos  variare  su  primer  acuerdo 
sin  causa  bien  calificada  para  ello. 
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ARTICULO  XXII. 

Con  el  mismo  fin  de  que  consten  los  acuerdos  de 
ambas  Juntas,  y  de  que  la  pluralidad  ó  uniformidad  de 
49U8  votos  no^  sirvan  de  disculpa  á  la  imparcial  justifica- 
€100  y  firmeza  con  que  deben  darse,  habrá  en  cada  Jun- 
ta superior  dos  libros,  uno  de  Acuerdos,  y  otro  de  Vo- 
4o8  particulares;  aquel  tendrá  un  pliego  de  papel  sella- 
do al  principio  y  otro  al  fin,  y  rubricadas  de  dos  de  log 
Vocales  sus  fojas,  y  del  Superintendente  la  primera  y 
última,  y  en  él  se  asentarán  los  que  se  celebren,  con  es- 

Sresion  de  sus  fechas  y  Ministros,  y  se  llevará  á  las 
untas,  que  siempre  han  de  empezar  leyendo  lo  actua- 
do en  la  anterior,  y  hallándose  conforme,  se  firmará  por 
todos;  pero  esta  diligencia,  que  ha  de  estar  á  cargo  del 
£9críbano,  no  debe  impedir  ó  retardar  la  ostensión  de 
las  sentencias  ó  providencias  en  sus  respectivos  espe- 
"dientes,  autorizadas  por  el  mismo  Escribano,  y  media 
'firma  de  los  Jueces  que  las  dictaron :  el  otro  Hbro  ser- 
^rá  para  estender  en  él  sus  votos  particulares  los  Mi- 
^íiistros  que  quieran  hacerlo,  y  no  quedar  ligados  á  las 
resultas  de  la  resolución  tomada  por  los  demás  ;  pero 
Bok)  podrán  uáar  de  este  arbitrio,  cuando  concluida  la 
votación  lo  espresen  así  en  el  mismo  acto,  y  puesto  su 
voto  se  leerá  en  la  junta  siguiente ,  y  lo  firmarán  el  in- 
teresado y  los  dos  claveros,  que  serán  el  Fiscal,  y  otro 
-Mihistro  que  el  Virey  nombre  para  tener  las  llaves  de 
la  alhacena  ó  parage  de  la  Escribanía  donde  ha  de  cus- 
todiarse, y  así  la  Junta,  como  cada  uno  de  «us  voca- 
les quedarán  responsables  no  solo  al  dictamen  que  die- 
-ron,  sino  también  á  la  observancia  de  estas  formalida- 
<deB,  cuya  exactitud  y  cumplimiento  deben  reclamar  en 
4a  propia  Junta,  haciéndolo  constar  por  su  asiento  en 
íel  libro  de  votos  particulares,  del  cual,  y  del  otro  de 
vftctferdos,  se  sacarán  copias  que  cada  cuatro  meses  me 
T^nitirá  la  Junta  superior,  para  que  por  estas  noticias 
miedan  pedirse  las  que  sean  convenientes,  y  hacerse  á 
las  Juntas  y  sus  vocales  los  cargos  que  merezcan  por 
su  responsabilidad  y  conducta. 
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ARTICULO    XXIIÍ. 

Para  que  la  reunión  de  jurisdicciones  que  por  e! 
artículo  1  se  hace  bajo  el  solo  título  do  Intendente ,  no 
confunda  los  diversos  respectos  con  que  deben  ejercer- 
las, y  mirarse,  es  mi  Real  voluntad  que  conforme  á  lo 
que  ya  se  insinuó  en  el  art.  19 ,  conserven  todas  la3 
Audiencias  de  América  la  autoridad  y  facultades  que 
por  las  leyes  les  corresponden  en  las  causas  y  materias 
de  Justicia,  y  del  Gobierno  ó  Policía  de  los  pueblos, 
é  cuyo  ñn  les  han  de  estar  subordinados  los  Intenden- 
tes, los  Gobernadores  políticos  y  militares  que  hubiere, 
los  Subdelegados,  y  cualesquiera  otros  Jueces  en  cuan- 
to traiga  origen  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria,  ó  por 
incidencia  de  sus  providencias  en  asuntos  de  Policía,  y 
Gobierno  pueda  hacerse  contencioso  en  los  términos 
que  esplica  el  citado  art.  19.  Y  encargo  muy  particu- 
larmente así  á  dichos  tribunales,  como  á  los  de  las  Jun- 
tas superiores  y  sus  Presidentes,  y  á  los  demás  Inten- 
dentes, Jueces  y  Ministros  de  todas  clases ,  que  aten- 
diendo únicamente  á  la  recta  administración  de  justicia 
y  de  mi  Real  hacienda,  y  al  buen  gobierno  y  mayor  fe- 
licidad de  los  pueblos,  procedan  de  buena  fé  á  evitar  y 
cortar  competencias  infundadas,  y  que  sin  dejarse  arras- 
trar de  los  influjos  con  que  á  protesto  de  sostener  la  au- 
toridad de  sus  empleos  se  forman  partidos  que  acaloran 
los  ánimos,  castiguen  severamente  á  los  que  maliciosa 
y  afectadamente  promuevan  dichas  competencias,  ó  las 
aconsejen  y  fomenten  para  entorpecer,  como  las  mas 
veces  sucede,  el  curso  de  los  negocios  y  celo  de  los 
superiores,  á  quienes  manifestaré  mi  Real  desagrado 
con  las  demostraciones  mas  severas  por  la  menor  faka, 
descuido  ó  disimulo  que  les  note  en  esta  parte,  en  que 
á  la  mayor  brevedad  han  de  informarme  de  cuanto  ocur- 
ra y  ejecuten  en  cada  caso. 

ARTICULO  XXIV. 

Si  no  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  ante- 
ñor,  después  de  una  prudente  é  imparcial  confer^M^ia 
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de  los  asuntos,  hiciere  su  naturaleza  indispensable  al- 
guna competencia,  siendo  de  los  Intendentes  con  cual- 
quiera Tribunal ,  Juez  ó  Magistrado ,  la  decidirá  la 
Junta  superior  contenciosa,  y  con  asistencia  del  Virey 
ó  Presidente  se  verán  los  autos  á  puerta  cerrada ;  y 
sin  entregarlos  á  las  partes,  sin  citación,  ni  vista  Fis- 
cal, se  decidirán  sobre  la  tabla,  á  no  ser  que  alguno 
de  los  vocales  pida  tiempo,  que  nunca  se  le  concederá 
sino  el  muy  preciso ;  y  si  la  competencia  fuere  entre 
la  Audiencia  y  Juntas  superiores,  ó  de  estas  entre  sí 
6  con  cualquiera  otra  jurisdicción,  por  privilegiada  que 
pretenda  serlo ,  la  decidirá  el  Virey  con  dictamen  de 
su  Asesor  general,  oyendo  antes  á  los  Fiscales  de  Real 
hacienda,  y  lo  civil,  y  el  de  cualquiera  otra  jurisdic- 
ción competidora ,  si  lo  tuviere ,  y  con  arreglo  al  ver- 
dadero espíritu  de  las  leyes  y  artículos  de  esta  orde- 
nanza, se  resolverán  siempre  los  autos  en  el  estado  que 
tuvieren,  y  con  la  preferencia  que  debe  dárseles,  para 
informarme  con  ellos  por  la  via  reservada  de  hacienda 
de  Indias  en  las  causas  de  ella,  y  económico  de  guerra^ 
y  por  el  Consejo  de  las  demás,  y  en  el  ínterin  se  eje- 
cutará lo  resuelto  sin  réplica,  ni  escusa  do  los  que  sean 
interesados. 

ARTICULO  XXV. 

Aunque  lo  dispuesto  acerca  de  las  Juntas  superio- 
res basta  para  que  las  reglas  generales  que  se  han  in- 
sinuado, gobiernen  los  casos  y  ocurrencias  particulares 
que  se  ofrezcan,  no  obstante  para  evitar  se  confundan  la 
autoridad  y  facultades  que  es  mi  Real  intención  ejer- 
zan el  Superintendente  delegado  y  los  Intendentes:  De- 
claro, que  aquel  no  podrá  impedir  las  apelaciones  que 
de  sus  providencias  se  interpongan  en  tiempo  y  forma 
para  la  Junta  Superior  Contenciosa,  ni  los  recursos  que 
se  hicieren  á  la  de  Gobierno  ;  pero  le  estarán  subordi- 
nados los  Intendentes  como  su  inmediato  superior  y 
Gefe  de  las  dos  Causas  de  Hacienda  y  Guerra,  y  debe- 
rán darle  las  noticias,  razones  é  informes  que  les  pida, 
y  cumplir  asimismo  las  advertencias  que  les  haga  para 
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65 
el  desempeño  de  sus  obligaciones ;  y  en  todo  k>  que 
sean  proyidencias  generales  relativas  al  uniforme  mane^ 
jo  de  las  Rentas,  ya  sea  en  el  modo  de  su  recaudación, 
ó  en  la  cuota  y  plazos  de  su  cobranza,  las  han  de  cum- 
plir sin  alteración  alguna;  bien  entendido  que  ni  el  Su- 
perintendente ,  ni  los  Intendentes  podrán  estancar  ra- 
mos algunos,  ni  poner  en  arrendamiento  los  que  se  ad- 
ministran, ó  hacer  otra  novedad  en  el  sistema  que  se 
observe,  sin  dictamen  de  la  Junta  Superior  de  Gobier- 
no, que  acompañarán  con  testimonio  de  todo  lo  actua- 
do para  obtener  mi  Real  resolución,  entes  de  proceder 
á  la  ejecución,  y  los  Ministros  de  dicha  Junta  respon- 
derán de  sus  votos  en  lo  que  fueren  contrarios  al  t^ior 
de  las  leyes  y  de  esta  ordenanza  y  Reales  órdenes,  6 
de  lo  que  hagan  forzoso  y  dicten  las  circunstancias,  así 
como  el  Superintendente  de  lo  que  ejecute  por  conse- 
cuencia de  aquellos  acuerdos. 


ARTICULO    XXVI. 


Corresponde  también  á  las  facultades  del  Super- 
intendente poner  el  cúmplase  en  los  títulos  de  los  In- 
tendentes, y  en  los  pagos  de  sueldos,  pensiones  ú  otros 
gastos  que  yo  tuviere  á  bien  mandar  ejecutar;  y  le  seri 
igualmente  privativo  disponer  la  remisión  de  los  cauda- 
les sobrantes  en  todas  sus  Tesorerías  á  la  que  los  nece- 
site para  atenciones  de  mi  Real  servicio ,  ó  deba  cus- 
todiarlos para  su  remisión  á  estos  Reinos  y  por  su  mano 
han  de  dirigirse  á  los  Intendentes  las  disposiciones  de 
la  Junta  superior  de  Gobierno,  y  las  Reales  órdaies 
que  Yo  no  tenga  á  bien  comunicarles  directamente,  6 
que  por  ser  generales,  ú  otra  razón  les  pertenezcan. 


ARTICULO    XXVII. 


Cuando  vacaren  empleos  que  absolutamente  sea 
indispensable  proveer  por  no  poderse  servir  por  los  in- 
mediatos, como  está  mandado,  será  igualmente  propio 
de  las  facultades  del  Superintendente  su  nombrami^ito 
interino  á  propuesta  del  Intendente  de  la  provincia  d<m- 
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de  acaeciere  la  vacante;  y  si  esta  fuere  en  las  oficinas 
de  Rentas  ó  ramos  estancados,  la  harán  los  Directores^ 
y  se  oirá  á  los  Intendentes  en  cuyo  distrito  haya  de  ser- 
vir el  provisto ;  y  del  mismo  modo  podrá  el  Superinten- 
dente,  si  tuviere  justo  motivo  para  ello  prevenirles  for* 
men  causa  á  cualquiera  empleado ,  y  le  avisen  sus  re- 
sultas y  la  determinación  que  tomen ,  y  la  llevará  á  la 
Junta  superior  de  Gobierno ,  para  que  si  hubiere  algo 
que  prevenir,  lo  haga  en  cuanto  sea  gubernativo  y  eco- 
nómico para  la  seguridad  del  ramo  y  oficina  del  proce- 
^Muio ;  pues  asegurados  los  caudales  ó  alcances  que  le 
resulten,  no  debe  impedirse  el  recurso  de  apelación  i 
la  Junta  Superior  contenciosa  á  ninguno  que  sirva  con 
mi  Real  título  ó  aprobación,  entendiéndosi»  así  lo  dis- 
puesto en  el  art.  16,  y  que  la  Junta  contenciosa om  ha 
de  mezclarse  en  nada  de  lo  que  hgtya  dispuesto  la  Gu- 
bernativa; pues  solo  debe  ceñir  su  conocimiento  y  pro- 
videncias al  mero  punto  de  si  ha  habido  ó  no  justa 
causa  para  la  suspensión  ó  privación. 


Referencias  á  la  Ordenanza  de  1786,  y  Real  decreto  de  29  de 
Enero  de  1821. 

En  estos  artículos  quedaron  refundidos  los  seis  primeros  de 
la  Ordenanza  de  1786,  omitiendo,  (por  haberse  devuelto  á  las 
Audienoias),  la  dirección  y  conocimiento  de  Propios  arbitrios  y  We- 
me$  de  comunidad  que  con  las  facultades  necesarias  y  absoluta  ift- 
Idbicion  de  todos  los  tribunales  y  solo  dependencia  de  la  Real  Per* 
sona  por  la  via  reservada  y  se  concodia  á  las  juntas  superiores, 
de  hacienda  por  el  artículo  6.  ®  de  la  antigua;  sobre  que  en  sü 
lugar  se  instruirá  todo  lo  correspondiente. 

Por  via  de  ilustración  de  la  materia  del  artículo  11  es  de 
verse  el  Real  decreto  de  29  de  Enero  de  1821  que  llevando  á 
efecto  en  Méjico  y  Lima  la  dispuesta  separación  de  las  Super- 
intendencias generales  de  hacienda  del  mando  de  Vireyes ,  las 
dfseigna  susiancialmente  en  15  declaraíoria.^i  las  mismas  atri- 
hufijoaes  en  lo  gubernativo  y  económico  del  ramo  qiie  las  coa- 
cede  amostra  Ordenamsa. 
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ADICIONES 

AIj  CAPITVIiO  TERCERO. 


Organizctídtm  en  la  Habana  dé  9U  Junta  supmot  directiva  de  Aa* 
denda  y  tribunal  de  ofekudonetx 

La  primer  baae  m  puso  en  los  ya  insertos  artículos  17  y  25 
de  la  primitiva  Real  instrucción  de  su  Intendencia  general  de 
ejército.  Por  las  Reales  cédulas  de  22  de  Agosto  de  1766  y 
14  de  Junio  de  1767  arreglándose  la  preferencia  de  los  Vocales 
letrados  se  disponía  (articulo  5);  que  el  Fiscal  concurra  al  tri- 
bunal de  apelaciones^  y  se  halle  presente  á  sus  resoluciones, 
ocupando  lugar  preferente  á  los  dos  Asesores,  pero  no  al  Auditor 
de  guerra;  y  tfue  el  Intendente  de  ejército  n^  su  Asesor  (  arti* 
culo  8)  asistan  al  referido  tribunal  de  apelaciones  en  negocios 
de  su  conocimiento,  como  ni  ¿  los  en  que  se  trate  de  sentencias 
6  autos  de  sus  antecesores  (Real  cédula  tie  20  de  Abril  de  1778). 
Promulgada  la  Ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España  se 
dio  á  ambas  juntas  superiores  otra  forma  diferente  por  la  Real 
cédula  de  13  de  Noviembre  de  1800,  que  con  la  pauta  hoy  vi- 
gente consignada  en  novísima  Real  orden  de  27  de  Abril  de 
1896,  son  del  tenot  siguiente: 

REAL  CÉDULA 

EL    RET. 

Por  cuanto  hallándome  enterado  que  el  Tribunal  de  apela^^ 
tiones  establecido  en  la  ciudad  de  la  Habana  para  entender  en 
las  materias  de  Real  hacienda  no  se  halla  en  el  estado  y  ar- 
reglo  que  se  requiere,  y  es  necesario  para  la  buena  administra- 
ción de  justicia,  y  que  por  esta  mzon  se  ocasionan  no  pocos  per- 
juicios á  aquellos  mis  vasallos  don  las  dilaciones  y  crecidos  gas- 
tos que  t;e  les  siguen  en  las  apelaciones  que  indistintamente  se 
interponen,  y  admiten  para  mi  Consejo  de  las  Indias  de  provi- 
dencias de  aquel  Intendente  contra  lo  dispuesto  en  el  artículo  25 
de  la  Real  instrucción  de  31  de  Octubre  de  1764,  bajo  de  que  se 
creóv  estableció  en  la  misma  ciudad  la  Intendencia  de  la  isla 
de  Cuba ,  la  Real  cédula  de  22  de  Agosto  de  66  declcurato- 
ria  d©  varias  dudas  acerca  de  ella,  y  otras  determinaciones  pos* 
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68 
teriores;  deseando  tomar  un  temperamento^  que  al  mismo  tiem-* 
po  que  sea  capsus  de  contener  dichos  inconvenientes,  y  perjuicios 
haga  que  tengan  el  mas  cumplido  efecto  mis  henéñcas  inten- 
ciones, fui  servido  mandar  al  mismo  Consejo  me  propusiese  lo 
conveniente  sobre  el  mejor  sistema  del  referido  Tribunal  de  ape- 
laciones ;  asi  en  orden  al  método  que  en  él  se  observa  en  la 
substanciación  de  las  causas,  como  por  los  crecidos  derechos  que 
se  devengan;  y  habiéndose  examinado  en  él  este  asunto  con  la 
mas  detenida  meditación,  y  audiencia  de  mi  Fiscal,  me  hizo 
presente  su  dictamen  en  consulta  de  4  de  Agosto  último:  en  su 
vista,  y  teniendo  presente  que  aunque  para  la  mejor  espedicion  y 
manejo  de  mi  Real  hacienda  se  creó  por  el  articulo  4.  ®  de  la  Real 
instrucción  de  Intendentes  de  Nueva-Espana,  en  lugar  de  la 
Junta  de  hacienda,  de  que  habla  la  ley  8?,  tit.  3?,  lib.  89  una 
superior  que  debe  entender,  en* el  gobierno  y  administración  de 
justicia  en  materias  de  ella,  y  en  lo  económico  de  guerra  con 
las  facultades  necesarias  en  su  dilección  y  conocimiento,  y  ab- 
soluta inhibición  de  los  Tribunales,  y  única  dependencia  de  mi 
Real  Persona  poc,  la  via  reservada,  dejando  los  asuntos  conten- 
ciosos que  traigan  origen  de  la  Real  jurisdicción  ordinaria,  y 
causa  de  Policía  y  Gobierno  en  apelación  de  los  Intendentes, 
sus  subdelegados,  y  demás  Jueces  ordinarios,  sujetos  á  la  res- 
pectiva Audiencia  del  distrito,  según  lo  están  por  las  leyes,  no 
ha  podido  establecerse  en  la  Habana  dicha  Junta  superior  á 
causa  de  no  residir  allí  la  Audiencia,  cuyo  Regente  y  por  su 
escusa  el  Oidor  decano,  deberia  ser  uno  de  los  vocales  con  el 
Fiscal  de  Real  hacienda,  y  considerando  también  que  sin  em- 
bargo de  ello  para  evitar  los  espresados  inconvenientes ,  seria 
conveniente  el  que  se  estableciese  dicha  Junta  superior  de  Real 
hacienda,  con  las  facultades  y  jurisdicción  que  tiene  por  la  cita- 
da instrucción  de  Intendentes  de  Nueva-España  á  que  deberían 
arreglarse  los  individuos  de  que  se  compusiese,  tanto  en  orden 
á  la  celebración  de  Juntas  según  el  articulo  6?,  como  en  cuanto 
á  lo  demás,  debiendo  estar  á  su  cargo  no  solo  lo  directivo,  y 
económico  de  mi  Real  hacienda ,  sino  también  lo  contencioso 
en  cuanto  á  las  apelaciones,  y  demás  de  que  debe  conocer,  se 
encuentra  el  inconveniente  de  que  no  habiendo  en  la  isla  de 
Cuba  mas  Intendente  que  el  de  la  Habana,  y  siendo  subdelc- 
fados  suyos  con  facultades  limitadas,  los  que  ejercen  jurisdic- 
ción en  el  resto  de  la  Isla  en  materias  de  Real  hacienda,  serán 
pocas  ó  ningunas  las  causas  en  apelación  de  que  no  haya  co- 
nocido aquel  en  primera  instancia,  lo  cual  es  un  impedimento 
para  que  no  intervenga  en  tales  casos  en  las  determinaciones, 
como  así  se  estimó  en  la  citada  instrucción  primitiva  dcF  año 
de  .64,  y  declaratoria  de    66.    Por  esta  razón,  y  conciHan^ 
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do  estos  c«trcmos,  he  resuelto  que  por  ahora  se  componga  en  la 
Habana  dicha  Junta  superior ,  en  lo  contencioso  con  esclusion 
del  Intendente  y  su  Asesor  :  del  Ministro  mas  antiguo  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  que  deberá  presidirla,  y  en  caso  de  enferme- 
dad, ausencia,  ú  otro  impedimento  el  que  siga  por  el  mismo 
orden  de  antigüedad :  del  Contador  de  ejército:  del  Asesor  del 
Gobierno:  del  Auditor  de  guerra,  y  del  Auditor  de  marina,  guar- 
dando estos  tres  en  los  asientos  y  firmas  el  orden  de  la  antigüe- 
dad en  sus  destinos :  que  también  asista  el  Fiscal  de  Real  ha- 
cienda; pero  sin  voto  por  ser  parte  en  estos  negocios  de  jus- 
ticia, y  para  el  caso  de  que  alguno,  ó  algunos  de  dichos  tres 
letrados  se  hallen  imposibilitados  de  asistir,  deberán  substituir- 
les los  Asesores  del  Tribunal  de  Alzadas,  el  de  Correos,  y  del 
Consulado,  entrando  á  ocupar  el  lugar  del  que  falte  por  este 
orden.  Que  para  lo  directivo  ó  económico  de  Real  hacienda  se 
componga  la  Junta  del  Intendente  general  que  la  presidirá, 
del  Ministro  mas  antiguo  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  en  su 
defecto  del  que  le  siga  por  el  mismo  orden  de  antigüedad :  del 
Contador  de  ejército,  y  por  su  falta  del  Tesorero:  del  Asesor 
del  Gobierno,  en  su  defecto  del  Auditor  de  guerra,  y  por  su  falta 
del  de  Marina ,  y  del  Fiscal  de  Real  hacienda ,  con  voto ,  y 
cuando  no  asista  el  Intendente  lo  hará  su  Asesor  sin  perjui- 
cio de  que  asista  otro  letrado  en  la  forma  esplicada,  con  lo 
cual  estando  dichos  letrados  calificados  por  mí,  sin  pender  sus 
ascensos  del  Intendente  ,  espero  que  arreglándose  á  lo  que  dis- 
pone la  citada  instrucción  de  Intendentes  de  Nueva-España 
queden  salvados  los  inconvenientes  que  se  han  tocado  hasta 
aquí,  y  estas  materias  con  eK  arreglo,  y  distinción  que  deben 
tener ;  pero  si  en  alguno,  ó  algunos  puntos,  se  tropesasc  con 
inconvenientes  que  no  permitan  la  observancia  de  la  misma 
instrucción,  es  mi  voluntad,  se  presenten  con  distinción,  clari- 
dad, é  instrucción  para  la  determinación  que  Yo  tuviere  á 
bien  tomar  como  en  ella  se  dispone;  y  finalmente  que  por  estas 
ocupaciones  los  citados  Asesores,  y  los  demás  individuos  no  pue- 
dan exigir  honorario,  ni  gratificación  alguna  aunque  sean  vo- 
luntarias, pues  se  lo  prohibo  so  pena  de  privación  de  oficio,  por 
deberse  considerar  función  anexa  á  sus  destinos,  y  compen- 
sado el  trabajo  que  causan  con  el  honor  que  esta  confianza 
les  aumenta.  Por  tanto  ordeno  y  mando  al  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba,  al  Intendente  de  ejército  de 
ella,  y  al  Tribunal  de  Cuentas  dé  la  Habana,  guarden  y  cum- 
plan  esta  mi  Real  resolución  según,  y  en  los  términos  que 
queda  espresado,  y  cada  uno  en  la'  parte  que  respectivamente 
le  corresponda  disponga  lo  conveniente  k  que  tenga  su  mas  pun- 
tual y  debido  cumplimiento,  sin  consentir  que  contra  «u  tenor  «e 
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vaya  en  manera  alguna,  por  «er  así  iAÍ  voluntad;  y  que  de  esta 
mi  Real  cédula  se  tome  rozón  en  la  Contaduría  general  del 
mencionado  mi  Consejo,  en  el  referido  Tribunal  de  Cuentas ,  y 
en  las  demás  partes  (|uc  convenga.  Fecho  en  San  Lorenzo  á  13 
de  Noviembre  de  18U0.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor. — Anionh  Porcel. — Por  otra  de  igual  fecha  se  man-» 
do  erigir  la  Sala  de  Ordenanza. 


AeaZ  orden  áltima  de  arreglo  de  vocales  de  las  JuvUas  superiores^ 
directiva  y  contenciosa  de  hacienda. 

Con  fecha  de  27  de  Abril  último  me  ha  comunicado  el 
Escmo.  Sr.  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabal,  Secretario  de  Esta- 
do y  del  Despacho  de  Hacienda  la  Real  orden  siguiente.  „Las 
importantes  funciones  cometidas  á  esas  juntas  de  Real  Hacienda, 
exigen  que  estas  corporaciones  se  organicen  de  un  modo  análogo, 
definitivo  y  calculado,  de  suerte  que  correspondan  en  resultados 
al  fin  para  (jue  se  instituyeron.  Bien  convencida  la  Reina  Gro- 
4>ernadora  de  estas  razones  y  de  que  la  Real  orden  de  29  de  No- 
viembre de  1834  no  llena  el  objeto  cumplidamente,  porque  tiene 
el  carácter  de  medida  provisional^  según  en  ella  se  espresa,  dis- 
puso, que  el  Consejo  Real  de  Bspana  é  Indias,  examinase  de 
nuevo  el  espediente  del  asunto  y  todos  los  demás  datos  y  noti- 
cias que  juzgase  conducentes  para  estender  su  opinión.  Asi  se  ha 
verificado,  y  S.  M.  en  Vista  de  las  reflexiones  y  raciocinios  en  que 
apoya  su  dictamen;  se  ha  servido  resolver,  que  la  junta  directiva 
de  esa  Real  Hacienda  se  componga  en  adelante,  del  Intendente 
Presidente,  del  Sub-decano  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  del 
Teniente  Gobernador  mas  moderno,  del  Fiscal  de  Real  Hacienda, 
y  del  Contador  general  de  Ejército  y  Real  Hacienda.  Es  asimis- 
mo la  voluntad  Soberana,  que  esa  junta  contenciosa  de  Real  Ha- 
cienda, como  Tribunal  superior  de  apelaciones,  se  componga  del 
Intendente  presidente,  del  Decano  del  Tribunal  mayor  de  Cuen- 
tas, de  los  dos  Tenientes  Gobernadores  mas  anticruos,  del  mas 
antiguo  de  los  Auditores  de  guerra  ó  marina,  y  del  Fiscal  de  Real 
Hacienda.  Y  con  el  objeto  de  evitar,  que  en  lo  sucesivo  se  susci- 
ten dudas  6  promuevan  obstáculos,  se  ha  servido  S.  M.  determi- 
nar se  observen  las  siguientes  prevenciones  generales — 1?  Que  el 
Intendente  presida  siempre  que  no  esté  Icgalmente  inhibido  de 
votar  en  las  materias  que  hayan  de  sustanciarse. — 2?  Que  en  los 
casos  en  que  el  Intendente  esté  inhibido  de  la  presidencia  en  la 
junta  contenciosa,  ocupe  su  lugar  para  este  fin  el  decano  del  Tri- 
teftlj  de  Cuentas,  reemplazando  á  éste  el  Sub-decano  del  mis- 
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mo. — S?  Que  el  Fiscal  no  tenga  voto  en  lo»  negocios  en  que  ha- 
ya actuado  como  parte. — 4?  Que  en  conformidad  de  la  Real  de- 
claratoria de  22  de  Febrero  último,  sea  suplido  el  Contador  de 
Ejército  en  la  junta  directiva,  en  todos  los  casos  de  ausencia  6» 
enfermedad  por  el  oficial  primero  de  la  Contaduría. — 5?  Que  el 
orden  de  asiento  sea  el  mismo  en  que  se  designan  los  vocales  en 
esta  disposición  Soberana,  observándose  igualmente  para  la  suce- 
sión de  la  presidencia. — 6?  Que  la  reunión  de  tres  vocales  forme 
junta. — 7?  Que  en  el  caso  de  no  poder  asistir  á  la  junta  respecti- 
va el  Auditor  mas  antiguo,  sea  reemplazado  por  el  mas  moderno. 
— 8?  Que  la  falta  de  algunos  de  los  Tenientes  Gobernadores,  sea 
suplida  por  el  mas  antiguo  de  los  asesores  de  nombramiento  Real 
de  los  establecimientos  existentes  en  esa  ciudad. — Y  9?  Que  se  ce- 
lebren síímanalmente  las  sesiones  que  el  Intendente  estime  nece- 
sarias, con  presencia  de  tes  negocios  que  hubiere  pendientes.  Fi- 
nalmente, no  creyendo  S.  M.  que  para  funcionarios  pundonorosos 
sean  necesarios  otros  estímulos  que  los  del  celo  y  amor  al  Real 
servicio,  habida  por  otra  parte  consideración  al  estado  de  penuria 
y  escaseces  del  Real  erario,  y  á  que  las  circunstanciasen  que  la 
nación  se  encuentra  hacen  indispensable  una  estricta  economía 
en  todos  los  ramos,  se  ha  servido  mandar,  que  cese  desde  luego  la 
asignación  ó  ayuda  de  costa  de  que  trata  la  Real  orden  citada  de 
29  de  Noviembre  de  1834,  que  queda  derogada  en  esta  parte,  y 
quiere  igualmente  que  V,  E.  haga  entender  á  los  vocales  de  am- 
bas juntas,  que  así  como  será  para  S.  M.  sumannente  grato  re- 
compensar oportunamente  las  pniebas  de  asiduidad,  é  infatigable 
laboriosidad  con  que  contribuyan  á  promover  los  intereses  de  la 
Real  Hacienda,  no  solo  con  sus  conocimientos,  sino  también  con 
una  asistencia  esmerada  y  nunca  interrumpida  á  las  sesiones  para 
que  el  servicio  no  sufra  retraso,  del  mismo  modo  hará»  sentir  su  So- 
berana indignación  al  que  se  desvie  de  la  senda  que  marcan  el  ho- 
nor y  los  deberes  de  un  encargo  no  menos  esencial  que  los  direc- 
tamente peculiares  á  cada  uno,  recomendando  á  V.  E.  que  dé- 
oportunamente  cuenta,  si  lo  que  no  es  de  esperar  fuere  necesario», 
para  dictar  inmediatamente  la  oportuna  providencia.  De  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.**  Y  la 
transcribo  á  V.  S.  con  el  objeto  de  que  haga  la  consiguiente  con- 
vocatoria de  los  Sres.  vocales  de  la  Junta  superior  contenciosa» 
para  su  reunión  en  mi  despacho  de  esta  Intendencia  á  las  diez  de 
la  mañana  del  viernes  de  la  presente  semana,  á  fin  de  que  insta- 
lada dicha  corporación  en  la  forma  que  se  prescribe,  se  dé  por  ella 
cumplimiento  á  esta  resolución  de  S..  M.  en  la  parte  que  le  to- 
ca.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Habana  6  de  Julio  do 
1836. — ^El  Conde  de  Villanucva. — Sr.  Vice-Presideüte  de  la  Jun- 
ta superior  contenciosa  de  Real  Hacienda. 
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Por  otra  posterior  de  26  de  Julio,  «obra  duda  ocurrida  acerca 
de  la  inteligencia  del  articulo  8  del  reglamento ,  aconipaaado  á 
la  de  29  dé  Noviembre  de  1834,  se  declara,  que  una  vez  que  la 
Junta  superior  contenciosa  ha  (juedado  definitivamente  organiza- 
da por  Real  orden  de  27  de  Abril  anterior,  preventiva  de  todos 
los  casos  que  podian  ocurrir,  continuase  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor el  mencionado  artículo  8  sin  variación  alguna,  por  no  ser  pro- 
bable que  falten  los  tres  jueces  letrados  que  en  él  se  exigen,  á 
fin  de  fallar  las  causas. 

Concuerda  la  prohibición  de  concurrir  el  Superintendente 
Presidente  k  Junta  superior  contenciosa,  cuando  se  trate  de  pro- 
videncia suya,  como  ni  el  asesor  que  la  consultó,  con  terminante 
disposición,  sobre  el  particular  del  artículo  78  de  la  ordenanza  de 
1786. 


Midm  al  artículo  15  sobre  preferencia  de  asientoi 
en  laft  juntas. 

Hace  al  caso  la  declaratoria  de  la  Real  orden  de  7  de  No- 
viembre de  1828,  en  que  á  virtud  de  la  cuenta  elevada  por  la  Jun- 
ta superior  de  apelaciones  sobre  escusarse  de  asistir  á  ella  su  vo- 
cal nato  D.  Felipe  Martinez  de  Aragón,  por  no  poder  continuar 
ocupando  desde  que  tomó  posesión  de  sus  honores  del  Supremo 
Consejo  de  la  Guerra  el  mismo  asiento  que  hasta  entonces;  de  con- 
formidad con  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias  se  sirve  S.  M.  de- 
clarar „justo  el  motivo  que  dio  lugar  á  este  incidente,  y  que  en 
su  consecuencia  D.  FeUpe  Martinez  de  Aragón  por  el  carácter  de 
consejero  honorario  de  guerra  debe  ocupar  en  las  juntas,  á  que 
por  su  destino  fuese  llamado  el  primer  lugar  después  del  que  las 
presida  por  ordenanza  6  reales  disposiciones."  La  preferencia  que 
en  este  mismo  articulo  se  concede  á  los  magistrados  honorarios 
hace  recordar,  y  anotar  aquí  como  oportuna  igualmente  la  decla- 
rada á  los  asesores  de  alzadas,  ministros  de  audiencias,  por  Real 
orden  circular  de  6  de  Abril  de  1800  anotada  al  tít.  2  lib.  9  del 
suplemento  á  la  Novísima;  como  también  la  disposición  conteni- 
da en  el  artículo  10  de  la  Real  cédula  de  7  de  Agosto  de  dicho 
año  de  1800,  de  erección  de  un  consulado  de  mar  y  tierra  en  la 
ciudad  de  Palma  de  Mallorca  y  su  puerto,  sobre  que  su  asesor  le- 
trado cuando  se  le  convoque  al  tribunal  se  siente  después  de  los 
cénstiles,  y  en  las  juntas  después  del  primer  conciliario  como  cual- 
quier otro  sugeto  condecorado,  que  por  algún  motivo  justo  deba 
asistir  en  caUdad  de  huésped,  ó  diputado  de  otro  cuerpo,  siempre 
que  no  tuviese  la  condecoración  U  honores  de  chancillena  6  Audien- 
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eiaj  m  cuyo  caso  ocupará  el  primer  asiento  después  del  que  presida. 
Lo  propio  se  sancionó  para  actos  de  juntas  de  almonedas  en  fa- 
vor de  asesores  de  intendencia,  ministros  de  Audiencias  ú  honora- 
rios de  ellas  en  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1805  co- 
municada por  el  Ministerio  de  Hacienda  al  Intendente  de  Mur- 
cia, y  repetida  al  de  la  Habana  en  2  de  igual  mes  de  Novieral^e 
de  1818 


Deslinde  de  atribuciones  de  ambas  juntas  superioreSy  y  adicdon  á  los 
artículos  16  hasta  el  27. 

Por  Real  orden  de  1?  de  Julio  de  1828  á  consulta  de  esta 
superintendencia  delegada  sobre  fijar  el  sentido  de  dos  anteriores 
al  parecer  contradictorias  relativas  á  los  casos,  en  que  procede  la 
apelación  á  la  Junta  superior  contencioea  por  los  subalternos  que 
se  sientan  agraviados  de  las  providencias  de  la  intendencia,  se 
resuelve  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Indias,  „  que  para 
ocurrir  á  las  frecuentes  disputas  que  soluc  esto  se  originan,  se 
atenga  tanto  V.E.  como  la  referida  junta  á  los  artículos  16,  27,  28 
y  29  de  la  novísima  ordenanza  de  1803."  y  se  le  trasladan  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Sin  duda  la  Real  orden  de  1828 
»e  referia  á  la  de  18  de  Diciembre  de  1826,  en  que  conforme  al 
parecer  del  Consejo  Supremo  de  Indias  sobre  la  ocurrencia  de  un 
subalterno  de  la  Real  aduana  suspenso  de  empleo  y  sueldo  en  ca- 
lidad de  pena  correccional  por  faltas  en  el  servicióse  dignó  S.  M. 
declarar:  „  que  la  pena  impuesta  al  referido  por  falta  de  subor- 
dinación y  respeto  á  su  inmediato  gefe  como  puramente  cor- 
reccional fué  tan  bien  aplicada  y  justa,  como  indebida  la  admi- 
sión por  la  junta  auperior  contenciosa  de  la  queja  producida  por 
aquel;  y  que  en  su  consecuencia  dicha  junta  no  procedió  bien  en 
el  particular,  mediante  ser  estos  puntos  gubernativos  y  económi- 
cos privativos  de  los  respectivos  gefes,  á  quienes  compete  tornar 
las  medidas  correccionales  que  consideren  oportunas,  para  conte- 
ner los  escesoe  que  se  cometan  por  sus  subalternos,  precaviendo 
loe  perjuicios  que  puedan  causar  al  Real  servicio." 

Por  lo  que  importe  debe  tenerse  presente,  que  por  Real  cé- 
dula de  22  de  Febrero  de  1800,  (que  franqueada  por  un  ministro 
se  halla  en  los  libros  del  tribunal  de  cuentas,)  se  desaprobó  á  la 
junta  superior  de  Caracas,  comunicándose  asi  al  Intendente  Su- 
perintendente delegado,  el  que  hubiese  desestimado  la  interpuesta 
apelación  de  providencia  del  Intendente  en  un  negocio  k  protes- 
to de  ser  gubernativa. 

Ahora,  eomo  á  escepcion  de  los  elementos  de  organización 
de  la  junta  superior  contenciosa  y  gratificación  asignada  á  8U«  vo- 
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cales,  en  todo  lo  demás  se  halla  vigente  «u  reglamcnío  aprobado 
de  Real  orden  en  29  de  Noviembre  de  1834,  se  procede  á  inser- 
tarlo para  general  noticia  con  algunas  de  las  Reales  disposicio- 
nes,  qne  dicen  relación  á  sus  artículos,  y  pueden  servir  de  gobier- 
no  en  el  secruimiento  de  las  causas  del  ramo,  no  haciéndose  en  el 
Apéndice,  ^que  aquí  se  tenga  todo  reunido  cuanto  se  contraiga 
á  su  tribunal  de  apelaciones.  Y  terminará  el  capítulo  con  varia» 
Reales  cédulas  y  ordenes  aclaratorias  de  la  clase  de  independencia, 
con  que  los  intendentes  de  ejército  en  contacto  con  capitanes  ge* 
nerales  deben  servir  sus  empleos,  y  de  otra»  facultades  de  que  so 
hallan  revestido». 


Reglamento  de  ta  Junta  superior  Contenciosa  de  causas  de  Real 

hacienda  formado  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  Real 

arden  de  29  de  J^oviembre  de  18S4. 

JÍrí.  1.®  Se  compondrá  de  un  presidente ,  de  un  vicepresi- 
dente que  concurra  por  su  falta,  y  de  cuatro  vocales,  que  vota- 
rán y  responderán  por  sí  de  sus  votos,  aunque  algunos  de  ello» 
no  sean  letrados,  asistiendo  ademas  el  Fiscal  de  Real  hacienda 
para  sostener  sus  derechos;  pero  sin  voto.  (1) 

2.  ^  Cesarán  los  llamados  suplentes ,  por  no  ser  adecuado 
su  establecimiento  á  la  conveniente  estabilidad  de  los  magistra- 
dos de  un  tribunal  superior,  al  mejor  y  mas  justificado  despacho 
de  los  negocios,  ni  á  los  sabios  estatutos,  por  donde  se  gobiernan 
las  Reales  Audiencias  de  América,  y  aun  las  mismas  Juntas  su- 
periores contenciosas  de  otras  capitales.  (2) 

S.  ^  Será  presidente  nato  el  Superintendente  general  delega- 
do de  Real  hacienda,  y  le  competerá  el  ejercicio  de  esas  funcio- 
nes con  voto  en  asuntos,  de  que  no  hubiese  conocido  en  el  tribu- 
nal de  la  Intendencia. 

4.  ®  En  ese  caso,  y  en  todas  las  demás  ocasiones  que  no 
asista,  deberá  ser  sustituido  por  el  Contador  mayor  decano  del 
Tribunal  de  Cuentas,  á  quien  se  concede  el  carácter  de  vi- 
ce-presidente  de  la  Junta,  bajo  el  concepto  de  no  poder  con- 

(1)  Habiéndose  conflultado  á  &.  M.  sí  los  Jueces  legos  de  la  Junia  eran  libres 
para  votar  y  responsables  do  ell*v  se  satisfizo  por  Real  orden  de  14  de  Dioieni- 
bre  de  1825,  no  tener  á  bien  S.  M.  acceder  á  la  declaración  solicitada,  por 
ser  inoportuna,  mediante  á  que  no  ha  ocurrido  caso  en  que  deba  haterse  uso  de  ella, 
y  porqué  cuando  ocurra  bastan  los  principios  generales  para  resolverla ,  ademas  de 
lo  precenido  UrmimantemsnU  en  d  artículo  b.^  de  U  OfdenoMta  y  lejfts  á  que  se 
refiere. 

(2)  Lo  mismA  se  ratifica  novisimamente  por  el  artículo  6.  ®  del  Real  decreto 
de  erección  de  hk  Audiencia  pretorial  de  la  Habana ,  mandando  que  sa  Jnntai  de 
kaeienda  se  eompMga  de  I04  mi niftros  que  «tesignan  las  leyes  de  Indias. 
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currír  á  ellas  üino  cuando  no  lo  hiciese  el  Superintendente. 

5.  ®  Serán  vocales  propietarios  y  fijos  el  Subdecano  del  Tri» 
bunal  de  Cuentas,  el  Auditor  de  guerra  de  la  Capitanía  general, 
el  Teniente  de  gobernador  primero,  y  el  Auditor  de  marina,  lo» 
cuales  guardarán  en  los  asientos  y  firmas  el  orden  de  antigüedad 
en  sus  respectivos  destinos.  (3) 

6.  ®  El  Vice-presidente  en  su  caso,  y  el  Contador  mayor 
Subdecano  tendrán  voto,  aunque  hayan  dado  noticia  de  la  mala 
versación,  fraude  ó  descubierto  de  que  se  trate,  é  informado  de 
los  hechos  que  resulten  de  los  libros  ú  otros  semejantes ,  abste- 
niéndose si  de  calificarlos  hasta  su  tiempo  en  Junta  superior,, 
conforme  á  la  Real  resolución  de  la  materia.  (4) 

7.  ®  La  Junta  superior  contenciosa  conocerá  y  determinará 
las  recusaciones  que  se  pusieren  á  cualquiera  de  sus  vocales, 
guardando  en  ello  lo  que  con  relación  á  las  causas,  y  al  depó- 
ato  y  penas  se  haya  dispuesto  por  las  leyes  de  Castilla  y  de 
Indias  en  orden  á  las  recusaciones  de  \ob  presidentes  y  oidores 
de  las  Audiencias  en  todo  lo  que  sea  adaptable  á  la  particular 
organización  de  la  misma  Junta;  entendiéndose  en  el  concepta 
de  presidente  solo  el  Superintendente,  y  en  el  de  oidores  todos 
loe  demás  individuos  de  la  Junta  incluso  el  Contador  mayor 
decano  cuando  presidiere:  sin  que  por  esto  pueda  conocer  la  Jun- 
ta del  recurso  de  súplica.  (5) 

8.  ®  En  caso  de  que  tanto  para  la  determinación  del  artí- 
culo de  recusación  como  para  cualquier  otro,  6  para  dirimir  las  dis- 
cordias que  puedan  ociu-rir,  no  hubiese  tres  jueces  letrados,  el  que 
á  la  sazón  presidiese  la  Junta,  nombrará  el  abogado  ó  abogados 
que  fueren  necesarios,  observándose  en  todo  lo  que  no  sea  con- 
trario á  esto  cuanto  se  haya  determinado  por  las  Reales  cédulas 
y  órdenes  dadas  anteriormente  sobre  la  materia.   (6) 

9.  ®      El  Fiscal  después  de  concluidos  los  alegatos  de  las  par- 


C3)    Véanse  los  postenores  arreglo»  antes  maoifettados. 

(4)  léñ.  Real  cédula  de  3  de  Agosto  de  1801  espedida  para  la  Junta  superior 
de  Guatemala  y  que  se  hizo  estensiva  á  la  de  la  Habana  por  Real  orden  de  1.  ®  de 
Mayo  de  1832. 

(f>)  A  eontlnaacion  se  verán  insertas  las  noyisimas  Reales  disposiciones  sobre* 
las  recusaciones  á  mimstros  togados  como  vocales  de  Juntas. 

(6)  Mandado  cumplir  sin  aliemcion  alguna  por  Real  orden  de  26  de  Ju- 
Ko  de  1836  respecto  á  no  ser  probable  que  en  la  definitiva  oiganízacion  de  la 
Junta  resueka  en  27  de  Abril  anterior  íUten  los  tres  Jueces  letrados  para  fallar 
las  causas.  Lo  propio^  tenia  sancionado  de  anterior  el  inserto  articulo  15  de  la 
Ordenanza  de  180§^  La  Real  orden  de  30  de  Diciembre  de  1819,  que  se  rati- 
ficé  por  la  Carta  acordada  de  16  de  Enero  de  1833  aprueba  el  aenerdo  consultado 
de  la  Junta  sobre  celebrar  sos  sesiones  siempre  que  concurran  á  lo  menos  cua- 
tro vocales,  con  tal  one  no  falte  entre  ellos  nn  ministro  de  hacienda ,  6  el  Fiscsl 
de  este  ,  y  que  bebiendo  empate  en  la  yotaoion ,  le  decida  por  el  suplente 
^e  hubiere,  j  en  su  defecto  por  el  Ab<^ado  que  se  nombre  por  nnanimidad  de 
votos,  todo  coofornw  á  la  Real^écden  de  30  de  Junio  de  1817. 

12  r 
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tés  en  eatmdoc,  recomendará  d«  palabra  lo  mas  que  se  ofrezca 
á  9U  representación.  Concluida  la  ilustración  de  hechos  que  se 
necesite,  en  una  ó  mas  sesiones,  el  presidente  declarará  por  vista 
la  causa,  y  una  vez  tocada  la  campanilla  para  empezar  la  vota- 
ción, no  permitirá  interrupciones,  ni  que  se  falte  en  estos  im- 
portantes actos  de  justicia  al  decoro  y  compostura,  que  es  tan 
propio  en  magistrados,  á  quienes  se  fia  su  recta  administración 
en  la  segunda  instancia. 

10.  A  ningún  vocal  se  le  podrá  negar  el  arbitrio  de  que  se 
suspenda  por  aquel  dia  la  votación,  y  pedir  los  autos  para  me- 
jor imponerse;  pero  con  calidad  de  devolverlos  á  la  inmediata 
junta,  y  á  mas  tardar  á  la  subsecuente  en  que  indefectiblemente 
y  bajo  re^nsabilidad  ha  de  resolverse  el  negocio  ya  visto. 

11.  La  Junta  superior  conocerá  en  segunda  instancia  de 
todos  los  negocios  y  causas  contenciosas  que  determinen  en  esta 
capital  el  Tribunal  de  la  Intendencia,  los  Jueces  hacedores  de 
diezmos,  el  de  la  Real  Lotería;  el  Juzgado  apostólico  y  Real 
de  la  Santa  Cruzada,  el  de  la  media  annata  eclesiástica  y  el 
Juez  de  anualidades;  y  en  las  provincias  de  las  que  vengan  en 
alzadk  de  los  respectivos  Intendentes  y  Jueces  de  iguales  ramos 
constituidos  en  ellas. 

12.  Reasumirá  el  conocimiento  que  atríbuia  á  la  sala  llama- 
da de  Ordenanza  la  antigua  de  Intendentes  de  Nueva-España, 
conforme  á  lo  que  se  establece  en  el  artículo  17  de  la  nueva  de 
Intendentes  de  Indias  de  1803,  con  asistencia  de  los  Contado- 
res mayores  que  hubiesen  fallado  el  negocio  en  primera  instan- 
cia para  el  voto  mere  informativo  que  se  les  concede. 

13.  Serk  también  atribución  suya  decidir  las  competencias, 
que  por  cualquier  tribunal  se  susciten  á  los  de  Real  hacienda 
por  el  interés  que  á  esta  asista  en  consonancia  de  las  repetidas 
Reales  determinaciones  espedidas  sobre  el  particular,  sin  dar  tras* 
lados  de  los  espedientes,  ni  pasarlos  al  Fiscal  que  hará  en  el 
acto  y  á  la  voz  las  observaciones  que  estime  sobre  el  derecho  de 
una  ú  otra  jurisdicción,  para  que  se  despachen  sobre  tabla  y  sin 
la  menor  dilación,  teniéndose  muy  presentes  los  artículos  23  y  24 
de  dicha  ordenanza  de  803  para  su  puntual  observancia ,  que 

gevienen  la  Real  orden  de  2  de  Octubre  de  1826  y  la  de  12  de 
iciembre  de  1834,  que  deroga  la  carta  acordada  del  suprimido 
Consejo  de  Indias,  y  devuelve  la  presidencia  en  las  causas  de 
competencias  al  Superintendente  general  delegado  de  Real  ha- 
cienda, reservando  la  decisión  de  las  que  ocurran  entre  la  Au- 
diencia y  Juntas  superiores,  6  de  estas  entre  si,  ó  con  cual- 
quiera otra  jurisdicción  por  privilegiada,  que  pretenda  serlo, 
al  Capitán  general,  conforme  lo  dispone  á  su  final  el  citado  ar- 
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tlculo  24  de  la  ordenanza  d«  Intendentes  de  23  de  Setiembre 
de  1803.  (7) 

14.  En  el  deslinde  de  las  facultades  y  atribuciones  propiai 
así  de  la  Junta  superior  contenciosa ,  como  de  la  Directiva  dé 
Real  hacienda  servirán  de  pauta  los  artículos  de  la  misma  orde- 
nanza de  Intendentes  de  1803,  que  hablan  sobre  el  particular 
según  quiere  y  manda  otra  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1828. 

15.  El  grado  de  suplicación  ó  tercera  instancia  cuando  la  es- 
tablezca el  Fiscal  6  alguna  de  las  partes,  queda  reservado  al  co- 
nocimiento del  Supremo  Tribunal  de  estos  dominios  conforme  al 
concepto  que  sostuvo  la  Superintendencia  y  se  dignó  aprobar 
S.M.  á  su  consulta  por  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1830.(8) 

16.  En  el  despacho  de  las  causas  se  guardará  á  las  fiscales 
la  preferencia,  que  encargan  las  leyes,  llevando  el  presidente 
lista  individual  de  todas  las  pendientes,  que  le  presentarán  el 
escribano  de  Cámara  y  relator  cada  mes ,  ó  cuando  las  pida 
para  estar  á  la  mira  del  curso  de  las  privilegiadas,  que  anden  en 
trámites,  y  con  respecto  á  las  que  tengan  estado  de  darse  cuenta, 
poder  asignar  al  efecto,  como  lo  hark  de  una  Junta  para  otra, 
lasque  correspondan  por  el  orden  de  su  antigüedad,  clase  6 
privilegio,  como  punto  gubernativo  de  su  especial  atribución  y 
responsabilidad.  (9) 

17.  La  Junta  contribuirá,  según  lo  previene  la  Real  orden 
de  1?  de  Enero  de  1829,  á  que  no  sean  entorpecidas  las  funcio- 
nes de  los  Juzgados  de  las  Intendencias,  de  la  Junta  directiva,  y 
Superintendencia  general  delegada;  como  igualmente  á  guardar 
y  hacer  guardar  el  privilegio  fiscal  de  no  oirse  recurso  alguno 
en  cobros  liquidados,  mientras  la  cantidad  no  se  exhiba  en  Te- 
sorería aunque  sea  la  ley  de  depósito  hasta  la  resolución  fi- 
nal. (10) 

18.  En  los  espedientes  de  oficios  vendibles  y  renunciables, 
de  cuyas  incidencias  todas  conoce  la  Real  hacienda  esclusiva- 
mente  por  Real  orden  de  4  de  Marzo  de  1831,  si  sobre  su  ver- 
dadero valor  para  deducir  los  Reales  derechos,  se  ofreciesen  du- 
das ó  reclamaciones  contra  la  declaratoria  dé  cualquiera  dé  los 
Intendentes,  se  resolverán  gubernativamente  como  hasta  ahora 
con  sujeción  á  lo  prescripto  en  el  artículo  152  de  la  ordenanza 


(7)  Se  traerán  deiipueB  á  la  letra  las  mas  modernas  disposiciones  en  el  pimto 
de  competencias  que  importe  tenerse  presentes. 

(8;     Véase  la  nota  adicional  que  se  agrega  á  continuación  de  este  Reglamento. 

(9)  En  Real  cédula  de  20  de  Abril  de  1778  se  declara  peculiar  al  Prendento 
del  Tribunal  de  apelaciones  el  indagar  los  pleitos  pendientes  y  hacerlos  poner  en 
li#tA  para  su  determinación ;  y  al  Fiscal  de  hacienda  toca  promover  el  curso  de 
las  causas,  para  que  de  este  modo  se  erite  todo  perjuicio. 

pd;  Mas  abajo  se  encontrará  inserta  la  Real  6rdcn  ^ne  ac  mencieM  felbr^  •! 
prívile^o  fiscal. 
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de  1803  y  el  162  de  la  antigua,  8Ín  perjuicio  de  lo  que  se  wrva 
determinar  el  Supremo  Consejo  al  ocurrirse  por  la  Real  confir- 
mación; pero  suscitándose  algún  otro  punto  contencioso,  conocerá 
en  grado  la  Junta  de  apelaciones. 

19.  El  Superintendente  usará  con  la  necesaria  circunspección,  . 
y  sin  necesidad  de  previo  dictamen  del  Asesor  de  la  importan- 
te facultad,  que  le  concede  el  artículo  21  de  la  citada  ordenan- 
za de  1803  mandado  cumplir  por  Real  orden  de  19  de  Abril  de 
1826.  Y  solo  en  este  caso,  si  se  ofreciese  á  la  Junta  esponer 
algp  a  S.  M.,  lo  podrá  hacer  con  la  moderación  debida  sin  la 
concuiTencia  y  suscripción  de  su  presidente  nato,  de  que  no  habrá 
de  prescindir  en  cualquiera  otros  de  consultas,  que  se  eleven  á  la 
Real  comprensión. 

20.  Como  que  los  vocales  son  fijos  y  permanentes,  están 
interpelados  por  la  ley  para  la  precisa  asistencia  en  los  dias  y 
hor&s  que  se  prefijarán,  omitiéndose  de  consiguiente  las  multi- 
plicadas y  muy  costosas  diligencias  de  citación  ya  á  propieta- 
rios, ya  á  suplentes,  que  hasta  ahora  se  han  practicado  con  em- 
barazos y  perjuicios  muy  notables  para  el  litigante,  y  mas  espc- 
dito  curso  de  los  negocios  y  para  la  activa  cobranza  de  los  inte- 
reses Reales. 

21.  El  despacho  se  tendrá,  para  no  impedir  el  de  los  otros 
negocios  del  deber  de  cada  vocal,  en  las  tardes  del  martes,  jueves 
y  sábado  de  cada  semana,  anteponiéndolos  cuando  sean  feria- 
dos, entrando  á  las  cuatro  en  estación  de  invierno  del  15  de  Oc- 
tubre á  lo  de  Abril,  y  á  las  cinco  en  la  de  verano,  y  saliendo 
en  aquellas  á  las  seis,  y  en  estas  á  las  siete ,  salvo  el  mejor  ar- 
reglo y  aun  aumento  de  dias  y  horas  que  con  el  tiempo  estime 
mas  conforme  y  hará  poner  «n  planta  el  Superintendente.  En 
las  tardes  de  los  sábados  que  se  señalan  en  cumplimiento  de  la 
ley  78,  tít.  15,  lib,  29  de  Indias,  se  despacharán  los  pleitos  con- 
tenciosos del  Tribunal  mayor  de  Cuentas. 

22.  Habrá  un  libro  de  votos  secretos  en  que  se  sienten  y  fir- 
men los  particulares  de  cad^  vocal,  que  no  hiciesen  sentencia, 
manteniéndose  reservado  y  bajo  llave,  que  conserve  el  presiden- 
te. En  no  constando  allí  sentado  el  voto,  se  entenderá  que  el 
yocal  estuvo  con  la  mayoría. 

23.  Para  obviar  estravíos  de  procesos  y  las  dilaciones  que 
acarrean,  no  se  entregarán  á  las  partes  para  sus  alegatos ,  sino 
bajo  conocimiento  y  responsabilidad  de  procurador  recibido  como 
se  practica  en  las  Reales  Audiencias  estando  atenta  la  Junta, 
á  que  en  todo  se  guarde  el  orden  y  los  trámites  legales,  asi 
como  la  sencillez,  y  celeridad  en  el  despacho  de  causas  de  Real 
haci«Rda  tan  jus^mente  recomendadas,  y  sobre  que  el  fiscal  hará^ 
las  recla,macionea  que  incumben  á  su  ministerio., 
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34.  A  la  digniclad  y  dedoro  de  Ibs  ministros  de  un  l^ribunál 
Superior  importa  que  ninguno  lleve  derechos,  firmas ,  honorarios^ 
ni  asistencia  de  ninguna  clase,  sino  solo  sus  subahernos  por  el 
arancel  que  se  les  prescriba;  pero  para  hacerleá  mas  llevadero  el 
^ave  trabajo  y  responsabilidad  que  se  les  impone ,  y  que  les 
sirva  al  mismo  tiempo  de  mayor  estimulo  para  asistir  á  las  Jun- 
tas, y  mirar  este  encargo  como  propio  de  sus  respectivos  empleos, 
se  abonará  tanto  al  vice-presídente  de  la  Junta,  como  al  fíi^cal 
de  Real  hacienda,  y  á  cada  uno  de  los  cuatro  referidos  vocales  la 
gratificación  de  mil  pesos  fuertes  anuales. 

25.  Se  dividirá  esta  en  tantas  partes  cuantas  sean  las  sesio- 
nes de  la  Junta,  y  averiguando  lo  que  por  cada  una  correspon- 
da  individualmente,  se  rebajara  la  respectiva  cuota  al  vocal  que 
no  asistiere,  y  repartirá  entre  los  concurrentes:  de  modo  que  para 
que  cada  individuo  devengue  lo  que  le  pertenezca  por  cada  se- 
sión, sea  indispensable  haber  asistido  á  ella  refluyendo  en  utili- 
dad de  los  concurrentes  la  parte  que  correspondiere  á  los  que  hu-^ 
biesen  hecho  falta. 

26.  La  Junta  se  ocupará  de  las  correspondientes  ordenanzas 
y  aranceles,  por  donde  deban  regirse  el  relator,  escribano  de  Cá- 
mara y  demás  subalternos  y  de  cuantos  arreglos  convengan  al 
mejor  desempeño  de  sus  funciones,  y  los  presentará  al  Super- 
intendente para  su  interina  aprobación  y  que  se  dé  cUenta  á 
S.  M. — El  conde  de  Vitlanueva. 


Real  orden  de  aprobación  del  antecedente  Reglamento^ 

Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  déí 
espediente  sobre  arreglo  de  la  Junta  superior  contenciosa  de  Real 
hacienda  de  esa  Isla  que  remitió  V.  £.  con  carta  número  3950 
de  31  de  Enero  de  1832:  y  S.  M.  con  vista  de  lo  espuesto  por 
la  Sección  de  Indias  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver :  1.  ^  que  dicha  Junta  superior  contenciosa  se  componga,  del 
Superintendente  subdelegado  de  Real  hacienda  en  la  misma  Isla 
como  Presidente;  y  como  vocales,  del  Contador  del  Tribunal  de 
cuentas  de  la  propia  Isla  que  siga  en  antigüedad  al  decano,  del 
Auditor  de  Guerra  en  esU  plaza;  del  Teniente  1.®  de  gober^ 
nador  y  del  Auditor  de  malina,  los  cyales  guardarán  en  lo8 
asientos  y  firmas  el  orden  de  antigüedad  en  sus  respectivos 
destinos :  2.  ^  que  también  asista  á  la  Junta  el  Fiscal  de  Real 
hacienda,  jpero  sin  roto  :  3,  ^  que  el  Superintendente  no  pueda 
presidir  la  Junta  cuando  se  trate  eñ  ella  de  asunto  de  que  hu* 
kíese  conoddo  en  el  Tribunal  de  esa  Intendencia;  en  cuyo  case. 
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y  en  (odas  lat  demás  ocasiones  en  que  no  asista ,  deberá  0er 
sustituido  por  el  Contador  mayor  decano  del  referido  Tribunal  de 
cuentas^  á  quien  se  concede  el  carácter  de  vice-presidente  de  la 
Junta  bajo  el  concepto  de  no  poder  concurrir  á  ella  sino  cuando 
no  lo  hiciere  el  Superintendente  :  4.  ®  que  la  espresada  Junta 
superior  contenciosa  conozca  y  determine  las  recusaciones  que  se 
pusieren  á  cualquiera  de  sus  vocales,  guardando  en  ello  lo  que 
con  relación  á  las  causas  y  al  depósito  y  pena  se  haya  dispuesto 
por  las  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  en  orden  á  las  recusa- 
ciones de  los  presidentes  y  oidores  de  las  Audiencias,  en  todo 
lo  que  sea  adaptable  á  la  particular  organización  de  la  misma 
Junta;  entendiéndose  en  el  concepto  de  presidente  solo  el  Super- 
intendente y  en  el  de  oidores  todos  los  demás  individuos  de  la  Jun- 
ta incluso  el  Contador  mayor  decano  cuando  presidiere :  sin  que 
por  esto  pueda  conocer  la  Junta  del  recurso  de  súplica :  5.  ®  que 
en  el  caso  de  que  para  la  determinación  del  articulo  de  recusa- 
ción, como  para  cualquiera  otro,  ó  para  dirimir  las  discordias 
que  puedan  ocurrir,  no  hubiese  tres  jueces  letrados,  el  que  á  la 
sazón  presidiere  la  Junta,  nombre  el  abogado  6  abogados  que 
fueren  necesarios,  guardándose,  en  todo  lo  que  no  sea  contraria 
á  esto,  cuanto  se  haya  determinado  por  las  Reales  cédulas  y  ór- 
denes dadas  anteriormente  sobre  la  materia  :  6.  ®  que  tanto  al 
vice-presidente  de  la  Junta,  como  al  fiscal  de  Real  hacienda  y  á 
cada  uno  de  los  cuatro  referidos  vocales,  se  abone  la  gratifica- 
ción de  1000  pesos  fuertes  anuales,  cuya  cantidad  ha  de  divi- 
dirse en  otras  tantas  partes  cuantas  sean  las  sesiones  de  la  Junta, 
y  averiguado  lo  que  por  cada  una  corresponde  individualmente, 
rebajar  la  respectiva  cuota  al  vocal  que  no  asistiera  y  repartirla 
entre  los  concurrentes;  de  modo  que  para  que  cada  individuo 
devengue  lo  que  le  pertenezca  por  cada  sesión,  sea  indispensa- 
ble haber  asistido  á  ella,  refluyendo  en  utilidad  de  los  concur- 
rentes la  parte  que  correspondiera  á  los  que  hubiesen  hecho  faltar 
7.  ^  que  las  bases  comprendidas  en  los  29  artículos  del  regla- 
mento de  dicha  Junta  superior  contenciosa  que  remitió  V.  E. 
con  su  citada  carta,  sean  y  queden  aprobadas  como  tal  reglamen- 
to de  la  Junta,  luego  que  se  hayan  hecho  en  los  mismos  artí- 
culos las  modificaciones  y  reformas  consiguientes  á  esta  sobera- 
na resolución  que  ha  de  considerarse  interina  hasta  que  se  de- 
termine si  ha  de  establecerse  en  esa  ciudad  una  Audiencia 
territorial,  ó  hasta  que  S.  M.  tenga  á  bien  tomar  alguna  otra 
determinación  sobre  los  particulares  espresados.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Noviembre  de  1 834. — El  con- 
de de  Toreno, — Sr.  Superintendente  subdelegado  de  Real  ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba. 

Decreto. — Habana  13  á%  Marzo  d«  1835. — Cúmplast  la 
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Real  orden  j  reglamento  precedentes ,  é  imprimase  paia  GurcU* 
larlo  á  quienes  corresponda. — Vülanueva, 


J^oia  adicionai  ai  artículo  15  del  inserto  Reglamento, 

Por  el  articulo  14  de  la  Real  cédula  de  22  do  Agosto  de 
1766  que  modificó  algunos  de  la  instrucción  de  31  de  Octubre 
de  1764  se  manda,  que  en  lugar  del  Cause  ejecutoria  que  con-» 
tiene  el  25  se  use  del  ejecútese  sin  embargo^  pues  que  en  negocio, 
de  mayor  cuantia  se  babia  de  admitir  en  ambos  efectos  la  8Ú« 
plica  que  se  interpusiese  para  el  Supremo  Consejo  de  Indias 
por  n«  ser  justo  privar  (í  las  partes  del  consuelo  y  alivio  de  dtrt- 
gtr  sus  recursos  ú  mi  Real  Persona  en  el  Superior  Tribunal 
de  Indias.  Por  via  de  aclaración  se  agregó  en  el  artículo  4.  ®  de 
otra  Real  cédula  posterior  de  14  de  Junio  de  1767,  que  por  cau- 
sas de  mayor  cuantia  para  admitirse  libremente  las  apelaciones 
al  Supremo  Consejo  se  entendiesen  todas  las  que  llegasen  á  la 
cantidad  de  100,000  maravedís;  mas  hoy  que  la  constituida  Jun- 
ta superior  contenciosa  conforme  á  sus  novísimos  reglamentos 
representa  una  especie  de  sala  de  la  Audiencia  territorial,  la  ad^ 
misión  de  sus  suplicad  ó  del  establecimiento  de  la  tercer  instan- 
cia en  revista  parece  deberá  nivelarse  por  unas  propias  reglas. 
Si  instalada  la  Audiencia  pretorial  de  la  Habana,  ba  de  conocer 
en  grado  de  negocios  de  hacienda  la  sala  que  determina  el  artí- 
culo 13  de  la  Ordenanza  de  1803,  es  consiguiente  que  la  com 
peta  también  el  conocimiento  de  la  tercer  instancia  en  conso 
nancia  de  la  atribución  que  para  el  efecto  la  declara  el  artí- 
culo 16. 

Son  conducentes  á  este  mismo  propósito  de  apelaciones  en 
causas  de  hacienda  los  artículos  6.  ®  y  16  de  la  citada  Real 
cédula  de  22  de  Agosto  de  1766  que  ordena:  „6.  ®  El  tribu, 
nal  de  apelaciones  en  los  recursos  que  se  introduzcan ,  proce- 
derá con  arreglo  á  la  disposición  de  derecho  según  la  naturaleza 
de  las  causas,  y  que  solo  las  admita  de  las  sentencias  definiti- 
Tas,  pronunciadas  por  el  Intendente,  y  de  los  autos  interlocuto- 
rios,  que  tengan  la  misma  fuerza ,  ó  causen  daño  irreparable, 
imponiendo  fuera  de  estos  casos  las  penas  que  se  hallan  esta- 
blecidas contra  los  que  con  facilidad,  y  sin  justo  motivo  interpo- 
nen semejantes  recursos.'*  Y  el  16.  „  Los  recursos  de  apelación 
de  autos  interlocutorios  se  actuarán  por  el  Escribano  de  la  Inten- 
dencia, pasando  á  dar  cuenta  de  ellos  al  tribunal;  pero  en  los 
demás  casos  deberá  entregar  los  procesos  al  Escribano  de  este 
Juzgado,  quien  evacuados  los  devolverá  al  oficio,  donde  tuvieron 
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éü  origen,  para  que  se  archiven  en  él.^- — Es  \tk  práctica  constan^ 
te  que  se  observa,  conforme  también  á  la  disposición  de  la  ley- 
recopilada  de  Indias  22,  tlt,  8.  ^  ,  lib.  5.  ®  que  dice  :  „  Manda- 
mos, que  los  Escribanos  del  numero  de  la  ciudad  6  villa,  donde 
residiere  Audiencia,  en  cualquier  pleito  ó  negocio  de  que  las  par- 
tes ó  cualquiera  de  ellas  apelare  á  la  Audiencia  de  auto  inter- 
locutorio ,  sean  obligados  el  siguiente  dia,  que  no  sea  feriado, 
á  ir  á  los  estrados  á  hacer  relación,  aunque  las  partes  no  se  ha- 
yan presentado  en  grado  de  apelación ,  íin  aguardar,  que  les 
sea  ordenado  con  pena  ni  sin  ella,  pena  de  seis  pesos,  y  el  daño 
é  interés  de  las  paites  :  y  en  cuanto  á  citarlas,  ó  á  sus  Procura- 
dores, para  que  se  hallen  presentes,  guafden  la  ley  32,  tít.  27, 
lib.  2.  ®  *"* — Esta  ley  que  se  cita  previene  que  en  tales  casos  de 
pasar  algún  Escribano  á  hacer  relación  de  auto  interlocutorio 
ó  definitivo,  de  poca  ó  mucha  cantidad  notifiquen  á  las  partes 
6  á  sus  procuradores,  que  se  hallen  presentes  á  la  relación  «d 
tjuisieren,  pena  de  dos  pesos  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren. 


Ueales  disposiciones  sobre  recusación  de  Togados. 

Visto:  se  declara  nulo  lo  obrado  en  la  Junta  superior  con- 
tenciosa de  Real  hacienda  en  lo  respectivo  á  la  recusación  pro- 
ÍUGsta  por  D.  Francisco  de  Borja  Lima,  contra  D.  Antonio 
^once  de  León  y  Maroto  ;  use  el  recusante  de  su  derecho,  donde 
y  como  corresponda  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  11  de  Ju- 
lio de  18ü4,  y  para  ello  líbrese  el  correspondiente  despacho,  Cá- 
diz 13  de  Mayo  de  1811. — *Está  rubricado. — Licenciado  Mora- 
les.-^Y  conforme  á  lo  referido  fué  acordado  se  librase  esta  mi 
Real  carta  y  Provisión,  y  Yo  lo  he  tenido  por  bien,  por  la  cual 
os  mando,  que  luego  que  la  recibáis,  6  ante  vos  se  presente,  veaid 
y  reconozcáis  el  preinserto  auto ,  dado  y  proveido  por  los  de  di* 
cho  mi  Consejo  y  le  guardéis,  Cumpleis  y  ejecutéis,  hagáis  guar* 
dar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  él 
se  contiene,  espresa  y  declara,  sin  ir  ni  venir^  ni  permitir  que 
contra  su  tenor  y  forma,  se  vaya,  ni  pase,  con  ningún  motivo  ni 
pretesto,  antes  bien  para  su  debida  observancia  y  puntual  cum- 
plimiento daréis  las  órdenes  y  providencias  convenientes  por 
estar  asi  resuelto  y  determinado  en  justitia  por  los  de  dicho 
mi  Consejo  y  ser  mi  voluntad.  t)ada  en  Cádiz  á  5  de  Junio  de 
1811.— YO  EL  REY.— Pedro  de  Agar,  Presidente.— Yo  Don 
José  de  Alday,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor  lo  hice  escribir 
por  su  mandado. — Una  rúbrica.-^Para  que  la  Junta  superior  de 
Real  hacienda  de  la  ciudad  de  la  Habana  ejecute  lo  que  se  man- 
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da  en  el  auto  inserto  á  pedimento  de  D.  Francisco  de  Borja 
Lima. — Ramón  de  Posada. — Joaquín  de  Mosquera  y  Figue- 
roa. — ^Francisco  de  Leiva. — Canciller. — Lugar  del  sello. — Re- 
gistrada.— D.  José  Rebollo. — EL  REY. — Por  mi  Real  orden  de 
18  de  Setiembre  de  1800  dirigida  al  oidor  decano  Juez  de  Alza- 
das del  Consulado  de  Buenos- Aires,  me  servi  declarar  en  con- 
sulta de  mi  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  que  el  referido  Juez 
podía  ser  recusado  con  causas  bastantes  y  probadas  en  los  tér- 
minos ,  y  bajo  las  penas  señaladas  para  la  recusación  de  sus 
oidores,  con  la  prevención  de  que  estos  sean  los  que  conozcan  de 
ella  en  atención  á  su  carácter;  y  que  se  le  diesen  por  recusado 
en  cualquiera  pleito  recayese  su  conocimiento  en  el  oidor  sub- 
decano,  para  que  no  se  prive  á  las  partes  de  este  medio  legal 
de  defensa,  cuando  tengan  causa  suficiente,  y  justificada.  Con 
motivo  de  haber  sido  recusado  mi  Regente  de  la  Real  Audien- 
cia de  Buenos- Aires  D.  Benito  de  la  Mata  Linares ,  que  como 
tal  se  bailaba  de  vocal  de  la  Junta  superior  de  Real  hacienda 
por  el  Ministro  contador  de  aquellas  Reales  cajas  D.  Antonio 
Carrasco,  hizo  presente  dicho  Regente  que  la  recusación  de  un 
Ministro  togado  debía  hacerse  en  el  acuerdo  de  oidores,  alegan- 
do entre  otras  cosas  mí  referida  Real  orden,  cuya  instancia, 
apoyaron  los  ministros  de  aquella  Audiencia  y  el  oidor  decano  de 
ella.  Y  habiéndose  visto  en  el  mismo  Consejo  de  las  Indias  con 
lo  que  espuso  mi  Fiscal  y  consultándome  sobre  ello  en  16  de 
Mayo  próximo,  he  ^reñido  en  mandar,  que  en  todas  las  recusa- 
ciones de  Ministros  togados,  que  se  les  hicieran  como  vocales  da. 
la  Junta  superior  ú  otro  cualquier  Tribunal,  se  observe  por  re- 
gla general  y  uniforme  en  toda  la  América  el  método  preveni- 
do en  mi  referida  Real  orden  de  18  de  Setiembre  de  1800.  En 
consecuencia  mando  á  mis  Vireyes ,  y  Audiencias  de  aquellos 
mÍ0  dominios,  é  islas  Filipinas,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  esta  mi  Soberana  resolución 
que  comunicarán  á  quienes  corresponda  no  obstante  las  byes, 
cédulas  y  resoluciones  en  contrario  que  por  la  presente  derogo 
y  anulo  en  cuanto  lo  sean  á  esta  mi  Real  determinación.  Fechfi. 
en  Madrid  á  11  de  Julio  de  1804.— YO  EL  REY.— Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor. — Jíntonio  Parcel. 
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REALES  DECRETOS  Y    ORDENES 

IHCTADA6  PARA  LA  DECISIÓN  DB  COMPETENCIAS  EN  ULTRAMAR. 


Despacho  de  la  Junta  superior  de  Hacienda  que  kuvo  en  Guate' 
mala  con  inserción  de  Real  cédula. 

REAL  CÉDULA. 

Nos  Presidente,  Regente,  y  Ministros  de  la  Junta  superior 
de  Real  hacienda  de  este  Reino,  etc. 

A  esta  Junta  superior  se  dirigió  la  Real  cédula  que  dice 
asi.— EL  REY. — Presidente  y  ministros  de  la  Junta  superior  de 
las  provincias  de  Guatemala.  De  resultas  de  las  ocurrencias  y 
disputas  suscitadas  entre  el  Presidente  antecesor,  y  el  Intendea- 
te  de  León  de  Nicaragua,  sobre  cual  de  los  dqp  tiafcúa  de  conocer 
de  la  legitimidad  de  los  registros  con  que  arribaron  á  la  boca 
del  Rio  de  San  Juan«dos  goletas  con  rico  cargamento,  proce- 
dentes de  Santiago  de  Cuba,  y  Rio  de  la  Hacha^  acudió  el  insi- 
nuado Intendente  á  esa  Junta,  pidiendo  declaración  de  si  eran  ó 
no  inseparables  de  su  empleo  los  asuntos  relativos  &  la  conser- 
tacion  del  Real  erario,  celar  las  introducciones  de  efectos  clan- 
destinos, espedir  las  órdenes  correspondientes  para  impedir  el 
ilfcito  comercio,  y  conocer  en  toda  causa  de  Real  hacienda  en 
primera  instancia;  y  para  poder  instruiros  de  este  asunto  como 
correspondía,  pedisteis  al  Presidente  testimonio  de  las  providen* 
cias  que  hubiese  dictado  en  él,  quien  se  negó  á  darle,  por  te^ 
Berle  en  el  urgentísimo  estado  de  actuación  indagatoria ,  que 
«e  lo  impedia,  manifestándoos  por  lo  que  pudiese  convenir,  que 
la  Superintendencia  de  su  cargo,  no  reconocia  facultades  en  la 
Junta,  para  conocer  de  las  competencias  jurisdiccionaies,  que  se 
le  suscitasen,  pues  ademas  de  que  el  articulo  85  de  ia  inetruc- 
don  de  Intendentes  habla  solo  con  estos  Grefes,  cuyas  facuUadei 
«on  de  menor  estension  que  las  señaladas  á  los  de  su  clase,  era 
posterior  mi  Real  cédula  de  31  de  Marzo  de  1789  derogatoria 
de  lo  anteriormente  escrito  en  materias  de  competencia,  y  pre- 
ceptivo del  método  que  debia  observarse  en  lo  sucesivo.  En  su 
vista,  y  de  lo  que  manifestó  el  Fiscal  en  virtud  de  las  reitera- 
das instancias,  que  hizo  el  Intendente  de  León,  y  perjuicios  que 
00  seguian  á  mi  Real  erario,  así  en  esas  ocurrencias,  como  de 
que  el  Asesor  interino  de  León  D.  Rafael  Barroeta ,  comisio- 
nado para  la  averiguación  de  dichos  registros  no  la  hubiese  con- 
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clttid(V  después  del  dilatado  que  había  mediado,  y  creyendo  por 
otra  parte,  que  mas  eran  resentimientos  particulares  del  Asesor 
de  gobierno,  determinasteis  en  27  de  Junio  hacérmelo  presente^ 
rospecto  á  no  prestarse  vuestro  citado  Presidente  al  envió  de 
dichas  diligencias,  y  menos  á  reconocer  á  la  Junta  con  la  facul- 
.  tad,  que  las  declara  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes,  para  co- 
nocer en  tales  casos ,  y  decidir  las  competencias  que  ocurran, 
turbando  con  los  dictámenes  de  su  Asesor  las  decisiones  puestan 
con  la  debida  claridad  por  el  ministro  Fiscal,  á  ñn  de  que  me 
dignase  mandar  recoger  los  despachos  que  tenia  librados  á  las 
Intendencias  de  ese  Reino  con  inserción  de  mi  Real  cédula  de 
ft  de  Setiembre  de  1800,  por  no  poder  tener  observancia  en  ellas, 
quedando  siempre  espeditas,  y  sin  frustrarse  con  especiosos  pre- 
testos  las  apelaciones  de  esa  Junta  en  los  casos  particulares,  para 
asegurar  mejor  el  acierto,  y  justicia  de  los  interesados  en  mate^ 
rías  de  esta  gravedad,  y  facultades  que  la  corresponden  para 
decidirlas.  Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su 
inteligencia,  y  de  lo  informado  por  la  Contaduría  general ,  es- 
puso  nod  Fiscal;  he  resuelto  á  consulta  de  12  de  Julio  último 
declatar ,  como  por  la  presente  mi  Real  cédula  declaro ,  ( sin 
peijuício  de  tomar  á  su  tiempo  providencia  sobre  la  omisión» 
atribuida  por  el  insinuado  Presidente  al  Intendente  de  León), 
que  le  corresponde  el  conocbniento  de  esta  piase  de  causas  en 
primera  instancia  con  las  apelaciones  á  esa  Junta  superior,  y 
de  esta  al  insinuado  nú  Consejo  en  sala  de  justicia,  á  cuyo  fía 
por  cédula  separada  de  la  fecha  de  esta,  se  previene  al  Presi^ 
dente»  os  remita  dichas  causas  en  el  estado  que  tuvieren,  dan» 
ío  cuenta  con  testimonio  de  lo  actuado,  como  pudo,  y  debí^ 
haberlo  hecho,  en  cuyo  caso  se  habría  podido  calificar  la  o^r 
Mon  del  Intendente,  y  tomar  desde  luego  acerca  de  este  punto^ 
y  de  lo  {NÍncipal  de  las  espediciones,  las  providencias  corres- 
pondientes. Que  la  cédula  de  2  de  Febrero  de  1800  fué  mal 
entendida,  y  circulada,  por  lo  cual  se  previene  también  á  los 
reíipectiYoe  Intendentes,  lo  tengan  así  entendido,  y  que  en  loa 
casos  graves,  y  especialmente  en  cualquiera  arribada  de  bui- 
quesde  comercio  y  guerra  españoles  ó  estrangeros,  avisen  iur 
BMdiatamente  al  Gtoie  superior  del  Reino  con  la  especificación 
dahída,  para  que  le  conste,  y  haga  de  estas  instrucciones  el 
uso  que  estime  conveniente ,  obedeciendo  sus  órdenes  sobre  la 
■aUda»  6  admisión  de  dichos  buques,  y  demás,  sin  embargo  úp 
que  los  mismos  Intendentes  procederán  á  poner  el  mayor  ci|i^ 
dado^  para  evitar  los  contrabandos  é  introducciones  de  efectos 
da  üegUima  6  dudosa  procedencia,  formando  sin  perder  momento^ 
causas  cuando  corresponda,  pues  en  caso  de  omisión,  ó  comisión 
eo  el  eumplimiento  de  sus  obligaciones,  serán  responsables,  y  se 
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procederá  á  k)  que  buya  lugar,  según  las  circunstancias ,  por 
ser  asi  mi  voluntad;  y  que  de  la  presente  se  tome  razón  en  la 
Contaduría  general  del  citado  mi  Consejo.  Fecha  en  S.  Loren- 
zo á  17  de  Octubre  de  1803.— YO  EL  REY.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Antonio  Porcel. — Hay  tres  rúbricas. — 
A  la  cual  se  dio  el  debido  obedecimiento  :  pasándose  al  minis- 
tro Fiscal,  quien  con  lo  que  pidió  se  mandó  dar  cuenta  por  el 
Relator,  y  en  su  vista  se  proveyó  el  siguiente  auto. — Real 
Junta  superior  8  de  Junio  de  1804:  vistos,  dijeron:  Se  guarde, 
cumpla  y  ejecute  lo  que  S.  M.  maiída  en  la  Real  cédula  de  17 
de  Octubre  próximo  pasado,  al  efecto,  se  pase  oficio  al  Sr.  Pre- 
sidente, para  que  se  sirva  remitir  á  esta  Real  Junta  los  autos 
sobre  arribadas  al  Rio  de  S.  Juan  de  las  dos  Groletas  proceden- 
tes de  Santiago  de  Cuba,  y  Rio  de  la  Hacha,  librándose  des- 
pacho con  su  inserción  á  los  Señores  Intendentes  de  León,  y 
Comayagua,  y  al  Comandante  de  Trujillo,  á  quienes  también  se 
insertará  la  de  17  del  mismo  mes  remitida  en  testimonio  de 
la  espresada  intendencia  de  Comayagua :  así  lo  proveyeron  y 
firmaron  dichos  Señores  lo  certifico. — Gronzalez. — ^Villa  Urru- 
tia. —  Collado. —  Wading.  —  Arguello.  —  Antonio  ArroUave. — 
Oficial  mayor.  —  Y  la  Real  cédula  que  se  cita  en  el  ante- 
cedente auto  dice  así :  — e  l  rey.  —  Grobernador  Intendente 
de  la  ciudad  y  provincia  de  Comayagua.  Con  motivo  de  cier- 
tas ocurrencias  acaecidas  en  el  Grobierno  y  Capitanía  gene- 
ral de  ese  Reino  y  Junta  superiar  de  él,  acerca  de  quien 
debia  entender  en  la  arribada  de  buques  en  sus  puertos,  se 
ha  entendido  en  mi  Consejo  de  Indias,  que  el  anterior  Capitán 
general  D.  José  Domas  y  Valle,  libró  despachos  á  ese  Grobierno 
con  inserción  de  mi  Real  cédula  de  2  de  Febrero  de  1800  que 
trata  del  modo,  y  forma  en  que  deben  hacerse  las  liquidaciones 
de  comisos,  por  qué  sugetos,  y  á  quien  deben  dirigirse  en  las 
respectivas  Intendencias.  Y  visto  en  el  insinuado  mi  Consejo 
con  lo  informado  por  la  Contaduría  general,  y  espuesto  por  mi 
Fiscal :  he' resuelto  entre  otras  cosas,  á  consulta  de  12  de  Junio 
último,  preveniros  para  vuestro  gobierno,  que  la  insinuada  Real 
cédula  fué  mal  entendida,  y  circulada  por  aquel  Gefe,  por  ser 
dirigida  á  la  Intendencia  de  su  cargo,  unida  á  la  Presidencia. 
7  en  su  consecuencia  tendréis  entendido,  que  en  los  casos  gra- 
ves y  especialmente  en  cualquiera  arribada  de  buques  de  comer- 
cio ó  guerra  españoles,  ó  estrangeros,  aviséis  inmediatamente  al 
Qefe  superior  del  Reino  con  la  especificación  debida  para  que 
conste,  y  haga  de  estas  noticias  el  uso  que  estime  conveniente, 
obedeciendo  sus  órdenes  sobre  la  salida  ó  admisión  de  dichos  bu- 
ques y  demás ,  sin  embargo  de  proceder  por  vuestra  parte  á  po- 
ner el  mayor  cuidado,  para  evitar  los  contrabandos,  é  introduc- 
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cionea  de  efectos  de  ilegitima,  6  dudosa  procedeDcia,  formando 
sin  perder  momento,  causas  cuando  corresponda,  pues  en  caso  de 
omisión,  ó  comisión  en  el  cumplimiento  de  vuestras  obliga- 
ciones, seréis  responsable,  y  se  procederá  á  lo  que  haya  lugar  se- 
gún las  circunstancias,  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  de  la  pre- 
sente se  tome  razón  por  la  Contaduría  general  del  referido  mi 
Consejo.  Fecha  en  S.  Lorenzo  á  17  de  Octubre  de  180S. — YO 
EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. —  Antonio 
Porccl. — Hay  tres  rubricas. — ^Tomóse  razón  en  el  departamento 
septentrional  de  la  Contaduría  general  de  las  Indias.  Madrid  %2 
de  Octubre  de  1803. — Pedro  Aparicí. — Concuerda  con  su  ori- 
ginal á  que  me  remito,  y  lo  hice  sacar  de  orden  del  Sr.  Gober- 
nador Intendente.  Comayagua  Abril  18  de  1804  años. — Joaquín 
Lindo. — Ello  mediante  para  que  lo  por  nos  proveído  tenga  efec- 
to, libramos  el  presente,  por  el  cual  ordenamos  y  mandamos  al 
Sr.  Grobernador  Intendente  de  la  provincia  de  León,  que  inteli- 
genciado del  contenido  de  las  Reales  cédulas  insertas,  las  guarde 
cumpla,  y  ejecute  en  la  parte  que  le  corresponda,  sin  hacer  cosa 
en  contrario.  Fecha  en  Guatemala  á  20  de  Junio  de  1804. — 
Antonio  Gronzalez. — Manuel  del  Castillo  Negrete. — Jacobo  de 
Villa  Umitia. — Por  mandado  de  los  Sres.  de  la  Real  Junta  supe- 
rior.— Ignacio  Guerra. — Para  que  el  Sr.  (Jobernador  Intendente 
de  la  provincia  de  León,  inteligenciado  de  las  Reales  cédulas 
insertas,  sobre  arribada  á  la  boca  del  Rio  de  S.  Juan  de  las  dos 
€roletas,  procedentes  de  Santiago  de  Cuba,  y  Rio  de  la  Hacha, 
guarde  y  cumpla  el  contenido  de  ellas,  como  dentro  se  espresa. 


Imtnuehn  para  dmmir  la9  competencias  de  jurisdicción  en  toda 

la  Monarquía  que  aprobaron  las  Cortes  de  1813,  y 

renovaron  las  de  1836. 

Las  Cortes  generales  y  estraordinarias,  deseando  prevenir 
todos  los  casos  acerca  de  las  competencias  de  jurisdicción  en 
todo  el  territorio  de  la  Monarquía;  y  teniendo  presente  lo  esta- 
blecido sotare  esta  materia  en  la  Constitución  y  en  la  ley  de  9 
de  Octubre  próximo  pasado,  decretan  que  se  guarde  y  cumpla  la 
siguiente  Instrucción. 

jSrt.  1.  ®  Corresponde  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  di- 
rimir todas  las  competencias  de  las  Audiencias  entre  sí  en  todo 
el  territorio  español,  y  las  de  las  Audiencias  con  los  tribunales 
especiales  que  existan  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  según 
se  dispone  en  el  artículo  261  de  la  Constitución. 

i.  ^     El  mismo  Supremo  Tribunal  dirimirá  las  qué  se  ofre- 
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cieren  en  la  Península  6  Islas  adyacentes  entre  los  jueces  ordi- 
narios  de  primera  instancia  y  los  Tribunales  especiales  que  no 
estén  sujetos  á  la  jurisdicción  de  las  Audiencias »  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  el  articulo  34»  cap.  2  de  la  citada  ley  de  9  da 
Octubre. 

S.  ^  Asimismo  decidirá  las  que  se  promovieren  en  la  Penín* 
Bula  é  Islas  adyacentes  entre  los  tribunales  especiales  de  dis* 
tintos  territonos,  ó  que  aunque  sean  de  uno  mismo  ejerzan  di- 
versa especie  de  jurisdicción,  ó  no  tengan  entrambos  un  mismo 
tribunal  superior  que  pueda  decidir. 

4.  ^  Conocerá  también  dicho  Supremo  Tribunal  de  las  que 
ocurran  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  entre  una  Audien* 
cia  y  un  Juez  ordinario  de  distinto  territorio»  y  entre  jueces  or- 
dinarios de  territorios  diferentes. 

5.  ®  Pertenece  á  las  Audiendias  de  ambos  hemisferios  diri« 
inir  las  competencias  entre  todos  los  jueces  subalternos  de  sus 
respectivos  territorios»  según  lo  prevenido  en  el  cirticulo  265  de 
la  Constitución. 

6.  ^  Son  jueces  subalternos  de  las  Audiencias,  no  solo  los 
ddinarios»  sino  también  los  de  los  Tribunales  especiales  creados 
6  que  se  crearen  para  conocer  en  primera  instancia  de  determi- 
nados negocios»  con  las  apelaciones  á  las  mismas  Audiencias. 

7.  ^  Las  competencias,  que  se  promuevan  en  la  Península 
é  Islas  adyacentes  entre  los  Tribunales  de  guerra  y  marina» 
serán  espedidas  por  el  superior  especial  de  guerra  y  marina»  á 
escepcion  de  las  que  ocurran  entre  Comandantes  de  matriculas 
de  un  mismo  departamento»  que  dirimirá  su  Capitán  general. 

8.  ^  En  Ultramar  las  que  ocmTan  entre  los  jueces  subalter- 
nos de  las  Audiencias  y  tribunales  y  juzgados  especiales»  ó  entre 
estos  y  las  Audiencias»  se  decidirán  por  la  mas  inmediata»  segua 
el  art.  18»  cap.  1  de  la  ley  de  9  de  Octubre. 

9.  ^  La  Audiencia  territorial  decidirá  en  Ultramar  las  que 
se  promovieren  entre  los  Tribunales  especiales  de  su  territorio, 
aunque  no  sean  subalternos  de  la  misma»  cuando  entrambos 
DO  tuvieren  un  mismo  superior;  pues  teniéndose,  deberá  este 
docidirlas. 

10.  Las  que  se  ofrecieren  en  Ultramar  entre  los  juzgados 
especíales  de  distintos  territorios»  ó  entre  los  jueces  ordinarios  de 
territorios  diferentes»  serán  decididas  por  la  Audiencia  mas  ia- 
xnediata  á  la  provincia  del  que  las  promoviere. 

11.  ElJuez  6  juzgado  que  solicite  la  inhibición  de  otro, 
pasará  oficio  á  este  manifestando  las  razones  en  que  se  funde »  y 
anunciando  la  competencia»  si  no  cede :  contestará  el  intimado 
dando  las  suyas»  y  aceptándola  en  su  caso :  si  el  primero  no  se 
«atísiace,  lo  dirá  al  segundo^  y  ambos  remitirán  por  el  primer 
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correo  á  la  antoridad  superior  competente  los  autos  que  eada  uno 
haya  formado. 

It.  Cada  Juez,  al  renriitir  los  autos,  espondrá  al  Tribunal 
las  razones  en  que  se  funde,  y  este  decidirá  la  competencia  en  el 
preciso  término  de  ocho  dias. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino,  y  dispondrá  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. — Dado 
en  Cádiz  á  19  de  Abril  de  181S. — Francisco  Calello,  Presiden- 
te.— José  María  Contó,  Diputado  secretario. — Agustin  Rodríguez 
Baamonde,  Diputado  secretario. — A  la  Regencia  del  reino. 

Jfota,  Aunque  en  Ultramar  rigen  ya  otras  reglas  sobre  el 
modo  de  decidirse  encuentros  de  juri^ccion ,  según  se  irá  ob- 
servando, no  ha  querido  omitirse  la  antecedente  instrucción,  por 
conservar  el  hilo  y  consecuencia  de  las  recien  publicadas,  que 
sucesivamente  han  servido  de  norte  en  el  seguimiento  y  despa- 
cho de  estos  incidentes,  con  que  viene  á  detenerse  la  marcha  de 
las  establecidas  acciones. 


Cwvpttmdas  m^t  Gefet  independientes. 

Mimtmo  de  la  Ouerra. — Escmo.  Sr. —  El  Rey  nuestro 
SeSor  con  motivo  de  las  competencias  y  cuestiones  que  tuvieron 
higar  entre  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Tomas  Morar- 
les, y  el  brigadier  de  marina  D.  Ángel  Laborde ,  siendo  aquel 
genmd  en  gefe  del  ejército  de  Costafírme,  y  este,  segundo  gefe 
de  las  fuerzas  navales  de  la  América  Septentrional,  ha  tomado 
en  su  Real  consideración,  las  medidas  que  serian  convenientes 
adoptar  para  lo  sucesivo,  á  fin  de  cortar  las  perjudiciales  desa^ 
venencias  que  en  aquellos  países  se  suscitan  con  grave  daño  del 
Real  servicio.  En  su  consecuencia  tuvo  á  bien  S.  M.  oir  á  su 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y  conformándose  con  su  dicta- 
men se  ha  servido  resolver :  Que  siempre  que  ocurran  dudas  en 
América  entre  las  autoridades,  se  consulte  á  la  del  Capitán  ge- 
neral 7  se  esté  á  su  resolución  ínterin  recae  la  de  S.  M.:  peio 
qtie  en  el  caso  de  que  estas  ocurran  entre  los  Gefes  indepen- 
^ntes,  se  cometa  su  decisión  interina  á  los  acuerdos  de  lae 
Audiencias  del  territorio  que  tendrán  la  facultad  de  pedir  in* 
formes,  j  oir  el  dictamen  de  los  Oeka  respectivos  de  los  ra^ 
mee,  que  sean  de  probidad  y  de  conocida  inteligencia ,  siendo 
por  títímo  la  voluntad  de  S.  M.  que  observándose  en  los  juicios 
de  residencia  un  examen  imparcial  y  severo  de  la  conducta  y 
operaciones  de  los  empleados  sujetos  á  él,  se  tengan  en  consí- 
deradoft  las  oonsecuendas  que  faíayan  pcoducido  bs  desacáertos 
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y  empeño  indiscreto  de  suscitar  dudas  y  competencias  infunda- 
das que  son  ordinariamente  el  resultado  de  un  tesón. ó  ani- 
mosidad disfrazada  con  el  celo  del  servicio.— J>e  Real  orden 
lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno  y  de- 
mas  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Junio  de  1826. — ^Zambrano. — Sr.  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba. 


Reales  órdenes  sobre  campetenáas  con  el  Tribunal  de  Hacienda^  y 
la  presidencia  en  las  Juntas. 

Hacienda  de  Indias. — Escmo.  Sr. — Enterado  el  Rey  nues- 
tro Señor  de  la  competencia  suscitada  entre  ese  Consulado  y  el 
Intendente  acerca  de  quien  habia  de  conocer  de  los  autos  pro* 
movidos  por  D.  Antonio  Gutiérrez  y  D.  Toribio  del  Valle ,  de 
resultas  de  la  compra  de  azúcares  del  ingenio  de  los  herederos 
de  D.  Manuel  Quintanilla,  ha  resuelto  S.  M.  conformándose  con 
el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias  en  consulta  de  17 
de  Agosto  último  que  en  lo  sucesivo  se  arreglen  así  V.  E.  como 
el  Intendente  en  los  casos  que  ocurran  de  igual  naturaleza  á  los 
artículos  23  y  24  de  la  ordenanza  de  Intendentes  del  año  de 
1803,  cuya  copia  es  adjunta,  habiéndose  S.  M.  servido  de  aprobar 
la  declaration  de  V.  E.  en  el  citado  caso.  Lo  que  comunico  á  V.  E. 
de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  en  contes^ 
tacion  á  su  carta  de  25  de  Marzo  del  año  próximo  pasado.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  2  de  Octubre  de  lS26.-r- 
Luis  López  Ballesteros. — Sr.  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba. 

Ministerio  de  Hacienda, — ^Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la 
Reina  Gobernadora  de  los  e^spedientes  remitidos  por  V.  E.  con  car- 
ta número  5125  de  28  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  sobre 
que  se  suspendan  los  efectos  de  la  carta  acordada  del  suprimido 
Consejo  de  Indias,  preventiva  de  que  en  los  casos  de  competencia 
con  otras  jurisdicciones  presida  la  Junta  superior  contenciosa  de 
Real  Hacienda  el  gobernador  Capitán  general  de  esa  isla  en  igua- 
les términos  que  lo  hacian  los  vireyes  de  América.  Y  S.  M.  con 
vista  de  lo  espuesto  sobre  este  asunto  por  la  Sección  de  Indias-del 
Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver  que  quede  mn  efecto  la  refe- 
rida carta  acordada  de  20  de  Diciembre  de  1832,  declarando  al 
mismo  tiempo  que  la  presidencia  de  dicha  Junta  superior  conten- 
ciosa de  Real  Hacienda  en  esa  isla  corresponde  al  Superintenden- 
te Subdelegado  de  la  misma  Real  Hacienda  en  la  decisión  de  to- 
das las  competencias  sobre  negocios  de  que  no  hubiere  conocido 
como  Intendente:  que  cuando  sobrevenga  este  caso  sustituya  al 
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Superintendente  en  la  preúdencia  el  que  lo  sea  del  Tribunal  ma- 
yor de  cuentas  con  arreglo  á  la  Real  cédula  de  erección  de  la 
Junta,  y  que  cuando  la  competencia  sea  de  la  misma  Junta  con 
la  Audiencia,  ó  con  cualquiera  otra  autoridad  de  equivalente  ca- 
tegoría, se  decida  por  el  Gobernador  Capitán  general  como  sepre- 
Tiene  al  final  del  art.  24  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Indias 
de  23  de  Setiembre  de  1803;  pero  con  la  condición  de  dar  cuenta 
inmediatamente  á  S.  M .  con  remisión  de  los  espedientes  de  las 
jurisdicciones  competidoras.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  noticia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E« 
muchos  años.  Madrid  12  de  Diciembre  de  1834. — El  conde  de 
Toreno. — Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

Sigue  la  carta  acordada  que  dta  la  antecedente  Real  orden. 

Escmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  de  esa  isla,  por  acuerdo  del  Consejo  lo  que  sigue. 
—  „  Escmo.  Sr.  — En  consulta  de  15  de  Junio  de  este  año  hi- 
zo presente  el  Consejo  á  S.  M.  lo  que  estimó  oportuno  acerca 
de  la  competencia  suscitada  entre  el  Gobernador  é  Intendenta 
de  Cuba  sobre  conocimiento  de  la  causa  seguida  contra  el  Ad-> 
ministrador  de  rentas  del  Bay£uno  D.  Ignacio  de  Zarragoitia 
por  ciertos  impresos;  cuya  competencia  decidió  la  Junta  superior 
contenciosa  á  favor  de  la  jurisdicción  Real  ordinaria.  Y  en  su  vis- 
ta la  Reina  N.  S.  se  ha^dignado  resolver,  que  esa  Real  Audien- 
cia se  atempere  en  lo  sucesivo  á  la  regla  dada  en  la  Real  orden 
de  2  de  Octubre  de  1826  que  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.  se 
habrá  comunicado  últimamente  á  la  misma  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  de  Indias;  como  también  á  los  artículos  23  y 
24  de  la  ordenanza  general  de  Intendentes  de  América  que  así 
mismo  se  la  habrán  trasladado  para  su  puntual  observancia,  con 
declaración  de  que  el  virey  y  Presidente  de  que  hablan  dichos  ar- 
tículos ha  de  entenderse  el  Presidente  Gobernador  Capitán  gene- 
ral, que  está  á  la  cabeza  de  todas  las  jurisdicciones  residentes  en 
las  Indias,  y  á  quien  todos  deben  obediencia  según  el  espíritu  y 
contesto  de  la  legislación  de  los  mismos  dominios;  advirtiéndose 
ademas  á  esa  Real  Audiencia,  que  en  semejantes  casos  de  compe- 
tencia entre  los  jueces  ordinarios  que  la  están  sujetos,  se  limite  á 
prevenirles  que  defiendan  su  jurisdicción  con  arreglo  á  las  leyes,. 
síd  tomar  el  Tribunal  á  su  cargo  la  defensa  por  la  diferencia  que 
esto  constituye  en  el  modo  de  terminarlas.  Que  á  dicha  Junta  su- 
pericNT  se  la  entere  de  esta  determinación  para  su  conocimiento,  y 
que  se  arregle  á  la  espresada  declaración  sobre  la  presidencia  de, 
que  hablan  dichos  artículos  23  y  24  de  la  ordenanza  general,  pre- 
viniéndola igualmente  en  orden  al  caso  de  dicha  competencia, 
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qut  en  lo  tusesivo  ••  ajuste  á  su  lenor  literal,  y  se  abstenga  de 
nnpoder  costas  á  las  partes  en  los  recursos  de  competencias,  los 
tuales  deben  ventilarse  y  decidirse  de  oñcio,  á  no  ser  que  la  igno- 
rancia 6  la  malicia  de  los  jueces  de  su  propia  jurisdicción  y  que 
la  están  subordinados  exija  esta  demostración.  Publicada  en  el 
Consejo  esta  soberana  resolución  ha  acordado  la  participe  á  Y.  E. 
á  fin  de  que  haciéndola  presente  á  ese  Tribunal  la  observe  y 
cumpla  en  la  parte  que  le  corresponde;  en  la  inteligencia  deque 
con  esta  fecha  la  traslado  á  la  referida  Junta  á  los  efectos  consi* 
guientes."  Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  que  lo 
haga  entender  á  la  Junta  superior  contenciosa  á  los  fines  espresa- 
dos. Y  de  su  recibo  se  servirá  Y.  E.  darme  aviso.  Dios  guarde  á 
y.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1832. —  Escmo. 
Sn— Mateo  de  Agüero.  —  Sr.  Superintendente  general  Subdele- 
gado de  Real  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 


Ccmtmicaeiones  de  9  de  Setiembre  y  25  de  Octubre  de  1830  con 

HeáUi  írdenes  $obre  que  se  escusen  inoficiosas  consultan,  y 

se  deddan  las  dudas  de  jurisdicción  por  el  medio  legal 

de  competencias. 

El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda me  ha  comunicado  con  fecha  21  de  Julio  anterior  la  Real 
orden  siguiente. —  „  Escmo.  Sr. —  En  carta  de  27  de  Enero 
último  I  número  2,623  dio  Y.  E.  cuenta  de  la  inobediencia 
de  N.  á  las  determinaciones  de  aquella  administración  y  de 
la  intendencia  de  Puerto-Príncipe,  solicitando  al  mismo  tiempo 
•e  declarase,  que  las  autoridades  de  la  Real  Hacienda  deben  ser 
resnetadas,  asi  en  lo  judicial  como  en  lo  gubernativo:  enterado 
S,  M.  y  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de 
Indias  en  consulta  de  26  de  Junio  anterior,  se  ha  servido  mandar 
diga  k  Y.  E.  en  contestación  como  lo  ejecuto,  que  en  el  citado 
caso,  li  en  ninguno  otro  de  igual  naturaleza,  no  se  necesita  tal 
declaración,  pues  en  las  leyes  y  Reales  órdenes  se  contiene  cuan- 
to ba  pareeido  conveniente  prevenir:  si  dentro  de  la  esfera  de  sus 
fticultades  y  jurisdicción  no  son  obedecidos  los  jueces,  tienen  la 
autoridad  para  inümar,  apremiar  y  castigar  á  los  que  faltasen  á 
MúM  mandamientos;  si  pertenecen  á  jurisdicción  agena,  ó  con  otra 
autoridad  que  tenea  superior  en  la  isla  como  lo  es  la  Real  Au- 
diencia respecto  al  Gobernador  de  Trinidad,  á  esta  deben  dirigir- 
se para  que  auxilie  las  providencias  y  corrija  á  sus  subditos,  y 
por  último  si  es  dudosa  la  jurisdicción,  el  medio  mas  sencillo  es  el 
legal  de  las  competencias,  no  debiendo  recurrírse  á  S.  M.,  sino 
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cuando  no  alcance  lo  ordenado  á  salvar  las  dudas,  ni  las  facul- 
tades de  los  gefes  á  reprimir  los  desórdenes.  Lo  que  participo  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento."  Y  lo  traslado  á  V.  S. 
para  su  conocimiento  y  fines  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Habana  9  de  Setiembre  de  1830. — El  conde 
de  Villanueva. — Sr.  Asesor  general  de  Real  Hacienda. 

El  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda  me  ha  comunicado  con  fecha  18  de  Agosto  del  año  actual 
la  Real  orden  siguiente: 

Escmo.  Sr. — En  carta  de  29  de  Noviembre  de  1828  núme- 
ro 1933  dio  y.  E.  cuenta  con  testimonio  de  la  competencia  su»« 
citada  entre  el  Grobernador  y  el  Intendente  de  Cuba  con  motiyo 
del  apresamiento  de  la  goleta  Nelson  (á)  Greneral  Lecord,  y  del 
bergantín  Mohawk:  y  pidiendo  reglas  terminantes,  sobre  la  jurii^ 
dicción  á  que  competa  el  conocimiento  en  tales  casos.  Entera^ 
do  S.  M.  y  conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  Supremo 
de  las  Indias  en  consulta  de  20  de  Julio  anterior,  se  ha  servido 
resolver,  que  por  este  ministerio  de  mi  cargo  se  oñcie  (como  lo  eje- 
cuto en  esta  fecha)  al  de  la  Guerra  y  ai  de  Gracia  y  Justicia» 
(por  sí  dicho  Gobernador  se  hubiese  entendido  como  geie  miUtar 
ó  como  político  con  algunas  de  estas  dos  vías,)  para  que  se  le  ha«> 
ga  saber,  que  no  conformándose  después  de  controvertidas  las  rd;*- 
zones,  y  con  presencia  del  articulo  82,  de  la  ordenanza  de  Inten- 
dentes de  Nueva-España,  concordante  con  el  103  de  la  novísima 
general  de  1803,  anuncie  y  formalice  la  competencia,  con  remi- 
sión de  autos  h  la  autoridad  que  corresponda.  Lo  que  comunico  á 
V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia,  y  á  fin  de  que  en  el  es- 
tremo de  no  haber  dado  cuenta  el  Gobernador  por  ninguno  de 
los  espresados  ministerios,  se  haga  saber  esta  misma  Real  de- 
terminación al  Intendente  de  Cuba  para  su  óumplimiento;  ad- 
viniéndole, que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  enviar  á  la  resolu- 
ción de  S.  M.  á  pretesto  de  dudas,  los  casos  que  deban  determi- 
narse por  la  autoridad  local  según  las  leyes;  y  no  habiéndola 
terminante,  (que  no  todas  veces  la  hay,  ni  es  posible  que  la  h»^ 
ya)  por  los  principios  de  jurisprudencia  ,  de  que  deben  estar  ins- 
truidos loe  jueces  letrados  y  los  asesores,  para  aplicarlos  á  los  oa- 
008  particulares.'^ 

Transcríbola  á  Y.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  fines 
que  sean  consiguientes.  Dios  guarde  k  V.  S.  muchos  años.  Haba- 
na 25  de  Octubre  de  1830.--^E1  conde  de  yillanueva.-^Sn  Asé* 
0or  general  de  Real  Hacienda. 
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JUal  órdmi  de  5  di  Marzo  de  1831  decisiva  de  una  competencia 
con  la  Real  Marina  en  materia  de  presas. 

Ministerio  de  Hacienda  de  Indias. — Escmo.  Sr. — El  Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  la  Guerra  con  fecha  28  de  Febrero  últi- 
mo me  dice  lo  siguiente. — „Escmo.  Sr. — El  Grobernador  de  San- 
tiago de  Cuba  en  31  de  Agosto  de  1827  dirigió  testimonio  del 
proceso  formado  en  su  juzgado  á  consecuencia  de  haberse  intro- 
ducido en  aquel  puerto  la  goleta  nombrada  Nelson  (á)  General 
Lecord  apresada  por  los  enemigos  de  las  provincias  sublevadas 
del  Rio  de  la  Plata,  y  conducida  por  su  cabo  de  presa  y  tripula- 
ción del  corsario  apresador,  bajo  el  concepto  aparente  de  ir  con 
legítima  dirección  á  comercio  en  aquella  plaza;  y  por  los  propios 
dueños  del  buque  y  cargamento.  En  25  de  Febrero  de  1828  se  pa- 
só á  informe  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que  en  acorda- 
da de  7  de  Junio  siguiente  lo  evacuó  opinando,  que  la  citada  go- 
leta y  su  cargamento  deben  aplicarse  íntegros  al  Real  Fisco:  que 
á  los  dependientes  del  Gobierno  de  Puerto-Rico  que  intervinieron 
eo  la  delación  del  buque,  se  les  señale  alguna  gratificación:  y 
que  respecto  á  que  este  negocio  es  correspondiente  á  la  jurisdic- 
ción de  Mturina,  la  ejecución  debia  encargarse  al  Comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  pasándose  las  diligencias 
á  la  via  reservada  de  dicho  ramo.  El  Rey  N.  S.  á  quien  di  cuen- 
ta del  espediente  se  dignó  conformarse  con  el  parecer  del  Tribu- 
nal, y  se  comunicó  así  en  12  de  Octubre  del  mismo  año  al  Sr. 
Secretario  del  Despacho  de  Marina  con  inclusión  de  las  diligencias^ 
y  al  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  quien  en  29  de  Enero 
de  1829  con  el  número  3373  acusó  el  recibo  de  la  orden,  mani- 
festando haber  tenido  el  curso  correspondiente.  Antes  deque  reca- 
yera la  indicada  Soberana  resolución,  el  Capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  en  30  de  Setiembre  de  1828  con  el  número  3131 
remitió  testimonio  dé  lo  ocurrido  en  dicho  Santiago  de  Cuba,  con 
motivo  de  la  entrada  en  ac{uel  puerto  de  la  referida  goleta  Nel- 
son, como  procedente  de  Rio  Salado  en  el  de  la  Plata,  y  del  ber- 
gantin  amerfcano  M ohawk  como  de  Puerto  Eustaquio,  de  cuyo 
asunto  tomó  esclusivo  conocimiento  el  Gobernador  de  dicha  pla- 
za, lo  que  dio  lugar  á  reclamos  por  parte  del  Sr.  Intendente  Su- 
perintendente general  Subdelegado  de  Real  Hacienda,  para  que 
sobreseyese  en  él,  lo  que  no  se  ha  verificado  á  virtud  de  los  fun- 
damentos en  que  descansó  el  dictamen  dado  por  el  auditor  de 
guerra  inserto  en  el  testimonio;  y  en  28  de  Enero  de  1829  con  el 
oficio  número  3366  dirigió  otro  testimonio  de  lo  últimamente  obra- 
do á  consecuencia  del  mismo  incidente;  cuyos  documentos  se  pa- 
saron á  informe  del  Consejo  de  la  Guerra  en  28  de  Febrero  y  25 
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de  Junio  de  1829.  El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado  en 
12  de  Mayo  del  mismo  año  me  comunicó,  que  habia  dado  cuen- 
ta á  S.  M.  del  espediente  formado  á  consecuencia  de  la  misma 
entrada  en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  de  la  referida  fragata 
y  bergantín  procedente  de  Rio  grande  en  el  Brasil,  y  que  S.  M. 
se  habia  servido  ordenaxle,  que  para  evitar  complicaciones  en  Ik 
resolución  de  este  asunto,  Ife  informase  yo  de  cuál  habia  recaído 
por  el  miuisterio  de  mi  cargo,  y  en  la  citada  fecha  25  de  Junio  de 
1829  contesto  lo  que  S.  M.  se  había  dignado  mandar  por  la  Real 
orden  de  12  de  Octubre  de  1828,  y  que  pendían  de  informe  del 
citado  Consejo  las  nuevas  diligencias,  que  se  habían  remitido 
por  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.  En  este  estado  V.  E. 
se  sirvió  comunicarme  en  Real  orden  de  18  de  Agosto  de  18S0^ 
que  S.  M.  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  d« 
las  Indias  se  habia  servido  resolver  sobre  el  espediente  de  la  com- 
petencia suscitada  entre  el  Gobernador  y  el  Intendente  de  Cuba 
con  motivo  del  apresamiento  de  la  goleta  y  bergantín  espresados^ 
que  en  el  caso  de  que  el  Gobernador  como  gefe  militar,  se  haya 
entendido  con  el  ministerio  de  mi  cargo,  se  le  prevenga,  que  no 
conformándose  después  de  controvertidas  las  razones,  y  con  pre- 
sencia del  articulo  82  de  la  ordenanza  de  los  Intendentes  de  Nue- 
va España,  concordante  con  el  103  de  la  Novísima  general  de 
1803  anuncie  y  formalice  la  competencia  con  remisión  de  autos 
á  la  autoridad  que  corresponda  según  las  últimíis  Reales  disposi* 
cíones^  de  lo  cual  di  traslado  al  Capitán  general  de  dicha  isla  en 
26  de  Noviembre  último  como  iguahiiente  al  Consejo  de  la  Guer- 
ra. Este  Supremo  Tribunal  en  acordada  de  13  de  Diciembre  si- 
guiente ha  espuesto,  que  con  la  Soberana  resolución  de  12  de 
Octubre  de  1828  que  resuelve  se  apliquen  al  Real  Fisco  la  go- 
leta y  cargamento,  cometiéndose  la  ejecución  al  Comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  como  negocio  privativo  de 
la  jurisdicción  de  Marina,  se  han  terminado  las  disputas  suscita^ 
das  entre  el  Grobernador  y  gcfe  de  la  Real  Hacienda.  Habiendo 
dado  cuenta  nuevamente  á  S.  M.  se  ha  dignado  conformarse 
con  el  dictamen  del  Consejo,  y  mandar  que  haga  relación  de  to- 
do á  V.  E.  como  así  de  Real  orden  lo  verifico,  para  que  cesen  si 
no  han  terminado  ya  las  indicadas  disputas."  De  Real  orden  lo 
traslado  á  V.  E.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de 
Marzo  de  1831.  —  Luis  López  Ballesteros. — Sr.  Intendente  de 
la  Habana. 
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Dúf  Reahi  cartas  relativas  á   competencias  con  el  juzgado 

militar. 

En  carta  acordada  de  16  de  Enero  de  1833  sobre  consulta 
de  esta  Intendencia  de  ejército  número  3772  se  declara  de  Real 
orden;  „  que  no  hubo  motivo  justo  para  que  el  juzgado  de  la  In- 
tendencia promoviese  competencia  con  el  militar,  mediante  áque 
D.  Gregorio  Montenegro  fué  demandado  en  este  para  el  pago  de 
cierto  crédito  aun  particular,  y  se  le  embargaron  algunos  efectos; 
á  que  tenia  espedita  su  acción  privilegiada  contra  la  finca  que  ha- 
bia  devengado  la  alcabala,  que  adeudaba  á  la  Real  Hacienda, 
y  aun  contra  otros  bienes,  que  demuestran  claramente  no  ser  in- 
solvente aquel,  único  caso,  en  que  era  de  sostenerse  la  preferencia 
de  ese  juzgado;  y  que  de  consiguiente  la  Junta  contenciosa  cum- 
plió exactamente  el  espíritu  y  íetra  del  artículo  23  de  la  ordenan- 
za general  de  Intendentes,  acordando  se  sobreseyese  en  la  citada 
competencia  por  no  ser  justa,  ni  conveniente  tampoco  á  los  inte- 
reses de  Real  Hacienda." 

En  otra  de  igual  fecha  sobre  queja  del  Tribunal  de  cuentan 
de  28  de  Enero  de  1832  contra  el  Tribunal  militar,  por  haberle 
negado  unos  autos  de  concurso  que  le  pidió  con  calidad  de  devo- 
lución, para  averiguar,  si  estaban  pagadas  las  alcabalas  de  ciertos 
remates,  se  le  previene  de  Real  orden  „  que  no  está  autorizado 
por  las  leyes  órdenes  ni  cédulas,  según  pretende,  para  pedir  loa 
autos  que  pendan  ante  los  demás  jueces  y  Tribunales,  ad  efectum 
videndif  sino  los  documentos  y  noticias  que  estime  conducentes;  y 
que  en  consecuencia  el  auditor  de  guerra  procedió  en  regla  pro- 
poniendo al  Capitán  general  se  denegase  la  remisión,  aunque 
fitltó  en  contestar  desde  luego,  dando  lugar  á  que  se  le  reiterasen 
los  oficios,  en  hacerlo  después  a  manera  de  auto  de  juez,  sin  dar 
razones,  y  en  negarse  luego  á  darlas  en  vista  de  las  leyes  y 
cédulas  y  ejemplares  que  se  alegaban,  pues  nunca  hay  razón  pa- 
ra semejante  proceder,  que  irritando  los  ániínos  se  hace  mal  el 
servicio,  y  no  es  esto  lo  que  S.  M.  tiene  recomendado  á  todas  las 
autoridades." — Debe  advertirse  que  por  Real  orden  de  3  de  Abril 
de  1836,  que  se  incluirá  á  su  tiempo  con  las  demás  en  que  se  con- 
signa el  privilegio  fiscal  de  atracción,  se  continua  á  los  juzgados 
privativos  de  Hacienda  la  facultad  de  pedir  á  los  de  agena  juris^ 
dicción  autos  ad  efectum  videndi. 
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Real  cédula  circular  de  25  de  Febrero  de  1827  det€rminand0 

el  modo  de  decidirse  encuentros  juriidicionalee  entre  ¡a$ 

autoridades  civü  y  militar. 

El  Rey. — Las  muchas  competencias  que  se  promueven  %n 
mis  dominios  de  América  entre  las  autoridades  civiles  y  mUitait 
han  llamado  mi  Soberana  atención  por  los  perjuicios  que  se  ori* 
ginan  á  mis  fíeles  vasallos;  y  tanto  mas  cuanto  he  observado  fOf 
esposicionesque  me  ha  dirigido  sobre  este  asunto  la  Audiencia  de 
Cuba,  con  fechas  de  3  de  Febrero  y  8  de  Agosto  del  año  próxi- 
mo pasado»  la  facilidad  con  que  se  entablan  y  sostienen  aquellas^ 
dimanado  las  mas  veces  de  la  cavilosidad  de  las  partes  conten- 
dentes  para  obstruir  ó  dilatar  el  curso  y  determinación  de  las  cau- 
sas y  pleitos  que  se  ventilan  con  la  brevedad  que  exige  la  mas 
recta  administración  de  justicia;  así  como  también,  que  con  las 
compulsas  remisiones  de  autos  á  la  Península  para  dirimir  las  re- 
feridas   competencias  que  las  autoridades  locales  no  se  avienen 
entre  si,  ademas  del  mucho  tiempo  que  se  retarda  la  decisión  poor 
la  distancia  y  otros  motivos  irremediables,  se  originan  siempre 
gastos  de  consideración  y  aun  la  ruina  de  algunas  familias,  movip 
do  pues  mi  Real  ánimo  de  estas  consideraciones,  y  dispuesto  siem- 
pre á  dar  nuevas  pruebas  á  mis  fieles  habitantes  de  aquellos  domif 
nios,  del  paternal  interés  que  me  tomo  en  su  bien  estar,  allanani- 
do  los  caminos  que  conducen  á  la  pronta  decisión  de  sus  querer 
lias,  tuve  ¿  bien  oir  acerca  de  este  grave  asunto  á  mi  Consejo 
de  Indias,  quien  con  el  celo  que  acostumbra,  me  hizo  presente  su 
dictamen  en  consulta  de  16  de  Enero  próximo  pasado,  y  confor- 
mándome con  él  para  remover  los  perjuicios  que  se  originan  en  el 
modo  con  que  se  deciden  las  competencias  que  ocurren  entre  las 
jurisdicciones  ordinaria  y  militar,  y  facilitar  que  las  de  esta  claae 
se  diriman  con  recíproca  satisfacción  de  ambas:  he  venido  en  re- 
solver, que  cuando  los  jueces  de  una  y  otra  jurisdicción  no  se  pon- 
gan  de  acuerdo,  como  siempre  procurarán  hacerlo  procediendo  de 
biena  fé,  sin  sostener  conceptos  infundados  y  de  capricho,  los 
Capitanes  generales  de  los  respectivos  distritos,  asocien  al  audi- 
tor de  guerra  con  los  Tenientes  gobernadores  en  caUdad  de  aser 
sores  y  en  representación  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  hallán- 
dose unos  y  otros  individualmente  comprometidos  en  las  mismAS 
causas,  á  fin  de  que  conferenciando  entre  sí^  les  propongan  uni- 
dos y  separados  sus  dictiunenes,  nombrando  en  caso  de  discordia 
otros  asesores  de  los  propios  gobiernos,  escusando  las  vistas  fisca- 
les, y  quedando  el  punto  de  la  competencia  con  la  deliberación 
que  se  tome  fenecido  y  acabado,  remitiendo  consecutivamente 
los  autos  al  juez  que  deba  conocer  de  ellos  para  sa  prosecución; 
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observándose  en  los  casos  de  intentada  sublevación  para  quitar 
todo  motivo  de  duda,  lo  espresamctite  dispuesto  en  Real  cédula 
de  81  de  Agosto  de  1799;  y  teniendo  presente  en  la  decisión  de 
semejantes  competeocias,  que  los  alcaldes  y  otro??  empleados  po- 
líticos, aunque  se  hallen  con  el  carácter  y  goce  del  fuero  militar, 
no  le  tienen  en  los  defectos  ó  escesos  que  cometan  en  el  ejercicio 
de  ellos,  por  hallarse  virtualmente  et?cluidos  del  beneficio  del  Real 
decreto  de  9  de  Febrero  de  1 793,  como  está  espresamente  decla- 
rado en  la  ley  25,  tíí.  4?,  lib.  69  de  la  Novísima  RecopilacioD. 
En  consecuencia,  mando  á  los  Capitanes  generales  y  Grobernado- 
res  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  á  los  Presiden- 
tes, Regentes  y  Oidores  de  las  Reales  Audiencias,  y  á  todas  las 
demás  autoridades  civiles  y  militares  de  las  mismas  islas,  guar- 
den y  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
en  los  casos  que  ocurran  la  referida  mi  Real  resolución,  comuni- 
cándola á  quienes  correspoisda,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha 
en  el  Pardo  á  25  de  Febrero  de  1827.— YO  EL  REY.— Por  man- 
^ado  del  Rey  N.  S. — Silvestre  Collar.  Habana  5  de  Mayo  de 
1827.  El  escribano  sacará  testimonio  de  esta  Real  cédula  que 
he  obedecido  y  acatado  con  las  ceremonias  de  estilo,  para  la  pro- 
videncia que  corresponda,  sobre  darle  su  entero  y  debido  cumpli- 
miento, según  041  la  misma  se  previene;  y  entregará  el  original 
en  secretaría  á  fin  de  que  se  archive  en  ella,  conforme  á  las  Reales 
disposiciones  del  asunto,  contestándose  desde  luego  su  recibo  por 
dicha  secretaría. — Vives. 

Es  conforme  á  su  original  que  devolví  á  la  secretaría,  á  que 
me  remito.  Habana  y  Mayo  8  de  1827. — Signado. — Manuel  de 
Ayala. 


Rtal  decreto  estableciendo  una  nueva  Junta  de  competencias  en 

la  CórtCj  que  ha  de  conocer  también  de  las  de  juzgados  del 

patrimonio  Real. 

Suprimidos  los  antiguos  Consejos  por  mi  Real  decreto  de 
24  de  Marzo  último,  lo  ha  quedado  también  la  suprema  Junta 
de  Competencias  creada  por  Real  orden  de  24  de  Febrero  de 
1824.  Y  como  la  esperiencia  ha  demostrado  los  ventajosos  resul- 
tados de  esta  institución,  cuyo  objeto  es  remover  los  obstáculos, 
que  embarazan  la  acción  de  la  justicia  por  el  encuentro  de  ju- 
risdicciones privilegiadas ,  ó  de  tribunales  que  reconocen  dis- 
tintos superiores;  en  tanto  que  se  organiza  completamente  el 
sistema  judicial  de  toda  la  monarquía,  oido  el  Consejo  de  (3o- 
Werno,  he  venido  en  mandar ,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y 
Amada  Hija  Doña  Isabel  II. 
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1.  ^  Se  establece  una  nueva  Junta  suprema  de  ComptteA* 
das,  con  las  atribuciones  que  tenia  la  anterior. 

2.  ®  Conocerá  y  decidirá  ademas  de  todas  las  competen- 
cias, que  ocurran  entre  juzgados  ordinarios  ó  privilegiados,  y  los 
del  patrimonio  Real. 

3.  ®  Será  presidente  de  ella  el  Tribunal  supremo  de  Espa* 
ña  é  Indias,  y  se  compondrá  de  dos  ministros  de  cada  uno  de 
los  tres  tribunales  supremos,  y  de  otros  dos  del  Consejo  Real 
de  las  órdenes  militares. 

4.  ®  El  escribano  de  Cámara  mas  antiguo  del  Tribunal  su- 
premo de  España  é  Indias  scrk  secretario  de  la  Junta;  y  los 
relatores  de  ella,  y  los  de  los  demás  Tribunales  supremos  y 
Consejos  de  órdenes,  alternarán  en  el  despacbo  de  los  negocios 
en  la  propia  forma  que  lo  hacian  los  de  loe  antiguos  Consejos. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cum— 
pliraienro. — Está  nibricado  de  la  Real  mano. — En  Aranjuez  á 
29  de  Mayo  de  1834.— A  D.  Nicolás  María  Garelli. 

Real  orden  para  que  las  competendas  can  el  juzgado  patrkno^ 
nial  se  diriman  en  la  hla. 

Escmo.  Sr. — Al  Superintendente  general  delegado  de  Real 
hacienda  en  la  isla  de  Cuba,  digo  en  esta  fecha  lo  que  sigue.^-* 
Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de  la  Junta  suprema  Pa* 
trimonial,  acerca  de  lo  espuesto  por  V.  E.  en  30  de  Julio  del  año 
último  para  demostrar  lo  conveniente  que  seria  que  las  c(»npe- 
tencias  que  se  susciten  en  esa  Isla  entre  los  juzgados  ordinarios 
y  privilegiados  y  del  Real  Patrimonio  se  diriman  en  la  misma, 
sin  necesidad  que  se  remitan  para  ello  á  la  metrópoli ;  ee  ha  ser* 
vido  mandar  S.  M.  que  las  que  suscite  ó  sostenga  el  juzgado 
patrimonial  de  esa  Isla,  se  decidan  en  la  misma  por  la  Junta 
creada  para  este  objeto,  en  conficcuencia  del  Real  decreto  de  29 
de  Mayo  último. — Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia  y  demás  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  31  de  Marzo  de  1835. — N.  el 
marques  de  Valverde. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Bien  manifiesto  por  la  letra  y  espíritu  de  la  inserta  Real 
arden  el  Real  ánkno  de  que  las  competencias  con  d  juzgado  pa^ 
trimaniál  de  la  Isla  se  decidan  en  la  misma^  se  hace  lugar  el  con* 
etpto  de  que  una  vez  establecida  la  Junta  superior  de  competen^ 
ctoa  por  el  Real  decreto  posterior  que  se  traslada  seguidamente ,  st 
entienda  peculiar  á  sus  atribuciones  la  resolución  de  esos  artículos. 
Lo  mismo  sucede^  y  se  pra^^tica  en  los  que  ocurren  con  la  jurisdic- 
ción militar^  sobre  cuyo  modo  de  seguirse  se  advierten  recogidas  en 
el  primer  tomo  de  la  preciosa  obra  del  Sr.   Colon,  tercera  ediciony 
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dM9Í$  el  §.  234  al  309  cuarUas  acertadas  reglas  y  decisi4>nes  po- 
dian  apetecerse;  sentando  al  §.  245  que  la  Real  cédula  de  S  de 
^brü  de  1776  (1)  se  cbrcvló  &  Indias  por  Real  orden  de  8  de 
Marzo  dé  1778  (2)  sin  mas  diferencia  sino  que  los  autos  que  en 
España  se  remitian  al  supremo  Consejo  de  la  Guerra^  han  de  dtrí- 
girse  acá  á  los  vireyes  para  la  decisión  y  y  que  asi  está  en  obser" 
UMcia. 


Junta  Superior  de  competencias  en  la  Habana. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. —  Escmo.  Sr. — Al  Prem- 
dente  del  Supremo  tribunal  de  Justicia,  digo  con  esta  fecha  lo 
que  sigue. — Escmo.  Sr. — S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora, 
0e  ha  enterado  detenidamente  de  la  consulta  elevada  por  ese  Su- 
premo Tribunal,  en  la  que  se  hace  presente  la  necesidad  de  for- 
mar una  Junta  superior  de  competencia?,  para  dirimir  todas  las 
que  se  susciten  entre  las  autoridades  y  juzgados  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas ;  y  deseosa  S.  M.  de  poner  tér- 
mino á  la  confusión  y  vaiiedad  que  se  advierte  en  un  punto  tan 
importante,  dictando  una  regla  (jue  fije  con  claridad  y  sencillez, 
el  modo  de  proceder  en  la  decisión  de  competencias,  evitando  la 
obscuridad,  dilaciones,  gasto  y  entorpecimiento  que  en  la  actúa* 
lídad  se  observan,  se  ha  servido  resolver  conforme  k  lo  propuesto 
por  ese  Supremo  tribunal  lo  siguiente,  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  determine  en  la  materia  por  las  leyes  especiales  que  se  adop- 
ten en  adelante  para  el  Grobierno  de  los  dominios  de  Ultramar. 
1.®  En  las  capitales  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Fi- 
lipinas, se  establecerá  una  junta  Superior  de  competencias,  que 
dirimirá  las  que  se  susciten  en  cada  una  de  ellas  entre  los  juz- 
gados ordinarios  y  los  privilegiados  ó  especiales  de  cualquera 
clase  que  sean,  ó  las  de  estos  entre  si,  es  decir,  de  todos  aquellos 
juzgados  que  no  tienen  un  tribunal  común  Superior  al  que  estén 
sujetos  los  jueces  competidores.  2.  ^  Se  compondrá  esta  junta 
de  cinco  vocales,  á  saber:  el  regente  de  la  Audiencia,  del 
oidor  decano,  y  cuando  este  haga  veces  de  regente,  concurrirá  el 
que  le  siga  en  antigüedad  ;  del  auditor  de  guerra,  del  de  ma- 
rina, y  del  asesor  de  hacienda,  entrando  el  asesor  mas  antiguo 
de  Grobierno ,  en  lugar  del  auditor  de  marina  cuando  lo  sea 
también  de  Guerra.  3.  ®  Hasta  tanto  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
determine  lo  conveniente  sobre  la  erección  de  una  nueva  Audien- 


(1)    Itecopilaiia  en  la  nota  7  de  la  ley  15,  tit  ].  ^ ,  lib.  4  de  la  Novísima,  y 
•dviart*  el  Sr.  Colon  que  está  derogada  por  otras  póeterÚHres. 

{%)    A  la  Habana  lo  fue  en  20  de  Febrero  de  1778. 
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cia  en  la  Habana,  se  compondrá  la  jiinta  Superior  de  competen-» 
cías  de  la  isla  de  Cuba,  de  los  Asesores  primero  y  segundo  del 
gobierno  de  aquella  capital,  y  de  la»  demás  personas  señala* 
da9  para  las  otras  islas,  siguiéndose  en  lo  demás  las  mismas 
reglas  dictadas  para  todas.  4.  ^  No  asistirán  á  las  juntas  el  vo- 
cal 6  vocales  que  como  jueces,  hubiesen  suscitado  ó  sostenido  la 
competencia,  reemplazándolos  hasta  completar  el  numero  los 
tenientes  y  asesores  de  la  capital  por  orden  de  antigüedad,  y 
en  defecto  suyo  elegirá  el  Grobernador,  Capitán  general ,  el  le- 
trado 6  letrados  de  mejor  reputación.  5.  ®  Presidirá  la  junta 
el  regente  de  la  Audiencia  ó  quien  haga  sus  veces,  y  se  decidí- 
rán  las  competencias  sobre  la  tabla  sin  citación  ni  vista  fiscal 
ni  entregar  los  autos  á  las  partes,  concediendo  el  término  pre- 
ciso para  instruirse  al  vocal  que  lo  pidiere ,  y  ejecutándose  lo 
resuelto  desde  luego  y  sin  admitirse  recurso  alguno.  Hasta  que 
se  verifique  la  erección  de  la  Audiencia  en  la  Habana,  presidirá 
allí  la  junta  el  asesor  6  auditor  cuyo  nombramiento  sea  mas 
antiguo.  6.  ®  Asistirán  al  despacho  de  estos  negocios,  los  escri- 
banos de  cámara  y  relatores  de  la  Audiencia,  en  la  forma  que 
determine  el  regente.  Por  ahora  concumrán  en  la  Habana  á 
este  despacho,  los  escribanos  de  Cámara  de  los  tenientes  ó  ase- 
sores del  Gobierno. — De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  sh 
inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  mucho» 
años.  Madrid  8  de  Diciembre  de  1837. — Mata  Vigil. — Sr.  Capi- 
tán general.  Presidente  de  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe.— 
Es  copia. — Antonio  María  de  la  Torre  y  Cárdenas. 

Habana  18  de  Abril  de  18S8. — Pase  al  señor  teniente  Ase- 
sor general  segundo  del  gobierno  para  que  me  consulte  lo  que 
corresponda  k  su  cumplimiento. — Ezpeleta. 

Escmo.  Sr. — El  Supremo  gobierno ,  propendiendo  siempre 
al  bienestar  de  los  habitantes  de  esta  Isla,  en  la  Real  orden  de 
8  de  Diciembre  último,  que  en  copia  certificada  antecede,  para 
abreviar  la  decisión  de  las  competencias  que  á  cada  paso  se 
suscitan  embarazando  la  pronta  y  recta  administración  de  justi- 
cia,  se  ha  dignado  establecer  las  reglas  que  considera  mas  acec^ 
tadas  para  conseguir  tan  importante  objeto,  disponiendo  la  erec« 
cion  de  una  junta  Superior  que  dirima  los  encuentros  jurisdic*- 
cionales  entre  los  tribunales  privilegiados  ó  especiales,  y  los 
de  estos  con  los  ordinarios.  Desde  luego  puede  Y.  £.  servirse^ 
acatando  <liclia  Real  disposición,  mandar  se  cumpla  y  ejeeute 
cuanto  previene  S.  M.;  que  en  esta  ciudad  inmediatamente  se 
establezca  la  espresada  junta  Superior  de  competencias,  por 
ahora  y  mientras  se  erija  una  Audiencia  en  esta  capital,  de  \m 
Sres.  tenientes  Asesores  generales  segundo  y  tercero  únicos  que 
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en  la  actualidad  existen  propietarios,  de  los  Srca.  auditores  de 
gfuerra  y  marina  y  del  Sr.  asesor  de  la  Intendencia ,  desempe- 
ñando hoy  las  funciones  de  regente  el  referido  Fr.  auditor  de 
guerra,  que  es  el  mas  antiguo  de  los  vocales,  asi  como  yo,  que 
soy  el  teniente  asesor  general  mas  antiguo  propietario  del  go- 
bierno, las  de  decano :  y  pues  que  no  tenemos  los  escribanos 
de  cámara  á  que  se  refiere  el  artículo  6.  ^ ,  es  indispensable 
nombrar  uno  de  los  públicos  de  esta  ciudad,  que  dé  cuenta  á  la 
junta  coa  las  actuaciones  que  remitan  los  jueces  contendentes, 
y  al  efecto  propongo  á  D.  Francisco  de  Escovedo  uno  de  los  mas 
activos  y  espertos.  Y  para  que  cuanto  antes  tenga  su  debido 
cumplimiento  lo  resuelto  por  S.  M.  que  en  el  dia  se  oficie  á  los 
Sres.  vocales  que  han  de  componer  la  junta,  para  que  á  invi- 
tación del  Sr.  Presidente  se  pongan  de  acuerdo  sobre  el  dia  en 
que  ha  de  instalarse  :  que  se  comunique  dicha  Real  orden,  este 
dictamen  y  decreto  que  le  recayere,  siendo  de  conformidad,  por 
oficio  á  todos  los  Tribunales  ordinarios  y  especiales  de  la  Isla: 
que  se  publiquen  en  tres  Diarios  de  esta  ciudad  para  inteligen- 
cia de  los  curiales  y  partes;  y  que  oportunamente,  con  testimo- 
nio de  este  espediente  y  acta  de  instalación,  se  dé  cuenta  á 
S.  M.  Este  es  mi  dictamen  salvo  el  mas  acertado  de  V.  E.  Ha- 
bana y  Abril  20  de  1838. — Escmo.  Sr. — Ignacio  Crespo  Ponee 
de  León. 

Habana  27  de  Abril  de  1838. — De  conformidad  con  el 
anterior  dictamen,  hágase  como  en  él  se  espresa. — Ezpeleta, 

Esta  junta  Superior  de  competencias  quedó  instalada  el 
12  de  Mayo  siguiente  en  la  sala  destinada  al  despacho  de  las 
alzadas  de  causas  de  comercio,  ante  el  escribano  mayor  de 
guerra  D.  Lorenzo  de  Larrazabal. 


Comisión  mUüar  solo  depende  de  la  Capitanía  general. 

Por  novísima  Real  orden  espedida  por  el  Ministerio  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  la  guerra  con  fecha  3  de  Noviembre  de 
1838  se  resuelve  de  conformidad  con  el  parecer  del  consejo  de  Se- 
Hores  ministros,  que  por  ahora  y  hasfa  (^ue  S.  M.  determine  otra 
cosa  continúe  la  Comisión  militar  en  la  plenitud  de  funciones  y 
atribuciones  que  tuvo  desde  su  creación,  sin  que  en  manera  algu- 
na se  entienda  sujeta  é  la  junta  superior  de  competencias;  pues 
debe  depender  como  hasta  aquí  esclusivamente  de  la  autoridad 
del  Capitán  general  de  la  isla,  siendo  por  lo  mismo  la  Real  volun- 
tad que  dicha  junta  no  se  mezcle  en  asunto  alguno,  en  que  en- 
tieiida  la  referida  Comisión  militar. 
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Competenciai  en  negocios  mercantiles. 

Comunicado  á  esta  isla  y  puesto  en  observancia  el  código 
de  comercio  con  la  ley  de  enjuiciamiento  de  sus  causas,  espedida 
en  24  de  Julio  de  1830,  los  tres  artículos  459,  460  y  461  sobre 
competencias  de  jurisdicción  del  título  13  de  la  última  prescriben 
el  primero:  que  de  competencias  entre  tribunales  de  comercio,  6 
entre  estos  y  los  jueces  ordinarios  que  entiendan  en  negocios  mer- 
cantiles, conozcan  las  Audiencias  Reales,  á  cuyo  territorio  perte- 
nezcan unos  y  otros  jueces.  £1  segundo:  que  si  ocurriesen  entre 
las  Audiencias  Reales  ó  entre  tribunales  de  comercio,  y  jueces 
que  pertenezcan  á  territorio  de  Audiencia  diferente,  se  decidan 
por  el  consejo  Real.  Y  el  tercero  que  cuando  sean  entre  juris- 
dicciones distintas  de  la  Real  ordinaria  con  los  tribunales  ó  jue- 
ces mercantiles ,  se  resuelvan  por  la  junta  Suprema  de  com^ 
petencias. 

Trámites  y  costas  en  artículos  de  competencias. 

Por  acordados  de  la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  (uno  de 
88  de  Setiembre  de  1824  espedido  en  causa  de  la  Sociedad  de 
Cuesta  Manzanal  y  Toso  contra  Doña  Cecilia  Cigarda)  se  dis- 
pone, que  para  evitar  los  perjuicios  esperimentados ,  una  vez 
entablada  la  competencia,  no  se  den  traslados  á  las  partes^ 
sino  que  se  substancien  por  los  mismos  jueces  competidores  coft 
arreglo  á  la  ley. 

Sobre  esencion  de  costas  en  estos  artículos  se  resolvió  en  au- 
to del  Supremo  consejo  de  la  guerra  de  18  de  Julio  de  1829.  „Se 
declara  que  no  procede  la  apelación  interpuesta  por  parte  del  bri- 
gadier D.  Martin  de  Ugarte  del  auto  dado  por  el.  Capitán  general 
de  la  isla  de  Cuba  en  26  de  Enero  de  1828.  Y  teniendo  enten- 
dido el  consejo  que  los  jueces  que  dirimen  estas  competencias 
en  la  Habana  cobran  derechos  contra  lo  que  se  practica  en  la 
Suprema  Junta  de  competencias  en  esta  corte,  hágaseles  enten- 
der que  en  lo  sucesivo  no  los  cobren,  y  se  atengan  á  lo  que  se 
observa  en  la  referida  Junta  Suprema,  despachando  de  oficio  es- 
tos negocios." 

Privilegio  dd  fisco  de  no  litigar  despicado. 

Con  fecha  1?  de  Octubre  de  este  año  me  ha  comunicada 
el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  estado  y  del  despacho  de  Hacienda 
la  Real  orden  siguiente. — Escmo.  Sr. — El  Rey  nuestro  Señor 
se  ha  enterado  del  oficio  reservado  que  estrechado  de  las  graves 
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cargas  de  esas  cajas  Reales,  pasó  Y.  E.  á  la  Junta  contenciosa 
para  remover  la  inacción  de  los  espedientes  de  cobranzas,  é  in- 
vitándola, áque  en  observancia  del  artículo  16  de  la  ordenan- 
xa  de  Intendentes  de  1803,  no  admitiese  recurso  alguno  á  los 
deudores,  sin  que  exhibiesen  kntes,  aunque  fuese  á  ley  de  depó^ 
sito,  la  cantidad  porque  se  les  perseguia,  y  devolviendo  al  juz- 
gado de  esa  Intendencia  los  procesos  detenidos  :  y  S.  M.  des- 
pués de  aprobar  este  paso,  y  enterado  también  de  la  conformidad 
de  dicha  Junta  en  la  referida  disposición  de  Y.  E.  se  ha  servi- 
do mandar,  que  se  recomiende  á  aquella  muy  particular  y  es- 
trechamente la  celeridad  en  el  despacho  de  los  negocios,  en  que 
la  Real  hacienda  tenga  interés,  y  mucho  mas  en  los  tiempos 
de  angusti&us  y  de  escasez  de  ingresos,  sin  entorpecer  las  fün- 
eioiies  del  juzgado,  ni  abrogarse  las  de  la  Junta  directiva.  Lo 
que  oomunico  á  Y.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y 
«fectos  convenientes  y  en  atención  á  su  carta  de  29  de  Agosto 
último  número  1804.  Y  la  traslado  k  Y.  S.  para  su  noticia  y 
fines  correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Ha- 
bana 5  de  Diciembre  de  1829. — El  conde  de  Villamieva. — Sr. 
Asesor  general  de  Real  hacienda. 

El  artículo  9  de  la  Real  instrucción  espedida  en  18  de  Oc- 
tubre de  1824  para  el  cobro  de  contribuciones  en  la  Península 
jpreviene.  „Lo8  espedientes  sobre  cobranza  de  contribuciqnes  6 
naberes  de  la  Real  Hacienda  se  considerarán  siempre  como  asun- 
tos gubernativos,  y  no  podrán  pasar  á  la  clase  de  contenciosos,  sin 
que  preceda  el  pago,  ó  la  consignación  en  la  tesosería  ó  deposi- 
tarla de  rentas  de  la  cantidad  que  se  demanda."  Y  se  renovó  su 
observancia  por  la  concordante  Real  orden  de  29  de  Diciembre 
de  1827,  que  puede  verse  en  el  tomo  12  de  Reales  decretos. 


Reahs  árdenes  dedaraUnias  de  la  independencia  de  Intendentei  de 
ejército  en  contacto  con  Capitanes  generales. 


Real  arden  comunicada  ai  Intendente  de  la  Habana  por  el  mi* 
nisterio  universal  de  Indias  en  20  de  Enero  de  1780. 

Resuelto  por  el  Rey  se  uniforme  el  Gobernador  y  Capitán 
general  de  esa  Isla  cuando  haya  motivo  de  escribir  á  V.  S.  á 
lo  que  se  mandó  al  vircy  de  Buenos- Aires,  participo  á  Y.  S.  de 
su  Real  orden,  á  fin  de  que  se  halle  enterado,  la  que  con  esta 
fecha  se  comunica  al  referido  Gobernador  ,  que  es  ^el  tenor 
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siguiente : — Aunque  por  las  últimas  Ordenanzas  militares  del 
año  de  1768,  trat.  3.  ®  ,  tlt.  6.  ®  ,  art.  4.  ^  está  declarado,  qu^ 
los  Capitanes  generales  cuando  traten  de  oficio  á  los  Intenden* 
tes,  usen  para  escribirles,  empezando  con  la  palabra,  y  finalicen 
con  firma  rasa;  como  quiera  que  estas  Ordenanzas  no  tuviesen 
objeto  á  las  Indias,  en  donde  no  habia  otra  Intendencia,  que 
la  de  esa  Isla  cuando  se  formalizaron,  no  puede  convenir  en 
esa  parte  respecto  de  las  distintas  circunstancias  territoriales 
para  seguirse  en  la  América  el  mismo  estilo,  y  por  esto  se  ha 
tenido  siempre  la  consideración  que  las  Reales  resoluciones  y 
providencias  para  España  no  se  observen  en  las  Indias  sin  nue« 
YO  examen  en  que  se  añada  6  quite  lo  necesario  á  su  particu- 
lar constitución,  como  ha  visto  V.  £.  en  la  Pragmática  sobre 
matrimonios  y  en  la  última  Ordenanza  del  corso. — La  suma 
distancia  de  esos  dominios  ha  hecho  distinguir  mucho  en  los 
honores,  ceremonias  y  facultades  á  los  principales  empleos  ahi 
creados,  para  que  perciban  esteriormente  los  habitantes  y  tran- 
seúntes la  grandeza  y  soberanía  del  Rey;  y  tratándose  del  decoro 
de  un  empleo  como  el  de  Intendente  de  ejército  y  Real  ha- 
cienda tan  importante  á  S.  M.,  como  que  en  él  se  refunde  la 
recaudación,  conservación  y  distribución  de  todos  los  ramos  de 
ella  con  tot<d  independencia  de  V.  E.;  y  por  estas  reflexiones  y  Ut 
de  que  es  un  Oefe  principal^  sin  reconocer  mas  superioridad  que  la 
del  Superintendente  general  de  la  Real  hacienda  de  Indias  ^  d« 
quien  es  Subdelegado,  mandó  el  Rey  al  virey  de  Buenos-Aires 
que  él  y  sus  sucesores  distinguiesen  al  Intendente  de  ejército 
de  aquel  vireinato,  empezando  sus  cartas  cuando  haya  motivo 
de  escribirle  con  Muy  señor  mioy  y  concluyendo  con  el  cumpli- 
do de  su  nuLS  seguro  servidor:  del  mismo  modo  quiere  S.  M.  que 
V.  E.  y  sus  sucesores  se  uniformen  á  este  estilo  y  práctica  ;  lo 
cual  participo  á  Y.  E.  para  su  cumplimiento ,  y  al  Intendente 
de  ejército  de  esa  Isla  con  igual  fecha  para  su  inteligencia* — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  El  Patdo  20  de  Enero  dt 
1780. — José  de  Gálvez. — Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Urriza, 

Real  decreto  de  6  de  Enero  de  1786. 

Con  motivo  de  remitir  el  mariscal  de  campo  D.  José  de  Ve- 
eiana,  encargado  del  mando  general  de  la  costa  de  Granada,  la 
filiación  de  un  desertor  de  mi  brigada  de  carabineros  á  D.  Fran- 
cisco Ayerve  de  Aragón,  corregidor  de  la  ciudad  de  Granada,  le 
escribió  empezando  con  la  palabra,  y  concluyendo  con  firma  rasa; 
y  habiéndole  contestado  el  corregidor  en  los  mismos  términos, 
considerando  que  el  comandante  general  no  tenia  autoridad,  para 
escribirle  en  este  estilo,  representó  contra  este  hecho  el  general. 
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manifestando  que  era  la  práctica  observada  por  todos  los  capita- 
nes y  comandantes  generales  en  crédito  de  la  superioridad  y  de 
jni  Real  representación:  que  la  halló  establecida  allí  hasta  con 
el  gobernador  de  Málaga,  que  es  comunmente  un  teniente  gene- 
ral; y  que  lo  habia  seguido  sin  oposición  hasta  este  caso,  escri- 
biendo con  la  palabra  y  firma  rasa  á  todos  los  corregidores  y  al- 
caldes mayores,  al  Intendente  del  ejército  y  al  de  provincia,  á  los 
ccnnisarios  de  guerra  y  de  marina,  á  los  administradores  genera- 
les de  rentas,  á  los  cónsules  y  á  los  gobernadores;  y  pidió,  que  se 
previniese  de  mi  orden  al  espresado  corregidor,  lo  que  pareciese 
conveniente,  ó  que  se  le  prescribiese  el  gobierno  que  sucesivamen- 
te habia  de  tener  en  esta  parte.  Determiné,  que  se  viese  el  asun- 
to en  la  junta  de  ministros  de  Estado;  y  hallando  justo  confor- 
marme con  el  dictamen,  que  me  dio  después  de  un  maduro  exa- 
men, he  tenido  á  bien  declarar,  que  siendo  puramente  militar  el 
mando  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales  que  no  son 
presidentes  de  Audiencia,  no  deben  mirar  como  subditos  suyos  á 
loa  corregidores,  justicias  y  demás  empleados  en  lo  político  y  go- 
bernativo: que  estos  realmente  son  subditos  de  los  capitanes  5  co- 
mandantes generales  con  presidencia  de  Audiencia,  que  useo  los 
dos  respetos:  que  los  intendentes  comisarios  ordenadores  y  de 
guerra,  de  ejército  y  marina,  los  administradores  generales  de 
rentas,  y  los  cónsules  de  las  naciones  tienen  su  respectiva  depen- 
dencia distinta  de  los  capitanes  ó  comandantes  generales,  tengan 
ó  no  presidencia  de  Audiencia,  aunque  puedan  exigir  de  todos  las 
noticias  que  hallaren  oportunas,  y  necesarias  para  su  gobierno  y 
seguridad  de  sus  mandos:  y  que  en  el  Intendente  general  de  ejér- 
cito se  ha  de  considerar  absoluta  independencia,  con  jurisdicción 
igual  en  su  ramo  á  la  de  aquellos  gefes  en  lo  que  toca  á  la  suya; 
reservándome  aplicar  las  relaciones,  con  que  ha  de  manejarse  el 
Intendente,  que  nomtoare  para  campaña,  cuando  llegue  el  caso. 
Y  para  cortar  de  raiz  las  disputas  frecuentes  sobre  el  modo  de 
escribir,  y  escusar  embarazosos  cumplimientos,  en  que  se  emplea 
un  vano  inútil  cuidado,  establezco  y  ordeno  en  este  particu- 
lar para  mi  ejército,  que  sin  embargo  de  lo  que  se  previene  en 
el  trat.  S  tít.  6  de  mis  ordenanzas  generales,  quede  desde  ahora 
reformado  el  estilo  de  empezar  la  correspondencia  de  oficio  con 
Señor  6  Muy  Señor  nUo  y  el  B,  L.  M,  que  en  ella  se  espresa,  se- 
gún las  clases  á  que  se  refieren;  pues  en  todos  los  casos  y  cosas 
de  oficio^  el  que  escribe  y  el  que  responde  han  de  empezar  con  la 
palabra,  observándose  los  tratamientos  admitidos  y  declarados^ 
según  el  carácter  y  los  empleos,  cerrando  el  escrito  sin  mas  cum- 
plido que  el  Dios  guarde  etc.;  con  esta  distinción  que  siguiendo 
mis  secretarios  de  Estado  y  del  Des[mcho  universal  de  Estado, 
Gracia,  y  Justicia,  Guerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda,  que  He- 
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Tan  mi  tos,  el  modo  y  forma  de  escribir  que  usan  hoy,  cuandflt 
les  escriban  los  capitanes  generales,  tenientes  generales,  inspec- 
tores, mariscales  de  campo  y  damas  clases  de  ejército  y  del  estado 
«n  general,  se  J^s  ha  de  poner  arriba  EscdenAsimo  Señor^  em- 
pezar con  la  palabra,  y  después  del  Dios  guarde^  el  lugar  y  la  fe- 
cha, repetir  por  ante  firma  Escslentísimo  Señor  sin  B.  L.  M.  A  los 
capitanes  generales  de  ejercito  se  ha  de  poner  igualmente  Escc" 
leniíiimo  Señor  arriba  y  en  la  antefirma  nó  solo  por  las  clases  de 
él,  sino  por  todas  las  demás,  méios  por  mis  secretarios  de  Esta-^ 
do;  á  los  tenientes  generales  con  mando  de  provincia  se  les  pon- 
drá también  Escelentísimo  Señor  arriba  y  en  la  antefirma,  pero 
por  solo  sus  subditos  en  ella,  quedando  para  los  demás  como 
tenientes  generales  (1):  á  los  grandes  y  á  sus  primogénitos  que 
sirven  y  que  se  les  consideran  los  honores  por  la  graduación  mi- 
litar, no  teniendo  mando  superior  de  los  espresados,  se  les  pon- 
drá Escelenttnmo  Señor  arriba,  y  en  el  membrete,  entrando  con 
la  palabra,  y  concluyendo  con  firma  rasa,  y  lo  mismo  á  los  tenien- 
tes generales;  siendo  la  palabra  y  firma  rasa  el  estilo  general 
para  todas  las  Qtras  clases.  Tendiéislo  entendido,  y  daréis  las  ór- 
denes convenientes  para  su  cumplimiento,  pasando  copia  autori- 
zada á  los  demás  mis  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho;  por- 
que es  mi  voluntad,  que  cada  uno  en  lo  que  incumbe  á  su  minis» 
terio  regle  respectivamente  por  este  óVden  el  modo  de  escribir  pa- 
ra que  se  haga  universal  la  observancia.  Señalado  de  la  Real 
mano  de  S.  M.  Palacio  5  de 'Enero  de  1786. — A  D.  Pedro  de  Le- 
rena. 


Rtal  orden  al  Intendente  de  la  Habana  D.  José  Pablo  Valiente^ 

de  4  de  Febrero  de  1791,  acerca  de  sus  facultades  en  los 

ramos  de  Real  Hacienda  y  económico  de  guerra. 

Habiendo  hecho  presente  al  Rey  lo  que  Y.  S.  espone  en  su 


(í)  Por  Real  orden  de  7  de  Diciembre  de  1827  A  consecuencia  de  espedien- 
te pn>nioTÍdo  por  »l  capitán  general  de  Galicia  y  de  conformidad  con  el  con- 
sejo pleno  de  la  guerra  .,  se  declara  el  tratamiento  de  Cscel^ncia  entera  porto* 
das  lap  clases  del  Estado  á  las  de  los  mariscales  de  campo  ó  tenientes  genera- 
les de  sns  ejércitos  que  sean  capitanes  «generales  de  provincia  en  propiedad, 
mientras  obtengan  tal  mando,  mediinte  á  la  alta  dignidad  qae  desempefian,  co- 
mo prim'^ra autoridad  en  lo  militar  y  político,  respon^aSles  de  la  tranquilidad." 
Este  mismo  tratamiento  de  Ksceicncia  entera  está  docJarado  á  similitud  de  los 

f:raod«s  cruces  de  Carlos  Til  á  los  de  la  orden  americana  dé  Isabel  la  cató- 
ica  desde  «u  Real  funda^^.ion  en  24  de  Marzo  de  1815;  y  también  A  los  de  la 
militar  do  8.  Hermenec'ildo  por  Real  orden  de  30  de  Noviembre  del  propio  año 
15.  En  otra  poéterior  de  30  de  Diciembre  de  1324  se  manda,  que  á  los  caballe- 
ros grandes  cthcv.s  de  dicha  6rdcn  americana  se  hagan  tos  mismos  honores  milita- 
res (|iiei  los  de  la  de  Carlos  III.  ente  odié  udoso  para  los  casos,  lugares,  modo 
y  tiempo  qae  por  la  ordenau^a  del  ejercito  están  establecidos.   . 

16  r 
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étftrta  it2l  de  Octubre  próximo  pagado,  número  54,  sobre  no  com^ 
prender  el  título  despachado  al  Gobernador  d^  esa  isla  la  cláusula 
que  incluían  los  de  sus  inmediatos  antecesores,  inhibiéndole  del  co- 
nocimiento de  los  asuntos  relativos  al  cobro  y  dfetribucion  déla 
Real  Hacienda  y  en  lo  económico  de  guerra,  ha  resuelto  S.  M.  se 
le  comunique  la  Real  orden  sigfuienic: — „Habiendo  hecho  presen- 
te al  Rey  el  Intendente  de  esa  isla  que  en  el  título  de  gobernador 
de  ella  despachado  á  V.  S.  no  inchiia  la  cláusula  que  en  los  de 
^s  inmediatos  antecesores,  en  que  se  les  prevenia  exceptuaba  el 
Rey  de  su  conocimiento  en  esa  isla  los  asuntos  relativos  al  cobro 
y  distribución  de  los  ramos  de  Real  Hacienda  y  en  lo  económico 
de  guerra,  ha  resuelto  S.  M.  que  V.  S,  no  debe  tomar  conocimien* 
ioy  ni  mezclarse  en  los  asumios  relativos  al  cobro  y  distribución  de  to- 
das las  rentas^  ramos  y  derechos  de  su  Real  Hacienda  y  en  todos 
tos  incidentes  y  anexos  á  ella,  como  tampoco  en  lo  económico  del  ra^ 
mo  de  guerra;  porque  su  conocimiento  corresponde  privativamen- 
te á  ese  Intendente  en  todo  el  distrito  de  esa  isla,  á  quien  no  de- 
be V.  S.  impedir  en  manera  alguna  el  uso  de  su  jurisdicción  y  fa- 
cultades, ni  mezclarse  con  ningún  pretesto  ó  causaren  sus  provi- 
dencias, sino  por  el  contrario  le  deberá  V.  S.  prestar  cuantos  au- 
xilios le  pidiere  y  necesitare  para  su  puntual  ejecución;  estando 
V.  S.  entendido  que  esta  Real  determinación  no  es  nueva,  sino  la 
tnisma  que  se  puso  á  la  letra  á  sus  inmediatos  antecesores  en  su» 
títulos  respectivos,  y  por  olvido  involuntario  se  omitió  en  el  de 
V.  S.,  á  (juien  se  lo  prevengo  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligen- 
cia y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  4  de  Febrero  de  1791. — Lerena. — Sr.  Gobernador  d«  la 
Habana." — Y  de  la  misma  Real  orden  lo  prevengo  á  V.  S.  para 
que  disponga  se  tome  razón  en  esa  contaduría  principal  de  ejér- 
cito para  su  puntual  cumplimivito.  Díoh  guarde  áV.  S.  muchos 
años.  Madrid  4  de  Febrero  de  1791. — Lerena. — Sr.  Intendenta 
de  ejército  de  la  isla  de  Cuba. 

Correspondencia  entre   Comandantes  generales  de  marina  é  In^ 

tendentes. 

En  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1800,  el  ministerio  de 
hacienda  de  España  comunica  al  Intendente  del  Ferrol,  que 
según  contestación  del  39  recibida  del  de  Marina  se  trasladaba 
al  Comandante  general  de  aquel  departamento  de  orden  de 
S.  M.  para  su  arreglo  el  ni é todo  de  corresponderse  con  el  Inten- 
dente propuesto  por  el  dicho  ministerio  de  hacienda  en  la  si- 
guiente comunicación  á  la  via  reservada  de  marina  que  dice. — 
„  Aunque  el  Intendente  del  Ferrol  en  la  adjunta  carta  que  es- 
pero  me  devuelva  V.  E.,  manifiesta  haberse  fundado,  para   no 
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prestarse  á  librar  dos  pagas  de  su  sueldo  al  teniente  de*  navio  D. 
José  de  Leiá,   que  el  coraandaiiie  general  de  aquel  departamento 
comisionó  á  la  ciudad  de  la  Coruña,  en  el  estilo  irregular  del  ofi- 
cio, que  al  intento  le  pasó  este  gefe,  considerándole  contrario  al 
articulo  51)  título  2?  de  la  ordenanza  de  Real  Hacienda,  le  pre- 
vengo sin  embargo  lo  siguiente.  „Enteradü  por  la  carta  de  V.  S.  de 
22  del  corriente  niimero  134  del  motivo  en  que  se  fundó,  para  uo 
dar  al  teniente  de  navio  D.  José  de  Leis  las  dos  pagas  que  nece- 
sitaba, para  ir  á  la  Coruna  á  desempeñar  la  importante  comisión, 
que  le  cometió  el  comandante  de  ese  deparramento,  debo  decirle, 
haberme  sido  muy  desagradable,  que  por  el  modo  con  que  ac^uel 
gefe  pasó  á  V.  S.  au  oficio  sobre  el  asunto,  dejase  de  habilitar  4 
dicho  oficial  para  su  encargo,  en  ([ue  se  interesaba  el  servicio  del 
Rey,  pues  debió  V.  S.  hacerlo  desde  luego,  para  no  atrasarlo, 
prescindiendo  de   la  forma,  en  que  se  le  pasó  el  citado  oficio,  y 
darme  seguidamente  cuenta  de  la  desatención,  que  se  hubiera 
tenido  con  V.  S.  Por  tanto  le  prevengo;  que  en  los  casos  de  me- 
diar la  importancia  de  que  el  servicio  de  S.  M.  no  padezca  el  me- 
nor atraso,  concurra  á  su  verificación,  sin  embargo  de  cualquiera 
manera  en  que  se    lo  manifieste  el  comandante    geheral;    pero 
dándome  parte  á  continuación  do  todo  aquello  en  que  pe  le  falte 
á  la  consideración  y  decoro  correspondiente  á  la  calidad  del  em- 
pleo y  graduación  de  V.  S.,  para  que  elevándola  á  noticia  de  S.  M. 
delibere  lo  que  fuere  de  su   soberano  agrado;   como  lo  hará  á  su 
tiempo  en  razón   de  los  demás  puntos,  que  toca  la  citada  carta 
de  V.  S.  á  quien  lo  aviso  en  contestación." 
— „Pero  no  pudiendo  obscurecerse  á  la  comprensión  de  V.  S. 
que  las  dos  jurisdicciones  militar  y  política  en  que  como  el  ejército^ 
€$tá  dividida  la  armada;  así  como  el  capitán  ó  comandante  ge- 
neral en  su  respectivo  departamento  resienta  la  primera,  lo  hace 
el  Intendente  la  segunda,  y  que  debiendo  ser  esto  con  la  indepen- 
dencia uno  de  otro,  que  está  determinada  no  solo  por  los  artículos 
19  de   los  títulos  1?  y   2?  de  la  citada  ordenanzn,  sino  por  el  21, 
y  siguientes  del  título  2?  tratado  59  de  la  del  año  de  1748,  y  e) 
artículo  14  título  39  tratado  29  de  la  del  año  de  1793,  y  Real  de- 
creto de  5  de  Enero  de  1786,  corresponde  el  trato  y  oficios  de  uno 
á  otro,  sea  en  este  concepto,   sin  propasarse  por  consiguiente  ¿ 
denotar  superioridad  alguna,  ni  faltar  á  la  atención  y  decoro  que 
respectivamente  debe  haber  entre  sí. — ,,El  comanclaníe  genera) 
en  los  oficios,  cuyas  copiíus  acompaña  el  intendente,  y  otros  (pío 
ha  omitido  por   la  consideración   de  no  molestar  la   atención  de 
S.  M.  no  demuestra,  que  conoce  cierta  diversidad  de  jurisdicción, 
ni  trata  en  ellos  al  Intendente  con  aquella  distinción,  que  exige 
su  representación,  porque  su    estilo  es  niíts  propio  para  con  un 
subdito  de  poco  miramiento,  que  para  un  gefc  condecorado  inde- 
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pendiente:  y  puet  no  cabe  en  la  justiftcacion  de  Y.  E.  contentir, 
que  el  comandante  general  exija  del  Intendente  una  diferencia 
de  decoro,  cual  corresponde  á  su  carácter,  sin  que  por  parte  de 
aquel  se  corresponda  del  mismo  modo,  y  que  la  penetración  de 
V.  E.  comprendk  cuan  perjudicial  es  al  servicio  del  Rey  y  con- 
trario k  su  recta  y  benigna  intención,  que  á  cada  uno  de  los  que 
tienen  el  honor  de  servirle  no  se  les  guarden  iaquellas  atenciones 
correspondientes  á  los  empleos  y  graduaciones,  quer  obtienen,  se 
servirá  prevenirle  al  citado  comandante  general,  que  el  modo 
con  que  en  dichos  oficios  ha  tratado  al  Intendente  no  es  confor- 
me al  carácter  y  representación  de  este;  y  por  lo  mismo  debe  tra- 
tarle en  adelante  como  gefe  de  un  cuerpo  y  jurisdicción,  que  igual- 
mente que  la  militar  de  la  armada  merece  el  aprecio  de  S.  M.** 
— „AsimÍ8mo  espero  del  ardiente  deseo,  que  hay  en  V.  E.  de 
que  el  servicio  de  S.  M.  se  haga  con  la  exactitud  y  actividad 
que  es  debida,  y  pues  el  citado  Intendente  ha  tenido  la  dificultad 
de  dar  cumplimiento  á  varias  órdenes,  que  el  comandante  gene- 
ral le  ha  trasladado,  por  creer  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos,  1?  y  89,  tít.  2?  de  la  espresada  ordenanza  de  Real  ha- 
cienda, y  el  2? punto  délos  acordados  entre  V.  E.,  y  loque  S.  M. 
ae  dignó  aprobar  en  16  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
debia  recibirlas  directamente  de  la  via  de  marina  del  cargo  de 
V.  E.,  tenga  á  bien  trasladarle  las  que  comunique  al  citado  co- 
mandante general,  á  cuyo  cumplimiento  debe  concurrir  el  Inten- 
dente; ó  prevenirle  la  parte  de  ellas,  en  que  haya  de  hacerlo,  pa- 
ra que  asi  remuévanlas  dificultades  que  se  le  han  ofrecido  de 
contravenir  á  dicha  ordenanza  de  Real  Hacienda,  que  le  está 
mandada  observar/'  • 

Reai  decreto  de  16  de  Diciembre  de  18U2  circulado  á  la  lela. 

Guerra. — El  Rey  se  ha  servido  dirigirme  en  este  dia  el  decre- 
to siguiente: — „M¡  augusto  Padre  y  Señor  (que  en  gloria  esté)  se 
dignó  declarar  por  su  decreto  de  5  de  Enero  de  1786  entre  otras 
cosas,  que  en  los  intendentes  de  ejército  se  ha  de  considerar  absolu^ 
ta  independencia  de  los  capitanes  y  comandantes  generales  de  pro^ 
vinciOf  con  jurisdicción  igual  en  su  ramo  á  la  que  estos  tienen  en  lo 
militar;  y  sin  embargo  de  que  su  contesto  no  da  margen  á  inter- 
pretaciones, ni  destruye  de  modo  alguno  lo  prevenido  en  las  or- 
denanzas generales  de  ejército  acerca  de  la  autoridad  de  los  ca- 
(Htanes  generales  en  lo  relativo  á  la  seguridad  y  defensa  de  sut 
respecHvas  provincias^  como  que  son  los  únicos  responsables,  y  á 
quienes  tengo  confiado  tan  importante  objeto;  la  esperiencia  ha 
acreditado  que  se  ha  pretendido  dar  siniestra  inteligencia  á  dicha 
declaración,  suponiéndose  que  no  hay  autoridad  en  kw  cspreFa- 
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^0  gefes  militarof  para  estrechar  á  los  intendentes  al  cumpli** 
miento  de  las  medidas  que  tomen,  uegun  las  circunstancias  lo 
exijan,  para  afianzar  el  mejor  desempeño  de  sus  empleos  y  cu- 
brir ma  responsabilidad.  En  su  consecuencia,  y  para  «vitar  la» 
conteflTtaciones  que  con  atraso  y  perjuicio  de  mi  servicio  pueden 
originarse  de  este  equivocado  concepto,  he  venido  pn  declarar  que 
la  abeolata  independencia  atribuida  á  los  intendentes  por  el  cita- 
ido  decreto  debe  ceñirse  á  lo  puramente  gubernativo  y  económico 
¿e  la  administración  de  mi  Real  hacienda,  y  demás  pertenecien- 
tó  á  este  ramo  que  no  se  roce  con  la  autoridad  concedida  á  los  ca- 
|)itanes  y  comandantes  generales  de  quienes  deben  depender, 
tobedeciendo  las  órdenes  de  mi  servicio  (lué  les  dieren  en  todo 
tú  concerniente  al  mando,  segundad  y  defensa  de  sus  respectivosr 
^ércUosyproíomcias,  Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicareis  á 
quien  corresponda  para  su  cumplimiento/' — De  orden  de  S.  M, 
k)  traslado  S  V,  para  su  puntual  observancia  en  la  parte  que  le. 
toca. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Villena  16  de  Diciembre 
de  1802. — Comunicada  ala  Intendencia  de  ejército defe  Habana 
por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1803. 

í^aadtad  dd  Intendente  de  ejército  para  entenderse  con  las  corpo" 
raciones,  y  cmd  puede  ejercer  respecto  de  jueces  pedáneos. 

El  Rey. — Intendente  de  ejército  y  Real  hacienda  de  la  isla  de 
Cuba,  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  En  carta  de  29  de 
Julio  de  1802  disteis  cuenta  con  documentos  de  lo  ocurrido  con 
motivo  de  haber  negado  el  cabildo  secular  de  Villa-Clara  al 
Tesorero  administrador  de  rentas  en  ella  D.  Mateo  de  Vargas, 
el  padrón  de  haciendas,  original  ó  en  copia,  que  pidió  para  cum- 
plir con  una  orden  del  Administrador  general  de  rentas  terres- 
tres, dirigida  á  fijar  el  número  de  fanegas  de  sal  que  pudiese  ne- 
cesitar aquel  vecindario,  quejándoos  al  mismo  tiempo  del  des- 
precio con  que  fue  tratado  dicho  Vargas  con  desaire  del  empleo; 
y  esponiendo  lo  abatido  que  se  halla  en  esa  Isla  el  ministerio 
de  Real  hacienda,  y  lo  que  importa  sostenerlo  para  que  las  ren- 
tas de  mi  erario  tengan  el  aumento  ^ue  es  susceptible  por  los 
progresos  que  se  advierten  en  los  ramos  de  agricultura  y  comer- 
cki,  me  suplicasteis  fuese  servido  mandar  al  mencionado  cabil- 
do secular  de  Villa-Clara,  facilite  la  noticia  pedida  por  dicho 
Tesorero  administrador  con  la  satisfacción  que  mereciese  por  su 
buen  cela  Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias ,  con 
!•  que  en  su  inteligencia,  y  de  lo  informado  por  la  Contaduría 
general,  dijo  mi  Fiscal,  ha  parecido  preveniros  que  en  uso  de 
▼tiestrms  amplias  facultades,  debisteis  haber  pasado,  ó  dirigido  en 
derechura  al  ayuntamiento  de  la  villa  los  oficios  correspondíen- 
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*tc8^  para  que  sun.inistrasc  las  noticias  pedidas;  y  en  el  caso 
de  no  haber  surtido  electo,  haberos  valido  de  vuestra  autoridad, 
y  poder,  precisándole  por  toílo  rij^oráíiue  las  fraiULuease:  por  ser 
así  mi  volui.tad,  y  ([ue  de  e^ta  mi  Koal  cédula  se  lome  razón 
fiíi  la  espresada  Contaduría  2:encral.  Fecha  en  Aranjuez  á  20  de 
Mayo  de  1803.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro  Señor. — .Antonio  Porcel, — Apare  en  tres  rúbricas. 

Habana  6  de  Agosto  de  18. )3. — Informe  la  Administración 
general  de  rentas  provinciales. — Por  ausencia  del  Sr.  Intenden- 
te.— Francisco  Manuel  de  Arce. — A  presencia  de  lo  deter^nina- 
do  por  el  Rey  en  la  Real  cédula  ([ue  precede,  se  ha  de  servir 
V.  S.  mandar  que  se  cumpla,  s^uarde  y  ejecute;  que  por  la  Ad- 
ministración general  de  mi  carino  se  comuni([ue  circularmente 
á  las  subalternas  de  la  Isla  para  gobierno  en  los  casos  que  ocur- 
ran con  inclusión  de  los  ejemplares  necesarios,  á  fin  de  que 
conste  en  las  Subdelegaciones  respectivas,  y  que  se  archive 
original  en  la  misma  Administración  general,  dirigiendo  á  la  Se- 
cretaría de  esa  Intendencia  la  copia  precisa  ó  como  V.  S.  estimase 
por  conforme. — Habana  12  de  Agosto  de  1803. — Fernandez. — 
Habana  17  de  Agosto  de  1803. — Como  parece  en  todo  á  la  Ad-* 
ministracion  general  de  rentas  provinciales,  y  vuelva  á  ella  para 
los  efectos  que  corresponde. — Por  ausencia  del  Sr.  Intendente. — 
Francisco  Manuel  de  Arce. 

El  Escino.  Sr.  Secretario  de  estado  y  del  despacho  univer- 
sal de   Indias  me  ha  comunicado  la  Real  orden  siguiente. 

Con  esta  fecha  digo  al  Inicndente  de  la  Habana  lo  que 
sigue. — „Con  fecha  21  de  Noviembre  de  1801  dio  cuenta  el  Ca* 
pitan  general  de  esa  Isla  de  los  oficios  que  habían  mediado 
con  el  Intendente  que  era  en  aquella  época  D.  Luis  Viguri,  por 
haber  arrestado  al  Capitán  de  partido  D.  Rudesindo  de  los  Oli- 
vos, juez  pedáneo  de  uno  de  los  barrios  estramiuos  de  esa  ciu- 
da4.  El  Rey  tuvo  á  bien  mandar  al  Consejo  (jue  le  consultase 
en  el  asunto,  y  conformándose  con  su  dictamen  se  ha  servido 
desaprobar  la  conducta  del  citado  Viguri,  y  resolver  al  mismo 
tiempo  que  para  lo  sucesivo  en  casos  iguales  forme  el  Intenden- 
te espediente  instructivo,  y  lo  pase  al  Juez  ó  Gobernador  que 
ccnrresponda  para  que  proceda  á  lo  (|ue  haya  lugar,  quejándose 
á  la  superioridad  respectiva  si  no  se  le  hiciese  justicia;  lo  cual 
sea  y  se  entienda  también  respecto  á  otros  magistrados  á  cuya 
jurisdicción  no  están  sujetos  dichos  jueces  pedáneos. — Y'  lo  tras- 
lado á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  demás  fine» 
convenientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  ai^os.  Madrid  15  de 
Octubre  de  1814. — Lardizabal. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba.*' 
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El  Rey* — Gt)!>crnador  y  Capitán  «rtíiirral  di  hi  Isla  de 
Cuba,  ciudad  de  San  Cristóbal  de  ta  Habana  y  Presidente  dio 
la  Real  Audiencia  ([viv.  reside  en  la  de  Pucrio-Príncipc.  En  carta 
documentada  de  6  de  Abril  del  año  prójimo  pasado  dístei»  cuen- 
ta de  que  D.  Prór^pcro  Amaílor,  alcalde  de  primera  elección  i^ 
esa  ciudad  en  13  de  Ottnlne  a  Hecedo^ue  os  diriírió  "  testimotlio 
de  las  dilisr^nciay  sesfuidas  por  D.  Antonio  Sotomayor  contra 
D.  Manuel  Yañez,  Capitán  Juez  pedáneo  del  partido  de  San 
Pedro  de  ese  distrito,  }X)r  cobro  de  pesos,  con  el  objeto  de  que 
8!  no  daba  fianza,  y  era  ncf  osario  arrestarle,  se  le  nombrase  subs* 
trtuto,  con  cuya  vista,  y  teniendo  presente  que  en  otra  ocasión 
siendo  Intendente  D.  Luis  Vigiiri  mandó  arrestar  á  D.  RudcMn* 
do  de  los  Olivos  que  ejercia  iefual  destino  de  uno  de  los  barrios 
de  esa  misma  ciudad,  cuyo  procedimiento  de.-«aprobé  por  Real 
orden  de  15  de  Octubre  de  1814,  previniendo  lo  que  debia  prac- 
ticarse para  lo  sucesivo;  pedisteis  los  autos  á  D.  Próspero  y  con 
acuerdo  del  Asesor  proveisteis,  que  á  Yanez  por  su  insolvencia 
y  muchas  deudas  se  le  separase  del  encardo  de  Juez  pedár^eo. 
confiriéndolo  á  otro  que  llenase  sus  deberes  con  imparcialidad^ 
devolviendo  los  autos.  Al  mismo  tiempo  manifestasteis  que  sien- 
do odiosos  los  fueros  privilegiados,  os  parecia  que  la  citada  Real 
orden  se  limitaba  á  las  causas  criminales  que  proviniesen  de 
hechos  cometidos  en  su  oficio  como  creíais  haberlo  sido  la  del 
D.  Rudesindo,  y  á  los  Jueces  que  fuesen  también  absolutamente 
incompetentes  como  lo  era  el  Intendente  respecto  de  un  paisano; 
por  loque  me  lo  hacíais  presente  para  que  me  sirviese  declarar  lo 
dispuesto  en  la  citada  Real  orden,  ampliándola  en  la  forma  que 
proponíais.  Y  habiéndose  examinado  el  asunto  en  mi  Consejó 
de  las  Indias,  en  vista  de  lo  espuesto  por  mi  Fiscal  y  consul- 
tándome sobre  ello  en  7  de  Noviembre  último,  he  tenido  á  bien 
aprobar,  como  por  esta  mi  Real  cédula  apruebo  lo  ejecutado  en 
el  caso  á  que  se  refiere  vuct->tra  citada  representación,  lo  que  o§ 
participo  para  vuestra  noticia  v  í2^ob¡erno.  Fecha  en  Palacio  á 
«2  de  Febrero  de  1818  años.— YO  EL  REY.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Estovan  Varea. — De  oficio. — Se  hallan 
tres  rúbricas. 

Autoridad  del  Intendente  de  ejercito  Superintendente  delegaéoy  sobre 

jueces  encubridores  de  contrabando  6  que  maltraten  á  los 

ministros  del  resguardo. 

El  Rey. — Intendente  de  ejército  y  Superintendente  de  Real 
Haciertdadc  la  isla  de  Cuba.  En  carta  de  18  de  Enero  del  año  pró- 
ximo pasado  disteis  cuenta  con  testimonio  de  varios  hechos  com- 
probados, manifestando  con  referencia  á  ellos,  que  la  jurii?diccion 
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de  mi  Real  Hacienda  se  advertía  muy   á  menudo  vilipendiada 
en  esa  isla,  resistiéndose  sus  providencias,  y  los  empleados  es^ 
puestos  á  frecuentes  ultrages  por  los  alcaldes  de  los  campos,  que 
en  concepto  de  jueces  ordinarios  se  creían  independientes  de  toda 
otra  autoridad  que  no  fuese  la  de  la  Audiencia,  como  acreditaban 
los  lances  ocurridos  en  las  ciudades  de  Santiago  y  del  Bejucal 
de  e.Btc  distrito:  que  por  la  misma  razón  se  causaban  grandes 
'  perjuicios  á  los  Reales  intereses:  (}ue  no  podía  haber  celo  ni  eger- 
citarse  decorosamente  en  pueblos  pequeños,  por  estar  emparentar 
dos  y  ligados  los  vecinos  y  justicias,  que  en  sus  pocas  luces  se  pa^ 
trocinaban  unos  á  otros,  envolviendo  al  empleado  6  ministro 
que  cumplía  sus  deberes  con  procedimientos  judiciales,  y  por  dis- 
tinto tribunal  y   fuero,  interminables  y  de  dificil  desenlace;  en 
cuyos  casos  la  intendencia  de  ejército  y  superintendencia  subde- 
legada de   Real   Hacienda  se  veía  precisada  á  solicitar  la  justi- 
cia que  ái  vcccj  se  desatendía  en  su  desaire,  sin  poder  vindicar  los 
Reales  derechos  con  el  vigor  y  esfuerzo  que  convenía,  y  que  sien- 
do terminante  y  concediéndose  por  varias  ordenanzas  de  inten- 
dentes de  esta  Península  y  aun  de  los  de  América,  la  mas  esten- 
siva  jurisdicción  sobre  los  alcaldes  y  jueces  subalternos  de  los  pue- 
blos, para  que  hagan  su  deber,  conminarlos  con  multas,  comparen- 
dos, y  arrestarlos  cuando  faltan  a  sus  obligaciones;  parecía  de- 
bían observarse  igualmente  en  esa  intendencia,  como  previene  la 
que  gobierna  del  ano  de  786  y  manda  egecutar  en  todo  lo  adap- 
table; pero  que  se  habla  olvidado  ó  perdido  su  uso  en  este  esen- 
cial punto;  pidiendo  para  restablecerlo  mi  Real  resolución,  pues 
de  lo  contrario  se  reproducirían  los  lance?,  aumentándose  el  mal; 
y  que  á  fin  de  cortar  de  raíz  estos  inconvenientes,  me  dignase 
declarar,  que  esa  intendencia  de  ejército  como  tal  y  como  supe- 
rintendencia general  subdelegada,  en   uso  de  sus  facultades  de 
ordenanza,  que  nunca  le  lian  sido  revocadas,  puede  y  debe  cono- 
cer de  los  escesos,  que  cometan  los  alcaldes  y  demás  jueces  subal- 
ternos de  los  pueblos  en  cua^iuicr  caso  que  perturben  ó  embara- 
cen las   funciones  de  los  ministros  ó  empleados  de  rentas,  6  de 
otro  modo  perjudiquen  los  intereses  del  Real  erario,  y  su  mejor 
administración,  procediendo  la  intendencia  en  estos  asuntos  con 
conocimiento  de  causa,  vista  fiscal,  y  dictamen  de  asesor,  ó  im- 
poniendo á  dichos  jueces  las  correcciones  y  penas  á  que  se  hagan 
acreedores  conforme  á  las  leyes  y  con  las  apelaciones  á  la  junta 
superior  contenciosa;  cuando  sean  admisibles,  como  en  los  demás 
negocios  de  Real  Hacienda.  Examinado   todo  en  mi  consejo  de 
las  Indias,  con  lo  (jue  en  inielígencia  de  lo  informado  jjor  la  con- 
taduría general  expuso  mi  fiscal,  me  manifestó  su  dictamen  en 
consulta  de  15  de  Enero  ultimo,  y  conformándome  ron  él,  tenien- 
do en  consideración  cpie  el  contrabando  ¿e  halla  muy  cstendido 
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y  protegido  etcamUlosamente  en  ese  diitrko  por  los  mooboe  pMT- 

-  Um  y  calas  de  que  abunda,  he  tenido  á  bien  resolver  c^nno  útil  j 
aun  necesario  para  contenerlo,  autorizar,  como  por  esta  mi  Keal 
cédula  autorizo  á  esa  intendencia  de  ejército  y  superintendencia 
subdelegada  de  Real  Hacienda  de  la  isla,  para  que  en  los  casos 
como  los  representados  en  que  las  justicias  ordinarias  de  cualquier 
pueblo,  ó  los  individuos  de  sus  ayuntamientos  resulten  cómpli* 
ees  por  cooperadores  encubridores  de  contrabando,  6  que  resistan 
abiertamente  sus  providencias,  y  maltraten  ó  injurien  á  sus  di- 
pendientes y  comisionados,  pueda  proceder  contra  ellos  á  lo  que 
haytk  lugar  con  arreglo  k  las  leyes  y  órdenes  que  rigen  en  la  ma- 
teria; pero  que  cuando  solo  se  les  atribuya  omisión  en  prestar 
sus  auxilios,  morosidad  en  la  formación  de  sumarios,  ú  otroe  de- 
fectos en  que  no  pueda  considerarse  dolo,  fraude,  ó  culpa  grave 
en  perjuicio  de  las  rentas  Reales,  haga  se  justifique  el  hecho  en 
la  forma  posible,  dando  cuenta  á  la  Real  Audiencia  territorial  á 
quién  pertenece  la  corrección,  y  castigo  de  estos  delitos.  Lo  que 
08  participo  para  su  observancia  y  cumplimiento,  y  que  pueda  te* 
nerlo  esta  mi  Real  resolución  por  las  demás  autoridades,  á  qtiie* 
nes  en  su  caso  corresponda,  por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  de  es- 
ta cédula  se  tome  razón  en  la  mencionada  contaduría  generaL 

.  Fecha  en  Palacio  á  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho. 
—YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  N.  S.— Estevan  Varea. 
—De  oficio. — Cuauo  rúbricas. — Al  Intendente  de  ejército  y  •«- 
rintendente  de  Real  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  participándole 
lo  resuelto  en  el  espediente  de  que  dio  cuenta  acerca  de  los  es- 
cesoe  que  cometen  los  alcaldes  y  jueces  de  los  pueblos  de  su  dis- 
trito contra  los  dependientes  de  rentan  por  la  ocultación  de  contra- 
bandos, y  autorizándole  para  que  en  este  punto  proceda  en  les 
términos  que  se  refieren. — Corregida. — Una  rúbrica.  Tomóse  ra- 
Kon  en  la  contaduría  general  de  la  América  septentrional.  Madrid 
25  de  Agosto  de  1818. — José  de  Tejada. — Es  copia. — Pedro  Ca- 
rambot. 

Puhlkacion  de  edictos  y  bandos  por  las  Audiencias  é  InímdtsUn. 

Aunque  por  Real  orden  de  20  de  Febrero  de  1783  del  Mi- 
-nklerio  universal  de  Indias  se  autorizaba  al  Intendente  de  ejér- 
cito de  la  Habana,  para  que  avisando  al  Gobierno  por  medio  de 
o&eio  que  necesitaba  publicar  edictos  y  bandos  sobre  asuntos  de 
su  jurisdicción  en  negorios  del  servicio  de  S.  M. ,  sin  otra  cir- 
eunstaacia  se  le  diesen  luego  ^s  cajas  y  pífanos  con  el  ayu- 
^Dte  y  trq)a  del  iniono  modo  que  cuando  se  publican  loe  del 
,  OobierM  y  Capit&nia  general;  por  otra  que  espidió  la  vía  reser* 
I  vada  de  Ousrra  en  9  de  Setiembre  de  1791  á  consulta  del  Ca* 
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"pama  fttMml'^  dkekra,  que  la  tropa  de  fuarnickm  Aiiici aif mte 
/debia*eonciirrír  b  la  publicación  de  bandos  y  edictos  de  nefD- 
«íes,  que  procedan  del  fuero  de  guerra,  sin  estensbn  á  ningún 
otro  estraño  del  ramo  militar  y  en  confirmación  de  esto  misao 
«obre  bandos  de  la  Audiencia  territorial  recayó  la  siguiente  Real 
cédula  de  19  de  Junio  de  1820. 

El  Rey, — Gobernador  y  Capitán  general  de  la  islade  Cube,  eiu- 
ibdde  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  Presidente  de  mi  Real  .Au- 
diencia que  reside  en  la  villa  de  Puerto-Principe,  en  carta  -de 
nueTe  de  Agosto  del  año  pasado,  dió  cuenta  vuestro  antecesor 
can  testimonio  de  que  con  motivo  de  un  bando  sobre  punto  po* 
Utico  que  mandó  publicar  la  Audiencia  de  ese  distrito  para  le 
que  pidió  el  auxilio  militar  del  Teniente  gobernador  de  Piserto* 
iPrlnotpe,  dispuso  este  se  verificara  en  los  términos  de  estilo  ípor 
'sUo  proceder  del  fuero  de  guerra  con  arreglo  á  la  orden  de  JB  de 
•Setiembre  de  1791,  sobre  lo  que  el  Regente  de  la  propia \Att- 
•diencia  quiso  «persuadir  debía  realizarse  fundado  en  la  fsfcc- 
tica  y  ley  7,  tít.  1.^,   lib.   5.®  de  la   Novísima  Recopilaciotí, 
y  que  pasado  el    espediente  al  Auditor  de  guerra,  cenforme 
icon  su  diccámen,  habíais  aprobado  la  conducta  del  enunciado 
Teniente  gobernador,  y  asi  lo  habíais  manifestado  á  uno  j^olro, 
«añadiendo  vos  en  cuanto  á  lo  insinuado  por  el  Regente  ide  que 
«el  bando  había  causado  irrisión  por  haberse  publicado  ^con  solo 
'el  escribano  y  pregonero,  os  parecía  era  nacido  de  no  hafaer« 
les  acompañado  algún  oficial  de  la  sala  con  todos  los  caígala- 
-ciles>y  el  mayor  de  la  propia  Audiencia,  pero  que  en  apmio 
-jde  su  decoro,  y  ser  la  citada  Real  orden  anterior  al  establcsri- 
mienta  de  dicho  tribunal  en  esa  Isla,  me  debíais  dar  cuenta  pttta 
la  declaración  que  fuera  de  mi  Real  agrado.  En  su  consecuen* 
cia,  y  visto  todo  en  mí  Consejo  de  las  Indias,  teniendo  presefile 
-que  ía  citada  ley  7,  tít.  1.  ^  ,  lib.  5.  ^  de  la  Novísima  Recopila* 
cion  en  que  se  fundó  el  Regente,  no  previene  que  se  dé  trepa 
para  cualquiera  cosa  al  Presidente  y  Oidores  de  las  Audiencias  de 
^alladolid  y  Granada  de  que  trata ,  sino  para  ciertas  cosas,  y 
que  la  Real  orden  de  9  de  Setiembre  de   1791   declara,  que  la 
'Ifuarnicion  de  la  Habana  concurra  solo  á  publicacien  de  ban» 
-dos  que  procedan  del  fuero  de  la  guerra,  sin  atención  á  otro  es- 
traHo  del  ramo  militar :  con  presencia  de  lo  que  en  su  rason 
'esposo  mi  Fiscal,  me  consultó  su  parecer  en  1 1  de  Setiendbse 
úkimo,  y  en  su  conformidad,  he  resuelto  aprobar,  como  portéela 
-mi  Real  cédula  apruebo,  el  procedimiento  del  Te niente» goberné- 
tdorjde  Puerto^Principe  por  haberse  manejado  como  correspesutta 
y  Uinibten  lo  determinado{>or  voaen  haber  aprobado  su  «ondneUt; 
y^tstmismo  he  venido  en  declarar  como  declaro  para  fe  sucesivo» 
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y  no  otMtante  cualquiera  práctica  que  haya  habido  en  contrario 
i|«a  en  loa  caaos  en  que  no  hay  riesgo  de  reunión  dé  gentes^  qUb 
•ea  preciso  contener,  (como  cuando  se  trata  de  la  ejecución  de 
una  pena  capital  ú  otros  semejantes) ,  sino  que  la  tropa  vaya 
sotftcomo  en  la  publicación  de  bandos  para  hacerla  mete  es« 
peotaUe,  se  omita  suconcurrencia,  y  vayan  á  caballo  les  oieia^ 
k»^  dr  la  sala  y  alguaciles  como  acto  meramente  civil  y  propid 
ds.ltts  Audiencias,  que  por  lo  general  tienen  bastantes  subalter*» 
Aos  con  que  solemnizarle  y  ejecutarle  con  la  dignidad  coavsM 
niente,  para  llamar  la  atención  del  público :  lo  cual  os  participti 
l^ara  vuestra  inteligencia  y  gobierno,  en  el  supuesto  de  que  por 
separado  se  comunica  á  la  referida  Audiencia  á  fin  de  que  tenga! 
•fecto  esta  nri  Real  declaración  por  ser  asi  mi  voluntad*  Fecha; 
en  palacio  á  19  de  Junio  de  1S17.— YO  EL  REY.— Por  man* 
4adb  del  Rey  nuestro  Señor. — Estevan  Varea. — Se  hallan  tre^ 
nfÜNÓeas  diferentes. 

Habana  y  Noviembre  S  de  1817. — El  escribano  de  gobiera» 
sacará  testimonio  de  esta  Real  cédula  que  he  obedecido  y  acatan 
do  con  las  ceremonias  de  estilo  para  la  providencia  que  corres^ 
ponda  sobre  dar  su  entero  y  debido  cumplimiento  sefun  en  Im 
adama  sa  previene:  y  entregará  el  original  ^n  secretarla,  á  finí 
de  que  se  archive  en  ella  conforme  á  las  Reales  disposicionies  del' 
asunto,  contestándose  desde  luego  su  recibo  por  ¿cha  secvsta^j 
títk.^^Ci$trfMegoi. 

Mml  órdm  de  S5  de  Enero  de  1836  sobre  neceeidad  de  csmualwt 
eofueper  la  via  dehexíienda  de  Indias  las  del  ramo. 

Mnisterto  de  Hacienda. — Quinta  Sección.— Escmo.   Sr;— * 
Kl  media  mas  seguro  de  que  no  vuelvan  á  ocurrir  dudas  sobren 
el  cumpUmiento  de  las  Reales  órdenes  dirigidas  en  derechura  áj 
esa  intendencia,  es  tener  muy  presente  que  en  reiteradas  ocasio- 
nes so  ha  designado  como  requisito  esencial  el  que  todas  sean  co^* 
miMrieadas  por  este  ministerio  de  quien  aquella  depende;  Partien^T 
éb  áé  enite%  principio,  recientemente  ratificado  por  la  Reina  Crobef«^{ 
nadbraen  la  comunicación  que  he  hecho  áV.  E.  con  fecha  ^l  del- 
caniente  á  consecuencia  de  haber  circulado  por  si  la  dirección  ge»' 
neral  de^  ansortizacion  las  disposiciones  tomadas  con  referencia: : 
ft empleados  de  la  estinguida  inquisición  y  bienes  de  lai^  suprimí*: 
da  compafifft  dé  Jésus,  prevengo  á  Y.  E.  de  Real  orden,  jren  con^* 
teiiia<¿Ion  á  sn  carta  número  6891,  que  por  analogia  de  mzoneé£ 
no  póngalo  ejecución  ninguna  determinación  que  se  le  trasmita^ 
siempre  que  carezca  del  trámite  establecido.  Dios  guarde  á  V.  E. 
machos  años.  Madrid  25  de  Enero  de  1836.— Juan  Alvarez  y 
Mendizab(aL--*Sr.  Intendente  de  la  Habana. 
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IMkkdé  Í4  la$  atribueianei  de  los  minuttrioi  i€  hacienda  y  gé* 
bemacian  de  Ultramar, 

Intendencia  de  ejercita,  superintendencia  general  siMele-' 
fada  de  Real   Hacienda  de  la  siempre  fiel  isla  de   Cuba. — El 
8r.  subsecretario  del  Despacho  de  Hacienda  de  Real  orden  comu- 
nicada por  el  Escmo.  Sr.  Secretario  del  propio  despacho  con  fecha 
de  3  de  Diciembre  último  me  dice  lo  que  copio. — „Escmo.  Sr--^ 
Por  el  Ministerio  de  marina,  comercio  y  gobernación  de  Ultramar 
•e  ha  comunicado  á  este  de  Hacienda  con  fecha  de  antier  (1) 
loque  sigue. — A  los  Grobernadores  capitanes  generales  y  á  los  In^^ 
tendentes  de  Ultramar  digo  con  esta  fecha  lo  siguiente. — Ck)n— 
▼encida  S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora  de  la  necesidad  de 
declarar  definitivamente  cuáles  son  los  nejq^ociados  que  corres- 
ponden á  cada  uno  de  los  dos  ministerios  de  Hacienda  y  de  este  de 
mi  cargo  en  la  sección  relativa  á  gobernación  de  Ultramar,  y  tam- 
bién cuál  es  la  autoridad  que  en  esos  países  debe  entender  respec-* 
tíramente  en  ellos,  mediante  que  desde  la  creación  del  ministe-^ 
rio    del  fomento  (hoy  gobernación  de  la  Península)  han  ocur- 
rido  dudas  sobre   uno  y  otro  punto,  que  deben  evitarse   para 
que  el  servicio  se  haga  con  el  orden  y  celeridad  que  corres-^. 
ponde,  tuvo  á  bien  disponer  que  los  dos  oficiales  de  dichos  mi- 
nisterios D.  Ramón  González  y  D.  José  Gastero  Serrano,  en- 
calados en  ambas  secretarias  del  Despacho  de  los  asuntos  de 
Ultramar,  conferenciasen  sobre  el  particular  y  prepuisiesen  bu 
dictamen  con  presencia  de   todos   los  antecedentes,  y  habién- 
dolo verificado,  S.  M.  en  conformidad  con   su  propuesta;  se  ha 
MiMrU.  dignado  resolver  lo  siguiente:  19  Que  el  ramo  de  minería  cor- 
ra á  cargo  del  ministerio  de  Hacienda  en  la  parte  respectiva  áC 
privilegio  6  concesiones,  derechos,  estraccion  de  sus  productos^  in«» 
troduccion  de  máquinas,  puntos  propios  de  administración:  de— 
blondo  corresponder  á  este  de  gobernación  de  Ultramar  todo  lo 
relativo  á  la  parte  facultativa,  como  nombramiento  de  Ingenia*' 
ros,  descubrimientos  de  minerales ,  levantamiento  de  planos'  y 
damas  incidentes  propiamente  facultativos;  que  no  se  haga  nove-- 
dad  por  ahora  en  cuanto  al  curso  de  los  negocios  judiciales  del . 
tamo,  siguiéndose  el  método  que  se  observa,  y  que  los  Intenden- 
tM  sean  las  autoridades  competentes  en  el  espresado  ramo  de 
minería  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  los  de  Nueva-España  del 
C^sier-  aSo  de  1786:  29  Que  el  negociado  de  comercio  corresponda  esclu- 
sivamente  á  este  ministerio  de  gobernación  de  Ultramar,  corrien-  ' 


(1)    Con  U  misma  fecha  de  1-  *  de  Dieiembre  la  comunicó  directamento  el  ifeii; 
BÍflerio  de  la  gobernacien  de  Ultramar  á  la  Intendencia  de  la  Habana. 
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do  á  su  cuidado  los  asuntos  de  las  Juntas  y  tribunales  del  ramo;  j 
los  de  la  junta  de  fomento  de  la  Habana:  continuando  en  obeer* 
yancta  el  articulo  63  de  la  misma  ordenanza  en  cuanto  pone  al 
cargo  i»  los  Intendentes  el  cuidado  de  este  ramo  y  la  Real  cé- 
dula de  establecimiento  de  la  citada  junta  de  fomento  que  con- 
áere  al  Intendente  su  presidencia:  3?  Que  en  cuanto  al  ramo  ^^indiMtría 
industria  siga  el  ministerio  de  Hacienda  en  el  conocimiento  de 
los  negocios  relativos  á  elaboración  de  frutos  estancados  y  á  im- 
posición,  aumento  ó  rebaja  de  derechos»  debiendo  entender  este 
de  mi  cargo  en  todos  los  demás  puntos  de  manufactura,  máí|ui- 
nas,  laboratorios  y  demás  incidentes  del  ramo;  que  continúe  ob* 
servándose  la  Real  cédula  de  30  de  Julio  de  1833,  sobre  el  modo 
de  instruir  los  espedientes  y  concederse  los  privilecjfios  de  inven- 
tos, y  también  la  ya  referida  ordenanza  de  Intendentes  que  co- 
mete i  estos  la  inspección  sobre  este  ramo:  49  (2)  Que  el  de  propios  '^'*** 
quede  al  cargo  de  las  juntas  superiores  directivas  de  Hacienda 
eon  arreglo  á  la  misma  ordenanza  del  año  de  1786,  descargando 
i  las  Audiencias  de  la  administración  de  este  penoFo  ramo,  age- 
no  de  su  instituto,  y  debiendo  formar  los  ayuntamientos  bajo  la 
dirección  de  la  propia  Junta,  que  se  dignará  S.  M.  aprobar,  los 
reglamentos  convenientes  para  la  buena  administración  de  sus 
projHOs  y  para  la  exacta  aplicación  de  estos  fondos  en  los  objetos 
de  su  natural  inversión,  en  los  cuales  reglamentos  no  deberá 
omitirse  el  modo  con  que  se  ban  de  instruir  los  espedienfei^  con- 
cernientes á  este  ramo,  respecto  que  en  todos  los  asuntos  relati- 
vos á  obras  públicas  de  utilidad  ú  ornato,  á  policía  urbana  y  rural, 
cárceles,  abastos,  salubridad  y  demás  vastos  negociados  de  pro- 
píos debe  intervenir  la  autoridad  del  Gobernador  capitán  general, 
como  gobernador  político  superior:  5?  Que  los  demás  ramos  de  in»-  ekilT"*^ 
tracción  pública  con  sus  corporaciones,  y  todos  los  otros  negocia- 
dos propios  de  gobierno  corresponden  á  este  ministerio  de  mi 
cargo  ,  siendo  esclusivamente  en  Ultramar  de  la  particular 
atribución  de  los  Grobernadores  capitanes  generales:  6?  Y  final-  PoMa- 
mente  que  los  espedientes  relativos  á  población  y  colonización^  ^'^' 
como  que  son  en  cierto  modo  de  misto  conocimiento  del  ministerio 
de  Hacienda  y  de  este,  obren  de  acuerdo  pare  su  curso  y  deter- 
minación, según  el  punto  que  deba  resolverse,  y  lo  mismo  los  €ro<- 
bernadores  capitanes  generales  y  los  Intendentes  en  Ultramar.—* 
S.  M.  se  persuade  que  el  deslinde  de  atribuciones,  que  queda  hecho 


(%)  Pdr  «tra  ReMl  orden  de  1.  ^Ide  Marzo  de  1839,  se  retoWió  1.  ^:  )a  Itm- 
keíen  de  le  Contaduría  de  propios  á  las  inmediataii  órdenes  del  Snperíntende»- 
te  delegado :  2.  ®  ^oe  ae  dispenga  el  arreglo  y  dotaciones  de  los  empleados  de  esta 
oficina :  3.  ^  ciue  se  ocupe  ¿e  la  prevenida  formación  de  reglamentos :  y  4.  ^  ^ne 
m  fiíen  las  airibiieieiies  de  dicha  Cffietna  con  eatension  á  dar  auxilio  pan  la  glaaa 
fiMude  laacueiitafooiiietida  al  Tribunal  mayor. 
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^  el  mas  acomodado  y  conforme  á  las  leyes  y  órdenes  que  r^^en 
en  esas  provincias:  mas  tratándose  de  un  asunto  de  suyo  muy  cü*^ 
llcil,  y  en  que  interesa  en  gran  manera  el  acierto,  si  V.  B.  turk* 
se  que  hacer  algunas  obderva<  iones,  podrá  vei'ificarlo  desde  luego 
con  la  debida  separación  de  materias,  á  fin  de  que  recaijga  de 
acuerdo  por  ambos  ministerios  )a  resolución  que  S.  M.  «time 
conteniente. — Lo  digo  á  Y.  E.  de  Real  orden  para  su  ifiteü^ 
geneia  y  efectos  consiguientes  en  la  parte  que  le  oorreqxmde. 
—De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  de^ 
mas  efectos  en  contestación  á  su  oficio  de  25  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado. — Y  de  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  ministro  de 
Hacienda  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimietH 
to.** — ^Y  en  inteligencia  de  haberme  sido  comunicada  la  predicha 
Real  orden  por  el  ministerio  de  marina,  comercio  y  gobernada» 
ét  Ultramar,  lo  inserto  á  Y.  S.  á  los  fines  á  que  pueda  eondueir 
•n  los  fallos  respectivos  de  esa  Junta  superior.  Dios  etc.  Habana: 
SI  de  Enero  de  1838.— El  conde  de  Yillanueva. — Sr.  vice-pre«* 
dente  de  la  Junta  Superior  contenciosa. 

Real  6rim  de  4  de  Enero  de  18S9  agregando  la  Superirntemáeth* 

eia  delegada  de  hacienda  á  la  Capitanía  general^  eon  el 

Real  decreto  de  28  de  Diciembre  á  que  se  refiere. 

Ministerio  de  Hacienda. — Quinta  sección. — Esomo.  Sr.-^-S, 
M.  la  Reina  Gobernadora,  teniendo  presente  que  con  fecha  SO 
ét  Diciembre  ultimóse  concedió  al  Intendente  de  la  HabanaceO'^ 
de  de  Yillanueva,  Superintendente  de  Real  hacienda  en  la  actuar 
Kdftd,  el  uso  de  la  licencia  por  un  año  que  tiene  soUcitado,  y  con 
el  fin  de  que  á  los  negocios  fiscales  se  dé  todo  el  impulso  coiure^ 
mente,  se  ha  servido  resolver  que  desde  luego  se  encargue  Y.  £^ 
interinamente  de  la  Superintendencia  general  subdelegada  dé 
Real  hacienda,  que  le  ha  sido  conferida  por  Real  decreto  de  fft 
de  Diciembre  del  año  anterior,  á  cuyo  efecto  se  traslada  esta  Real 
orden  á  los  Intendentes  de  las  tres  provincias  de  esa  isla.  Yate 
ée  evitar  toda  duda  y  dificultad,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  dispone 
que  Y.  E.  desempeñe  ese  encargo  en  los  mismos  términos  que  le 
ha  ejefcidoel  Intendente  de  la  Habana;  sin  que  se  haga  niagOH^ 
na  novedad  en  lo  respectivo  á  las  juntas  superiores;  Tribunales 
de  Real  hacienda  y  de  cuentas,  y  demás  corporaciones,  oficinas 
y  empleados,  con  quienes  haya  de  tener  Y.  E.  relaciones  como 
Superintendente;  pues  que  bastará  para  la  marcha  regular  de  loe 
negocios,  la  tínica  de  que  el  secretario  de  ese  Gobierno  político  lo* 
sea  también  de  la  Superintendencia,  con  el  auxilio  de  los  subal- 
lernos  necesarios  escogidos  entre  los  empleados  cesantes  de  Real 
hacienda,  y  en  falta  de  estos,  de  loe  efectivos  de  la  misma,  inclu-^ 
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,  lÉ»  bs  4e  U  tecretaría  de  1&  Intendencia,  que  no  eean  indítpanea- 
bbf  en  elia.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  £.  para  eu  satisfac- 
ción y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid 
4  de  Enero  de  18S9. — Pió  Pita. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba. — Es  copia. — Antonio  Miaría  de  la  Torre  y  Cárdena$.'^ 
Cumplimentada  el  de  it  de  Marzo. 

Mkuiterio  de  marina,  de  Comercio  y  Gobernación  dt  Ultramm. 
■  Sección  de  Comercio  y  Ultramar. — Escmo.  Sr. — El  Sr.  minis- 
tro de  hacienda  me  dice  en  4  del  actual  lo  que  sigue: — Escmo. 
.  8r.*-S.  M.  la  Reina  Grobernadora  se  ha  servido  diriginne  el  Real 
decreto  siguiente:  En  esposicion  de  esta  fecha  aprobada  en  Con- 
sejo de  ministros  me  habéis  manifestado  la  medida  acordada  en 
Julio  de  1837,  con  el  fin  de  preparar  la  ejecución  del   segundo 
de  los  artículos  adicionales  á  la  Constitución  de  la  monarquía,  que 
previene  se  gobiernen  por  leyes  especiales  las  provincias  de  Ul- 
tramar; y  la  necesidad  de  que  una  comisión  particular  pase  de  la 
Península  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  para  examinar  el 
estado  de  la  administración  pública  en  ellas,  especialmente  res- 
pecto al  importante  ramo  de  hacienda,  y  también  para  proponer 
las  reformas  y  mejoras  que  considere  convenientes.  Hecha  cargo 
de  los  fundamentos  de  esta  esposicion  ,  y  conformándeme  con  el 
dictamen  del  referido  Consejo  de  ministros,  en  nombre  de  mi  au- 
gusta Hija  la  Reina  Doña  Isabel  II,  he  tenido  á  bien  acordar  lo 
siguiente: — Art.  19  Se  nombrará  una  comisión  con  título  de  Regia 
^  tres  ó  cinco  individuos  que  me  propondrá  el  Consejo  de  ministroe 
|]nra  que  trasladándose  k  la  isla  de  Cuba  y  sucesivamente  á  la 
•de  Poeerto-Rice,  bajo  la  presidencia  de  los  Capitanes  generales,  á 
«quienes ^letde  ahora  nombro  Superintendentes  de  la  hacienda  pu- 
blica de  ellas  respectivamente,  visite  y  examine  todos  los  estable» 
cimientos  y  oficinas  de  cualquiera  de  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  y  muy  particularmente  los  de  hacienda;  reconozca 
«US  cuentas,  orden  y  manejo;  indague  sus  circunstancias,  defec- 
tos, reformas  y  mejoras  de  que  sean   suceptibles  de  cualquiera 
ektse;  examine  el  estado  en  que  se  halla  el  cumplimiento  de  las 
•leyíOiy  Realce  órdenes  ;  promueva  el  que  lo  tengan  pronta  y 
exactamente  en  todas  sus  partes;  y  proponga  .por  fin  un  plan  de 
administración  y  arreglo  de  oficina»),  los  mas  convenientes  á 
aquéllos  países  y  mas  acordes  con  el  régimen  de  la  Metrópoli,  k 
i&uyo  fin  autorizo  k  la  mencionada  comisión  con  todas  las  faculti^- 
¿fes  necesarias. — Art.  2?  La  comisión  evacuará  su  encargo  en  el 
término  perentorio  de  seis  meses  en  la  isla  de  Cuba  y  tres  en  la 
de  Puerto-Rico,  arreglándose  para  ello  á  la  instrucción  y  órdenes 
^fetñ  le  eomuniqne  mi  gobierno.^-^Art.  3?  Los  individuos  de  lae<^* 
midon  diaftataxán  durante  su  encargo  «1  sueldo  de  Ultramar  sDor» 
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respondiente  á  su  actual  6  último  empleo  activo  en  la  Península, 
cobrado  de  las  cajas  de  aquellas  provincias»  y  ademas  se  abona* 
rán  á  la  comisión  los  gastos  precisos  de  oficina  y  viages  á  propues- 
ta de  los  Superintendentes,  y  mediante  mi  Real  aprobación.— 
Art.  4?  En  cuanto  á  las  islas  Filipinas  me  propondrá  el  Consejo 
de  ministros  lo  conveniente  respecto  á  la  ejecución  en  ellas  de  lo 
prevenido  en  este  mi  Real  decreto.  Tendréislo  entendido  y  dispon- 
dréis su  cumplimiento. — Rubricado  de  la  Real  mano. — En  Pala- 
cio k28  de  Diciembre  de  1838. — A  D.  Pió  Pita  Pizarra. — De  or- 
den de  S.  M.  lo  traslado  k  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
convenientes  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Enero  de  1839. — Chacón. — Sr,  Cío- 
bernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.-~Es  copia. — JhUo* 
'tonio  María  de  la  Torre  y  Cárdenas. — Cumplimentada  el  23  de 
Marzo. 


Capítulo  Cuarto* 

Jlutoridad  yfacultadet  de  Intendentes  de  provincia. 

ARTICULO    XXVIIE. 

Los  Intendentes  serán  Gefes  superiores  de  todo« 
los  Jueces  y  empleados  de  su  provincia;  y  sin  pertur* 
bar  los  límites  de  las  jurisdicciones  que  quedan  detai^ 
liados  en  el  artículo  23,  ejercerán  la  Contenciosa  en 
"el  modo  que  luego  se  dirá,  y  les  estarán  todos  indis- 
tintamente subordinados  en  las  causas  de  Hacienda 
y  guerra,  sin  escepcion  alguna  de  ramos  y  oficinaS| 
aunque  sean  de  los  que,  como  el  de  tabacqs  y  otros, 
tengan  en  fa  capital  su  peculiar  dirección  general;  pues 
esta  debe  reducir  su  jurisdicción  á  solo  lo  guberna- 
tivo y  económico,  según  las  reglas  que  se  espresarián 
para  su  correspondencia  con  los  Intendentes ,  á  quie- 
nes toca  celar  la  conducta  de  cuantos  sirven  en  su 
distrito;  y  advertirles  y  reprenderles  con  discreción  y 
prudencia;  y  si  no  se  corrigen,  siendo  de  los  Ministros 
principales,  darán  parte  al  Superintendente,  para  pro- 
ceder con  su  acuerdo  y  aprobación  á  formarles  autos 
según  lo  prevenido  en  el  artículo  antecedente. 
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ARTICULO    XXIX. 


A  los  empleados  subalternos  de  cualquiera  clase 
y  oficina,  si  después  de  amonestados  no  se  enmiendan, 
podrán  los  Intendentes  por  sí  solos  corregirlos  con  un 
moderado  arresto,  multa  ú  otra  demostración ,  y  aun 
llegar  á  la  de  suspenderlos ,  ó  privarlos  del  empleo, 
habiendo  justa  causa,  la  que  instruirán  debidamente, 
así  para  dar  aquella  providencia  y  ejecutarla  desde 
luego,  como  para  remitirla  al  Superintendente ,  y  que 
la  pase  á  la  junta  superior  de  Gobierno,  sin  que  esta 
ni  aquel  revoquen  las  providencias  de  los  Intendentes, 
cuando  del  mismo  espediente  no  aparezca  su  injusticia, 
ó  el  interesado  no  las  reclame,  é  interponga  recurso  á 
la  Junta,  donde  oido  y  substanciado  instructivamente 
cuanto  baste  para  aclarar  la  verdad,  y  tomando,  si  por 
lo  que  resulte  fuere  preciso,  nuevos  informes  del  Inten- 
dente, dará  y  hará  ejecutar  la  final  resolución  que 
estime  justa. 

ARTICULO    XXX. 

En  los  casos  urgentes  en  que  por  la  dilación  en 
consultar  al  Superintendente  sea  conocido  el  riesgo 
de  mi  Real  Hacienda,  ó  quietud  pública,  6  de  la  ñiga 
del  reo,  y  ocultación  de  sus  bienes,  podrán  desde  lue-* 
go  los  Intendentes  proceder  á  su  prisión  y  embargo, 
sean  Ministros  principales  á  subalternos;  y  dadas  aque- 
llas providencias ,  informarán  de  ellas  en  el  correo  si-» 
guíente  al  Superintendente,  quien,  con  acuerdo  de  la 
Junta  superior  de  Gobierno,  les  prevendrá  lo  que  deba 
ejecutarse;  y  escepto  los  casos  en  que  el  recorso  6  que- 
ja sea  contra  los  mismos  Intendentes,  todos  los  que  ha-* 
gan  enantes  sirven  en  su  provincia,  han  de  ir  por  mano 
de  aquellos  Gefes  al  Superintendente,  Audiencia  6 
Tribunal  á  que  pertenezcan. 

ARTICULO     XXXÍ- 

Corr^spende  á  los  Intendentes  el  cvúdftdo  y  arre- 
fio  de  ilu  oficinas  de  su  provincia,  y  aaí  podrán  reco- 

18  r 
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Bocer  el  estado  de  ellas  ^  cuando  lo  juzguen  preciso; 
les  señalarán  las  horas  de  despacho  y  asistencia  diaria 
al  trabajo,  y  con  especialidad  han  de  estrecharlas  á  la 
formación  de  sus  cuentas,  para  que  las  presenten  á  su 
debido  tiempo;  y  aunque  con  ningún  motivo  han  de  va- 
lerse de  los  empleados  para  su  servicio  doméstico  ó 
personal,  y  ni  aun  con  protesto  desayudar  en  la  secre- 
taría los  deben  distraer  de  sus  destinos,  podrán  no  obs- 
tante variarles  estos  con  acuerdo  de  sus  Gefes,  para 
ocuparlos  dentro  de  la  misma  oficina,  según  su  aptitud 
y  proporciones,  y  con  mayor  razón  estarán  á  sus  órde- 
nes los  resguardos,  siempre  que  por  denuncia,  noticia 
ó  sospecha  de  fraudes  necesiten  de  sus  dependientes, 
para  celar  algún  puesto  ú  otra  diligencia. 

ARTICULO    XXXII. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  27  para  la 
provisión  de  empleos  que  necesitan  mi, Real  confirma- 
ción, los  demás  que  sirvan  sin  ella,  se  proveerán  por 
cada  Intendente  en  su  provincia,  oyendo  las  propues- 
tas de  los  directores  del  ramo,  si  los  hubiere,  y  de  los 
Ministros  bajo  cuyas  órdenes  hayan  de  servir;  y  hecho 
BU  nombramiento,  lo  participar¿i  al  Superintendente, 
y  todos  los  de  esta  clase  serán  amovibles  por  los.  In- 
tendentes, sin  que  se  abuse  de  esta  facultad  arbitra^ 
ñámente,  ó  por  recomendaciones  y  otros  fines  que 
no  sean  los  de  mi  mejor  Real  servicio;  y  cuantas  órde* 
nes  y  providencias  hayan  de  comunicarse  por  el  Super- 
intendente, Juntas  superiores,  ú  otras  oficinas,  siendo 
en  las  causas  de  Real  Hacienda  y  guerra,  han  de  di- 
rigirse á  los  Intendentes,  para  que  cada  uno  en  su  pro- 
vincia las  pase  donde  correspondan,  y  cele  su  obser- 
vancia. 

ARTICULO  XXXIII. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  25, 
tanto  en  los  casos  y  providencias  generales  de  que  alÚ 
06  trata,  como  en  las  particulares  ocurrmicias  de  cada 
provincia^  podrán  los  Intendentes  represmtar  al  Siq[>er«- 
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intendente,  y  Tribunales  donde* corresponda ,  lo  que 
crean  justo  y  mas  acertado  en  todas  las  materias,  y  se 
atenderán  y  recibirán  con  el  debido  aprecio  sus  repre- 
sentaciones, haciéndolas  con  la  instrucción  necesaria, 
para  que  examinándose  con  prontitud  y  reflexión  el 
espediente,  informes  ó  documentos  en  que  se  funden, 
se  resuelva  lo  que  parezca  mas  justo  y  conveniente;  y 
tanto  en  este  caso  como  en  cualesquiera  otros  en  que 
los  Intendentes  se  consideren  injustamente  desatendí-* 
dos  6  en  precisión  de  acudir  á  mi  Real  Persona  por 
la  inobservancia  de  esta  Ordenanza,  ú  otro  grave  mo- 
tivo, lo  podrán  hacer  en  derechura ,  aunque  nunca  sin 
la  debida  justificación,  para  que  con  cabal  conocimiento 
pueda  recaer  mi  Real  resolución. 

ARTICULO  XXXIV. 

Todas  las  facultades  de  que  se  ha  hecho  expre- 
sión, y  las  demás  que  oportunamente  se  indicarán,  ha- 
blan igualmente  con  los  Intendentes,  que  por  el  artí- 
culo 10  se  establecen  en  las  capitales  de  Vireynato,  y 
fuera  de  ellas  las  deberán  ejercer  en  su  provincia  como 
los  demás;  pero  dentro  de  aquellas  ciudades  donde  la 
inmediata  residencia  del  Virey,  y  otras  circunstancias 
pudieran  ofrecer  dudas  y  tropiezos,  es  mi  Real  volun- 
tad las  limiten  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa 
en  los  asuntos  que  ocurran  en  aquellas  oficinas,  sean 
cajas  Reales,  administraciones,  6  direcciones  de  cual- 
quiera clase  ó  ramo ;  á  la  asistencia  á  los  cortes  y 
tanteoá  mensuales,  y  estractos  de  revistas ,  presideiv 
cia  de  las  juntas  de  almoneda;  y  de  la  semanal,  de  que 
luego  se  hablará,  y  otros  actos  de  igual  naturaleza,  y 
en  que  no  se  toque  en  el  gobierno  y  arreglo  de  loíí  Tri- 
bunales y  oficinas  directoras  ó  matrices  que  hubiere  en 
la  capital^  entrada  de  caudales,  y  sus  gastos,  reoibo  y 
despacho  de  los  navios  que  arriben  á  sus  puertos;  pues 
todos  estos  puntos,  y  los  que  sean  relativos  á  la  causa 
de  policía,  presidencia,  y  régimen  del  ayuntamiento, 
tus  elecciones  y  gobierno  de  Tos  Propios,  han  de  que- 
dar reservados  al  Superintendente,  que  siempre  procu- 
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tari  la  mejor  armonía  con  cl  Intendente ,  sosteniendo 
la  autoridad  de  su  empleo  en  lo  que  la  deba  ejercer. 

.Sdicion  al  Capítulo  cuarto. 

Con  la  disposición  sobre  reunirse  en  los  Gobernadores  In- 
tendentes los  cuatro  mandos  de  policía,  justicia,  hacienda  y 
guerra,  concuerda  el  «rlículo  7?  de  la  Ordenanza  de  86,  que 
prescribe  su  respectiva  subordinación  y  dependencia  del  Vircy  y 
Audiencias  territoriales,  „  según  la  distinción  de  mandos,  natu* 
raleza  de  los  casos  y  asuntos  de  su  conocimiento  ,  y  conforme  á 
las  leyes  recopiladas  de  Indias ,  como  se  esplicará  en  el  cuerpo 
de  esta  Ordenanza,  por  no  ser  mi  Real  voluntad,  que  las  ju- 
risdicciones establecidas  en  ella§  se  confundan,  alteren,  ó  impli- 
quen con  motivo  de  concurrir  todas  en  una  persona ,  cuando  se 
dirige  principalmente  esta  disposición  á  evitar  los  frecuentes 
embarazos  y  competencias,  que  resultarían  entre  los  Intenden- 
tes y  los  Grobernadores,  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores,  si  que- 
daran separados  estos  empleos  antiguos  en  las  capitales  y  pro- 
yincias,  donde  ahora  se  establecen  los  nuevos." 

De  loB  trasladados  artículos  solo  el  34  es  el  que  hasta  ahora 
no  ha  tenido  observancia  en  la  Habana,  porque  á  diferencia  de 
lo  que  sucedía  en  Méjico  el  Intendente  de  ejército  Superinten- 
dente delegado  reunia  en  su  persona  el  mando  inmediato  de  la 
Intendencia  de  la  provincia  occidental  de  la  isla,  y  ponj^e  á 
escepcion  del  ramo  de  los  Propios ,  hoy  cometido  á  la  misma 
Superintendencia  con  su  junta  superior  directiva  de  hacienda, 
todo  k)  demás  relativo  á  la  causa  de  policía,  presidencia  y  régi- 
meo  con  elecciones  de  la  mun  cipalidad  ha  correspondido  y  corw 
responde  4  las  pecuUares  atribuciones  de  Corregidor  Goberna- 
dorpolítico  anexas  á  las  de  Capitán  general,  Presidente  de  las  doa 
Audiencias  de  la  Isla.  Pero  desde  el  22  de  Marzo  de  1839  que  se 
cumplimentó  la  Real  orden  de  4  de  Enero  anterior,  inserta  en 
afl  final  del  precedente  capítulo,  corre  también  unido  á  la  Capi- 
tanía general  el  mando  interino  de  la  Superintendencia  delega- 
da de  hacienda. 

Con  respecto  á  la  amoviUdad  de  empleados,  que  no  nece- 
sitan Real  confirmación,  de  que  habla  el  artículo  32  obra  para 
el  resguardo  de  rentas  la  declaratoria  contenida  en  Real  órdeH 
de  16  de  Agosto  de  1817. 

Dirección  general  de  rentas, — Tabaco — Por  el  Ministeiio  de 
hacienda  se  nos  ha  comunicado  con  fecha  21  de  Julio  último  la 
Real  órderl  que  sigue.— Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de 
la  consulta,  que  con  fecha  21  de  Junio  (jltimo  ha  hecho  á 
8.  Wk  la  sala  primera  de   gobierno  del  Consejo  de   Indias  con 
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TÍsta  de  dos  cartas  del  Superintendente  de  la  factoría  de  tabacoii 
de  la  Habana,  de  11  y  14  de  Setiembre  próximo  pasado,  en  las 
que  da  cuenta  con  testimonios  de  haber  despedido  del  servicio  al 
cabo  2?  del  resguardo  D.  J.  P.,  al  guarda  D.  G.  C.  y  al  auxiliar 
D.  F.  S.  por  las  causas  que  manifiesta,  y  de  la  esposicion  <pic 
hizo  á  S.  M.  uno  de  ellos  en  Enero  último  acerca  de  su  separa*^ 
cion,  pidiendo  se  comisione  al  Capitán  general  de  aquella  isla 
para  que  ampliando  la  causa,  la  determine,  imponiendo  la  co!i- 
digna  pena  al  que  resul^  reo,  y  en  el  ínterin  se  le  ponga  en  su 
destino  con  el  sueldo  que  disfrutaba,  ha  resuelto  S.  M.,  que 
P.  C.  y  S.  están  bien  removidos  de  sus  destinos  y  comisión,  como 
amovibles  al  juido  y  prudencia  del  Superintendente  conforme  á 
k)  establecido  por  punto  general  en  los  resguardos,  sin  conservar» 
les  goce  alguno,  ni  ocuparles  en  otro  servicio  k  pretesto  de  causa 
peddiente  sobre  esceaos  que  se  les  atribuyen,  cuya  suspensión  se 
entienda  gubernativa,  salvas  sus  acciones  en  todo  lo  que  pueda 
convenirles  á  la  defensa  de  su  honor,  y  buen  desempeño  de  sus 
obligaciones,  en  cuyo  caso  obteniendo  ejecutoria  á  su  favoi,  seré 
justo  que  se  les  considere  hábiles,  para  ser  empleados  ó  volver 
al  resguardo  en  vacantes  proporcionadas,  como  si  entrasen  de 
nuevo  á  servir  en  él,  y  mandar  que  á  este  efecto  usen  de  su  de- 
recho ante  el  Intendente  de  la  Habana  como  gefe  general  de 
la  factoría,  el  que  les  oiga  en  sus  legítimas  escepciones  con  arre* 
glo  á  las  leyes  de  Indias. — ^Y  la  comunicamos  á  V.  S.  para  su 
noticia'y  cumplimiento. — Dios  etc. — Madrid  16  de  Agosto  de 
1817.— José  Imaz. — Jijan  Quintana. — Sr.  Intendente  de  la  Ha- 
bana.— Habana  5  de  Noviembre  de  181 7» — Cúmplase:  póngase 
copia  con  el  espediente  del  asunto :  instruyase  por  Secretaria  á 
los  interesados  :  tómese  razón  en  la  factoría  general,  y  comuni*» 
qnese  á  la  administración  general  de  rentas  reales  para  que  sirva 
de  regla  y  se  haga  saber  á  todos  los  dependientes  del  resguardo, 
pasándose  otra  copia  á  la  secretaría  de  la  Intendencia  de  ejércitoi, 
para  que  se  inserte  en  su  libro  de  Reales  resoluciones,  y  se  tenga 
presente,  y  se  comunique  á  las  Intendencias  de  Cubc^  Puerto«« 
Príncipe  y  subdelegacion  de  Matanzas,  trayéndose  con  los  ante- 
cedente» para  su  contestación. — Ramirez. 

En  el  primer  número  del  apéndice  que  lo  permita,  se  hará 
lugar  á  \n  muy  sabia  é  interesantísima  Real  orden  de  26  de 
Marzo  de  1800  descriptiva  de  las  principales  funciones  de  los  In- 
tendentes, y  de  mi  esencial  deber  á  procurar  por  todos  medios  coa 
el  acrecentamiento  del  tesoro,  el  fomento  de  los  ramos  de  agri- 
cultura, industria,  educación  y  comercio,  porque  como  hermosa- 
mente dice  uno  de  sus  brillantes  períodos  ;  „  Las  intehdenciae, 
por  8U  primitivo  instituto»  y  por  la  naturaleza  de  sus  peculiares 
•neargoei  spn  las  oficinas  donde-conviene  se  preparen  loe  mat#* 
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rialet  para  U  inmensa  obra  de  la  felicidad  del  Estadd."  Se  re- 
comieoda  desde  ahora  el  atento  examen  de  tan  precioso  docu- 
mento, porque  nada  comprende  que  no  sea  aun  á  los  39  años  de 
su  espedicion  de  la  mayor  importancia,  y  aun  de  trascendencia 
sobre  manera  útil-á  los  progresivos  adelantos  de  esos  manantia- 
les de  la  riqueza  cubana  y  Puerto-riqueña,  tanto  que  con  él  á 
la  vista  no  parece  haber  sido  otra  la  antorcha  que  ha  servido 
de  luminosa  guia  para  promover  con  acierto  y  llevar  á  cabo  las 
notables  mejoras,  que  se  esperimentan  en  los  varios  ramos  de 
administración  de  ambas  islas. 

En  el  discurso  de  la  obra  se  irán  observando  las  facultades 
que  competen  á  los  Intendentes  en  cuanto  concierne  á  las  cau- 
sas de  hacienda  y  económico  de  guerra,  que  presiden  y  gobier- 
nan en  las  provincias  de  su  mando.  Pero  no  estará  demás  en- 
cargarnos en  este  lugar  del  resumen  de  algunas  generales  con- 
ducentes al  objeto  del  actual  capítulo,  que  entresacadas  de  las 
que  compiló  el  Prontuario  del  Sr.  Gallardo  Fernandez,  se  con- 
ciben en  estos  términos. 

1.  Cuidar  de  que  se  recauden  imidos  los  derechos  Reales  y 
los  arbitrios  concedidos  á  los  pueblos  sobre  las  especies  de  con- 
sumo, prorateándose  los  gastos  de  recaudación  sueldo  á  libra,^ 
y  entregándose  el  líquido  á  los  respectivos  interesados.  Artículo 
10  del  capítulo  19  de  la  instrucción  de  4  de  Octubre  de  1799,  y 
artículo  11,  capitulo  1?  de  la  de  1802. 

2.  Dar  cuenta  de  las  causas  que  formaren  á  subditos  de  otras 
potencias  sobre  manifiestos  de  géneros  de  ilícito  comercio «  luego 
que  empiecen  á  sustanciarlas,  para  contestar  con  conocimiento 
á  las  reclamaciones  que  puedan  hacerse.  Real  orden  de  SO  de 
^nerode  1803.  (1) 

3.  Informar  del  origen,  naturaleza,  caudas  etc^  de  todos  los 
derechos  municipales,  que  se  cobren  en  su  distrito.  Real  orden 
de7de  Al»ildel804. 

4.  Llevar  un  libro  con  las  relaciones  que  los  gefes  de  las  ofi- 
cinas les  deben  pasar,  en  que  se  anote  lo  respectivo  al  sueldo. 
Índole,  ^capacidad,  pureza,  cumplimiento  de  deberes,  y  demás 
circunstancias  de  todos  los  empleados  de  ellas,  á  fin  que  con  este 


(1^  Pottertoret  Reales  órdenes  de  17  de  Julio  j  4  de  Octubre  de  ]I619  previe* 
nen  ademus  de  esa  cuenta  de  ocurrencins  con  estrangeros  el  mas  puntual  y^  exac- 
to cumplimiento  de  cuanto  respecto  á  ellos  disponen  las  le^Fes  del  reino,  sin  per* 
Mttir  bt  menor  arbitrariedad  ni  interpretación,  „  pues  lo  contrario  nos  espone  á  re* 
elamaeionas  que  ademas  de  quitar  el  tiempo  ofrecen  cempromisos  desagradables, 
y  4  tas  veces  exigen  resarcimientos  6  indemnizaciones  onerosas,  j  son  causa  de 
q«e  sean  desatendidas  en  el  estrangero  las  reclamaciones  justas  de  los  ministros  y 
agentes  del  Jtey,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses  y  relaciones  de  los  «spaiSo* 
laaen  las  naeionas  estrangeras  y  descrédito  del  decoro  del  Gobierno,  y  la  buena 
fe  en  la  observancia  de  los  tratados,  qne  ha  sido  siempre  característica  de  la  na- 
phn  eapaMo-*' 
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eooodmieato  si  alguno  faltase  á  su  obligación  de  tal,  ó  en  su^ 
coelumbres,  les  amonesten  primera  y  segunda  vez,  y  no  hallan* 
do  enmienda  se  les  suspenda,  dando  cuenta  ala  Superintenden- 
cia con  copia  igualmente  del  libro  para  el  premio  ó  castigo  que 
convenga. 

5.  Saber  el  estado  de  todas  y  cada  una  de  las  rentas,  y  avi- 
«ar  k  la  superioridad  de  cuanto  estimen  digno  de  reforma. 

6.  Hacer  que  á  todos  los  empleados  en  rentas  se  les  guar* 
c|en  sus  exenciones  y  preeminencias;  y  conceder  las  licencias  que 
soliciten  por  medio  de  sus  gefes  con  justa  causa,  y  por  un  mes 
dentro  la  provincia,  pues  que  para  ausentarse  fuera  de  ella  ó  por 
mas  tiempo  se  ha  de  ocurrir  con  su  informe  á  la  Superinten«> 
dencia.  Instrucción  de  30  de  Julio  de  1802,  capitulo  19  artícu- 
los 83  y  24. 

7.  Cuidar  de  q^e  los  contadores,  administradores ,  tesoreros, 
guarda  almacenes  y  demás  empleados  que  manejen  intereses  6 
efectos  de  hacienda  afiancen  competentemente  en  la  cantidad 
determinada,  ( incumbe  en  la  isla  su  fijación  al  Tribunal  de 
cuentas),  aprobándolas  con  dictamen  de  asesor ,  para  que  asi 
instruido  el  espediente  se  eleve  á  la  superioridad.  Instrucción  de 
802,  capítulo  19,  artículo  19. 

8.  Pueden  imprimir  las  Reales  instrucciones ,  cédulas  ,  ór- 
denes, y  demás  papeles  que  espida  su  Tribunal.  Es  terminante 
declaratoria  de  las  Reales  órdenes  de  19  de  Enero  de  1766  y  2£ 
de  Mayo  de  1779  fundadas  en  qtie  para  ello  no  necesitan  los 
im[»'es(Nres  mas  mandato  que  el  de  los  Intendentes,  por  dimanar 
su  autoridad  de*  la  de  S.  M. 

9.  Pasar  á  las  contadurías  las  órdenes  generales  para  ser  ar*- 
chivadas  en  ellas.  Instrucción  de  29  de  Enero  de  1788  articulo  77- 

10.  Hacer  guardar  á  los  labradores,  que  por  sí,  ó  sus  ctwr- 
doB  y  familias  lo  sean,  el  privilegio  de  no  poder  ser  ejecutados  en 
sus  bueyes  muías  y  demás  aparejos  de  labrar,  salvo  que  no  ten- 
gan otros  bienw  de  que  pagar  los  Reales  derechos,  y  aun  en  e»- 
te  caso  se  les  ha  de  reservar  un  par  de  bueyes,  ú  otraí  bestia^  de 
arar  con  los  correspondientes  aperos,  y  granos  necesarios  para 
sembrar  y  para  su  preciso  sustento,  y  cien  cabezas  de  ganado  la- 
nar. Instrucción  de  13  de  Marzo  de  1725. 

11.  Contribuir  con  su  ejemplo  k  que  las  Reales  órdenes  y 
disposiciones  que  en  consecuencia  les  comunique  la  Superinten- 
dencia tengan  su  puntual  observancia,  proponiendo  lo  oportuno  al 
mayor  adelantamiento  de  las  rentas  y  beneficio  de  los  contribuyen- 
tes, sobre  que  instruyan  espedientes  con  audiencia  é  informes  de 
loe  respectivos  gefes  de  oficinas,  que  han  de  acompañar  originales; 
cortando  abusos  y  gastos  supérfluos  y  cuidando  sobre  todo ,  que 
los  asuntos  que  deben  ser  de  mera  dirección  y  gobierno  no  su- 
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S^lan  dilación,  ni  en  manera  alguna  ae  hagaa  eontenciodM.  Rmi* 
ei  instrucciones  de  10  de  Noviembre  de  176Ú  art.  11,  y  de  ^  de 
Julio  de  1802  cap.  1  art.  25. 

12.  Dedicar  todo  su  celo  al  importante  objeto  de  restableoer 
los  valores  de  la^  rentas  estancadas,  disponiendo  que  sua  almace- 
nes se  sitúen  con  la  seguridad  é  ir^mediacion  convenientes;  y 
procurando,  que  las  oñcinas  se  reúnan  en  un  mismo  edificio  par^ 
el  mutuo  auxilio  de  ellas,  y  alivio  de  los  contribuyentes  en  la 
prontitud  del  despacho.  Dicha  instrucción  y  capítulo  de  180Í 
art.  15. 

13.  Providencial'  todo  lo  conducente  á  que  el  resguardo  de 
rentas  llene  exactamente  sus  deberes  detallados  en  Reales  ina- 
trucciones. 

14.  Y  tener  presente  en  las  propuestas  de  empleados:  que  de- 
ben formarse  con  los  tres  aspirantes  mas  beijeméritos,  6  que  «e- 
gun  las  reglas  dadas  convengan  mejor  al  servicio,  acompañám-*- 
dose  siempre  á  la  superioridad  en  estos  casos  asi  las  hojas  de  sus 
respectivos  servicios,  como  los  memoriales  originales  de  loe  de* 
mas  pretendientes  no  incluidos:  que  han  de  tener  la  prevenida 
coniñaeracion  con  los  retirados  del  servicio  militar,  pwque  ade* 
mas  de  merecerlo  y  cumplirse  en  ello  la  Real  voluntad,  se  pro* 
j)endo  con  su  colocación  en  empleos  correspondientes  á  eximir 
el  erario  del  abono  de  los  retiros  y  premios  que  áJisfraten:  y  ipie 
eon  el  propio  objeto  ha  de  darse  preferencia  en  su  caso  á  cesantes 
y  reformsídos  de  mérito  y  cuaUdades  probadas. 

Se  hallan  conformes  en  lo  esencial  de  estas  prevé ncii^es  las 
que  dicen  relación  con  ellas  en  los  33  artículos  áel  capitulo  5  de 
Intendencias  de  la  instrucción  general  de  rentas^  de  16  de 'Abril 
de  1816,  mereciendo  especial  recuerdo  el  27  siguiente,  „^fo 
admitirán  los  Intendentes  instancias  de  ninguna  clase  sobre 
esperas,  bajas  de  derechos  ó  contribuciones,  ni  alteración  de  for- 
malidades establecidas ;  ni  tampoco  reducirán  á  juicio  conten- 
cioso en  ningún  caso  las  reclamaciones  sobre  puaios  eeonómicos 
y  guberncftivos  de  las  rentas ,  pudiendo  los  interesados  qu&  se 
considerasen  agraviados  de  los  administradores  acudir  al  secre» 
tario  de  estado  de  hacienda  superintendente,  ó  á  la  direccioM 
general  de  rentas." 
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Sobr€  no  $u$cUarH  plHtoi  ni  compUm^rioi  tn  negocioi  d€  coiranxüi 

BMlei  que  dttermmadoi  por  leyes  y  Reales  instrucciones  deban 

evacuarse  por  la  via  gubematívOy  eonüene  resolución  muy 

decisiva  la  Real  ¿rden  espedida  pa^ra  la  Península 

eti%7de  Mayo  de  1836  {tomo  21,)  y  por  eso  u 

traslada.  # 

/fodeiMta.— Habiendo  acudido  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
D.  Manuel  Garcia,  arrendatario  de  los  derechos  que  se  cobran  al  ^ 
hielo  y  nieve  en  esta  corte»  esponiendo  los  graves  perjuicios  que  ^ 
se  le  irrogan»  asi  como  á  la  Real  hacienda,  del  cumplimiento  de 
la  Real  orden  de  16  de  Agosto  último  dispositiva  de  que  cada  ar* 
roba  de  nieve  y  hielo  se  considere  de  t9  libras  para  el  adeudo  de 
derechos,  y  que  se  continúe  el  abono  de  10  y  16  libras  en  tHZon 
de  tara  por  cada  sera  ó  tercio,  según  la  calidad  gruesa  6  menuda 
del  articulo:  que  semejantes  abonos  no  tienen  fundamento  legal 
ni  de  justicia,  porque  se  apoyan  en  un  privilegia  concedido  á  la 
casa  arbitrio,  que  se  declaró  consumido  por  Real  orden  de  18  dé 
JuUo  de  1819:  que  es  absurdo  el  abono  espresado  por  razón  de  ta- 
ra, porque  abre  un  ancho  campo  á  la  defraudación,  y  que  las  ofi- 
cinas de  rentas  y  la  dirección  general  de  las  mismas  siempre  ha-^ 
bian  opinado  que  la  arroba  debia  ser  por  26  libras  nelas,  yol  abo* 
no  por  taras  lo  que  justamente  pesasen,  como  asi  se  espresó  en 
las  condiciones  para  tas  subastas  formadas  por  las  mismas  ofici- 
nas; y  suplicando  que  con  vista  de  los  antecedentes  se  dignase 
mandar  suspender  los  efectos  de  la  citada  Real  orden  de  16  de 
Agosuf;  y^enteíada  detenidamente  S.  M  de  todos  los  anteceden- 
tes que  sirvkron  de  base,  para  espedir  las  Reales  órdenes  de  15 
de  Marzo  y  12  de  Julio  de  1819  declarando  la  primera  consumi- 
do el  privilegio,  que  gozaba  la  casa  arbitrio,  de  libre  comercio  y 
venta  del  hielo  y  nieve  en  Madrid,  sujeto  á  los  derechos  de  puer- 
tas; y  fijando,  la  segunda  en  136  mrs^.los  que  debia  pagas  cada 
arroba,  en  lugar  de  179^  que  hasta  entonces  habiá  satisfedn):  de 
las  reclamaciones  posteriores  de  la  casa  arbitrio  en  has  qua  el 
Consejo  de  baciencbn  en  dos  salas  de  justicia  q)iiió,  de  acoerdo 
con  su  fiscal,  que  se  guarde  y  cumpla  la  eieficesada  Real  orden 
de  15  de  Marzo:  de  caanca^  cuestiones  ha  suscitado  de^ues  la 
misifta  casa  aibítrio,  para  que  los  arrendatarios  del  ramo  de  nieve 
le  hagan  los  abonos  de  peso  y  taras  contra  que  reclansa  Ckrcia, 
•aponiendo  str  una  posesiofi  que  le  perteaeoe;  y  de  lo  informado 
sotoe  este  particular  por  las  oficinas  de  provincia,  esdrijMtnfa  de 
millones,  Iniendenoia  de  la  misma^  y  esa  direeclon  general,  que 
todo  consla  en  el  voluminoso  eiqpedieate  que  ka  tenidb  á  la  vlsfa; 
S,  M.  8d  ha  dignada  resolver:  qu»  por  les  Beide*  edenes  de  16 
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de  Marzo  y  12  de  Julio  de  1819,  quedaron  absolutamente  abolú 
dos  y  derogados  cuantos  privilegios,  ejecutorias»  prácticas  y  abil<- 
sos  existiesen  en  la  recaudación  del  derecho  conocido  entonces 
con  el  nombre  de  quinto  y  millón  de  la  nieve  que  se  cobra  en  es- 
ta corte;  y  subrogado  este  impuesto  en  el  derecho  de  puertas  que 
redujeron  á  136  mrs.  en  cada  anoba»  decía  rando  de  «bre  comer** 
ció  dictt.  especie;  y  por  consiguiente  desde  U  publicación  de  aque« 
Has  Reales  órdenes  la  recaudación  de  los  derechos  de  puertas  en 
el  hielo  y  nieve  ha  debido  y  debe  verificarse  como  en  las  demás 
especies  de  adeudo,  por  anobas  de  á  S5  libras,  y  el  abono  de  tet- 
ras arreglarse  á  lo  que  fuere  juóto,  según  su  peso,  como  así  lo 
han  entendido  y  practicado  las  oficinas  de  Real  hacienda,  según 
aparece  en  sus  informes;  y  que  aun  cuando  hubiera  existido,  ó 
seguidose  una  práctica  contraría,  no  sería  otra  cosa  que  un  abuso 
perjudicial  á  k»  intereses  de  la  Real  hacienda,  sobre  el  cual  ja- 
Días  puede  alegarse  derecho  de  posesión,  como  ha  pretendido  el 
administrador  de  la  casa  de  arbitrío.  Y  queríendo  prevenir  S.  M. 
que  el  espíritu  Utigioso  induzca  á  dicho  administrador,  ó  á  otros 
contribuyentes,  á  suscitar  pleitos  á  los  arrendadores,  ó  la  Real 
hacienda^  para  obtener  obstáculos  y  dificultades  á  la  recaudación, 
reduciendo  á  pleito  lo  ^ue  está  determinado  por  leyes,  Reales  ór^ 
denes  6  instrucciones  para  la  exacción  de  los  impuestos,  cuya 
ejecución  corresponde  á  las  autoridades  de  Real  hacienda;  se  ha 
dignado  también  resolver  S.  M.  consecuente  á  lo  prescripto  en 
Reales  órdenes  de  12  de  Marzo  de  18£8,  27  de  Octubre  de  1829, 
y  18  de  Julio  de  1832,  que  se  ventilen  por  la  via  gubernativa  los 
negocios  sobre  pago  de  derechos  y  contribuciones,  sus  incidencias 
y  hechos  oonexosi  en  que  tenga  interés  la  Real  hacienda,  i  cual^ 
quier  contribuyente,  sin  que  con  este  motivo  puedan  formarse 
pleitos,  ni  admitirse  competencia  por  Tribunal  ni  juez  alguno 
como  ya  se  prescribió  en  las  espresadas  Reales  Órdenes ;  y  que  es« 
ta  soberana  resolución  se  traslade  al  ministerio  de  gracia  y  juuti* 
cía,  para  que  la  circule  á  los  TVibunales  y  jueces,  y  se  publique 
en  la  Gaceta,  á  fin  de  que  por  olvido  ó  ignoranda  de  ella  no  se 
causen  litigios  costosos  y  trastornadores  del  orden  de  la  adminis- 
tración, que  bastarían  para  disminuir  notablemente  las  rentas  pú^ 
blicas,  y  harían  imposibles  ó  muy  dificultosos  los  arriendos  y  con-^ 
tratos  con  la  Real  hacienda,  pues  en  los  casos  que  suscite  duda 
sobre  inteligencia  de  ley  toca  á  S.  M.  con  las  cortes  aclararla.—^ 
Y  b  digo  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  cumplimiento,  circula* 
don  y  efectos  convenientes. — ^Y  lo  transcribo  etc.-^Madirid  27  de 
Mayo  de  1836. 

Concuerdan  igualmente  con  las  atribuciones  en  genial  que 
para  el  mejor  goUerno,  dirección  y  adelanto  de  las  rentas  del  Es-i 
tado  concsde  nuestra  ordenanza  i  los  Intendentes  de  Ultramar^ 
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las  que  s«  refunden  en  el  cap.  2  Uf.  2  de  la  instrucción  general 
sancionada  por  Real  decreto  de  3  de  Julio  de  1824,  que  puede 
verje  en  el  tomo  9?  de  ellos.  Son  notables  sus  artículos  17  y  18 
sobre  no  ponerse  en  posesión  de  los  destinos  hasta  no  haber  He-  F*ianzai, 
nado  el  requisito  de  ñaozas  bastantes  los  que  deban  prestarlas 
en  caución  de  su  manejo;  y  conminar  con  suspensión  á  los  que 
estando  ya  ea  ejercicio  no  las  presenten  en  el  término  improroga- 
bla  de  dos  meses,  hasta  declarar  vacante  el  empleo,  si  aun  asi  nó 
lo  cumplen  en  otro  mes:  y  los  artículos  27  y  28  preventivos  de 
la  remesaanual  á  la  superioridad  de  la»  hojas  de  servicio  arregla» 
das  á  modelos  que  han  de  producir  todos  los  empleados  de  la  pro-  Hojfinda 
vincia,  con  inclusión  de  cebantes  y  jubilados,  y  notas  que  espresen 
las  causas  de  su  cesantía  y  jubilación,  y  si  se  hallan  ó  no  con  las 
circunstancias  precisas  para  volver  al  servicio;  debiendo  formar 
por  el  resultado  de  ellas  y  su3  notas  calificativas  de  la  conducta, 
aplicación,  fiptitud,  talento,  y  robustez  de  cada  uno  el  libro  pre- 
venido, de  que  ha  d«i  sacarse  con  las  ulteriores  variaciones  que 
ocurran  la  relación  que  en  ftn  de  año  ha  de  servir  de  conocimien- 
to á  la  superioridad  á  los  oportunos  efectos. 

Ademas  de  la  orden  que  espidió  la  Regencia  del  reino  en  1? 
de  Marzo  dd  1810  encargando  de  nuevo  la  remisión  periódica  de 
las  hojas  de  servicio,  hay  otras  vigentes  sobre  el  particular,  circu- 
ladas á  la  Intendencia  de  la  tíabana,  que  se  copian  con  los  mo- 
delos para  estenderlas,  y  arreglo  del  orden  de  numeración  é  indi- 
ce  de  asuntos,  en  que  ha  de  llevarse  la  correspondencia  de  oficio 
con  la  superioridad. 

Direceion  de  la  hacienda  púhlica.-^Con  el  fin  de  combinar  y 
uniformar  la:?  operaciones  de  todas  las  dependencias  de  la  ha- 
cienda pública,  con  el  plan  adoptado  por  esta  dirección  general, 
para  establecer  el  orden  gubernativo  y  económico  de  la  adminia- 
tracion,  intervención  y  recaudación  de  todas  las  rentas,  bienes  y 
propiedades  de  la  nación;  ha  acordado  y  resuelto  hacer  á  V.  y 
demás  geCes  respectivos  de  la  Península  é  islas  adyacentes,  las 
prevenciones  siguientes: 

Primera.  A  la  mayor  brevedad  hará  V.  formar,  y  remitirá  á 
esta  dirección,  estados,  notat  ó  relaciones  del  número  y  nornta^es 
de  ciudades,  villas,  lugares  y  pueblos  de  la  comprensión  del 
respectivo  distrito  de  su  mando,  con  especificación  de  las  oficinas 
de  recaudación  y  administración  sujetas  á  su  jurisdicción,  donde 
fe  hallen  eetablecidoiy  y  señalamiento  de  las  distancias  respecti- 
vas que  medien  de  cada  uno.  al  parage  de  su  residencia,  supuesto 
•que  por  lacirculeur  de  7  del  corriente  deberán  remitirle  listas  de 
lodos,  y  cada  uno  de  los  empleados  que  sirven  k  sus  órdenes, 
4estinos  que  ocupan,  sueldos  que  gozan  en  cl^sc  de  propietarios» 
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•  interínoi  y  vacanUa  que  resulten,  con  su  dictamen  en  cuanto 
¿  la  posible  cUsminucion  de  empleados. 

Segunda.  Con  arreglo  al  espíritu  de  las  Reales  órdenes  de 
18  de;^Octubre  jde  1798  y  21  de  Abril  de  1806 ,  espedidas  para 
Ultramar  y  copiadas  con  el  modelo  que  se  incluyen  bajo  el 
número  1?,  remitirá  Y.  al  fin  de  cada  año  las  respectivas  hojas 
ó  libretas  de  servicios  y  méritos  de  cada  empleado,  (}ue  deberá 
comprobar  por  sí  mismo  cada  gefe,  con  presencia  de  los  docu- 
mentos fehacientes  y  certificados  que  presenten  los  interesados, 
ó  de  la  constancia,  6  notoriedad  que  haya  de  sus  méritos,  servicios 
y  comisiones  en  las  respectivas  oficinas,  cuyos  gefes  y  V.  que 
lo  es  de  estos,  en  sus  respectivos  casos,  manifestarán  el  concepto 
que  por  ellos,  y  su  aptitud  y  desempeño  hachan  de  lo  que  cada 
individuo  merece,  espresándolo  en  las  notas  al  pie  de  las  mismas 
hojas. 

Tercera.  Dispondrá  que  se  numeren  correlativamente  cada 
una  de  las  representaciones  ú  oficios  que  dirija  á  la  dirección,  po- 
niendo por  cabeza  al  margen  de  cada  una  de  ellas,  el  empleo  pro- 
pietario, interino  ó  en  comisión  que  obtenga,  el  ramo  ó  renta  de 
que  trate,  y  un  estracto  del  objeto  de  su  respectivo  contenido, 
contraído  solo  á  cada  clase  de  asuntos,  ramo,  renta  6  ocurrencias 
esenciales  y  sus  incidencias,  sin  mezcla  de  otro  distinto  ó  estraño 
de  aquel,  pues  deberá  éstenderse  cada  una  por  separado,  acom- 
pañando en  todas,  cuando  se  ofrezca  caso,  con,  distinta  numera^ 
cion  coordinada  los  documentos,  á  que  pueda  ó  haya  de  referirse 
el  contesto  de  cada  una;  siendo  igualmente  muy  conveniente  que 
se  incluyan  todas  las  de  un  correo  con  un  índice  comprensivo 
de  ellas,  copiando,  con  separación,  en  pliego  ó  cuartilla,  por  el 
orden  de  su  margen  cada  una  de  ellas,  con  la  respectiva  fe- 
cha, que  habrá  de  cerrar  dicho  índice,  con  que  deben  remitirse, 
de  que  se  acompaña  un  modelo  para  gobierno  con  el  número  S?. 

Cuarta.  Hará  V.  entender,  observar  y  cumplir  á  sus  subalter- 
nos las  anteriores  respectivas  disposiciones  de  la  superioridad,  que 
prohiben  entablar  recurso  ó  solicitud  alguna,  esceptuados  los  ca- 
sos de  quejas  fundadas,  que  las  mismas  previenen,  fuera  del 
conducto  de  sus  respectivos  gefes,  con  cuyos  informes  han  de  ve- 
nir acompañados  á  la  dirección,  en  inteligencaque,  de  lo  contra- 
rio, se  quedarán  na  curso,  y  con  advertencia  de  que  tengan  en- 
tendido todos,  que  á  el  que  solicite licenciaparavenirá lácete, 
e«  cualquiera  tiempo^  por  el  mero  hecho  de  entablar  pretensión  al- 
guna estraordinaria,  fuera  de  dichos  conductos  durante  su  estada 
en  ella,  se  le  suspenderá  la  licencia. 

Quinta.  Todos  los  meses  remitirá  V.  un  estado  que  demues- 
tre á  una  vista  el  valor  total,  gastos,  cargas,  líquidos  y  déUtos  de 
cada  renta  6  ramo,  con  inclusión  y  distincioa  de  lai  «xiftenciaf 
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d«l  mes  anterior,  según  el  formulario  que  se  acompaña  para  go- 
bierno con  el  número  4?,  sin  perjuicio  de  los  establecidos  por 
instrucciones  y  órdenes  particulares  del  ministerio. 

Sesta.  Últimamente  se  encarga  á  Y.  muy  particularmente 
que  dedique  su  celo  á  estirpar  y  remediar,  en  lo  posible,  los  abu* 
sos  y  arbitrariedades,  que,  á  la  sombra  de  las  circunstancias,  que 
han  afligido  á  los  pueblos  en  los  ramos  de  sus  atribuciones,  pue- 
dan haberse  introducido,  igualmente  que  el  inmenso  y  escandalo- 
so contrabando  en  todas  rentas,  informando  cuanto  le  ocurra  para 
lograr  el  fin  propuesto  en  lo  que  no  alcance,  y  que  recaigan  las 
proTidencias  de  la  dirección  ó  del  ministerio  de  hacienda,  escita- 
do por  ella,  ^n  lo  que  se  halle  fuera  de  sus  respectivas  funciones 
y  facultades. 

Esta  dirección  espera,  que  luego  que  Y.  se  entere  de  cuan* 
to  espresan  las  insertas  prerenciones  y  de  su  objeto,  distribuirá 
las  órdenes  y  disposiciones  consiguientes  á  su  puntual  cumpli- 
miento por  los  respectivos  subalternos,  para  que,  obrando  todoc 
de  acuerdo,  y  bajo  unas  mismas  reglas,  se  pueda  llevar  6  efecto 
el  precitado  plan,  que  de  otro  modo  seria  impracticable.  Asimis- 
mo espera  que  Y.  dará  aviso  de  quedar  en  ejecutarlo,  y  que  cui* 
dará  de  ir  remitiendo  las  noticias  y  documentos  que  se  le  encar- 
gan, según  se  fueren  concluyendo;  prefiriendo  Ins  relaciones  de 
los  pueblos  de  que  trata  la  prevención  primera,  por  ser  lamas  ur- 
gente. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Cádiz  89  de  Mayo  de  181S. 
— Se  hallan  tresrtibrícas. 

Reale$  6rdene$  de  18  de  Octubre  de  1792,  y  SI  de  Abril  de  1806 

eitadcLs  en  la  antecedente  circular^  y  que  se  acompañan 

connúmero  \9  sobre  hojas  de  servicio. 

Los  continuos  recursos,  que  se  reciben  de  los  empleados  en 
Real  Hacienda  de  América,  sobre  agravios  en  sus  justos  as- 
censos,  y  la  arbitrariedad  que  se  ha  notado  en  las  propuestas 
de  algunos  gefes,  que  á  beneficio  de  la  distancia,  y  por  la  di- 
flcultad  de  averiguar  la  verdad,  suelen  preferir  &  los  menos  be- 
neméritos, con  grave  perjuicio  de  los  que  han  servido  muchos 
años  con  aceptación  y  desempeño,  exigen  de  la  justificación  del 
Rey  la  providencia  correspondiente,  que  estreche  á  seguir  en  las 
propuestas  un  método  fijo,  que  asegure  la  opción  que  quiere  S.  M. 
tengan  precisamente  los  subalternos,  no  solo  dentro  de  las  mis- 
mas oficinas  en  que  sirvan,  sino  también,  como  es  justo  y  deM* 
do,  á  los  empleos  de  gefes  de  ellas,  siempre  que  no  lo  desmerez* 
can;  á  cuyo  efecto  se  ha  dignado  resolver,  que  los  subdelegados 
geMrales  de  Real  haeienda  hagan  formar  libros  de  asientos  en 
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eada  una  dt:  las  oficina.)  de  Ucal  iiacíeada  ilc  sus  reactivos 
distritos,  en  c|uo  t^c  csprese  el  sueldo,  liempo  de  servicio  de  cada 
uno,  su  edad,  dia,  mes  y  ano  eii  que  baya  empezado  á  servir, comi- 
Biooeay  eqcargos  que  haya  tenido,  y  su  deseuipeño,  con  laa  notas 
co: respondientes  de  actitud,  talento,  conducta  y  aplicación. 

Que  al  principio  de  cada  aQo  so  les  lean  sus  asientqó,  para 
que  les  conste  de  su  justicia,  ó  puedan  reclamarla  siempre  que  se 
juzguen  as^raviado?,  como  se  practica  en  el  ejército. 

Que  Jos  gefes,  á  quienes  corresponda  hacer  las  propuest/is 
para  los  empleos  <|ue  vaquen^  las  formen  con  arreglo  á  este  mé- 
todo, guardando  rigurosa  justicia,  y  acompasando  copia  firmada 
porello^  de  las  hojas  de  servicio  correspondientes  á  cada  uno  de 
los  propuestos,  para  que  S.  M.  pueda  graduar  su  mérito. 

Que,  cuando  consideren  que  alguno  monos  antiguo  es  mas 
idóneoyá  propósito  para  servir  y  descmpenarel  empleo  vacante  qua 
se  proponga,  lo  pongan  por  nota,  como  se  hace  en  el  ejército,  coa 
espresíon  de  las  circunstancias  y  remisión  también  de  su  hoja<lo 
servicios;  y  que  del  mismo  modo  cuando  objecionen  algún  vicio 
6  motivo  para  escluir  á  los  masantiguo?,  acompañen  justiñcacio- 
nes,  que  lo  comprueben  para  asegurar  la  justicia  de  la  esclusiou. 

Finalmente,  quiere  el  Rey  que  cada  año  remitan  ios  Supe- 
rintendentes subdelegados,  á  esta  via  reservada,  las  hojas  de  ser- 
vicio de  todos  los  empleados  en  las  oficinas  de  Real  Hacienda^ 
ademas  de  las  particulares  que  deben  acompañar  con  laspropues- 
^s,  formándolas  con  arreglo  al  ejemplar  adjunto;  en  inteligen- 
cia que  será  muy  desagradable  á  S.  M.  cualquiera  falta  en  q1 
cumplimiento  de  esta  soberana  determinación,  y  deberá  reme- 
diar V.  S.  multando  á  los  omisos  en  su  debida  obscrvancia.-- 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — San  Lorenzo  18  de  Octubre 
de  1792. — Gardoqui. — Sr.  Intendente  de  ejército  de  Caracas. — 
Caracas  29  de  Diciembre  de  1792. — Cúmplase  lo  que  S.  M.  man  • 
da;  tómese  razón  en  el  Tribunal  de  cuentas  y  oficinas  generales 
de  Real  Hacienda  de  esta  capital,  y  comuniqúese  circularmente, 
tomándose  también  razón  en  la  contaduría  general  de  la.rema 
4e  tabaco, — Estévan  Fernandez  de  León. — Tomóse  razón  en  el 
Tribunal  de  cuentas.— ^Caracas  4  de  Eaero  de  1793. — .Ignacio 
de  Canibell. 

Sin  embargo  de  los  estrechos  eneargos  que  se  hicieron  en  la 
]Rcal  <^rden  circular  de  18  de  Octubre  de  1792,  para  que  se  remi- 
tiesen anualmente  á  esta  via  reservada  las  hojas  de  servicios  de 
todo^  los  empleados  por  Real  Hacienda  en  el  disuito  de  esa  In- 
tendencia, no  se  ha  recibido  ninguna  desde  la  fecha  de  la  etpre- 
li^da  Reaj  ¿idjsii:  y  por  lo  cual  se  ha  servido  el  Rey  mandar,  se 
prevenga  á  V.  S.,  como  lo  ejecuto,  que  en  debida  observancia  de 
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iicHíi  Real  órdén,  rciilitSi  antlalracnte  las  hojas  de  scrvitio  de  lo 
empicados  en  él  territorio  de  su  mando,  sin  e8cep<5ion  de  los  pri 
meros  gcfes,  como  se  pracüca  puntualmente  en  Nueva-España 
por  ser  muy  conveniento,  y  en  muchos  casOs  necesarias,  para  que 
•ea  atendido  cada  empleado  según  su  mérito.  Y  de  su  Real  orden 
ló  comunico  áV.  8.  para  su  mas  exacto  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á  V.  Sr.  muchos  años.  Aranjuez  íl  de  Abril  de  1806. — Soler. 
*— Sr.  Intendente  de  Caracas. 

La  misma  prwmition  de  remesa  anuai  de  hojae  de  iervicio  con 
$m  variaciones  ocurrentesy  para  poderse  verificar  la  provisión  de 
las  plazas  en  personas  de  probidad  y  de  los  conocimierUos  necesarios 
6  su  acertado  dosempeikOy  y  premiar  á  los  que  se  distingan  en  el  cum^ 
plimisnto  de  sus  deberes^  se  comtwicópor  Real  &rden  circular  de  12 
ie  Enero  de  1815  {véase  tomo  2?  de  Reales  decretos.) 
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MODELO  PARA  HOJAS  DE  SERVICIO.  NUM.  l.<» 


Reino,  ProTinci»  é  Isla  de  IV« 


Don  N.  de  N. ,  su  destino,  sueldo,  edad  y  estado;  sus  servicios 
y  circunstancias,  los  que  se  espresan. 


TIEMPO 
ea  fpe  espesó  á  aenr^  los  empleos. 


TIEMPO 
qmd  liaqae  sirve,  y  cnanto  en  cada  esp* 


EMPLEOS. 

Dias. 

Meses 

Años. 

De  tal  6  cuil  empleo. 

De  oficial,  ete 

De  tesorero,  etc..  •. 

De  administrador... 

De  contador,  etc.... 

De  ministro,  etc.. •• 

EMPLEOS. 


De  tal  6caal  empleo, 

De  oficial,  etc 

De  tesorero, etc. ... 
De  administradoa  •  • 
De  contador,  etc... 
De  ministro,  etc. . . . 


*Aflos. 


Meses 


Dias. 


Total  hasta  fin  de  Diciembre  de  N. 


Paragti  dtmde  ha  iertido. 

Se  esplicarán  los  parages  donde  haya  obtenido  y  ejercido  cada 
empleo  ó  destino,  ademas  del  actual. 

Cmniiumei  y  encargos. 

Se  esplicarán  las  que  haya  tenido  y  desempeñado,  con  las  notas 
correspondientes  de  aptitud,  talento,  conducta  y  aplicación :  vicios 
ó  defectos  que  se  le  noten,  y  ha  de  poner  su  inmediato  gefe. 

N.  sobresaliente,  mucha,  mediana  ó  ni: 

N... id id id 

N.  irreprensible,  buena,  mediana  6  mala< 
~~.  sobresaliente ,  mucha ,  buena ,  median 

cualquiera  otras  espresiones  e^uiTaleiHes  que  Henoten 

las  buenas  ó  malas  es"' 

ó  defectos  que  tengan. 

Lugar  de  la  fecha  de  su  remisión,  j  firma  de  su  respectívo  gefe^ 
Notas  que  ocurran  al  gefe  superior  de  hacienda  que^remite. 
Fecha  y  firma. 


▲PTiTVD N.  sobresaliente,  mucha,  mediana  ó  ninffun 

TALKHTO....     N id id id. i£ 

COSDUCTA., 

▲PLiCACios..    N.  sobresaliente ,  mucha ,  buena ,  mediana  ^  ninsuna,  6 

SuiTaleiHes  que  d 
e  BU  desempeño ,  vicios 


^ 
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eUñdií  pública. 


Rentas  generales 

Rentas  provinciales  y  agre- 
gadas.  

Renta  de  tabaco I      Se  pondrá  la  que  sea  correspondiente  al 

Renta  de  salinas,  j  cual-^asunto  de  que  trata  la  representación, 
quier  otro  ramo  estanca- 
dOy  ó  particular,  según  la  ^ 
denominacidn  que  tenga.  * 


El  intendente 

El  subdelegado 

El  contador ^  De  tal  parte,  j  cual  ramo. 

El  acbninistradór 

El  tesorero 


NUM.  1?  , 

Da  parte  de  tal  cosa \ 

Da  cuenta  idem *  I 

Representa,  espone,  cónsul-  / 
ta  esto,  6  lo  otro :  lo  quef       .      *    i  j*  t  .    '        < 

quiera  que  sea.  apuntan-'.  .   M^^f  «"«P»  <U  la  re^awataciw,  y^ 

do  k  iiidicftndo  sucinta- /»»«í"y«*<l«"««?<«»^**»«^  *«*•*«*»?«!* 

mente  U  substancia  del  í  r»  "•f«»»i«>  ^rdén  Mgiin  los  q»  mu,  oi. 

asunto  de  que  hable  cada  %  Audo»**  ««» «lU- 

representación ,  en  es-  1 

tracto. /  . 


SOr 
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Míi^iúe  cóH  ^  cada  gefe  dehe  remitir  #tfmpr*  tm  Mrr^^ponimeia  é  <# 
dirección  general. 


índice  de  las  representaciones  ú  oficios  que  dirige  á  la  dirección  ge* 
neiral  de  hacienda  pública^  el  Intendente,  el  subdelegado,  administra- 
,  dpr»  contador^  tesorero,  ú  otro  empleado  ie  tal  clase  y  de  tal  parte  6 
provincia,  con  esta  fecha. 

NUM.  19 

t      Da  cuenta  ó  parte,  representa,  espone  ó 
Renta  tal  A        I  ^consulta  esto,  lo  otro  y  lo  de  mas  allk  etc. 

*     ^"* jen  suma:  el  mismo  sucinto  estracto  del  már- 

^  gen  de  cada  representación* 


'  NUM.  2? 

^     Cl  sucinto  ^Étracto  que  llere  la  reipecti^ 

i  va  represe ntaóion  de  este  número,  y  a«í  dé 

»      %  1  las  demas,siguiendo  la  numeración  correla- 

^  \  tiva  desde  que  la  principie  cada  intendente^ 

i  subdelegado,  etc.  durante  su  mando  hasta 
\  donde  alcance. 

Fechas Tal,  ó  cual  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

Firma  del  que  hable. 

IgwU  formalidad  se  practica  en  la  correepondencia  que  llevan  loe  tn- 
UndtíUee  de  C%Aa  y  P^ierto^Príncipe  con  la  Superintendencia  general  de- 
hgfida  de-la  éela  y  en  la  de  Suhddegados  de  su  inmediata  dtpendendOf 
eñvirtud  ím  órdenes  circuladas  al  efecto  con  fecha  6  de  Mril  de  1814,  pre- 
ventií>as  de  los  estractos  y  números  marginales  é  índices  de  los  oficios,  según 
se  detallan  en  este  modelo, — La  espedida  por  el  Ministerio  universal  de 
Indias^  en  20  de  J>roviembre  de  1784  prescrihia  igual  método,  y  que  las  car^ 
tas  reservadas  se  remitiesen  con  este  nombre  en  el  sobrescrito,  y  dentro  al 
frente  de  las  mismas,  con  índice  separado  como  está  prevenido,  y  las  que 
se  estimasen  de  preferencia  se  anotarán  asi,  dirigiéndolas  en  pliego  separa- 
do, pero  cofUenidas  en  el  índice  general. 


Digitized  by 


Google 


ESTADO  IWUIHBRO  4.« 


que  demu$$tra  la$  exi$tmcias  del  'mee  anteriory  lo  que  ha  valido  cada  reiUa 
6  ramo  en  el  presente^  éu$  gastos^  cargas  y  líquido^  y  loe  débiioe  de  loe 
eoniribuyenies  en  fin  del  miemo. 
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En  nneetraeiielae  ee  llena  puntual  y  exactamente  el  deber  de  eetoe  eetadoe 
iteensutítee  de  valoree.  Se  forman  inmediatamente  deepuee  de  la  diligencia 
ifo  areetOf  cotejo  y  reconocimiento  de  exieteneias^  á  que  ee  procede  loe  diae 
prlnuroe  de  eada  mee  en  las  capitales  de  provincia  por  el  respectivo  Inten» 
^d^nU,  y  enlae  de  partido  por  el  Subdelegado  de  rentas  constitmdo  en  ell€Ls. 
8e  eeUende  poniendo  en  d  cargo  por  primera  partida  la  cxietenda  dd  mee 
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anterior^  y  iiguiendo^  para  ampletarlo^  el  reñdimiintp  memuai  d$  cada 
ramo  por  la  suma  de  partidas  sentadas  en  el  libro  mayor^  al  que  se  traen 
¿n  eítraeto  del  manual  colocándose  en  su'  oportuno  lugar,  para  formar  tú 
^epataciút^  de  ramos  y  rentas,  que  ofrece  daramente,  y  para  euyot  fmu 
sirven  enlodas  las  oficinas  esos  libros  mayores;  luego  las  partidas  d^  data 
y  gastos  en  el  mismo  orden;  y  se  da  fin  con  la  demostración  aritmética  de 
toda  cuenta,  6  resumen  de  cargo,  data,  y  alcance,  para  deducir  la  positÍMa 
eaisieneia  metálica  y  en  buenas  cuentas  que  resulta  en  arcas,'  y  se  anota 
eondiétíncion  de  las  monedas  en  que  consiste,  de  oro,  plata  fuerte ,  y  las 
Ilativas  pesetas  sevillanas  6  de  vellón.  Pone  su  visto  bueno  el  que  preside 
el  acto  de  arcas,  y  recogidos  los  ejemplares  necesarios  por  los  IntmdenteM 
se  pasan  mensuabnente  por  triplicado  6  cuadriplicado  á  manos  dd  Super^ 
intendente  general  delegado,  en  cuya  secretaña  reunidos  con  los  de  la  prO" 
vinda  y  oficinas  generales  de  la  capital  de  su  residencia  se  distrihuym  y 
ssirten  tos  fines  de  ordenanza,  esplicados  sabiamente  en  los  arñculos  234  al 
33T  de  la  de  66  y  182  al  185  de  la  de  803,  que  ya  se  isisertarán  á  su 
tiempo, 

T'iwoM,  Sobre  fianzas  de  empicados  en  estas  Reales  oficinas  se  trae- 

rán.las  recaídas  Reales  disposiciones,  cuando  se  hable  de  las  fun- 
cionas y  reglas  de  cada  dependencia  en  particular.  Pero  en  gene- 
ral para  mayor  ilustración  de  los  encargos  cometido»  en  su  razón  á 
los  intendentes,  conviene,  tengan  presente  la  siguiente  circular 
que  el  ministerio  universal  de  Indias  comunicó  á  las  Intendencias 
de  la  isla  en  17  de  Diciembre  de  1814. 

Con  esta  fecha  comunico  al  virey  de  Jfueva^España  la  Real  Urden 

siguiente. 

r 

„En  vista  de  lo  que  espuso  el  Intendente  de  ese  reino  en  car- 
ta de  15  de  Diciembre  de  1812,  con  motivo  de  haber  mandado 
V.  E.  como  Superintendente  de  Real  hacienda,  que  para  subro- 
gar los  fiadores  que  hahian  faltado  al  ministro  contador  de  la 
Real  caja  de  Cimapan  D.  José  Vicente  Cemil,  se  le  descontasen 
anualme  ite  400  pesos  de  su  sueldo  hasta  cubrir  las  fianzas;  ha 
resuelto  el  Rey  nuestro  Señor  que  si  el  espresado  ministro  conta- 
dor no  ha  cubierto  ya  sus  fianzas,  se  lleve  á  efecto  la  providen- 
cia de  suspensión  de  empleo  que  dicho  Intendente  dio  contra  él. 
Y  al  piopio  tiempo  se  ha  servido  S.  M.  declarar  por  punto  gene- 
ral, que  no  se  cumple  esta  precisa  obligación  con  la  retencáóD  y 
depósito  progresivo  de  una  parre  del  sueldo,  sino  es  qnie  dtobe  ImÑ- 
ceree  del  todo  d»  las  fianzas  que  falte  á  los  minktros  dt  Mmei  hAr 
cienda  y  demás  qu*  recauden  y  manejen  intereses  Reales,  por 
ser  esto  conforme  á  las  leyes,  y  «1  único  medio  ét  eTitxr  los  fie- 
e^MMtB  deiftilcos  qoe  m  advierten;  si«nda  su  tobermné  TfldttfitAd 
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qu«  en  ifimlet  caabt  al  dt  C«mil  •€  «eftak  un  pnsdente  témuí» 
para  la  habilitación  de  fianzas,  pasado  el  cual  m  proceda  á  la 
tniapeuMon  de  empleados  y  cese  de  sus  sueldos.** 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde.  Dios  guarde  á 
y.  S^  muchos  años.  Madrid  17  de  Diciembre  de  1814.— Lardi- 
zabal. 

Conduce  igualmente  el  tenor  dispositivo  de  la  circular  del 
ministerio  de  hacienda  de  España  de  14  de  Noviembre  de  181ft 
designando  S.  M.  por  reglas  fijas  la  calidad,  cantidad,  y  trámi^ 
les  de  aprobación  de  fianzas  de  empleados  (tomo  S  de  Reales  de« 
cretos),  refundidas  después  en  los  artículos  44  al  48  capituló  1? 
de  la  instrucción  general  de  1816. — De  14  de  Octubre  de  ese  afio 
de  obligación  á  los  administradores  generales  y  contadurías  prin* 
cipales  de  renta»  á  presentarlas  antes  de  ser  posesionados.— *De 
11  de  Febiero  y  18  de  Marzo  de  1817  (tomo  4)  de  conminacio- 
nes á  los  que  no  lo  hayan  cumplido  en  el  término  de  un  mes,  y 
declaratoria  por  punto  general  de  no  tenerse  por  tal  empleado  al 
que  no  afianzase  su  destino  en  los  términos  regulares  ó  conce- 
didos, y  que  pasados  se  les  separe  del  servicio  sin  derecho  á  suel* 
do  6  consideración  de  cesante,  quedando  el  que  fuese  militar  con 
el  retiro  que  le  pertenezca  por  reglamento. — De  la  Real  órdett 
de  t8  de  Abril  de  1818  de  renovación  de  lo  prescrípto  en  esta 
materia  por  Jos  citados  artículos  de  la  Real  instrucción  de  1816, 
y  agregando  la  prohibición  de  exigir  derechos  6  gratificación  nin- 
g«n  empleado  en  rentas  por  la  aprobación  y  demás  diligencias 
de  fianzas,  de  que  se  ha  de  tomar  razón  aprobadas  que  sean  en 
ka  contadurías  respectivas. — De  9  de  Noviembre  de  1824  (to- 
mo 9)  sobre  que  bajo  la  responsabilidad  de  los  Intendentes  no  se 
ponga  en  posesión  de  einpleo  anexo  á  fianzas  sin  prestarlas,  y  se 
exijan  irremisiblemente  át  todo  el  que  maneje  efectos  ó  caudales, 
ya  sea  interino  ó  en  propiedad  su  nombramiento,  y  al  que  no  lo 
ejecute  se  le  separe. — De  la  Real  orden  de  7  de  Marzo  de  18S6 
reiterando  el  mismo  deber  y  pena,  en  cuyo  concepto  el  separado 
solo  quedará  con  la  cuantía  que  le  toque  por  anterior  empleo;  es*» 
tendiéndose  la  obligación  aun  respecto  del  que  sea  promovido  sin 
solicitarlo,  pues  qué  antes  habrá  de  inf|uirírse,  si  puede  preseniar 
ó  completar  las  fianzas  correspondientes  al  empleo  para  que  se  k 

Cipone;  y  si  por  refluir  en  utili  ad  del  servicio  conviene  la  tras* 
ion,  no  se  verificará  la  remoción  sino  á  destino  sin  fianzas,  6 
que  las  demande  iguales  al  que  se  halle  desempeñando.— Y  de  k 
de  S  de  Agosto  de  1827  (tomo  lt)mandando  que  los  jueces  no  se 
nieguen  á  la  admisión  de  fianzas  que  de  su  cuenta  y  riesgo  de» 
ben  presentarles  los  empleados,  siempre  que  tengan  los  prevem« 
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dosrequisitoa  de  iostrucciou.^-Para  tu  canoelacion  t^rminade  el 
manejo  «s  indispensable  acompañar  el  ñaiquito  despachado  por 
el  Tribunal  de  cuentas  que  acredite  la  solvencia  con  la- Real  ha^ 
eienda. 

Conducto  imprescindible  para  elevar  instanciax  á  la  superioridad. 

Las  instancias  á  la  superioridad  han  de  ir  siempre  por  con- 
ducto délos  respectivos  gefes,  según  establece  la  Real  orden  de 
2  do  Enero  de  1815,  circulada  h  la  capitanía  general  de  la  isla) 
euyo  tenor  con  el  de  otia  particular  de  26  de  Mayo  de  18£3,  y  la 
■de  23  de  Noviembre  de  1828  contraída  á  solicitudes  de  mi- 
litares dice: — „E1  Escrao.  Sr.  ministro  universal  de  Indias  ma 
ha  comunicado  la  Real  orden  que  sigue. — Con  fecha  24  de  Mayo 
de  1789  se  comunicó  por  este  ministeiio  é  los  Superintendente» 
subdelegados  de  Roal  Hacienda  de  esos  dominios  la  Real  órdeu 
siguiente. — Se  ha  notado  en  esta  via  reservada  de  Iiidias,  que  á 
pesar  de  las  repetidas  Reales  órdenes  circuladas  en  vaiios  tieM^ 
pos  para  que  todas  las  instancias  y  representaciones  de  individuos 
no  militares  de  esos  dominios  vengan  por  el  conducto  de  sus  res- 
pectivos gefes  superiores,  acompañan  y  í-ccomiendan  ^muchas  de 
ellas  en  derechura  algunos  de  los  inferiores  de  provincias,  loCeiir 
dentes  de  ellas,  directores  de  ramos  y  oficinas,  Superintendentes 
de  casas  de  moneda  y  otros  gefes  subalternos  que  debieran  pasar- 
las á  los  superiores,  para  que  por  su  conducto  y  con  su  informe  se 
dirigiesen  á  S.  M.;  y  como  no  sea  justo  ni  conveniente  que  estos 
magistrados,  en  quienes  está  reunida  la  autoridad  del  soberaoo, 
carezcan  del  conocimiento  absoluto  que  deben  tener  de  los  asuii<» 
tos  y  ramos  de  su  jurisdicción,  de  los  individuos  que  los  compo- 
nen y  de  cualquiera  innovacionvque  se  necesite  hacer  en  alguno 
de  ellos,  es  muy  consiguiente  y  preciso.que  S.  M.  oiga  sus  infoc- 
ines  sobre  todos  para  proceder  con  el  mayor  acierto  en  sus  Rea** 
les  resoluciones.  De  aquí  es  que  tales  representaciones,  propues- 
tas é  instancias  hechas  á  la  via  reservada  en  derechura  por  loe  es- 
presados gefes  subalternos,  se  remiten  por  ella  ordinariamente  á 
los  superiores  para  que  espongan  su  dictamen  sobre  su  contenido, 
causándose  el  gravísimo  perjuicio  que  loe  interesados  y  los  aaun*- 
toe  mismos  sufren  por  la  retardación  que  inevitablemente  resulta 
de  semejante  rodeo.  Paia  precaver,  pueé,  este  inconveniente  y  otros 
a  que  está  sujeto  el  espresado  abuso,  ha  resuelto  S.  M.  que  todo 
individuo  de  cualquiera  ramo,  sin  escepcion,  presente  ó  remita  sus 
instancias  al  gefe  subalterno  de  quien  dependa.  Que- éste  las  pa- 
se á  V.  ya  informadas,  y  V.  las  dirija  á  esta  via  reservada  con  una 
clara  y  genuina  csposicion  de  su  dictamen  sobre  todos  los  puntos 
cpic  comprendan.    Que   cualquiera  de  los   gefes  subalternos  ya 


Digitized  by 


Google 


maiieiOMdM  que  aamiátttme  convenie^tb  algtíóa  vüriacioil  i 
providencia  en  su  ramo  ó  distrito  reactivo,  la  proponga  á  ¥« 
para  que  la  baga  presente  á  S.  M.,  cuya  Real  voluntad  es,  que 
asi  estas  instancias  6  representaciones;  como  cualquiera  otras  dé 
dUerente  naturaleza  (inclusas  las  militares)  que  Y.  dirija  á  esta 
via  reservada,  vengan  acompañadas  siempre  de  sus  informes  claros 
y  terminantes  sobre  la  materia  de  que  tratan;  pues  de  acompa* 
harías  desnudas  de  este  indispensable  requisito,  cuya  práctica  ir- 
regular han  seguido  algunos  de  los  gefes  superiores  por  pura  con* 
templacion  á  los  interesados,  ó  pm-  no  informar  contra  ellos,  rc*r 
sultará  el  mismo  atraso  y  perjuicios  indicados.  Comunico  á  V.  esf 
tas  Reales  resoluciones  á  ñn  de  que  las  observe  exactamente,  y 
que  por  orden  circular  las  haga  saber  y  cumplir  á  todos  los  gefes 
subalternos  y  demás  individuos  del  distrito  de  su  mando,  quienes 
siempre  conservarán  la  facultad  y  arbitrio  que  les  conceden  las 
lejes  y  Reales  órdenes  de  acudir  en  derechura  k  esta  via  resetva»" 
da  con  aquellas  instancias  ó  quejas  fundadas  contra  sus  gefes» 
que  por  notoriedad  exijan  este  lícito  y  estraordinarío  recurso.'' 

Sin  embargo  de  tan  justas  disposiciones  ha  seguido  el  desb- 
orden á  un  grado  tal,  que  no  solo  los  ministros  de  Real  ha- 
cienda, administradc«res,  tesoreros,  contadores  y  subalternos  d« 
las  (Peinas  de  rentas,  sino  hasta  los  dependientes  del  resguardo 
ocurren  directamente  á  esta  via  reservada  entablando  pretensión 
nes  ó  recursos  de  agravios,  sobre  lo  que  no  es  posible  resolver  sin 
oir  á  los  gefes  ó  tribunales  inmediatos  y  superiores.  Y  querieftd^ 
el  Rey  cortar  de  raiz  un  abuso  tan  perjudicial  al  buen  orden  e^ta^ 
blecido  y  reencargado  en  repetidas  ocasiones,  se  ha  servido  resol^ 
ver  que  se  observe  rigurosamente  lo  dispuesto  en  la  citada  R«a^ 
érden  de  24  de  Mayo  de  1789;  en  el  concepto  de  que  no  solo  De 
se  dará  curso  á  las  representaciones  é  instancias  que  vengan  fue* 
ra  del  método  que  queda  proscripto,  sino  que  serán  devueltas  á 
las  personas  que  las  dirijan,  siempre  que  falten  á  su  observancia; 
Lo  que  de  orden  de  S.  M.  participo  á  Y.  á  fin  de  que  ha« 
riéndola  publicar  en  el  distrito  de  su  mando,  no  pueda  alegaise 
en  tiempo  alguno  su  ignorancia.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  añdsi 
Madrid  2  de  Enero  de  1815. —  Volvió  á  repetirse  en  circular  de  heB* 
tienda  de  3  de  Abril  de  1818  trealadada  el  íi)  á  U  hUéndencia  de 
la  Habana^  imponiendo  al  empleado  que  se  substraiga'  en  sus  re^ 
tursoe  del  conducto  de  sus  gefes^  la  pérdida  de  \m  íne$  de  eneldo  por 
la  primera  vez,  y  reservada  la  pena  por  la  segunda  á  la  'soberana 
consideración  de  »Sf.  M.  •  .'  ' 

Hacienda  de  Ultramar* — ^He  dado  ouenth.  al  Rety  del  eapé-^ 
diente  instruido  que  cfea  Intendencia  form ó- y  ditígió  con  cartí^  db 
16  de  Diciembre  último  número  505  sobre  las  facultades  que  el 
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Intendente  de  Puerto-Principe  cree  le  competen  de  nembrar  i 
pleadoe  en  el  distrito  de  eu  proTincia,  y  de  lo  representado  pee 
aquel  en  el  asunto;  y  S.  M«  después  de  oir  al  contador  general  dé 
Ultramar,  se  ha  servido  resolver  prevenga  V.  S.á  dicho  IntendcA^ 
te  que  observe  y  cumpla  en  esta  parte  las  disposiciones  prescriptae 
en  laij  ordenansas  de  Intendentes  de  Nueva-España,  y  decretos 
de  t9  de  Enero  de  1821;  que  le  haga  entender  su  Real  desagrado 
por  las  continuas  competencias  y  disputas  que  promueve  infun^ 
dadas,  y  que  quiere  S*  M.  convierta  el  tiempo  en  adoptar  loedi- 
das  enérgicas,  que  mejcnren  la  hacienda  pública,  y  le  suministren 
los  recursos  que  reclama  la  nación,  para  ocurrir  á  sus  urgentes 
necesidades,  absteniéndose  al  mismo  tiempo  de  dirigir  directa** 
mente  á  esta  superioridad  la  correspondencia  que  debe  remitir 
por  conducto  de  Y.  S.  pues  asi  lo  exige  la  unidad  de  una  buena 
administración  pública  como  está  mandado  por  punto  generaL 
De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplí* 
miento.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Se«* 
villa  26  de  Mayo  de  188S. — Yandiola. — Sr.  Intendente  de  ejér-* 
cito  de  la  Habana. 

Slscmo.  Sr. — En  las  ordenanzas  generales  del  ejército  eetá 
Mandado,  y  en  posteriores  Reales  órdenes  repetido,  que  las  «olid- 
tudes  y  recursos  en  todos  los  asuntos  se  dirijan  con  informes  por 
loa  gefes;  y  contra  su  observancia,  están  llegando  continuamente 
al  ministerio  de  la  guerra  de  mi  cargo  multitud  de  instancias,  que 
faerade  conducto  remiten  los  interesados.  Este  abuso,  y  el  de 
valerse  de  las  mugeres,  padres,  hermanos  6  parientes  para  impe* 
trar  gracias  ó  representar  agravios,  lo  cual  está  muchas  vecee 
prohibido,  ha  llamado  la  atención  del  Rey  nuestro  Señor.  Pene* 
trado  8.  M.  de  que  los  que  se  apartan  de  los  informes  de  sus  su* 
periores,  huyendo  de, la  ilustración  de  sus  esposicionee,  lo  veriá- 
can  para  sorprender,  sea  alegando  servicios  no  contraidbsd  méri* 
tos  exagerados,  sea  evitando  el  descubrimiento  de  su  conducta  y 
anteriores  procederes,  ó  ya  sea  por  alejar  una  decisión  arreglada 
á  los  principios  de  imparcialidad;  como  igualmente  de  que  es  con 
el  mismo  objeto,  pero  para  no  aparecer  infractor  á  lo  determina^* 
4o  en  este  punto,  el  que  otra  persona  pida  ó  reclame  para  el  mili- 
tar que  debió  acudir  por  sí  mismo;  á  fin  de  contener  uno  y  otro 
abuso  se  ha  dignado  S.  M.  mandar,  que  quede  sin  curso  toda  ins^ 
tancia  que  venga  fuera  de  los  conductos  de  ordenanta,  á  esoep-* 
cion  de  la  que  sea  quejándose  de  los  mismos  gefes  con  justo  moti^ 
vo^  y  que  tampoco  lo  tenga  la  que  no  sea  hecha  por  el  propio  inta^ 
rosado.  De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  inteligencia  y 
eílBotoe  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  tS 
de  Noviembre  de  18S8. — Zambrano. — Sr.  Capitán  genemlde  la 
isla  de  Cuba. 
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Eb  concordante  la  reciente  prevención  de  Reales  órdenee  de  18 
de  Abril  y  3  de  Diciembie  de  1835  (tomo  20)  sobre  que  los  ayun- 
tamientos, sociedades  patrióticas,  y  en  general  las  corporaciones 
y  funcionarios  encargados  de  cualquier  ramo  gubernativo  dfifien* 
diente  del  nuevo  ministerio  de  la  gobernación,  dirijan  sus  e6f>ott«^ 
Clones  á  S.  M.  por  conducto  de  los  respecfivos  gobiernos  civile»pa« 
ra  que  Uis  eleven  con  su  informe,  pues  de  lo  contrarío  no  se  las  da- 
ña curso,  y  caso  de  contener  queja  contra  los  mismos  gefes,  pue** 
dan  enviar  un  duplicado  al  ministerio,  sin  perjuicio  de  las  que 
deben  poner  en  manos  de  dichos  gefes  á  los  efectos  prevenidos.-— 
La  de  16  de  Octubre  de  1836  espedida  al  niismo  fin  por  la  via  de 
Imcienda  de  España  sobre  el  orden  en  que  los  Intendentes  han  de 
dar  curso  y  elevar  instancias  de  solicitudes  particulares,  ó  en  que» 
ja  de  agravios. — Y  la  de  31  de  Octubre  de  1838  que  reencarga  á 
l#s  gefes  políticos  la  observancia  de  las  repetidas  saludables  dis— 
posicioneb  de  instruir  debidamente  é  informar  los  espedientes  é' 
instancias  que  se  diríjan  á  S.  M.  de  modo  que  se  asegure  el  acier- 
to y  prontitud  en  su  resolución. 

Síícesum  interina  y  (ucidenlal  del^  mando  de  hacienda. 

Se  reservan  las  Reales  disposiciones  espedidas  y  que  rigen 
en  el  particular  para  la  sección  de  justicia,  á  ((ue  pertenecen  los 
artículos  de  ordenanza  que  le  son  relativos.  Pero  en  cuanto  al 
asiento  en  juntas  y  consideraciones  que  correspondan  á  un  suce- 
sor interino  y  accidental,  ó  al  que  haga  veces  del  intendente  en 
determinados  actos,  débese  desde  luego  hacer  mérito  de^  la  Real 
orden  de  16  de  Junio  de  1835  comunicada  por  la  via  de  hacienda 
de  Indias  á  la  Intendencia  de  la  Habana,  en  que  de  conformidad 
al  parecer  del  Consejo  Real  se  digna  S.  M.  resolver;  „8e  haga  es- 
tensiva  á  esos  dominios  la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1833  en 
la  que  se  declaró  por  punto  general,  que  los  Intendentes  interi- 
nos sean  considerados  como  propietarios  en  el  tratamiento  y  ho- 
nores, mientras  desempeñen  las  funciones  de  tales  gefes."  La 
cual  se  cumplimcryíó  y  mandó  circular  á  las  Intendencias  íel  dis- 
trito por  decreto  de  la  Superintendencia  delegada  de  5  de  Agosto 
•iguiqnte;  así  cOmo  también  puso  el  cúmplase  en  9  de  Mayo  46 
1836  á  otra  posterior  confirmatoria  que  dice:  < 

Ministerio  de  hacienda, — Quinta  sección, — Escmo.  Sr.-r*^ 
Antes  de  dictar  resolución  en  el  espediente  formado  coa  motivQ 
de  la  reclamación  hecha  por  el  Intendente  honorario  de  ejército 
D.  Lorenzo  Hernández  de  Alv^,  á  consecuencia  de  haber  ocupa* 
do  el  uhimo  asiento  «n  una  junta  de  fortificación  á  que  concurrió 
en  representación  de  V.  E.,  tuvo  por  conveniente  lá  Reina  Gro* 
bcrrmdora  rpic  la  Sección  de  Indias  éc\   Consejo  Real  a^pusieBe 
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lo  qut  se  U  ofreciese^  con  presencia  de  ioAo9  loi  poraienaret  ^ue 
había  habido  en  el  asunto;  y  de  conformidad  con  lo  consultado» 
se  ha  servido  resolver  por  punto  general  que,  cuando  el  CoBta- 
dor  mayor  del  Tribunal  de  cuentas  ú  otro  empleado  que  desem- 
pefie  interinamente  la  Intendencia  por  vacante,  ausencia  ó  en* 
íarmedad  del  propietario,  asistiese  en  calidad  de  tal  Intendente 
interino  á  la  junta  de  fortiñcacion,  ú  á  otra  cualquiem  á  que  por 
tus  funciones  fuese  llamado,  debe  ocupar  el  lugar  de  firma  y 
asiento  que  el  Intendente  propietario  ocuparia  por  razón  de  este 
empleo;  estendiéndose  esta  declaratoria  á  los  casos  de  impedí* 
mentó  por  la  gravedad  ó  multitud  de  los  negocios  del  servicio 
que  exijan  su  presencia;  todo  con  arreglo  al  espiritu  y  tenor  de  la 
Real  orden  de  21  de  Mayo  de  183S. — Finalmente  es  la  soberana 
voluntad  que  á  fin  de  evitar  ulteriores  dudas  y  reclamaciones, 
•úrva  también  esta  determmacion  para  las  juntas  de  Filipinas  j 
Puerto-Rico. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aftos« 
Madrid  9  de  Marzo  de  18S&. — Juan  Alvares  y  Mendizabal. — 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. 


Capitulo  Qvlnto. 

frummamOM  de  Gobernadores  Intendenie$f  y  ^ereidú  del  viee-pa- 
ironato  Real.  Suidos  yjianxas  de  residencia. 

ARTICULO    XXXV. 

V  A  todos  los  Intend^ites,  por  escrito  y  de  palabra, 
htti  de  dar  el  Virey,  Superintendente,  Tribonales^^Pre* 
lados  y  Magistrados  el  mismo  tratamiento  que  á  los 
Oidores;  y  para  que  se  eviten  las  dudas  que  tan  repe- 
tidam^ite  se  han  promovido  sobre  el  ejercicio  del  vice- 
patronato  Real,  declaro  que  este  debe  continuar  en 
|Hx»piedad  en  los  Yireyes  y  Presidentes,  ó  Gobernado- 
res á  quienes  por  las  leyes  de  indias  eati  confiado,  y 
que  en  el  distrito  del  obispado  donde  tienen  su  residen- 
cia, no  ha  de  haber  otro  vice-patrono  que  allos;  pero 
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en  los  demás  han  de  ejercerlo  en  calidad  de  sus  sub- 
delegados los  Intendentes  de  la  capital  de  lá  diócesisi 
únicamente,  de  modo  que  en  ninguna  se  divida;  y  aun- 
que haya  dos  ó  mas  Intendentes,  solo  el  de  la  capital 
ha  de  ser  subdelegado,  sin  que  por  este  titulo  se  mez- 
clen en  las  presentaciones  eclesiásticas;  pues  todas  in- 
distintamente quedan  reservadas  á  los  vice-patronos 
prom^arios,  tanto  en  el  obispado  de  su  residencia,  como 
en  los  demás  á  donde  se  estienda  la  autoridad  de  su 
gobierno;  y  las  distinciones  correspondientes  á  tan  alta 
prerogativa  serán  presidir  unos  y  otros  las  juntas  á  que 
concurran  con  el  prelado,  continuarse  á  los  propieta- 
rios los  mismos  honores  y  ceremonias  que  hasta  ahora 
86  han  acostumbrado,  y  señalan  las  leyes  de  Indias; 
y  á  imitación  de  lo  que  la  27,  lib.  3,  tít.  15  dispone 
con  los  Oidores,  podrán  usar  los  vicé-patronos  sub- 
delegados, y  se  les  deberán  poner  silla,  alfombra  y 
almohada  en  las  funciones  á  que  asistan,  ya  sea  de  par- 
ticulares ó  presidiendo  los  ayuntamientos,  sin  que  por 
esto  se  varíe  la  costumbre  observada  para  con  los  de- 
mas  Gobernadores,  Intendentes,  Subdelegados,  ó  Jue- 
ces, coa  quienes ,  no  siendo  vice-patronos,  queda  en 
su  fuerza  lo  dispuesto  por  la  ley  28  del  citado  título 
y  libro. 


ARTICULO  XXXVI. 


No  obstante  todo  lo  dispuesto  en  cuanto  á  la  au- 
toridad y  prerogativas  de  los  Intendentes,  han  de  es- 
tar sujetos  al  juicio  de  residencia  con  arreglo  á  mi 
Real  cédula  de  24  de  Agosto  de  1799;  y  para  asegu- 
rar las  resultas  de  su  vasta  administración,  antes  de 
empezar  á  servir,'  darán  fianzas  de  10,000  pesos  á 
contento  del  Tribunal  de  la  Contaduría  de  Gumitas, 
y  en  la  forma  que  previenen  las  leyes  de  Indias  para 
con  los  demás  que  deben  darlas. 
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ADICIONES 

al  Capítulo  *^uiiito. 

Patronato  de  Indias. 

Concordante  la  disposición  del  articulo  85  Con  Ja  del-6  de 
la  Ordenanza  de  86,  ambos  vienen  de  acuerdo  en  conferir  las 
altas  facultades  del  vice-patronato  en  propiedad  solo  á  los  Vire- 
yes,  Presidentes,  ó  Comandantes  generales,  á  quienes  por  leyes 
esté  declarada  tan  preciosa  regalía.  En  nuestras  Antillas  espa- 
ñolas es  visto,  que  no  compete  á  ningún  Intendente  por  ser  limi- 
tada su  autoridad  é  inspección  solo  á  los  asuntos  peculiares  _  ó 
conexos  con  el  ramo  de  hacienda  según  se  manifiesta  en  el  dis- 
curso proemial.  La  ejercen  exclusivamente  tre$  gefes,  á  saber:  el 
Grobernador  Capitán  general  de  la  Habana  en  toda  la  compren- 
sión de  su  obispado,  erigido  el  año  de  1788  cuya  línea  de  divin 
sion  del  arzobispado  de  Cuba  parte  entre  los  distritos  gubernatir 
vos  de  Cuatro  villas  y  Puerto-Príncipe,  y  es  la  misma  que  separa 
la  jurisdicción  de  la  villa  de  Santo  Espíritu  á  que  alcanza  el 
obispado,  de  la  contigua  de  Puerto-Príncipe ,  que  corresponde  á 
la  silla  arzobispal;  en  la  diócesis  metropolitana  el  Grobernador  de 
la  propia  capital  de  Santiago  de  Cuba,  cuyas  facultades  con  que 
ejercía  de  antiguo  el  vice-patronato  Real  en  toda  su  plenitud,  se 
confirman  por  Real  despacho  de  28  de  Diciembre  de  1793,  ha- 
biéndose declarado  en  el  de  22  de  Octubre  de  1739,  que  se  cota* 
prendía  el  distrito  de  Puerto-Príncipe,  y  renovado  aquel  en  pos- 
teriores de  29  de  Octubre  de  1776  y  12  de  Febrero  de  1815:  y 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  su  Gobernador  Capitán  general  desde 
la  remota  época  de  8  de  Agosto  de  1511,  que  se  fundó  sutlióce- 
sis  y  catedral  con  Dean,  dos  dignidades ,  cuatro  canongiae  inclu- 
sa la  suprimida,  y  dos  raciones. 

En  dicharisla  de  Puerto-Rico  son  de  presentación  Real  por 
'  consiguiente  los  56  párrocos,  que  hay  constituidos  en  otros  tan- 
tos pueblos,  estando  agregado  el  curato  de  la  capital  al  cabildo 
eclesiástico  para  ayuda  de  dotación,  y  servido  así  por  dos  tenien- 
tes coras  y  un  sacristán  mayor.  El  arzobispado  de  Cuba  oonsta 
de  27  iglesias  parroquiales  y  12  auxiliares,  fuera  de  los  curas 
castrenses:  y  el  obispado  de  la  Habana  de  44  de  las  primeras  y  69 
de  las  segundas,  teniendo  anexas  aquellas  sus  respectivas  sacris- 
tías mayores  con  cura  de  almas  que  se  proveen  separadamente 
en  el  mismo  orden  de  oposición,  formación  de  terna,  y  presen- 
tación del  vicc-patrono,  que  se  verifica  con  los  curatos,  y  demás 
piezas  ó  ministerios  sujetos  á  esta  regalía. 
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La  universidad  pontificia  y  Real  que  existe  desde  <S  de 
Setiembre  de  1738  fecha  de  la  Real  cédula  de  su  fundación  en 
ei  conventó  de  PP.  Predicadores^  y  los  Seminarios  conciliares  de 
S.  Basilio  el  Magno,  erigido  en  Cuba  el  año  de  1727,  de  S.  Carlos 
de  la  Habana  que  lo  fué  el  de  1774,  y  cuyos  estatutos  fueron 
aprobadod  por  Real  cédula  de  11  de  Julio  de  772,  y  el  de  Puerto- 
Rico  que  se  abrió  al  público  por  el  celo  pastoral  del  Sr.  obispo  6u- 
tíerrez  de  Cos  el  2  de  JuUo  de  1832,  son  importantes  estableci- 
mientos, que  mereciendo  toda  la  protección  de  S.  M.  están  am- 
parados bajo  su  Real  patronato,  y  asi  la  provisión  de  sus  cáte- 
dras y  empleos  se  hace  también  con  iguales  requisitos  de  Real 
presentación,  y  celebración  al  efecto  de  concurso,  en  que  inter- 
viene el  asistente  Real  nombrado  por  el  vice-patrono  de  confor- 
midad y  á  los  fines  que  establectn  las  leyes  del  tít.  6,  lib.  1?  de 
Indias.  Y  de  esta  regla  procede  la  confirmación  dispensada  en 
Real  cédula  de  20  de  Abril  de  1782  del  propuesto  para  director 
del  Seminario  conciliar  de  S.  Carlos  que  resultó  en  el  concurso 
celebrado  por  el  Reverendo  Obispo  de  Cuba,  con  prevención  de 
que  el  asistente  Real  conforme  á  la  ley  37  de  cficho  tít.  6,  lib.  19 
no  debió  votar,  sino  form^  su  juicio  en  secreto,  para  darlo  sepa- 
radamente é  instruir  al  vice-patrono  á  los  fines  que  este  juzgase, 
como  era  de  práctica. 

En  estos  concursos  de  oposición  cuando  fueren  á  prebendas 
dispone  la  Real  cédula  de  16  de  Junio  de  1739,  que  no  pudien- 
do  concurrir  personalmente  el  Gobernador  vice-patrono,  elija  y 
destine  sugeto  de  graduación  eclesiástico  secular  ó  regular  de 
su  mayor  confianza,  y  profesoí;  de  la  facultad,  de  que  fuese  la 
canongía  de  la  oposición,  para  que  á  su  nombre  asista,  y  le  in- 
forme de  la^  circunstancias  de  todos  los  opositores,  el  cual  se  re- 
mita original  al  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  como  se  han  de 
remitir  también  los  autos  del  concurso  con  la  terna,  según  pres- 
cribe la  ley  9  del  enunciado  tít.  6,  después  que  encarga  que  en 
cuanto  á  las  cualidades  personales  y  edad  de  los  'opositores  se 
guarde  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio. — Por  la  de  8  de  Se- 
tiembre de?  1799  deben  cuidar  los  Cabildos  de  remitir  con  loa 
autos  de  oposición  á  prebendas  las'fees  de  fallecimiento  de  los 
que  causan  las  vacantes,  y  las  de  bautismo  de  los  opositores. 

De  la  terna  que  los  prelados  presentan  á  los  vice-patronos 
regios  son  libres  estos  para  escoger  el  que  de  los  tres  gradúen 
mas  benemérito,  según  lo  decide  terminantemente  la  Real  cé- 
dula particular  de  18  de  Felyero  de  17 44., En  ella  se  aprueba  al 
Grobernador  Capitán  k  Guerra  de  Cuba  la  presentación  que  hizo 
del  doctor  D.  Fernando  Correoso  para  el  ministerio  de  colector 
de  obenciones  parroquiales  de  aquella  iglesia,  como  el  mas  be- 
nemérito de  los  tres  propuestos  por  el  prelado,  á  quien  se  desa- 
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prueba,  desobedeciese  el  primero  y  segundo  despacho  de  aquel  a 
pretesto  de  no  haber  recaído  la  presentación  en  el  que  llevaba  el 
primer  lugar,  y  que  asi  poniendo  en  posesión  inmediatamente  á 
Correoso,  tuviese  entendido,  que  siempre  que  se  haga  la  Real 
presentación  en  uno  de  los  tres  de  la  nómina,  está  en  el  caso  de 
obedecer,  sin  perjuicio  do  representar  en  su  razón  lo  que  sea  ar- 
reglado, cuando  le  asistan  justas  y  eficaces  razones  para  ello;  y 
por  último  se  dice  al  Gobernador  que.merecia  la  Real  aprobación 
la  prudencia  en  sobreseer  en  la  espedicion  que  pudo  del  tercer 
despacho  con  las  conminaciones  de  las  leyes  en  preservación 
justa  y  debida  de  las  facultades  y  regalías  del  Real  patronato. 

Para  tales  actos  y  que  fuese  uniforme  la  práctica  de  Amé- 
rica está  ya  arreglado  por  Real  cédula  circular  comunicada  k  la 
Habana  en  17  de  Junio  de  179fl,  (1)  el  lugar  que  ha  de  ocu- 
par el  asistente  Real,  que  dcl>e  ser  el  inmediato  al  dignidad  6 
canónigo  mas  antiguo  que  asista  al  acto,  y  en  las  oposiciones 
de  cátedras  y  curatos  el  inmediato  al  que  presida,  á  menos  que 
el  asistente  sea  ministro  togado,  en  cuyo  caso  se  continuaría  el 
estilo  de  ponerle' silla  con  tapete  y  almohada  frente  de  la  cáte- 
dra ó  pulpito  del  opositor;  y  se  previene  ademas,  que  cualquiera 
que  sea  el  nombrado  habrá  de  avisársele  para  el  acto  de  tomar 
puntos  los  opositores,  á  fin  de  que  asista  á  él,  pasándosele  la  ra- 
zón del  punto  elegido  por  el  ejercitante  al  mismo  tiempo  que  se 
ejecuta  con  los  individuos  del  cabildo:  cuya  Real  disposición  por 
otra  particular  de  5  de  Diciembre  de  1800  se  hizo  estensiva  k 
las  oposiciones  que  celebrase  la  universidad  del  convento  dePP. 
Predicadores,  y  á  que  concurriese^el  asistente  Real,  el  cual  ocu- 
parla el  asiento  inmediato  al  que  presida,  sea  Rector  ó  decano, 
derogándose  en  esta  parte  el  art.  9  del  tit.  4  de  sus  estatutos. 

Sobre  dudas  propuestas  por  el  barón  de  Carondelet,  presi- 
dente de  Quito,  se  resuelve  en  Real  cédula  circular  de  5  de  Se- 
tiembre de  1803,  trasladada  por  la  Real  Audiencia  de  Puerto- 
Príncipe  al  Reverendo  Obispo  de  la  Habana,  en  Real  provisión 
de  27  de  Febrero  de  1804,  que  no  puedan  ser  jueces  en  los  con- 
cursos á  prebendas,  curatos  y  sacristías  los  prebendados  parien- 
tes de  los  opositores  dentro  ocl  49  grado  computado  civilmente, 
0obre  que  se  haga  escrutinio  en  el  acto  para  separar  al  impedido 


O)  En  otra  circular  antigua  de  13  de  Julio  de  1733  dimanada  de  ocurrencia 
•n  la  Habana  con  un  examina  ior  ó  asistente  Real  nombrado  para  asistir  por  el 
irice-patrono  á  las  oposiciones  de  benetícios  en  Sede  vacante,  estaba  dispuesto 
■e  le  diese  siempre  el  asiento  imnediato  al  qilb  presidiese  el  acto. — El  artículo  11 
de  las  Constituciones  de  la  iglesia  Catedral  de  la  Habana  aprobadas  en  Real  cé- 
dula de  22  de  Noviembre  do  1817  dice  :  .,  Todos  estos  actos  son  con  hábito  eano^ 
nical:  los  préside  el  Prelado,  en  su  defecto  el  deán  ,  dignidad,  6  canónigo  que  le 
sigue,  coneurríendo  nna  persona  nombrada  por  el  vice-patrono  Real,  que  oeup« 
•llagar  inmediato  al  presidente."  * 
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conforme  á  lo  dispuesto  en  Real  cédula  de  19  de  Abril  de  1774 
que  se  guarde,  y  habiendo  discordia  en  este  pumo  se  dirima  por 
la  autoridad  del  vice-patrono  á  quien  toca,  y  de  ningún  modo  se 
mezclen  las  Audiencias  inhibidas  de  todo  conocimiento  en  es- 
tas materias,  aunque  sea  por  recurso  de  fuerza,  por  las  leyes 
municipales  1  y  39,  tít.  6  lib.  1  y  51,  tít.  15,  lih.  2  :  y  que  se 
observen  las  disposiciones  canónicas  y  Reales  sobre  provisión  de 
sacristías  mayores  y  señaladamente  la  ley  21  de  dicho  tít.  6, 
de  manera  que  precediendo  la  terna  de  tres  sujetos  elija  de  ello* 
el  vice-^atrono  el  mas  idóneo. — La  anterior  de  7  de  Julio  del 
mismo  año  de  1803  con  referencia  á  dicha  ley  21  dejaba  encar-< 
gado  á  los  prelados  ó  sus  cabildos  sede  vacante  el  requisito  de 
propuesta  y  terna  á  los  vice-patronos,  con  que  debia  precederse  á 
la  provisión  de  sacristías,  sean  mayores  ó  menores,  sin  embarga 
de  cualquier  costumbre  en  contrario. 

Otras  dudas  ocurridas  en  Santiago  de  Cuba  fueron  resueU 
tas  en  Real  cédula  circular  de  5  de  Diciembre  de  1805,  decla- 
rándose por  punto  general;  que  ninguno  de  los  prelados  ni  vocal 
de  los  cabildos  de  Indias  en  los  concursos  á  canongías  de  oficia 
puedan  votar,  no  habiendo  insistido  k  todos  los  ejercicios  litera- 
rios de  todos  y  cada  uno  de  los  opositores,  y  en  ningún  caso 
habilitarse  racioneros,  medios,  ni  otrrf  cualquiera  persona  para 
jueces  y  votar  en  tales  concursos,  siempre  que  haya  tres  voca- 
les hábiles  por  dereclio  para  dar  su  voto.  Y  se  reencargó  su  cum- 
plimiento en  Real  cédula  particular  de  19  de  Setiembre  de  1816 
á  ocasión  del  concurso  á  la  canongía  penitenciaria  de  la  cate- 
dral de  la  Habana.  ( 1 ) 

La  circular  de  5  de  Octubre  de  1805  inserta  para  su 
observancia  en  Indias  la  publicada  por  la  cámara  de  Castilla  en 
19  de  Julio  de  1800  (ley  8,  tít.  20,  lib.  I  de  la  Novísima)  de  au- 
torización á  los  Vicarios  capitulares  en  Sede  vacante  para  todo 
lo  correspondiente  á  la  indicción  de  los  concursos  á  beneficios  y 
curatos,  cuyo  ejercicio  de  derechos  pertenece  al  Vicario  capitular 
de  cada  diócesis  en  quien  reside  la  jurisdicción  ordinaria,  no  obs- 
tante cualesquiera  prácticas  en  contrario,  á  fin  que  sea  uniforme 
en  las  iglesias  de  América,  y  produzca  sus  saludables  efectos. 
Y  la  de  13  de  Julio  de  1778,  estractada  por  el  Sr.  Beleña, 
declaraba  á  los  Obispos  electos  de  Indias,  hallándose  gobernan- 
do sus  iglesias  en  virtud  de  las  cédulas  que  para  ello  se  les 


fi;  La  Real  cédula  de  15  de  Setiembre  de  1772  prohibía  votasen  los  qne  no 
asistían  á  los  ejercicios  á  escepcion  de  vos  (e\  R.  Obispo)  sino  pudieseis  concurrir 
Y  disputándose  quien  debia  preferir  en  un  concurso  á  la  canonj^ia  doctoral,  si  el 
apoderado  del  R.  Obispo  6  el  Dean,  se  declaró  en  la  do  23  de  Julio  de  1774, 
que  el  Dean  —Véanse  las  Constituciones  3  hasta  la  11  ante  citadas,  donde  se 
preterí ben  las  formalidades  de  estos  concursos,  así  como  para  los  de  curatos  n- 
f*  la  ÍDsUuecion  á%  Benedicto  XI?  mandada  observar  por  Real  cédula  para  cI 
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espiden,  en  tanto  que  reciben  sus  bulas,  la  misma  facultad  re»-  , 
pecto  de  los  ejercicios  de  oposición  á  prebendas  de  oficio,  que 
practicarían  después  de  consagrados. 

Para  mejor  penetrarse  de  la  calidad,  naturaleza,  estensioa 
y  efectos  de  los  derechos  que  importa  la  regalía  del  Patronato  en 
Indias  se  ofrece  estracto  de  algunas  Reales  cédulas  especiales 
dimanadas'de  casos  ocurridos  en  Méjico  y  estas  islas. 
¿^  1?  La  de  19  de  Octubre  de  1756  recopilada  en  la  colección 
del  Sr.  oidor  Beleña  declarando,  primer  punto:  que  los  Presiden- 
tes y  Gobernadores  en  el  uso  del  patronato  regio  tienen  la  mis- 
ma jurisdicción  y  facultades  que  los  vireyes  con  independencia 
absoluta,  pues  solo  les  están  sujetos  en  los  negocios  de  gobierno, 
guerra  y  hacienda,  y  en  consecuencia  podian  despachar  provi- 
siones á  nombre  de  S.  M.  (3)  y  con  las  Reales  armas  lo  mismo 
que  para  la  provisión  de  curatos  y  demás  empleos  pertenecientes 
al  patronato,  y  hacerse  obedecer  é  imponer  las  penas  de  la»  leyes 
del  asunto,  y  segundo:  que  en  materia  de  su  resorte  „  no  es  ni 
puede  el  eclesiástico  darse  por  juez  competente,  por  ser  opuesto 
á  disposición  de  las  propias  leyes,  y  por  consiguiente  no  poder 
ojrecerse  competencia  ni  recurso  defumsay  como  no  la  debió  haber 
enceste  caso;  pero  que  tratándose  de  intereses  de  un  hospital  de 
mi  Real  patronato,  aunque  la  cantidad  que  se  demandaba  no  era 
de  dotación  Real,  una  vez  adquiíida  por  el  hospital  tomó  la  mis- 
ma naturaleza  é  investidura  de  tal,  como  que  sirve  para  el  pro- 
pio fin,  y  debe  seguir  las  reglas  y  jurisdicción  que  están  deidas 
y  prevenidas  para  este  efecto,  siendo  la  jurisdicción  de  mis  vice- 
patronos  privativa,  absoluta,  y  con  entera  inhibición  de  los  jue- 
ces eclesiásticos:  y  que  en  caso  de  haber  duda  no  pueden  deter- 
minar por  sí,  sino  es  darme  cuenta  de  ella,  pues  no  tiene  lugar 
el  derecho  de  prevención,  ni  puede  tomar  conocimiento  en  las 
causas  que  ocurran,  si  no  es  remitirlas  al  vice -patrono  siempre 
que  las  pida." 

2?  La  de  24  de  Junio  de  1762  estractada  en  la  propia  colec- 
ción sobre  corresponder  á  los  vice-patronos  la  decisión  de  cual- 
quier duda,  que  ocuna  en  materia  de  Real  patronato,  como  lo 
fue  la  suscitada  de  si  se  habia  causado  ó  no  nueva  vacante, 
por  haber  muerto  un  canónigo  de  oficio  presentado  antes  de  to- 
mar posesión,  y  no  á  los  prelados  y  cabildos  eclesiásticos. 

3?  La  de  14  de  Julio  de  1765,  dirigida  á  la  Real  Audiencia 
de  la  isla  española,  en  que  con  motivo  del  recurso  de  fuerza  de 
las  providencias  del  Arzobispo  que  admitió  en  autos  de  oposi- 
ción á  la  canongia  lectoral  de  aquella  iglesia  metropolitana,  de 

(2)  Hay  Real  cédula  de  4  de  Octubre  de  1806  para  que  los  edictos  en  la 
provisión  de  prebendas  se  encabecen  á  nombre  del  Rey  y  se  espidan  con  acuerdo 
del  vice-patrono  según  prescribe  la  ley  7,  tlt.  6,  lib.  1  de  Indiai. 
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cuya  esclusion  hecha  por  el  cabildo  á  uno  de  los  opositores  y  rc- 
Tocada  por  el  prelado  resultó  la  apelación  que  el  mismo  cabildo 
interpuso  para  el  juez  apostólico  de  Puerto-Rico,  y  por  su  ne- 
gativa el  interpuesto  recurso  de  fuerza;  se  advierte  á  la  Audien- 
cia :  „  ha  causado  novedad  que  hubieseis  admitido  el  espresado 
recursq,  pues  debisteis  tener  presente,  como  lo  tuvo  ese  prelado 
lo  dispuesto  por  leyes,  y  que  de  ning-un  modo  procedia  en  este 
caso  con  facultad  propia,  sino  con  la  delegada  mia,  en  fuerza 
de  la  distinguida  calidad  que  por  la  bula  de  Alejandro  VI  (4) 
rae  asiste  de  Vicario  y  delegado  de  la  silla  apostólica,  y  en  virtud 
de  la  cual  compete  á  mi  Real  potestad  intervenir  en  todo  lo 
^concerniente  al  gobierno  espiritual  de  las  Indias,  con  tanta  am- 
plitud, que  no  solo  me  está  concedida  por  la  Santa  Sede  sus 
veces  en  lo  económico  de  las  dependencias  y  cosas  eclesiásticas, 
sino  también  en  lo  jurisdiccional  y  contencioso,  reservándose  solo 
la  potestad  del  orden,  de  que  no  son  capaces  los  seculares."  (5) 
— Otra  Real  cédula  de  21  de  Abril  de  1783  sobre  igual  ocurren- 
cia y  recurso  por  via  de  fuerza  de  prebendado  de  la  catedral  de 
Santo  Domingo,  en  que  el  M.  R.  Arzobispo  mandó  observar  la 
costumbre  en  materia  de  faltas  á  las  horas  canónicas  y  á  las  asis- 
tencias de  manuales  y  aniversarios;  como  la  Audiencia  hubiese 
retenido  los  autos  para  su  determinación  se  la  desaprueba  y  ha- 
ce entender,  que  el  prelado  procedió  con  prudencia,  sin  faltar  á  las 
leyes  del  patronato,  por  no  haber  hecho  otra  cosa  que  inquirir  la 
práctica  y  mandarla  observar,  admitiendo  para  ante  la  Real  Per- 
sona el  conocimiento  de  la  segunda  instancia  siguiendo  el  senti- 
do genuino  de  las  leyes,  y  conformándose  á  lo  declarado  en  Real 
cédula  de  14  de  Julio  de  1765.   * 

Y  4*  La  de  28  de  Marzo  de  1792  en  que  con  presencia  de  lo 
mandado  en  la  ley  51,  tít.  6,  lib.  1?  \ie  Indias  se  comunica  al 
Grobemador  vice-patrono  de  la  Habana  á  consecuencia  de  la  re- 
nuncia de  un  curato,  que  no  le  participó  el  Reverendo  Obispo, 
que  este  debia  darle  cuenta  como  á  tal  vice-patrono  de  las  re- 
nuncias que  le  hiciesen  los  curas  y  beneficiados^  y  esperar  su 
contestación  antes  de  declarar  la  vacante,  y  para  nueva  pro- 
visión del  curato  ó  beneficio.  —  La  cédula  circular  á  Indias 
de  4  de   Abril  de  1794 'dispone  lo  mismo  con  respecto  á  las 


(4)  Véase  el  contestu  de  la  del  Papa  Julio  II  de  28  de  Julio  de  150S  qae  se 
cita  en  la  nota  2?  al  tit.  13,  lib.  1  de  la  Novísima,  de  concesión  á  loa  Reyes  cató- 
licos de  este  amplio  patronato  en  todas  las  iglesias  de  Indias. 

(5)  El  Sr.  Campomanes  en  su  célebre  tratado  de  Regalía  cap.  3?  de  la  parte 
3?  trae  los  fandümentos  qne  hay  par-i  contar  la  conquista  entre  las  causas  de 
adquirir  patronato,  comí  se  veñfí  ;abi  en  las  tierras  ganadas  de  moro%  y  sostiene 
que  en  el  ejercicio  de  esta  jurisdicción  y  regalía  usa  el  Rey  del  derecho  de  avo- 
cación que  compete  al  fisco,  para  reparar  cualquier  daño  que  pudiera  inferirse  á 
los  derechos  y  beneficios  patronados. 
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«|iuncia9  de  los  prebendados  de  las  iglesias  catediUles,  que  in- 
ormadas  con  el  parecer  de  los  prelados  sobre  las  causas  alega- 
bas por  los  renunciantes  han  de  pasarse  al  vice-patrono,  para 
que  se  halle  instruido,  y  dar  uno  y  otro  cuenta  á  S.  M.  esperan- 
do su  Real  determinación,  sin  que  en  el  entre  tanto  se  haga  no- 
vedad. 

Para  casos  de  ausencias  existe  circulada  á  Indias  la  Real 
cédula  de  25  de  Agosto  de  1768  sobre  que  los  Arzobispos  y  OIhs- 
pos  cumplen  con  participar  simplemente  á  los  vice-patronos  las 
licencias  que  concedan  á  los  curas  para  ausentarse  de  sus  feli- 
gresías ,  y  los  nombramientos  de  vicarios  y  coadjutores  que 
hagan  para  el  interino  servicio  de  los  curatos. — Y  para  los  de 
permutas  de  prebendas  que  se  soliciten  de  S.  M.  por  no  acomo- 
dar el  temperamento,  seguo  Real  cédula  de  6  de  Junio  de  1785 
se  ha  de  hacer  constar  el  consentimiento  de  los  prelados  y  anuen- 
cia de  los  vice-patronos,  para  que  concurran  las  dos  potestades  á 
calificar  la  utilidad  ó  necesidad'  de  tales  permutas ;  pero  siendo 
de  curatos  por  sacristías  ú  otra  clase  de  beneficios  las  prohibe  la 
Real  cédula  de  10  de  Agosto  de  1801  aunque  por  ser  del  patro- 
uato  Real  intervenga  su  anuencia,  encargando  que  en  las  de  unos 
curatos  por  otros,  tanto  los  vice-patronos  como  los  prelados  dio- 
cesanos procedan  con  muy  detenida  consideración. 

El  juramento  de  guardar  estas  regalías  en  los  términos  que 
prescribe  la  ley  1?,  tít.  7,  lib.  1  para  los  propuestos  por  S.  M. 
para  arzobispados  y  obispados  de  Indias  es  formalidad  impresa 
cindible,  que  se  hace  cumplir  á  los  que  existen  en  la  Península 
ante  escribano  y  testigos;  en  América  por  ante  un  escribano  de 
cámara:  y  que  respecto  del  primer  Reverendo  Obispo  de  la  Ha- 
bana D.  Felipe  José  Trespalacios  trasladado  del  de  Puerto-Rico 
se  encargó  al  Gobernador  Capitán  general  en  Real  cédula  do 
24  de  Febrero  de  1789  por  estas  palabras  „  precediendo  á  su  ad- 
misión el  hacer  ante  vos  el  juramento  de  guardar  los  derechos  y 
regalías  de  mi  Real  patronato  en  la  forma  y  con  la  solemnidad 
que  se  requiere."  En  su  cumplimiento  el  Capitán  general  señaló 
dia  para  el  acio,  que  se  tendría  á  la  hora  que  acomodase  al  Re- 
verendo obispo,  como  también  se  verificó  con  el  actual  muy 
Reverendo  Arzobispo  de  Goatemala  administrador  del  obispado 
de  la  Habana. — Las  bulas  de  Su  Santidad  es  práctica,  que  se 
presenten  á  toma  de  razón  en  la  secretaría  de  cámara  de  la  Au- 
diencia, y  la  de  Puerto  Príncipe  lo  recordó  en  Real  provisión  de 
ruego  y  encargo  dirigida  al  prelado  de  esta  diócesis  con  fecha 
80  de  Abril  de  1802. 
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Erección  de  iglesiüSy  ermitasy  oratorioi  y  *captllai  ruralee. 

Son  antiguas,  repetidas,  y  muy  decisivas  las  Reales  cédulas 
circulares  que  reencargan  el  cumplimiento  de  las  leyes  prohibi- 
tivas de  fundar  iglesias,  conventos  ni  otros  lugares  piadosos  sin 
Real  licencia.  Bastará  recordar  la  particular  nuestra  de  9  de  Ju- 
nio de  1692,  en  que  con  vista  de  lo  informado  se  aprueba  por  su 
calificada  utilidad  la  erección  de  ayuda  de  parroquia  en  la  igle- 
sia del  Santo  Cristo  del  Buen  Viage  y  colocación  del  Santísimo 
Sacramento  en  las  ermitas  de  Monserrate ,  Jesús  del  Monte  y 
Santo  Ángel,  aunque  estrañándose,  hubiese  procedido  el  Obispo 
á  tales  fundaciones  sin  el  previo  consentimiento  del  vice-patrono, 
que  no  lo  permiliria  en  adelante  por  ningún  motivo  ni  circuns- 
tancia, y  antes  ambos  atenderían,  áque  en  nada  se  perjudiquen 
los  derechos  y  regalías  del  Real  patronato:  y  en  cuanto  á  las  ca- 
sas de  recogimiento  de  doncellas  y  mugeres  divorciadas,  luego 
que  se  asegurara  de  lo  positivo  de  la  congrua  señalada  para  su 
manutención  „dareis  licencia  en  mi  nombre  como  vice-patrono  pa- 
ra su  fundación  en  forma,  y  para  la  del  colegio  de  los  doce  niños, 
quedando  por  mió  el  patronato  de  todas  tres  casas,  como  lo  ha 
ofrecido  el  Obispo,  pero  con  calidad  que  ninguna  de  ellas  tenga 
iglesia  ni  oratorio  con  puerta  á  la  calle,  sino  solo  un  oratorio  pri- 
vado en  lo  interior  de  cada  una;  y  dispondréis  por  lo  que  toca  al 
recogimiento  para  las  jnugeres  divorciadas,  que  los  maridos  las 
sustenten  en  él,  ó  señalen  cantidad  fija  para  su  anual  alimento." 
— Igual  aprobación  y  con  igual  encargo  de  no  consentirse  perjuicio 
á  la  Real  regalía,  se  prestó  en  Real  cédula  de  1696  al  auto  del 
R.  Obispo  de  24  de  Julio  de  1693  dictado  para  la  colocación  del 
Santísimo  en  la  iglesia  ya  fundada  en  el  parage  nombrado  San- 
tiago de  las  Vegas  á  5  leguas,  donde  había  mas  de  500  personas 
empleadas  en  la  cultura  del  tabaco,con  el  fin  de  ocurrir  á  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  en  los  hatos  y  corrales  de  su  jurisdic- 
ción, y  á  la  gente  de  las  pesquerías  de  la  costa  del  sur.  Y  por  la 
de  30  de  DicieTi.í)re  de  1697  se  pidió  informe  de  si  para  la  ermi- 
ta del  Santo  Cristo  del  Buen  Viage  en  Bayamo  precedió  la  licen- 
cia del  vice-patrono  que  dispone  la  ley  2,  tít.  6  lib.  1,  y  de  lo  con- 
trario se  practique  el  mandato  de  la  1?,  tít.  3  lib.  1,  dando  cuenta. 
Era  el  de  demolición,  el  mismo  que  en  Real  cédula  de  20  de  Ju- 
lio de  1737  se  aplicaba  á  un  hospicio  levantado  en  la  Habana  sin 
Real  Ucencia,  pues  se  seguían  graves  inconvenientes  de  la  multi- 
tud de  conventos  y  religiosos,  qíie  se  hacen  exentos^  y  gravan  la  r«- 
pública  en  lo  temporaly  faltando  quien  cultive  las  haciendas. 

Sobre  oratorios  se  circuló  y  está  en  vigor  la  de  25  de  Abril 
de  1787,  por  laque  se  encarga  á  los  prelados  de  Indias,  que  con- 
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forme  á  las  disposiciones  del  derecho  canónico  y  en  uso  de  sus 
facultades  natas  concedan  licencias  para  los  privados  y  domés- 
ticos con  causas  justas  y  necesarias,  á  fin  de  no  gravar  á  los  va- 
dallos  con  gastos  y  dilaciones,  procediendo  en  esta  materia  con  el 
pulso  y  circunspección  que  requiera  su  gravedad;  declarándose, 
que  en  los  casos  que  los  Arzobispos  y  Obispos  no  dispensaren  es- 
tas gracias  puedan  impetrarse  de  qu  Santidad,  con  tal  que  los  su- 
plicantes lo  hagan  con  espresion  de  causas  por  me^io  de  sus  res- 
pectivos ordinarios,  sin  cuya  circunstancia  y  el  previo  informe  de 
estos,  ni  el  Consejo  permitíria  el  ocurso  á  Roma,  ni  los  Obispos 
darían  pase  á  tales  breves,  aunque  lo  tengan  por  el  Consejo:  y 
que  en  cuanto  á  licencias  para  capillas  rurales  procedan  los  dio- 
cesanos con  solo  el  acuerdo  y  consentimiento  de  los  vice-patro- 
nos. 

El  punto  de* nombramiento  de  párrocos  délas  cualidades 
necesarias  para  el  desempeño  de  su  ministerio,  y  el  de  erección 
de  nuevos  curatos  con  la  sencillez  de  espedientes  y  en  los  loca- 
les oportunos,  que  tanto  se  recomienda  para  subvenir  á  la  instruc- 
ción y  necesidades  religiosas  de  los  habitantes  rurales,  se  consig- 
nan y  marcan  perfectamente  en  las  siguientes  cuatro  Reales 
cédulas,  dos  circulares,  y  las  otras  dos  particulares  para  la  dióce- 
sis d[e  la  Habana. 

El  Rey. — M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y  Venerables 
Cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas,  y  catedrales  de  mis  do- 
minios de  las'Indias:  Con  motivodel  concurso  que  en  la  Sede  va- 
cante del  M.  R.  Arzobispo  de  Charcas  D.  Pedro  Miguel  de  Argan- 
doña,  se  formó  á  diferentes  curatos  de  aquella  diócesis  ocurrieron 
varios  disturbios,  y  quejas;  y  puestas  en  mi  Real  noticia  por  el 
Venerable  Dean  y  Cabildo  de  aquella  iglesia,  por  el  Presidente 
de  la  Audiencia,  y  por  otros,  (sobre  cuyo  particular  punto  tengo 
tomada  providencia  por  Reales  despachos  de  14  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado)  me  digné  prevenir  al  actual  prelado  de  la 
misma  iglesia  de  Charcas  por  mi  secretaría  de  estado,  y  del  des- 
pacho de  Indias  de  13  de  Enero  de  1777,  me  informase  los  me- 
dios de  remediar  los  daños  que  se  notan  en  tales  concursos.  Asi 
lo  ejecutó  en  representación  de  7  de  Noviembre  del  mismo  año, 
proponiendo  con  toda  individualidad  lo  que  consideró  conducen- 
te ,  y  espresa  que  el  exkmen  que  allí  6e  hace  á  los  opositores  á 
curatos,  (cuya  práctica  es  verosímil  se  siga  en  otras  diócesis),  está 
reducido  á  señalar  el  Dean,  ó  Prebendado  que  preside  el  Cabildo, 
un  canon,  ó  capítulo  del  Concilio  Tridentino,  sobre  el  cual  es 
examinado  el  pretendiente,  sin  tocarse  otro  punto,  ó  materia,  por 
cuyo  método,  si  tiene  favor,  puede  ir  prevenido,  y  quedar  aproba- 
do, aunque  ignore  lo  mas  esencial  de  la  teología  moral,  inconve- 
niente á  que  puede  ocurrirse,^  obligando  á  los  examinadores  áque 
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estiendan  sus  preguntas  á  diversas  materias,  de  forma  que  se 
pueda  reconocer  la  suficiencia  de  los  opositores.  Y  habiéndose  vis- 
to en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  todos  los  antecedentes  del 
asunto,  le  que  dijo  mi  fiscal,  y  consultkdome  solnre  ello,  he  re- 
suelto, que  en  todos  los  concursos  á  curatos  de  esas  diócesis,  sean 
examinados  los  opositores  en  la  mencionada  forma  propuesta  en 
el  citado  informe,  y  os'  lo  prevengo,  á  fin  de  que  cada  uno  en 
vuestra  diócesis  lo  hagáis  ejecutar,  como  os  lo  ruego,  y  encargo, 
estableciendo,  para  mejorar  este  método,  y  comprobar  la  suficien- 
cia de  los  opositores  el  medio,  y  modo  conducentes,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  los  sagrados  cánones,  y  leyes  municipales  de  esos 
mis  reinos.  Fecho  en  Aranjuez  á  10  de  Abril  de  1779. — YO  EL 
REY. — Por  mandado  del  Rey  N.  S. — Antonio  Ventura  de  Ta- 
ranco.  (1) 

JBÍ  Rey, — Muy  RR.  Arzobispos,  y  RR.  Obispos  de  mis  rei- 
nos de  las  Indias,  y  de  las  islas  Filipinas.  Por  uno  de  mis  va- 
sallos residentes  en  el  Perú  celoso  del  servicio  de  Dios,  y  mió,  se 
ha  hecho  presente  el  pronto  remedio  que  necesitan  los  abusos 
introducidos  en  el  estado  eclesiástico,  y  la  gravísima  dificultad  de 
estirparlos  el  mas  constante  celo  de  los  prelados  diocesanos,  por- 
que como  las  indispensables  vacantes  de  las  mitras  duran  por  pre- 
cisión dos,  6  irm  años,  cuanto  en  su  tiempo  remedió  el  prelado 
se  trastorna  en  la  Sede  vacante  por  los  Cabildos,  cuyos  individuos 
para  repartir  á  su  arbitrio  los  curatos,  disponen  celebrar  el  con- 
curso antes  de  haber  nuevo  prelado;  de  lo  cual  por  necesidad  se 
sigue,  que  distribuidos  estos  beneficios  sin  mas  mérito  que  el  de 
la  recomendación,  del  empeño,  ó  tal  vez  el  de  otro  mas  vicioso 
estimulo,  se  llenen  las  parroquias  de  sugetos  ignorantes  y  de  cor- 
rompidas costumbres:  que  aunque  el  prelado  difunto  haya  pues- 
to el  mayor  esmero  en  criar  jóvenes  de  virtud  y  ciencia  en  los 
colegios  seminarios  para  emplearlos  en  los  curatos,  y  el  sucesor 
siga  el  mismo  empeño,  no  puede  remediarse  aquel  daño,  ni  sub- 
rogar buenos  curas  en  lugar  de  los  malos,  que  entran  en  la  Se- 
de vacante;  porque  como  estos  por  lo  común  son  de  mucho  me- 
nor edad  que  el  nuevo  prelado,  muere  por  lo  regular  este  antes 
de  verificarse  vacantes  en  que  poner  sujetos  idóneos:  qíie  regu- 
larmente los  curas  tienen  adquiridas  con  frecuente^  contribuciones 
la  protección  de  algún  prebendado,  que  les  sostiene  con  el  mayor 
esfuerzo,  para  que  queden  sin  castigó  sus  delitos,  cuando  por  va- 
cante se  acude  á  los  Cabildos:  que  de  dichas  malas  elecciones  pa« 
ralas  doctrinas  y  curatos,  heahas  en  sugetos  faltos  de  virtud,  y 


(1)  La  de  13  de  Diciembre  del  mismo  año  encarga  al  Obispo  de  Caba,  que 
en  los  exámenes  de  opositores  á  curatos  continúe  en  el  método  prescriptn  por 
la  Sinodal  y  fórmula  seguida  huata  aqui;  por  do  oponerse  á  la  Real  cédula  d% 
10   de  Abrü  de  1779.  4 
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«iencm  neeefaria  para  tan  importante  rainiflterio,  resultan  irrepa- 
vables  daños.  Enterado  de  loreférido,  y  también  por  otros  medios 
de  ser  en  mucha  parte  ciertos  los  males  que  se  verifican  de  las 
•lecciones  de  curas  en  las  Sedes  vacantes,  y  deseando  evitarlos, 
y  aun  estinguirlos,  si  fuere  posible,  para  exonerar,  y  aquietar  mi 
conciencia,  mandé  á  mi  Consejo  de  la  Cámara  de  Indias  me  es- 
pusiese su  dictamen  sobre  este  grave  delicado  asuhto;  y  habién- 
dolo ejecutado  en  consulta  de^  7  de  Enero  del  corriente  año,  des- 
pués de  haber  oido  á  mi  fiscal,  he  resuelto,  que  asi  como  en  ob- 
servancia de  la  ley  13,  tit.  23,  Úb.  2?  de  la  recopilación  de  Indias, 
me  habéis  de  hacer  anualmente  el  informe  de  las  personas  aptas, 
y  mejores  de  vuestro  respectivo'  distrito  para  las  prebendas  reser- 
vadas á  mi  Real  nombramiento,  le  hagáis  también,  como  estre- 
chamente os  encargo  á  los  vicepa-tronos,  no  solo  dé  los  eclesiásti- 
cos, sino  también  de  los  hijos  de  los  vecinos,  y  de  españoles,  que 
aspiren  al  mismo  estado,  y  sean  de  la  bondad,  literatura,  y  de- 
mas  calidades  convenientes  para  servir  curatos,  y  otros  beneficios 
demi  Real  patronato;^  pues  con  estos  informes,  (que  deberán  tener 
muy  secretos,  y  guardados  los  mismos  vice-patronos),  cotejándo- 
los con  el  dictamen  que  les  diere  el  asistente  Real,  podrán  reglar 
muy  bien  su  juicio  para  la  presentación  de  curatos,  y  obrar  con- 
formes en  ellos,  y  no  ceñidos  al  preciso  dictamen  4e  los  Cabildos; 
con  lo  cual,  y  el  permiso  que  la  ley  24  tít  6,  lib.  1  les  dá  para  es- 
coger uno  de  los  propuestos,  podrán  elegir  el  que  fuere  mas  á  pro- 
pósito; y  en  el  caso  de  que  según  los  enunciados  informes,  y  dic- 
tamen del  asistente  Real,  consideren  no  serlo  ninguno  de  la  pro- 
puesta, podrán  devolver  esta  al  Cabildo  para  que  haga  otra,  según 
dispone  la  ley  28,  de  propio  título  y  libro.  Fecho  en  Aranjuez  h 
»de  mayo  de  1785.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey 
N.  S. — Antonio  Ventura  de  Taranco.  (1) 

Erección  de  parroquias. 

El  Rey. — Reverendo  en  Cristo  P.  Obispo  de  la  Santa  igle- 
sia Catedral  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habane^  de  mi 
Consejo.  En  cajta  de  18  de  Diciembre  de  1797,  me  hizo  presente 
•1  Grobernador  de  esa  ciudad,  que  promovida  por  los  vecinos  del 
partido  de  Guatao,  jurisdicción  de  ella,  la  solicitud  de  invertir 
sus  rentas  decimales  á  favor  de  la  erección  de  su  iglesia  parro- 
^ial,  separándola  de  la  del  Cano,  en  su  actual  clase  de  auxi- 
'  íi»x,  os  pasó  oficio,  á  fin  de  que  tomando  el  conocimiento  nece-^ 


(1)  En  Rea]  cédula  de  7  de  Noviembr»  de  797  se  previene  al  R.  Obiipo  qoe 
para  la  Baeriftta  mayor  rural  de  la  iglesia  de  San  Juan  y  Martínez  ha|(a  y  pre- 
sento nueva  terna  al  vice-patrono,  y  que  para  lo  lueesivo  se  arregle  á  las  leyes  y 
á  la  Real  cédula  eireular  de  9  de  Mayo  de  1765. 
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•ario,  acordaaeis  lo  mas  conveniente  en  el  aiunto,  sobre  que  «on- 
testándole  9  producisteis  las  incidencias  de  la  erección  de  wha 
ermita  auxiliar  en  el  territorio  nombrado  Corralillo,  correspon- 
diente en  lo  espiritual  á  la  misma  if^^lesia  del  Cano,  y  la  de  ha- 
berse nombrado  por  vos  teniente  de  cura  para  ella  sin  interven- 
ción ni  consentimiente  suyo  como  mi  vice-patrono  Real»  resultan- 
do^ asimismo  otro  incidente  por  la  solicitud  que  introdugeron  los 
vecinos  de  la  Gruirá,  distrito  del  curato  de  Batabanó,  acerca  de 
erigir  también  su  ermita  en  auxiliar;  y  que  habiendo  dado  mo- 
tivo estos  puntos  á  varios  oficios  con  vos,  para  evitar  tan  prolija 
competencia,  me  remitia  testimonios  comprensivos  de  lo  ocurrí- 
do  á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  tuviese  por  mas  con- 
veniente. Visto  todo  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en. 
su  inteligencia  espuso  mi  fiscal,  y  consultádome  sobre  ello  en  27 
de  Febrero  de  este  año;  he  resuelto  advertiros,  no  habenne  pcure- 
cido  bien  vuestra  delicadeza  en  estos  puntos,  ni  justa  la  inteli- 
gencia que  disteis  á  la  ley  40,  tit.  6,  lib.  1  de  la  recopilación  de 
Indias,  y  encargaros  mucho,  como  también  al  referido  mi  Gk>- 
bernador,  que  sin  deteneros  en  etiquetas  ni  cosas  poco  sustancia- 
les, ni  gravar  con  diligencias  judiciales  ni  prolijas  á  esos  infeli- 
ces rancheros,  veáis  el  modo  mejor,  mas  sencillo  y  breve  de  sur- 
tirlos de  curas,.consignándoles  sus  congruas,  desde  luego,  sobre 
loe  cuantiosos  productos  de  los  diezmos,  pues  me  ha  parecido 
oosa  dura,  que  habiendo  producido  en  el  último  cuatrienio  solo  en 
el  partido  de  Quivican  50,000  ps.  anuales,  no  hubiese  modo  de 
separar  dos  ó  3,000  con  que  dotar  los  ministros  necesarios,  para 
que  aquellos  miserables  i)o  mueran  sin  sacramentos,  como  decis 
que  sucede,  y  se  pensase  que  ellos,  después  de  pagar  los  diez- 
mos, hayan  de  mantener  sus  curas,  y  ademas  hacer  iglesias,  y 
para  lograr  esto  sufrir  previamente  los  gastos  de  dos  espedientes 
6  pleitos,  uno  ante  vos,  y  otro  ante  mi  vice-patrono,  de  mucha 
molestia,  dilación  y  desembolso;  por  cuyas  razones,  y  deseando 
YO  ocurrir  á  necesidades  tan  urgentes  en  beneficio  del  mejor 
servicio  de  Dios,  y  mió;  he  resuelto  asimismo  encargaros,  igual- 
mente que  al  propio  Gobernador,  que  sin  perjuicio  de  poner  des- 
de luego  curas  curados  en  Rancho  Alquizar  y  la  Güira,  con  laa 
asignaciones  correspondientes  .sobre  los  diezmos  del  partido,  pro- 
cedáis á  prevención  á  formar  espedientes  sencillos,  cortos,  infor- 
mativos y  de  oficio,  acerca  de  la  utilidad  de  nuevas  parroquias, 
y  acreditada  como  va  dicho,  k  verificar  las  erecciones,  teniendo 
presente  que  el  pueblo^stá  mejor  servido  con  curatos  de  poca  es- 
tensión  que  con  los  que  la  tienen  dilatada,  y  que  es  feliz  y  re- 
ligioso, crece  y  se  multiplica,  en  razón  directa  de  la  instrucción 
que  se  le  da^  de  la  facilidad  de  subvenir,  y  de  las  comodidades 
y  alivios  que  se  les  procuran;  y  que  verificado  todo  en  los  t^r- 
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minos  que  queda  espresado ,  me  deis  cuenta  de  su  cumplimiento 
á  la  mayor  brevedad.  En  cuya  consecuencia,  y  habiendo  orde- 
nado al  referido  mi  Grobernador,  por  cédula  de  este  dia,  lo  con- 
veniente  á  la  observancia  y  puntual  desempeño  en  la  parte  que 
le  corresponda  de  esta  mi  Real  deliberación,  os  ruego  y  encargo 
á  vos  muy  estrechamente,  á  que  por  la  vuestra  tenga  también 
el  mas  cumplido  efecto  en  la  que  os  toca;  por  ser  así  mi  volun- 
tad. Fecha  en  Aranjuez  á  3  de  Mayo  de  1799.— YO  EL  REY. 
— Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — Francisco  Cerda. 

El  Rey  D.  Fernando  VIL — Y  en  su  ausencia  y  cautividad 
el  Consejo  de  Regencia  de  Er^paña  é  Indias  autorizado  interina- 
mente por  las  Cortes  generales  y  estraordinarias. — Grobernador 
y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  de  San  Cristó- 
bal de  la  Habana,  con  carta  de  31  de  Enero  de  este  año  remi- 
tió ese  R.  Obispo  de  esa  diócesis  para  su  aprobación  conforme  á 
lo  prevenido  en  la  ley  24,  lib.  1,  tit.  17  y  en  la  34,  lib.  2,  tít.  1 
de  la  recopilación  de  Indias  estrado  testimoniado  de  las  actas 
que  comprendía  el  espediente  general  de  la  santa  visita  que  ha 
hecho  de  todo  su  territorio,  los  edictos  generales  publicados  con 
este  motivo,  y  los  decretos  de  arreglos  parroquiales,  nuevas  erec- 
ciones y  subdivisión  de  la  cura  de  almas,  que  por  consecuencia 
de  dicha  visita  y  después  de  concluida  acordó  instructivamente 
y  tuvieron  efecto  con  aprobación  vuestra,  significando  que  ha- 
biendo verificado  igual  remisión  de  papeles  en  el  mes  de  Mayo 
de  181)7,  y  estado  ya  á  punto  de  ser  sancionadas  sus  operaciones 
pastorales,  sobrevinieron  los  trastornos  de  la  capital  por  los  ene- 
migos; por  cuyo  motivo  se  consideraba  obligado  á  repetir  este 
paso  con  el  mismo  fin  y  objeto  que  los  anteriores.  Visto  lo  referi- 
do en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia  es- 
puso mi  fiscal,  he  resuelto  aprobar  la  santa  visita  que  ese  R. 
Obispo  ha  ejecutado  de  su  diócesis,  sin  perjuicio  de  las  regalías 
del  Real  patronato  y  de  las  providencias  que  se  tenga  por  con-, 
veniente  tomar  ^n  los  espedientes,  que  acerca  de  varios  puntos 
se  enunciaron  correr  por  separado,  y  ordenu^ros  y  mandaros, 
que  así  vos,  como  el  referido  R.  Obispo,  á  quien  con  esta  fecha 
se  comunica  lo  conveniente,  remitáis  testimonio  de  lo  obrado  á 
consecuencia  de  la  Real  cédula  de  3  de  Mayo  de  1799  sobre 
erección  de  curatos  en  esa  diócesis,  espedida  con  ocasión  de  las 
dudas  promovidas  por  el  Obispo  antecesor  D.  Felipe  José  de 
Trespaíacios.  Y  os  lo  participo,  para  que  como  os  lo  mando  dis- 
pongáis su  cumplimiento.  Fecha  en  Cádiz  á  20  de  Agosto  de 
1811.— YO  EL  REY.— Gabriel  Ciscar,  presidente.— Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor. — José  de  Alday. 
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Inspección  de  cuentas,  y  conocimiento  de  negocios  contenciosos  de  ca^ 

sas  patronadas. 

El  hospital  de  caridad  de  San  Juan  de  Dios  asi  como  toda 
otra  casa  ó  establecimiento  de  piedad  y  beneficencia  de  los  que 
perciben  renta  decimal,  ó  se  mantienen  con  asignaciones  del  era- 
rio, pertenecen  á  la  Real  jurisdicción  patronada,  que  conoce  en 
primera  instancia  de  todos  sus  pleitos  y  acciones,  dispone  lo  con- 
veniente sobre  su  mejor  arreglo  económico,  y  ejerce  la  superior 
vigilancia  en  cuanto  concierne  á  sus  bienes  rentas  y  fondos,  y  á 
la  debida  inversión  de  ellos,  de  acuerdo  con  el  R.  Obispo  en  lo 
tocante  á  establecimientos  c[ue  participen  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. 

Pueden  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Indias ,  por  sus  per- 
sonas ó  las  de  sus  encargados  conforme  la  ley  22,  tít.  2,  lib.  1  y 
su  declaratoria  Real  cédula  de  31  de  Diciembre  de  1695  visitar 
todos  los  hospitales  sin  escepcion  de  los  del  Real  patronato  á  los 
fines  de  toma  de  cuentas,  cobro  y  entero  de  alcances,  y  demás 
que  allí  se  indican,  como  así  se  determina  en  la  circular  recibi- 
da en  la  Habana  de  18  de  Diciembre  de  1768,  pero  con  la  pre- 
cisa calidad,  que  impone  dicha  ley,  de  la  intervención  y  asisten- 
cia del  vicc-patrono  Real  ó  déla  persona  que  este  subrogase  en 
su  lugar,  y  también  la  de  que  en  el  primer  auto  de  los  de  visita 
que  provean  los  prelados  diocesanos  se  anote,  que  todo  esto  lo 
practican  por  particular  comisión  y  encargo  de  S.  M. 

Este  propio  encargo  de  visitar  los  hospitales  se  hizo  á  los 
vireyes  y  vice-patronos  Reales  de  Indias  en  Real  cédula  de  22 
de  Diciembre  de  1800,  fundada  en  que  por  estar  dotados  con  el 
noveno  y  medio  de  diezmos,  pertenecían  al  Real  patronato,  que 
podia  y  debía  saber  como  se  invierte  este  fondo,  y  se  curan  los 
enfermos  vasallos  de  S.  M.  y  así  „ha  parecido  recordar  y  enco- 
mendar á  los  vice-patronos  de  mis  reinos  de  las  Indias  lo  dispues- 
to en  las  leyes  por  lo  tocante  á  la  inspección  y  visita  de  los  hos- 
pitales por  sí  6  comisionados  de  su  entera  8i:tisfticcion,'sin  exigir 
derechos,  ni  causar  gastos  examinando  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos, y  la  administración  é  inversión  de  sus  rentas  y  limosnas 
para  que  se  mejoren  y  arreglen  siempre  que  convenga.'* — Y  con 
los  mismos  fines  se  repitió  el  encargo  á  vice-patronos  y  prelados 
en  Reales  órdenes  de  4  de  Mayo  y  7  de  Julio  de  1815,  á  los  se- 
gundos respecto  de  establecimientos  sujetos  á  su  jurisdicción, 
previniendo  la  visita  de  colegios,  seminarios,  universidades  y  hos- 
pitales para  las  reformas  convenientes  y  hacer  observar  sus  cons- 
tituciones en  cuanto  lo  exija  su  mayor  adelantamiento. 

En  el  año  de  1816  se  acordó  con  el  R.  Obispo  de  la  Haba- 
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na  una  instrucción  de  23  artículos,  á  que  deberían  arreglarse  los 
mayordomos  de  hospitales  de  caridad  de  la  diócesi  en  la  ordena* 
cion  y  presentación  de  sus  cuentas,  y  consultada  á  S.  M.  vino  en 
aprobarla  por  Real  cédula  de  19  de  Enero  de  1819,  y  también  lo 
que  determinasteis  para  que  los  contadores  judiciales  de  esa  ciudad 
inspeccionasen  y  revisasen  las  espresadas  cuentas^  por  ser  conforme 
á  la  autoridad  que  os  corresponde  en  este  punto  como  mi  vice-pa^ 
trono  Real.  * 

La  glosa  y  fenecimiento  de  las  cuentas  de  seminarios  con- 
ciliares y  hospitales  de  caridad  sujetos  al  Real  patronato  se  veri- 
fica hoy  con  ventajosos  resultados  en  favor  del  mejor  orden  y 
cumplida  recaudación  y  distribución  de  sus  rentas  por  el  Tribu- 
nal mayor  de  cuentas  conforme  á  las  nuevas  ordenanzas  que  go- 
biernan, desde  que  se  instaló  á  similitud  del  de  la  Península,  y 
ae  insertarán  en  su  respectivo  capítulo,  con  lo  que  se  ha  logrado, 
que  se  lleven  corrientes  y  con  el  dia  como  lo  están. 

Apeladfyn  en  las  causas  del  patronato. 

Encausas  y  espedientes  contenciosos  del  fuero  del  patrona- 
to hay  que  advertir  las  dos  clasificaciones  que  hace  la  ley  17  tít. 
17  lib.  1  de  laNovísin^a,  distinguiendo  el  caso  de  interesarse  la 
Real  regalía  en  la  conservación  y  defensa  de  los  derechos  de 
nombrar  y  presentar  personas  para  las  iglesias  y  piezas  eclesiás- 
ticas, 6  de  intentarse  controvertir  los  honores,  autoridad  y  preemi- 
nencias, que  pertenecen  á  S.  M.  sobre  casas,  comunidades,  y  mo- 
nasterios  patronados,  en  el  cual  el  conocimiento  tocaba  privati- 
vamente al  estinguido  Consejo  de  la  cámara  con  inhibición  ab- 
soluta de  todo  otro  Tribunal;  y  el  de  los  puntos  anexos  y  depen- 
dientes, en  que  sin  dudarse  del  útil  efectivo  patronato,  solo  ver- 
sen cuestiones  sobre  las  rentas, .  derechos,  dotaciones  y  preemi- 
nencias anexas  á  las  iglesias  y  piezas  de  Real  presentación,  pues 
que  en  esta  segunda  clase  de  negocios  en  obsequio  de  la  mas 
pronta  administración  de  Justicia  era  la  Real  voluntad,  que  la% 
Audiencias  conoacan  y  determinen  en  primera  instancia  con  las 
apelaciones  á  la  cámara. 

En  nuestra  América  española  como  se  ha  visto,  los  vice-pa- 
tronos  Reales  son  los  que  hasta  el  dia  han  ejercido  inalterable- 
mente esa  jurisdicción  en  todos  casos  en  la  primera  instancia, 
oyendo  sus  alzadas  para  la  Audiencia  territorial  conforme  á  doc- 
trinas de  autores  clásicos,  de  que  se  desprende,  que  del  esphcado 
segundo  género  de  causas  pueden  conocer  en  grado  las  Audien- 
cias territoriales,  atendida  la  larga  distancia  de  la  corte  y  el  es- 
píritu benéfico  con  que  todas  nuestras  le}'es  é  instituciones  ñiu- 
nicipáles  ocurren  al  remedio,  de  que  los  subditos  de  ultramar  ten* 
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gaa  de  inmediato  Tribunales  constituidos,  donde  se  decidan  y 
fenezcan  sus  causas,  sin  perjuicio  de  los  recursos  estraordinariosá 
la  corte,  siendo  este  el  origen  de  que  emanan  las  mayores  fatul* 
tades,  de  que  se  revistió  desde  un  principio  á  las  chancillerias  y 
Audiencias  pretoriales  de  Indias,  según  ilustra  difusamente  el 
doctor  D.  Pedro  Fraso  en  su  obra  de  Regio  Patronatu.  El  Solorsa- 
noen  su  política  lib.  4.  cap.  3,  núm.  20  espresamente  afirma,  que 
si  alguna  parte  en  dichas  «-.ausas  se  sintiese  agraviada  de  la  deter- 
minación del  virey  ó  presidente,  le  queda  recurso  para  apelar  á 
la  Audiencia,  á  que  debe  deferirse  según  el  contesto  de  una  Real 
cédula,  que  cita  y  recopila  en  lo  resolutivo  la  ley  24,  tit.  12,  lib.  5 
de  las  municipales.  El  Rivadencira  que  publicó  su  obra  de  patro- 
nato, siendo  alcalde  del  crimen  de  Méjico,  enseña  al  número  24 
del  capítulo  7,  que  de  las  causas  pertenecientes  al  Real  patronato 
de  España  solo  puede  conocer  la  cámara  de  Castilla  con  inhibí- 
eion  hasta  del  mismo  Consejo,  aunque  en  las  de  Indias  conozca 
•u  Supremo  Consejo,  y  por  la  distancia  las  Reales  Audien-^ 
cias  y  vireyes.  Y  se  confirma  este  concepto  por  la  espresa  in- 
tervención, que  se  las  dá  en  materias  del  patronato  por  las  le- 
yes de  su  título,  constituyendo  todavía  un  dato  mas  eficaz  el  de 
que  á  pesar  de  ser  los  espedientes  de  espolios  de  prelados  del 
privativo  conocimiento  de  los  vice-patronos,  previenen  los  artí- 
culos 227  y  229  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  86  y  loe  175 
y  177  de  la  de  803,  que  tanto  para  la  aprobación  de  lo  que  eje- 
cute el  vice-patrono  como  por  las  apelaciones  que  se  interpongan 
en  lo  contencioso  se  remitan  los  autos  á  la  Audiencia,  y  es  lo 
ejecutado  en  los  espedientes  de  espolios  de  los  últimos  prelados 
de  arabas  iglesias  catedrales  de  la  isla,  dándose  después  el  nece- 
sario conocimiento  al  Supremo  Gobierno.  Y  de  consiguiente  se 
necesita  combinar  con  las  leyes  y  prácticas  vigentes  en  Indias 
la  atribución  que  se  declara  al  Supremo  Tribunal  en  el  artículo 
90  del  reglamento  de  ja^ticia  de  Setiembre  de  1835,  de  conocer 
en  primera  y  segunda  instancia  de  los  negocios  corUenciosos  del 
Real  patronato  así  de  España  como  de  Indias^iy  la  de  igual  cono- 
cimiento), de  los  juicios  de  espolios  de  los  prelados  eclesiásticos  de 
Ultramar, 


Ceremonias  con  rñce-patronos  y  á  la  vez  Presidentes  de  éSwUencioi 
de  Ultramar.  Besamanos, 

En  materia  de  honores  y  ceremoniais  con  ▼icepa^tronov  re- 
gios, áque  también  se  contrae  el  articulo  35  de  nuestra  orde- 
nanza, las  hay  particulares  para  los  que  al  mismo  tiempo  soü 
Presidentes  de  Audiencias,  se  determinan  en  general  por  el  tit  15 
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lib.  3  de  precedencias  y  ceremonias  en   Indias,  y  especialmente 
f/áxa.  los  de  la  Habana  constan  aprobadas  las  siguientes. 

El  Rey. — Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de   Cu- 
ba, ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  y   presidente  de  mi 
Real  Audiencia  que  reside   en   la  villa  de   Puerto-Príncipe:  En 
carta  de  24  de  Octubre  de  IjSOl,  me  hicisteis  presente  con  docu- 
mentos haber  consultado  á  la  misma  Audiencia,  acerca  del  cere- 
monial que  deberla  usar  esa  ciudad  con  vuestra  persona,  por  el 
nuevo  carácter  de  tal  Presidente   cuando  la  presidieseis,  y  salie- 
seis en  público  á  su  cabeza,  como  asimismo  en  los  cumpUdoa  de 
besamanos  de  los  Tribunales  y  en  las  juntas  económicas,  y  de 
gobierno,  y  alzadas  del  consulado,   manifestando  que  en  cuanto 
á  estas  os  parecía,  que  como  su  Presidenta,  y  siéndolo  de  la  Au- 
diencia, debíais  estar  con  la  misma  distinción,  que  estaríais,  si 
concurrieseis  á  ella,  y  diferenciaros  en  el  Cabildo  y  consulado, 
cuando  asistieseis,  de  otro  cualquiera  que  os  sostituyese  en  quien 
no  concurriese  semejante  calidad,  y  á  ñn  de  que  si  fuese  de  mi 
Real  agrado,  se  observase  en  esa  ciudad,  en  cuanto  á  ceremonias 
lo  que   se  practicaba  en  Santo  Domingo,  acompañasteis  lo  que 
acerca  del  asunto  os  comunicó   la  misma  Audiencia,  é   informó 
su  anterior  Presidente  D.  Joaquín  García,  de  que  aparece  lo  si- 
guiente.— Que  en  las  fiestas  de  catedral,  ó  de  otra  iglesia  á  que 
concurría  en  Santo  Domingo  la  ciudad  con  el  Presidente  se  jun- 
taba el  Cabildo,  y  cuando  llegaba  el  Presidente,  se  formaba  en 
dos  alas  antes  de  la  entrada,  y  con  él,  la  hacían  al  templo  en  el 
mismo  orden:  Que  en  la  parte  interior  de  la  puerta,  le  esperaban 
dos  prebendados,  con  hábito  de  coro,  >y  un  presbítero  con  sobre- 
pelliz, que  daba  el  agua  bendita  por  aspersión  al  Ayuntamiento 
y  presentabfi  el  hisopo  al  Presidente  que  la  tomaba  por  su  mano: 
Que  los  dos  prebendados  acompañaban  hasta  la  entrada  del  Ip- 
gar  preparado  para  el  Ayuntamiento,  y  luego  que  pasaba  el  Pre- 
sidente se  retiraban  al  coro:  Que  los  capitulares  luego  que  lle- 
gaban al  frente  de  sus  asientos  se  formaban  en  ala,  y  luego  que 
el  Presidente  llegaba  á  su  puesto  les  hacia  una  cortesía,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  arrodillaban,   levantaban,  y  sentaban:  Que  en  los 
conventos  y  parroquias  hacían  el  recibimiento  las  comunidades 
con  sus  prelados,  ó  los  curas  con  otros  sacerdotes  convidados.  Que 
el  asiento  del  Presidente  era  á  la  cabeza  del  Cabildo  en  silla  dis- 
tinguida con  sitial,  ó  mesilla  al  frente,  cubierta  con  damasco,  6 
tafetán  carmesí,  almohada  sobre  ella,  y  otra  al  pie  de  la  silla  so- 
bre alfombra  para  arrodillarse:  Que  al  empezar  la  misa  bajaba  un 
presbítero  con  sohiepelliz,  le  recibía  un  portero,  ó  macero,  al  pie 
de  las  gradas  del  presbiterio,  y  colocados  los  dos  al  lado  del  sitial, 
con  el  frente  al  altar,  comenzaba  el  introito,  al  mismo  tiempo  que 
el  preste,  respondiéndole  el  macero,  que  le  ocompañaba  después 


Digitized  by 


Google 


167 
hasta  la  misma  grada  en  que  lo  había  recibido:  Que  lo  mismo  ha- 
cia cuando  el  sacerdote  venia  á  dar  la  paz,  que  era  solo  al  Presi- 
dente asistiendo  con  el  Cabildo,  y  á  todo  el  Acuerdo  cuando  asis- 
tía con  la  Audiencia,  en  cuyo  caso  era  con  dalmática  en  lugar 
de  sobrepelliz:  Que  en  dias  de  besamanos  iba  el  Acuerdo  unido  á 
casa  del  Presidente  con  la  toga,  y  gorra  en  la  mano,  quedaban 
los  porteros  en  la  antesala,  y  durante  el  corto  rato  de  la  arenga 
y  contestación  nadie  entraba:  Que  sucesiva  é  indistintamente  lo 
hacían  los  cuerpos  militares,  y  políticos,  yendo  á  nombre  de  la 
ciudad  un  alcalde  con  golilla  y  vara,  que  dejaba  á  íos  mace- 
ros,  y  un  regidor  por  el  Cabildo;  por  el  Cabildo  eclesiástico  do» 
prebendados  con  manteo,  y  bonete^  acompañados  del  pertiguero 
y  dos  monacillos  con  ropa  de  la  catedral,  según  el  dia;  y  por  la 
universidad  dosdoctojes  con  bonetes  y  hábitos  largos  siendo  ecle-' 
siásticos,  y  de  golilla  si  seglares:  Que  todos  los  demás  que  no  eran 
militares,  ó  sujetos  á  cuerpos  entraban  como  particulares:  Que 
en  los  dias  de  jueves  y  viernes  Santo  pasaba  el  Presidente  á  reci- 
bir la  sagrada  Comunión,  solo  con  espada  y  sombrero  debajo  del 
brazo  en  el  primer  acto,  y  con  lo  mismo,  y  bastón  en  el  se- 
gundo, siguiéndose  todos  los  capitulares  de  dos  en  dos,  inclu- 
so el  escribano  de  Cabildo,  y  que  el  mismo  orden  se  observa* 
ba  en  las  tomas  de  las  candelas,  de  cenizas,  y  de  ramos  en 
sus  dias:  Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con 
lo  que  acerca  del  parlicular  me  representó  la  propia  Audiencia 
en  carta  de  29  de  Agosto  del  mismo  año,  lo  que  en  su  inteli- 
gencia espuso  mi  ñscal,  y  consultádome  sobre  todo  en  2  de  Se- 
tiembre último,  ho  resuelto  se  observe  en  esa  ciudad  el  ceremo- 
nial, que  queda  espresado,  y  en  cuanto  á  la  presidencia  de  jun- 
tas, que  ocupéis  el  testero  de  la  mesa  solo  con  almohadón  á  loe 
pies,  pues  asi  tendréis  la  distinción  que  os  corresponde.  En  cuya 
consecuencia  os  ordeno,  y  mando,  guardéis,  cumpláis,  y  ejecutéis 
y  hagáis  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  esta  mi  Real  resolución, 
según  y  en  la  forma  que  va  referido,  sin  ir,  ni  consentir,  se  va- 
ya contra  su  tenor  en  manera  alguna,  estando  advertido  de  que 
para  el  mismo  fin  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan,  se  comunica 
también  por  cédula  de  esta  fecha  al  Regente  y  oidores  de  ln 
enunciada  mi  Real  Audiencia  por  ser  asi  mi  voluntad*  Fecha  eü 
Tortosa  á  19  de  Noviembre  de  1802.— YO  EL  REY — Per 
mandado  del  Rey  N.  S. — Antonio  Porcel. 

Recibida  esta  Real  cédula,  colocado  su  original  en  seoetil- 
ria,  y  pasado  su  testimonio  al  asesor  de  gobierno  consultó  lo  si- 
guiente. 

Sr.  Presidente  Gobernador  y\  Capitán  general.-rA  fin  de 
que  se  guaarde  y  cumpla  en  todas  sus  partes  el  ceremonial  qoe 
S.  M.  se  ha  dignado  mandar  por  la  antecédanle  Real  ^sédula, 
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t|ue  0e  observe  en  las  funciones  públicas  á  que  asidtiere  V.  S.  soy 
de  parecer  dé  que  se  pase  testimonio  de  ella,  con  inserción  del 
espediente  Integro  al  M.  I.  A.,  al  limo.  Sr.  Dean  y  Cabildo^ 
al  R.  Rector  y  Claustro  de  la  universidad,  al  Real  Consulado, 
á  los  curas  párrocos,  y  á  los  Prelados  de  las  comunidades  de  est« 
ciudad  para  que  se  arreglen  á  su  tenor.  Habana  30  de  Abril  de 
1803. — José  Ilincheta.  Habana  30  de  Abril  de  1803. — Me  con- 
formo  con  el  dictamen  anterior  y  cúmplase. — Someruelos.— 
Miguel  Méndez. 

Conviene  tenerse  presente  en  esta  materia  de  etiquetas,  19 
la  Real  orden  de  28  de  Junio  de  1817  declaratoria  sobre  dudas 
y  contestaciones  ofrecidas  con  do»  Tenientes  generales  coman- 
dantes de  armas  que  convocaron  á  tener  corte  en  sus  casas  con 
el  plausible  motivo  del  cumple  afios  de  la  Reina,  que  en  donde 
haya  un  oficial  general  de  Gobernador  ó  Comandante  de  armas 
se  presenten  los  militares  á  cumplimentarle  en  los  dias  de  gala 
por  los  Reyes  y  Príncipes  de  Asturias.  29  La  de  2  de  Enero  de 

1829  comunicada  por  Estado  al  Gobernador  Capitán  general  de 
la  Isla,  resolviendo  en  el  caso  de  los  honores  del  consejo  de  es- 
tado concedidos  al  Intendente  de  ejército,  que  el  Capitán  gene- 
ral, Presidente  de  la  Audiencia  y  Gobernador  de,  la  Habana,  ó 
quien  con  arreglo  á  leyes  mandare  la  isla  por  vacante  6  enfer- 
medad, debe  presidir  en  todas  las  juntas  ó  actos  públicos  á 
que  concurra  con  el,  Intendente,  dispensándose  á  este  los  mis- 
mos honores  que  al  Capitán  general.  39  La  de   11  de  Junio  de 

1830  espedida  por  la  Mayordomía  mayor,  y  trasladada  por  la 
via  de  guerra  á  esta  dicha  Capitanía  general,  en  que  S.  M.  te- 
niendo en  consideración  la  honrosa  distinción  concedida  á  Gen- 
tiles hombres  con  ejercicio  de  entrar  en  su  Real  Cámara ,  de 
cuya  prerogativa  no  gozan  ni  aun  los  oficiales  generales ,  dis- 
frutando  aquellos  en  Palacio  de  una  preferencia  superior  á  estos, 
se  dignó  resolver,  que  cuando  concurran  en  los  dias  de  gran 
gala  y  corte  que  reciben  los  Capitanes  generaleí^  de  las  provin- 
cias, ocupen  el  lugar  preferente,  mandando  al  propio  tiempo, 
que  si  asistiese  algún  Gentil  hombre  con  entrada,  no  se  mezcle 
con  los  primeros,  pues  á  esta  clase  solo  le  corresponde  ocupar  el 
lugar  señalado  á  los  (xenerales,  con  quienes  puede  alternar  en  la 
colocación.  Y  49  la  de  16  de  Febrero  de  1836  espedida  por  Gra- 
cia y  Justicia  para  la  Península,  cuyos  artículos  59  y  69  son  con- 
traidoB  á  prevenir  la  asistencia  de  los  empleados  de  toda^s  cla- 
ses llevando  su  gefe  á  la  cabeza  á  la  hora  del  besamano  que 
asignase  el  que  ha  de  presidir  el  acto;  y  que  concurra  la  Real 
Audiencia  en  cuerpo  siendo  recibida  ante  todo,  y  con  separación 
de  los  demás  gefes,  y  empleados  en  la  administración  púbUca. 

La  Real  cédula  circular  á  Indias  de  26  de  Octubre  de  179S 
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ilettíriniíia  lot-  lénniíio-  de  nmipliunMítar^e  \oii  více-palroiios  Rc*- 
Icí?  y  Prelados  á  la  entrada  de  estos,  y  es  bien  para   tales  caso« 
no  olvidar  su  tenor  que  dice: 

El  Rey. — Con  carta  de  19  de  Marzo  de   1792,  remitió  mi 
Virey  de  Santa  Fé  testimoHio  del  espediente  formado  sobre  la 
queja  que  le  dirigió  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Antioquía, 
por  no  haberle  visitado  el  Obispo  de  Popayan  cuando  pasó  por 
aquella  ciudad,   solicitando  la  correspondiente  declaración  en  el 
asunto.  Por  dicha  carta  y  testimonio  resulta,  que  estando  para  en- 
trar en  la  ciudad  de  Antioquía  D.  Ángel  Velarde,  Obispo  de  Po- 
payan, nombró  D.  Francisco  Baraya,  Grobernador  de  la  provincia 
un  vecino  principal  de  aquella  ciudad,  que  en  su  nombre  fuese  á 
cumplimentarle  á  distancia  de  una  lejrua,  lo  que  así  se  verificó: 
Que  poco  después  de  haber  llegado  el  Prelado  á  la  ciudad  enten- 
dió el  Gobernador  so  hallaba  quejoso,  de  que   no  hubiese  salido 
personalmente  á  recibirle  ni  visitarle  inniodialamente  á  su  arribo: 
Que  por  medio  de  un  regidor  del  Cabildo,  con  quien  se  esplicó  el 
Reverendo  Obispo  sobre  eáte  punto,  procuró   satisfacerle,   insi- 
nuándole, (juc  como  vic'e-patrono  Real  no  podia  usar  de  semejan- 
te atención  antes  de  recibirla  del  mismo  Prelado ;  y  que  en  esta 
parte  se  arreglaba  al  ceremonial  observado  en    Popayan  ;   pero 
que  sin  embargo  de  esto  no  le  visitó  el  Reverendo  Obispo,  ni   le 
contestó  al  recado  de  atención,  que  le  pasó  antes  de  que  entrase  en 
la  ciudad :  Que  con  este  motivo  ocurrió  el  Grobernador  á  mi  Vi- 
rey  de  Santa  Fé,  y  presentando  una  copia  simple  de  la  práctica 
que  parece  9c  o!>serva  en  Popayan  sobre  dicho  particular,  espumo 
dilatadamente  el  incontestable  derecho,  que  tiene  á  ser  visitado, 
primero  por  el  R.   Obispo  en  calidad  de  vice-patrono  Real,  co- 
mo  se  practica  con  otros  Gobernadores;  y  pidió  se   tomase  pro- 
videncia, para  desagraviarle  del  desaire  que  habia  sufrido,  y  que 
para  determinar  ^li  Virey  lo  conveniente  sobre  la  queja  del  Gro- 
bernador, pasó  el  espediente  al  fiscal,  y  aunque  por  este  minia- 
tro  se  insinuó,  qne  los  vice-patronos  Reales  eran  acreedores  á  la 
primera  visita  de  los  Reverendos  Obispos,  y  que  estos  deben  ser 
recompensados  á  corto  espacio  de  tiempo  en  el  mismo  dia  :   no 
obstante  concluyó  con  el  dictamen  de  nue  se  me  consultase  la 
duda  en  observancia  de  lo  que  previene  la  ley  51,  tít..3?,  lib.  S9 
de  las  municipales,  que  asi  lo  ordena  en  materias  graves  y  du- 
dosas como  esta,  con  lo  que  se  conformó  el  Virey.  Y  habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  espuesto  por  mis  fis- 
cales, y  consultádome  sobre  ello,  he  venido  en  declarar  que  el 
Reverendo  Obispo  de  Popayan,  después  que  fué  cumplimentado 
á  nombre  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Antioquía  por  un 
vecino  principal  de  la  ciudad,  debió  pasar  inmediatamente  á  vi- 
sitarle personalmente;  y  á  este  despates  de  irecibir  la  visita  del 
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Reverendo  Obispo,  le  corresponde  inmediatamente  ejecutar  con 
aquel  Prelado  la  misma  atención,  por  ser  asi  muy  conforme  al 
carácter  y  circunstancias  que  respectivamente  concurren  en  las 
personas  del  Gk>bernador  y  Reverendo  Obispo,  como  cabezas  del 
pueblo  y  del  clero.  En  cuya  consecuencia  ordeno  y  mando  á 
mis  Vireyes,  Presidentes,  Audiencias  y  Grobernadores  de  mis  do- 
minios de  las  Indias  é  islas  Filipinas,  y  ruego  y  encargo  á  los 
muy  Reverendos  Arzobispos,  y  Reverendos  Obispos  de  ellos,  que 
enterados  de  la  referida  mi  Real  resolución,  la  guarden,  cumpli(n 
y  ejecuten  en  los  casos  que  ocurran  de  igual  naturaleza,  por  ser 
así  mi  voluntad.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  26  de  Octubre  de  179S. 
— YO  EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. — An- 
tojiio  Ventura  de  Taranco. 

Precedencia  de  Prelados. 

En  las  juntas  á  que  concurren  con  vice-patronos,  á  estos 
toca  la  presidencia,  según  el  testo  transcrito  del  art.  S5  concor- 
dante con  dos  Reales  cédulas,  la  primera,  especial  de  3  de  Mar¿o 
de  1769  preventiva  al  Gíobernador  de  la  Habana,  que  una  vez 
que  en  la  junta  de  la  cuestión  habia  él  precedido  al  Reverendo 
Obispo  como  representante  de  la  Real  Persona,  se  tuviese  enten- 
dido, que  el  segundo  lugar  es  el  que  corresponde  al  Prelado  en 
las  juntas,  pero  que  si  concurriese  el  provisor,  tenga  el  tercero» 
y  el  Intendente  el  segundo,  prefiriéndole  este  en  asiento  y  firma: 
y  la  segunda,  circular  de  19  de  Agosto  de  1789  sobre  que  en  las 
juntas  en  que  concurra  Vírey,  Presidente,  6  (Jobernador  que 
ejerza  el  vice-patronato  Real  ha  de  presidirlas,  aunque  asistan  á 
ellas  como  vocales  los  Prelados  eclesiásticos.  Para  Méjico  re- 
cayó Real  declaratoria  en  cédula  de  23  de  Agosto  de  17¿6  sobre 
que  el  Arzobispo  debia  preceder  al  Regente  de  la  Audiencia.  Y 
i^ecida  duda  en  la  Habana  acerca  de  si  correspondería  preferen- 
cia á  su  Obispo  respecto  del  General  de  marina,  descendió  Real 
cédula  de  14  de  Octubre  de  1811  á  consulta  del  Consejo  de  In- 
dias declarándola  á  favor  del  Prelado,  y  que  le  competía  en  cual- 
quiera concurrencia  por  respeto  á  la  iglesia,  y  ser  en  esta  ciu- 
dad la  primera  cabeza  del  estado  eclesiástico.  Es  decir,  que  los 
RR.  Obispos  preceden  en  juntas  y  concurrencias  á  toda  otra 
mutioridad  que  no  sea  la  de  los  vice-patronos. 


Digitized  by 


Google 


171 
Adicione»  al  artículo  36« 

Juicios  y  fianzas  de  residencia. 

En  nuestras  islas  por  estar  sus  constituidos  Intendentes  U* 
mitados  solo  al  conocimiento  de  las  causas  de  hacienda  y  eco- 
nónoico  de  guerra,  no  corren  sujetos  al  juicio  de  residencia,  que 
lo  están  los  Grobernadores  y  Corregidores  por  lo  respectivo  á  IO0 
cargos  de  justicia,  policía  y  gobierno  conforme  al  articulo  306 
^e  la  Ordenanza  de  86,  al  36  que  nos  ocupa ,  y  á  la  vigente 
Real  cédula  de  24  de  Agosto  de  1799  que  se  cita  en  este  artícu- 
lo y  dice : 

El  Rey. — Por  cuanto  mis  vireyes  de  NueVa-E^paña,  y  nue- 
vo reino  de  Granada  en  cartas  de  19  de  Octubre  de  1790,  y  31  de 
Octubre  de  1794,  y  el  fiscal  de  la  Audiencia  del  Cuzco  en  otra 
de  10  de  Noviembre  de  1795,  me  hicieron  presente  lo  que  les 
pareció  oportuno  á  mi  Real  servicio ,  y  al  mejor  cumplimiento 
de  las  leyes  del  tít.  15,  lib.  5  de  las  de  aquellos  mis  -dominios, 
que  tratan  de  la  residencia  y  jueces  que  las  han  de  tomar,  sobre 
que  habia  ya  espediente  en  mi  Consejo,  con  motivo  de  haber 
notado  en  la.  sala  de  jusjLicia  varios  abusos  de  gravedad  en  esta 
materia,  para  cuyo  remedio  por  cédula  de  19  de  Octubre  de 
1788  sobrecartó  la  de  29  de  Agosto  de  1768,  en  razón  de  dieta» 
y  salarios  de  los  jueces,  escribanos,  alguaciles  y  otros  incidente« 
de  estos  juicios ;  y  habiéndome  consultado  dicho  mi  Consejo  en 
6  de  Abril  de  1797,  después  d^  haber  oido  á  mis  fiscales,  y  nae* 
ditado  tan  importante  asunto  con  la  debida  detención  y  examen, 
conformándome  con  su  parecer  he  resuelto  : 

Lo  1?  Que  subsistan  en  su  fuerza  y  vigor  las  residencias  de 
los  Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores  politices  y  militares,  60^ 
bernadores  Intendentes,  é  Intendentes  Corregidores,  observán- 
dose en  la  forma  y  realidad  de  estos  juicios  lo  que  di€^nen  Um 
leyes  sin  alteración  alguna  en  el  número  de  los  testigos  de  ln 
sumaria  secreta,  sustanciacion  y  determinación  de  las  ítmwéim 
públicsis. 

Lo  2?  Que  estas  se  tomen  indispensablemente  siempie  qud 
se  verifique  elección  de  sucesor  en  los  cargos  espresados,  po- 
niéndose como  hasta  aquí  por  mis  fiscales  en  sala  de  justicia,  y 
pasándose  por  decreto  de  ella  al  Presidente  ó  GoberBaditf  del 
Consejo  que  por  tiempo  fuere,  el  cual  nombrará  por  si  álo«  jue- 
ces que  las  hayan  de  tomar;  salvo  las  de  los  Vireyes,  Preisideii» 
tes,  y  Grobernadores  que  tienen  mando  superior,  y  son  úiáca« 
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ititnte  l^i  de  la  Flabaiia  y  Puerto-Rico,  y  el  ('uinaiidaiite  gene- 
ral de  las  provincias  internas  de  Nueva-España,  para  las  cua- 
les me  propondrá  tres  suíifclos  de  conocida  idonei<lad,  á  fin  de 
que  haga  Yo  el  nombramiento  que  reservo  perpetuamente  á  mi 
Real  Persona. 

Lo  39  Que  los  asesores  de  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gober- 
nadores, y  los  asesores  de  los  Intendentes,  en  cuanto  tales,  sean 
comprendidos  en  las  residencias  de  estos  cariro:?,  como  se  ha 
practicado  siempre;  pero  no  darán  residencia  como  tenientes  le- 
trados con  separación,  ni  pagarán  costas  algunas,  á  no  ser  que 
con  «u  audiencia  se  califique  justo  por  impericia  ó  culpa,  y  sen- 
tada sobre  caso  particular. 

Lo  49  Que  respecto  á  que  los  tenientes  letrados,  alcaldes  ordi- 
narios, regidores,  escribanos,  procuradores^  alguaciles  y  otros  su- 
balternos tienen  sobre  sí  inmediatamente  a  los  Vireyes,  Presiden- 
tes, Audiencias,  Gobernadores  y  justicias  mayores  de  sus  provin- 
cias respectivas,  que  deben  estar  muy  á  la  mira  de  que  se  admi- 
nistre justicia,  se  visiten  y  limpien  las  cárceles,  se  cuiden  y  sus- 
tenten los  reos,  y  no  sean  molestados  con  indebidas  exacciones, 
como  también  de  todo  lo  concerniente  á  evitar  y  castigar  los  de- 
litos, y  á  la  policía  general  y  mejoras  de  las  poblaciones :  y  por 
la  confianza  de  que  los  ayuntamientos,  que  hacen  estas  eleccio- 
nes, procederán  siempre  con  la  imparcialidad  que  han  acostum- 
brado, buscando  los  vecinos  mas  celosos  y  aptos  para  servir  estos 
distinguidos  cargos  de  alcaldes  ordinarios;  es  mi  voluntad:  que 
como  los  tenientes  letrados,  regidores,  síndicos ,  procuradores 
generales,  alguaciles  y  escribanos  sean  exentos  de  residencia, 
con  lo  que  serán  menos  gravosos  qué  hasta  ahora  y  mas  apete- 
cidos; y  encargo  á  los  espresados  gefes  y  cuerpos  superiores  que 
no  omitan  diligencia  para  saber  estrajudicialmenf  e  la  conducta 
de  cada  uno,  é  informarme  en  todas  ocasiones  de  los  que  se  dis- 
tingan en  la  exactitud,  prudencia  y  desempeño  cabal  de  sus  fun- 
ciones. 

Lo  59  Que  á  los  corregidores,  alcaldes  mayores,  subdelegados 
de  las  Intendencias  6  de  los  Gobernadores  políticos,  y  cuales- 
quiera otros  que  por  sus  oficios  hayan  hasta  ahora  dado  ó  debido 
dar  residencia,  no  siendo  de  los  esceptuados  en  el  articulo  ante- 
rior, B%  les  despache  por  acuerdo  de  las  Audiencias  respectivas, 
debiendo  nombrar  jueces  los  Vireyes  y  Presidentes ;  entendién- 
dose esto  en  caso  que  durante  el  tiempo  que  estos  empleados  hu- 
biesen servido  sus  oficios,  hubiese  habido  quejas  contra  ellos  en 
mi  Consejo  6  en  dichos  tribunales,  ó  ante  sus  Presidentes,  pre- 
cediéndose en  estos  casos  con  arreglo  k  lo  dispuesto  por  las  leyes 
19,  SO  y  21  del  tít.  15,  lib.  5  de  las  de  Indias;  pero  si  no  hubiere 
rtcursos  de  esta  clase,  se  suspenderá  todo  procedimiento,  hapien- 
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(lose  saber  por  medio  de  un  despacho  que  deberá  dirigúse  despQei 
de  concluido  el  tiempo,  y  de  haber  hecho  entrega  de  su  empleo 
á  las  provincias  y  partidos  do  sus  mandos  respectivos»  para  que 
si  alguno  tuviere  que  pedir,  lo  ejecute  ante  las  Audienciaa  tA 
el  término  que  se  señalará  en  el  mismo  despacho  con  proporción 
á  la  distancia,  donde  se  les  oirá  y  administrará  justicia;  pero  con 
la  cahdad  de  que  cualesquiera  juicios  ó  demandas  que  se  enta- 
blaren con  este  motivo,  han  de  quedar  fenecidas  y  sentenciadas 
en  los  cuatro  meses  siguientes  al  dia  de  la  presentación,  so  pena 
de  nulidad  de  lo  que  después  se  actuare;  y  que  oyéndose  en  to* 
das  las  demandas  á  los  fiscales  de  las  Audiencias,  pidan  de  ofi- 
cio lo  que  estimaren  justo,  quedando  esto?  ministros  en  la  obli- 
gación de  solicitar  cuando  lo  juzguen  conveniente  y  de  justicia,  ' 
que  se  despachen  en  la  foi*ma  ordinaria  estas  residencias  ;  y 
cuando  las  Audiencias  advirtieren  que  para  tomarlas  nomlM'an « 
los  Vireyes  y  Presidentes  sugctos  que  sean  sus  familiares,  ó  que 
tienen  conexiones  de  cualquiera  especie  con  el  que  ha  de  ser  re- 
sidenciado, ó  notados  en  su  conducta  por  otra  circunstancia,  lo 
manifestarán  con  reserva  al  nominante ;  pero  si  insistiere,  libra- 
rán el  deípaclio  de  comisión,  dando  cuenta  á  mi  Consejo  inme- 
diatamente, con  testimonio  íntegro  de  lo  que  hubiere  ocurrido 
en  el  particular,  por  ser  así  conforme  á  la  citada  ley  21,  tít.  15, 
lib.  5,  cuya  observancia  recomiendo  á  los  Presidentes  y  Vireyes 
de  aquellos  dominios. 

LfO  6?  Mando  que  los  ñscales  de  lo  civil  de  las  Audiencias 
formen  un  interrogatorio  sencillo  y  breve  correspondiente  á  los 
cargos  que  ejercen  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gobernadores  de 
sus  respectivos  distritos,  y  otro  para  las  residencias  de  los  C<nr- 
regidores,  alcaldes  mayores  y  subdelegados  de  los  Intendentes, 
con  un  formulario  de  instrucción  á  que  se  hayan  de  arreglar  los 
jueces  comisionados  para  estos  juicios;  con  espresion  de  las  die- 
tas que  deben  gozar,  así  ellos  como  los  subalternos  que  intervie- 
nen en  estas  comisiones :  y  formado  iodo  por  dichos  fiscales  con 
la  posible  brevedad,  lo  pasarán  á  los  acuerdos  para  que  lo  anre- 
glen  interinamente,  dándome  cuenta  sin  demcra  alguna  para 
que  se  apruebe,  ó  provea  lo  conveniente. 

Lo  7?  Que  las  residencias  de  los  Vireyes  ,  Presidentes ,  Go- 
bernadores políticos  y  militares,  Grobernadores  Intendentes,  é  In- 
tendentes corregidores,  se  remitan  al  Consejo,  y  las  de  los  demás 
se  vean  y  determinen  en  las  Audiencias  respectivas  en  los.  tér- 
minos que  ahora  se  practica,  dando  estas  cuenta  sucesivamente 
con  testimonio  del  último  pedimento  del  fiscal,  y  de  la  sentencia 
definitiva  que  recaiga  en  cada  juicio,  sacado  con  su  citación  y 
de  la  parte  para  mi  Real  noticia,  y  premiar  á  ios  que  lo  me- 
jezcan. 
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Lo  8?  Que  los  jueces  de  las  residencias  de  los  Virpyes,  Prc« 
sidentes  y  demás  que  se  han  de  determinai*  en  el  Consejo,  le  den 
también  cuenta  de  las  demandas  públicas  que  hubiere  habido, 
de  su  calidad,  estado  y  costas  que  por  ellas  hubieren  exigido, 
eomo  está  mandado,  y  en  que  se  ha  advertido  algún  descuido. 

Lo  9?  Que  ninguno  de  los  comprendidos  en  estas  providen- 
ciéis sea  promovido  ni  admitido^  en  nuevo  destino,  sin  que  pre- 
sente ante  el  Tribunal,  Cabildo  ó  Grefe  que  deba  darle  posesión, 
tin  certificado  auténtico  del  Consejo  ó  de  la  Audiencia  en  .cuyo 
distrito  hubiere  servido,  por  donde  haga  constar  que  está  absuel- 
to,  6  que  no  ha  tenido  cargo  en  su  anterior  empleo;  y  sin  este 
requisito  no  se  adinita  memorial  de  pretensión  en  los  Tribuna- 
les y  oficinas  de  mi  Corte,  ni  los  Vireyes  puedan  emplearlos  en 
erubdelegaciones  ni  otras  comisiones.  Fecha  en  24  de  Agosto 
de  1799.— YO  EL  REY. 

De  conformidad  en  la  isla  de  Cuba  dan  residencia  el  Grobema- 
dor  Presidente  de  la  Habana, -el  de  Santiago  de  Cuba,  y  los  de 
Matanzas  Trinidad  y  Cienfuegos;  y  en  la  de  Puerto-Rico  su  Go- 
bernador Presidente.  El  primer  paso  de  los  jueces  de  Residencia, 
á  quienes  S.  M.  comete  su  recepción,  es  presentar  los  Reales  des- 
pachos al  gefe  territorial  para  el  cúmplase  de  estilo,  y  que  remi- 
tiéndose á  la  Audiencia  se  les  comuniquen  los  formularios  instruc- 
tivos, con  que  han  de  evacuarse  los  interrogatorios  para  el  examen 
de  testigos  en  las  informaciones  secretas.  Se  formaron  últimamen- 
te los  que  existen  y  se  conservan  con  fecha  6  de  Mayo  de  18C8  en 
virtud  de  Real  carta  acordada  de  8  de  Agosto  de  1827,  y  giran  sus 
tS  preguntas  sobre  los  esenciales  cargos  y  obligaciones  de  Grober- 
nadoresy  asesores.  Se  trasladan  copias  de  ellos*al  intento  k  dichos 
comisionados  al  devolverles  los  Reales  despachos  con  el  auto  de 
su  cumplimiento  y  prestación  de  auxilios  que  se  les  acuerda  igual- 
mente que  la  asignación  de  dietas  estimadas  en  los  últimos  casos 
de  residencias  tomadas  en  la  Habana  Cuba  y  Matanzas,  al  res- 
pecto de  doce  pesos  el  juez,  ocho  el  escribano,  y  cuatfo  el  alguacil, 
con  agregación  al  primero  de  cien  pesos  mensuales  para  alquiler 
4e  casa.  Espeditos  de  ese  modo  anuncian  por  edictos  su  comisión» 
para  que  corra  el  término  legal  de  los  dos  meses,  en  que  han  de 
recibir  sustanciar  y  determinar  las  demandas  públicas;  proceden 
á  la  vez  al  informativo  secreto  con  sujeción  al  acompañado  for- 
mulario; y  concluidos  así  los  autos  de  ambos  ramos  se  remiten 
á  la  superioridad  en  consulta  ó  por  alzada  á  los  fines  de  jus- 
ticia que  determinan  los  mencionados  aVticulos  de  ordenanzas  y 
.Real  cédula  de  99  con  referencia  á  las  leyes  del  tit.  15  lib..  5  de 
Indias,  íl  qne  debe  arreglarse  en  cuanto  conformes  la  práctica  de 
tales  juicios.  La  remisión  se  hace  de  los  autos  originales  reservada 
compulsa,  que  se  coloca  á  m  tiempo  en  el  archivo  de  la  Audiencia. 
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Cuanto  á  los  fondos  de  donde  han  de  abonarse  las  dietas 
y  costas  erogadas  en  ellos,  cuando  recae  sentencia  absolutoria  y 
no  resultan  culpados,  que  deban  lastarlas,  como  sucedió  en  la  re- 
sidencia del  Conde  de  Cuba,  dispuso  el  Real  despacho  de  Marzo 
de  1833,  y  se  ha  repelido  en  casos  semejantes  cumplir  y  guardar 
el  contenido  de  la  ley  42  tít.  15  lib.  5  preventiva,  de  que  se  sa- 
quen de  gastos  de  justicia  de  la  Audiencia  y  en  su  falta  de  penas 
de  Cámara,  recordándose  tiimbien  lo  prescripto  por  el  acordado- 
de  1676  que  está  á  continuación  del  tít.  26  lib.  8. 

Varias  prevenciones  que  han  de  obrar  en  juicios  de  residencia. 

En  Real  cédula  de  26  de  Noviembre  de  1778  se  aprueba  al 
Grobernador  de  la  Habana  el  bando  de  31  capítulos,  que  formó 
von  atención  á  las  circunstancias  de  los  moradores,  pueblos  y  par- 
tidos de  la  jurisdicción,  y  se  [Meviene  que  cuidándose  su  obser- 
vancia, se  haga  cargo  en  residencia  de  cualquiera  omisión  y  disi- 
mulo.— Y  por  consecuencia  de  la  tomada  al  marques  de  la  Torre 
se  manda  en  Real  despacho  de  29  de  Junio  de  1782  llevarse  á 
efecto  lo  sentenciado,  que  entre  otros  puntos  comprendía:  que  el 
depósito  de  bienes  y  penas  pecuniarias  se  hiciese  donde  corres- 
pondía y  no  en  el  escribano:  que  se  guarden  puntualmente  las 
formalidades  de  leyes  en'  razón  de  repartimientos  y  derramas 
entre  los  hacendados  y  veeinos:  que  la  Real  hacienda  se  rein- 
tegre en  el  ramo  de  multas  de  las  partes  que  dejó  de  percibir 
de  varias  exigidas  y  aplicadas  á  obras  públicas,  cumpliéndose  en 
lo  sucesivo  sus  aplicaciones  con  arreglo  á  ley;  y  llevándose  por  log 
receptores  de  penas  de  Cámara  de  Matanzas  el  libro  que  corres- 
ponde para  su  asiento:  que  en  ninguno  de  los  pueblos  de  la  ju- 
risdicción se  permitan  rifas,  ni  para  aplicará  obras  públicas  el  pro- 
ducido de  las  licencias:  que  se  informe  con  justificación  la  prácti- 
ca y  fundamentos  de  la  exacción  diaria,  que  á  beneficio  de  algua- 
ciles mayores  se  hacia  á  picadores  de  carne  por  el  simple  per- 
miso de  picaren  los  t^ajos  de  las  carnicerías,  con  advertencia á 
los  síndicos  de  Matanzas,  que  debieron  representar  lo  oportuno 
sobre  la  limpieza  de  lats  calles  y  falta  del  abasto:  que  enmienden 
los  escríbanos  las  omisiones  de  no  espresar  en  las  certificaciones 
finales  de  sus  protocolos  los  folios  de  que  se  componen ,  sin  agre- 
gar después  notas  manteniéndose  en  ellos  unidos,  y  bien  coordi- 
nados todos  los  instrumentos,  no  olvidando  en  su  otorgamiento 
la  espresiondel  domicilio  de  los  testigos,  ni  la  necesidad  de  colo- 
carse los  originales  en  el  protocolo,  y  solo  su  testimonio  en  los 
.  procesos  que  lo  requieran,  como  ni  los  jueces  lo  dispuesto  en  la 
ley  26  tít.  6  lib.  3  (hoy  1.  2.  tit  32  lib.  i 2  de  la  Novísima)  sobre 
íormareo  loe  crirainaks  solo  am^  los  numerarios:  que  los  regido-  ^ 
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res  de  la  villa  de  Santiago  respondiesen  del  descubierto  del  ma- 
yordomo de  propios  que  constituyeron  sin  fianza:  que  el  que  pie- 
sida  los  Cabildos  haga  obsei-var  la  formalidad  de  estender  los 
acuerdos  y  que  se  firmen  en  el  mismo  acto,  y  la  puntual  asisten- 
cia á  ellos  de  sus  individuos,  que  de  no  poder  concurrir  por  ocupa- 
ción, enfermedad  ú  otro  justo  motivo  habrian  de  avisárselo,  para 
exigirles  la  multa  de  ordenanza,  ó  en  defecto  de  señalarse,  la  que 
se  determinase  en  las  de  la  ciqdad  ó  villa  ma^  inmediata,  siem- 
pre que  no  se  hubiese  por  calificada  la  escusa,  haciéndolo  cons- 
tar en  el  acto  de  aquel  dia  para  el  debido  conocimiento  de  los  jue- 
ces de  residencia:  y  que  las  personas  á  quienes  se  cometiesen  es- 
tos sindicatos  tuviesen  entendido,  que  si  se  interponía  apelación 
de  las  condenaciones  pecuniarias  de  mayor  cuantía  que  impusie- 
sen, debian  depositarse  conforme  á  ley,  y  no  procederse  á  su  dis- 
tribución hasta  la  determinación  del  Consejo,  y  que  no  avocasen 
á  «i  pleitos,  causas  ó  negocios  pendientes  en  otros  juzgados. 

Fianzas  de  lo$,príncipale8  gefes  puestos  á  la  cabeza  de  los  ramos  de 
la  pública  administración. 

Los  (Gobernadores  Capitanes  generales  de  la  isla  acostum- 
braban darlas  personales  hasta  en  cantidad  de  16000  pesos,  que 
se  repartían  firmando  el  instrumento  ocho  6  diez  vecinos  respeta- 
bles, de  la  satisfacción  del  Cabildo;  pero  cesó  esa  costumbre  con  el 
ingreso  del  marques  de  Someruelos  que  se  recibió  en  1799,y  fué  el 
primero  á  quien  á  poco  se  agregó  la  presidencia  de  la  Real  Audien- 
cia trasladada  á  Puerto-Principe,  y  desde  entonces  se  sustituyó  al 
requisito  de  fianzas  de  residencia  la  seguridad  del  descuento  del 
sueldo  y  depósito,  que  se  hacia  en  arcas  Reales  para  esas  resul- 
tas en  cumplimiento  de  la  Real  cédula  circular  de  SO  de  Diciem- 
bre de  1777,  en  que  se  establece  para  todos  los  gefes  de  Indias 
obligados  á  dicho  requinto;  que  llegando  su  sueldo  anual  á  8000 
pesos,  se  les  retuviese  en  cajas  Reales  una  quinta  parte  de  él,  en 
tada  año  porvia  de  fianza,  la  misma  que  se  les  devolvería  ínte- 
gramente no  resultándoles  cargo  alguno,  y  no  llegando,  ministra- 
sen las  designadas  por  leyes. 

Como  un  equivalente  de  estos  depósitos,  y  para  conciliar  su 
objeto  con  la  necesidad  en  que  están  unos  gefes  de  tan  alta  dig  ^ 
nidad  de  percibir  fhtegras  sus  asignaciones  de  dotación,  se  ha 

Eracticado  desde  la  época  del  Escmo.  Sr.  Mahy  dar  una  fianza 
ipotecaria  por  la  cantidad  á  que  monte  la  quinta  parte  dé  los 
éueldos  durante  el  ipando,  que  se  aprueba  con  audiencia  de  la 
^ntadiiría  de  ejército  y  fiscalía  de  hacienda,  y  se  otorga  en  el  ofi- 
cio del  ramo.  En  la  actualidad  disfrutan  de  asignación  anual 
1«000  pesos,  seguí!  Real  orden  de  1?  de  Julio  de  18Í?,  ratificada 
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iMwrla  de  26  de  Febiero  de  1825,  así  como  á  los  Gobernadores, de 
Puerto-Rico,  declarados  capitanes  generales  en  1643,  se  aumen- 
tó el  sueldo  de  6000  pesos,  que  venían  gozando  desde  Enero  de 
de  1766,  hasta  8000  por  la  circunstancia  de  Presidentes  de  la 
Audiencia,  en  virtud  de  las  Reales  órdenes  de  3  y  27  de  Febrero 
y  8  de  Noviembre  de  1832.  Los  otros  Gobernadores  de  Real  noml 
bramiento  que  residen  en  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  Trini- 
dad, y  Cienfuegos,  cabecera  de  Fernandina  de  Jagua,  se  hallan 
en  el  segundo  estremo  de  la  Real  orden  de  1777,  .por  ser  sus  suel- 
dos respectivamente  de  5000  pesos  el  primero  por  Real  cédula 
de  6  de  Junio  de  1740;  de  2500  el  segundo,  y  el  tercero,  en  que 
se  les  igualó  al  cabo  por  Real  órderi  de  13  de  Julio  de  1832,  aun- 
que habia  su  diferencia  desde  1815  que  se  crearon  ambos  gobier- 
nos; y  no  tener  todavía  el  cuarto  asignación  fija  sino  solo  su  te- 
niente letrado  la  de  1000  pesos.   ' 

Ya  se  ha  visto  por  el  artículq  36  ser  de  10000  pesos  la  fianza 
dfel  cargo  de  Gobernadores  Intendentes,  concordando  su  disposi- 
ción con  la  del  artículo  304  de  la  ordenanza  de  86,  donde  por  las 
importantes  facultades  de  que  se  hallan  revestidos  en  las  cuatro 
causas,  y  por  los  demás  fundamentos  que  se  tuvieron  en  consi- 
deración en  los  reinos  de  España  para  sujetar  á  fianzas  los  de 
sus  provincias,  se  mandan  prestar,  „á  contento  del  Tiibunal  de 
la  contaduría  de  cuentas,  y  en  la  forma  que  prescriben  las  le- 
yes recopiladas  de  aquellos  dominios  para  las  que  deben  dar  va- 
rios empleados  en  mi  Real  hacienda,  quedando  exento  de  esta 
obligacipn  el  Superintendente  subdelegado  por  las  preeminencias 
de  su  empleo  y  facultades."  Pero  por  la  misma  razón  de  no  co- 
nocer loe  Intendentes  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe  de  Us  cuatro 
causas,  se  les  declaró  igualmente  exentos  de  la  obUgaoípn  ^t 
afianzar,  y  que  no  les  comprendía  el  articulo,  por  Real  orden  de  S 
de  Diciembre  de  1816. — Consiguiente  al  deber  anexo  á  los  deln 
Península,  k  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1831  prefija  á  los  de 
provincia  el  término  de  tres  meses  para  faciUtar  las  fianzas  de 
6000  ducados,  entendiéndose  bajo  las  reglas  prevenidas  paralo? 
contadores,  administradores,  tesoreros  y  demás  subalternos  en  la 
circular  de  la  dirección  general  de  rentas  de  15  de  Setiembre  de 
18S5;  la  de  4  de  Mayo  de  1834  establece  que  la  misma  dirección 
de  acuerdo  con  la  contaduría  general  de  valores  tj^waim  y 
apruebe  estos  espedientes  de  fianzas  de  Intendentes:  y  la  de  2T  db 
Mayo  de  1836  no  permite  su  chancelación,  cesando  en  el  deatinq, 
mientras  no  se  compruebe  por  competentes  certificaciones,  que  no 
les  resulta  cargo  alguno  ni  por  abuso  de  facultades. 

Los  tenientes  letrados  aunque  como  tales  ya  estén  exentos 
del  juicio  de  residencia  por  la  consideración  en  que  ^«^cansa  el 
artículo  4?  de  la  Real  cédula  de  99,  según  el  tenor  del  3?  se  com- 
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prenden  como  asesores  en  las  residencias  de  Vireyes  Presidentes 
y  Grobernadores,  y  en  este  concepto  afianzan  á  la  entrada  de  sus 
destinos  las  resultas  del  juicio  con  la  personal  genéricYt  é  inde- 
terminada, que  ministra  en  su  favor  un  vecino  de  responsabili- 
dad, cuyo  documento  admitido  por  el  gefe,  se  acompaña  en  tes- 
timonio al  oficio  de  comunicación  al  Ayuntamiento  para  la  debi- 
da constancia,  y  que  se  confiera  la  posesión. 


Capitulo  Sexto. 

Gobiernos  políticos  y  militares.  Alcaldes  ordinarios, 

ARTICULO     XXXVII. 

Según  lo  prevenido  en  el  artículo  1?,  han  de  reu- 
nirse todas  las  Intendencias  á  los  gobiernos  políticos 
y  militares,  corregimientos  ó  alcaldías  mayores  que  hu- 
biese en  las  capitales  donde  se  establezcan;  pero  con- 
siderando la  necesidad  de  que  en  algunos  parages,  por 
fu  situación  é  importancia,  naya  gefes  militares  que  los 

f'  obiernen  y  defiendan,  subsistirán  no  obstante  los  go- 
iernos  políticos  y  militares  que  absolutamente  sean 
precisos,  y  merezcan  serlo;  lo  que  arreglarán  pronta- 
mente los  Vireyes  y  Capitanes  generales,  teniendo  pre- 
sente los  que  en  la  actualidad  existan  de  esta  clase;  y 
tomando  las  noticias  é  informes  convenientes,  me  los  re- 
mitirán Gon  el  suyo,  para  mi  Real  resolución,  bien  que 
sin  esperarla,  deben  desde  luego  estinguirse  todos  aque- 
llos que  por  casualidad,  abuso  ó  mala  inteligencia  hu- 
bieren corrido  algún  tiempo  con  este  nombre,  como^  el 
de  Guarochirí  en  el  Perú,  y  los  demás  que  en  aquel  y 
otros  vireynatos  pueda  haber  de  iguales  circunstancias, 
y  deban  reducirse  á  subdelegaciones  en  el  modo  que 
después  se  dirá. 

ARTICULO    XXXVIir. 

Todos  los  Gobernadores  políticos  y  militares,  que 
por  lo  dicho  en  el  articulo  antecedente  deban  subsistir, 
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y  no  sean  Intendentes,  serán  precisamente  sus  sut^leie- 
gados,. con  las  mismas  cargas  y  obligacionss  que  to8  dfí- 
mas  en  Las  causas  de  hacienda  y  de  lo  económico  de 
guerra  de  aquel  partido  en  que  han  de  ejercer  la  ju- 
risdicción ordinaria,  con  subordinación  á  la  Audiencia 
como  los  demás  jueces  ó  subdelegados;  pero  en  lo  mi- 
litar dependerán  únicamente  del  Virey  ó  Capitán  gene- 
ral á  cuyo  departamentt)  coriespondan,  y  asi  lo  ejecu- 
tarán los  que  ya  estuvieren  sirviendo  dichos  gobiemof; 
y  si  hubieren  quedado  algunos  otros  corregidores  6  al- 
caldes mayores  que  sirvan  con  este  nombre,  aunque 
sea  con  Real  titulo,  se  les  suprimirá  y  continuarán  con 
el  de  subdelegados  de  la  Intendencia  en  cuya  proyin*^ 
cia  se  hallen,  y  bajo  las  reglas  generales  con  que  estas 
se  establecen. 


ARTICULO    XXXIX. 


(  Se  contrae  á  hs  corregimientos  de  los  estados  del  Valle 
y  de  JÍtUxco  en  Méjico.) 


ARTICULO    XL. 


Estinguidos  los  corregimientos  y  alcaldias  mayores^ 
ejercerán  los  Intendentes ,  como  justicias  mayores  de 
sus  provincias,  la  jurisdicción  y  facultades  que  les  que- 
dan declaradas,  sin  perjuicio  de  las  que  correspondan 
á  los  alcaldes  ordinarios  que  hasta  ahora  ha  habido. eix 
Jas  ciudades,  villas  y  lugares  de  españoles,  y  deben  po- 
nerse en  cualesquiera  otras,  cuyo  vecindario  sea  sufi-» 
ciento,  á  lo  menos  para  tener  uno,  aun  cuando  do  hayA 
ayuntamiento  que  los  elija,  en  cuyo  caso  los  nombra- 
rán los  Intendentes,  escepto  en  la  capital  de  los  go* 
biernos  politices  y  militares  que  subsistan,  donde  ten- 
drán esta  facultad  sus  respectivos  gefes;  pero  unos  y 
otros  han  de  elegirse  ó  nombrarse  anualmente,  y  conr 
firmarse  por  los  Gobernadores  militares  Io^  de  su  dis- 
trito, y  por  los  Intendentes  en  el  resto  de  la  provincia 
6  cuyo  fin  tomarán  con  anticipación  y  reserva  los  infor-* 
mes  conducentes  para  el  acierto,  procurando  que  dichos 
empleos  recaigan  siempre  en  stigetos,  que  por  su  edad. 
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conducta  y  demás  circunstancias  sean  los  mas  apropo- 
sito  para  desempeñarlos  conforme  á  las  leyes;  y  hecha 
eq  principio  del  abo  su  elección  ó  nómbitimiento,  darán 
los  Intendentes  y  Gobernadores  militares  sin  dilación 
aviso  al  Virej  ó  Capitán  general  á  quien  estén  subor* 
dinados,  que  cuidará  ^de  participarlo  ú  la  Audiencia, 
para  que  fe  sirva  de  gobierno  en-  las  ocurrencias  á  que 
pueda  serle  necesario;  y  para  que  no  se  dilate  la  crea* 
cion  de  nuevos  alcaldes ,  tomando  los  Intendentes  las 
Boticias  oportunas  del  vecindario  y  proporciones  de  los 
pueblos,  las  trasladarán  con  su  informe  al  Virey  ó  Capi- 
tán general,  para  que  oyendo  al  Acuerdo  de  la  Audien- 
cia, resuelva  si  debe  ó  no  verificarse  el  establecimiento t 

ADICIONES 

«1  Capitula  Sexto. 

Gobernadores  y  sui  tenierUee  en  la  isla. 

Como  ni  la  Intendencia  de  la  isla  creada  en  1764,  ni  las 
de  provincia  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe  en  181S,  ni  la  de  Pnerto- 
Rico  que  se  decretó  el  año  antericNr  de  1811  lo  fueron  con  la 
reunión  de  mandos  que  las  de  Nueva-España,  no  causaron  otro 
filsotoen  el  sistema  administrativo,  que  reasumir  el  conocimien- 
to 6  clase  de  jurisdicción  en  los  ramos  de  hacienda  y  económicp 
4^  guerra,  que  antiguamente  corria  á  cargo .  de  los  respectivos 
Gobernadores  en  distintas  formas  y  con  atribuciones  varias.  Por 
la  demás  en  las  facultades  y  carácter  de  los  mismos  Goberna- 
dores, y  sus  tenientes  nombrados  para  pueblos  6  villas  cabece- 
ras de  partido  no  se  híao  la  menor  innovación,  y  han  continuada 
ejereitedalas  los  Gobernadores  de  Real  nomt^amiento  en  toda 
m  pleútod  que  las  compete,  y  los  antes  nombrados  con  el  tW 
tolo  dt  Oapiianes  á  guerra  y  hoy  coa  el  de  tenientes  de  Gober- 
M^oit  #n  'les  términos  de  la  acostumbrada  delegación  de  aque- 
Ilo0  gtfes,  d^  quienes  inmediatan^ente  dependen,  y  con  quienes 
i0  corriQsponden,  para  llevar  corrientes  los  asuntos  del  servicio. 

En  la  isla  de  Cuba  fuera  de  su  Gobierno  superior  y  anexa 
Capitanía  general,  lo  son  en  el  dia  de  Real  nomb^miento  el 
d^  Santiago  de  Cuba,  que  viene  ejerciéndose  por  gefes  de  sufi- 
eiente  graduaeion  militar  desde  los  primeros  tiempos  del  des- 
eriNrimiiMo;  el  de  A^tanjcas  eon  seb  leguas  de  juriadicdioii  á 
loda  lund»^  el  de  Trbttdtd  ó  cuatro  villas  con  jurísdiecioii  ea  l9« 
ctiatee  rartidif  4e  la  minna  oiudad  de  Trinidad,  y  villas  d^ 
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Santo  Espíritu,  Santa  Clara  y  San  Juan  de  los  Remedios»  que 
como  el  de  Matanzas  empezó  á  desempeñarse  con  este  carácter 
desde  1815;  y  el  de  Fernandina  de  Ja^^a,  consecuente  á  la  Real 
cédula  de  30  de  Mayo  de  1829  obtenida  por  el  brigadier  D.  Luis 
d'  Clouety  con  quien  en  8  de  Marzo  de  1819  se  había  contratado 
su  población. 

Al  de  Cuba  por  su  remota  antigüedad  y  anexa  regalía  del 
Real  vice-patronato,  como  que  reside  en  la  misma  capital  qii# 
el  metropolitano,  siempre  se  han  considerado  mayores  focultadei 
y  preeminencias,  que  especificadflis  en  Real  despacho  de  38  de  jü^ 
ciembre  de  1733  se  comunicaron  al  Capitán  general  para  su  in» 
teligencia  y  gobierno  por  otro  reciente  que  dice. 

Real  cédula  de  Í2  de  Febrero  de  1815  sobre  las  faeuUádos  M 
Gobernador  de  Cuba. 

El  Rey. — D.  José  Cienfuegos,  teniente  general  de  mis  Rea** 
les  ejércitos,  mi  (Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  éñ 
Cuba,  y  de  las  provincias  de  las  dos  Floridas.  Sabed :  que  en  M 
de  Diciembre  de  1733  se  espidió  el  despacho  del  tenor  siguiente* 
— ^El  Rey. — Mi  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba,  y  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  A  consulta  éñ 
la  cámara  de  Indias  de  4  de  Abril  del  año  pasado  de  17S2,  tuyé 
por  bien  resolver  que  los  Grobornadores  de  Cuba  estuviesen  en  eáe» 
lante  subordinados  á  los  de  esa  ciudad,  no  solo  en  lo  militar,  si» 
no  también  en  lo  político,  y  las  demás  cosas  pertenecientes  al 
referido  empleo,  según  y  en  la  forma  que  se  advertiría  á  la  éspre^ 
sada  cámara;  y  en  su  consecuencia  he  venido  por  mi  Real  éñ^ 
creto  de  21  de  Noviembre  de  este  año  en  declarar  que  en  los  pleU 
tos  y  causas  contenciosas  entre  partes  se  practique  en  adelanle 
lo  mismo  que  por  ío  pasado,  oyéndose  y  otorgándose  h»  apela- 
ciones para  mi  Real  Audiencia  del  distrito:  ( 1 )  que  tedas  las  md« 
terias  en  negocios  tocantes  á  mi  Real  patronato,  que  antes  m  flo* 
tuaban  con  el  Gobernadores  de  Cuba  en  lo  respectivo  áeu  distriléi 
y  gobernación,  queden  al  cargo  del  mtámo  GobernadiH*  se^ 
gun  y  en  la  forma  misma  que  han  estado  y  ddbidtt  estala 
por  lo  pasado  sin  novedad  alguna.  Que  TtBptcio  de  ver  Ai 
la  obligación  de  todos  los  Gobetnaderes  y  minlitros  de  mü 
reinos  de  las  Indias  el  evitar  por  todos  I¿6  medios  |Mifl)Ieto  di 
iücito  comercio,  y  siendo  mas  frecuente  éste  eseeso  tú  lei 
puertos  y  costas  de  la  isla  de  <3vi>a,  ha  de  apliottr  el  G^teN 
nador  de  esta  plaza  todas  las  providencias  eonveiiiefttto  pMi 

(\)    En  RealM  cédula* de  dde  Jimio d«  1747  t  4  ds  Setiembre  da  1751  ■• 
preYÍ«B«  id  Gob«ni(idor  de  1«  Habana,  no  avoque  hm  eáoaafe  del  de  Cube. 
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lograr  su  estincion,  asi  fulminando  causas  criminales  á  los  trans- 
gresoret,  como  fomentando  los  corsos  que  tanto  aprovechan  para 
escarmentar  y  contener  las  naciones,  en  cuya  clase  de  negocios 
y  dependencias  ha  de  obedecer  y  ejecutar  las  órdenes  que  lé 
diereis  como  Gobernador  y  Capitán  general  de  toda  la  isla  de 
Cuba.  Que  en  las  causas  de  arribadas  de  embarcaciones  con  re- 
gistro ó  sin  él,  licencias  para  cargar  y  retornar  á  sus  destinos  las 
que  hubiesen  navegado  á  Cuba  con  registro  de  los  puertos  de  le- 
gitimo cemercio,  ha  de  entender  y  conocer  iguabnente  el  Gober- 
nador de  Cuba  en  la  forma  que  disponen  las  leyes  de  Indicts  con 
asisUncia  de  los  teniente^  de  oficiales  Reales  como  conjucces, 
y  lo  mismo  en  las.  de  comiso,  y  todo  lo  incidente  y  dependiente 
de  unas  y  otras.  Pero  siempre  que  por  vos  se  pida  al  Goberna- 
dor de  Cuba  informe  k  noticia  de  estas  dependencias  con  autos 
ó  sin  ellos,  ha  de  ser  de  su  obligación  el  dárosle  segura  y  como 
se  le  pidiere,  y  obedecer  las  órdenes  que  le  comunicareis  en  estos 
negocios.  Que  en  los  asuntos  militares  sobre  fortificaciones  ó  re- 
paros de  las  hechas,  reglamentos  de  la  guarnición,  consumo  de 
mmüciones  y  pertrechos,  y  subrogación  de  otros,  penas  y  casti- 
gos que  coavengan  imponer  á  los  soldados  transgresores,  ha  de 
observar  el  Gobernador  de  Cuba  las  órdenes  que  le  diereis  mfor- 
mán^oos  para  ello  con  los  autos  y  papeles  necesarios  sin  hacer 
novsdad  irreparable  hasta  recibirlas,  manteniendo  aquella  guar- 
nición con  la  mejor  disciplina  y  con  la  conveniente  vigilancia. 
Que  en  el  gobierno  económico  y  político  de  la  ciudad  de  Cuba 
j  su  gobernación,  asistencia  á  los  cabildos,  elecciones  anuales 
y  demás  funciones  de  ciudad,  venta  y  remate  de  los  oficios  de 
cepública,  ejecuciones  de  mi  Real  hacienda,  y  demás  negocios  de 
esta  naturaleza,  practique  el  Gobernador  de  Cuba,  lo  mismo  que 
han  ejecutado  y  debido  ejecutar  sus  antecesores,  conforme  k  las 
leyes  y  mis  Reales  órdenes ;  pero  vos  tendréis  la  acción  de  in- 
tervenir siempre  que  conociereis  no  ir  arreglado  á  ellas  y  lo  con- 
siderareis por  conveniente,  y  últimamente  que  aunque  es  de  la 
obligación  del  Groberna^or  de  Cuba  visitar  las  ciudades  y  pue- 
blos de  su  gobernación,  una  vez  k  lo  menos  durante  el  quinque- 
nio de  su  gobierno,  ha  de  daros  noticia  de  ello  antes  de  salir  á 
fsta  visita  y  esperar  su  respuesta,  pues  se  pueden  ofrecer  tales 
cosas,  que  no  convenga  á  mi  Real  servicio  ausentarse  de  Cuba 
en.  la  ocasión,  ó  que  haya  alguna  cosa  de  gravedad  que  encar- 
garla en.  alguno  de  los  pueblos  de  la  visita,  de  que  he  querido 
Gpeyeniros,, ordenaros  y  mandaros  (como  lo  hago),  que  en  inte- 
gencia  die  esta  mi  Rcfal  dehberacion  la  veáis,  guardéis,  cum- 
pláis y  ejecutéis  lo  dispuesto  por  ella  en  la  parte  que  os  tocare, 
y  perteneciere,  y  hagáis  guardar  cumplir  y  ejecutar  en  los  ca^os 
y  cosas  que  se  ofrezscan,  según  y  en  la  forma  que  se  espresa  en 
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«8le  deaptebo,  disponiendo  que  para  su  puntual  cumpUmienlo  ae 
hagan  bui  notas  y  prevenciones  conducentes  en  las  part^  q)|e 
.convenga,  en  inteligencia  de  que  por  despachos  de  este  dia  se 
|iarticipa  lo  mismo  6  los  oficiales  €|e  mi  Real  hacienda,  y  Ca^ 
jbíldo  secular  da  esa  ciudad,  como  también  al  espresado  Grober- 
nador  de  Cuba,  ciudad,  y  teniente  de  oficiales  Reales  de  ella, 
por  ser  asi  mi  voluntad.  Fecha  en  el  Buen  Retiro  á  28  de  Di- 
dembre  de  17SS.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  nues- 
tro Señor.^^D.  Juan  Ventura  Maturana. — Y  siendo  conveniente 
que  para  evitar  cualquer  género  de  competencia,  ó  disputas  que 
m  pudieren  ofrecer  entre  vos  y  el  Gobernador  de  Santiago  de 
Cuba  sobre  punto  de  jurisdicción,  tengáis  presente  el  preinserto 
mi  Real  despacho,  ha  parecido  repetírosle  para  que  enteramente 
os  arregléis  á  él,  y  ordenaros  y  mandaros  (como  lo  ejecuto)  que 
procuréis  mantener  con  el  enunciado  Gobernador  de  Cuba  la 
buena  correspondencia  y  armonía  que  tanto  importa  á  mi  Real 
«ervicio,  y  al  bien  común  de  los  pueblos  de  la  isla.  Fecha  en  Pa- 
lacio á  It  de  Febrero  de  1815.— YO  EL  REY.— Por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor. — Esteban  Varea. — Derechos  cuarenta 
reales  plata. — Tres  rúbricas  diferentes. — ^Para  que  D.  José  Cien- 
fuegos,  Grobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  las 
provincias  de  las  dos  Floridas  tenga  presente  el  despacho  que  se 
inserta  sobre  los  casos  y  negocios  en  que  debe  estar  sujeto  el 
Gobernador  de  Cuba.— Quedó  cumplimentada  en  decreto  ase-  - 
Borado  de  8  de  Julio  de  1816. 

lias  poblaciones  principales  comprendidas  en  el  distrito  de 
Ja  gobernación  de  Cuba,  por  separado  de  su  capital,  son  ciudad 
y  puerto  de  Baracoa,  ciudad  de  Bayamo,  ciudad  de  Holguio, 
C0n  8U  puerto  de  Givara,  y  villa  y  puerto  al  sur  de  Manzanillo, 
á  que  liguen  villa  de  Jiguani,  villa  del  Cobre,  y  Colonia  de  Moa 
é  sotavento  de  Baracoa,  y  como  cabeceras  estas  siete  poblacio* 
oee  ds  otfos  tantos  partidos,  son  gobernados  por  tenientes  de 
Gobernador  politioos  y  militares  bajo  la  inmediata  dependencia 
y  vigilancia  del  Gobernador  del  dntrito,  Comandante  general 
del  deplMrtam^nto  oriental. 

Tmsacta  ie  Gobierno  de  Puerto- Príncipt. 

Hnk)  un  tiempo  que  también  le  era  subordinada  la  juris* 
4ÍM#il  <«l|tr»l  d#  PuerUKpríncipe,  nomlmndo  para  ella  unien- 
ím  d#  Gob<»rna4ar  CapiMes  á  gaena;  pero  por  Real  cédula  de 
h  ^  di»  H^fo  de  1747  trasladada  igualmente  al  Capitán  gen** 
f»J  J>.  Jea¿  CiM^goe,  #A  U  mama  £»cba  de  12  de  Febrero  de 
1615  que  la  arriba  inserta/alpaeo  que  se  confirma  &1  Gobernador 
de  Cuba  D.  Francisco  Cagigal  de  la  Vega,  el  propuesto  teniente 
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'Gobernador  de  Puerto-Principe,  capitán  de  dragonesr  D.  Gregorio 
Rosales  Osores  con  el  sueldo  de  Capitán,  y  con  el  natural  del 
destino  sin  ejemplar,  por  sus  recomendables  circunstancias,  se 
resuelve;  que  sin  embargo  de  que  por  Real  cédula  de  3  de  Se- 
tiembre de  1742  se  habia  agregado  la  villa  de  Puerto-Prlncipe 
al  gobierno  de  Cuba,  quede  en  adelante  segregada  de  él,  y  su- 
jeta inmediatamente  al  de  la  Habana,  en  la  conformidad  que  se 
mandó  por  Real  despacho  de  19  de  Setiembre  de  1733  y  lo  es- 
tuvo hasta  dicho  año  de  1742,  confiriendo  S.  M.  al  Crobernador 
de  la  Habana  todo  el  poder  y  facultad  necesaria  para  gobernar 
la  mencionada  villa,  ejercer  en  ella  como  nuevamente  incorpo- 
rada á  su  distrito  todos  los  actos  jurisdiccionales  que  le  .corres- 
ponden, y  nombrar  capitanes  á  guerra  de  su  satisfacción,  que 
habian  de  dar  las  fianzas  abonadas,  que  estimase  en  caución  de 
las  resultas  de  sus  juicios  de  residencia:  „  y  asimismo  os  pre- 
vengo (es  la  letra)  que  por  despachos  de  este  dia  se  participa 
esta  providencia  al  Gobernador  de  Cuba,  que  su  jurisdicción  y 
la  vuestra  quedan  arregladas  así  en  lo  militar  como  en  lo  poU- 
tico  según  y  en  la  forma  en  que  se  declaró  y  mandó  por  Reales 
cédulas  de  28  de  Diciembre  de  1733,  en  las  cuales  están  preve- 
nidos los  casos  y  cosas,  en  que  os  debe  estar  sujeto  aquel  Go- 
bernador como  á  Capitán  general  que  sois  de  toda  esa  isla,  y 
procuraréis  mantener  con  él  la  buena  conespondencia  y  armo- 
nfia  que  tanto  importa  á  mi  Real  servicio  y  al  bien  público,  de- 
dicándoos particularmente  á  impedir  por  todos  los  medios  ima- 
ginables y  posibles  los  ilícitos  comercios,  que  con  mucha  frecuen- 
cia se  cometen  en  las  costas  de  la  espresada  jurisdicción  de  Puerto- 
Príncipe/' 

Continúa  esta  todavia  en  el  mismo  pie  de  tenencia  de  go- 
bierno, hoy  servida  por  un  coronel  efectivo,  pues  aunque  en  la 
segunda  época  constitucional  de  20  k  23  fue  elevada  á  gobierne 
por  S.  M.,  quedó  sin  efecto  con  el  cambio,  y  no  ha  ratificádose 
la  medida,  que  seguramente  demandan  ya  la  población  y  cir- 
cunstancias de  aquella  ciudad  residencia  de  un  tribunal  supe- 
rior de  justicia  y  de  las  oficinas  de  la  Intendencia  de  provincia 
del  centro.  Su  puerto  principal  de  Nuevitas  al  norte,  que  es  el 
otro  estremo  del  proyectado  camino  de  hierro,  tiene  su  jurisdic- 
ción aparte  comprensiva  del  partido  así  llamado  de  Nuevitas,  á 
cargo  de  un  juez  subdelegado  de  las  cuatro  causas,  cuya  dota- 
ción de  800  pesos  asignada  coi  1818  por  los  encargados  de  aque- 
lla nueva  población  se  reporta  de  los  fondos  comunes  de  hacien- 
da, en  virtud  de  Real  orden  aprobatoria,  supuesta  la  necesidad 
de  que  allí  hubiese  un  funcionario  competentemente  autorizado 
para  toda^í  las  exigencias  del  servicio. 
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Otras  tmencias  de  Oobiemo  en  la  parte  ocddental, 

Tennina  el  distrito  gubernativo  de  la  Habana  hacíala  parte 
occidental  coa  el  vasto,  pero  despoblado  partido  de  Final  del  Rio, 
que  tiene  su  teniente  Gobernador,  como  el  de  Puerto-Príncipe  á  la 
oriental,  y  los  bay  igualmente  en  la  isla  de  Pinos,  posesión  muy 
digna  dd  atenderse,  y  en  la-  fiel  ciudad  de  Santiago  para  las  ne- 
cesidades de  su  estensa  jurisdicción,  y  se  establecerán  natural- 
mente en  los  recien  habilitados  puertos  de  Mariel  á  sotavento  de 
la  Habana,  y  de  Cárdenas  á  barlovento  de  Matanzas,  como  pun- 
tos muy  fomentados  á  consecuencia  de  su  crecido  número  de 
fincas  en  cultivo,  y  graü  concurrencia  de  negocios  de  comercio. 

Dota^cian  de  estas  tenenda^. 

Cuanto  á  la  dotación  natural  de  estos  destinos  de  tenientes 
de  Grobernador  se  recomendó  k  S.  M,  la  conveniencia  de  fijarla, 
y  se  otCNTgó  al  fin  en  Real  cédula  de  19  de  Junio  de  1739  la  de 
mil  pesos  para  cada  uno  de  los  dos  tenientes  de  Grobernador  de 
Pa^to-Priacipe  y  Trinidad,  y  200  á  sus  escribanos  consignados 
en  comisos,  para  obligarlos  á  la  mayor  vigilancia  de  celar  los 
ilícitos  comercios,  á  cuyo  fin  y  el  del  mas  cabal  desempeño  de 
tales  destinos  se  nombrasen  sugetos  á  propósito.  Fué  consiguien- 
te la  posterior  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1758  para  que  eli- 
giéndose un  oficial  de  milicias  u  otro  que  no  tenga  sueldo  alguno, 
goce  mil  pesos  de  gratificación  anual  sobre  dicho  ramo  de  comi- 
sos según  el  testo  que  sigue : 

„He  dado  cuenta  al  Rey  de  cuanto  Y.  S.  re{^esenta  en  carta 
de  tO  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  en  cuanto  á  consig- 
nación á  los  tres  tenientes  de  Gobernador  que  hay  en  esa  Isla, 
y  son  el  de  Puerto-Príncipe,  el  de  Bayamo  y  el  de  la  ciudad  de 
la  Trinidad  qué  lo  es  también  de  las  tres  villas  de  Santi-Espíritu, 
San  Juan  de  los  Remedios  y  Santa  Clara,  por  estar  con  alguna 
inmediación  á  dicha  ciudad  de  la  Trinidad,  y  en  su  inteligencia 
se  ha  conformado  S.  M.  en  que  goce  D.  Martin  de  Aróztegui, 
que  sirve  la  tenencia  de  Puerto-Principe,  sobre  el  sueldo  de  ca- 
pitán de  dragones  500  pesos  anuales  de  gratificación  en  el  ramo 
de  comisos  de  aquella  misma  caja,  y  que  á  D.  Juan  de  Landa 
sobre  los  900  pesos  que  le  corresponden  por  capitán  de  grana- 
deros, se  le  den  otros  500  también  de  gratificación  y  anuales  en 
el  propio  ramo  de  la  villa  del  Bayamo,  cuya  tenencia  esXk  sir- 
ñendo,  sin  que  por  esta  gratificación  deban  pagar  media  annata 
ni  otro  derecho  alguno;  porque  se  kan  de  considerar  como  reconté 
pmsa  del  mayor  trabajo  que  tienen  en  aquellos  destinos  necesaria 
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para  su  decente  manutención;  al  mismo  tiempo  queriendo  S.  M. 
establecer  sobre  este  particular  regla  fija  para  lo  sucesÍTO,  se  ha 
servido  declarar,  que  siempre  que  cualquiera  de  estas  tenencias, 
recaiga  en  capitán  de  infantería,  de  granaderos^  de  dragofitfs,  ó 
en  otro  oficial  de  tropa  que  tenga  mas  sueldo,  e6  le  apliqM  la 
¿ratificación  de  500  pesos  en  dicho  ramo  de  comiso^  libM  dei 
niedia  annata,  y  que  si  se  eligiese  subalterno,  goce  el  sueUb  qiaié 
le  correspondiere  por  su  empleo  militar,  y  del  ramo  áié  conftisDií 
se  le  completen  1,000  pesos  con  relevación  tamban  de  me^ 
annata;  pero  que  si  se  nombra  á  miliciano  ú  otro  que  no  teng* 
sueldo  alguno,  goce  los  1,000  pesos  del  ramo  de  comisos,  pagana 
do  la  medía  annata  y  lo  demás  establecido  por  leyes,  haMMd# 
de  dar  todos  precisamente  la  fianza  de  t,000  pesos,  que  está  e»« 
tablécida  por  las  resultas  de  la  residencia.  Participo  k  Y.  S.  esta 
resolución  de  S.  M.  para  su  inteligencia  á  fia  de  que  la  comuni- 
que donde  corresponda  y  debe  constar  para  que  tenga  su  pun» 
tual  y  exacto  ciunplimiento. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años 
como  deseo. — Madrid  18  de  Enero  de  1758. — El  B?  P.  D.  Ju- 
lían  de  Arriaga. — Sr.  D.  Francisco  Cagigal  de  la  Voga.'* 

Y  de  conformidad  en  órdenes  de  la  Intendencia  de  ejér- 
cito' comunicadas  á  Puerto-Principe  en  1?  de  Diciembre  de  1794 
y  S6  de  Noviembre  de  1803,  se  manda  completar  á  sa  tenieRte 
de  Gobernador  la  diferencia  de  su  sueldo  anterior  basta  el  Heno 
de  los  mil  pesos. 

Faefuhúdes  generales  c&n  la  de  preHdir  los  •^nuniamientés^ 

Son  jueces  ordinarios  y  comandantes  de  armas,  que  ce» 
^ctámaen  de  sus  constituidos  asesores  determinan  los  negocios 
y  oyen  las  alzadas  para  ante  la  Audiencia  territorial  y  Capita- 
nía general  respectivamente,  y  que  en  b  gubernativo  y  politioe 
se  entienden  y  dependen  del  Gobernador  del  distrito. 

Aparece  pues  que  en  el  departamento  oriental  de  hn  ilila 
riendo  poblaciones  con  ayuntamiento,  su  capital  Santiago  de 
Cuba,  Baracoa,  Bayamo,  Holguin,  Jiguani,  Cobre,  y  GkriEÍa,  te- 
das escepto  la  última  tienen  h  la  cabeza  de  la  municipaMod  ed 
Ctobernador  ó  teniente  de  Gobernador  que  las  prende,  habiendo* 
los  ademas  en  los  puertos  de  Manzanillo  al  sur  y  Moa  al  neite: 
(|ue  en  el  central,  que  abraza  los  tres  distritos  de  PUerto-Prfneqpe^ 
Cuatro  lugares,  y  Fernandina  de  Jagua,  la  capital  del  primero^ 
Puerto-Príncipe  es  la  única  población  con  ayuntamiento  presidíéo 
por  el  teniente  de  Gobernador,  no  habiéndole  en  NaevitM;  en 
el  segundo  sus  cuatro  principales  poblaciones  Triaídad  puisrio 
al  sur,  donde  reside  el  Gobernador,  Santi-Eépírtea,  Vína-Clára» 
y  Remedios  al  n<Nrte  son  las  de  ayuntamiento,  con  la  difeieaeia 
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k»  de  las  tires  óhimai  de  presidir  esas  corporaciones  sus  altaUes 
primeros  y  ejercer  el  mando  politico  con  la  misnia  dependencia 
que  h»  tenientes  de  Gobernador  donde  existen;  y  en  el  tercero 
de  Fernandina  Jagua,  su  capital  villa  de  CienAiegos,  es  la  única 
con'  ayuntamiento  presidido  de  su  (Gobernador :  y  que  en  el  ús* 
cidental,  fuera  de  la  Habana  y  Matanzas,  solo  la  fiel  ciudad  de 
Santiago  es  residencia  de  un  teniente  de  (Gobernador  presidente 
de  su  ayuntamiento,  pues  que  en  las  otras  ciudades  y  villas  de 
municipalidad,  CruanlJ>acofl^  Bejucal,  Santa  María  del  Rosario^ 
Jameo^  S.  Antonio  de  los  Baftosy  Güines,  sds  alcaldes  primeros 
mm  los  funoioBarioe  políticos,  que  ejercen  tales  encargos,  como  los 
jueces  pedáneos  de  los  demás  partidos»  sujetos  á  las  reglas  dadas 
y  vigentes  de  buen  gobierno.  Resulta  de  consiguiente  demos- 
tiada  la  conveniencia,  (que  se  palpa  con  solo  recorrer  el  gran 
mapa  de  la  isla),  de  que  ie  lleve  á  cabo  una  distribueioii  de 
partidos  judiciales  y  administrativos  mas  igual  y  conforme  á  las 
neeendades  de  los  veeinos  de  los  pueblos  y  de  la  considerable 
pobUeíon  diseminada  en  los  campos,  como  ya  se  ha  aireglado^ 
en  la  ida  de  Puerto-Rico^  y  como  quiere  S.  M.  se  verifique  en 
esta  seg^un  el  tenor  de  varias  Reales  ordenéis  en  especial  la  de 
creación  de  Audiencia  en  la  Habana,  y  con  cuyas  benéficas  mi- 
ras traxó  nuestra  ordenansa  el  plan  de  subdelegaeiones  y  judi- 
caturas de  partido  de  tres  clases,  que  forma  el  siguiente  capítulo. 


MtaldtB  mrdinafioi. 

Ya  se  indicó  algo  en  el  preámbulo  de  lo  beneficiosa  que  es 
para  los  pueblos  esta  antigua  institución,  cuyas  funciones  asígim 
el  tit.  39  Ub.  5  del  código  municipal,  como  se  cumplan  exacta- 
mente sos  finesa  y  se  escojem  sin  espíritu  de  partido  vecinos  res* 
petaUes  y  de  notoria  probidad  para  el  puntual  desempello  de  es* 
ta  autoridad  doméstica  y  conciliadora  de  rencillas  y  di&reocías  da 
imereses:  y  se  observa  por  el  inserto  art.  40,  que  no  solo  se  maa^ 
da  eoaünuar  en  los  pueblos  con  Ayuntamiento,  cuya  es  la  pree* 
miaeneia  de  s«  nombrsMnaiento  según  se  consignó  en  los  Utolos 
9  y  10  del  libro  4?,  sino  que  se  autoriza  á  los  Gtobernadores  la* 
tsadentesy  á  los  Oobenmdores  militares  en  su  caso  para  noiiK 
brarlos  en  los  de  suficiente  vecindario,  en  que  no  haya  municipa-. 
lidad,  pero  que  convenga  el  establecimiento  aunque  sea  de  un 
solo  Alcalde,  baciéadose  las  elecciones  amialmenie,  y  confir* 
aéndose  bi^  los  requisitos  que  encarga  el  sf  tíoulo. 

Bs  su  csDcoidante  el  11  de  la  Real  ordenanza  de  178tá 
difersneia  de  prevenir  qm  su  dumdon  sea  de  dos  Idios  segan  es^ 
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le  periodo.  ,,¥  tanto  en  los  unos  como  en  los  otros  pueblos,  esto 
es  con  Ayuntamiento  6  sin  él,  solo  se  elegirá  cada  aíio  de  loa  su-- 
cesivos  uno  de  los  dichos  Alcaldes  para  que  su  oficio  sea  bienal 
«n  todos,  y  que  el  mas  antiguo  instruya  al  que  entrare  de  nue* 
To  advirtiéndose ;  que  para  continuar  con  este  en  el  s^^ndo.aña 
ha  de  quedar  el  de  primer  voto  de  los  nombrados  en  el  primero." 
Y  por  este  mismo  concepto  de  Alcaldes  bienales,  (que  no  se  prac- 
tica), se  decidió  la  Real  orden  de  23  de  Marzo  de  1812  de  crea- 
ción de  las  Intendencias  de  Cuba  y  Puerto-Principe  trasladada 
al  pie  del  prólogo,  cuando  una  de  sus  prevenciones  se  contrae  á 
,,que  se  omita  el  establecimiento  de  subdelegados  prevenido  en  el 
artículo  12  de  las  ordenanzas  de  N.  E.  respecto  á  que  en  esa  isi> 
la  no  hay  indios,  gobernándose  los  pueblos,  que  no  tengan  gefes 
militares,  por  los  Alcaldes  ordinarios  bienales  elegidos  por  ellos, 
según  prescribe  el  artículo  11  para  las  poblaciones  de  competen- 
te vecindario,  y  que  los  mismos  Alcaldes  desempeiien  las  obliga- 
ciones de  subdelegados  por  lo  respectivo  á  la  hacienda  publica, 
llevando  su  correspondencia  con  los  Intendentes,  y  regentando 
por  comisión  de  estos  la  jurisdicción  contenciosa  necesaria  en  es- 
te ramo." 

.    Dd  privilegio  de  poder  servir  aicaidíai  los  regidores. 

En  el  particular  de  poderse  nombrar  Alcaldes  á  los  regidores 
hay  su  variedad.  A  los  de  esta  municipalidad  se  guarda  su  anti- 
guo privilegio,  que  se  negó  á  la  de  Guanabacoa,  según  acredita 
el  testo  siguiente  de  las  dos  Reales  cédulas  que  las  coiiciernen. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  del  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  se  me  ha 
representado,  que  de  inmemorial  tiempo  á  esta  parte  han  sido 
efectos  en  diversos  años  para  alcaldes  ordinarios  de  ella,  sus  regi- 
dores y  capitulares  sin  que  haya  habido  contradicción  alguna,  ni 
reconocidose  inconveniente  general  ni  particular,  sino  conocido 
beoefioio,  asi  por  la  práctica  é  inteligencia  que  en  ellos  concorre 
para  el  buen  régimen  y  gobierno  económico  de  la  república;  co- 
mo por  no  tener  á  su  cargo  administración  de  ramo  de  Real  ha- 
cienda, de  pr(^ios  ni  otra  comisión  que  les  evite,  ni  embarace  el 
puntual  cumplimiento  de  su  obligación  como  lo  ha  acreditado  la 
esperiencia,  y  se  reconocia  de  la  información  que  presentaba,  y  que 
reepecto  de  que  este  honor  estimularla  siempre  á  los  individuos 
actuales  y  sucesivos  de  aquel  Ayuntamiento  al  mas  cabal  desem- 
peño de  su  confianza  y  esmerarse  en  mi  Real  servicio,  beneficio  co- 
mún y  seguridad  de  aquella  plaza,como  lo  han  hecho  hasta  ahora, 
y  constaba  del  testimonio  de  las  obras  y  reparos  que  últimamente 
se  habían  ejecutado,  y  presentaba,  me  suplicaba  fuese  servido  de 
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mikft^i' «e  guarde  la  referida  práctica  declarando,  que  los  regMO'*' 
res  y  capitulares  de  su  Ayuntamiento  puedan  ser  electos  y  ejercer 
la  jurisdicción  ordinaria  de  Alcaldes,  sin  que  por  ningún  Tribu*» 
nal,  Justicia  ni  ministro  de  cualquier  grado  que  sea  pueda  poner- 
se embarazo,  ni  impedimento  con  pretesto  alguno.  Y  habiéndose 
TÍ8to  en  mi  Consejo  de  las  Indias  esta  instancia  con  los  testimo* 
nios  que  parar  su  justificación  se  han  presentado,  y^  lo  que  en  su 
inteligencia  ha  espuesto  mi  fiscal,  atendiendo  á  que  de  ellos  cori- 
ta plenamente  la  inmemorial  práctica  de  haberse  elegido  en  diiK 
tintos  tiempos  y  años  por  Alcaldes  ordinarios  de  aquella  ciudad 
los  regidores  de  su  Ayuntamiento,  y  á  que  no  administran  ramo 
algano  de  Real  hacienda  ni  de  otra  cosa  que  les  evite  ni  embara- 
ce el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  que  como  á  tales  Alcaldes  les 
pertenece:  Ha  parecido  condescender  á  la  referida  instancia,  con 
la  calidad  de  por  ahora,  y  la  de  no  hallarse  incompatibilidad,  ni 
otra  cosa  que  lo  embarace.  Por  tanto  por  la  presente  concedo  á 
la  espresada  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  la  facultad 
deque  pueda  por  ahora,  y  en  el  caso  de  no  haber  incompatibili- 
dad, ni  embarazo,  guardar  y  <^)6ervar  el  estilo  y  práctica  que  en 
punto  de  elecciones  ha  tenido  hasta  ahora,  y  que  siendo  elegidos 
por  alcaldes  ordinarios  los  regidores  del  Ayuntamiento,  puedan 
serlo  y  ejercer  la  jurisdicción  que  conño  á  tales  les  pertenece,  y 
mando  á  mi  Gk)bernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
dudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana  y  demás  minisUros,  jueces 
y  justicias  de  aquella  jurisdicción,  á  quien  en  todo,  ó  parte  tocare 
el  cumplimiento  de  esta  mi  Real  resolución  la  observen,  guarden, 
cumplan  y  ejecuten,  sin  poner,  ni  consentir  sé  ponga  embarazo, 
disputa  ni  contradicción  alguna  con  la  mencionada  calidad  de 
por  ahora,  y  de  no  haber  incompatibilidad,  ni  otra  cosa  que  lo  im- 
pida y  embarace  por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  este  despacho  se 
note  en  las  partes  que  convenga.  Fecha  en  la  Isla  de  León  á  t5 
de  Febrero  de  1729. — ^YO  EL  REY.;— Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor. — Francisco  Diaz  Román. 

.  El  Rey. — Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de 
Guanabacoa.  En  carta  de  13  de  Abril  de  1758,  representaron 
difusamente  vuestros  comisarios  D.  Manuel  José  Dominguez,  y 
D.  Felipe  Hernández  Izquierdo,  los  perjuicios  que  se  siguen  al  co- 
mún de  esa  villa,  de  no  haber  en  ella  contador  judicial  de  cuen^ 
tas  y  anotador  de  hipotecas,  suplicando  que  en  atención  á  las  ra- 
zones que  en  apoyo  de  vuestra  instancia  esponiais,  tuvies&á  Men 
el  míandar  crear  los  citados  oficios,  y  concederos  la  fticultad  dn 
nomU^ar  anualmente  por  alcaldes  ordinarios  á  uno  de'  los  regt» 
dores  acompañado  de  otro  vecino,  mediante  la  escasez  que  hay 
de  personas  en  quien  concurran  las  circunstancias  que  se  requie- 
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re»,  y  atimiíaio  U  de  elegir  doi  akaUet  de  la  «MU  Híobmuit 
dad.  Y  viato  lo  referida  en  mi  Coneejo  de  laa  Indias,  oen  una 
carta  del  Gobernador  de  la  Habana  de  T  de  Noviembre  de  1761, 
an^ue  ínCMcna  con  teetimonio  lo  que  ee  le  ofrece  en  cuanto  ¿ 
meeirapreteníiíon,  7  de  lae  calidades  con  que  se  creé  el  oicio  de 
contador  judicial,  y  contadora  bípotecas  de  aquella  ciudad  el  afio 
de  164S:  Un  memorial  que  últimamente  se  ba  presentado  per 
vuestra  parte,  insistiendo  en  que  se  os  conceda  la  enunciada  fia» 
eultad¿  nombrar  uno  de  los  regidores  por  alcalde  osdinario  á. 
ejemplo  de  lo  que  se  practica  en  las  ciudades  de  la  Habana  y  Cu» 
ba,  7  otres  pueblos  de  esa  Isla,  7  lo  que  en  inteligencia  de  todo 
nspueo  mi¿cal,  7  reconocidose  lo  primero  que  de  la  creación  del 
ouDncionade  oficio  de  contador  judicial,  7  aootador  de  hipotecas 
■o  se  mgue  beneficio  alguno  al  público  ni  utilidad  á  mi  Real  Ha» 
cicada,  antes  si,  grayes  inconvenientes  7  ruidosos  pleitos  que  se 
«originarían  entre  el  que  se  crease  en  esa  villa,  7  el  que  ha7  en  la 
Habana  como  se  verificó  con  el  que  se  nombró  interinamente, 
por  0U70S  motivos  se  negó  igual  instancia  á  la  ciudad  de  BCatas» 
sas  el  afio  de  17ól,  sin  embargo  de  estar  mas  distante  de  la  ve» 
fsrida  ciudad  de  la  Habana,  7  seguírseles  ma7ores  incomodidad 
des:  Lo  segundo  que  la  urgencia  que  padece  esa  villa  de  alcaldes 
de  la  Heimandad,  queda  cbmpetentemente  socorrida  con  uno  que 
acompaüe  al  que  sirve  el  oficio  de  provincial  de  la  sania  Herman- 
dad que  se  ha  erigido  en  ella,  7  lo  tercero  no  ser  verosímil  que  de 
las  7646  personas  de  que  se  compone  ese  vecindario  (entre  lais 
euaJesha7  varios  oficiales  de  miUcias  que  por  la  le7  8f  HU  39  Vb, 
.6?  de  la  Recopilación  de  esos  reinos,  están  habilitados  para  obtor 
ner  empleos  honoríficos  de  la  república,)  no  puedan  entresacarse 
Jos  dos  que  sean  menester  anualmente  paia  ejercerlos,  7  que  por 
la  1^  9?  del  mismo  tic  7  lib.  se  dispoae  que  los  alcaldes  ordina» 
nos  puedan  ser  reelegidos  en  los  propios  oficios  después  de  haber 
pasado  ¿os  afios;  ha  parecido  no  ser  deferible  vuestm  pretensión 
sobre  la  creación  de  los  ofiTcios  de  contador  judicial,  7  anotador  d# 
hipotecas,  7  concederos,  como  por  el  presente  os  concedo  la  fa- 
cnltad  de  que  nombréis  anuahnenie  un  aloaUe  de  la  santa  Her- 
mandad, en  quien  concurran  las  calidades  7  circuostancias  que  se 
vequieren  para  el  exacto  desempeño  de  esU  ministerio;  7  úUíma^ 
aféele  que  no  ha  lugar  á  la  instancia  deque  podáis  nembw  per 
alcalde  ordinario  auno  de  los  regidores;  en  cu7a  consecuencia  os 
ofdene  7  mando»  cumpláis  7  observéis  esta  mi  Real  detemdnaeion» 
sagnu,  7en  la  forma  oue  queda  esprMado;  por  esr  asi  mi  v^ua« 
lad.  Fecha  en  el  Pardo  á4deFetarero  de  1778.^TO£L  RST. 
•^Por  mandado  del  Re7  nues^o  Sefter.-^-pJM  Igmeio  da  Oofa«* 
«eebe. 

En  Guatemala  halnéndode  suscitado  verías  cucstionee  de 
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abusos  de  elecciones  concegiles,  recayó  Realteaolucion  acordada, 
con  el  supremo  Consejo  de  Judiasen  Agosto  de  1805,  paraqu^  9% 
guardasen  las  LL.  5?  y  6?  tit.  10  y  13  tít.  9  del  üb.  4?  y  la  9» 
tít.  3  lib.  5  prohibitivas  de  votar  parientes  por  parientes  y  de  las 
reelecciones  sin  los  huecos  prefijados;  que  los  regidores  no  pudie- 
sen ser  nombrados  alcaldes;  „y  que  se  observe  la  alternativa  que 
ha  estadcTen  práctica  entre  criollos  y  europeos  en  las  elecciones 
de  alcaldes  ordinarios,  para  que  todos  disfruten  de  este  honor,  y 
puedan  hacerse  acreedores  h  él."  Por  fortuna  en  la  isla  de  Cubfi^ 
sin  existir  Real  precepto  para  una  rigurosa  alternativa  se  ha  pro- 
curado guardar  y  repartir  el  honor  de  las  alcaldías  entre  los  veci- 
noi^  honrados  de  toaas  clases  y  naturalezas,  sin  ocuparse  jamas 
de  odiosas  distinciones  que  no  deben  existir  entre  subditos  de  una 
misma  nación  y  gobierno,  que  contribuyen  á  la  vez  y  son  igual- 
mente interesados  en  el  sólido  fomento  y  riqueza  de  los  pueblos  y 
provincisLs  de  su  establecimiento,  y  pacifico  bienestar  de  los  mo« 
radores. 

abusos  en  las  elecciones  de  alcaldes.  Punciones  que  les  son  anexas. 
Depósüo  de  vara. 

Que  se  introducen  abusos  dignos  de  remedio  y  que  asi  llegan 
á  frustrarse  los  bienes  de  las  mas  saludables  instituciones,  es  tri»* 
te  esperíencia  que  nos  consta,  y  que  aféela  á  las  mas  bien  combi- 
nadas de  hombres.  Es  lo  que  ha  sucedido  con  la  de  alcaldes,  y 
en  ello  se  fundó  la  consulta  del  superior  (gobierno  de  la  Isla,  á 
que  satisfizo  la  Real  cédula  de  SO  de  Setiembre  de  1827,  espedida 
para  que  con  audiencia  de  los  intendentes  y  Ayuntamientos  y 
voto  consi\Jtivo  de]  Real  acuerdo,  se  informara  á  8.  M.  si  conven^ 
dría  variar  el  actual  sistema  de  elecciones,  acomodándose  los  dic- 
támenes cuanto  fuese  posible,  conforme  y  adaptable  á  la  circula- 
da en  la  Península  sobre  el  particular  con  fecha  17  de  Octubre  da 
1824.  Los  8  artículos  de  esta,  que  puede  verse  en  el  tomo  9  de 
Reales  decretos,  se  reducen  sustamcialmente  á  que  cada  Ayunta- 
miento se  reúna  el  19  de  Octubre  para  proponer  terna  de  perso- 
nas para  cada  uno  de  los  oficios  de  alcaldes  ó  regidores  y  demás 
de  repüblica,  que  hasta  1880  se  hacian  por  los  pueblos  y  sus  ve- 
cinos, y  remitirlas  inmediatamente  á  su  respectiva  Audiencia  ter- 
ritorial, la  que  formalizaria  con  ellas  y  los  informes  que  tomase 
de  la  idoneidad  y  calidades  de  los  propuestos,  los  nombramientos 
en  el  Real  nombre  para  cada  oficio,  esteíMüendo  sus  títulos  en  se* 
lio  de  o^cio  sin  derechos,  propinas  ni  cosa  alguna,  y  cuidando  des«* 
pacharlo  todo,  de  manera  que  el  28  de  Diciembre  se  pudieran  re- 
cibir y  abrir  los  pliegos,  para  empezar  los  nuevos  en  el  ejercicio 
de  sus  encargos  desde  el  1?  de  Enero;  contrayéndose  los  articules 
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7?  y  8?  á  que  los  oñcios  perpetuos  se  sirvan  precisamente  por 
propietarios  ó  sus  tenientes  nombrados  con  Real  facultad  como 
estén  adornados  de  las  calidades  de  estatuto,  y  que  en  otro  caso 
queden  sin  servirse,  salvo  que  fuese  urgente  su  provisión  que  en- 
tonces se  baria  por  las  mismas  reglas.  £1  espediente  se  instruyó 
en  18S8  en  la  forma  prevenida,  y  elevado  al  Real  conocimiento» 
aun  pende  su  resolución. 

Sus  funciones  están  designadas  en  las  leyes  y  ordenanzas 
que  gobiernan,  compitiéndoles  las  de  rondar,  invigilar  el  buen 
orden,  y  hacer  cumplir  todas  las  providencias  y  bandos  de  policía 
y  buen  gobierno.  Ejercen  jurisdicción  ordinaria  en  la  primera  ins- 
tancia, y  habiendo  ganado  los  de  la  Habana  Real  provisión  de  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo  que  conñonó  el  Consejo,  para  que 
no  se  admitiesen  alzadas  de  su  tribunal  al  del  Grobierno,  y  que  se 
les  tratase  de  señores,  se  mandó  llevar  á  efecto  por  Real  cédula 
de  27  de  Julio  de  1731,  reiterándose  por  otras  de  28  de  Febrero 
de  1740  y  de  25  de  Junio  de  1758  que  prohiben  la  avocación  de 
causas  de  que  conozcan  los  alcaldes  ordinarios. 

Siendo  útiles,  y  que  pueden  servir  de  regla  en  casos  idénti- 
cos alfunas  providencias,  que  para  particulares  ocurridos  ha  acor- 
dado la  Audiencia*de  Puerto-Principe  en  materia  de  elección  de 
alcaldes,  depósito  de  vara,  y  ejercicio  de  su  autoridad  se  ofrece 
el  resámen  de  seis  de  ellas. 

1.  En  auto  de  25  de  Noviembre  de  1801  se  confirma  el  apelado 
del  gobernador  de  Cuba  sobre  elecciones  de  alcaldes  y  demás  ofi- 
cios del  año,  debiendo  entrar  los  co^nfirraados  en  el  subsecuente, 
ya  que  por  la  injusta  contradicción  de  los  opuestos  capitulares  del 
Bayamo  no  hablan  podídose  posesionar :  se  declara  que  los  regi- 
dores dobles  como  alguacil  mayor,  alcalde  provincial,  padre  ge- 
nei^l  de  menores  etc.  no  pueden  obtener  vara  de  alcatde  ni  aun 
en  depósito;  y  que  siendo  el  motivo  de  dispensar  la  ley  prohi- 
iHtiva  de  elegirse  los  capitulares,  la  inopia  de  sugetos  aptos  fuera 
del  Cabildo,  y  para  evitar  por  los  medios  posibles  las  parcialida- 
des y  estancos  de  dichos  empleos  en  unas  mismas  familias,  se 
prevenga  al  Grobernador,  que  en  concurrencia  de  c^itular  y  otro 
vecino  honrado  propuesto,  pi^fiera  al  segundo  aunque  sea  con* 
menos  número  de  votos;  igualmente  que  la  costumbre  de  votarse 
á  si  mismos  los  electores  y  los  parientes  en  grado  prohibido  como 
cuñados  etc.  es  corruptela,  y  debe  aboUrse  con  nuUdad  insanable 
de  dichos  sufragios:  y  que  todos  coadyuben  á  la  conciliación  de 
los  ánimos  y  pacífica  unión  de  capitulares,  ayuntamiento  y  ve- 
cinos honrados. 

2.*  Que  por  ausencia  del  teniente  Gobernador  de  Puerto- 
Príncipe,  aunque  no  delegue  sus  funciones  al  alcalde  primero, 
recaen  en  este  en  lo  político  y  contendoao,  y  con  él  deben  lo» 
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escribanos  ocurrir  al  despacho  conforme  á  ley,  para  no  hacerse 
responsables  de  retardaciones  ei^  lo  de  justicia.  Auto  de  Agosto 
de  1803. 

3.  Que  en  los  casos  de  muerte  ó  ausencia  de  uno  de  los  dos 
alcaldes  recaiga  la  vara  en  depósito  y  haga  sus  veces  el  alférez 
Real,  y  en  su  defecto  el  regidor  mas  antiguo  conforme  á  la  ley 
13,  tu.  3,  lib.  5  de  Indias,  pero  sin  deberse  entender  lo  último, 
cTiando  la  ausencia  es  de  horas  ó  de  un  solo  dia,  porque  seria 
cosa  muy  ridicula,  que  por  una  momentánea  anduviese  la  judi- 
catura de  mano  en  mano,  pudiendo  en  el  ínterin  suplir  susífal- 
tas  el  otro  alcalde  su  compañero,  y  mas  cuando  el  ausente  sin 
traspasar  el  término  de  su  jurisdicción  sale  de  la  ciudad  ó  pue-^ 
blo  á  diligencias  del  oñcio,  como  práctica  de  inventarios,  seguí* 
miento  ae  reos  ú  otras  de  esta  clase;  mediante  á  que  si  en  estas 
ocasiones  se  hubiese  de  depositar  la  vara,  se  incurriría  en  el  in- 
conveniente de  que  una  misma  judicatura  indivisible  por  su  na- 
turaleza se  ejerciese  simultáneamente  por  distintos  jueces,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  que  en  un  solo  distrito  hubiese  tres  alcaldes  or- 
dinarios contra  la  disposición  de  las  leyes,  especialmente  la  pri- 
mera de  los  citados  titulo  y  libro.  Acordado  de  8  de  Noviembte 
de  1809. 

4.  Que  arreglándose  el  alcalde  al  tenor  del  precedente,  se  le 
encargue,  que  en  el  caso  de  ausentarse  de  la  población  lo  haga 
presente  al  Ayuntamiento,  para  que  en  su  virtud  recaiga  la  juris- 
dicción en  el  alférez  Real  6  regidor  á  quien  toque  ,  porque  estos 
se  abstendrian  ¿fe  ejercerla,  faltando  semejante  requisito ,  que  es 
lo  que  constituye  el  depósito  de  vara.  Auto  de  18-  de  Noviembre 
de  1830. 

5.  M.  P.  S.— El  ñscal  dice  :  que  los  alcaldes  ordinarios  de 
la  ciudad  de  Cuba  ocurren  á  Y.  A.  lamentándose  del  acuerdo 
celebrado  entre  el  Gobernador  de  Cuba  y  su  teniente  en- 17  de 
Setiembre  último,  por  el  cual  se  previene  que  las  órdenes  que 
den  las  justicias  ordinarias  á  los  capitanes  de  partido,  jueccd 
pedáneos,  para  cumplir  sus  providencias,  se  visen  6  auxilien  por 
ellos,  con  lo  que  no  solo  se  mengua  y  deprime  la  jurisdicción 
ordinaria,  sino  que  se  provoca  á  un  desorden  é  insubordinación 
intolerable,  así  de  aquellos  como  de  todo  el  resto  de  sus  subditos; 
y  esto  es  perjudicialisimo  á  la  pronta  administración  de  justicia. 
En  efecto  el  ministerio  lo  considera  así,  porque  formando  un  cír- 
culo vicioso,  la  demora  por  semejantes  impartiimentos  es  una 
consecuencia  necesaria  á  la  vez  que  la  administración  de  justi- 
cia lo  que  exige  es  prontitud  y  sencillez.  Los  alcaldes  en  esta 
isla  tienen  la  misma  jurisdicción  territorial  en  cuanto  h  Ift  ordi- 
naria, que  los  Gobernadores  en  sus  respectivas  provincias  y  par- 
tidos; y  esta  es  una  razón  perentoria  del  abu^o  y  novedad  ca  ih 
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introducción  de  semejanle  práctica. — De  aqui  vino  qUe  V.  A. 
desde  el  año  27  resolvió  esta  cuestión  consiguiei]te  á  queja  del 
alcalde  primero  de  aquel  año  en  Bayamo  D.  José  Maria  Via- 
monte  contra  el  capitán  del  partido  del  Manzanillo  D.  Diego 
Vinagre,  porque  no  ejecutó  cierta  orden,  penándole  en  50  pesce 
de  multa. — Obra  en  este  espediente,  con  el  intento  de  impugnar 
la  pretensión  de  los  alcaldes  la  Real  cédula  fecha  en  Palacio  á 
22  de  Febrero  de  1818;  (1)  peto  examinando  su  contesto,  ella 
no  hace  á  los  capitanes  de  partido  esclusivámente  subalternos 
de  ly  Gobernadores,  sino  que  no  conozcan  de  sus  causas  crimi- 
nales las  autoridades  estrañas  ó  privilegiadas;  de  suerte  que  no 
hace  al  caso. — A  presencia,  pues,  de  lo  espuesto  piensa  el  minis- 
terio»  que  es  de  declararse  nulo ,  sin  ningún  valor  ni  efecto  el 
acuerdo  etptesado  de  17  de  Setiembre  último;  y  en  su  conse- 
cuencia lilurar  despacho  al  Gobernador  de  Cuba  y  á  los  alcaldes, 
enterándoles  de  quedar  repuesta  la  novedad,  y  que  todos  tienen 
igual  facultad  para  comunicar  sus  órdenes  á  los  capitanes  de 
partido»  como  asi  se  servirá  V.  A.  disponerlo.  Puerto-Príncipe  y 
Marzo  9  de  1832. — Hernández  de  la  Joya.  — Auto  de  conformi- 
dad de  20  del  mismo. 

6.  Que  la  presidencia  del  teatro  debe  ejecutarse  en  el  palco 
páhlico  dedicado  á  la  corporación  del  ayuntamiento,  y  no  en  los 
particulares  como  así  es  de  costumbre ,  y  conforme  al  concepto 
icgal,  y  así  no  hallándose  en  él  el  Gobernador  ó  su  teniente  lo 
presidirá  por  su  orden  el  alcalde  ó  regidor  que  corresponda  según 
8U  gerarquía.  Auto  de  2  de  Setiembre  de  1833  recaido  h  consulta 
del  teniente  Gobernador  y  alcaldes  ordinarios  de  Cuba.  (2) 

FormaUdade$  para  d  emio  de  reos  en  partida  de  regitíro  y  si  in- 
amba  é  los  aUaides  tal  facultad. 

En  el  cedulario  del  Gobierno  superior  de  la  Habana  exis- 
Un  comunicadas  Reales  disposiciones  que  la  fijan  en  los  térmi- 
nos siguientes. 

El  Rey.^^Vot  D.  Antonio  Maria  Bucareli  y  Urzua,  mi  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana,  se  me  ha  representado  en  carta  de  14  de 
Mayt)  de  este  año,  que  en  cimiplimiento  de  lo  que  se  le  previno 
por  mi  Real  cédula  de  18  de  Mioirzo  antecedente  acerca  de  que 
recogiese  del  juzgado  ordinario  las  diligencias ,  que  se  hubiesen 
hecho  contra  D.  José  Feijoó,  que  fue  remitido  á  estos  leinos  bajo 


(1)  Véaie  á  U  pégÍM  113. 

(2)  En  Eeal  orden  de  14  de  Febrero  de  1816,  se  asignó  é  ]o8  Capitanes  gene- 
rales Presidentes  de  Audiencias  nn  palco  de  distinción  en  loe  teatros  sin  ínteres 
«IguM.  VéiSf  i  ia  págtu  CI5  del  tomo  5» «  de  Elides  decret98. 
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partida  de  registro  por  el  alcalde  ordinario  de  aquella  'ciudad 
D.  Gabriel  de  Peñalver,  y  dirigiese  á  costa  de  este  un  traslado 
auténtico  de  ellas  á  mi  Consejo  de  las  Indias,  lo  había  puesto  en 
ejecución  inmediatamente ,  según  parecia  del  testimonio  que 
acompañaba.  Y  viste  lo  referido  en  el  enunciado  mi  Consejo,  con 
lo  que  en  inteligencia  de  lo  que  resulta  del  propio  testimonio  y 
de  los  antecedentes  del  asunto  espuso  mi  fiscal,  ha  parecido  man- 
dar, que  el  nominado  Gobernador  de  ningún  modo  permita  el 
embarque  y  transporte  á  estos  reinos  bajo  partida  de  registra  de 
reo  alguno,  á  quien  no  se  destine  por  él,  y  que  en  el  caso  de  im* 
ponerse  esta  pena  por  alguno  de  los  alcaldes,  se  le  haya  de  pa- 
sar formal  testimonio  de  los  autos,  en  que  se  contenga  determi- 
nada sentencia,  y  consten  los  motivos  y  delitos,  porque  se  ful- 
mina, por  no  ser  justo,  que  con  cualquiera  pretesto  usen  los  mis- 
inos alcaldes  de  la  estraordinaria  rigurosa  providencia  de  enviar 
á  estos  reinos  á  las  personas  que  les  parezca,  sin  formaUdad  de 
autos  y  contra  lo  dispuesto  por  leyes ,  y  prevenir  al  mencionado 
Grobernador,  al  Intendente  de  ejército  de  mi  hacienda  de  aquella 
ciudad  y  demás  justicias  de  ella,  que  toda  especie  de  reos  que  se 
remitan  á  estos  reinos,  hayan  de  traer  el  testimonio  de  autos  de 
sus  condenas,  y  venir  á  entregar  al  presidente  de  la  casa  de  con- 
tratación 6  juez  de  alzadas  del  puerto  á  que  se  dirija  la  embar-^ 
cacíon.  Por  tanto  ordeno  y  mando  etc. — Fecha  en  Madrid  á  10 
de  Diciembre  de  1770.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor. — Pedro  Garcia  Mayoral. — Fué  cumplimentada 
por  la  Capitanía  general  de  la  Habana  en  auto  de  7  de  Marzo 
de  1771. 

Por  Real  cédula  cu-cular  de  7  de  Agosto  de  1776  m  reitera 
la  necesidad  de  acompañarse  á  las  remesas  de  reos  embarcados 
en  partida  de  registro,  ya  sean  españoles  6  estrangeros,  la«  rela- 
ciones de  sus  causas,  y  testimonios  de  sus  condenas,  á  fin  de  que 
por  este  medio  se  pueda  venir  en  conocimiento  do  lo  adecuado  6 
exhorbitante  de  sus  pcna^,  y  hacerlas  cumplir  sin  demora,  6  pro- 
videnciar lo  que  corresponda. 

Real  cédula  de  II  de  Marzo  de  1819. 

El  J?cjf.— Con  motivo  de  haber  remitido  á  España  mi  virey 
del  Perú,  bajo  partida  de  registro  á  Juan  Fernandez,  marinero 
portugués,  por  díscolo  y  de  perniciosa  conducta  en  aquel  país,  á 
quien  he  resuelto  se  ponga  en  libertad  para  que  se  traslade  al  de 
su  naturaleza,  fui  servido  mandar  á  mi  Consejo  de  las  Indias,  por 
Real  orden  de  28  de  Junio  último,  meditase  y  me  propusiese  una, 
medida  general  en  cuanto  á  esta  clase  de  scmi-reos,  que  por  me- 
dida de  policía  se  envían  de  América,  y  causan  gastos  inútiles. 
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teniendo  presenté  fa  calidad  de  nacionales  o  estrangeroSi  y  que 
on  destino  ó  puede  ser  interino,  ó  en  alguno  de  los  puntos  destina- 
dos por  la  naturaleza  y  por  el  gobierno  para  presidios  como  depó- 
sitos, y  su  eliminación. — En  cumplimiento  de  esta  mi  Real  de- 
terminación, y  después  de  oir  á  mis  fiscales,  espuso  el  referido  mi 
Consejo  lo  que  sobre  el  particular  estimó  oportuno  en  consulta  de 
30  de  Setiembre  próximo  petsado;  y  conformándome  con  su  dicta- 
men he  resuelto. — Primero,  que  cuando  á  mis  vireyes,  goberna- 
dorfs  y  cualquiera  otros  gefes  pareciere  que  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  mió  desterrar  de  aquellos  reinos,  y  remitir  á  estos  algu- 
gunas  personas,  lo  ejecuten  habiendo  procedido  judicialmente  á 
tomar  esta  providencia,  y  remitiendo  la  causa  fulminada,  para 
que  se  vea  y  califique  si  tuvieron  bastantes  motivos  para  haber 
tomado  aquella  resolución  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la 
ley  61,  tit.  3,  lib.  3  de  la  Recopilación  de  Indias. — Segundo,  que 
«i  de  otro  modo  se  remitieren,  y  sin  los  procesos  de  sus  culpas,  se 
les  hará  cargo  en  sus  residencias,  y  serán  condenados  á  arbitrio 
del  enunciado  mi  Consejo  en  ejecución  de  lo  prevenido  en  la  ley 
105,  tit.  15,  lib.  9.  Tercero,  que  ningún  oficial  ó  cabo  que  man- 
dare embarcación  de  guerra,  ni  los  capitanes  y  maestres  de  los 
mercantes,  reciban  presos  naturales  ni  estrangeros,  ni  los  man« 
den  recibir  sin  que  junto  con  la  persona  se  les  entregue  el  proceso 
de  la  causa,  pena  de  que  los  sustentarán  á  su  costa  en  las  cárce- 
les, y  pagarán  los  daños  según  lo  díq;>uesto  ea  la  ley  133,  cap.  46 
del  mismo  título  y  libro.  Cuarto,  que  si  hubiere  algún  caballero  ó 
|>ersona  tal,  de  que  habla  la  ley  18,  tit.  8,  lib.  7  que  convenga 
estrañar  de  los  mismos  mis  dominios  de  Indias,  se  le  den  los  autos 
cerrados  y  sellados;  y  que  por  otm  via  se  me  envié  copia  para  que 
yo  pueda  ser  informado;  no  tomando  esta  resolución  sino  con  muy 
grave  causa,  como  ordena  la  misma  ley. — Quinto,  que  con  res- 
pecto á  los  estrangeros  que  por  no  haber  delinquido  no  se  halla- 
ron en  el  caso  de  ser  castigados  conforme  á  las  leyes  del  pais  á 
que  se  sujetan  por  su  residencia  en  ellos,  y  solo  íiiere  convenien- 
te separarlos  del  país  por  una  justa  medida  de  policía,  acreditan- 
do judicialmente  los  justos  motivos  que  hubiere  para  ello,  debe- 
rán ser  remitidos  á  su  pais,  presentándose  oportunidad  en  que  de- 
ba así  ejecutarse,  y  faltando  esta  á  la  Península,  acompañando  la 
justificación  que  sobre  ello  se  hubiere  recibido;  y  llegados  á  ella 
no  habiendo  ocurrido  otro  motivo  para  haber  sido  remitidos  que 
el  no  convenir  en  aquellos  mis  dominios,  serán  puestos  en  liber- 
tad para  que  puedan  restituirse  á  su  patria. — Sesto  y  último,  que 
mediante  no  conformarse  con  las  espresadas  mis  Reales  disposi- 
4:ione8  la  Real  orden  de  24  de  Agosto  de  1815  espedida  por  el  es- 
tinguido  ministerio  universal  de  Indias,  en  cuanto  á  la  califica- 
ción de  reos  y  pruebas  que  debe  haber  en  sus  causas,  quede  desde 
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luego  8ÍD  efecto.  £a  su  consecueacia,  y  siendo  mi  Real  voluntad 
que  la  referida  mi  Real  resolución  se  lleve  á  debido  efecto  en  to- 
4as  sus  partes,  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes,  presidentes  de  mis 
Reales  Audiencias  y  gobernadores  independientes  de  los  erpresa- 
dos  mis  reinos  de  las  Indias  é  islas  Filipinas,  la  guarden  y  cum- 
plan; comunicándola  al  propio  fin  á  los  demás  gobernadores  y 
ministros  de  su  respectivo  distrito  á  quienes  corresponda.  Dada 
en  palacio  á  11  de  Marzo  de  1819. — YO  EL  REY. — Por  manda- 
do del  Rey  nuestro  Señor. — Esteban  Varea. — Cumplimentada 
por  la  capitanía  general  en  14  de  Junio  siguiente. — Sobre  los  tér- 
minos de  proveerse  á  la  subsistencia  de  esta  clase  de  reos  remitidos 
en  partida  de  registro,  la  Real  orden  de  22  de  Setiembre  de  1818 
dispone  sea  del  fondo  de  penas<de  Cámara,  y  en  su  defecto  se  su- 
pla por  la  hacienda  con  calidad  de  reintegro. 


Institución  de  alcaldes  en  Puerto-Rico, 

De  como  se  ha  gobernado  la  parte  civil  administrativa  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  nos  instruye  su  impresa  memoria  de  18S8 
eificulada  de  Real  orden;  que  hoy  existe  dividida  en  7  par|,ido8 
incluso  el  de  la  capital  á  cargo  de  alcaldes  mayores ,  que  ha- 
biendo reasumido  todo  lo  contencioso  se  corresponden  también 
con  el  gefe  superior  en  la  parte  gubernativa  y  económica  en 
virtud  de  la  Real  cédula  de  19  de  Junio  de  1831  (Número  19 
del  Apéndice),  subrogados  asi  por  jueces  letrados  los  antiguos 
tenientes  justicias  mayores  que  no  lo  eran  :  que  en  los  pueblos 
de  cada  partido  se  nombraban  antes  alcaldes  ordinarios  por  el 
Capitán  general  de  acuerdo  con  el  Intendente^  con  cesación  de 
los  tenientes  á  guerra  en  virtud  de  lo  mandado  por  Real  cédula 
de  6  de  Junio  de  1816,  para  que  atendiesen  á  las  exigencias  del 
servicio  en  todos  los  ramos,  hasta  que  vistos  y  representados  los 
inconvenientes  que  causaba  tal  institución  sin  el  auxilio  de  le- 
trados y  escríbanos  en  muchos  de  los  pueblos  distantes,  de  que 
se  seguian  atrasos,  manejos  y  graves  perjuicios  en  la  adminis- 
tración de  justicia;  se  mandaron  cesar  los  alcaldes  en  otra  de  10 
de  Marzo  de  1827,  y  se  restablecieron  los  antiguos  tenientes  á 
guerra,  que  eran  una  clase  de  jueces  pedáneos  sujetos  al  direc- 
'  torio  de  22  de  Marzo  de  1770  que  se  les  prescribió  para  su  arre- 
glo :  y  que  puesto  así  el  ramo  contencioso  de  justicia  á  cargo 
solamente  de  jueces  letrados  en  los  siete  cantones,  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  capital,  villas  y  pueblos  han  reducídose  á  la 
clfitóe  de  pedáneos  ó  meros  jueces  de  paz. — En  el  dia  y  desde  la 
reciente  creación  de  Ayuntamientos  en  los  67  pueblos,  que  es- 
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presa  ia  Memoria  existisui  anterionnente  dichos  tenientes  ^ 
gnerta^  se  han  sustituido  otra  vez  estos  por  los  aflcaldes  que  aque- 
llos nombran,  y  en  su  lugar  fuera  del  ejercicio  de  algunas  fun- 
ciones de  justicia  se  hallan  encargados  los  primeros  de  la  policía, 
de  loe  repartos,  del  cobro  de  las  contribuciones  ;  de  la  seguridad 
y  defensa  del  territorio,  y  de  cumplir  las  órdenes  y  circulares  del 
Qobierno.  Y  según  este  sistema  central  y  de  unión  adoptado  en 
la  administración  de  la  isla  de  Puerto-Rico  á  que  coadyuva  mu- 
cho su  figura,  posición  de  la  capital,  y  repartimiento  de  la  pobla- 
ción, se  forma  la  cadena  de  correspondencia  oficial,  llevándola 
los  alcaldes  de  los  57  pueblos  con  el  respectivo  juez  de  partido 
alcalde  mayor  subdelegado  de  Real  hacienda,  y  siguiéndose  de 
•stos  por  su  orden  conforme  la  naturaleza  de  casos  al  Presidente, 
Audiencia  ó  Intendente* 

Concluiremos  advirtiendo,  que  el  espresado  Directorio  gene- 
ral de  tenientes  á  guerra,  reimpreso  en  Puerto- Rico  año  de  1826 
fué  muy  bueno  para  su  tiempo,  pero  que  hoy  por  la  diversidad  de 
épocas  y  nuevas  instituciones  ha  quedado  sin  uso  en  mucha  par- 
te. Consta  de  1 74  artículos,  cuyos  epígrafes  de  capítulos  son  Te- 
nientes  sus  obligaciones,  ^iños.  Jurisdicción.  Demandas  civiles.  Cri. 
fninales.  Remesas  de  reos.  Comisionados.  Inventarios.  Contraban- 
d&s.  Milicias  disciplinadas.  Juez  eclesiástico.  Cruzada.  Justicias 
ordinarias.  Cabildo  secular.  Escribanos  públicos  y  de  Real  Haden" 
da.  Papel  sellado.  Cartas  y  correos.  Guc^dias.  Desertores.  Médi- 
cos y  cirujanos.  Caminos  y  puentes.  Bestias  caballares  y  mulares. 
Cultivo  de  tierras.  Multas.  Cimarrones.  Vacante  de  las  tenencias. 
Aranceles  de  derechos.  A  los  que  puedan  servir  6  estimarse  útiles 
para  gobierno  en  la  administración  se  hará  lugar  oportunamente. 


Capitulo  Séptimo. 

Subdelegaciones  de  las  cuatro  causas  y  judicaturas  de  partidos. 

ARTICULO    XLI. 

En  lugar  de  los  corregidores  y  alcaldes  majorca 
que  en  todas  partes  han  de  estinguirse,  y  en  los  propios 
pueblos  que  eran  cabecera  de  la  provincia,  y  lo  deben 
ahora  ser  de  partido,  se  pondrán  subdelegados,  que  co- 
mo jueces  administren  justicia,  y  cumplan  las  mismas 
obli^-aciones  y  cargos  que  en  su  distrito  les  eran  pe- 
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cuitares  y  les  estaban  anexan,  observando  la  ínstruc* 
cion  particular  que  de  ellas  se  les  dá,  y  va  unida  á  e6«- 
ta  ordenanza,  (1)  para  facilitarles  mas  el  desempeño  de 
su  ministerio,  precaver  dudas  y  disputas  con  motivo  de 
su  subordinación  y  dependencia  de  los  Intendentes. 

ARTICULO  xui. 

Me  reservo  el  nombramiento  de  todos  los  subde- 
legados, que  k  consulta  de  mi  Real  G&mara  de  Indias 
haré  en  sugetos  beneméritos  de  estos  y  aquellos  rei'* 
nos,  sin  distinción  de  letrados,  militares  y  emplea- 
dos  en  Real  hacienda,  con  tal  que  en  su  respectiva 
carrera  hayan  acreditado  su  capacidad  y  buena  con* 
ducta,  de  lo  que  se  iniormará  la  misma  Cámara  proli- 
jamente; y  para  que  sean  estos  unos  empleos  de  honor^ 
en  que  con  la  posible  utilidad  y  decencia  aseguren  los 
que  los  obtengan,  el  premio  de  sus  tareas  y  del  celo  con 
que  se  distingan  en  desempeñarlas,  los  servirán  por  seis 
aitos,  y  el  demás  tiempo  que  fuere  de  mi  Real  agradoi 
de  modo  que  antes,  ni  después  de  cumplido  el  sexenio 
han  de  ser  removidos  sinjusta  causa,  substanciada  con- 
forme á  derecho,  ó  mientras  no  lleguen  sus  sucesores 
nombrados  por  ini,  ó  sean  ascendidos  &  otros  empleos 
y  subdelegaciones,  según  la  graduación  que  de  ellas 
se  haga. 

ARTICULO    XLIII. 

I 
Para  ^'arla  con  proporción  á  la  multitud  que  de 
ellas  hace  indispensable  la^  vasta  ostensión  de  aque- 
llos reinos,  se  dividirán  en  tres  clases,  y  en  Nueva-Es- 
paBa  habrá  30  de  la  primera  ó  superior,  dotadas  con 
2200  pesos  anuales  cada  una;  60  de  la  segunda  con 
1800;  y  la»  demás  han  de  ser  de  tercera  ó  inferior  con 
1500.  £n  el  vireynato  de  Lima  serán  13  de  primera  con 

(l)  Se  omite  trasladarla,  porque  los  mas  de  los  34  artículos  de  qtit  eottsü» 
se  refieren  al  buen  trato  r  gobierno  de  los  indios,  j  •&  los  de  aseo,  polMa  jld- 
miiijstracion  de  los  pueblos  guarda  consonaDcía  con  otra  instmccioB,  one  se  dá 
á  los  Intendentes  roas  adelante  para  visitar  sus  provincias,  ademas  ve  que  m 
Heal  cédula  de  creación  de  esta  Intendeacia  de  ejército  comprende  lo  oondaeeBtl 
A  subdelegados  de  hacienda. 
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^(Xh  21  de  aegunda  con  1800;  y  las  restantes  de  terce- 
ra con  1200.  Y  los  mismos  sueldos  tendrán  las  del  v¡- 
reinato  de  Buenos-Aires,  en  que  concurren  iguales  con- 
sideraciones,  para  lo  que  se  procederá  inmediatamente 
á  fijar  su  niicaero  y  división  por  el  orden  con  que  se  ha 
hecho  en  Lima;  y  respecto  a  que  ^n  Chile,  Guatemala 
y  Caracas,  aunque  están  establecidas  las  Intendencias, 
y  en  Santa  Fe,  donde  aun  no  se  han  puesto,  faltan  las 
noticias  é  informes  necesarios  para  señalar  el  número, 
clase  y  sueldo  de  subdelegaciones  con  proporción  á 
las  diversas  circunstancias  de  sus  terrenos,  será  el  pri- 
mer cuidado  y  obligación  de  aquel  Virey  y  Presiden- 
te» proceder  sin  la  menor  dilación  á  verificarlo,  y  po- 
niendo razón  de  los  corregimientos  ó  alcaldías  que  allí 
hubiese,  y  sus  sueldos,  y  también  del  importe  de  los 
tributos  que  paguen  los  indios  ú  otras  castas,  y  lo  que 
importaría  el  tres  por  ciento  aplicado  á  los  jueces  por 
8u  cobranza,  se  oirá  al  Contador  del  ramo  ó  ministros  á 
cuyo  cargo  corra,  y  al  Tribunal  de  cuentas,  para  que 
propongan  el  número  de  subdelegaciones,  y  sus  suel- 
dos, divididos  en  las  tres  clases  dichas,  é  instruido  el 
espediente  con  estas  diligencias,  y  las  demás  que  se 
consideren  necesarias,  después  de  oido  él  fiscal  de 
Real  hacienda,  si  lo  hubiere,  ó  en  su  defecto  el  de  la 
Audiencia,  se  Uevarii  á  ella  por  voto  consultivo,  y  se 
ejecutará  provisionalmente  lo  que  resuelva  hasta  obte- 
ner mi  Real  aprobación;  para  lo  que  se  me  dará  cuenta 
con  testimonio  del  espediente  y  un  puntual  cotejo  de 
lo  que  resulte,  así  en  el  número,  como  en  los  gastos 
comparados  con  el  antiguo  plan  de  corregidores  ó  al- 
caldes mayores,  estando  muy  k  la  mira  los  citados  Vi- 
irey  y  Presidentes  de  que  estas  diligencias  se  ejecuten 
con  actividad,  y  de  que  con  ningún  pretesto  ó  motivo 
se  entorpezcan,  ni  mezcle  en  ellas  pualquier  otro  pro- 
yecto ó  idea  que  aluda  á  repartimiento  ó  negociaciones 
de  los  jueces  con  los  indios,  que  en  todas  partes  deben 
quedar  en  absoluta  libertad  de  comerciar,  como  luego 
ae  dirá;  y  los  jueces  ó  subdelegados  sin  aspirar  á  mas 
utilidad  que  la  de  sus  sueldos  y  justos  derechos  que  con- 
forme k  arancel  les  correspondan  por  sus  actuaciones, 
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ces&ndoles  de  consiguiente  la  asignación  del  tres  por 
ciento  que  en  la  antigua  ordenanza  se  les  hizo  en  el  ra- 
mo de  tribntos,  aunque  no  la  obligación  de  recaudarlo» 

ARTICULO  XLIV. 

Divididas  las  subdelegaciones  en  las  tres  refei idas 
clases,  conforme  vayan  cumpliendo  el  sexenio,  ó  antes 
si  la  multitud  de  vacantes  lo  hiciere  iuescusable,  ascen- 
derán los  ^ue  las  sirvan  de  una  á  otra,  según  su  antigüe- 
dad j  mérito,  que  indispensablemente  han  de  acreditar 
haciendo  constar  al  Intendente  de  la  provincia  el  esta- 
do en  que  recibieron  el  partido,  y  en  el  que  lo  dejan, 
con  respecto  &  sus  minerales,  agricultura,  ramos  de 
Real  hacienda,  ó  del  público  y  demás  concernientes  & 
su  gobierno,  policía  y  mayor  fomento,  y  con  particulari- 
dad en  cuanto  á  los  indios,  espresando  las  escuelas  que 
haya  para  su  educación,  el  estado  de  ellas,  y  el  trabajo 
y  ocupaciones  en  que  se  empleen  aquellos  naturales  & 
fin  de  no  estar  ociosos,  y  hacerse  útiles  á  sí  mismos  y  al 
estado,  y  señalarán  los  que  mas  se  hayan  distinguido 
por  su  aplicación  y  fidelidad,  para  que  se  les  dispense 
el  premio  ó  gracias  que  sirvan  de  estimulo  y  ejemplo  á 
los  demás;  y  todas  estas  diligencias  han  de  acreditarse 
de  oficio,  sin  costo  alguno,  con  docqmentos  fidedignos 
k  satisfacción  de  los  intendentes,  que  serán  responsa- 
bles k  su  exactitud  y  verdad,  para  que  no  se  dejen  sor- 
prender de  apariencias,  ó  informes  desfigurados  por  el 
influjo  de  la  amistad,  ú  otros  motivos  que  los  dicten. 

ARTICULO  XLV. 

Deseando  proporcionar  á  los  subdelegados  la  ma- 
yor prontitud  y  seguridad  en  los  ascensos  dichos,  y  con- 
siderando lo  que  Be  les  dilatarían,  si  para  obtenerlos 
hubiesen  de  esperar  mi  Real  nombramiento  á  propues- 
ta de  la  Cámara,  permito  á  mis  vireyes  6  gefes  á  cuyo 
cargo  esté  el  mando  superior,  que  cuando  vaque  alguna 
subdelegacion  de  ascenso,  la  provean  interinamente  en 
el  subdelegado  de  la  clase  inferior  á  quien  correspon- 
da; y  para  que  así  se  verifique  y  evite  el  tnconvenien- 
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te  de  no  haberlo  tal  vez  en  la  Intenclencia  donde  ooorm 
la  vacante,  declaro:  Que  á  las  de  segunda  y  primera  cla<^ 
se  han  de  pasar  los  que  en  la  inmediata  sean  mad  aeree* 
dores,  sin  distinción  de  provincias,  á  cuyo  fin  se  noticia- 
rá á  todos  los  Intendentes,  previniéndoles  propongan 
tres  de  los  subdelegados  de  su  distrito  que  por  su  clase 
antigüedad  y  servicios,  acreditados,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  anterior  artículo,  sean  los  mas  beneméri 
tos;  y  reunidas  en  el  superior  gobierno  estas  noticias, 
y  los  informes  de  las  Audiencias,  y  demás  reservados 
que  estime  justos,  nombrará  el  que  considere  mas  apto 
y  conveniente,  sin  separarse  de  la  antigüedad,  á  menos 
que  no  haya  motivos  muy  poderosos  y  razones  justas 
para  hacerlo,  y  me  informará  de  ellas  en  el  correo  si- 

Suiente  al  nombramiento,  de  que  siempre  se  me  ha  de 
ar  cuenta,  acompañando  las  propuestas  de  los  Inten- 
dentes y  cualesquiera  otros  documentos  que  se  hayan 
tenido  presentes,  y  contribuyan  á  justificar  la  provisión, 
y  en  ¡guales  términos  se  procederá  en  la  resulta,  si  la 
hubiere,  de  segunda  clase,  como  precisamente  sucederá 
cuando  alguno  de  ella  sea  promovido  6  la  primera. 

ARTICULO    XLVI. 

No  siendo  estas  reglas  adaptables  á  las  subdelega^ 
dones  de  primera  entrada,  ó  de  la  tercera  é  inferior 
clase,  siempre  que  alguna  de  ellas  estuviere  vacante 
por  ascenso  ü  otro  cualquier  motivo,  la  proveerá  también 
interinamente  el  Virey  6  Presidente  á  propuesta  del 
Intendente  de  la  provincia  á  que  corresponda,  que 
es  el  único  que  entonces  debe  hacerla,  espresando  la 
'  edad,  patria,  profesión  ó  ejercicio,  y  demás  calidades 
de  los  propuestos;  y  si  se  hallase  en  ellos  algún  reparo, 
se  noticiará  reservadamente  al  Intendente,  para  que  lo 
satisfaga  ó  proponga  otros  sugetos  que  no  lo  tengan;  y 
si  también  lo  hubiere  en  esta  segunda  propuesta,  nom- 
brará entonces  el  Virey  ó  Presidente  el  que  sin  aligarse 
&  ellas  conceptúe  mas  idóneo^  pero  con  testimonio  dé 
lodo  me  dará  parte  conforme  á  lo  que  queda  prevenido 
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ARTICULO    XLTII. 

Todos  estos  nombramientos  han  de  entenderse  co- 
mo interinos  y  dependientes  de  mi  Real  aprobación;  y 
en  loe  de  ascenso  á  la  segunda  ó  primera  clase,  pasado 
el  espediente  á  mi  Real  Cámara,  y  oido  su  ñscal,  me  in- 
formará ♦si  halla  algún  justo  motivo  que  impida  darla,  y 
no  habiéndolo,  les  mandará  espedir  el  Real  titulo  que 
corresponda,  sin  que  aquel  tribunal  proceda  á  hacerme 
propuesta,  si  no  se  le  previene  en  vista  de  su  informe;  y 
en  las  de  primera  entrada,  fijándose  antes  edictos,  y  te« 
niendo  presente  el  espediente,  que  también  se  le  pasará, 
cotejará  el  mérito  y  circunstancias  del  provisto  interina- 
mente con  la  de  los  demás  que  pretendan  aquella  subde- 
legacion,  y  me  propondrá  sin  detención  los  tres  que  con- 
ceptúe mas  dignos,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  42. 

ARTICULO    XLVIII. 

No  obstante  la  calidad  de  interinos  con  que  todos 
han  de  servir  hasta  obtener  mi  Real  titulo,  se  les  abo- 
nará por  entero  el  sueldo  correspondiente  á  su  clase 
desde  el  dia  en  que  empiecen  íi  servir,  y  los  de  primera 
entrada  serán  libres  del  derecho  de  media  anata,  pa- 
gando cuando  asciendan  la  que  corresponda  al  aumen- 
to de  su  dotación;  y  los  que  siguiendo  esta  carrera 
y  cumplido  el  sexenio  en  la  última  ó  superior  clase,  ha->* 
yan  acreditado  su  integridad  y  celo,  serán  atendidos 
para  otros  «destinos  superiores,  ya  sean  militares,  ó  de 
judicatura  y  Read  hacienda»  según  su  respectiva  prx>* 
fesion. 

ARTICULO  %hiy^' 

Como  el  estado  actual  de  las  subdelegaciones  pu- 
diera ofrecer  algunas  dudas  y  dificultadee  sobre  el  mo- 
do de  ejecutai:  ahora  su  nuevo  arreglo^  4  fin  de  verija 
cario  sin  dilación  adaptando  en  lo  posible  I113  reglas  ao* 
tecedentes,  procederá  desde  luego  la  Cámara  á  con- 
sultar las  que  estuvieren  vacantes  en  los  vireinatos  de 
Méjico,  Lima  y  Buenos-Aires,  espres^audo  su  clase  si 
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ya  la  tuvieren  señalada,  y  las  que  no  la  tengan,  se  con- 
sultarán con  sujeción  á  ser  de  la  que  les  corresponda 
en  el  señalamiento  que  según  el  articulo  43,  debe  hacer- 
se, por  lo  que  correrán  estas  en  el  pronto  con  el  suel- 
do de  la  primera  entrada,  y  en  los  reinos  y  provincias 
en  que  todavia  no  se  ha  fijado  el  orden,  número  y  dota- 
ción de  subdelegados,  si  hubiere  algunas  vacantes,  aun- 
que sea  con  el  nombre  de  corregimientos  ó  alcaldías, 
que  ha  de  suprimirse,  se  consultarán  igualmente  sin  es- 
presion  de  clase,  ni  sueldo,  por  deber  uno  y  otro  asi- 
gnárseles conforme  k  lo  prevenido  en  el  citado  articulo 
43,  y  en  todas  partes  se  tendrán  por  vacantes  las  que  ó 
por  la  fecha  de  su  Real  titulo  o  por  otra  razón,  conste 
notoriamente  haber  cumplido  los  que  la  sirven  el  tiem- 
po de  seis  años  que  generalmente  se  les  ha  señalado. 

AKTICTLO  L. 

Las  subdelegaciones  que  por  cualquier  de  las  ra- 
zones dichas  no  puedan  en  el  dia  consultarse,  se  pro- 
veerán por  el  Virey  ó  Presidente  á  propuesta  de  los  in- 
tendentes, hecha  con  todas  las  formalidades  que  pre- 
viene el  articulo  46;  pero  atendiendo  precisamente  el 
mérito  de  los  que  estuvieren  sirviendo  con  mi  Real  titu- 
lo, pues  todos  los  que  lo  obtengan,  aunque  sean  menos 
antiguos  que  los  demás,  deben  ser  preferidos  para  pa- 
sar á  las  que  se  declaren  de  ascenso,  continuándoles 
hasta  cumplir  el  tiempo  de  su  primer  destino  el  sueldo 
con  que  se  les  confirió,  si  fuere  mayor;  y  los  que  en  la 
actualidad  sirvan  por  solo  el  nombramiento  de  los  Vire- 
yes  ó  Intendentes,  serán  atendidos  si  por  su  conducta 
y  demás  circunstancias  lo  merecieren,  y  no  hubiere 
contra  ellos  ni  aun  el  mas  leve  indicio  de  comercio  ó 
negociaciones  en  el  partido,  bastando  solo  la  duda  ó 
prudente  sospecha  de  tenerlas,  para  que  á  lo  menos 
sean  trasladados  k  otras  mas  distantes  si  hubieren  de 
continuar  en  la  carrera,  y  se  me  informará  de  todo  como 
queda  mandado. 

ARTICULO    U. 

Antes  de  entrar  ft  servir  sus  empleos  han  de  hacer 
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los  subdelegados  (en  el  Consejo  los  que  estuvieren  en 
fispaba,  y  ante  el  Intendente  de  la  provincia  los  que  se 
hallaren  en  América,  y  á  larga  distancia  de  sus  Au- 
diencias) el  juraibento  prevenido  por  las  leyes  de  Indias, 
y  conforme  á  la  9  del  tit.  2,  lib.  5  darán  también  fianzas 
de  juzgado  y  sentenciado,  y  las  que  correspondan  a( 
importe  de  los  tributos  que  recauden,  guardándose  en 
esto  el  método  y  formalidades  que  cop  los  antiguos  cor- 
regidores, y  quedarán  sujetos  al  juicio  de  residencia  en 
los  términos  últimamente  acordados  en  mi  Real  cédula 
de  24  de  Agosto  de  i  799.  (2) 

ARTICULO   UI. 

Consultado  en  todo  el  mayor  alivio  de  los  subdele- 
gados, se  les  espedirán  los  títulos  sin  mas  gasto  que  et 
de  aquellos  moderados  derechos  que  según  los  arance- 
les aprobados  correspondan  k  las  oficinas  del  Consejo, 
y  se  omitirá  la  toma  de  razón  en  la  Contaduría  de  yalo- 
res,  por  ser  ya  inútil  habiendo  cesado  los  motivos  en 
que  se  fundaba,  y  6  los  provistos  en  América,  ¿ntes  de 
obtener  la  Real  confirmación,  servirá  de  título  el  decre* 
to  de  su  nombramiento,  en  que  así  se  espresará,  y  dán- 
dole0  testimonio  de  él  sin  mas  costo  ni  gratificación  que 
el  del  papel  del  sello  corresponniente,  y  otro  tanto  dc^ 
su  valor  que  pagarán  por  lo  escrito,  se  presentarán  con 
este  documento  k  la  toma  de  razón,  y  demás  diligen- 
cias de  su  recibimiento,  en  que  tampoco  se  les  ha  de 
ocasionar  el  menor  gasto;  y  cuando  reciban  mi  Real  tí- 
tulo, ó  lleguen  con  él  los  que  de  acá  vayan  provistos,  le 
pondrá  el  Cúmplase  el  Virey  ó  Presidente,  y  se  les  devol- 
verá  original  para  las  demás  formalidades  y  diligencias 
que  alh  y  en  la  provincia  son  consiguientes,  y  en  ambas 
capitales  se  ejecutarán  bajo  la  misma  prohibición  de 
exigir  derecho  ^Iguno  ó  propina,  ni  de  dilatarles  lato* 
ma  de  posesión  y  entrada  á  servir  sus  oficios;  lo  que  in- 
distintamente habla,  y  debe  entenderse  en  las  tres  da- 
es  de  subdelegaciones  y  sus  ascensos. 


(2)    fn  «i  capítulo  5.  ^  se  deja  iiuerlR  esU  Real  cédala  ceu  todo  le  que  tota 
á  juicios  de  residencia* 
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ARTICULO    un. 

La  misma  estrecha  prohibición  de  gastos  y  dere- 
chos hade  observarse  en  los  tenientes  ó  jueces  pedá- 
neos, que  en  los  pueblos  de  indios,  y  en  que  no  haya  Al- 
calde ordinario,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo 
40,  podrán  ponerlos  subdelegados  á  imitación  de  los  te- 
Dientes  que  antes  ponian  los  corregidores,  pero  para 
hacerlo  ha  de  preceder  la  aprobafcion  del  Intendente,  á 
quien  informarán  antes  de  su  necesidad;  y  la  jurisdic- 
ción y  facultades  de  los  citados  jueces  serán  solo  las 
precisas  para  asistir  y  presidir  todas  las  juntas  y  elec- 
ciones de  los  indios,  y  procurar  la  quietud  y  buen  go- 
biérao  del  pueblo,  terminando  verbalmente  las  quere- 
llas y  ocurrencias  do  corta  entidad,  á  menos  que  la  gra« 
vedad,  del  asunto  y  la  urgencia  ó  riesgo  de  la  dilación 
mo  obiígBcn  á  hacer  alguna  prisión,  ó  dar  en  el  pronto 
otras  providencias,  que  á  falta  de  escribano  actuarán 
con  testigos,  dando  inmediatamente  cuenta  al  subdele- 
gado, para  que  avoque  el  conocimiento,  y  siga  en  él 
conforme  á  derecho;  y  por  lo  mismo  han  ae  recaer  di- 
chos nombramientos  en  aquellos  vecinos  españoles,  o 
de  casta,  mas  honrados,  y  á  propósito  de  los  lugares 
doade  se  pongan,  bastándoles  por  título  el  solo  decreta 
6  aprobación  del  Intendente,  puesta  á  continuación  de 
la  propuesta  del  subdelegado.  (3) 

ADICIONES 

al  GapUiMlo  Séptiiuo. 

Jfambramimto  yfimcUmes  de  subdelegados  de  hacienda. 

A  este  plaa  de  eubdelegaciones  y  judicaturas  de  partido  dis« 
puesto  p«ra  uniformar  en  los  pueblos  el  conocimiento  de  las  cua- 
4M  cwjuws»  Qumo  que  existe  ea  suspenso,  nadn  otra  cosa  puede 
«jKvegarft,  sUo^^e  el  tino  y  sabiduría  de  las  dos  Audiencias  ter- 
ritoriales de  la  isla  con  examen  de  datos  estadísticos  y  de  cuan- 

,  f^)^  Iw»  funciones  de  los  jueces  pedáneos  conocidos  en  la  isla  con  el  título 
aLa^T **"^*  <í«  ptrtido  habrá  ocasión  de  ocuparnos  en  uno  de  loe  cuadernos  del 


Digitized  by 


Google 


S07 
lo  oonvenga  á  fijar  con  acierto  las  localidades»  extensión  y  cía 
de  los  partidos  judiciales,  en  que  haya  de  distribuirse  todo  el  ter«* 
ritorio  para  alivio  y  comod4dad  de  los  habitantes  en  sus  recursot 
á  la  autoridad,  sabrá  á  tiempo  hacer  el  uso  que  corresponda  de 
las  disposiciones  dé  esta  ordenanza,  y  acordar  lo  mas  conforme  coa 
el  ilustre  Presidente  de  ambos  Tribunales  superiores  en  desei|Bpe«> 
ño  del  Real  encaigo  con  que  se  les  autoriza  por  el  Real  decie-* 
to  de  16  de  Junio  de  1838.  Y  en  el  Ínterin  se  verifica,  se  conside-* 
rara  el  sistema  de  subdelegados  bajo  el  aspecto  de  práctica  y  re- 
glas hoy  vigentes,  para  presentarlas  en  breves  razones. 

Regularmente  los  gobernadores,  ó  sus  tenientes  en  las  ciu* 
dades  ó  villas  que  ellos  residen  y  no  el  Intendente,  tienen  anexa 
la  subdelegacion  de  hacienda  por  los  mayores  aAixilios  y  venta^ 
jas  que  oíVece  su  unión,  y  vienen  de  esta  manera  á  ser  una  espe- 
cie de  subdelegados  de  las  cuatro  causas:  y  para  los  otros  fnieblop». 
en  que  lo  exige  su  fomento  y  concurrencia  de  negocios,  como  se 
verifica  en  la  Intendencia  de  provincia  de  Puerto-Prlncipe  con  las 
villas  de  Santo  Espíritu,  wSanta  Clara  y  San  Juan  de  los  Remedioe» 
hay  subdelegados  particulares  del  ramo,  y  también  el  puerto  de 
Cribara  de  la  Intendencia  de  Cuba  tiene  el  suyo.  En  la  provinoi^ 
occidental  de  la  isla  fuera  de  Matanzas  y  Piñal  del  Rio,  cuyos 
Grobernador  y  teniente  de  Gobernador  son  los  únicos  subdelega- 
dos de  hacienda,  no  han  llegado  á  nombrarse  páralos  demcts  pun- 
tos poblados,  y  por  consiguiente  suelen  cometerse  las  diligencias 
del  ramo  que  ocurren  así  en  lo  contencioso  comeen  lo  económico 
á  los  respectivos  administradores  sufragáneos  de  rentas,  que  se  con- 
servan en  las  ciudades,  villas  y  pueblos  interiores  para  la  recau- 
dación de  alcabalas  y  otros  productos  que  las  pertenecen. 

Para  su  elección  pues  en  el  concepto  del  conocimiento  en 
las  cuatro  causas,  que  ya  les  habia  declarado  el  artículo  1¿  de  la 
Ordenanza  de  Intendentes  de   1786,  concurría  por  lo  minno  la 
superior  autoridad  de  los  vireyes  y  Presidentes  Gk^bernadorea,  á 
quienes  al  efecto  para  que  recayesen  estos  destinos  en  persona* 
capaces  de  desempeñarlos,  se  dirigían  formales  propuestas  en  ter- 
na por  los  Intendentes  ó  Gobernadores  subordÜnados,  en  cuyo» 
distritos  ocurría  la  vacante.  Y  en  esta  atención  por  la  Ueal  ór-. 
den  circular  de  19  de  Enero  de  1792  de  la  época  del  Sr.  D.  An- 
tonio Porlier  hasta  se  les  asignaba  tiempo  determinada  de  servi- 
cio, y  la  formalidad  de  confirmarse  por  S.  M.,  pues  que   coa  pre- 
vio acuerdo  y  dictamen  de  la  Suprema  Junta  de  astado  se  deter- 
minó: I?  Que  los  empleos  de  subdelegados   se  sirviesen  por  el 
tiempo  preciso  de  cinco  años  sin  ser  prorogados  sino  por  motitoa 
muy  urgentes  y  con  Real  aprobación  :  2?  Que  en  ese  periodo  M 
pudieran  ser  removidos  sin  justas  causas  comprobadas  en  iukia 
competente  con  audiencia   del  interesado;  pero  si  auspenderloft; 
^  29  r 
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temporalmente  los  Vireyes  ó  Presidentes  por  vía  de  providencia, 
nombrándoles  substitutos,  siempre  qqe  por  informes  reservados 
de  personas  imparciales,  ó  informaciones  sumarías  y  secretas  sé 
comprueben  los  escesos  6  cargos,  de  que  se  les  denuncie,  oyendo 
antes  al  fiscal  de  la  Audiencia,  dando  cuenta  á  S.  M.  con  los  do- 
cumentos, y  esperando  su  Real  resolución:  3?  Que  á  propuesta  de 
los  Gobernadores  Intendentes  se  provean  dichas  subdelegaciones 
por  los  Vireyes  ó  Presidentes  eligiendo  dentro  ó  fuera  de  la  ter- 
na los  sugetos  que  les  parezcan  mas  idóneos  y  acreedores,  ha- 
ciéndolos aposesionar  en  Ínterin  hasta  la  confirmación  de  S.  M., 
para  lo  cual  darán  cuenta  espresando  los  motivos  y  circustancias 
que  les  hayan  movido  á  tales  elecciones,  especialmente  cuando 
se  separen  de  la  terna  de  los  Intendentes. 

En  la  misma  inteligencia  sin  duda  corrian  en  N.  E.  sujetos 
á  la  formalidad  de  fianzas,  ¡como  que  dudándose  si  aun  los  inte- 
rinos deberían  prestarlas,  se  resolvió  el  caso  afirmativamente 
cuando  la  interinidad  pasara  de  tres  meses,  por  la  Real  cédula 
de  17  de  Diciembre  de  1815./ 

El  Rey. — Con  motivo  de  haber  consultado  el  Gobernador 
Intendente  de  Veracruz  á  mi  Virey  de  Nueva-España,  si  los  su- 
getos que  eligen  los  Intendentes  para  servir  interinamente  las 
eubdelegaciones  por  fallecimiento  de  los  propietarios  hasta  el 
nombramiento  de  sucesores  debian  dnr  ó  no  fianzas,  se  deter- 
minó en  junta  superior  de  Real  hacienda,  que  en  las  vacantes  de 
fmbdelegaciones  nombren  por  de  pronto  dichos  Intendentes  de 
su  cuenta  y  riesgo  á  los  vecinos  mas  abonados  para  que  sin  fian- 
zas sirvan  estos  empleos,  con  la  calidad  de  darlas  si  durase  la 
comisión  mas  de  tres  meses;  en  cuya  consecuencia  espidió  el  ci- 
tado mi  Virey  las  órdenes  correspondientes  á  los  Intendentes  del 
distrito  de  su  mando  para  el  cumplimiento  de  dicha  providencia; 
y  en  carta  de  27  de  Mayo  de  18t)é,  dio  cuenta  con  testimonio  del 
espediente  para  la  resolución  que  fuese  de  mi  Real  agrado.  Exa- 
minado este  asunto  en  mi  Consejo  de  Indias  con  lo  espucsto  por 
la  Contaduría  general  y  por  mi  fiscal,  me  hizo  presente  su  dic- 
tamen en  consulta  de  18  de  Febrero  de  este  año;  y  conformán- 
dome con  él,  he  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general  que  los 
nombramientos  que  hagan  los  Intendentes  para  subdelegados 
interinos  se  entiendan  bajo  la  responsabilidad  de  los  mismos  In- 
tendentes, y  sin  fianza  de  parte  de  los  sugetos  nombrados,  si 
estos  no  ejercen  la  subdelegacion  por  mas  tiempo  que  el  de  vtres 
meses,  pues  escediendo  de  este  término  deberán  dar  fianza;  en- 
tendiéndose también  dicha  responsabilidad  de  los  Intendentes 
solo  en  el  caso  de  que  los  nombrados  no  sean  personas  de  buena 
reputación  y  todo  abono.  En  su  consecuencia  mando  á  mis  Vire- 
yes  y  Capitanes  generales  etc.  Fecha  en  Palacio  á  17  de  Diciem- 
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bre  de  1815.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  nuestro 

Señor. — Esteban  Varea. 

'  Pero  no  hallándose  en  igual  caso  los  subdelegados  particu* 
lares  del  ramo  de  hacienda  de  las  villas  de  Sanio  Espíritu,  Villa 
Clara,  Remedios,  y  pueblo  de  Gibara;  ú  otros  de  su  clase,  no 
se  les  han  podido  acomodar  las  propias  reglas,  aunque  llegaron  á 
prescribirse  para  sus  nombramientos  en  órdenes  que  circuló  la  su- 
perintendencia subdelegada  con  fecha  29  de  Setiembre  de  1819 
y  la  particular  á  la  Intendencia  de  Puerto-Príncipe  de  31  de 
Mayo  de  1822.  Nunca  se  ha  cumplido  tal  requisito  de  terna,  y 
continúa  cada  Intendente  en  la  facultad  de  nombrarlos  dentro 
su  provincia  sin  mas  novedad  que  la  de  participarlo  á  la  superin- 
tendencia para  obtener  su  superior  aprobación. 

Se  nombran  especialmente  y  están  destinados  en  todos  pun- 
tos, para  intervenir  los  cortes  de  caja  mensuales  de  las  tesore- 
rías sufragáneas,  asegurarse  de  lo  efectivo  de  Ids  existencias  que 
deduzcan  sus  estados  de  valores,  y  poner  el  visto  bueno  á  tan , 
esenciales  documentos  de  la  administración  de  hacienda  que 
todos  los  meses  tienen  de  remitir  por  quintiplicado  ó  cuadrupli- 
cado ala  Intendencia  de  1a  capital.  Llevan  con  ella  la  corres- 
pondencia de  cuanto  ocurre  sirviendo  de  conducto  intermedio 
para  la  comunicación  de  órdenes  generales  y  particulares,  que 
causan  las  consultas  y  espedientes  gubernativos  que  se  suscitan 
en  cada  dependencia;  y  aun  por  la  amphtud  con  que  en  la  Real 
cédula  de  creación  de  la  Intendencia  general  de  ejército  se  leu 
designa  por  claveros  sujetos  á  responsabilidad,  y  el  concepto  de 
su  artículo  29  y  demás  consonantes,  y  sobre  todo  por  incumbir- 
Íes  mas  de  cerca  el  conocimiento  en  espedientes  de  fraudes  que  se 
intenten,  y  cualesquiera  otros  contenciosos  para  sustanciarlos, 
ponerlos  en  estado,  y  dirigirlos  en  solicitud  de  resolución  de  la 
Intendencia,  se  les  considera  una  especie  de  gefes  del  ramo  tan- 
to mas  recomendables  cuanto  mayor  sea  su  celo  de  servicio,  y  la 
prudencia  y  justos  miramientos  con  que  traten  á  gefes  no  ménoa 
autorizados,  que  lo  son  los  tesoreros  administradores  de  rentas 
por  el  carácter  y  responsabiUdad  de  sus  empleos  y  el  Real  nom- 
bramiento con  que  los  sirven. 

En  general  para  disponer  del  tesoro,  son  muy  reducidas  y  li- 
mitadas las  facultades  de  unos  y  otros  y  jamás  se  estienden  á  con- 
sentir gastos,  que  no  sean  puramente  de  reglamento,  por  urgen- 
tes que  parezcan  sin  la  previa  consulta  y  aprobación  superior, 
pues  que  solo  la  Intendencia  tiene  facultad  de  calificar  en  jun- 
ta provincial  los  estraordinarios  de  esta  clase,  á  reserva  de  la 
cuenta  que  debe  dar  á  la  superintendencia  á  los  fines  que  se  pres- 
criben en  los  art.  118  y  220.  Y  en  este  sentido  se  han  tuneado 
▼arias  órdenes  á  subdelegados  de  desaprobación  de  gastos  eftmor- 
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diñarlos  acordados  á  título  de   urgentes,  como  lo  fueron   al  de 
Puerto-Príncipe  las  de  13  de  Diciembre  de  1798  y  28^  de  Julio  de 
1800  recordando  el  cumplimiento  del  artículo  29  de  la  Real  ins- 
trucción de  1764. 

En  12  de  Agosto  de  1808  la  Intendencia  de  ejército  les  li- 
bró circular,  „para  que  reasuman  el  conocimiento  de  los  particu* 
lares  que  se  comprenden  en  lo5  títulos,  (jue  se  les  han  espedido, 
como  ajustados  á  las  leyes,  Reales  cédulas,  órdenes,  reglamentoe 
é  instrucciones,  que  gobiernan  en  todo  lo  contencioso,  guberna- 
tivo, dirección  de  administración  de  la  Real  hacienda,  pues  que 
ellas  ocurren  y  satisfacen  á  todas  las  dificultades,  casos  y  circuns- 
tanci€ts  que  se  ofrezcan  para  el  celo,  persecución  y  aprehensión  de 

^contrabandos."  Y  por  las  de  26  de  Noviembre  de  1811  y  15  de 
Febrero  de  1815  á  Puerto-Príncipe  se  les  considera  como  gefes, 
con  quienes  deben  contar  los  administradores  de  rentas  en  ocur- 
rencias 6  solicitadas  devoluciones,  que  salen  fuera  del  curso  re- 
gular, y  demandan  específica  resolución.  Pero  es  preciso  conve- 
nir, que  después  de  establecidas  las  dos  Intendencias  de  provin- 
cia de  Cuba  y  Puerto-Príncipe,  con  que  se  ha  proveído  á  todas  las 
necesidades  y  exigencias  perentorias  del  servicio  aun  en  lugares, 
cuya  distancia  de  la  capital  de  la  isla  hizo  forzosa  alguna  maa 
estension  en  las  facultades  de  subdelegados,  se  pueden  decir  hoy 
jceñidas  á  la  presidencia  ó  intervención  de  los  cortes  mensuale» 
de  arcas,  al  celo  de  contrabandos  y  sustanciacion  de  toda  clase 
de  espedientes  contenciosos,  y  á  ser  el  órgano  por  donde  se  en- 
vié y  reciba  la  correspondencia  de  oficio  del  ramo. 

Los  Gobernadores,  tenientes  Grobernadores,  y  el  (subdelega- 
do de  las  cuatro  causas  de  Nuevitas  tienen  su  dotación  asignada, 
según  se  ha  visto;  pero  los  subdelegados  particulares  de  hacienda 
sirven  sin  sueldo,  y  solo  por  el  honor  que  les  resulta.  Únicamente 
se  abona  á  todos  por  ese  respeto  para  gastos  de  escritorio  800  pesos 
anuales  á  los  que  desempeñan  subdelegaciones  de  hacienda  en 
puertos  de  mar,  y  200  á  los  de  pueblos  interiores  en  virtud  de  Real 
orden  de  19  de  Setiembre  de  1837  que  aprobó  la  propuesta  de  kt 

^  superintendencia  subdelegada  acordada  con  su  junta  superior 
directiva,  por  no  ser  justo  (así  se  espresa) ^w  ademas  del  útÜ  y  pro^ 
techoso  servicio  que  prestan,  sufran  el  gravamen  de  una  erogebcian  á 
que  no  se  han  obligado. 


Subdelegados  de  hacienda  en  Puerto-Ric^- 

Por  lo  que  toca  á  la  isla  de  Puerto-Rjce  se  han  insertada  «a 
la  colección  del  apéndice  i»  Real  cédula  de  19dt  Judío  de  t8M 
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(phglna  84),  y  el  Acordaclo  de  la  Audiencia  de  18  ie  Mayo  c^ 
1686  (página  197),  que  jnstiñcan  ser  también  aquellos  alcalde^ 
mayores  en  sus  respectivos  distritos  subdihgAdos  de  fimlha^m:- 
da;  y  por  eonee<juenci»  les  comprenden  las  atribucipnes  desig^iada^. 
El  directorio  de  tenientes  á  guerra,  que  hoy  se  entienda  con  los  alr 
caldes  de  los  pueblos,  en  su  capítulo  9  les  faculta  para  instruir 
symariaá  los  contrabandista5?,  proceder  á  la  prisión  de  los  reos  y 
cómplices,  y  dar  cuenta,  variando  boy  mucho  las  disposiciones 
económicas  que  abraza,  del  conveniente  sistema  de  aiimlitudes 
y  franquezas  comerciales  que  tiene  concedido  el  Monarca,  y  áque 
se  debe  el  actual  fomento  do  la  isla.  Cometía  tainbien  á  dicho» 
tenientes  á  guerra  la  distribución  de  bulas  y  papel  sellado,  y  la 
obligación  de  recaudar  y  hacer  entero  de  sus  productos,  bajo  la 
garantía  de  fianzas.  Ejecutaban  las  órdenes  que  se  les  comuni- 
caban por  el  escribano  de  hacienda. 


Capitulo  Octa¥o^ 

ProfciWcton  de  repartimientos  y  grangerías  con  los  indios.  La  de  co- 
merciar que  tienen  los  empleados.  Juntan  han  de  ser  presidida$ 
por  el  juez  Real. 

ABrTICULO    LIV. 

PlrigiéndosQ  todjqis  estas  providencias  y  alivios 
(Dopoediidos  él  los  ^juJ^ielegados,  en  eu  carrera  y  dota* 
pionas,  á  cortar  d^  r^iz  el  torpe  abuso  de  los  repartid 
mientos  y  negociaciones,  que  con  ruina  de  los  iadJ09  es^ 
pecialmente  han  causado  tantos  perjuicios  á  la  recta 
administración  de  justicia,  bjueo  gobierno,  felicidad  y 
mayor  fomento  de  aquellos  dominios;  y  no  habiendo 
aun  bastado  6  remediar  este  desorden  la  severa  pro- 
hibición que  se  hizo  en  la  primitiva  ordenanza  de  In- 
tendentes, y  se  ha  repetido  en  otras  Reales  órdenes 
posteriores;  declaro  nu^vamente,  que  ni  los  Intendee- 
dente ,  ni  sus  asesores,  y  subdelegados  y  ministros,  ó 
empleador  en  cQolq^iiera  clase  de  mi  Real  servieio,  ni 
los  €Qras  y  mineros,  ó  dueños  de  haciendas  y  de  obr a- 
ges,  por  ^  ni  por  jnterpósitas  personas,  han  de  poder 
directa  ni  indirectamente  repartir  á  los  indios,  y  demad 
caataS)  géneros  y  elector  de  £spafia  é  Indias,  ni  otra 
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alguna  especie,  aunque  sean  muías,  ó  instrumentos  ati- 
les  j  necesarios  para  la  agricultura  y  trabajo  de  las 
minas;  y  aunque  los  mismos  interesados  los  pidan,  ó  se 
les  den  como  auxilios  necesarios  de  que  carezcan  pa- 
ra su  subsistencia,  vestido  j  labores;  pues  para  adqui- 
rir todo  esto  han  de  quedar  en  plena  libertad  de  comer- 
ciar, y  convenirse  el  precio  y  condiciones  que  mas  les 
acomoden,  con  tal  que  no  lo  bagan  con  los  Jueces,  curas 
y  empleados  de  todas  clases  en  el  partido  y  su  provincia; 
pues  estos  d^  ninguna  manera  han  de  poder  negociar 
en  ella,  aun  cuando  no  gocen  sueldo  fijo,  sino  eventual 

ARTICULO  LV. 

En  todas  las  provincias  y  partidos  podr&n  franca- 
líente  comerciar  los  demás  que  gusten  con  arreglo  á 
las  leyes  y  ordenanzas;  y  para  que  se  afiance  mas  su 
observancia,  y  los  Inten^^entes  cuiden  de  ella,  y  sin 
alegar  ignorancia  eviten  los  fraudes  con  que  la  codicia 
pudiera  viciar  este  permiso  por  medio  de  inteligencias 
secretas  con  los  jueces,  todo  el  que  lleve  é  introduzca 
muías,  utensilios  de  labores,  ú  otros  géneros  y  efectos 
en  algún  partido,  ha  de  avisarlo  inmediatamente  al  In- 
tendente de  la  provincia,  para  solo  el  fin  de  que  con 
esta  noticia  pueda  estar  mas  a  la  mira  del  modo  con 
que  la  negociación  se  ejecute,  y  averiguar  si  tienen  en 
ella  parte  los  subdelegados  ú  otros  empleados  de  su 
distrito. 

ARTIpULO  LVI. 

Con  el  aviso  que  conforme  al  articulo  antecedente 
debe  darse  á  los  Intendentes,  se  impondrán  estos  de  los 
sujetos  que  puedan  ir  á  su  provincia  con  algún  comer- 
cio, para  dar  razón  de  ellos  si  por  algún  motivo  fuere 
justo  y  preciso  reconvenirlos,  y  también  para  auxiliar- 
les en  sus  cobranzas,  como  se  lo  encargo,  y  que  contri- 
buyan con  su  autoridad  al  mayor  fomento  de  este  libre 
comercio;  con  cuyo  objeto  concedo  por  diez  aAos  liber- 
tad del  derecho  de  alcabala  á  las  ventas  de  muías,  que 
en  los  partidos  se  hicieren  bajo  las  reglas  dichas. 
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ARTICULO  fcvir. 


Para  añanzar  su  puntual  observancia,  y  desterrar 
hasta  la  sombra  de  repartimiento  y  negociaciones  vio- 
lentas con  los  indios,  se  impondrá  irremisiblemente  á 
los  transgresores  la  pena  de  perder  el  valor  de  lo  re- 
partido  y  otro  tanto;  aquel  aplicado  á  beneficio  de  los 
agraviados,  y  si  por  su  condescendencia  y  pactos  fue- 
ren cómplices,  ai  del  común  del  partido;  y  ^1  otro  á  la 
Cámara,  juez  y  denunciadon  y  si  el  delincuente  fuere 
juez,  empleado,  ó  persona  que  ejerza  alguna  superiori- 
dad y  mando,  quedará  desde  luego  igualmente  privado 
del  empleo,  y  perpetuamente  desterrado  de  la  provin- 
cia; lo  que  solo  se  entenderá  en  el  caso  de  reinciden- 
cia para  con  cualesquiera  otros  prohibidos  de  negociar 
y  repartir  que  no  ejerzan  alguna  autoridad  pública; 
pues  estos  por  la  primera  vez  serán  castigados  única- 
mente con  ]a,  pérdida  de  lo  repartido  en  el  modo  dicho; 
y  todos  indistintamente  podrán,  y  deberán  denunciar  ó 
acusar  de  este  delito,  aunque  sea  secreta  y  reservada- 
mente, con  tal  que  no  usen  de  papeles  anónimos,  y  de 
que  se  les  hará  cargo  de  su  malicia,  cuando  procedie- 
reis con  ella,  sobre  lo  que  el  Virey  y  Tribunales  supe- 
riores estarán  muy  atentos,  tomando  con  sigilo  informes 
bien  calificados,  y  valiéndose  de  la  precaución  y  pru- 
dencia necesarias,  para  que  ni  se  desprecien  semejan- 
tes avisos  y  frustre  el  medio  que  ellos  facilitan  de  ave- 
riguar ios  escesos,  ni  tampoco  sirvan  de  pretesto  á  las 
venganzas  y  fines  particulares,  con  que  injustamente  se 
aspira  á  calumniar  y  perseguir  á  los  acusados;  y  si  lo 
fueren  públicamente,  cuidarán  aquellos  superiores  de 
que  se  observen  las  disposiciones  prevenidas  por  de- 
recho, sustanciando'  conforme  á  él,  y  con  la  mayor  bre- 
vedad las  causas,  aun  cuando  desistan  de  ellas,  ó  dejen 
de  agitarlas  las  partes;  y  si  esto  sucediere,  han  de  ave- 
riguar los  fines  y  motivos  con  que  lo  ejecutan,  y  las  se- 
íjuirá  de  oficio  el  fiscal   del  crimen,  así  contra   el  reo 

{>rincipal,   como  para  castigar  seguti   corresponda,  á 
os  que  por  ruegos  y  otros  reprobados  arbitrios  se  com- 
pongan  coa  los  delincuentes,  ó  por  la  ligereza  y  ningún 
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fundamento  de  sus  sospechas  se  separen  de  las  causas 
k  que  hayan  dado  margen  con  sus  procedimientos;  y  de 
cuanto  en  esta  materia  ocunra  y  se  ejecute,  se  me  ha 
de  informar  exactamente  y  sin  dilación,  tanto  por  la 
via  reservada,  donde  la  calidad  del  empleo  y  ejercicios 
de  las  personas  haga  necesaria  la  noticia  de  su  conduc-  . 
ta  y  escesos,  como  generalmente  por  mi  Supremo  Con- 
sejo délas  Indias  en  los  de  todas  sin  distinción  al- 
guna. 

ARTICULO  LVIII. 

Aun  sin  precedente  acusación  6  denuncia  se  pro- 
cederá también  de  oficio  &  la  averiguación  y  castiga  i 
de  las  faltas  en  materia  de  negociación  y  repartimieo^ 
tos;  y  á  prevención  conocerán  de  todas  estas  causas, 
siendo  contra  los  Intendentes  ó  Gobernadores  poUti<» 
eos  y  militares,  el  Virey,  la  Audiencia,  ó  junta  supe- 
rior contenciosa  únicamente;  y  en  las  demás  serán  jue- 
ces ios  mismos,  y  también  los  Intendentes,  sus  subde- 
legados y  alcaldes  ordinarios,  que  las  sustanciarán  y 
sentenciarán  á  la  mayor  brevedad,  admitiendo  las  ape- 
laciones para  la  Audiencia  6  junta  superior  contencio- 
sa, según  se  interpongan;  y  substanciada  allí  mismo  la 
súplica  si  la  hubiere  ,  ejecutarán  estos  Tribunales  sus 
sentencias,  dándome  fen  el  modo  dicho  cuenta  con  lo» 
autos  citadas  las  partes;  pero  al  principiarlos  ha&dé 
darla  igualmente  al  Virey  y  Audiencia,  ó  superior  in- 
mediato, que  de  ningún  modo  podrán  impedir  su  cono- 
cimiento  á  los  jueces  inferiores,  ni  avocarse  los  autos,  ó 
dar  otras  providencias  que  las  que  conformé  á  derecho 
correspondan,  habiendo  recursos  que  las  pidan;  en  la 
inteligencia  de  que  no  han  de  oirse,  ni  admitirse  los  que 
ge  dirijan  á  declinar  de  jurisdicción,  por  ser  mi  Real  vo- 
ludtad  derogar  en  este  delito  todo  fuero  privilegiado^ 
dejando  á  los  reos  que  en  él  incurran,  sujetos  á  los  jue- 
ces y  penas  comunes  que  quedan  declaradas^ 

ARTICULO     LIX. 

Como  los   Intendentes  deben  estar  siempre  muy 
atentos  á  la  conducta  de  sus  doméstidos  y  familiares,  y 
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á  la  de  los  asesores,  jueces  inferiores  y  empleados  dé 
todas  clases  que  sircan  en  su  provincia,  y  tampoco  poe* 
den  ignorar  la  de  loá  curas,  y  otros  sugetos  particütafa^ 
serán  con  mayor  razón  responsables  en  el  ponto  de  scrt 
negociaciones  y  repartimientos,  de  que  con  especial 
aplicación  y  celo  han  de  cuidar;  y  en  la  inteligencia  de 
que  ninguno  de  estas  contravenciones,  aunque  paresca 
ligera  es  disimulable,  darán  sin  omisión  ni  condescen- 
dencia cuenta  de  todas  cuantas^ ocurran  ó  sospechen  al 
V^rey  ó  Presidente,  y  también  á  los  prelados  eclesifcs- 
ticos,  si  fueren  contra  sus  subditos,  y  me  lo  participarán^ 
espresando  las  providencias  que  después  espidan  utioa 
y  otros  en  vista  de  sus  informes. 

ARTICULO    LX. 

Con  el  ejemplar  de  esta  ordenanza  se  deapa^ 
char&n  circulares  de  ruego  y  encargo  á  los  M •  Rlt  Ar- 
Kobispos  y  Obispos,  para  que  bien  instruidos  de  ella, 
procuren  con  el  mayor  empeño  su  observancia  de  paf^ 
te  de  los  curas  y  demás  de  su  jurisdicción;  y  que  los 
pároocos  enteren  con  puntualidad  y  sin  equivoeaicionm 
á  8ua  feligreses,  especialmente  indios,  de  estas  ^po»- 
siciones;  á  fin  de  que  todos  puedan  advertir  si  ae 
quebrantan,  para  dar  sus  quejas  donde  corresponda^  y 
avisarlo  los  curas  á  sus  prelados,  de  cuya  justifícacioü 
y  celo  eonfio,  que  atentos  siempre  al  bien  de  sus  tfvejaa 
y  mi  Real  servicio,  y  con  los  medios  que  les  son  tan  ft^ 
ciles,  de  saber  lo  que  pasa  en  sus  diócesis,  castigarán 
severamente  los  escesos  de  sus  subditos;  y  asi  de  ellos^ 
como  de  los  que  fundadaoiente  noten  6  sospechen  en  loa 
Intendentes!  subdelegados  y  cualesquiiera  otros^  me  in- 
fermarán;  y  lo  harán  también  á  los  V iréyes  y  Tribuna- 
les  superiores,  como  asunto  tan  serio,  en  ^^é  deMargb 
im  Real  conciencia  con  estas  provkienefaft,  áé  Cdyó 
cumplimiento  depende  la  tranquilidad  y  coi]»ertaci<m 
díe  aquellos  reinos. 

ARTICtrLO  tXl. 

Cuanto  queda  dicho  acerca  de  los  subdelegados, 
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f-ñú  facultad  de  nombrar  teuienles  en  las  cabeceras^no 
altera  en  las  de  meros  indios  la  antigua  costumbre  y 
práctica  en  que  estuvieren,  y  quiero  se  les  conserve  de 
elegir  cada  afio  entre  si  mismos  gobernadores  ó  alcal- 
des y  demás  oficios  de  república,  aue  para  su  régimen 
puramente  económico  les  permiten  las  leyes  y  ordenan* 
zas;  pero  conforme  &  lo  prevenido  en  el  articulo  53,  las 
ha  de  presidir,  como  otras  cualesquiera  juntas  que  ce« 
lebreuv  el  juez  espaliol,  sin  cuyo  permiso  no  podrán 
convocarlas;  y  si  por  enfermedad  ó  justo  impedimento 
no  pudiere  asistir,  nombrará  otro  sugeto  el  mas  capazi 
y  que  no  sea  indio,  para  que  presida;  pues  siempre  ha 
de  haber  alguno  que  lo  haga,  y  se  imponga  de  cuanto 
traten  y  acuerden,  lo  que  de  otro  modo  no  tendrá  fuerza 
ó  valor  alguno;  y  antes  bien  serán  castigados  los  que 
promuevan  y  concurran  á  juntáis  celebradas  sin  esta 
formalidad;  y  de  todas  se  ha  de  dar  parte  á  los  subde- 
Jegados,  y  estos  á  los  Intendentes,  para  que  las  aprue-^ 
.ben  sin  el  menor  costo  ó  gravamen  de  los  indios,  aun 
cuando  en  comestibles  ú  otra  especie  de  sus  frutos  y  la* 
bores  intenten  hacer  algún  obsequio;  y  en  dichas  dec* 
ciones  y  cualesquiera  otros  encargos  de  honor  y  con- 
ianza,  serán  preferidos  con  particular  cuidado  aquellos 
que  sepan  el  idioma  castellano,  y  mas  se  distingan  por 
su  aplicación  á  la  agricultura  é  industria,  haciéndoselo 
mb\  entender  á  todos,  para  que  les  sirva  de  estimulo,  y 
alienten  á  merecer  estos  y  otros  beneficios,  que  se  les 
dispensarán  según  su  conducta  y  adelantamientos. 

ADICIONES 
al  Capítulo  Octaro. 

En  lo  general  todos  los  articules  de  este  capitulo  son  tan 
^confonnes  y  proiÑas  sus  benéficas  disposicioDes  de  los  paternales 
desvelos  de  un  Monarca  con  sus  pueblos,  y  sobre  todo  tratándose 
de  amparar  y  poner  á  cubierto  de  vejaciones  á  personas  infelices 
y  desvalidas,  que  si  bien  en  estas  islas  no  existen  pueblos  de  in- 
dios á  quienes  se  apliquen,  deben  conservarse  en  memoria  como 
una  parte  esencial,  muy.  saludable,  y  que  nos  honra  justamente 
de  nuestro  antigtio  régimen  municipal. 
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Lós  ge/es  de  hadenJa  prohibidos  de  comerciar. 

Con  las  propias  rectas  miras  de  que  ningún  gefe  ó  em-^ 
pleado  abose  de  su  autoridad  y  posición ,  para  perjudicar  á  Uní 
súbdilos  de  S.  M.,  á  la  causa  pública,  y  á  la  severa  imparciali- 
dad de  su  ministerio,  empleándose  en  tratos  y  contratos  y  en 
negocios  de  comercio,  se  prohiben  estrictamente  por  las  leyes  de 
Indias  á  todos  los  magistrados :  y  por  la  Real  orden  de  14  de 
Abril  de  1789  se  manda,  que  para  evitar  los  graves  perjuidos  que 
se  notan,  y  pueden  seguirse  á  los  intereses  del  Rey,  páblico  y 
particulares  en  tolerar,  que  los  administradores ,  contadores,  y 
demás  empleados  en  rentas  de  Indias  diviertan  su  atención  y 
cuidado  en  el  giro  del  comercio  propio,  faltando  al  cumplimiento 
de  sus  respectivos  encargos;  de  ninguna  manera  se  les  permita 
en  adelante  comerciar  directa  é  infectamente  ni  con  pretesto 
a%uno,  pena  de  privación  de  empleo  al  contraventor;  estendién- 
doee  esta  prohibición  aun  para  los  que  sirven  ál  tanto  por  ciento, 
con  derogación  de  los  artículos  89  y  91  de  la  ordenanza  de  1786, 
en  la  parte  que  supone  permitidas  esas  grangerfas,  por  Real  or- 
den de  4  de  Agosto  de  1794,  que  comunicada  á  la  intendencia 
de  ejército  de  la  Habana  para  su  cumplimiento  dice: — 

„llal»éndose  examinado  en  el  Consejo  las  causas  que  sé  fiM^- 
mafon  en  Buenos- Aires;  contra  algunos  sugetos  de  aquel  comer- 
ek»,  y  otros  empleados  en  Reales  Rentas,  por  incidencias  de  la 
«astanciada  contra  el  administrador  de  aquella  aduana,  por  el 
descubierto  que  se  le  halló  de  suma  considerable  en  los  caudales 
del  Rey;  sin  embargo  de  resultar  en  dichas  causas  confesos  y  con- 
victos unos,  y  otros  de  haberse  mezclado  en  comercios  con  el  es- 
presado administrador,  y  ejecutádolos  por  si,  y  á  nombre  de  este, 
han  sido  absueltos  de  ellos  por  el  mencionado  tribunal,  no  obstan- 
le  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  Indias,  señaladamente  por  las  45 
y  48  del  Ub.  8?  tit.  4?,  en  que  se  prohibe  todo  trato,  y  grangería  di- 
recta á  los  oficiales  Reales  dentro  ó  fuera  de  sus  provincias,  - 
bajo  las  penas  que  señalan,  estensivas  á  los  que  se  mezclaren  en 
negocios  con  ellos,  por  haber  fundado  sus  defensas  los  comprendi- 
dos en  dichas  causas  para  eximirse  de  la  disposición  de  las  cita- 
das leyes  y  sus  penas,  á  que  se  han  arreglado  las  acusaciones  fis- 
cales, en  que  los  empleados  en  la  dirección,  administración  y  res^ 
guardo  de  las  Reales  Rentas,  no  están  comprendidos  en  ellas, 
pues  por  la  Real  ordenanza  de  intendentes  de  aquel  vireinato 
en  los  articules  84  y  88  y  sus  concordantes  88  y  91  de  la  de  Nue- 
va-España se  les  permitia  el  que  pudiesen  tener  tratos  y  grange- 
rias  licitas,  pagando  los  derechos  Reales  y  municipales  ^e 
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par  rasoD  de  ellas  causaren;  cuya  escepcion  la  han  fundado  iguai« 
mente  los  acusados  en  la  Real  orden  circular  de  14  de  Abril  de 
t89  publicada  en  Buenos- Aires  después  de  formadas  sus  causas, 
pOC-b^ber  declarado  en  ella  S.  M.  con  el  fin  de  evitar  los  graves 
MTJuicios  que  ya  se  habían  notado  en  otras  partes  por  la  toleran* 
cí»  4U  que  los  empleados  en  Reales  Rentas  se  mezclaren  en 
comercios  propios,  que  de  ningún  modo  pudiesen  estos  en  ade* 
lente  comerciar  con  pretesto  alguno,  bajo  la  pena  de  privaciqn  de 
empleo;  deducido  del  literal  contesto  de  esta  Real  orden,  la 
mogona  duda  que  ofrecia  la  inteligencia  de  los  citados  artículos 
de  las  ordenanzas  de  intendentes  en  cuanto  á  estarles  por  ellos 
permitido  el  comerciar,  pues  á  no  ser  este  su  concepto,  no  se  les 
Babria  impuesto  la  prohibición  de  hacerlo  desde  entonces  en  ade« 
jAjite.— -Con  presencia  de  tpdo  lo  referido  y  del  antecedente  qu« 
motivó  la  posterior  Real  orden  también  circular  de  16  de  Fe-r 
brero  de  790,  ppr  la  cual  se  declaró  que  la  prohibición  de  poder 
comercMur  impuesta  por  la  anterior  citada  de  14  de  Abril  de  789  á 
loe  empleados  en  Reales  Rentas,  solo  debia  entenderse  con 
loe  que  gozan  sueldo  fijo,  y  no  con  los  que  disfrutan  el  eventual 
del  tanto  por  ciento  de  administración:  ha  venido  S.  M.  en  decla^i- 
f9U[  á  todos  los  empleados  en  las  direcciones,  administraciones  y 
resguardos  de  sus  Reales  Rentas  en  ambas  Américas  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  ya  gocen  de  sueldo  fijo,  ó  solo  del  eventual 
eomo  vecdaderoé  ministros  que  son  de  Real  Hacienda,  por.  com- 
prendidos en  la  disposición  de  las  leyes  que  tratan  de  los  oficiales 
Reales»  y  que  les  prohiben  todo  trato,  comercio  y  grangeria, 
mn  mas  escepcion  qu^  aquellas  que  procedan  de  sus  propias  ha* 
hiendas»  bajo  las  penas  aue  en  ellas  se  espresan,  con  respecto  á 
dicboe  oficiales  Reales  a  quienes  han  substituido  conforme  á 
lodiq>uesto  por  las  citadas  ordenanzas;  los  contadores  y  tesoreros^ 
nm  generales  como  principales,  y  foráneos  de  las  respectivas  ca<« 
jes  Reales  de  esos  dominios,  y  los  demás  que  se  mezclaren  con 
ellos  eQ  tratos  y  negociaciones  mercantiles,  según  y  en  la  fof;ma. 
ilMpe  halla  deolari^do  por  las  mismas  leyes:  derogando  S.  M.  los 
espreeedos  artículos  de  las  dos  ordenanzas  de  intendendiMi  de 
Buenoe-rAires  y  Nueva-España,  que  suponen  permitidos  loe  tra* 
toe  y  grangerlas  á  los  empleados  en  la  dirección,  administración 
y  resguardo  de  Reales  Rentas,  igualmente  que  la  circular  de 
1$  de  Febrero  de  790,  que  declaró  pudiesen  comerciar  los  emplea* 
4os  en  elles,  que  eolo  gozan  el  sueldo  eventual  del  tanto  por 
eiento,  pues  quedarán  removidos  loe  inconvenientes  que  se  re- 
presentaron y  motivaron  esta  Real  orden,  reuniéndose  las  ad- 
ministradones  subalternas  de  aquellos  ramos,  que  ppr  su  corta 
cantidad  producen  limitado  premio  ávlos  que  las  sirven  sepamdas 
eoD  un  tanto  por  ciento  de  sus  rendimientos  líquidos,  ó  poniendo- 
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Iftg  donde  no  puedan  reanirse,  al  cargo  de  vecinos  honrados,  y  ha* 
cendados  de  los  mismos  pueblos  que  no  sean  comerciantes^  como 
es  la, voluntad  espresa  de  S.  M.  se  ejecute  en  observancia  de  la» 
leyes  que  prohiben  toda  {nrovision  de  iM&cios  en  ios  que  lo  sean. 
Prevénfolo  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  puntual  cumpli* 
miento  en  el  distrito  de  su  mando. — Dios  g0nx¿  á  Y.  S*  mw^ok 
años.  San  Ildefonso  4  de  Agosto  de  1794.'* 


ammesmessamsoí 
Présidmtíia  d^jmtoi  par  ti  juez  RtaL 

fin  corroboración  del  transcripto  artículo  61  que  reitera  lo 
establecido  por  la  ley  25  tit.  4?  lib*  1?  de  Indias,  para  que  ningu- 
na cofradía,  hermandad,  junta  ó  cabildo,  se  pueda  celebrar,  sino 
es  presente  el  ministro  Real,  que  para  ello  nombrase  el  Yirey 
presidente  ó  Oobernador,  se  han  espedido  la  Real  cédula  circu- 
lar de  8  de  Marzo  de  1791  reiterando,  que  no  se  pueda  hacer  jun«- 
ta  alguna  preparatoria  ni  con  otro  designio  por  los  indivkiuos  de 
las  cocadlas  ó  congregaciones  erigidas,  ó  por  erigir  sin  la  indis- 
pensable presencia  de  un  ministro  Real  que  se  deput^  para  pre- 
sidirlas; la^rticular  al  OtMspo  de  la  Habana  de  14  de  Octu 
bre  de  96,  consiguiente  á  queja  de  haber  comiáonado  el  Gober- 
nador para  premdir  en  su  palacio  li^  junta  de  la  congregación  de 
40  horas  al  coronel  D.  Martin  Aróstegui,  advirtiéi^k  que  ^x^ 
iguales  casos  debe  presidir  siempre  el  juez  Real,  pero  que  «o 
concurriendo  el  vice-patrono,  pueda  el  prelada oomisioaar  al  pro- 
visor ó  á  un  prebendado,  según  se  determin<i  para  Caracas  cqb 
semejante  motivo  por  otra  de  19  de  Julio  de  90;  y  la  circulai^de  1 5 
de  Octubre  de  1805  que  se  traslada. 

El  Aey. — ^El  Grobernador  Intendente  de  Maracaibo  dio  cuen^ 
ta  de  lo  ocurrido  con  el  vicario  eclesiástico  de  aquella  ciudad,  sa- 
bré conocimiento  de  las  cuentas  de  la  obrapia  de  nuestra  Seikxra 
de  la  Soledad,  y  de  la  declaración  hecha  por  mi  Real  Audis«<» 
cia  de  Caracas,  reducida  á  que  su  reconocimienlo  y  liquidacipn 
debió  hacerse  ante  el  vice-*patrono  Real,  solicitando  me  digna* 
se  aprobar  dicha  providencm,  con  aclaración  de  que  el  conooi- 
miento  de  todas  las  cuentas  de  cofra^Uas,  obraspias  y  fundadonee 
piadosas,  y  cualquiera  fondo  de  la  misma  clase  que  esté  sujeta  4 
idn^nistracioa  civil  y  temporal,  ccHrresponde  en  esos  dominios  é 
los  respectivos  mis  vice-patroxios:  que  k  los  que  b  sean  toca  exa* 
minarlas  y  aprobarlas,  y  presentar,  elegir  y  ncnnbrar  mayordo* 
moe  administradores  de  ellas,  sin  que  sean  válidos  aun  aquellos 
norobiamientos  provisionales,  que  se  espidan  sin  su  noticia  y 
aprobación;  que  sean  escluidos  de  este  manejo  todoe  los  eeleí^* 
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ticos  de  orden  sacro  6  aplicados  al  fuero  de  la  igtesia,  y  que  te 
hafa  entender  asi  á  quienes  corresponde  su  cumplimiento,  pc«  lo 

Iue  conviene  á  laa  mismas  instituciones  pías,  y  á  la  conservación- 
e  las  regahas  de  mi  Real  patronato.  Visto  en  mi  Consejo  de 
Ifts  iftdias  con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  y  teniendo  presente  lo  man* 
étdo  á  mi  ▼irey  de  Nueva-Espafia  en  cédula  de  27  de  Diciembre 
de  180S,  con  motivo  á  haberme  dignado  aprobar  la  funáaciim  é 
constituciones  de  la  cofradía  de  ánimas  del  pueblo  de  Calinaya, 
jurisdicción  de  Tenango  del  Valle,  he  resuelto,  que  para  el  go- 
Uemo  de  todas  las  cofradías,  hermandades  ó  congregaciones  de 
mis  dominios  de  Indias,.se  observen  las  reglas  siguientes.  1^  Que 
se  suprima  el  gravamen  impuesto  á  los  mayordomos  de  otcMrgar 
flanea  por  no  haber  semejante  práctica  en  las  congregaciones 
piadosas.  S?  Que  estas  elijan  en  sus  juntas  para  mayordomos, 
aquelloB  hermanos  que  merezcan  su  confianza  por  sus  cualida- 
des, y  los  nombrados  servirán  sin  otro  ínteres  que  el  de  contribuir 
por  su  parte  al  objeto  de  su  instituto.  Sf  Que  no  se  puedan  trasla- 
dar las  orfradias  sin  conocimiento  de  mis  vice-patironos  áotro  tem- 
plo, ni  alterar  sus  constituciones  sin  impetrar  para  ello  la  corres- 
pondiente mi  Real  licencia.  4^  Que  para  las  elecciones  de  ofi- 
ciales de  dichas  cofradías,  hermandades  ó  congregaciones,  y  auto- 
risar  sus  acuerdos,  es  suficiente  el  cofrade  que  se  nombre  por  se- 
cretario de  cada  una  de  ellas,  el  cual  debe  servir  este  encargo  sin 
derechos  y  emolumentos.  5f  Que  no  se  celebre  junta  alguna  sin 
que  sea  presidida  por  el  ministro  Real  que  áeste  fin  se  nombre. 
9^  Que  tos  bienes  de  las  cofradías,  hermandades  ó  congregacio- 
nes, no  se  entiendan  espiritualizados  en  tiempo  alguno,  ni  se  de- 
jen de  satisfacer  en  sus  casos  los  derechos  Reales  con  ningu- 
na causa  ni  protesto.  7?  Que  el  cura  de  la  parroquia  6  el  prelado- 
de  la  casa  en  que  esté  mtuada  la  cofradía,  hermandad  ó  congre- 
gación asista  á  la  junta  como  previene  la  ley.  (1 )  8?-  Que  en  to- 
das hts  coflradias,  hermandades  ó  congregaciones,  haya  tesorero 
^ue  sirva  dos  aftos,  y  dos  mas  si  pareciese  reelegirle,  pero  que  no 
lo  pueda  ser  por  tercera  vez,  sin  haber  pasado  el  intermedio  de 
otros  dos  afios.  9?  Que  el  mayordomo  de  cada  cofradía,  herman- 
dad ó  congregación,  debe  presentar  sos  cuentas  k  la  junta,  y  esta 
nominar  eos  sugetos  de  los  mas  versados  en  la  materia,  para  que 
las  reconozcan,  y  con  su  informe  las  vuelvan  á  la  junta  para  su 
aprobación  y  la  providencia  que  haya  lugar,  de  manera  que  en  las 
jimtas  nada  sea  judicial  ni  contencioso,  pues  cuando  el  negocio 
deba  serlo,  entonces  ocurrirá  al  juez  Real  que  corresponda  pava 
^e  proceda.  10^  y  última:  que  las  llaves  del  arca  que  debe  ten«r 
eadacofiradia,  hermandad  ó  congregación,  para  custodiar  sus  ea«« 


O)   UcitÉds1^S,t¡t.4,  líb.  1. 
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4ale«»  s4  ponga  uaa  en  el'  hermano  aiajM  ó  rector,  otra  eti  el  om* 
yordomo  diputado  y  otra  en  el  tesorero^  y  lodos  loe  meseaae  e&w 
tre  b  que  hubiere  recaudado,  y.  saque  k>  que  hubiere  monedar ^ 
sentándose  en  un  libro  y  firmando  la  partida  los  tres.  En  cujMk 
consecuencia  mando  á  mis  Yireyes,  Presidenles  y  Gobernadovae^ 
vice-patronos  de  mis  dominios  de  Jndías  é  islas  Filipinas,  y  rüe^ 
go  y  encargo  á  los  muy  RR.  Araobispos  y  RR.  Obispos  ét  ellatff 
gwuden,  cumplan  y  hagan  guardar,  cumplir  y  e}eeutar  la  refe- 
rida mi  Real  delecminaoion  en  las  cofradías,  hermandades  ó  can* 
gaciones  ya  establecidas,  teniéndola  presente  para  las  que  ea 
lo  sucesivo  se  erijan,  y  en  la  formación  de  sus  estatutos  6  eons* 
tituciones,  sin  cuya  circunstancia  no  obtendrán  mi  Real  apro- 
bación. Fecha  en  San  Lorenzo  á  15  de  Octubre  de  1815. — YO 
EL  REY. — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Sejior.— Antonio 
Porcel. 

.Srehicofrudía  del  SittUírime. 

En  Real  cédula  de  17  de  Noviembre  de  1830  se  inser- 
tan y  confir«úan  sin  perjuicio  de  las  regalías  de  8.  M.  los  170  eé* 
.tatú tos,  porque  se  gobierna  la  Real  y  esclarecida  archicofradía 
del  Santísimo  Sacramento  restablecida  en  la  iglesia  parroquial 
del  Espíritu  Santo  por  auto  del  R.  Obispo  de  19  de  Junio  de  1779 
y  el  6?  termina  á  que  se  observe  puntualmente  y  sirva  de  pau- 
ta la  Real  cédula  de  15de  Octubre  de  1806,  así  como  el  79  y  el 
89  dicen:  „79  La  presidencia  nata  de  todas  las  juntas  cori«spoa^ 
de  al  Gobernador  Capitttn  general  vice-patrono  Real,  ó  al  vA* 
nistro  Real  en  quien  él  delegi^re,  y  no  estando  presente,  no  so 
verificará  junta  alguna,  á  fin  de  precaver  inoonvenieAtes/*  Y  el 
8?  „Tambien  á  cuantas  juntas  se  celebren,  asistirá  el  cura  bene- 
ficiado de  esta  parroquia,  como  está  prevenido,  y  en  su  ^eoto  el 
que  le  representare,  teniendo  voto  consultivo/'  Conducen  igual- 
mente á  nuestro  piopóeito  los  artículos  7S,  74  y  75  contraído» 
á.que:  78.  „Toda  junta  que  se  hagadeb^  ser  presidida  por  el 
ministro  Real  que  á  este  fin  se  nombre,  quien  teUdiá  voto  diecisí- 
wp  en  las  dudas  y  controversias  que  se  susciten  en  ella,  ettcoate» 
mid^  ala  regla  quinta  de  la  Real  cédula  de  15  de  Octubred^ 
1805."  74:  „Con  la  anticipación coofvemente  el  maydrdooio  repta* 
sentará  por  escrito  al  vice-patrono  Real  para  que  so  digne  eonoa* 
der  la  Ifó^ncia  necesaria  para  la  celebradon  de  didias  juntas,  j% 
sea  para  que  tenga  á  bien  decorar  el  acto  con  eu^  supmor  reptan 
sentai^on,  ó  bien  delegando  en  quien  sea  de  su  agrado."  75.  „SI 
ilela  solicitud  antecedente  resuWe  nombrado  alguno  de  loi  al» 
caldee,  (como  ha  sido  costumbre),  pasará  á  su  moriula  el  hermaim 
mayor  á  participar  al  nombrado  la  licencia  del  vice-patrono,  dia. 
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hiDfa  y  logar,  en  que  debe  celebrarse  la  junta,  y  seguidamente 
b  pondrá  en  noticia  del  cura  párroco^  quien  en  observancia  de  la 
regla  7?  de  la  mencionada  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  180A 
asistirá  siempre  á  las  juntas,  y  tendrá  voto  consultivo  en  los  ne- 
gocios que  en  ellas  se  ventilen.*'  Tan  átil  y  respetable  corporación 
se  forma  de  un  náraero  indet^rmÍDado  de  hermanos  personas  ^- 
centes  de  kmbos  sexos,  mayores  de  14  años,  y  vecinos,  pudien* 
do  admitirse  entrangeros  como  sean  católicos  apostólicos  romanos, 
y  de  las  precisas  circuitttaneias  de  religiosidad,  buena  conducta  y 
Mmpieza  de  sangre:  su  instituto  se  cifra  en  tributar  el  debido  home- 
nage  y  reverencia  á  Dios  nuestro  Señor  Sacramentado^  y  {nro- 
pender  á  que  el  culto  se  conserve  inviolablemente:  se  procede  á 
h  admisión  de  los  candidatos  por  votos  secretos,  contribuyendo 
al  ingreso  cuatro  pesos  por  el  asiento,  otros  cuatro  del  sepulcro  6 
bóveda,  y  seis  anuales  de  limosna:  sus  empleados  son,  hermano 
mayor,  mayordomo,  tesorero,  doce  conciliarios,  y  secretario,  cu- 
yas funciones  y  manera  de  elegirse  se  espresan:  y  gozan  los  in- 
corporados de  los  ac<Hnpanamientos,  carruages  y  aparatos  deco- 
roip¿6  que  se  establecen  en  las  ocasienes  de  administrarse  el  Santo 
Viático,  y  de  los  enterramientos  en  sepulcros  de  la  propiedad  de 
la  cofradía;  participando  del  espíritu  de  caridad  bajo  que  se  dic- 
tó el  siguiente  articulo  156.  „^  algún  hermano  ó  hermanase 
hallare  en  necesidad  grave,  y  enfermase,  serán  socorridos  propor- 
cíoMihnetMe  por  medio  del  mayordomo;  y  cuando  no  se  pudiere 
hacer  de  les  fondos,  se  echará  un  guante  entre  los  mismos  her* 
maoos,  q«e  voluntariamente  quieran  dar  algún  socorro^  sin  que 
esto  se  tenga  por  «oatribucion  violenta.** 

En  materia  deeelincion  de  coflradiae  erígi^k»  ún  autoridad 
Real  ni  eclesiástica;  y  subsistencia  de  las  aprobadas  que  se  des- 
tinen ^lamente  para  causas  pias  y  espirituales,  como  también 
de  las  Sacrtaientales  con  reforma  desús  abusos,  ademas  de  la 
rq^aley  municipal  S5  tít.  41ib.  1  son  notables  y  forman  regla 
W  todo  su  vigor  ht  ley  6  tft.  S  hb.  1  y  ley  It  tft.  12  lib.  It  de 
la  NóvMma  Recopiladfon,  con  las  Reales  órdenes  de  10  de  Enero 
4s  177«y  «  de  Mayo  de  1778^  capítulo  tS  de  la  instrucción 
deomsgfdSMsd^  15  do  Mayo  de  1788,  y  Real  &cáeñ  de  8  de* 
SetfeolMPe  de  1791,  á  quese  refieren  las  notas  ««estas  al  cako 
M  las  mendoaada»  leyes;  Diebocapftcilo  U  de  la  instniccioc  de 
eonegideNS  es  cerno  É^foe;  i,Cuidarto  de  que  no  se  hagan  esee^ 
mm  en  gastes  de  eolpadkas,  ágenos  del  verdadero  culto.  No  per- 
mitían qm  se  erijan  nuevassin  permiso  correspoi^ente,  y  mhxt^ 
hiere  adguMsdegfsmiosea  coMvatmrion  de  hi  ley  4  tír.t4Hb.  8 
dsluRecopfla^n  (I^  13 Ut.  U  Kb.  ISdela  NWfstea)  lo  atim* 
tan  al  Coasejo.**^ 
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CAUSA    DE   JUSTICIA.   (♦) 


Jlseaorea  letrados^  sus  calidades^  funciones  y  respansa* 
bilidad.  Sucesián  de  mandos. 

ARTICULO  LXII. 

El  Superintendente,  y  todos  los  Intendentes,  inclu- 
so el  de  la  capital,  tendrán  asesores  letrados  nombra- 
dos por  mi  á  consulla  de  la  cámara,  á  quien  encargo 
que  considerando  la  importancia  de  estos  empleos,  de 
cuya  prudencia  y  dictamen  no  solo  depende  la  recta 
administración  de  justicia,  sino  también  el  acierto  en 
el  gobierno  de  los  pueblos  y  su  tranquilidad,  exami- 
ne cuidadosamente  las  circunstancias  de  los  preten- 
dientes, para  que  ninguno  lo  sea  &  las  asesorías  del 
distrito  de  la  diócesis  de  donde  fuere  natural  ó  tenga 
su  residencia,  ni  tampoco  se  admitan  jóvenes  inespertos 
y  de  corta  edad,  que  con  solo  el  grado  de  las  universida* 
des,  ó  el  examen  y  aprobación  de  los  Consejos  j  An* 
diencias,  sin  otro  testimonio  de  su  probidad  j  conducta, 
aspiran  á  tales  destinos,  en  que  por  estar  solos  t 
á  tanta  distancia  necesitan  tal  vez,  aun  mas  integn* 
dad,  circunspección  y  conocimientos  que  los  ministros 
de  lofs  Tribunales  superiores;  y  para  que  puedan  de- 
sempeñar sus  oficios  con  decoro  y  entera  libertad,  les 
señalo  1000  pesos  de  dotación  sobre  los  caudales  de 
propios  y  arbitrios,  y  otros' tantos  al  del  Superintenden- 
te, y  530  á  los  demás  en  las  tesorerías  de  mi  Real  ha- 
cienda, de  las  que  se  les  pagará  el  todo  ó  parte  que  fiíl- 
te  en  los  primeros,  haciéndolo  asi  constar  por  espedien- 
te, que  instruido  en  debida  forma  pesará  &  la  junta  su- 
penor  de  gobierno  para  su  resolución,  y  que  con  testi- 
monio me  dé  parte  de  la  que  espidiere  sin  suspender  sa 
ejecución. 

(*)  Pertenecen  é  esta  causa  los  cuadernos  del  Apétidiee  hasta  aqui  publica- 
dos, y  el  prdzhno  de  ídem  que  saldrá  con  núm«  9  y  10  sobre  abogadM,  escriba* 
IM»  y  procuradores,  y  el  ju^do  general  de  ultrainiráos. 

31  r 
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ARTICULO  LXIII. 

En  las  materki  y  negocioB  generales  de  hacienda, 
y  de  lo  económico  de  guerra,  que  conforme  á  los  artícu- 
los antecedentes  correspondan  al  Superintendente  dele» 
gado,  podrá  su  asesor  ejercer  la  jurisdicción  contencio- 
sa con  apelación  á  la  junta  superior  de  está  clase;  pero 
sin  impedir  ni  perturbar  en  manera  alguna  el  conoci- 
ijíüentoy  facultades  que  por  el  31  quedan  declaradas 
en  la  capital  al  Intendente  de  la  provincia  para  todas 
las  ocurrencias  peculiares  de  aquellas  oficinas;  y  ningiui 
asesor  ejercerá  jurisdicción  ordinaria,  civil,  ni  criminal 
sino  en  algún  raro  caso  en  que  el  Intendente  por  sus 
ocupaciones,  enfermedad,  ausencia  ú  otro  grave  motivo, 
especialmente  se  la  delegue;  lo  que  siempre  se  entende- 
rá con  subordinación  á  la  Audiencia,  donde  correspon- 
jdenel  conocimiento  y  apelaciones  de  cuanto  dimana  de 
aquella  jurisdicción. 

ARriCULOI.XIV. 

servirán,  dichos  asesores  sus  empleos  por  seis  aRoa, 
y  el  mas  tiempo  que  sea  de  mi  Real  agrado,  ó  tarde  en 
nombrarles  sucesores;  y  cumpliendo  fiel  y  exactamente 
con  su  ministerio,  serán  atendidos  para  las  subdelega- 
piones  de  la  clase  superior  ó  priipera,  si  lo  pretendieren, 
y  los  que  mas  se  distingan  en  probidad  y  conducta,  se- 
rán preferidos  en  las  consultas  para  las  plazas  togadas 
4e  aquellas  Audiencias,  en  cuyo  distrito  no  hayan  antes 
ejercido  sus  oficios;  y  á  fin  de  que  la  cámara  se  halle 
instruida  de  su  mérito,  y  yo  también  lo  esté  para  pre- 
miárselo como  corresponda,  me  lo  informarán  en  fin  de 
cada  aBo  Ips  vireyes  ó  presidentes,  acompañando  copias 
de  los  informes  que  tomen,  y  del  Intendente  con  quien 
Sirvfkn  á  quien  precisamente  lo  han  de  pedir* 

ARTICULO  LXV. 

Aunque  los  asesores  han  de  reconocer  la  superio- 
ridad de  los  Intendentes,  y  estarles  subordinados  en 
cuanto  no  se  oponga  &  la  libertad,  justificación  y  firiAe- 
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Eaconque  deben  darles»  sus  dicl&ments,  uo  podr&u  ser 
removidos  sia  precedente  calificacio )  y  cooocimíeaU 
de  justas  causas,  aprobadas  por  mi  Consejo  de  India» 
en  sala  de  justicia;  pero  los  podrán  suspender  del  ea> 

{aleóla  junta  superior  contenciosa,  cuando  la  causa  <]4i« 
o  motive,  dimane  de  las  de  hacienda  y  guerr$,  ó  la  Au^ 
diencia  del  distrito,  si  trajeren  su  origen  delajum* 
dicción  ordinaria;  y  siempre  se  me  ha  de  dar  cuenta  oon 
ios  autos  citadas  las  partes,  para  que  se  eviten  dilaciones 
en  su  final  resolución;  y  fuera  de  estos  casos  nunca  haa 
de  separarse  del  conocioúento  que  les  correspoDde;  pue$ 
aun  siendo  recusados,  lo  deberán  continuar  acompanáar- 
dose  con  otro  letrado  que  nombrará  el  Intendente)  ob^ 
servando  lo  que  por  punto  general  sobre  recu$acioneS 
está  mandado  en  Real  cédula  de  ISde  Novieíatire  4^ 
1773;  y  por  lo  mismo  han  de  ser  los  asesores  por  si  so* 
ios  responsables  en  las  causas  y  ocurrencias  de  derechci» 
que  conforme  su  dictamen  determinen  y  sentencien  Iqí 
Intendentes,  y  estos  juntamente  con  aquellos^  lo  serán 
en  las  providencias  y  asuntos  de  gobierno,  sigan  ó  no 
8Q  dictamen;  pues  cada  uno  responderá  del  suyo  con 
arreglo  á  mi  Real  cédula  de  2  de  Julio  de  180Q. 

ARTICULO   LXVr. 

Por  muerte,  ausencia  larga  y  fuera  del  distrito,  6 
enfermedad  que  inhabilite  al  Superintendente,  le  suce- 
derá el  mismo,  que  según  las  leyes  ó  pliego  de  previden- 
cia deba  hacerse  cargo  del  gobierno  superior;  y  si  la 
ausencia  ó  enfermedad  fuere  temporal,  delegará  el  vi- 
rey  sus  facultades  en  las  causas  de  hacienda  y  de  lo  eco* 
üdmico  de  guerra  en  el  Intendente  de  la  provincia  para 
todo  lo  que  pida  pronta  providencia,  y  no  pueda  con-r 
sultársele;  y  en  las  de  justicia  y  policía  hará  sus  veces 
el  que  deba  suceder  en  el  mando,  según  está  declarado 
en  mis  Reales  cédulas  de  2  de  Agosto  de  1789  y  13  d^ 
Julio  de  1796,  y  sin  alterarlo  dispuesto  en  los  artículos 
2,.y  5  de  la  primera  en  cuanto  á  los  tenientes  de  Rey 
-propietario»!  que  en  los  gobiernos  políticos  y  militares 
íieben  supeder  en  todo  el  mando,  v  por  su  falta  el  ofí- 
cial  de  mayor  graduación,  para  solo  el  militar,  sucede- 


Digitized  by 


Google 


226 
r&n  en  las  otras  intendencias  de  provincia  en  que  no 
haya  teniente  de  Rej,  los  asesores  sin  limitación  algu- 
na en  las  causas  de  justicia  y  policía,  ni  en  lo  conten- 
cioso de  las'de  hacienda  y  guerra;  pero  en  lo  gubernati- 
vo y  económico  de  estas  dejarán  obrar  libremente  k  los 
gefes  de  las  oficinas,  ó  los  que  por  sus  respectivas  orde- 
lianzas  deban  sucederles;  y  estos,  sin  variar  nada  de  lo 
que  el  Intendente  haya  arreglado  y  dispuesto,  partici- 
parán al  asesor  las  ocurrencias  que  por  ser  dé  alguna 
gravedad  lo  pidan,  para  que  no  lo  ignore,  y  pueda  in- 
formar al  Superintendente,  y  consultarle  ó  representar- 
le lo  que  lo  merezca;  y  si  por  casualidad  faltaren  á  un 
mismo  tiempo  el  Intendente  y  su  asesor,  se  observará 
la  Real  cédula  de  26  de  Junio  de  1799, y  conforme  á 
ella  sucederá  el  alcalde  ordinario  en  lo  político  y  en  lo 
de  guerra,  cuando  no  haya  teniente  de  Rey,  á  oficial  mi- 
litar que  lo  pueda  hacer,  y  en  lo  de  hacienda  y  econó- 
mico de  guerra  el  ministro  mas  antiguo  de  Real  hacien- 
da de  las  cajas  Reales,  an  los  mismos  términos  que  se- 
gún va  dicho,  lo  baria  el  asesor  si  lo  hubiese,  enten- 
diéndose todo  esto  provisional  é  interinamente,  hasta 
que  el  Virey  con  acuerdo  de  la  junta  superior  conten- 
ciosa nombre,  como  mando  lo  ejecute  prontamente,  su- 
geto  de  las  calidades  necesarias  para  ejercer  la  Inten- 
dencia ó  su  asesoría  por  el  tiempo  que  tarde  en  llegar 
el  nombrado  por  mí  en  propiedad. 

ARTICULO    LXVII. 

Escepto  el  Intendente  de  la  capital  del  vireinato, 
los  demás  han  de  presidir  los  ayuntamientos  de  la  de 
BU  Intendencia,  y  funciones  públicas  á  que  concurran, 
y  cuando  no  puedan  asistir  por  ausencia,  enfermedad  ú 
Dtro  impedimento,  lo  harán  sus  asesores,  y  en  defecto 
de  ambos  los  alcaldes  ordinarios  si  los  hubiese,  ó  el  que 
según  la  ley,  privilegio  ó  costumbre  deba  ejecutarlo, 
dando  cuenta  después  al  Intendente  si  se  hallare  en  la 
capital,  de  lo  que  se  hubiese  tratado  en  los  cabildos, 
para  que  instruido  disponga  su  cumplimiento,  no  en- 
contrando reparo  grave  en  perjuicio  del  público,  ó  enr 
agravio  dé  algunos  particulares  que  lo  reclamen  con 
derecho  k  ser  oidos. 
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ARTICULO  LXViri. 

Así  los  lülendentes  como  sus  asesores  tendrán  muy 
á  la  vista,  y  harán  particular  esludío  de  todas  las  leyes 
de  Indias,  que  prescriben  las  mas  sabias  y  adaptables 
reglas  para  la  administración  de  justicia  y  el  buen  go^ 
biemo  de  los  pueblos  de  aquellos  mis  dominios,  y  tam- 
bién examinarán  con  particular  atención  lo  establecido 
en  las  de  estos  reinos,  á  que  deben  arreglarse  en  defec- 
to de  aquellas,  no  siendo  unas  ni  otras  contraria»  á  lo 
prevenido  en  esta  instrucción.  Y  dando  ejempto  los  jue- 
ces con  su  propia  observancia,  han  de  cuidar  eficazmen- 
te de  que  todos  los  demás,  tanto  españoles  como  natu- 
rales y  de  otras  castas,  respeten  y  guarden  dichas  le- 
yes con  la  exactitud  debida. 

ARTICULO  LXIX. 

Entre  los  cuidados  y  encargos  de  los  Intendentes 
es  el  mas  recomendable  establecer  y  mantener  la  paz 
V  buena  administración  de  justicia  en  los  pueblos  de 
sus  provincias,  y  para  que  así  lo  ejecuten  sin  perturbar 
el  orden  de  las  causas,  y  la  jurisdicción  ordinaria  con 
que  procedan  en  ellas  los  jueces  subalternos,  les  esta- 
rán estos,  sean  asesores  (cuando  conforme  al  artículo 
63  la  ejerzan),  subdelegados,  ó  alcaldes  ordinarios,  su- 
bordinados en  cuanto  conduzca  al  mejor  desempeño 
de  sus  oficios;  y  aunque  nunca  han  de  pedirles  los  au- 
tos, ó  hacer  cosa  que  impida  ó  detenga  su  curso,  podrfin 
llanar  á  los  jueces  de  la  capital  y  advertirles  verbal- 
mente,  y  á  los  de  fuera  de  ella  por  escrito,  si  entendie- 
ren soD  omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
ó  que  por  parcialidad  d  otros  motivos  se  hacen  sospe- 
chosos á  las  partes,  y  fomentan  en  los  pueblos  partidos^ 
contrarios  ¿  su  buen  gobierno;  y  si  se  quejaren  de  ellos, 
especialmente  los  indios  ó  personas  miserables,  debe- 
rán los  Intendentes  advertir  los  oigan,  y  administren  jus- 
ticiat  Bin  contemplación  ni  respeto  á  los  mas  poderosos, 
y  siempre  que  lo  estimen  necesario,  mandarán  les  in- 
formen, aunque  sea  sobre  pleitos  y  causas  que  estén 
ya  pendientes,  contal  de  que  los  autos,  como  queda  di- 
cho, jamás  salgan  de   su  respectivo  juzgado  sino  para 
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la  Audiencia  ó  Tribunal  superior,  á  quien  correspondan 
los  recursos  que  se  interpongan.  Y  sobre  todo  celarán 
lo^  Intendentes  no  se  morleste  á  las  partes  con  dilacio- 
W^  y  otraf  estorciones^  y  que  no  se  les  cobren  mas  de- 
rechos que  los  debidos  según  aranceles;  y  en  todos  los 
caaos  j  puntos  Uichos,  si  hechas  con  prudencia  j  reser- 
ya  las  advertencias  oportunas,  no  bastaren,  lo  informa* 
rin  los  Intendentes  con  justificación  al  superior  respec- 
tivo, para  que  sin  detención  ni  disimulo  se  corrijan  j 
castiguen  los  escesos. 

AUTICÜLO  LXX. 

Cuando  por  lo  dispuesto  en  el  artículo  66  sucedan 
los  asesores  á  los  Intendentes,  podrán  usar  de  las  mis- 
mas facultades  queá  estos  se  declaran  en  el  anterior, 
y  unos  y  otros  han  de  tener  las  de  cortar  verbalmente 
asi  en  la    Capital,  como  en  toda  la  provincia,  aquellas 
diferencias  que  por  su  corta  entidad  no  merezcan  redu- 
cirse á  pleitos  y  actuaciones  judiciales  si  acudieren  h 
ellos  los  interesados;  y  porque  en   los  objetos  de  po- 
licía hay  muchos  que  depenaen  principalmente  del  In- 
tendente, y  necesitan  uniformarse  y  sostenerse   por  su 
autoridad,  y  que  ésta  no  se  entorpezca  con  frivolos  re- 
cursos ú  oposiciones  voluntarias,  siempre  que  por  aque« 
líos  magistrados  se  dieren  algunas  providencias  para  su 
mejor  arreglo,  las  han  de  ejecutar  y  cumplir  los  jueces 
subalternos  á  quien  corresponda  y  se  encarguen,  a  no  ser 
que  hallen  algún  justo  reparo,  de  que  instruidamente 
darán  cuenta  al  Intendente,  y  al  Virey  ó  Presidente  si 
la  entidad  del  asunto  lo  mereciere,  pero  como   también 
en  materias  de  policía  puede  haber  perjuicio  de  terce- 
ro,  y  hacerse  un  negocio  contencioso,  si  esto  sucediere^ 
lo  informarán  dichos  jueces  al  Intendente,  sin  suspen-* 
derlas  providencias  que  sean  de  justicia,  de  las  que 
conforme  al  artículo  23  solo  habrá  recurso  á  la  Audien- 
cia del  distrito,  á  quien  privativamente  tocan  los  de  es- 
ta  clase,  en  que  cuidará  de  sostener  la  autoridad  de  los 
Intendentes,  á  fin  de  que  el  bien  público  no  padezca  por 
artificiosas  contradicciones  y  recursos  que  aquel  Tri- 
bunal deberá  contener  y  castigar. 
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ADICIONES 
al  Capitulo  IVoreno* 


Referencias  á  la  Ordenanza  de  86. 

Corresponden  con  ios  artículos*  aquí  irosladadoii  «1  15  y  sí^. 
guienteft  ha«ta  el  23  inclusive  de  la  ma»  aniigua*  Soa  oon* 
fiormes  en  lo  sustancial,  si  no  es  la  diferencia  \\xe  cauia  ea- 
la  posterior ,  la  circunstancia  de  haberse  agregado  la  Sup^ 
rintendencia  delegada  al  mando  de  Virey  con  asesor  distinto  del 
de  la  Intendencia  d^  la  capital;  y  el  nuevo  método  establecido 
para  la  sucesión  de  mandos.  Se  irá  observando  en  el  deslinde,  qtt#^ 
con  los  artículos  y  Reales  disposiciones  aplicables  boy  vigenieai  y 
con  atención  también  á  nuestro  diferente  réginusn  adniiniitratiYa 
resultante  de  no  estar  reunido  en  la  Isla  el  goA>i«rno  da  laa  OQi^ 
tro  causas,  se  hará  sucintamente:  1?  De  La  sucesión  en  el  man^ 
do  superior  da  Grobernador  Capitán  general,  y  Superintendente^ 
general  delegado  de  hacienda.  2?  De  la  respectiva  á  IntendeHte#< 
de  provincia,  Gobernadores,  y  tenientes  de  Gobernador  políticos  y 
militares.  3?  Ddl  carácter  y  funciones  de  los  tenientes  de  Gober- 
nador, letrados,  asesores  generales  de  gobierno.  Y  4?  De  los  ase^ 
sores  y  fiscales  de  las  Intendencias  de  ambas  islc^ 

Swcéthn  en  él  mando  de  Ghbemad^  CepiUn  generalf  y  de-  Smp^-^ 
rmtendenle  general  delegado  de  hacienda. 

Con  la  disposición  de  la  Real  orden  circolar  de  2  de  Noviem*. 
bre  de  1834,  comunicaba  á  las  tres  capitanías  generales  de  Cu- 
ba ,  Puerto-Rico  y  Filipinas ,  (pág.  33  del  apéndice) ,  y  la- 
circunstancia  de  haber  Audiencias  constituidas  eo  todas  tre9< 
capitales,  no  pueden  ya  ofrecerse  dudas,  ni  llegar  el  oaso  de  que 
se  divida  el  mando  superior,  como  en  remota  época  sueedia»  por 
vacantes  ó  ausencias  de  Capitán  general,  pasando  el  mandólo- 
lltipo  ásu  teniente  auditor- general,  y  el  nailitar  al  casteUaao  del 
Morro  ú  oficial  de  mayor  graduación,  deque  por  la  falta  de  urú-; 
dad  se  seguían  contiendas  á  cada  paao,  embarazos,  y  perjudiciales 
entorpecimientos  en  el  servicio.  Por  precisión  ba  de  haber  >ó  el 
Subinspector  segundo  cabo;  ó  Gefe  militar  que  no  baje  de  coronel 
vivo  y  efectivo;  ó  magistrado  de  Audiencia,  y  el  que  esté  en  el 
caso  de  suceder,  por  no  haber  pliego  de  pro^idenciOy  entrará  con 
todo  el  lleno  de  autoridad  concentrada  y  enérgica,.que  tanto  im- 
porta al  óxden,  seguridad  y  vigoroso  régimen  de  administración. 

En  el  mando  de  primer  Gefe  del  ramo  de  hacienda,  hubo  su 
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variedad»  tan^o  en  la  época  de  denominarse  solo  Intendente  ge*^ 
neral  de  ejército  de  la  Isla,  como  en  la  posterior  de  1812  acá,  en 
que  se  le  autorizó  para  que  fuese  Intendente  de  ejército  en  su 
provincia  y  Superintendente  delegado  en  toda  la  Isla,  á  que  estu- 
viesen subordinadas  las  dos  nuevas  Intendencias  de  Cuba  y  Puer- 
to-Principe. En  la  primer  época  rigieron  y  se  alteraron  sucesiva- 
mente la  Real  orden  de  4  de  Setiemln-e  de  1786,  que  declaró  las 
ausencias  y  enfermedades  del  Intendente  de  ejército  al  contador 
de  cuentas  mas  antiguo,  y  su  concordante  de  17  de  Mayo  de  1800; 
y  la  de  30  de  Febrero  de  1809,  que  trasladó  esa  preeminencia  al 
contador  general  de  ejército,  á  cuyo  empleo  fué  igualmente  ane- 
xa en  1803.  En  la  segunda  que  comenzó  la  Superintendencia,  se 
espidieron  varias  Reales  órdenes,  declarándola  al  asesor  de  la  mis- 
ma Superintendencia,  en  conformidad  del  tenor  espreso  del  arti- 
culo 15  de  la  Ordenanza  de  86,  y  la  primera  que  lo  dispuso  fué  de 
16  de  Diciembre  de  1813,  que  se  circuló  en  la  Isla  con  fecha  9 
de  Febrero  de  1813. — La  de  9  de  Octubre  de  1819,  circulada  del 
mismo  modo  en  31  de  Enero  de  1820,  fué  la  segunda,  despachada 
<  á  consulta  del  Consejo  de  Indias,  para  resolver,  que  los  Inten- 
dentes de  la  Habana,  pueden  y  deben  asistir  á  la  Junta  superior  de 
apelaciones,  cuando  no  se  trate  de  providencias  suyas;  que  asi  en 
las  vacantes  de  intendencia,  como  en  los  casos  de  enfermedad, 
ausencia  ó  cualquiera  otra  causa,  suplan  interinamente  sus  veces 
los  asesores  conforme  á  dicho  articulo  15,  asistiendo  á  las  Juntas 
en  calidad  de  presidentes  de  ellas;  y  que  si  hallándose  en  actual 
servicio  de  sus  funciones,  no  asistiesen  á  las  Juntas  por  cualquier 
otro  motivo  que  lo  impida,  lo  deberán  hacer  tamlnen  los  asesores, 
ocupando  entonces  el  asiento  que  les  señala  el  articulo  5  de  la  mis- 
ma Ordenanza  de  86  (1). — ^Y  tercera  la  de  17  de  Mayo  de  1826, 
que  sobre  las  nuevas  consultadasdudas  de  Aicesion  interina  del  In- 
tendente de  ejército  en  los  casos  de  inhabilidad  legal  ó  imposibili- 
dad fisica,  decide  de  conformidad  al  dictamen  del  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias,  que  en  todos  supla  el  asesor  la  falta  del  Inten- 
dente, mientras  S.  M.  no  dispusiere  otra  cosa;  lo  cual  se  ratificó 
por  las  de  30  de  Junio  de  1827  y  16  de  Abril  de  1832. 

Mas  por  la  circular  de  19  de  Febrero  de  1835,  que  ^s  la  que 
hoy  tiene  fuerza,  quedaron  derogadas  todas  las  anterioras  en  favor 
de  los  asesores  generales  de  hacienda,  y  arreglado  otro  orden  de 
suceder  en  el  mando,  asi  en  las  principales  capitales  de  la  resi- 
dencia de  los  Superintendentes  delegados,  como  en  las  de  inten- 
dencias de  provincia,  según  espresa  su  testo  que  dice: 

„Con  fecha  19  de  Febrero  del  corriente  año,  se  sirvió  comu- 

(l)  Preríene  om  artículo  que  cuando  supla  el  asesor  la  falta-  del  Superínten" 
4ente  por  ausencia  suya»  enfermedad  ú  otra  justa  causarse  siente  después  del  mi* 
jiistro  del  Tribunal  de  cuentas. 
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Hicarme  el  Escmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  ha* 
cienda  la  Real  orden  que  sigue: 

yyEscmo.  Sr. — Por  el  articulo  15  de  la  Ordenanza  de  Inten- 
dencia de  Nueva-España,  está  prevenido  que  las  faltas,  ausencias 
y  enfermedades  de  edtos  gefes,  se  suplan  por  sus  tenientes  letra- 
dos ó  asesores.  Pero  no  siendo  presumible,  que  un  letrado  ocupa- 
do en  el  estudio  y  aplicación  de  las  leyes,  aventaje  en  conoci- 
mientos económicos  y  en  esperiencia  administrativa  á  un  emplea- 
do de  subido  puesto  en  la  misma  administración:  y  conviniendo 
asemejar  én  cuanto  sea  posible  la  de  los  dominios  de  Indias,  con 
la  establecida  para  los  de  la  Península;  se  ha  servido  resolver  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  que  se  guarden  y  cumplan  en  lo  sucesivo 
las  reglas  siguientes.  Efímera:  El  Intendente  de  la  Habana  Su- 
perintendente general  subdelegado  de  Real  Hacienda  en  aquella 
Isla,  seiit  sustituido  en  todos  los  casos  de  falta,  ausencia  ó  enfer- 
medad por  el  contador  mayor  mas  antiguo  de  los  del  tribunal  ma- 
yor de  cuentas  de  la  misma  Isla:  y  á  falta  de  contadores  mayores 
por  el  del  ejército  y  Real  Hacienda  en  la  propia  Isla.  Segunda; 
Los  Intendentes  de  las  islas  de  Puerto-Rico  y  Fili¡Hnas,  serán 
igualmente  substituidos  pot  los  respectivos  contadores  mayores  en 
dichas  islas:  y  á  falta  de  estos  por  los  ministros  contadores  de  las 
cajas  Reales  en  las  mismas  islas.  Tercera:  Los  Intendentes  de 
Puerto  del  Principe  y  Santiago  de  Cuba,  serán  substituidos  en 
igual  forma  por  los  ministros  contadores  de  las  respectivas  cajas 
Reales;  y  en  defecto  6  faltado  estos,  recaerá  la  substitución  en  el 
ministro  mas  antiguóle  Real  Hacienda  que  se  halle  empleado  en 
las  espresadas  ca[Htales;  esceptuándose  los  tesoreros,  que  con  nin- 
gún motivo  podrán  substituir  á  los  Intendentes.  Cuarta:  Los  con- 
tadores maycnres  se  abstendrán  de  tomar  conocimiento  y  de  toda 
intervención  en  el  examen  y  glosa  de  las  cuentas  relativas  á  los 
tiempos  ó  épocas  en  que  hubieren  estado  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Intendentes.  Quinta:  Asi  los  contadores  mayores,  como 
los  ministros  contadores  de  las  cajas  Reales,  serán  substituidos  en 
«1  ejercicio  de  estos  empleos,  mientras  desempeñen  las  veces  de 
Intendente,  por  los  empleados  ya  designados  como  naturales  sus- 
titutos suyos  en  impedimentos  fisicos  y  morales,  y  bajo  las  mis* 
mas  reglas  que  se  hallan  dictadas  para  estos  casos.  Sesta:  Que- 
dan derogadas  todas  las  disposiciones  contrarias  á  estas;  ora  se  ha- 
yan dictado  pot  punto  general,  ora  con  aplicación  á  particulares 
individuos  ó  circunstancias.  Y  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á 
y.  E.  para  su  noticia  y  efectos  correspondientes. 

„Y  al  ponerlo  en  el  conocimiento  de  V.  S.  para  su  inteligen- 
cia y  los  consiguientes  efectos  de  derogación  de  la  Real  orden  de 
17  de  Mayo  de  1826,  me  congratulo  en  manifestarme  á  V.  S.  en- 
l.eramente  satisfecho  de  su  acertado  y  buen  desempeño  en  las 
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ocaftianes  que  han  ocurrido  en  el  transcurso  de  mas  de  ocbo  aüos. 
,,Dios  guarde  á  V.  S.  mucho»  años.  Habana  7  cba  Mayo  de 
1835.— El  conde   de  Villanueva, — Sr.  Consejero  honorario  ase- 
sor de  Real  Hacienda  D.  José  María  Zamora." 

JfOTJl. — Bien  se  deja  cofiocer^  que  este  prevenido  orden  de  f«- 
ce$ion  accidental  en  el  mando  de  hacienda,  se  dinge  solo  á  saldar  la 
targincia  del  momento^  mientras  llega  á  noticia  de  la  superioridad  sn 
caso  de  muerte  6  impedimmto  düatado,  y  día  designa  el  Oefe  que 
deba  encsírgarse  pormíks  coweenienie  al  servido.  Cuando  ocmrt  tu* 
terinidad  á  causa  de  uso  de  licencia^  de  ordinario  á  la  coneeeim  de 
esta  se  acompaña  et  noTnbramiento  de  interino^  y  este  es  si  caso  ac^ 
tual  del  Esemo.  conde  de  Vülamieva,  á  qvkn  de  Real  orden  20  de 
Diciembre  de  18S8  se  dijo  que  „  £*.  M.  la  Reina  Oobemadoray  ssaisfe* 
cka  de  les  servicios  de  V.  E.,  y  deseando  darle  una  prudM  de  su  Retí 
aprecio^  y  del  cuidado  que  tiene  porque  descanse  de  sus  fatigas,  se  te, 
donado  conceder  á  V,  £.  el  uso  de  la  licenciapor  un  año,  qtss  tie^ 
tie  sidicitadOf  pudieodo  entregar  su  d^tino  interinamente  al  contC" 
dof  general  de  ejército  y  hacienda  de  esa  plaza  hasta  nueva  Real 
resolución."— F  en  su  virtud  asi  lo  ejecsáé  por  decr^  de  4  del  si^ 
guiente  Marzo. 

Solo  resta  qofe  obserrar  en  este  punto,  que  habiendo  ocurri- 
do la  novedad  de  agregarse  en  estas  islas  la  Superintendencia  de 
hacienda  á  las  Capitanías  generales,  parece  estarse  en  el  mismo 
caso  previsto  en  el  trasladado  artículo  66  cuando  establece:  Por 
muerte^  aiusencia  larga  y  fuera  del  distrito,  6  enfermedad  que  inha*- 
bitite  al  SuperisUendente,  It  sucederá  el  mismo  que  según  las  ley  ce  6 
pliego  de  providencia  deba  hacerse  co^go  del  gobierno  supsfior\  y  ti 
la  ausencia  ó  enfermedadjuese  temporal,  ddega/rá  elvérey  susfacsd- 
tades  en  las  causas  de  hadenda  y  de  lo  económico  de  guerra  en  d  /n- 
tendente  de  la  provéncia,  peora  todo  lo  quepida^  pronta  providencia,  y 
no  pueda  consuliérede. 


Sueesion  en  el  mando  de  Intendentes  de  proviauia,  Oobemadores,  y 
tenientes  de  Gobernador  políticos  y  müitares. 

Regulada  la  de  Intendentes  por  la  transcripta  Real  orden 
cicGular  de  1?  de  Febrero  de  183(5,  su  testo  es  el  decisivo  en  el 
asuBto.  Pero  aunque  se  escluya  de  sucederles  á  los  ministros 
tesoreros,  porque  asi  se  ha  creido  conveniente  al  \ae}0€  servicia 
y  garantía  de  los  inteceses  Reales,  no  por  eso  se  entienda,  que 
hlbya  sido  la  Real  aaente  rebajarles  del  natural  rango  propio  de 
sus  empleos,  y  q«e  en  otros  actos  que  no  sean  loa  de  una  riguro- 
sa sueesioA  en  el  mando  por  vacante  6  enfermedad  de  los  Inten* 
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denles,  les  puedan  preferir  ministros  mküOB  camcterizados  que 
elloe.  Este  fué  el  nñedode  pensar  del  tribunal  de  cuentas  en  t^-^ 
pediente  suscitado  en  Santiago  de  Cuba  con  motiva  de  servir  á 
la  «Lzon  interínaRiente  la  Intendencia  el  ministro  contador  prin* 
cipal,  y  tratarse  por  momentánea  indisposición  de  ei^e,  de  quien 
deberla  ir  á  1»  cctbeza  del  cuerpo  en  un  acto  pófalico  que  ocurrió; 
cayo  caso  elevado  á  la  Real  consideración  de  S.  M.  recayó  esta 
Real  órcbn  de  17  de  Abril  de  1836. 

,9  MifUitefio  d$  Aaoienda.*— Quinta  seeeioii. — ^Escmo  Sr. — 
La  Reina  Oob^rnadora  se  ha  enterado  de  la  carta  de  V.  £.  ná- 
mero  7865  incluyendo  el  espediente  instruklopara  decidir,  si  en 
los  actos  páblicos  á  que  no  pueda  asistir  el  Intendente  de  San-* 
tiago  de  Cuba,  y  el  Contador  principal  de  ejército,  han  de  ser 
sustituidos  por  el  Teeorero  ó  por  el  Administrador;  y  leniendo 
S.  M.  presente  que  el  artfcule  3?  de  la  Real  árdea  de  1?  de  Fe- 
brero de  1885,  no  puede  ser  aplicable  mas  que  á  la  sucesáon  en 
el  desempeñe  de  las  funciones  de  Intendente,  toda  vez  que 
este  falte,  ó  se  baile  imposibilitado;  se  ha  servido  resolver,  que 
en  chchos  aeto»  públicos  ó  de  ceremonia  á  que  concurran  los  te- 
soreros de  ejército  y  hacienda,  conserven  el  lugar  y  precedencia 
que  hubieran  ocupado  antes  de  cesar  la  mancomunidad  de  los 
ministros  de  las  cajas  de  esos  dominios,  siguiendo  inmediata- 
mente después  del  Contador.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
aflos.  Madrid  17  de  Abril  de  1837. — Juan  Alvarez  y  Mendiza- 
bal.— Sr.  Intendente  de  la  Habana." 

A  los  casos  ocurrentes  de  sucesión  accidental  de  Gkiberna- 
dores  y  tenientes  de  Gobernador  políticos  y  militares  no  se  pi:»- 
den  acomodar  enteramente  las  Reales  cédulas  citadaa  en  el  ar- 
ticulo 66,  por  no  haber  en  las  Antillas  espailolas  Gk)bernadores 
ó  Corregidores  con  el  carácter  y  funciones  de  Intendentes,  sino 
géfes  separados  para  uno  y  otro  ramo.  Con  todo  se  insertan  á 
continuación  por  el  uso  que  puede  hacerse  de  sus  reglas,  para 
discernir  la  manera  de  sucederse  accidentalmente  á  la  clase  da 
(Gobernadores  6  tenientes  de  Gobernador,  de  que  trata  el  capi- 
tulo 6?  en  loe  ramos  que  les  incumben  y  Coiman  sus  atrilñi- 
Clones. 

,;JSI  Rey, — En  2  de  Agosto  del  año  de  1789,  tuveá  hiea 
mandar  espedir  con  dictamen  de  mi  suprema  Junta  de  estado  la 
Real  cédala  del  tenor  siguiente. — El  Rey. — „  Sin  embargo  de 
qBe  por  las  leyes  46,  47,  48  y  57,  tít.  15,  lib.  29,  y  por  la  10  del 
tft.  2,  lib.  3  de  la  recopilación  de  Indias,  se  halla  proveido  y  de- 
elaracb  lo  conveniente  para  el  caso  de  vacante  de  los  empleoe 
de  Vireyes  y  presidentes  de  las  Audiencias  Reales,  de  aquellos 
rtincm,  tian  sido  frecuentes  las  competencias  y  diapuias  que  han 
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ocurrido  entre  lás  personas  y  cuerpo.9,  que  se  han  juzgado  con 
derecho  á  suceder  en  dichos  mandos,  cuando  se  ha  verificado  la 
vacante  de  ellos,  sin  haberse  despachado  ó  recibido  los  pUegos, 
llamados  de  prondeitda,  en  que  elijo  los  sugetos  que  del^sn  ser- 
vir dichos  enrieos  interinamente,  y  hasta  tanto  que  llega  el 
sucesor  nombrado  en  propiedad  á  tomar  la  posesión:  y  deseando 
evitar  toda  duda  en  materia  de  tanta  importancia,  cortando  de 
una  vez  las  disputas,  que  ha  producido  la  inteligencia  ó  inter- 
pretación de  algunas  órdenes  y  declaraciones  particulares  he- 
chas en  distintos  tiempos  sobre  esta  materia,  y  establecer  la  re- 
gla que  se  debe  observar  en  los  casos  no  comprendidos  en  las 
referidas  leyes,  habiendo  oido  previamente  el  dictamen  y  pare- 
cer de  mi  suprema  Junta  de  estado,  he  venido  en  tomar  las  re- 
soluciones contenidas  en  los  artículos  siguientes. 

1?  En  todas  las  ciudades  capitales  de  ambas  Américas  é  islas 
Filipinas,  donde  al  presente  residen  y  se  hallan  establecidas  Au- 
diencias Reales,  y  en  los  demás  parages  donde  en  lo  venidero 
se  establecieren,  en  vacante  del  vireynato  ó  presidencia,  no  te- 
niendo Yo  determinada  otra  cosa  por  los  pliegos  de  fratidenciOf 
6  en  cualquier  forma  que  estime  conveniente,  recaerá  el  mando 
político  y  militar  en  las  referidas  mis  Audiencias  inmediatamen- 
te que  se  verifique  la  vacante,  con  toda  la  plenitud  de  autoridad 
y  facultades  que  lo  haya  ejercido  la  persona  por  cuya  muerte, 
promoción  ó  ausencia  se  verificare;  y  lo  mismo  se  observará  si 
se  hallare  ausente  el  interino  fuera  del  distrito  del  propio  mando^ 
ó  legitiniamente  impedido,  de  manera  que  no  pueda  encargarse 
del  gobierno.  2?  En  las  ciudades  y  plazas  donde  no  hubiere  Au- 
diencias Reales,  sino  Grobernadores  políticos  y  militares,  recaerá 
todo  el  mando  en  caso  de  vacante  en  el  teniente  de  Rey,  y  á 
falta  de  él  en  el  oficial  militar  de  mayor  graduación  que  hubiere 
en  la  misma  plaza,  no  siendo  transeúnte,  sino  de  fija  residencia, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  iguales  casos  por  la  ordenanza  del 
ejército,  mandada  observar  en  todos  mis  dominios  de  Indias  por 
Real  orden  de  8  de  Abril  de  1788.  3?  Lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  anteriores  se  observará  y  guardará  también  en  todos 
los  casos  que  los  Vireyes,  Presidentes  y  Gobernadores  enfermen, 
ó  se  hallen  impedidos,  de  tal  suerte  que  no  puedan  totalmente 
gobernar  por  sí  mismos:  pues  en  estos  casos  les  prohibo  que  nom- 
bren sustitutos,  6  se  ayuden  de  otras  personas;  y  es  mi  voluntad 
que  mis  Reales  Audiencias,  y  los  tenientes  de  Rey  respectiva- 
mente por  razón  de  sus  oficios  entren  á  gobernar  como  lo  ejecu- 
tarían en  el  caso  de  efectiva  vacante.  49  Cuando  los  Vireyes  y 
presidentes  se  hallaren  enfermos  de  enfermedad  que  se  espere 
prudentemente  la  convalecencia,  y  siempre  que  se  hallen  ausen- 
tes de  la  capital,  con  tal  que  no  sea  •  fuera  del  distrito  de  su 
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mundo,  delegarán  las  facultades  precisas  para  la  determinación 
de  los  negocios  diarios  y  urgentes,  cuyo  despacho  no  puedan  es- 
pedir por  sí  mismos,  en  los  Regentes  de  las  referidas  audiencias, 
y  por  su  falta  en  el  oidor  decano.  5?  En  las  ciudades  ó  plazas 
donde  no  hubiere  Audiencias  Reales,  si  los  Grobernadores  políti- 
cos y  militares  enfermaren  en  los  términos  que  espresa  el  artí- 
culo antecedente,  ó  salieren  de  las  capitales  de  su  residencia  con 
motivo  de  visita  á  otros  cualesquiera  para  dentro  de  laprovincii^ 
recaerá  el  mando  militar  en  el  teniente  de  Rey,  si  lo  hubiere» 
y  por  su  falta  en  el  oficial  militar  de  mayor  graduación,  con  ar- 
reglo á  lo  que  dejo  dispuesto  en  el  articulo  2?;  y  el  gobierno  po- 
lítico en  el  teniente  asesor,  donde  le  hubiere,  y  donde  no,  en  el 
alcalde  ordinario  mas  antiguo,  el  cual  procederá  en  los  asuntoe 
de  policía  con  acuerdo  de  los  cabildos  y  ayuntamientos.  6?  Fi* 
nalmente  derogo  y  anulo  cualesquiera  leyes,  Reales  decretos,  cé- 
dulas ú  órdenes  anteriores  en  cuanto  sean  contrarias,  ó  se  opon- 
gan al  exacto  cumplimiento  de  esta  mi  Real  cédula.  Dada  en 
Madrid  á  2  de  Agosto  de  1789.— YO  EL  REY.— JlfUonio  Parlier. 
Posteriormente  de  resultas  de  haber  enfermado  mi  Grober- 
nador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  en  el  año  de  1793, 
en  términos  de  no  poder  despachar  los  negocios  forenses  y  de  go- 
bierno, se  suscitaron  varias  dudas  y  desavenencias  entre  el  te- 
nienle  de  asesor  ordinario,  y  el  teniente  de  Rey  de  la  plaza  de  la 
Habana,  sobre  á  cual  de  los  dos  correspondia  el  mando  político  y 
jurisdicción  ordinaria  durante  su  ausencia  á  restablecer  su  salud 
dentro  de  la  Isla,  ocasionando  algunos  escándalos  é  inobedien- 
cias en  los  subditos,  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  la  referida 
Real  cédula:  estos  acaecimientos  me  fueron  representados  por 
ambos  interesados,  con  el  fin  de  que  me  dignase  declarar  lo 
conveniente  para  k>  sucesivo;  con  cuyo  motivo  previne  á  mi  Con^- 
sejo  de  las  Indias  en  Real  orden  de  18  de  Enero  de  1794,  exa- 
minase este  punto,  y  me  propusiese  su  dictamen; -y  conformán- 
dome con  lo  que  me  hizo  presente  en  consulta  de  88  de  Abril 
de  1795,  tuve  á  bien  resolver  se  circulase  aquella  mi  Real  deli-. 
beracion  á  todas  las  Audiencias  de  mis  dominios  de  Indias  é  islas 
Filipinas,  mediante  no  haberse  verificado  á  su  espedicion,  é  in- 
cumbirles  igualmente  que  á  los  Vireyes  y  presidentes  el  cuidado 
de  8U  cumplimiento  en  todos  los  casos  que  comprende  en  sus  res- 
pectivos distritos.  A  este  tiempo  hablan  representado  el  Grober- 
nador.  Intendente  y  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Arequipa 
en  cartas  de  S4  de  Noviembre  de  1792,  y  6  de  Febrero  de  793 
los  inconvenientes  que  podian  resultar  de  la  rigurosa  observan^ 
cia  del  artículo  2?  de  dicha  Real  cédula,  cuando  recayese  el 
mando  en  algún  joven  de  poco  talento  y  graduación;  6  de  vicia- 
das costumbres^  suplicando  me  dignase  declarar,  que  en  los  casos 
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en  qiM  el  oficial,  á  quien  compitiese  el  mando  accidental,  no 
faeia  apeo  pam  el  desempeño  de  tan  grare  cargo,  solo  taviese  el 
de  las  armas,  separado  del  de  justicia,- policía  y  gobierne  político, 
que  podían  desempeñar  mejor  los  tenientes  letrados,  como  habi- 
iua'kis  al  prudente  y  foaen  despacho  de  estos  ramos.  Conformán- 
dome también  con  lo  que  sobre  el  asunto  me  hizo  preserite  el  re* 
ferido  mi  Consejo  de  las  Indias  en  otra  consulta  de  30  de  Julio 
de  dicho  año  próximo  pasado,  habiendo  oido  ímtes  h  mis  fiscales; 
he  Tenido  en  declarar.  Que  respecto  de  ser  conforme  á  la  ¡n'kc* 
tica  de  España  que  el  eobierno  político  recaiga  en  los  tenientes 
asesores,  y  alcaldes  ordinarios,  antes  que  en  los  oficiales  de  ma^* 
yor  graduación,  así  on  los  cflisos  de  vacante,  como  en  los  de  au- 
«encia  y  enfermedad  que  señala  el  artículo  5?,  deben  los  aseso- 
res y  alcaldes  ordinarios  de  mis  dominios  de  Indias  suceder  en  el 
mando  político,  con  absoluta  esclusion  de  los  oficiales  de  mi  ejér- 
cito que  no  sean  tenientes  de  Rey  propietarios,  aunque  tengan 
igual  ó  mayor  graduación,  quedando  en  cuanto  á  los  que  ejerzan 
este  cargo  en  propiedad,  subisistente  lo  dispuesto  en  los  artículos 
3?  y  5?  de  la  misma  cédula;  y  en  lo  respectivo  á  los  oficiales  de 
mayx)r  graduación  la  suoesion  en  el  mando  militar  prevenida  en 
dicho  artículo  5?  Que  en  todo  caso,  sea  de  vacante,  ausencia  6 
enfermedad  de  los  Grobernadores  Intendentes,  suplan  sus  veces 
les  tenientes  letrados  en  negocios  de  mi  Real'hacienda,  con  es- 
clusion de  los  tenientes  de  Rey,  como  dispone  el  artículo  15  de 
la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España,  y  que  en  la  su- 
cerion  del  puro  mando  militar  no  se  comprende  el  vice-patronato 
ni  la  subdelegacion  de  Correos,  pues  esto  se  debe  considerar 
anexo  al  gobierno  polítieo  interino  é  independiente  del  miHtar. 
En  su  consecuencia,  y  para  que  todo  lo  referido  se  lleve  á  debido 
efecto,  ofdeno  y  niando  á  los  Vireyes,  Presidentes  y  Reales  Au- 
diencias de  los  enunciados  mis  reinos  de  las  Indias,  é  islas  Fili- 
pinas,  que  enterados  de  las  espresadas  mis  Reales  deliberaciones, 
den  las  órdenes  y  providencias  convenientes,  pam  que  en  lo  su- 
eesivo  teftgan  puntual  y  exacto  cumplimiento  en  todas  sus  par- 
tes, y  que  á  este  fin  las  comuniquen  á  los  Intendentes  y  demás 
Gobernadores  de  sus  respectivos  distritos,  por  ser  así  mi  volun- 
tad. Fecha  en  Madrid  á  IS  de  Julio  de  179$. — Sobre  jpretmsion 
de^m  imtmte  de  Rey  de  Pomama  aspimmdó  á  Iñ  sueeeion  entera 
dd  mando  en  les  indicadoe  c€U08  ein  eedueion  del  de  hadenda^  ro^ 
eetgó  Reat  arden  deS  d0  Setiembre  de  1605,  en  corroboración  de  lo 
mandado  por  esta  ñeal  cédula  de  1796  que  se  rettora. 

Real  oidúla  de  i6  de  Jmio  de  1799. 

El  Jley.-i-Por  cuanto  el  marques  de  Brancifortc,  siendo  Vi- 
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rey  4e  la  Nueva-Eepaña,  me  hizo  presente  con  tostimemio  en 
carta  <k  á7  de  M*j;3o  del  año  próximo  pasado^  qae  ctm  taoúfo 
d^  haber  hecho  aiweiicia  de  la  capital  de  su  provincia  el  Qébtt^ 
nador  Inteadente  de  Puebla  en  ocasión  de  hallarse  vacante  la 
plaza  de  8u  teniente  aseaor,  diputaron  la  sucesión  al  mando  al 
alcalde  ordinario  de  primera  elección  de  la  misma  dudad  «««tf 
con  fiu  ayunUmienu),  y  el  ministro  mas  antiguo  de  Beal  buten* 
da  de  aquellas-cajas^  fundados,  elprinero  en  la  Real  árdea  dU 
23  de  Mayo  de  1796,  por  la  que  se  previno  que  en  los  casos  de 
vacante,  ausencia  ó  enfermedad  de  ios  Gobernadores  políticos  y 
militares  recayese  el  mando  político  en  los  tenientes,  asesores 
y  alcaldes  ordinarios,  con  absoluta  exclusión  de  los  oficiales  del 
ejército  que  no  fuesen  tenientes  de  Rey  propietarios;  y  el  segun- 
do #n  el  artículo  lúdela  Real  ordenanaa  de  Intandenles  de 
*quel  reino,  que  declara'quc  en  caso  de  muerte,  ausencia  6  en* 
fermedad  de  Interwiente  corregidor  de  alguna  povincia,  y  su  te^ 
niente  asesor,  supla  interinamente  las  veces  y  funeiones  del  In- 
tendente el  ministro  mas  antiguo  de  las  dos  principales  de  ReU 
hacienda  de  ella;  y  que  llevada  la  competencia  al  miwno  Viray, 
con  vista  de  lo  que  le  e^usieron  el  fiscal  de  lo  civil,  el  de  Real  ha- 
cinada, y  su  asesor  general,  no  obstante  que  parecía  deberse  supo- 
ner derogada  la  disposición  del  citado  artículo  IC  de  laordenansa 
de  Intendentes  pw la  Real  orden  de  SS  de  Mayo  de  1TÍ6,  y  Real 
cédula  de  3  de  Agosto  de  1 789  á  que  se  referia,  en  el  hecho  de  ha- 
ber  sido  tomadas  sus  resoluciones  con  posterioridad  áU  mencio- 
nada ordenanza,  siendo  constante  que  para  el  caso  de  falta  de  te* 
nj^nte  letrado  nada  prevenian  especifica  y  terminantemente;  por 
decreto  de  6  de  Diciembre  de  1797  declaró,  que  podia  tener  hi* 
gar  Ja  sucesión  del  ministro  mas  antiguo  de  Real  hacienda  {Mk< 
xa  solo  este  ramo,  y  la  del  alcalde  ordinario  en  el  mando  polftieo: 
en  cuya  conformidad  Uhró  las  órdenes  oportunas  para  su  ejecución, 
ínterin  me  dignaba  yo  resolver  lo  que  fuere  mas  de  mi  Real  W^ 
do,  y  que  sirviera  de  regla  en  casos  semejantes.  Visto  en  mi  CmK 
^ejo  de  las  Indias  pleno  de  tres  salas  con  lo  que  espuflierati 
mis  fiscales,  y  habiéndome  consuhado  sobre  ello  en  S9  de  Maiu 
2<>  último,  he  resuelto  aprobar  la  declaración  hecha  por  el  twfn^ 
sado  Virey  marques  deí  Branciforte  en  su  citado  decreto  de  <  ^ 
Diciembre  de  1797,  y  mandarse  observe  generalmente  en  los  ea- 
Bos  que  puedan  ocurrir  de  vacante  6  au:?en€Ía  á  un  tiempo  de  kw 
Qobernadores  ó  corregidores  Intendentes,  y  sus  tenientes  aseso- 
res,  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el  artículo  1$  da  la  ordenao- 
«a  de  Intendentes  de  Nueva-Esfwifta,  que  en  esta  parte  queda  éé' 
^gado;  pero  debiéndose  tener  entendido,  que  el  mando  de  guerra 
no  se  unirá  en  el  alcalde  ordinario,  habiendo  oficial  miUtar  <ue 
pueda  ejercerlo,  como  tengo  mandada  por  Real  cédula  de  2  de 
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Agosto  de  1789y  y  13  de  Julio  de  1796:  por  laDlo  ordeno  y  man- 
do á  mis  Vireyesy  Predidentes,  Audiencia»,  Grobernadorea  y  Cor- 
regidores Intendentes,  alcaldes  ordinarios,  y  ministros  de  las  ca- 
jas de  mi  Real  hacienda  de  mis  reinos  de  las  Indias,  é  islas  Fi- 
lipinas, que  cada  uno  en  la  parte  que  respectivamente  le  tocare, 
guarde,  cumpla  y  ejecute,  y  haga  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la 
exprésala  declaración  en  los  términos  que  quedan  espresados,  por 
ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez  á  26  de  Junio  de  1799." 


Tenientes  de  Gobernador  letrado9y  asesores  de  gobierno. 

Las  calidades  que  exije  el  articulo  62  para  las  propuestas 
de  sus  nombramientos;  el  doble  concepto  de  jueces  letrados  con 
ejercicio  propio  de  jurisdicción  ordinaria,  y  á  la  vez  conjueces 
directores  y  consultores  de  los, primeros  gefes  administrativos,  á 
cuyo  lado  se  les  coloca  para  asegiu'ar  la  justicia  y  el  acierto  en 
sus  resoluciones;  y  el  tenor  mismo  de  las  insertas  Reales  dispo- 
siciones, en  que  tanto  se  consideran  los  empleos  de  asesores  le- 
jUrados,  suministran  suficientes  datos  para  formarse  idea  de  su 
distinguido  carácter  y  pública  importancia,  asi  como  de  la  in- 
fluencia marcada  que  esta  clase  de  alcaldes  mayores  cuando 
están  revestidos  de  la  ilustración,  sevara  imparcialidad,  probada  . 
rectitud  y  demás  dotes  que  requieren  tan  delicadas  magistratu- 
ras, prestan  al  bien  y  felicidad  de  los  pueblos. 

Antiguamente  los  asesores  en  la  Habana  eran  nombrados 
de  ordinario  por  sus  Grobernadores,  apareciendo  el  primero  de  su 
catálogo  Lorenzo  Martínez  Barba  año  de  1556.  Desde  1664  que 
entró  el  licenciado  D.  Luis  Coronado,  ya  lo  fueron  por  S.  M.  á 
consulta  del  Consejo  de  Indias  con  el  carácter  de  Tenientes  ge- 
nerales auditores  de  gente  de  guerra,  que  en  vacantes  y  ausencias 
de  los  Gobernadores  lessucedian  en  lo  político,  á  qtre  fué  anexa  la 
preeminencia  y  representación  del  vice-patronato  Real.  En  lo 
militar  tocaba  la  sucesión  al  Castellano  del  Morro,  ó  al  gefe  mas 
graduado,  y  los  dos  tenian  que  intervenir  con  los  oficiales  Reales 
para  los  libramientos  que  ocurrían  á  cafgo  del  tesorero,  reunién- 
dose con  los  mismos  para  abrir  los  pliegos  del  servicio  que  traían 
las  flotas,  y  recoger  cada  uno  y  cumpUr  los  que  le  incumbían. 
Tan  embarazoso  sistema  pi;aductivo  de  disputas  y  frecuentes 
colisiones  de  jurisdicción  subsistió  hasta  15  de  Diciembre  de 
1715  que  creado  por  cédula  de  esa  fecha  el  empleo  de  teniente 
Rey  en  la  Habana,  fué  consiguiente  se  le  agregase  la  prerogati- 
va  de  la  sucesión  interina  del  mando  de  G<^rnador  en  sus  ca- 
sos sin  división  ninguna,  para  prevenir  altercados,  establecién- 
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dodo  que  ea  su  defecto  entrase  el  Castellano  del  Morro,  j  aif 
por  su  orden  el  gefe  ú  oficial  mas  ¿raduado, ,»  de  suerte  que  por 
ningún  caso  se  lleguen  á  dividir  las  dichas  jurisdicciones  polUi* 
ca  y  militar,  porque  estas  han  de  residir  unidas  con  la  perdona 
que  según  la  graduación  referida  gobernare  esa  plaza,  como  «i 
fuese  el  mismo  Üohernador  y  Capitán  general  sin  diferencia 
alguna." 

Ea  31  de  Mayo  de  1683  se  espidieron  unas  doce  Beaiet 
células  para  dirimir  encuentros  jurisdiccionales  del  teniente  ait* 
ditor  general,  cuya  reseña  se  omite  porque  de  pre^nte  divididot 
estos  empleos,  y  mejor  deslindadas  sus  atribuciones,  serian  ino-» 
ficiosas.  Solo  puede  conducir  el  hacer  memoria  de  una  de  elUm 
de  reprensión  al  teniente  general  D.  Francisco  Manuel  de  Rm, 
por  no  haber  despachado  pronto  una  consulta  que  da  palabra  eaa 
el  escribano  le  pidió  el  Gobernador,  pues  que  en  todo  tB  «u  ftfpft» 
rior.  Y  de  otra,  que  para  la  remisión  de  causas  en  consulta  e9ta* 
blece  el  estilo  de  que  se  cumple  con  decirse  en  el  decreto  del 
Gobernador L2é(;65e  al  teniente  sin  llamarle  SeTior;  agregándoaeeA 
la  posterior  de  4  de  Marzo  de  1694,  que  no  se  prescinda  de  estas 
voces  de  impersonalidad,  para  escusar  las  preceptivas,  pues  que 
siendo  igual  al  teniente  en  materias  de  justicia,  basta  aquel  estilo 
para  reconocerse  la  superioridad  del  gefe  en  lo  gubernativo. 

Aíí  corrieron  los  dos  empleos  reunidos  en  un  solo  letrado 
hasta  que  por  muerte  de  D.  José  de  Cartas  descendió  Real  ór« 
den  de  15  de  Febrero  de  1791,  nombrando  á  D.  José  Ilincheta 
teniente  Gobernador  asesor  general  con  IODO  ps.  de  sueldo  jr 
emolumentos,  y  á  D.  José  Julián  Campos  auditor  de  guerra  eoa 
el  de  15 JO  y  asesorías;  y  la  misma  asesoría  general  de  gobierno 
también  se  ha  dividido,  creándose  la  segunda  el  año  de  18S4 
que  se  confirió  al  Dr.  D.  José  Antonio  Verdaguer  por  Real  título 
de  3  d3  Setiembre,  y  la  tercera  por  el  de  2  de  Diciembre  de  1831 
á  cargD  de  P,  Joa'|uin  Loandro  Solis,  con  residencia  predsa  ea 
los  barrios  estramuros  para  facilitar  la  mas  pronta  administra* 
cion  de  justicia*  La  Real  cédula  de  14  de  Diciembre  de  1838  kw 
declara  igualen  en  atribuciones  y  prerogativas,  aprobando  lo  dio* 

fiuesto  por  el  G^^^rnador,  para  que  se  les  repartan  por  lista  diaria 
aa  causas  y  comisiones  que  se  presentan  por  conducto  del  escri* 
baño  d3  semana,  y  encargándose  muy  particularmente  la  adop* 
cion  de  medidas  convenientes  á  que  tenga  cumplido  efecto  la 
iglialiad  en  el  repartimiento  de  negocios.  Y  para  el  orden  4» 
sucederse  en  la  preferencia  de  asientos  y  denominación,  y  oa  la 
entrega  de  los  espedientes  de  cada  asesoría,  según  ocurroa  guo 
Tacantes  remueve  toda  disputa  la  de  8  de  Agosto  de  1832,  dad» 
diendo: 

„JS2  Rey.  —  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  da 
Cuba.-^Con  motivo  de  la  traslación  de  D.  Francisco  de  Paul%, 
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Vflctea  á  Regente  de  mi  Real  Audiencia  de  Puerto-ftico,  tuve  á 
trien  nombrar  para  las  resultas  de  la  de  asesor  primero  de  ese  go^ 
bierno  que  desempeñaba  en  comisión,  á  D.  Juan  Malagambá 
V«lkiriho,  á  quien  se  despachó  su  titulo  con  fecha  2  de  Dicieih- 
bre  de  1831,  mas  al  presentarse  con  él  para  la  toma  de  posesión, 
Éé  promovió  la  duda  de  si  debia  preceder  á  D.  José  Antonio  Vcr- 
datruer  que  servia  la  segunda  tenencia  de  igual  clase^  y  confor- 
mándose vuestro  antecesor  con  el  dictamen  del  oidor  D.  Juan 
ftatnon  Oses,  declaró  la  precedencia  á  Malagambá,  no  obstante 
la  antigüedad  de  aquel  y  la  costumbre  observada  en  identidad  de 
tcasos,  dando  sin  perjuicio  cuenta  de  dicha  providencia  ^n  carta 
dé  31  de  Marzo  de  este  año,  para  la  resolución  que  fuese  de  mi 
agtádo.  Examinado  el  asunto  en  mi  Consejo  de  la  Cámara  de 
Indias  me  hizo  presente  lo  que  estimó  oportuno  en  consulta  de 
4)f  de  Jlilio próximo  pasado,  y  en  su  vista  he  tenido  á  bien  decla- 
TAt",  que  el  referido  D.  José  Antonio  Verdaguer,  como  mas  anti- 
guo en  su  filase,  debe  ser  y  llamarse  teniente  asesor  prirftero;  y 
que  en  cuanto  á  los  pleitos  y  papeles  siga  con  los  que  se  hallan 
rádii^ados  en  su  tenencia,  así  como  D.  Juan  Malagambá  con  los 
qUis  están  espresamente  asignados  á  la  primera  con  las  demás 
Mandones  propias  del  destino.  Y  para  evitar  en  lo  sucesivo  con- 
troversias de  esta  clase  sobre  un  punto  de  suyo  tan  claro,  que  no 
f)^o  ni  debió  ser  objeto  de  dudas  y  disputas,  como  no  lo  es  en 
esta  córíe,  Sevilla  y  otras  capitales  donde  hay  dos  ó  mas  tcnien- 
les'áe  ewrégidores  ó  alcaldes  mayores,  los  cuales  Van  ascendien- 
do ^n  el  orden  numérico  según  las  vacantes  y  antigüedades  res- 
petivas; he  venido  en  declarar  igualmente,  que  todo  provisto  de 
fmevó  en  las  tenencias  de  gobierno  de  la  Habana,  ha  de  entrar 
Ik  setvir  la  última,  ó  sean  las  resultas»  como  lo  mas  conformé  á 
9ktoh  y  justicia.  Lo  que  os  comunico  para  vuestra  inteligencia 
jr^Ae  dispongáis  lo  conveniente  á  su  puntual  cumplimiento  en 
todas  BUS  partes,  dando  noticia  por  medio  de  mi  infrascrito  secre» 
tario  de  quedar  efectuado.  Pecha  en  San  Ildefonso  á  8  de  Agosto 
lie  t«á9.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  nuestro  Sr.— . 
-Santos  Santheí.'* 

Cta^ntó  á  la  dotación  de  estas  tenencias,  desde  que  por  Real 
eédiila  de  6  de  Junio  de  1824  se  creó  la  segunda,  fué  con  calí- 
^tad  de  peLtlit  iíoñ  tella  la  primera  el  sueldo  de  1500  ps.  anuales 
qUé  jJaretiá  tener  esta  actualmente,  y  de  que  si  llegaba  el  caso 
dé  nombrarse  teroer  teniente,  {como  en  efecto  9e  ^eríficó)^  disfrute 
eádfei  übo  de  íoé  tt'és  únicamente,  letdemas  de  los  derechos  de  arah- 
Mi,  la  dotación  de  500  ps.  cantidad  qiie  segwi  el  cómputo  de  lo 
^íi%  impévifwn  Hpq^téUa&y  tobran  para  la  decente  mwiwAeníion  de  lo$ 
tenientes^  iin  comprometer  la  justicia,  Y  este  propio  sueldo  dé  SOd 
fll««*  «itiéea  y  declara  bastante  para  cada  uno,  así  comb  el  d^ 
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1000 1»,  pora  el  audkor  de  guerra  por  Real  orden  de  4  de  Majo 
db  ieS6.  (3) 

Fuera  de  los  tres  tenientes  de  Gobernador  letradas  de  la 
«apítal  de  la  isla  los  hay  delmismo  carácter  como  jaeces  ordi-* 
iimíos,  y  á  la  vez  consultores  de  los  gefes  con  estension  al  ramo 
ée  guerra,  al  lado  del  Gobernador  de  Cuba  con  el  sueldo  de 
1000  pe.  de  cajas  Reales,  empleo  de  creación  muy  aatigua;  del 
€h>beriiador  de  Matanzas  con  el  de  500,  cuyo  destino  se  fundd 
ea  Maizo  de  18Sd;  y  del  de  Fernandina  de  Jagua  de  fecha  ma* 
rtdente,  con  1000  ps,  del  erario.  El  gobierno  de  Trinidad  y  vi- 
Uas  anexas  aun  no  lo  tiene  nombrado  por  S.  M. :  la  fiel  ciudad 
de  Santiago  de  las  Vegas  habiendo  obtenido  Real  orden,  que  co- 
municó el  ministerio  de  gracia  y  justicia  en  Ül.de  Agosto  de 
tS86  para  la  creación  de  un  teniente  de  €robemadar  poHtioo  y 
niiUlar  con  asesor  letrado,  facultándose  á  la  Capitaniá  geilerat 
para  su  interino  nombramiento,  lo  ha  visto  realisado  :  y  én  lotf 
otros  pueblos  cabeceras  gobernados  por  dicha  clase  de  gefes^  ellotf 
propalen,  y  la  Capitanía  general  les  nombra  asesores  consulto* 
ved,  con  cuyo  titulo  adcjitieren  y  tienen  declarado  el  derecho  de 
MO  podérseles  remover  libremente  por  recusaciones^  sino  de  qtie 
se  les  nombre  acompañado,  como  así  se  observa,  pero  sin  uso  de 
jurísdíscion  ni  presidencia  supletoria  de  los  ayuntamientos,  que 
«•lo  compete  á  los  asesores  de  Real  nombramiento  según  le* 
yes  y  práctica  antigua. 

En  el  particular  de  recusaciones  se  han  dictado  por  la  Aii« 
dieocki  territorial  las  reglas  contenidas  en  acordados  del  caso  in- 
sertos en  el  número  5?  del  ^péndicñy  (3)  sin  perder  de  vista  la 
Real  cédula  de  18  de  Noviembre  de  1773  como  reencargada  éñ 
observancia  por  el  artículo  19  dé  la  ordenanza  de  86^  y  por  el  69 
de  la  de  803.  Su  testo: 

„  El  A^y.-^Por  cuanto  habiéndome  representado  con  testi- 
monio p.  Miguel  de  Altarriba,  siendo  Intendente  de  ejército,  y 
Real  hacienda  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad  dé  San  Cristóbal  éé 
la  Habana,  en  carta  de  S6  de  Marzo  del  año  próximo  pasadcí^ 
- '  - 

(2)  Parmktmiiiáoriá  de  guer^  de  loÉ  Uloi  FiHpinai  itmeUn^  la  49  Í2éé 
Mayo  de  1830,  quepuee  era  un  empleo  reputado  en  ew  honores  mow  elde  mm 
bogado,  desde  que  se  embarcare  para  su  destino  se  le  considere  y  abone  el  mis' 
mo  sueldo  de  cualquiera  oidor  de  la  Audiencia  de  Manila;  consultándose  eh 
smhKTuUs  ée  Xspañu  eomo  estaba  resuelto  para  aquellas  plazae  togadas  eré 
Reales  órdenes  de  lA  y  21  de  Enero  de  1828. 

(9)  Por  complemonto  de  su  serie  se  anotan  igualmente  los  acordados  antk 
gñOB  de  17  de  Julio  de  1758  y  8  de  Abril  de  56,  por  los  cuales  una  vez  declarada 
desIjfKma  áe  raoMsdos  todos  los  abogados  la  Uamada  vagOy  <]tie  ootaistia  en  él 
acQBEdo  aoe  debían  tener  las  partes  dentro  tereero  día  p4ra  que  leoiqrssa  •»  wúé 
¿e  ellos  ía  consulta,  ó  en  su  nombramiento  de  oficio  si  no  se  avenían;  a  á  esta 
Se  !e  recodaba  con  catisa,  el  asesor  que  se  nombrase  para  la  resolttcioli  de  ese 
'  t  g0  eotmdiBss  inreeusAble. 
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los  perjuicios  é  ineonrenientes  que  se  i^guian  del  abut^  con  tfai 
las  partes  promovian  en  los  pleitos  las  recusaciones  de  letrados 
asesores:  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  en  tu  in- 
teligencia  espusieron  mis  fiscales,  y  consultándome  sobre  ello 
ea  1?  de  Octubre  de  este  año,  he  resuelto  declarar  por  regla  gt* 
Doraly  como  por  la  presente  mi  Real  cédula  declaro,  que  en  la 
espresada  ciudad  de  la  Habana,  y  demás  juzgados  y  tribunalet 
de  América  é  islas  Filipinas,  no  se  puedan  admitir  recusacionai 
evidentemente  frivolas,  ni  para  determinaciones  interlocutorías, 
como  no  tengan  fuerza  de  autos  definitivos,  ó  incluyan  gravó* 
men  irreparable  para  ellos.  Que  en  ningún  evento  se  admitan 
tampoco  recusaciones  universales  de  todos  los  abogados  de  la 
ciucbíd,  de  la  provincia,  ó  del  reino,  y  que  jamas,  se  puedan  recu^ 
sar  sino  solo  tres  abogados  porcada  parte  litigante;  pero  que  está 
se  entienda  en  el  caso  de  que  en  la  ciudad  (>  su  inmediación  que^^* 
den  otros  idóneos,  de  quienes  los  jueces  puedan  valerse,  pues  ente 
paso  les  debe  quedar  salvo,  reglando  por  él  el  número  de  letra* 
dos  que  puedan  recusarse,  sin  que  el  de  los  tres  que  se  permite  á 
las  partes,  tenga  lugar  en  el  caso  de  que  al  juez  6  jueces  no  le« 
queden  otro,  ú  otros  con  quienes  asesorarse  oportunamente  mu 
grave  detrimento  de  las  partes,  ni  detención  notable  en  la  admU 
nistracion  de  justicia.  Por  tanto  ordeno  y  mando  á  mis  Vireyes 
del  Perú,  Nueva-Espaaa  etc.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  18  de  No- 
viembre de  1773.— YO  EL  REY.— Por  mandado  del  Rey  nue». 
tro  Señor. — Pedro  Garda  Mayoral, 

Teniéndose  en  consideración  el  principio  tan  conforme, 
de  que  recusado  uno  de  los  asesores  generales  de  gobierno 
se  ha  de  acompañar  con  el  espedito,  al  examinarse  en  el  Con- 
sejo  de  Indias  por  orden  de  S.  M.  el  espediente  seguido  en  el 
tribunal  de  gobierno  de  la  Habana  sobre  nulidad  díe  la  elección 
de  prelado  del  convento  de  Belén  y  reposición  de  Fr.  Ilde- 
fonso de  los  Dolores,  se  estrañó  justamente,  que  por  recusa* 
ciones  del  primer  teniente  asesor  se  hubiesen  nombrado  de  aeom* 
panados  abogados  particulares  antes  que  al  otro  teniente  asesor, 
y  de  Real  orden  se  despachó  carta  acordada  en  16  de  Agosto 
de  1826  resolviéndose:  „  Se  encargue  á  Y.  E.  para  evitar  en  lo 
sucesivo  semejantes  acontecimienton,  que  bien  sea  en  los  asuntos 
de  patronato,  ó  en  otro  de  cualquiera  clase,  en  que  vea  V.  E.  ne- 
cesitar de  dictamen  de  letrado  para  asegurar  el  acierto  de  sus  re- 
soluciones, lo  pida  precisamente  á  los  tenientes  asesores  nombra- 
dos para  ese  gobierno,  y  no  á  abogados  particulares,  sino  en  el 
caso  de  su  falta,  ó  en  el  de  hallarse  legalmente  impedidos.*'—- 
En  e$te  punto  eorUraido  el  articulo  5?  de  la  Real  instrucción  de  /fi— 
tendentes  Corregidores  de  IS  de  Octubre  de  1749  á  la  recusadas^ 
que  se  hiciese  á  sus  asesores  se  advertía  yo,  que  no  se  estimaba 
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wmnmte  la/acuUad  dé  variarli^y  y  menos  la  t^parncim^  dt  «n  «m^ 
9or  ardinariOi  que  debía  reiponder  de  $us  dietémenee^  por  „la  recu- 
sación de  lai§  partes^  que  las  mas  veces  proceden  maliciosamente 
con  el  fin  de  que  recaiga  la  asesoría  ó  acuerdo  en  sugeto  de  su 
contemplación." 

La  clase  de  responsabilidad  que  contraen  así  en  pleitos  y 
negocios  de  derecho,  como  de  espedientes  gubernativos  la  deter<» 
mina  claramente  la  renovada  cédula  Rea)  que  dice. — El  Rey.^^ 
fyEn  22  de  Setiembre  de  179S  tuve  á  bien  espedir  por  mi  Consejo 
de  Castilla  la  Real  cédula  del  tenor  siguiente  :  D.  Carlos  por  la 
gracia  de  Dios  etc.  :  sabed,  que  habiéndose  suscitado  en  mis  Se« 
cretarías  de  estado  y  del  despacho  varios  espedientes  relativos  á 
la  responsabilidad  de  los  jueces  no  letrados  á  las  resultas  de  las 
providencias  y  sentencias  que  dan  con  dictamen  de  asesor,  y  ha* 
DÍéndome  espuesto  su  parecer  en  diferentes  consultas  sobre  casos 
paitículares  mi  Consejo  de  guerra;  be  advertido  que  sobre  este 
panto  en  general  es  discordante  la  legislación  antigua  y  mo- 
derna, ó  á  lo  menos  obsücura,  y  da  lugar  á  que  decidan  con  va- 
riedad los  tribunales.  Asimismo  he  reflexionado,  que  la  interpre- 
tación que  se  había  dado  últimamente  á  las  leyes  antiguas,  no 
puede  regir  en  la  actualidad  de  la  misma  suerte  que  cuando  los 
espresados  gefes  eran  arbitros  de  nombrar  sus  asesores;  pues  mu- 
chos de  ellos  carecen  ya  de  esa  facultad,  y  tienen  precisión  de 
valerse  de  los  que  Yo  les  tengo  señalados.  Y  queriendo  estable- 
cer una  regla  general  y  fija  para  todos  mis  dominios,  que  corte 
toda  duda  y  arbitrariedad  en  dicho  punto,  después  de  haber  visto 
lo  que  acerca  de  él  me  han  hecho  presente  mis  Consejos  Real 
y  de  Indias,  este  en  consulta  de  11  de  Enero,  y  aquel  en  otra  de 
22  de  Mayo  del  presente  año,  por  Real  decreto  duígido  al  mi 
Consejo  con  fecha  de  22  de  Agosto  próximo  he  tenido  á  bien  de 
declarar,  coiAo  declaro,  que  los  Gobernadores,  Intendentes,  Cor- 
regidores y  demás  jueces  legos  á  quienes  nombro  asesor,  no  sean 
responsables  á  las  resultas  de  las  providencias  y  sentencias,  que 
dieren  con  acuerdo  y  parecer  del  mismo  asesor,  el  cual  única- 
mente lo  deberá  ser:  que  a  aquellos  no  les  sea  permitido  nom- 
brar, ni  valerse  de  asesor  distinto  del  que  Yo  les  haya  señalado; 
pero  si  en  algún  caso  creyeren  tener  razones  para  no  conformarse 
con  su  dictamen,  pueden  suspender  el  acuerdo  ó  sentencia,  y' 
consultar  á  la  superioridad  con  eepresion  de  los  fundamentos  y 
remisión  del  espcidiente;  y  finalmente,  que  los  alcaldes  y  jueces 
ordinarios  que  determinan  asuntos  con  acuerdo  de  asesor,  que 
ellos  mismos  nombran,  tampoco  sean  responsables,  y  sí  solo  el 
asesor^  no  prdi>ándose  que  en  el  nombramiento  y  acuerdo  haya 
habido  colusión  6  fraude.  Y  habiéndose  publicado  en  el  mi  Con- 
tejo el  cHado  Real  decreto,  acordó  su  cumplimiento,  y  para  que 
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le  lejif  a^  08|iedir  eata  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  á  toAns^ 
y  ¿  cadi^  UDO  de  vos  en  vuestros  respectivos  lugares,  distritos  y 
jurisdicciones,  veáis  mi  resolución  que  queda  espresada,  y  la 
guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  etc.  Dada  en  San  Ildefonso  k  t% 
de  Setiembre  de  1793.— YO  EL  REY.— Con  motivo  de  varias 
instancias  que  han  hecho  diferentes  Vireyes  y  otros  gefes  de  esos 
mis  dominios,  sobre  que  se  comunicase  á  ellos  la  inserta  Real 
cédula,  mandé  á  mi  Consejo  de  Indias  por  Real  orden  de  18  de 
Setiembre  de  1799,  lo  ejecutase  inmediatamente;  pero  habiendo-* 
me  hecho  presente  en  consulta  de  24  de  Enero  del  corriente  año 
cuanto  le  pareció  conveniente  en  el  asunto'  con  arl-eglo  i  lo  es^ 
puesto  por.  los  dos  fiscales;  he  resuelto,  atendida  la  diversidad  de 
circunstancias,  y  la  ostensión  de  autoridad  y  facultade  de  mis  Vi** 
reyes.  Presidentes  y  Grobernadores  de  esos  mis  dominios,  que  los 
asesores  sean  responsables  por  si  solos  en  todas  aquellas  causas 
6  pleitos  de  derecho,  que  determinan  los  jueces  conforme  á  sus 
dictámenes;  pero  que  en  los  asuntos  gubernativos  será  igual  la 
responsabilidad  de  jueces  no  letrados  y  sus  asesores.  En  cuy  a  con- 
secuencia mando  á  mis  Vireyes,  Presidentes  y  Audiencias  de  mis 
reinos  de  Indias  etc.  Fecha  en  Madrid  á  2  de  Julio  de  1800.*^ 

En  las  adiciones  al  capitulo  6?  hablándose  de  alcaldes  ordi* 
narios  se  estractó  el  auto  de  la  Audiencia  de  2  de  Setiembre  de 
1833  recaído  á  consulta  de  los  de  Cuba,  declaratorio  deque  por 
falta  del  Giobernador  correspondía  á  su  teniente  presidir  las  ftin- 
eífsmes  teatrales  en  el  palco  de  la  Municipalidad,  y  asi  se  practica 
en  las  de  la  Habana :  y  aqui  importa  dar  conocimiento  de  tina 
Real  resolución  consultada  en  junta  de  gefes  y  ministros  su  fe- 
eba  10  de  Febrero  de  1816  á  virtud  de  lo  ocurrido  en  la  corte  en 
#1  teatro  de  la  Cruz  entre  el  sdcalde  de  corte  que  le  presidia  y 
HA  teniente  de  guardias  walonas,  declarándose :  „  que  aunque 
el  alcalde  que  preside  el  teatro,  es  durante  la  escena  6  represen- 
taefon  la  autoridad  única  que  debe  ser  reconocida  allf,  y  que 
«orno  tal  puede  y  debe  por  pronta  providencia  tomar  las  medidas 
que  eatime  convenientes,  para  atajar  cualquier  disturbio  ó  desor- 
den que  pudiere  acaecer  en  él,  esto  sea  y  se  entienda  sin  per- 
iffmvQ  de  lo  prevenido  para  con  los  miUtares  en  el  Real  decreto 
de  9  de  Febrero  de  1793,  debiendo,  concluida  la  representación 
teatral  pasar  oñcio  al  juez  del  reo  militar,  dándole  parte  del  és- 
ceso  que  este  huUiese  cometido,  á  fin  de  que  le  forme  la  corres- 
píooidi^nie  causa,  y  le  imponga  la  pena,  á  que  se  haya  hecho 
acroedort  y  remitiéndole  también  las  diligencias,  si  hubiese  prac<- 
tíoado  alguoasen  averiguación  del  suceso."  (4) 

Sobre  el«exenio  de  duración  de  los  empleos  de  asesores  que 

'■ ) 

(4)    V^«89  iategra  i  U  péfiíM  82  tomo  1  de  laobm  del  Sr.  Cóka. 
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i|t  fija  ea  el  orlieulo  64  (H^urte  afi^r,  que  jp*r  ^efi\  d»d^  4^ 
8  de  Junio  de  1830  (  tom.  15  de  Reales  decretos).  &e  r^uelvt^ 
oontiauen  ^^ministrando justicia,  aunque  lo  hayan  cumplido» 
I^sta  que  se  disponga  su  traslación  á  otros  destinos,  que  cuidan* 
CQOsultajp  la  cámara. 

Establecido  el  juzgado  privativo  de  vagos  y  picapleitos  á, 
cargo  del  Gobernador  Capitán  general  como  Presidente  Crober*- 
naoor  ciyil  de  la  isla  en  ejecución  déla  Real  orden  de  7  de  Abril 
4e  1836,  debiendo  conocer  esclusivamente  por  la  pública  conve^ 
nÍQDcia  que  de  ello  resultaba,  coa  acuerdo  del  asesor  de  gobier* 
qo,  se  designó  desde  entonces  al  primero  para  agregarle  este 
ramo  coa  que  corre.  Este  juzgado  atempera  sus  determinaciones 
á  las  ordenanza?  y  leyes  del  reino  de  la  materia,  y  de  los  acor- 
dados y  providencias  gubernativas  que  han  ido  dictándose  por 
los  geies  y  tribunales  superiores  para  refrenar  la  vagancia,  é  in- 
clinar á  todos  los  ciudadanos  á  ser  vecinos  honrados  y  laboriosa<i 
como  elemento  taq  esencial  á  ]a  sólida  felicidad  y  fomento  de 
los  pueblos.  En  el  modo  de  proceder  á  su  aprensión  y  desti- 
no las  leyes  del  tít.  31,  lib.  12  de  la  Novísima,  en  que  se  com- 
prende la  primitiva  ordenanza  de  vagos  de  7  de  Mayo  de  1775 
^n  primer  lugar,  y  en  segundo  loe  bandos  y  providencias  de  buen 
gobierno  que  se  procuran  recoger  para  dar  principio  con  su  pu- 
blicación al  2?  tomo  del  dpéndice^  ofrecen  las  mas  seguras  reglas 
para  el  acierto.  En  virtud  de  lo  que  disponen  los  artículos  34,  38 
y  39  de  dicha  ordenanza  de  vagos;  el  muy  notable  91  de  la 
que  estan^o^  trasladando,  y  corresponde  al  capítulo  Id;  y  la  Real 
oéduJade  22  do  Junio  de  1807,  se  da  cuenta  de  estas  causas 
y  admitea  sus  alzadas  para  ante  la  Aydiencia  territorial. 

.  Ahora  poco  tkmpo  ha  dejado  de  existir  otro  juzgado  priva- 
tivo ^1  gobierno  superior  con  el  título  de  Conservaduría  de  la 
Rj60i  compañía.  Nadie  ignora  en  la  Habana  el  origen,  suceso  y 
in  que  tuvo  esa  sociedad  privilegiada  de  comercio  del  siglo  XVI II,. 
:uya  junta  habiendo  ofrecido  á  S.  M.  la  quinta  parte  de  los  cre- 
pitad qi^e  tenia  á  su  favor  en  la  isla  ascendentes  á  465,764  pesoü, 
y  qÍM  se  cometiese  el  conocimiento  de  sus  cobranzas  al  (Joberna- 
4or  Capitán  general  protector  del  cuecpo  con  inhibición  de  todo 
otro  trinuna),  se  dignó  S.  M.  aceptar  la  oferta ,  y  acceder  á  Is^ 
pcopuesta  solicitud  en  Real  orden  comunicada  por  hacienda  á  l^ 
Iqtendeucía  de  la  Habana  con  fecha  25  de  Junio  de  1807.  To- 
davía se  pretendió  mas,  y  fué,  que  p^ra  escusar  entorp«cimientoa 
y  4^c;ncÍQnes  á  la  Real  hacienda  m  el  percibo  de  su  parte,  se 
de^j^aa^e  un  asesor  particular,  y  se  nombró  con  efecto  en  Reaki» 
6r4»n!^  4^  91  de  Agosto  de  1825  (5)  y  9  de  Junio  dfi  1834.  Maa 

Ifi)    ^n  9st«  9fi  f^n^noi»  nscdiid^r  U  dpiidiiá  mas  de  570,000  peso» 
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per  la  de  18  de  Mayo  de  18S8  quedó  estinguído  jr  aneglado  el 
eonoeimiento  de  tales  negocios  en  estos  términos. 

„  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  —  Escmo.  Sr.  —  Por  el 
üscmo.  Sr.  secretario  del  despacho  de  gracia  y  justicia  $e 
comunicó  al  Escmo.  Sr.  Presidente  de  este  supremo  Tribunal 
con  fecha  de  18  de  Mayo  último  la  Real  orden  siguiente: 
Escmo.  Sr. — Habiendo  tomado  en  consideración  lo  consultado 
por  ese  supremo  Tribunal  en  30  de  Setiembre  del  año  úl- 
timo y  25  de  Enero  del  presente,  y  lo  espuesto  por  D.  Nicolás 
Santos  Suarez  y  D.  Ambrosio  Romero,  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver lo  siguiente: — 19  Que  se  suprima  el  juzgado  privativo  de 
la  Real  Sociedad  de  agricultura  y  comercio  de  la  Habana.— >2? 
Quede  los  juicios  pendientes  en  aquel  juzgado  conozcan  en  prime* 
ra  instancia  el  ordinario  de  este  mismo  grado,  ó  los  especiales  de 
comercio  y  de  hacienda,  según  corresponda,  atendida  la  natura- 
leza del  negocio  y  demás  consideraciones  y  reglas  de  competen- 
cia.— 3?  Que  de  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  en  dichos 
negocios  conozcan  los  Tribunales,  que  por  regla  general  deben 
conocer  de  las  alzadas  de  los  juzgados,  en  que  dichos  negocios  se 
hubieren  sentenciado,  ó  debieren  sentenciarse  en  primera  instan- 
tancia  en  conformidad  al  articulo  2?,  entendiéndose  esto  mismo 
en  cuanto  á  las  apelaciones  interpuestas  ya,  siempre  que  no  se 
hubiese  verificado  la  remesa  de  autos  á  la  Península,  pues  que 
en  los  casos  en  que  ya  hubiese  tenido  efecto  la  remesa  de  autos, 
los  Tribunales  á  quienes  corresponde,  obrarán  conforme  á  dere- 
cho, teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  decreto  délas  Cortes  de 
12  de  Mayo  de  183^;  en  la  inteligencia  de  que  no  es  la  Real 
voluntad  hacer  innovaciones  en  el  fuero  que  haya  llegado  á 
ser  competente  á  virtud  del  emplazamiento,  admisión  de  recur- 
so, ú  otro  de  los  medios  legales.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
para  inteligencia  de  ese  Tribunal  y  efectos  oportunos. — Publica- 
da la  precedente  Real  orden  de  este  supremo  Tribunal  y  su  sala 
de  Indias,  con  presencia  de  los  antecedentes  que  causaron  las 
consultas  que  se  citan,  lo  que  en  su  razón  espuso  el  Sr.  fiscal  y 
las  nuevas  instanciai?  que  sobre  la  inteligencia  de  la  misma  Real 
resolución  hizo  D.  Nicolás  Santos  Suarez,  por  providencias 
17  y  23  de  Agosto  próximo,  se  ha  servido  la  propia  sala  acor- 
dar el  cumplimiento  y  mandar,  que  el  juzgado  privativo  de  Agri- 
cultura y  Comercio  del  cargo  de  V.  E.  acuse  inmediatamente  el 
recibo  de  la  preinserta  Real  orden,  y  remita  testimonio  de  la  fe- 
cha de  su  publicación. — De  Real  orden  de  dicha  sala  comunico 
á  y.  E.  el  espresado  acuerdo  para  su  inteligencia  y  al  efecto  pre- 
Tenido. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — -Madrid  14  de  Se* 
tiemhre  de  1829. — Escmo.  Sr.  Pedro  Sánchez  de  Ocafia.*— 
Escmo.  Sr.  juez  protector  de  la  Real  compañía  del  comerc*^ 
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la  Rabana.-— Ed  copia. — Por  ausencia  del  Sr.  secretario/ Gra6rwi 
Granados.** — Cumpl¡n\entada  por  decreto  del  superior  gobierno  d* 
t4  de  Noviembre  de  1838. 

Siendo  asi  que  á  los  Capitanes  Generales.presidentesde  Au- 
diencias por  el  Real  decreto  de  6  de  Noviembre  de  1773,  que  in- 
serta el  prontuario  de  juzgados  militares  á  la  página  1 18  del  to- 
mo 2  tercera  edición,  está  declarada  la  autoridad  de  bacer  com«* 
parecer  ¿cualquier  corregiflor,  alcalde  mayor,  y  demás  jueces  ó 
ministros  de  justicia  tanto  para  instruirse,  como  para  amonestar- 
les sobre  algún  punto  ó  negocio  de  interés  público,  avisándolo  á 
la  Audiencia  por  m3d':o  del  Regente  para  que  la  conste  el  desti^ 
no;  S3  ratiñcaí  esta^  banéñcas  miras  del  legislador,  al  conceder 
tal  facultad^  estendiénclose  por  el  articulo  69  de  la  ordenanzai 
(concordante  con  el  9?  déla  de  13  de  Octubre  de  1749  y  el  22 
de  la  de  86,)  á  los  Gobernadores  Intendentes,  para  hacer  llamar 
á  todos  los  jueces  de  sus  provincias,  inclusos  sus  asesores  en  cía* 
•e  de  tales,  con  tan  ju3tificadü3  fines. — En  la  isla  de  Puerto-Ri- 
co, donde  hasta  1778  estuvo  la  jurisdicción  ordinaria  á  cargo  solo, 
del  Gobernador  general,  su  teniente  asesor,  y  alcaldes  ordina- 
rios de  la  capital  y  villa  de  San  Germán,  eapresa  la  citada  me- 
moria de  183S;  que  tenia  facultad  el  Gobernador  de  pedir  íat  cau^ 
$as  á  los  alcaldes  ad  efectum  vídendi^  y  estimuUwlos  á^  $u  prosecu' 
cion  legaly  y  á  que  administrasm  recta  justicia  á  las  partes.  Hoy 
regularizada  su  administración  judicial  con  el  establecimiemo 
de  Audiencia  y  seis  alcaldes  mayores  de  otros  tantos  parti- 
dos dispuesto  por  Real  célula  de  19  de  Junio  de  1831,  se  ocur* 
re  á  todo  inconveniente  con  el  aumento  de  otro  alcalde  mayor 

gira  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  y  su  partido  según  esta 
cal  orden. '•• 

^Ministerio  de  gracia  y  justicia. — S.  M.  la  Reina  Groberna- 
dore,  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  18  del  presente  mes  el 
Real  decreto  siguiente. — Deseando  remover  los  inconvenientes 
que  resultan  de  que  la  administración  de  justicia  en  la  ciudad  de 
San  Juan  Bautista  de  Puerto.  Rico  y  su  distrito  continúe  á  cargo 
de  su  Gjbernarl'jr,  Capitán  general  de  aquella  isla,  con  un 
asesor  teniente  letrado,  al  mismo  tiempo  que  desempeña  la  pre- 
sidencia de  la  Real  Audiencia,  según  se  dispuso  por  Real  cédula 
de  19  de  Junio  de  1831,  he  venido  en  crear  en  la  espresa^a  ciu- 
dad y  pueblos  de  su  partido  una  alcaldía  mayor  con  las  mismas 
atribuciones  y  dotación  que  las  otras  seis,  que  por  la  Real  cédula 
citada  se  establecieron  en  la  propia  isla;  y  en  suprimir  por  lo  misr . 
mo  el  empleo  de  asesor  teniente  letrado  de  aquel  gobierno,  que 
actualmente  se  halla  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Domingo 
Días  Paez.«-De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  inteli- 
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fenmy  efectos  conaíguieiUes. — Piog  gufu-de  á  V.  S  mu^o» 
anos.  Madrid  2.^  de   Abril  de   1835.*^uan  de  la   Dehesa. — Sr. 
Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto-Rico.'' 


Asesares  y  fiteales  de  ha^end(i. 

•  Cuando  se  creóla  Intendencia  general  de  ejército  de  la  isla 
4e  Cuba  no  se  la  nombró  asesor  por  S.  M.,  sino  que  por  el  artí- 
culo 23  de  su  instrucción  se  la  facultaba  para  asesorarse  y  afian- 
zar la  noas  recta  administración  de  justicia  con  letrado  de  la  me- 
jor opinión^  hUdoeOf  puro  y  de  acreditada  conducta.  Después  por 
R^l  orden  ae  24  de  Febrero  de  1774  se  estableció  la  asesoría  de 
la  Intendencia  con  ^1  sueldo  de  1500  pesos  que  aprobó  la  de  7 
^t  Diciembre  siguiente,  honorarios,  y  calidad  de  no  recusable  al 
antojo  de  las  partes,  sino  que  conforme  la  practica  de  España  y 
lo  dispuesto  por  el  artículo  5?  de  la  Real  instrucción  de  13  de  Oc- 
tubre de  1749  se  le  daria  acompañado.  Y  lo  propio  se  verifica  con 
los  asesores  de  las  Intendencias  de  provincia  de  Santiago  de 
Cuba»  Puerto-Principe,  y  Puerto-Rico  desde  el  año  de  1812  que 
se  plantificaron. 

La  dotación  de  1500  pesos  asignada  desde  entonces  á  las 
dos  primeras  viene  {^justada  al  tenor  del  articulo  18  de  la  orde- 
nanza de  86,  y  el  82  arriba  trasladado,  y  es  la  aue  rige  y  corres- 
Knde  A  los  actuales  servidores,  mientras,  al  menos  en  Puerto- 
Incipe  por  vacante  no  se  lleve  á  efecto  la  alteración,  que  str'» 
viendo  OfUfíla  asesoría  el  compilador^  se  consignó  en  esta  Real 
orden. 

„Con  fecha  16  del  actual  me  dice  el  Sr.  Intendente  de  ejér- 
cito lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — Él  Escmo.  Sr.  D.  Martin  de  Ca- 
ray^ secretario  d^  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  de  Indias, 
me  dice  de  Real  orden  con  fecha  de  6  de  Setiembre  último  lo 
que  copio. — El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Santa  María  de  Puer^ 
to-Príncipe  en  esa  isla,  ha  recurrido  al  Rey  solicitando,  se  le  exo- 
nere de  la  contribución  de  1000  pesos,  que  sobre  el  fondo  de  pro- 
pios impusieron  las  llamada^  Cortes  para  el  pago  del  sueldo  se- 
ñalado al  asesor  de  la  nueva  Intendencia  quQ  crearon,  por  no  po- 
der sufirajfarlp  absolutamente:  enterado  S.  M.  y  teniendo  presen- 
te, que  para  el  referido  señalamiento  se  arreglaron  las  Cortes  al 
artículo  18  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-Espai^a^ 
sti^  advertir,  que  la  distinta  consignación  que  tienen  los  sueldos 
en  acjuel  vireinato  procede  de  que  allí  los  asesores  son  tenientes 
de  corregidor,  4  GoDerijador,  y  pomo  tales  ejercen  la  jurisdicción 
ordinaria»  y  substituyen  al  gtfe  político,  en  cuyo  concepto  les 
seBald  dicha  ordenanza  los  mil  pesos  ep  e]  fondp  de  propios,  y 
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los  600  en  cajas  Reaks  como  asewired  de  rentas;  y  que  bajo  esté 
úUkno  carácter  debe  considerarse  el  de  la  Intendencia  de  Puerto^ 
Principe,  respecto  á  no  tener  la  menor  intervención  en  lo  locan- 
te k  la  jurisdicción  ordinaria  niá  la  política:  ha  tenido  k  bien  re- 
solver,  que  la  asesoría  de  rentas  de  la  citada  villa,  se  sirva  en  lo 
sucesivo  por  un  oidor  en  comisión,  nombrado  por  esa  Intenden* 
ckt  subdelegada,  á  propuesta  por  el  regente  de  aquella  Audien- 
cia, sin  sueldo  ó  ayuda  de  costa  por  ahora,  y  solo  por  el  mérito 
que  eontraiget,  dándose  cuenta  á  S.  M.  de  cada  nombramiento 
de  esta  clase  para  su  soberana  aprobación,  conforme  á  lo  que  se 
practica  en  Méjico  y  Guatemala:  siendo  la  voluntad  de  S.  M. 
qoe  esta  resolución  se  entienda  para  el  caso  de  vacante,  y  sin  per- 
juicio del  asesor  actual  en  consideración  de  sus  buenos  serviciofi 
y  circunstancias,  pagándosele  en  adelante  el  sueldo  por  Real  ha- 
cienda, y  exonerando  á  los  propios  de  los  1000  pesos,  como  soli- 
cita el  ayuntamiento. — Lo  que  comunico  á  Y.  S.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.*-Lo  traslado  áT.  E. 
á  fin  de  que  en  su  inteligencia  se  sirva  comunicarla  para  golrier- 
no  y  efectos  consecuentes  al  ayuntamiento  de  la  espremda  vHkt 
de  Puerto-Príncipe.'* 

„Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  los  fines  que  se  indican.-^INet 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.^-Habana  18  de  Noviembre  de  1818. 
-r^osé  Cienfoegos.-i— Sres.  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
Puerto^  Principe.'* 

En  el  pase  absoluto  de  causas  y  negocios  á  loe  nuevos  ase- 
sores titulares  cuando  se  les  confiere  la  posesión,  sin  reserva  de 
lee  que  pendan  en  abogados  particulares  no  hay  novedad  deede 
la  comunieacioQ  de  la  Real  cédula  de  18  de  Setiembre  de  18M 
que  obtuvo  el  segundo  teniente  asesor  dé  gobierno  D.  José  Anto- 
nio Verdaguer  derogatoria  de  la  de  19  de  Diciembre  de  1784,  y 
de  cuya  confcmnidad  se  dijo  á  la  Intendencia  de  la  Habana  en  4 
de  Setiembil^  de  1827  de  Real  orden  lo  siguiente. 

„Escmo,  Sr. — En  carta  de  29  de  Enero  último,  número 
669  consultó  V.  E.  la  duda  ocurrida  en  esa  Intendencia  sobre  sí, 
con  costos  de  vistas  judiciales  debían  pasarse  al  nuevo  asesor 
nombrado  las  causas  existentes  del  ramo.  Enterado  8.  M.  y  eon- 
fetmíuidose  con  el  parecer  del  Consejo  supremo  de  las  Indias,  se 
ha  servido  declarar,  que  la  referida  duda  está  resuelta  en  )a  Real 
cédula  de  18  de  Setiembre  de  1825  k  favor  del  segundo  teniente 
asesor  del  gobierno  de  esa  plaza  D.  José  Antonio  Verdaguer,  y 
á  cuyo  tenor  se  atuvo  V.  E.  dei^ues  que  se  impuso  de  su  contení- 
do;  pues  aunque  la  decisión  es  de  algún  perjuicio  pafi|  las  par- 
tes por  los  nuevos  derechos  de  vistas,  que  se  ocasionan  con  la  mu- 
danjsa  de  asesores,  se  tuvo  por  de  menos  inconveniente  el  df  que 
se  le  pasen  laa  causas  que  le  pertenecen;  mediante  que  S*  M. 
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•apera  dU  la  probidad  y  desiateres  de  las  personas,  k  quienes  •• 
digna  conct*.der  empleos  de  tanta  importancia,  que  tendrán  en 
consideración  el  insinuado  perjuicio,  para  moderar  y  reducir  Tos 
derechos  en  semejantes  casos,  con  que  se  eviten  las  quejas  de 
los  interesados." 

Plaza  dotada  de  fiscal  de  hacienda  en   la  Habana  la  hubo 
desde  1751,  antes  de  la  creación  de  la  Intendencia  de  ejército»  y 
cuando  el  Tribunal  que  entendia  en  maravedises  reales  lo  com« 
ponian  el  Gobernador  Capitán  general  y  oficiales  Reales.  Coló* 
cada  ya  en  otro  rango  la  fiscalía  de  la  Intendencia  de  ejército  so 
¡representó  á  S.  M.,  que  ella  sola  por  sí  no  bastaba  al  despacho  del 
crecido  número  de  negocios  y  atenciones  del  ramo,  y  en  su  virtud 
por  Real  orden  de  7  de  Abril  de  1790  se  creó  segunda  fiscalía 
con  6'JO  pesos  anuales,  aumentándose  la  dotación  de  la  primera 
hasta  2s)U0  pesos  en  lugar  de  los  mil  que  gozaba,  para  que  auxi- 
liando á  cada  uno  de  los  dos  agentes  fiscales  con  500  pudiera  dar 
curso  al  c^p' o  jUíiho  número  de  espedisrUee  que  no  le  Heñen^  y  veriJU 
corso  por  este  medio  la$  justificadas  intenciones  de  S.  M.  en  benefi^ 
cío  de  la  causa  pública.  £n  consecuencia  quedaron  de  fiscales  pri- 
inoff  y  segundo  D.  José  Barea  y  D.  Diego  Sedaño,  á  quienes  su- 
esdieron  de  primeros  D.  Manuel  Felipe  de  Sagardinaga  y  D. 
Fxaacisco  de  Arriaría,  este  por  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1 797, 
y  de  segundos  el  mismo  Arriaga  y  D.  José  Santiago  de  Torres. 
Así  continuaban  servidas  ambas  fiscalías  hasta  que  por  muerte 
del  uno  y  jubilación  del  otro  se  dignó  S.  M.  conferirlas  unidas  á 
D.  Manuel  María  Figuera  por  Real  orden  del  Ministerio  univer- 
sal de  Indias  de  6  de  Octubre  de  1814,  suprimiendo  la  segunda 
como  inútil  y  gravosa  al  erario,  y  entrando  el  nombrado  de  úni- 
co fiscal  con  el  goce  del  primitivo  sueldo  de  1000  pesos  desde  8  de 
Julíode  1815  que  tomó  posesión  basta  fines  de  1838,  que  le  ha  su- 
cedido el  magistrado  honorario  D.  Vicente  Vázquez  Queipo.  Este 
lleva  la  voz  fiscal  en  la  Intendencia  y  juzgado  de  primera  ins- 
tancia, y  á  la  vez  ante  la  Superintendencia  delegada  y  sus  jun- 
tas superiores  directiva  y  contenciosa,  aun  después  de  haber  que- 
dado aquella  separada  de  la  Superintendencia,  y  de  la  recien- 
te instalación  de  la  Audiencia  de  la  Habana,   atendida  la  gene- 
ralidad y  eficacia  de  su  título,  y  porque  lo  propio  se  cumple  con 
el  fiscal  de  la  Intendencia  de  Puerto-Rico  en  virtud  de  esta  Real 
orden. 

„Presidencia,  Gobierno  y  Capitanía  general.— El  Sr.  Inten- 
dente de  esta  isla  en  oficio  de  6  del  corriente  me  dice  lo  que 
copio.-^Elscma  Sr.— Con  fecha  21  de  Noviembre  del  año  pró- 
ximo pasado  se  comunicó  por  el  ministerio  universal  de  hacieii* 
da  ¿  esta  Intendencia  la  Real  orden  siguienie.-^S.  M.  la  Reiaa 
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CMwmadora  te  ha  servido  resolver  que  D.  Nicolás  Navarro  jr 
Liara4etey  asesor  nombrado  de  esa  hacienda,  despache  en  cGtúU 
món  la.SscaUa  de  la  misma,  que  según  Real  resolución  de  25  de 
Setiembre  último  quedó  separada  de  la  Audiencia,  hasta  q«ie' 
D.  Juan  María  Blanco  de  la  Toja  cese  enteramente  en  el  carfo 
de  dicha  asesoría  del  que  ha  sido  relevado  por  S.  M.,  én  cuyo 
caso  se  dará  posesión  k  Navarro  sin  necesidad  de  nueva  decisión. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  intelif  encía  y  cum« 
pUtniento,  añadiendo  que  Navarro  ha  de  percibir  por  ésas  cajas 
el  sueldo  seilalado  al  empleo  de  fiscal  mientras  k>  ejei-za.  Y*  ha-i 
hiendo  llegado  á  esta  plaza  el  Sr.  interesado  y  tomado  hoy  po* 
sesión  de  la  citada  fiscalía,  lo  aviso  á  Y.  E.  para  su  conocimien- 
to y  el  de  la  Real  Audiencia,  como  referente  á  la  Real  órdon  dé 
ft6  de  Setiembre  de  dicho  año  que  comuniqué  á  Y.  E.  en  oficio 
de  5  de  Dlciembredel  mismo. — Cuyo  contenido  traslado á  Y.  S.  I. 
para  su  inteligencia  y  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  la  Real 
Audiencia  para  los  fines  consiguieiites. — Dios  guarde  á  Y«  S.  I.- 
muchos  años.  Puerto-Rico  6  de  Abril  de  1838. — Miguel  Lopeí^ 
de  Baños. — Ilustrfsimo  Señor  Regente  de  la  Real  Audiencia. 

En  la  pretorial  de  Méjico  creada  de  intento  desde  1 78(^  una 
plasa  con  el  titulo  de  fiscal  primero  de  lo  civil  y  de  Real  ha^ 
cienda  se  observaba  el  sistema  de  las  siguientes: 

ÜMli  árdem  ie  37  de  Febrero  de  1782  dedarando  que  D.  Ranum 
.   de  PomdOyfiical  de  Real  hacienda  sea  primer  faeal  de  lo  eivU: 

y 

^Escmo.  Sr. — ^El  Rey  ha  declarado,  que  por  muerte  dé  Don 
Manuel  Martin  Merino  quedó  primer  fiscal  de  lo  civil  de  esa 
Audiencia  D.  Ramón  de  Posada  con  su  privativo  destino  de  ser-^ 
lo  siempre  de  Real  hacienda;  y  que  debe  servir  ambas  fiscalías, 
iaterín  que  S.  M.  no  nombre  otro  fiscal  de  lo  civil,  y  este  tome 
posesioa  de  su  empleo.— Declara  también  S.  M.  que  hasta  el 
arribo  del  fiscal  del  crimen  ha  de  despachar  igualmente  esta  pía* 
sa  el  mismo  D.  Ramón  Posada,  á  menos  que  él  no  representie 
imposibilidad  de  hacerlo. — Participólo  á  Y.  E.  de  ^en  de  S.  Mw 
para  su  inteligencia  y  que  lo  haga  saber  á  la  Real  Audiencia, 
para  que  por  todos  tenga  el  debido  cumplimiento. — Dios  ete.— » 
José  de  Gktlvez. — Sr.  Yirey  de  Nueva-España." 

Real  érden  de  17  de  Octubre  de  1794,  para  que  no  se  suprima  ta 
fiscalía  de  Real  hacienda  de  la  dudieneia  de  Méjico. 

„Escmo.  Sr. — Sobre  consulta  del  Consejo  pleno  de  18  4e 
Julio  pró^cimo  pasado  ha  resuelto  S.  M.  aue  no  se  suprima  ia 
fiaoalia  de  Real  hacieinda  de  esa  Real  Audiencia^  á  fin  de  qw 
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W  muobós  est^ediénteB  que  ocurren  en  ella  no  eqperiméaten  rei^ 
tardacion  en  su  despacho,  como  sucedería  con  solo  las  dos  fiscvU 
Uas^-^En  su  consecuencia  se  ha  servido  aprobar»  que  Y.  £«  1» 
«AoargtM  á  D.  Lorenzo  Hernández  de  A  Iva,  quien  quiere  el  Rey 
que  la  sirva  con  separación  de  la  de  lo  civil,  á  la  que  deberá  pa^ 
9ajr  D.  Francisco  Javier  Borbon,  y  que  la  Cámara  le  propong» 
ministros  ó  letrados  para  la  de  lo  criminal.— -De  Real  orden  lo 
participo  á  V.  E*  para  su  noticia  y  satisfacción  y  la  de  los  intere^ 
«ados.— «Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años. — Ma^kid  17  de  Oc* 
tiihre  de  1794.— Eugenio  de  Llaguno.— Sr.  Yirey  de  Nueva-* 
España." 

Desde  la  creación  de  la  fiscalía,  no  ha  habido  sinaun  susti-^ 
(iKo  nombrado  en  Real  orden  de  16  de  Agosto  de  \b%6  (D.  Juatr 
Malagamba)  para  las  ausencias  y  enfermedades  del  propietaria 
sin  masstt/eUlo  que  los  deredios  de  los  asuntos  que  despachase 
ea  esos  casos;  pero  para  el  de  ausencias  largas  esoedentes  de  un 
me$)  6  que  se  causasen  en  virtud  de  competentes  Ucencias  y  par 
ínteres  individual  acordó  la  junta  superior  directiva  en  16  de  Di*' 
ciembre  de  18%),  y  aprobó  la  Real  orden  de  14  de  Mayo  siguien- 
te por  punto  general:  „que  los  substitutos  de  ooipleos  an  «ueldo 
g«cet)  la  mitad  del  sefialado  á  los  propietarios,  cuando  los  impedid 
montos  ó  ausencias  de  estos  sean  voluntarias  ó  de  prqpia  utilidad 
y  escedan  del  término  de  un  mes.'* 

Compete  á  la  fiscalía  de  hacienda  activar  las  eofaraozas  Usa* 
leu  con  arreglo  á  las  prevenciones  de  la  Real  orden  de  8  de  Akil 
de  1816  sobrecartada  por  la  de  4  de  Julio  que  dice: 

Con  feaha  de  2  de  Abril  último  dije  á  Y.  S.  lo  que  sigue. 
^Habténdose  advertido  por  los  últimos  estados  que  se  ban  recHÁ- 
do  no  solo  de  esas  Reales  cajas,  sino  también  de  la  Real  aduana^ 
1a  multitud  de  deudas  atrasadas  que  hay  en  esa  plaiia  y  córner^ 
(sio  á  favor  de  la  Real  hacienda^  y  el  poco  efecto  que  han  produ-» 
eido  ha  Reales  órdenes  comunicadas  para  su  coímk),  sin  embtfgo 
de  las  estrecheces  en  que  se  halla  para  cumplir  con  las  graves  j 
muUipüeadM  ateneion^M  que  tiene  sobre  si^  se  ha  servido  S.  M* 
iHimdar^  que  pasándose  una  raaon  exacta  de  dichas  deudas  «1  fifr* 
C4bl  de  Real  hacienda»  le  prevenga  Y.  8»  de  su  Real  ócden  acti«* 
va  por  (odoB  los  medios  legales  el  pago  de  losphzos  cumplidos, 
promoviendo  con  todo  esfuerzo  las  accionos  ajeoutivad  oontra  los 
morosos  y  sus  fiadores,  haciéndole  responsable,  si  por  desidia,  ó 
•éniamplacion  dejtuie  de  verificarlo:  absteniéndose  Y.  S«;  el  adw 
ministrador  de  la  aduana»  y  demás  autoridades  de  oonceder  en 
lo  sucesivo  á  los  deudores  de  la  Real  heu^ienda,  moratorias,  espe- 
üs  qí  ptaiaos,  sin  audiencia  y  consentimiento  de  dicho  fiscal,  que 
Mb  deberá  prestarlo  sin  verdadera  necesidad,  y  sin  que  preoédi 
ftsura  segura.de  realiEOr  los  pa^os  á  su  pkúso  Vencido;  teniendú 
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^n^^mt^rgo  de  esto  el  miramtento  y  consideración  debida  á  los 
comerciantes  7  denias  deudores  beneméritOd,  y  acreditados,  para 
proporcionarles  el  tiempo  y  alivios  que  prudentemente  necesiten, 
para  satisfacer  sus  enqpeñoe,  sin  «ntorpecei  é  arruinar  sus  negó* 
cios."  Y  habiéndose  hecho  presente  por  la  contaduría  general  la 
precisión  de  que  se  ebserve  cuanto  comprende  esta  tb^l  orden, 
ha  resuelto  S.  M.  que  se  repita  como  lo  ejecuto  á  fin  de  que  ten* 
ga  su  mas  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchoe 
años.  Madrid  4  de  Julio  ae  1816. — Araujo. — Sr.  Intendente- in* 
teriao  de  la  Habana." 

Bn  el  cítso  de  una  m&mtoria  que  ocurrió  conceder  ¿  uiut  re$^ 
p^aMe  casa  Ae  ewnereioj  y  que  resütia  el  ministerio  fiseál^  deseéis 
dié  Réul  ótdem  del&  dt^oiriembre de  Í8t9 momfestándoMe  S.  Mé 
M^irfeehé  del  cdo  con  que  d  hUe^mUe  y  jiMita  éi^eethé  ácJheu» 
rimda  hahiéñ  obrado  en  mrao  á  la  mayar  caméiíikndá  dd  f«M(* 
doy  con  d  apoyo  de  la  Real  orden  do  2  de  Mril  de  181C;  entMif^ 
diéndoscy  qat  en  ea^oi  que  no  ocurran  e$tas  espeHales  cércurntau^ 
ciasy  deben  guárdame  las  leyes  y  ordenanzas  dd  comercio.  (1 ) 

iPüera  de  los  ñscales  de  hacienda  de  la  Habana  y  Puerto-Rioo 
noe:n8te  otro  del  ramo  6on  Real  nombramiento  y  sueldo  anual 
de  000  -posos  que  el  de  la  provintía  de  Santiago  de  Cuba,  á  cuya 
etVteoida  qmeja  del  que  lo  obtuvo  con  honores  de  la  toga  dobre 
oeoiTeBdas  con  el  Gobernador  interino  de  aquella  capital  se  res^ 
poo4«6  ei  Real  orden  de  d  de  Abril  de  1827  comunicada  A  la  Su^ 
perintendeneilt  general  delegada  de  conformidad  á  dicttoien  4tol 
Consejo  de  Indiae:  »que  no  debe  encabezar  sus  esoritoe  dideiiéi 
til  oidor  fiscal  sino  El  fiscal  de  Real  hacienda  oidor  fconorarít  etQ«| 
que  no  debió  tampoco  ni  debe  dirigirse  al  Gobernador  á  pedir  dili^ 
gencias  con  el  fin  de  preparajr  demandas  que  toquen  á  los  Reales 
intereses,  sino  á  V.  &.  cuya  es  la  jurisdicción  en  tales  materias  sÍa 
áeeé^ad  de  pedir  auxilio  á  ninguna  otra;  y  que  pudo  tratando 
d»  Mío  usar  de  media  firma  con  el  Gobernador  si  es  que  la  tisa^ 
ba  «a  el  intendente^  y  del  papel  del  selle  4?  de  6áeio,  atmqué 
períneideme  y  bajo  tina  misma  cuerda  T^damase  los  bon^rarioé 
y  prerogativaa  del  oficio.'' 

La  junta  superior  directiva  de  haoienda  eA  acta  diB  SS  4b  Se^ 
liembre  de  18á0  acordé,  qat  al  darse  cuenta  á  S.  M;  del  xatev^ 
uniforme  que  se  próponia  para  sus  empleados,  se  reosmendase  la 
necesidad  que  se  habia  teñido  presente,  para  variar  en  azul  el  có* 
lot  eneartmdo  del  antiguo, y  la  conveniencia  de  que  los  ministróla 
asesor  y  fiscal  de  la  Superintendencia  vistiesen  Ú  dé  mihistroe 


(1  Véase  el  epítome  de  69  artículos  de  privilegios  fiscales  con  SO  prohilifi- 
cioasfgiie  refiere  el  OatsffiiaeiopertumokUi  pftifkiaftSSi^qiieséestrKiBtará  lo 
lAte  éiendd  eti  él  tapíido  ^,  ^n  que  ha  do  empezar  la  publicación  4d  9 
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de  hacienda  designado  en  Real  orden  de  12  de  Julia  de  nW, 

mientras  no  tengan  major  condecoiacion  personal. 

CapUala  DécloM. 

Comisiones  de  residencia  y  pesqmsas. 

ARTICULO  LXXI. 

Siempre  que  por  mi  Consejo  de  las  Indias  se  des* 
pachen  jueces  de  residencia,  ó  por  mis  Audiencias  ñU 

faunas  cpmisiouest  ó  pesquisas  á  las  ciudadea»  villas  ó 
ligares  de  Us  provincias  no  siendo  ooutrasus  Inienden* 
tas,  estarán  estos  á  la  mira  de  si  cumplen  dichos  jaeces 
ó  comisionados  con  lo  prevenido  en  las  l^yes  y  sus  iiis- 
trucciones,  informándose  exactamente  de  si  dejan  disi- 
mulados  ó  tolerados  los  delitos  dignos  de  castigo  por 
contemplación  ó  interés;  si  se  detienen  voluntariamente 
y  ocupan  mas  tiempo  del  que  necesitan,  y  si  cobran  es* 
cesivas  dietas  6  derechosi  para  amonestarles  que  secón* 
tengu)  y  moderen,  ó  dar  cuenta^  si  no  bastare  éu  recoo* 
vención  al  fiscal  del  Consejo  en  lo  respectivo  k  residen* 
pias,  y  al  de  la  Audiencia  del  distrito  en  lo  tocante  k 
las  comisiones  que  emanaren  de  ella,  entendiéndose  lo 
mismo  con  4os  receptores  de  las  Audiencias,  y  cuales- 
quiera  otros  jueces  que  ejerzan  jurisdicción  delegada 
en  sus  provincias.  Y  como  los  Intendentes  deben  estar 
enterados  de  los  abusos  que  haya  en  los  pueblos  de  su 
territorio,  podrán  instruir  de  ellos  á  los  espresadoa  jue* 
ees  de  residencia  ó  pesquisa  con  toda  reserva  y  secreto^ 
y  estos  y  los  demás  comisionados  tendrán  obligación  por 
lo  mismo  de  noticiar  y  presentar  sus  comisiones  &  los 
Intendentes  de  las  provincias  donde  fueren  destinadoSi 
pues  les  debe  constar  la  autoridad  y  jurisdicción  con 
que  se  hallen  asistidos;  y  para  su  libre  ejercicio  ha  de 
preceder  que  les  presten  el  uso  y  auxiUos  dispuestos 
por  derectio. 

ARTICULO    LXXII. 

Si  el  Virey,  Audiencia  ú  otro  Tribunal  en  algún 
caso,  que  debe  ser  muy  grave  y  urgente^  creyere  ioM*^ 
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corable  nombrar  juez  comisionado  que  pafte  á  la  pro** 
vincia  ¿  conocer,  ya  sea  contra  los  Intendentes  ó  con- 
tra sus  asesores  y  subdelegados,  y  que  k  este  fin  es  in- 
dispensable suspenderlos  del  empleo  6  separarlos  á 
alguna  distancia,  sucederá  en  el  mando  el  que  por  la 
regla  general  del  articulo  66  lo  deba  hacer  en  las  va- 
cantes, ausencias  o  enfermedades;  y  si  estuviere  también 
complicado  en  la  causa  y  comprendido  en  la  comisión; 
nombrará  el  Virey  ó  Presidente,  con  acuerdo  de  la  Au- 
diencia en  las  materias  de  justicia  y  policía,  y  de  la 
junta  superior  contenciosa  en  las  de  hacienda  y  eco- 
nómico de  guerra,  el  sugeto  que  sea  mas  de  su  satisfac- 
ción, para  que  supla  provisionalmente  por  el  procesado, 
cuya  jurisdicción  nunca  ha  de  recaer  en  el  comisiona- 
do, á  quien  deben  prefinir  el  tiempo  que  consideren  pre- 
ciso para  e3tar  en  la  provincia  y  evacuar  su  comisión  y 
diligencias;  y  cuando  sus  resultas  hicieren  inescusable 
continúe  la  suspensión  hasta  mi  Real  resolución,  si  fuere 
del  Intendente  ó  su  ases^or,  se  observará  el  citado  artí- 
culo 66,  y  si  del  subdelegado,  lo  que  en  el  46  queda 
prevenido  para  los  de  primera  entrada;  pero  con  la  pre- 
vención de  que  ni  para  uno,  ni  para  otro  empleo  se  nom- 
bre al  juez  comisionado,  ó  el  que  hubiese  provisional- 
mente tenido  el  gobierno,  cuyos  servicios  serán  atendi- 
dos en  otra  provincia  ó  partido* 

ADICIONES. 

Vigentes  los  requisitos  de  legalidad,  pase  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  auxilios  que  han  de  impartirse  para  el  cabal  desera- 
peño  de  esta  clase  de  comisiones  de  pesquisa,  han  corroborádose 
por  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1830,  en  que  se  comunicó  á 
la  Intendencia  de  ejército  lo  siguiente. 

„  Eácmo.  Sr. — Con  carta  de  31  de  Octubre  de  1828,  núme- 
ro 1913  remitió  V.  E.  en  testimonio  seis  piezas  de  los  es«pedien- 
tes  promovidos  en  Cuba,  contra  los  ministros  principales  de  aque* 
Uas  Reales  cajas  en  tiempo  del  visitador  de  la  provincia  D.  Ma^» 
nano  Sixto,  sobre  desigualdad  en  la  distribucipn  de  los  caudales 
de  su  cargo,  y  sobre  las  acusaciones  que  se  les  hicieron  en  el  e«» 
podiente  de  espolios  del  M.  R.  Arzobispo  de  aquella  plaza:  ente^ 
r'^o  el  Rey  nuestro  Señor  y  teniendo  presente  el  parte  historial 
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y  documentado  que  en  28  de  Noviembre  de  18t6  dio  el  referid» 
Sixto  del  resultado  de  la  visita  que  practicó:  ha  resuelto  S.  M^ 
conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  supremo  de  las  In- 
dias en  consulta  de  22  de  Marzo  último,  que.se  sobresea  en  el 
curso  de  estos  espedientes  que  se  archivarán  desde  luego,  sin  que 
obsten  en  tiempo  alguno  a]  honor  y  conducta  ministerial  de  loer 
inculcados.  Pero  no  pudiéndose  prescindir  de  las  nulidades  co- 
metidas en  la  organización  del  sumario,  en  que  se  omitieron  di« 
ligencias,  aclaraciones  y  citas  que  debieron  comprobar  el  cuerpo 
del  delito,  y  la  criminalidad  6  inocencia  de  los  acusados  en  lo« 
diversos  escesos  que  se  les  imputaron:  ni  da  la  inversión  del  or- 
den establecido  por  las  leyes  en  las  causas  criminales,  admitien- 
do en  sumario  pruebas  y  justificaciones  de  los  presuntos  reos  que 
debian  reservarse  para  el  plenario:  ha  mandado  igualmente  S.  M. 
se  prevenga  á  esa  Superintendencia,  como  lo  ejecuto,  que  eo 
causas  de  esta  naturaleza,  en  que  considere  necesario  enviar  co- 
misionados para  la  justificación  de  delitos  de  empleados,  legal- 
mente  denunciados,  nombre  personas  adornadas  de  las  cualida- 
des que  las  leyes  requieren,  á  fin  de  que  hallándose  instruidas 
de  las  formalidades,  con  que  deben  intimar  al  Gobernador  6 
gefe  respectivo  la  comisión  que  se  les  ha  conferido,  y  pasan  á 
desempeñar,  se  les  conceda  el  debido  pase  y  cumplimiento  con 
los  auxilios  que  necesiten;  y  siendo  la  acusación  contra  emplea- 
dos y  de  influjo  en  los  pueblos ,  asegurados  previamente  por  in- 
formes reservados  de  personas  de  confianza  ser  fundados  los  es- 
cesos de  que  se  les  acusa,  luego  que  lleguen  al  lugar  de  la  comi- 
sión les  hagan  saUr  á  distancia  de  ocho  ó  diez  leguas  de  él  por  el 
tiempo  que  consideren  necesario  para  la  evacuación  del  sumario, 
á  fin  de  que  los  testigos,  libres  de  todo  temor  é  intrigas,  digan  la 
verdad;  y  últimamente  que  á  los  letrados,  sean  asesoren  6  fiscales 
de  Real  hacienda  que  escrupulosamente  no  se  ciñan  á  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  en  la  formación  de  las  causas,  y  que  no  no- 
ten los  defectos  legales  cometidos  por  los  comisionados,  los  cor- 
rija con  apercibimiento,  multas  y  demás  que  haya  lugar,  por  su 
ignorancia,  malicia  ó  falta  de  celo  en  el  mejor  servicio  de  S.  M. 
de  cuya  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia 
y  cuim)liniiento."    . 

lín  otra  orden  anterior  de  16  de  Mayo  de  1827  á  consecuen- 
cia de  la  cuenta  dada  á  S.  M.  con  el  espediente  formado  en  el 
Bayanjo  sobre  la  prisión  de  D.  Miguel  Fernandez,  y  otros  que 
le  acompañaban  en  cierta  comisión  del  servicio,  por  haberse  re- 
sistido á  exhibir  los  despachos  de  su  autorización,  según  está 
terminantemente  mandado  por  las  leyes,  se  contesta  á  la  Inten- 
dencia conforme  á  la  consulta  del  Consejo,  haberse  aprobado  la 
determinación  de  la  Audiencia  de  la  isla,  en  cuanto  confirmó  la 
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frofftdencia  dd  alcalde  de  dieka  vüla,  per  estar  apayadaeñ  loe  de* 
termifuieianes  de  las  leyes. 

Habiéndose  determinado  por  acuerdo  de  la  junta  superior 
directiva  de  19  de  Enero  de  1832»  que  aprobó  la  Real  orden  de 
22  de  Mayo,  despachar  segunda  comisión  de  pesquisa  á  las  ca- 
jas y  oficios  de  Cuba  con  suspensión  de  sus  principales  gefes;  se 
encargaron 'al  juez  pesquisidor  nombrado,  por  virtud  de  dicha 
Real  orden  las  facultades  de  Intendente,  para  averiguar  el  ori- 
gen de  la  escasez  d^  productos  en  aqyella  provincia,  remediarlo, 
y  proceder  á  lo  que  hubiese  lugar,  para  lo  cual  se  le  considerase 
como  visitador  y  obrase  como  tal  con  arreglo  á  las  leyes  de  In- 
dias de  pesquisidores  y  visitadores,  que  previenen  lo  conveniente 
tiara  casos  de  esta  naturaleza,  haciéndose  esfuerzos  para  cumplir 
a  comisión  á  la  mayor  brevedad  en  el  término  de  12,  15,  18 
meses,  ó  mayor  plazo  que  estimase  necesario  asignar  la  Super^ 
intendencia. 

Capitulo  Undéeinto. 

Visitas  de  provincia  y  partido. 

ARTICULO    LXXIII. 

Como  los  subdelegados  por  razón  de  su  enipleo,  y 
de  la  cobranza  de  tributos  han  de  visitar  y  reconocer 
precisamente  su  partido,  lo  deberán  ejecutar  con  pre- 
vio aviso  al  Intendente,  y  sin  gravamen  ninguno  de  los 
indios,  ni  de  los  pueblos  y  sus  vecinos,  pues  á  todos  ban 
de  pagar  el  justo  valor  de  los  bagages  y  mantenimien« 
tos  que  les  suministren,  y  procurarán  la  mayor  exacti- 
tud en  las  noticias  que  les  encarga  la  instrucción  cita- 
da en  el  artículo  41;  pues  siendo  tan  oportunas  para  el 
iomento  de  la  agricultura,  minería  y  comercio,  las  de- 
ben inmediatamente  trasladar  á  los  Intendentes,  para 
que  las  rectifiquen,  y  les  sirvan  de  gobierno  entrando 
con  este  anticipado  conocinüento  en  sus  visitas. 

ARTICULO   LXXIV. 

Estas  visitas  las  han  de  practicar  los  Intendentes 
sin  escusa,  ni  dilación;  de  modo  que  aprovechando  las 
estaciones  oportunas  de  verificarlo  cada  afio  en  alga- 
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nos  partidos,  ptiedan  en  el  pritíier  trienio  de  ra  ^obieTw 
.  no  haberlos  recorrido  todos,  y  adquirir  el  práctico  co« 
nocimiento  que  necesitan  para  el  acierto;  á  cuyo  fin 
procederán  conforme  la  instrucción  que  va  unida  k  es- 
ta  ordenanza,  teniendo  presente  la  sería  reflexión  con 
que  deben  cumplirla  unos  magistrados  de  su  carác- 
ter ,  á  quienes  se  confían  las  facultades  necesarias  para 
acreditar  su  celo,  y  procurar  por  cuantos  medios  que» 
pan  en  su  arbitrio  la  felicidad  de  los  pueblos,  el  aumen- 
to de  la  agricultura,  minería  y  comercio,  y  el  desagra- 
vio de  los  particulares  que  se  hallen  quejosos  ó  perju- 
dicados de  las  justicias  subalternas,  y  de  los  poderosos 
que  suelen  oprimir  á  los  pobres  y  desvalidos. 

ARTICULO   LXXV. 

Hecha  en  el  trienio  la  visita  general  de  la  provin- 
cia, la  podrán  y  deberán  repetir  después  en  algunos 
de  aquellos  partidos,  que  por  sus  circunstancias  o  pos- 
teriores ocurrencias  lo  pidan  y  merezcan;  pero  en  nin- 
guna de  ellas  han  de  valerse  de  los  indios  sin  pagarles, 
ni  exigir  ó  admitir,  aunque  voluntariamente  se  íesofrez- 
can,  obsequios  de  funciones,  ó  demostraciones  públicas 
ó  privadas,  ya  sean  á  costa  de  los  puebíos  ó  de  los  par- 
ticulares; pues  solo  han  de  facilitárseles  como  á  cual^ 
quier  otro  los  auxilios  que  la  naturaleza  del  terreno  ha- 
ga forzosos,  satisfaciéndolos  por  sus  justos  precios,  so* 
bre  lo  que  estarán  muy  á  la  mira  los  Vireyes,  Audiencias 
ó  juntas  superiores,  informándose  de  los  escesos  ó  con- 
travención que  noten,  y  providencias  que  hayan  dado 
para  remediarla,  y  para  que  dichas  visitas  en  manera 
alguna  sean  gravosas  ó  superfícialeSi  reduciéndose  & 
una  mera  diversión  ó  paseo. 

ARTICULO  hutn. 

Con  estas  visitan  se  hacen  ya  inútiles,  y  quedan 
derogadas  las  que  por  la  ley  1?  y  demás  del  tít.  31  lib. 
2  de  la  recopilación  de  Indias  estaban  encargadas  á 
líos  oidores  de  aquella»  Audiencrasi  pero  áate»  de  tfaKr 
Ic^Iiiteiidentes  á  ejecutarlas  baii  de  participarlo  ftl  Vt^ 


Digitized  by 


Google 


259 
fey,  6  á  quien  cuide  del  mando  superior,  y  esperar  su 
contestación,  que  precisamente  ha  de  darles,  sin  mad 
demora  que  la  inescusable  para  noticiarlo  á  la  Audien- 
cia y  juntas  superiores,  y  con  sus  acuerdos  hacerles  las 
advertencias,  prevenciones  y  encargos,  que  según  sus 
respectivas  Tacultades  consideren  oportunos  ó  necesa- 
rios; y  siendo  esta  una  de  las  primeras  y  mas  peculia- 
res obligaciones  de  dichos  magistrados,  la  deberán  des- 
empeñar por  sí  mismos,  ó  hacer  constar  los  motivos  quo 
se  lo  impidan  ó  tengan  para  dilatarla;  y  solo  en  el  caso 
de  hallarse  enteramente  imposibilitados  podrán  subde- 
legarlas en  sugetos  de  su  entera  satisfacción  aprobados 
por  el  Virey  con  acuerdo  de  la  junta  superior  conten- 
ciosa, si  con  el  mismo  se  caliñcasen  justas  las  causas 
que  para  ello  se  espongan;  pero  siempre  las  han  de 
practicar  los  comisionados  k  costa  de  los  Intendentes^ 
observando  la  instrucción  y  reglas  que  á  estos  se  pres- 
criben. 

ADICIONES, 

hBtrwitwn  que  se  da  &  los  Intendentes  y  á  que  se  irefiere  el  úirúc^l^ 
74  de  la  ordenanza  para  las  visiten  de  pronncia, 

1?  Luego  que  los  Intendentes  tomen  posemon  de  sus  empledd^ 
0e  impondrán  en  la  capital  del  número  y  claae  de  su  vecindari(^ 
oficinas,  ramos  de  Real  hacienda  y  público  comercio,  abastcWji 
h^ciendad,  iglesias,  cárceles,  paseos,  arrabales,  edificio^,  y  de- 
ina^  concerniente  á  su  buen  gobierno  y  pobcia;  y  dando  las  pro- 
videncias que  cada  uno  de  estos  objetos  pida  y  sean  mas  urgen^i' 
tes,  harán  los  apuntes  necesarios  para  mejorarlos  y  unirlos  de»4 
pués  á  la  descripción  y  estado  general  de  la  provincia. 

9?  Mientras  practican  estas  primeras  diligencias,  po<bán  ñA*- 
quirir  alguna  idea  de  la  ostensión  del  distrito,  sus  principales 
poeblos,  foeces  y  Subdelegados,  y  de  lo^  sugetos  de  mas  probí-» 
dad  é  instrucción  que  los  habiten,  y  podrán  con  mas  segiiridad* 
dSM'les  otras  noticias;  y  teniéndolas  del  temperamento,  camiMs, 
diinancias,  a^cultura^  minerales  y  comercio,  preferirán  ^m  par-* 
ttdoB  que  pidan  mayor  atención,  para  empezar  por  elks  la  visita 
en  la  estación  mas  cómoda  de  ejecutarla. 

S?  En  igual  conformidad  continuarán  pasando  á  otros  par ti-«. 
d(m,  de  modo  eme  en  el  primer  trienio  de  su  mando  los  bai»  de 
haber  reconooMO  todos^  y  dar  piMísa  6  indeftotiblemeDte  4x)Vk^ 
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cluida  la  visita  general  de  la  Intendencia,  como  que  esta  es  una 
de  las  obligaciones  mas  estrechas  de  sus  gefes. 

4?  Deben  por  consiguiente  hacerlas  por  si  mismos;  y  si  hu« 
hiere  algún  justo  motivo  que  se  lo  impida  ú  obligue  á  suspen- 
derlas, lo  han  de  representar  al  Virey  6  presidente  para  que  se 
examine  en  la  junta  superior  contenciosa;  y  si  lo  aprobare,  les 
prevenga  én  el  primer  caso  propongan  sugeto  de  su  satisfacción 
á  quien  comisionar  para  ellas;  y  no  hallando  reparo,  se  lo  parti- 
ciparán para  que  desde  luego  las  empiece,  observando  esta  ins- 
trucción y  la  de  Subdelegados,  de  que  se  les  dará  copia ;  y  el 
Intendente  proveerá  lo  necesario  á  la  subsistencia  y  gastos  del 
comisionado,  pues  todos  deben  ser  de  su  cuenta,  y  sin  gravar  al 
erario  ó  al  público  por  su  escusa. 

5?  Antes  de  salir  á  la  visita  lo  noticiarán  al  Virey  ó  Presi- 
dente, para  que  haciéndolo  presente  á  la  Audiencia  y  juntas  su- 
periores, les  prevengan  lo  que  con  sus  acuerdos  pareciere  con- 
veniente, si  según  sus  respectivas  facultades  tuvieren  algo  que 
advertirles  ó  confiarles. 

6?  Sea  el  Intendente  ó  su  comisionado  el  que  ejecute  la  vi- 
sita, no, ha  de  llevar  muger,  hijos,  ú  otro  pariente  en  su  compa- 
ñía, y  procurarán  reducir  esta  á  lo  muy  preciso  para  su  como- 
didad, decencia  y  desempeño  de  sus  obligaciones. 

7?  Avisarán  con  anticipación  al  Subdelegado  ó  jueces  del  lu- 
gar donde  se  dirijan,  para  que  les  tenga  dispuesta  la  habitación 
donde  deban  ho^^pedarse  con  toda  su  familia  sin  gravamen  ni 
incomodidad  de  ningún  vecino,  é  irán  derechos  á  hospedarse  en 
ella,  sin  admitir  á  su  llegada  comida,  refresco  ú  otra  demostra- 
ción, y  convites  del  Subdelegado,  Ayuntamientos ,  6  personas 
particulares. 

8?  Durante  su  detención,  (que  en  cada  pueblo  será  lo  que 
basta  para  desempeñar  sus  encargos),  no  han  de  admitir  con 
ningún  pretesto,  y  bajo  la  pena  de  suspensión  de  empleo,  obse- 
quio alguno  de  funciones  públicas  ó  particulares,  ni  comidas  6 
regalos,  aunque  sean  de  corto  valor,  ó  ise  les  presenten  como  pro- 
ducciones raras  del  pais,  y  tampoco  han  de  servirse  de  los  indios, 
dn  pagarles  en  el  acto  lo  que  sea  justo,  y  lo  mismo  han  de  ha- 
cer con  los  mantenimientos,  cabalgaduras,  ú  otra  cualquier  cosa 
que  se  les  suministre. 

9?  La  primera  atención  de  estas  visitas  ha  de  ser  informarse 
de  si  los  indios  son  bien  doctrinados,  y  tienen  toda  la  asisten- 
cia espiritual  que  se  requiere,  y  si  sus  curas,  subdelegados,  ca* 
eiques,  los  mineros  y  dueños  de  haciendas  y  obrages,  ú  otras 
personas,  los  maltratan  ú  oprimen,  con  servicios  personales,  con 
negociaciones  ú  otro  gravamen,  y  castigarán  á  los  culpados 
nn  disimulo  ni  condescendencia,  según  corresponda^ 
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10.  Igualmente  han  de  averigaar  como  ejercen  sus  oáciioe  1m 
eubdelegados,  alcaldes  ordinarios,  regidores,  escríbanos,  notarios, 
y  demás  empleados  en  la  administración  de  justicia  y  objetos 
públicos  de  gobierno,  y  calificados  sus  escesos,  les  impondrán  las 
pena.s  que  conforme  á  derecho  merezcan. 

11.  Del  mismo  modo  se  informarán  de  los  ramos  y  oficina* 
que  hubiere  de  Real  hacienda  ó  municipales,  y  como  se  recau-' 
dan  y  cumplen  sus  obligaciones  los  ministros  y  empleados  en 
ellos. 

12.  Averiguarán  si  hay  algunos  ramos  ó  derechos  de  Real 
hacienda,  que  estén- obscurecidos,  6  dejen  de  pagarse,  y  las 
causas  de  uno  y  otro,  y  medios  prudentes,  ó  inconvenientes  de 
restablecerlos,  haciéndolo  antes  presente  á  la  junta  superior  de 
gobierno. 

13.  Con  detenido  examen,  y  tomando  noticias  de  sugetosde 
la  mayor  instrucción  y  probidad,  han  de  imponerse  exactamente 
del  terreno  que  visiten,  de  la  industria  y  comercio  de  sus  habi* 
tan  tes,  dejas  fábricas  que  tuvieren,  y  si  son  ó  no  perjudiciales  á 
las  de  la  metrópoU;  de  sus  producciones  en  los  tres  reinos,  mine** 
ral,  vegetal  y  animal,  de  la  cria  de  grana,  siembra  de  granos^ 
lino,  cáñamo  y  tabaco,  plantíos  de  algodón,  añil,  azúcar,  café, 
cacao;  si  hay  especetias,  y  de  que  caUdad  son,  y  medios  de  per^^ 
feccionarla;  de  los  ganados,  sus  cueros,  lanas,  astas;  de  los 
montes,  valles,  maderas,  rios,  minerales,  y  cualesquiera  otras 
especies  de  que  pueda  sacarse  utilidad  ó  provecho  para  el  bien 
público,  comercio  y  mayor  fomento  de  aquellos  reinos,  prefinen* 
do  por  lo  mismo  los  ramos  que  según  su  clima,  y  otras  proporcio» 
nes,  sean  mas  adaptables,  y  ofrezcan  mayores  y  mas  prontas» 
fáciles  y  seguras  ventajas. 

14.  Como  todos  estos  puntos  y  los  concernientes  al  aseo  y 
policía  de  los  pueblos,  caminos,  ventas,  etc.  están  mas  detalla- 
dos en  la  instrucción  que  se  da  á  los  Subdelegados,  la  tendrán 
por  repetida  los  Intendentes  en  quienes  hablan  sus  capítulos,  siit 
mas  diferencia  que  la  de  hacerles  én  lo  general  de  la  provincia» 
y  con  respecto  á  sus  mayores  facultades  los  encargos  que  á  aque» 
líos  se  confian,  ceñidos  á  solo  su  partido,  y  que  dichos  magistra* 
dos  deben  de^mpeñar  con  mayor  exactitud  y  examen,  rectifican* 
do  las  noticias  que  ya  tengan  por  las  que  en  fuerza  de  la  citada 
instrucción  les  hayan  dado  los  propios  Subdelegados. 

15.  Tendrán  asimismo  presentes  los  artículos  que  en  la  or- 
denanza genei-al  tratan  de  la  causa  de  policía,  y  el  73,  74,  76  y 
76  de  la  de  justicia,  para  todo  lo  que  pueda  haberse  omitido  en 
esta  instrucción,  ó  contribuya  á  su  mas  escrupulosa  observancia» 

1 6.  Con  el  conocimiento  de  toda  la  provincia  de  su  mando» 
informarán  si  los  obispados  y  curatos  están  bien  establecidosi  j 
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dad de  losministroB  y  tos  feUgreaes,  y  su  mejor  insUruccioii  y 
aeisiencia  espiritual. 

17.  También  han  de  informarse  de  los  conventos  do  uno  y 
otro  sexo,  sus  bienes,  número  de  individuos,  observancia  y  utili- 
dad de  estas  fundaciones,  y  de  cualesquiera  otras  que  con  el 
nombre  de  hospicios,  beateríos,  colegios,  ó  casas  de  educación 
haya  en  la  provincia,  y  sobre  todo  han  de  atender  al  estableci- 
miento de  escuelas  y  hospitales,  buscando  y  proporcionando  ar- 
bitrios para  hacerlos  donde  no  los  haya,  y  puedaii  ser  necesarios, 
y  para  arreglar  y  mejorar  los  que  ya  hubiere. 

18.  Aunque  por  el  articulo  87  de  la  ordenanza  general  está 
prevenido  á  los  Intendentes  el  cuidado  que  les  corresponde  en 
los  bienes  de  comunidad,  y  caja  de  censos  de  los  indios,  y  el  modo 
y  subordinación  con  que  han  de  desempeñarlo,  lo  tendrán  muy 
presente  al  tiempo  de  su  visita  para  indagar  el  estado  de  unos  y 
otros,  su  manejo  é  inversión,  y  medios  de  aumentarlos  ó  estable- 
eerlos  de  nuevo,  y  los  usos  y  aplicaciones  mas  útiles  á  que  pue- 
den destinarse,  y  de  todo  informarán  instruidamente  á  los  Tribu- 
nales 6  jueces  que  corresponda. 

.  Id.  Hecha  la  visita  general  de  la  provincia  en  los  términos 
que  quedan  prevenidos,  la  podrán  en  los  mismos  repetir  en  algu- 
nos de  aquellos  partidos  que  por  sus  circunstancias,  ó  posteriiM-ea 
ocurrencias,  fuere  necesaiío. 

81).  Si  en  el  distrito  de  la  Intendencia  hubiere  algún  gobier- 
no verdaderamente  militar,  debiendo  ser  subdelegado  del  Inten- 
dente, según  lo  dispuesto  al  articulo  38  de  su  general  ordenanza, 
lo  visit€Lrá  también  como  á  los  otros;  pero  sin  mezclarse  en  lo 
respsctivo  á  guerra,  y  demás  que  por  el  citado  articiilo  se  esceptúa. 

^1.  Como  en  el  acto  de  las  visitas  han  de  dar  los  Intenden- 
tes todas  las  providencias  á  que  alcancen  sus  facultades,  y  solici- 
tar las  dsmas  de  los  gefes  y  Tribunales  á  quienes  con*espondan, 
formarán  enpedientes  en  que  con  separación  se  justifi(fue  la  nece- 
sidad de  unas  y  otras,  y  haciendo  tomar  razón  de  las  que  en  el 
pronto  espidan  en  las  oficinas  á  que  pertenezcan,  informarán  pa- 
ra las  otras  remitiendo  testimonio  del  espediente  á  la  Audiencia 
del  distrito  en  lo  tocante  á  la  jurisdicción  ordinaria  y  ramos  que 
se  le  reservan,  y  en  los  demás  al  Virey  ó  presidente,  que  los  pau- 
sará á  las  juntas  superiores;  y  para  no  equivocarse  en  esta  mato* 
ría,  á  mas  de  loque  generalmente  se  advierte  en  el  articulo  ^3 
de  la  ordenanza  de  Intendencias,  se  tendrán  á  la  vista  el  19,  38, 
57,  S9,  72,  77,  y  demás  que  tratan  de  los  propios  y  arbitrios,  ble* 
nes  de  comunidad,  caja  de  censos,  repartimieAto  de  tierras,  j 
•iras  menores  ocurrencias. 

SS.     A  mas  de  los  informes  particulares  que  previene  el  pár<^ 
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mfo  áatecedentey  y  de  los  que  en  cualquiera  partido;  por  ser  ur- 
gentes para -su  fomento  6  rempdio  de  algunos  malee,  no  admitan 
la  dilación  de  esperar  que  se  concluya  la. visita  general  para  dar 
parte  y  solicitar  las  Reales  resoluciones,  deberán  los  Intendentes 
luego  que.lá  finalicen,  estendet  una  circunstanciada  relación  da 
eUa;  y  a  fin  de  que  tenga  todií  la  claridad  que  conviene,  forma- 
ran un  libro,  en  que  con  distinción  de  partidos,  espliqíien  lo  que  é 
cada  uno  corresponda. 

23.  Siguiendo  el  orden  alfabético  pondrán  á  la  cabeza  ,  y  en 
medio  de  la  primera  foja,  el  nombre  del  partido  que  deba  ocupar 
aquel  lugar j  y.  sin  copiar  los  párrafos  de  esta  instrucción,  ni  los  ca- 
dítulos  de  la  de  subdelegados  citarán  solo  su  número  con  espre- 
sion  de  párrafo  ó  capítulo,  para  que  se  sepa  de  cuál  es,  y  á  conti 
nuacion  lo  contestarán  diciendo  lo  que  sobre  él  hayan  observado 
y  ejecutado,  y  lo  que  según  su  dictamen  pueda  y  deba  hacerse  en 
cada  uno  de  los  puntos  que  abrace;  y  dejando  en  blanco  un  nú- 
mero competente  de  fojas,  para  ir  añadiendo  las  variaciones  que 
ocurran,  ó  providencias,  que  se  dieren,  pasarán  á  otro  partido,  y 
lo  describirán  del  mismo  modo,  siguiendo  asi  hasta  concluir  con 
todos. 

24.  En  las  materias  de  poca  entidad,  ó  que  sean  de  interés 
particular,  sin  trascendencia  ninguna  al  buen  gobierno,  bien  del 
público,  y  fomento  del  partido,  b&stará  una  sucinta  insinuación; 
pero  en  las  de  esta  última  clase  nada  se  ha  de  omitir  para  acla- 
rarlas, y  d£tr  puntual  razón  de  su  estado;  y  si  sobre  algunos  de 
sus  objetos  hubiere  espedientes  con  informes  sepai'ados,  citaráa 
el  número  de  su  correspondencia,  con  que  los  hayan  remitido  á 
los  gefes  y  Tribunales  de  América,  ó  á  la  via  reservada  y  Conse- 
jo de  Indias,  según  corresponda. 

25.  Para  concluir  la  relación  de  cada  partido  pondrán  la  no- 
ta siguiente:  Se  ííiHtó  este  partido  por  el  Intendente  D.  JV*.  en  tan^ 

to$  diasy  (lo  que  se  hubiere  detenido  en  él)  del  me$  de año 

de. ...  ^  .y  la  firmarán,  y  al  fin  del  libro  colocarán  un  resumen 
6  estado  general  en  que  con  división  de  casillas  y  partidos,  se 
esprese  el  número,  sexo  y  clase  de  la  población,  el  de  iglesias, 
doctrinas  ó  curatos,  conventos,  escuelas,  hospitales,  oficinas  de 
Real  hacienda,  minerales,  fábricas  y  demás  circunstancias,  que 
sin  otra  esplicacion  puedan  comprenderse  por  solo  los  guarismos 
que  las  denoten,  sacando  el  total  que  de  cada  especie  resulte  en 
lo  general  de  la  provincia;  y  por  notas  separadas  se  advertiiá  los 
frutos  deque  mas  abunda,  su  principal  comercio,  y  ocupación  de 
loa  habitantes,' especialmente  indios,  y  cualquiera  otra  cosa  de 
que  deba  hacerse  particular  mención. 

.  26.  Se  sacarán  cuatro  copias  del  espresado  libro,  costeán- 
dolas como  el  original,  los  ramos  públicos,  incluso  el  de  muka« 

36  r 


Digitized  by 


Google 


t64 

At  la  Intendencia,  y  en  su  defecto  la  Real  hacienda  con  calidad 
de  reintegro;  y  una  de  dichas  copias  la  remitirá  el  Intendente  al 
Vírey  6  gefe  superior  del  reino  para  su  gobierno,  y  el  de  la  Au- 
diencia y  juntas  superiores,  á  quienes  lo  hará  presente,  para  que 
impuestos  de  su  contenido,  lo  puedan  pedir  y  se  les  franquee  en 
cuantas  ocasiones  ló  necesiten,  dejando  recibo  en  la  secretaria 
del  mismo  gobierno  superior,  dónde  ha  de  custodiarse;  y  las  otras 
tres  copias  las  dirigirá  por  si  mismo  el  Intendente  á  la  secreta- 
ria de  estado  y  Real  hacienda  de  Indias  en  principal  y  duplica- 
do, y  la  tercera  al  Consejo,  ejecutándolo  en  distintos  correos  pa- 
ra que  no  se  malogren  todas,  si  por  casualidad  esperímentase  al- 
gún contratiempo  en  el  que  viniesen  juntas. 

27.  £1  libro  original  quedará  en  poder  del  Intendente,  para 
que  con  frecuencia  lo  repase  y  haga  sobre  su  contenido  las  obser- 
vaciones á  que  son  tan  oportunas  sus  noticias;  y  si  falleciere  aquel 
magistrado,  lo  recogerán  inmediatamente  los  ministros  principa- 
les de  Real  hacienda,  en  Cuyo  poder  lo  ha  de  dejar  cuando  por 
promoción,  renuncia,  úotro  motivo,  se  separe  de  la  Intendencia; 
y  sin  esta  circunstancia  no  han  de  pagarle,  ni  á  sus  herederos  6 
albaccas,  los  sueldos  que  tuviere  devengados;  y  dichos  ministros 
tendrán  la  obligación  de  entregarlo  al  sucesor,  bajo  de  sU  recibo, 
luego  que  llegue  á  la  capital. 

28.  P(Nr  último,  al  regreso  de  su  visita  avisarán  los  In(en-« 
dentes  al  Virey  ó  gefe  superior  del  gobierno  el  dia  en  que  salieron 
y  vuelven  á  su  capital,  y  los  lugares  6  partidos  que  hayan  recorri- 
do en  cada  salida  que  hicieren  á  este  fin  en  el  trienio,  y  en  la  úl- 
tima con  que  concluyan  la  de  toda  la  provincia  lo  advertirán  asi; 
y  desde  aquella  fecha  en  cuatro  meses  han  de  verificar  precisa- 
iitente  la  formación  del  libro,  y  remisión  de  sus  copias  prevenidas 
en  los  párrafos  anteriores,  siendo  de  cargo  del  Virey  6  Superin- 
tendente mandarles  suspender  los  sueldos  si  asi  no  lo  cumplie- 
ren, y  dar  parte  á  la  via  reservada  para  que  conste;  pues  á  este 
fin,  y  el  de  que  no  tengan  disculpa,  se  les  franquea  el  abono  de 
los  gastos  que  ocasione  este  trabajo,  áque  deben  dedicar  los  In- 
tendentes toda  su  inteligencia  y  celo,  estando  bien  seguros  del 
particular  mérito  que  harán  en  esto,  y  de  que  se  premiara  á  los  que 
mas  se  distingan  en  la  observancia  de  esta  instniccion,  dándoles 
en  sus  ascensos,  y  otras  gracias,  testimonios  del  Real  agrado/* 

Las  visitas  de  los  distritos  gubernativos  de  esta  isla  en  el 
nuevo  orden  y  circunstancias  del  dia  suelen  no  cumplirse  con  la 
frecuencia  que  en  lo  antiguo  así  por  la  falta  que  pueden  hacer 
los  Gobernadores  con  separarse,  aunque  sea  momentáneamente 
de  las  capitales  de  su  residencia,  como  por  la  facilidad  de  conduc- 
tet  y  comunicaciones  con  que   es  dado  hoy  á  todos  los  subditos 
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i^quejar  svtB  necesidades,  y  penetrar  eon  sus  clamores  á  los  oí*' 
dos  de  la  recta  superior  autoridad.  Para  esta  provincia  occidental 
en  Real  cédula  de  29  de  Noviembre  de  1689  espresamente:  ^^se 
suspende  á  los  Gobernadores  de  la  Habana  el  cargo  que  se  les  ha- 
ce,  ó  podia  hacer  en  sus  residencias,  por  no  visitar  su  juri^ccion 
personalmente,  pues  demás  de  poner  á  riesgo  la  defensa  de  lais« 
la,  ocasionan  crecidos  gastos  á  sus  naturales:  por  cuya  razón  ten- 
go por  bien  tolerar  esta  suspensión,  y  que  se  observe  lo  que  has^ 
ta  aquí,  sino  en  caso  grave  y  de  necesidad,  que  les  obligue  á  ha^ 
cerlo,  dándome  cuenta  después  con  justificación  de  los  motivos, 
que  para  salir  á dicha  visita  hubieren  concurrido."  Pero  la  del4 
de  Julio  de  1720  les  renovó  la  obligación  de  hacerla  en  persuna, 
obligarion  que  si  entonces  pudo  ser  útil  y  practicable,  es  de  bul- 
to la  diversidad  de  circunstancias  actuales  en  contrario  concepto, 
á  que  ha  arribado  la  isla  sin  resentirse  en  tantos  años  de  esa  falta. 

Vint(í8  en  Puerto^Rico. 

En  la  de  Puerto-Rico  los  últimos  Gobernadores  Capitanes 
generales  las  )ian  practicado  con  buen  suceso  por  lo  mucho  mas 
fácil  que  es  allí  recorrer  sus  pueblos,  según  instruye  la  impresa 
memoria  de  1838,  en  que  el  autor  recomienda  el  orden  de  ejecu- 
tarlo con  sus  fructuosos  resultados  por  medio  de  estos  párrafos 
de  la  página  $9  á  la  62. 

„  Por  las  leyes  de  Indias  y  posteriores  Reales  cédulas  está 
mandado,  que  los  Gobernadores  pasen  visita  á  sus  provincias  con 
el  objeto  de  que  se  enteren  ocularmente  del  verdadero  estado  de 
loB  pueblos  en  todos  sus  ramos,  oigan  las  reclamaciones  y  que- 
jas de  los  vecinos,  y  les  administren  recta  justicia,  informando  á 
S,  M.  sobre  todo  circunstanciadamente. 

„  Concretando  la  visita  á  la  parte  gubernativa,  muy  pocas 
practicaron  los  Gobernadores  de  Puerto-Rico  hasta  el  siglo  ac- 
tual. Queda  ya  referido  lo  que  en  1785  espuso  el  Sr.  Daban  de 
no  haberle  sido  posible  penetrar  en  lo  interior.  Su  sucesor  el  Sr. 
Ustariz,  aunque  emprendió  tan  útil  servicio,  no  pudo  finalizarlo 
por  causa  de  sus  males.  En  1818  principió  la  visita  el  Sr.  Me- 
lendez,  y  tuvo  que  suspenderla  para  atender  á  la  defensa  de  la 

Slaza.  El  Sr.  Aróztegui  la  practicó  en  1820  y  21  con  toda  pro* 
gidad,  y  el  Sr.  Latonre  la  ha  pasado  anualmente  desde  1823 
ha«ta  1886. 

„  Puede  asegurarse,  que  á  este  servicio  se  ha  debido  en 
mucha  parte  el  incremento  tao  rápido  que  ha  tenido  la  isla  en 
los  últimas  12  aRos.  Los  jueces  á  quienes  de  antemano  les  estaba 
preveirído  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  gubernativas,  t&> 
niui  ifue  oOTierarse  en  llevarlas  á  efecto,  temerosos  de  loa  car«^ 
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gw  que  hubieran  sufrido  de  lo  contrarío.  Bor  esto  ha  sido  que 
las  obras  públicas  de  iglesias,  cuarteles,  cementerios,  cíu'celes, 
caminos  y  otras  de  menos  importancia  que  se  hallaban  en  aba  o- 
dono  por  apatía  ó  desidia,  desde  la  práctica  de  las  visitas,  no 
solo  sé  ha  logrado  verlas  realizadas,  sino  que  los  vecinos  arbi- 
traron varios  medios  para  construir  nuevos  y  salidos  caminos, 
puentes  y  otras  obras  de  comodidad  en  Ists  poblaciones,  que  las 
ha  llevado  á  un  grado  estraordinario  de  prosperidad;  han  separa-; 
do  porción  de  obstáculos  que  trababan  la  agrículttlra  y  la  indus- 
t/ia,  siendo  admirable  la  facilidad  con  que  en  el  dia  se  transita 
por  toda  la  isla,  las  comunicaciones  que  los  pueblos  han  abiertq 
entre  sí,  y  las  muchas  tierras  que  han  descuajado  y  entrado  en 
labor.  Esj  pues,  fundado  decir,  que  á  las  visitas  anuales  del  Go- 
bernador se  ha  debido  en  mucho  la  prosperidad  de  la  isla,  habién- 
dose notado  también  á  los  vecindarios  como  en  porfía  al  que 
|nas  presentaba  adelantos  y  facilidades. 

„  El  gobierno  se. propuso  al  mismo  tiempo  vigilar  de  cerca 
el  estado  político  del  pais,  para  preservarlo  del  incendio  en  que 
ardían  los  vecinos,  particularmente  el  de  Santo  Domingo,  y  dar 
é  la  milicia  la  instrucción  y  disciplina  tan  cqnvehiente  en  las 
circunstancias.  A  las  visitas  se  ha  debido  también  el  que  se 
minorase  el  contrabando,  y  con  ellas  ganó  mucho  la  opinión  del 
gobierno  entre  los  habitantes,  al  ver  estos  asegurados  los  progre- 
sos de  la  isla,  la  imparcialidad  con  que  se  les  dirigía  y  adminis-^ 
traba  justicia,  y  el  cuidado  con  que  se  velaba  por  su  bienestar  y 
adelantos.  El  primer  geíe  de  la  administración  despu|3s  de  ente^ 
rarse  de  lo  mas  minucioso  de  ella,  y  de  alentar  en  los  puebk>8 
los  progresos  de  la  agricultura,  comercio,  industria  é  instrucción, 
de  tocar  por  sí  los  abusos  y  los  obstáculos  que  impedían  prospe* 
rase;  de  oir  las  opiniones  de  los  vecinos;  de  remediar  loque  po« 
dia  en  el  acto,  y  de  conocer  personalmente  á  aquellos,  sus  inte- 
reses, sus  virtudes  y  personalidades,  se  retiraba  con  un  caudal 
de  conocimientos  útilísimos,  para  dictar  providencias  oportunas 
é  inforn^ar  á  S.  M.  sobre  el  verdadero  estado  de  la  isla.  Quedó 
tan  penetrado  el  monarca  de  las  ventajas  que  producian  las  vi-i 
skas  anuales,  que  mandó  en  10  de  Abril  de  1831,  prosiguiesen 
todos  los  años,  abonándose  á  los  empleados  el  costo  que  les 
causase. 

„  En  cada  pueblo  donde  se  presenta' el  Grobernador  á  pasar 
la  visita,  se  reúne  una  junta  compuesta  de  todos  los  empleados 
en  él,  y  de  6  á  8  vecinos  de  los  mas  notables,  á  quienes  hace  la 
autoridad  un  interrogatorio  sobre  todas  las  materias  gubernati- 
vas y  económicas,  y  casi  forma  la  residencia  de  ios  encarga- 
dos en  el  pueblo;  oye  á  todos,  y  si  hay  cargos  fundados  contra 
los  tenientes  ó  alcaldes,  los  suEqpende  y  procede  á  cuanto  cenmN 
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ponde  legalmente;  se  entera  del  estado  económico  de  la  pobla- 
ción, de  las  mejoras  que  esta  requiere  y  de  los  arbitrios  para  lle- 
varlas á  efecto;  allí  es  donde  en  familia  se  trata  del  bien  proco^ 
munal  y  se  adopta  cuanto  se  considera  útil,  dejando  consignado 
en  una  acta  todo  lo  que  se  ha  acordado  y  resuelto.  Las  mismas 
juntas  se  reúnen  fuera  de  visita,  previo  permiso  del  gobierno,  ya 
sea  por  dar  los  informes  que  este  pida,  6  para  acordar  sobre  algu^ 
no  de  los  puntos  que  se  le  baya  encargado.  Con  dificultad  puede 
mejorarse  una  institución  como  esta,  y  para  que  se  comprenda 
adema?  de  su  utilidad,  cual  es  su  representación,  se  copia' en  ise- 
guida  el  artículo  de  la  circular  de  aquel  gobierno  de  11  de  Enero 
de  1832.  Pice  así :  ^  '  *  . 

„  Las  juntas  de  visita  se  compondrán  del  teniente  ^  guerra, 
párroco,  sargento  mayor,  comandante  de  cuartel,  subdelegado  de 
marina,  administrador  6  receptor  de  Real  bacienda;  y  seis  veci- 
nos de  los  de  mas  arraigo  y  antigüedad.  Sus  funciones  no  son 
otras  que  informar  al  gobierno  sobre  las  materias  qué  les  encar* 
gue,  y  sin  orden  del  mismo  gobierno  no  podrán  reunirse  para 
tratar  de  ningún  asunto,  pues  si  bien  ba  correspondido  esta  me- 
dida económipa  al  objeto  con  que  fué  establecida,  no  tiene  re* 
presentación  alguna  pública,  ni  puede  salir  de  la  esfera  de  ac- 
cidental, para  ilustración  de  la  primera  autoridad  de  la  isla  en 
ios  asuntos  que  tenga  por  conveniente  oirías." 

Capítulo  Duodécimo. 

Propios  y  arbitrios.  Municipalidades  (•)  encargadas 
de  su  administración. 

ARTICULO  LXXVII. 

í 

Perlas  leyes  del  tít.  13  lib.  4  de  la  recopilación  de 
Indias  está  dispuesto  cuanto  conduce  al  buen  manejo 
de  los  propios  y  arbitrios  de  las  ciudades,  inversión  de 
sus  caudales  y  toma  de  sus  cuentas;  y  porque  su  inob- 
servancia ha  ocasionado  los  mayores  perjuicios  y  desór- 
denes, mando  cuiden  de  repararla  los  Intendente^  bajo 
la  inmediata  autoridad  de  las  Audiencias,  que  han  de 


(*)  Se  coloca  este  capítulo  en  la  sección  de  josticia  por  no  mterrimipir,  f 
q«e  se  debe  respetar  el  drdcn  del  cddigo  que  «rve  do  tipo»  poes  4^e  en  en  ÍV^ 
cha  el  ramo  de  propios  y  arbitrios  se  ^<^maba  por  gracia  t  justicia.  H^ 
pertenece  k  las  atribuciones  del  nuevo  ministerio  de  la  goberaacion»  de  que  tra- 
ta la  seoeion  si^taente. 
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continuar  con  el  privativo  coDociniiento  de  este  ramo 
eo  la  forma  dispuesta  por  las  leyes  del  citado  titulo,  y 
otras  de  la  misma  recopilación,  según  lo  que  última* 
mente  se  ha  declarado  en  Real  cédula  de  19  de  No- 
viembre de  1792,  que  abraza  lo  dispuesto  en  otras  an- 
teriores. 

ARTICULO  LXXVIII, 

A  este  fin  tendrán  los  intendentes,  cada  uno  en  su 
provincia  (escepto  el  de  la  capital  dentro  de  ella,  como 
esplica  el  artículo  34)  la  inmediata  inspección  y  auto- 
ridad sobre  estos  ramos,  y  se  informarán  de  la  concesión 
y  origen  de  ellos;  de  las  cargas  perpetuas  ó  temporales 
que  sufren;  de  los  gastos  precisos  ó  estraordinarips  k 
que  están  sujetos;  de  los  sobrantes  ó  faltas  que  resultan 
al  fin  de  cada  afto;y  de  la  existencia,  custodia  y  cuenta 
de  sos  productos;  previniendo  serán  responsables  los 
jueces  subalterr)os  y  escribanos  á  la  certeza  y  exacti- 
tud de  estas  noticias,  que  igualmente  y  con  la  propia 
responsabilidad  han  de  adquirir  de  los  pueblos  y  parti- 
dos de  fuera  de  la  capital  por  medio  de  los  subdelega- 
dos  y  alcaldes  ordinarios,  procurando   saber  en  todas 

E artes  los  arbitrios  que  gozaren  los  pueblos;  si  tienen 
Lcultades  Reales;  con  qué  motivos  y  destinos  se  les 
concedieron;  y  si  la  causa  subsiste  ó  ha  cesado;  y  en 
caso  de  deber  continuarse,  convendrá  alterar  ó  mudar 
BU  imposición  sobre  distintas  especies  en  que  sea  menor 
el  grav&men  del  común. 

ARTICULO  LXXIX. 

Con  prolijo  e;íámen  de  las  noticias  indicadas  en  el 
firticulo  antecedente  formarán  los  Intendentes  un  regla- 
meato  para  los  propios  y  arbitrios  de  cada  pueblo,  mo- 
derando ó  esclgyeiido  los  gastos  que  parecieren  esce- 
sivos  ó  superfinos,  aunque  estén  señalados  y  permitidos 
por  ordenanzas  ó  reglamentos  antiguos;  y  dividiendo  en 
el  que  forraeq  las  partidas  de  ellos  en  cuatro  clases^ 
espresara  la  priknera  las  dotaciones  y  ayudas  de  costa, 
augetos  y  dependientes  á  quienes  se  bnyan  sefialadoy 
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sin  olvidar  los  maestros  de  escuela,  que  precisamente 
deben  establecerse,  j  pagarse  con  preferencia  &  cuales- 
quiera otros  salarios  en  todos  los  pueblos  de  españoles 
é  indios  de  conupetente  vecindario;  la  segunda  conten* 
drá  los  réditos  de  censos,  ú  otras  cargas  que  se  paguen 
de  los  propios,  dando  razón  de  la  facultad  y  fines  con 
que  se  hayan  impuesto;  la  tercera  las  festividades  vo« 
tivas  y  limosnas;  y  la  cuarta  los  gastes  precisos  ó  estraor* 
dinarios  y  eventuales,  y  cuota  qiie  para  ellos  se  consi* 
dere  anualmente  sufíciente,  y  los  remitirán  á  la  Audien- 
cia, informando  los  fundamentos  emotivos  que  hubiesen 
tenido,  para  que  con  presencia  de  ellos  y  de  la  razón 
que  también  han  de  enviarles  de  cuanto  resulte  por  las 
diligencias  del  anterior  articulo,  apruebe  dicho  Tribu** 
nal  ó  modifique  los  citados  reglomentos,  y  quedándose 
con  copia«  los  devuelva,  y  espida  las  demás  providen- 
cias que  estime  convenientes  para  su  observancia,  y  el 
mas  justo  gobierno  de  los  propios,  sus  gastos  é  inver* 
sion  de  sobrantes;  y  los  Intendentes  por  su  parte  drja-- 
rán  igual  copia  en  las  Contadurías  principales  de  jfro^ 
vincia,  y  pasarán  los  originales  á  los  respectivos  pueblo* 
para  su  puntual  ejecución. 

ARTICULO    LXXX. 

Establecerán  los  Intendentes  en  la  capital  de  su 
provincia,  y  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de 
españoles  (lo  que  también  habla  con  el  de  la  del  vireina- 
to  en  esta  segunda  parte)  una  junta  municipal  compues- 
ta del  alcalde  ordinario  de  primer  voto,  de  dos  regido- 
res, que  por  turno  se  mudarán  cada  ano,  y  del  procura- 
dor general  ó  sindico,  sin  voto  para  promover  én  ella  la 
que  sea  mas  útil  al  común;  y  k  cargo  de  esta  junta  cor- 
rerá la  administración  y  manejo  de  estos  efectos,  y  el 
cuidado  de  sacarlos  anualmente  á  pdblica  almoneda  pa- 
ra rematarlos  en  el  mayor  postor,  sin  admitir  prometi- 
dos, ni  otras  reprobadas  inteligencias^  para  lo  que  asis- 
tirá con  la  junta  á  dicho  acto  el  asesor  de  la  Intenden^ 
cia  en  su  capital,  y  fuera  de  ella  el  subdelep;ado  del 
partido;  y  si  después  de  los  30  pregones  y  edictot  que' 
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han  de  6jar8C  no  hubiere  postdres  de  las  calidades  nece- 
sarias, quedará  la  administración  á  cargo  de  la  misma 
junta,  que  la  desempeñará  con  la  pureza  y  legalidad 
correspondiente;  pero  siempre  con  subordinación  al  In- 
tendente, á  quien  ha  de  dar  parte  de  cuanto  trate  y  re- 
sueiva,  sin  ejecutarlo  hasta  que  lo  apruebe,  y  sin  que  el 
cuerpo  de  los  Ayuntamientos  pueda  con  pretesto  algu- 
no embarazar  sus  disposiciones,  ni  mezclarse  en  esta 
materia. 


ARTICULO  LXXXI. 


Los  vocales  de  cada  junta  municipal  han  de  nom- 
brar anualmente  de  su  cuenta  y  riesgo  un  mayordomo 
ó  depositario  abonado,  en  cuyo  poder  entrarán  precisa- 
mente toldos  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  con 
exacta  cuenta  y  razón,  senilándole  por  su  responsabili- 
dad y  trabajo  uno  y  medio  par  ciento  de  lo  que  cobra- 
se^y  no  de  las  existencias  qire  quedaren  de  un  año  para 
etrOy  con  la  prevención  indispensable  de  que  mensual- 
nente  se  han  de  poner  los  caudales  en  arca  de  tres  lla- 
ves, y  de  que  estas  han  de  estar  en  el  alcalde  Presiden-í 
te  de  la  junta,  en  el  escribano  del  Ayuntamiento  si  lo 
hubiere,  ó  el  regidor  mas  antiguo  por  defecto  de  aquel, 
y  en  el  mayordomo  de  propios,  sin  que  puedan  confiár- 
selas unos  á  otros  por  ningún  motivo;  entendiéndose  que 
en  cualquier  dia  del  mes  que  por  ser  de  consideración 
los  caudales  que  entren  ose  hallen  en  poder  del  mayor- 
domo, ó  por  alguna  otra  razón  quieran  y  propongan  los 
otros  dos  claveros  ponerlas  en  dicha  arca,  deberá  eje- 
cutarse, sin  que  tenga  arbitrio  &  resistirlo  el  dichoí  ma- 
yordomo. 


ARTICULO  LXXXXl. 


En  fin  de  cada  año  formará  el  mayordomo  ó  depo- 
sitario su  cuenta  jurada  y  documentada,  para  justificar 
8U  cargo  y  data,  y  la  presentará  á  la  junta  municipal  de 
aquel  año  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente,  y  k  su 
presencia  y  la  de  los  vocales  que  compongan  la  nue- 
va, enterará  tn  el  arca  de  tres  llaves  el  alcance  si  le 
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reaultare  algimo^  j  esteodida  la  diligencia  con  ft  del  m^ 
«uribano  qne  lo  acredite,  se  poodrá  seguidamente  «mí 
formal  atestación,  que  firmarán  todos  los  individuos  de 
la  antigua  junta,  de  no  haber  producido  los  ramos  pd<» 
blicoB  mas  valores  ni  adehalas,  j  esta  dará  vista  de  to** 
do  al  Ayuntamiento  con  asistencia  del  procurador  del 
común,  para  que  consienta  ó  adicione  la  cuenta,  en  la 
cual  pondrá  au  decreto  de  aprobación  ó  reparos  de  paiu 
tidas;  y  vuelta  ala  junta,  esta  la  remitirá  original  aíIiH 
tendente  sin  retardación  con  los  recados  justificativos, 
dejando  en  su  archivo  copias  íntegras  de  todo  para  el 
gobierno  suoesirot  de  que  se  pondrá  constancia  al  pia 
de  la  misma  original 

ARTICUI.0  LZXXIII. 

Remitida^  al  Intendente  las  cuentas  en  la  forma  di^ 
cfaa^  las  pasará  con  su  decreto  á  los  ministros  de  Real 
hacienda  de  las  cajas  principales  de  la  provincia,  para 
que  conforme  á  la  lej  6  del  tít  13,  lib.  4  de  Indias  laa 
tomen  y  revean;  y  si  hallaren  reparos,  pongan  pliegos 
que  los  aclaren,  para  que  se  satisfagan  por  quien  corres- 
ponda en  el  término  que  seRale;  y  no  teniéndolos,  estien- 
dan el  finiquito,  que  con  su  aprobación  y  t^ifto  6u#tia 
remitirá  el  Intendente  á  la  junta  municipal;  y  formando 
después  un  estracto  del  resultado  de  dicha  cuenta,  eoit 
espresion  de  los  valores  de  estos  ramos  en  todo  aquel 
afio^sus  gastos,  pensiones,  sobrantes,  existencias  y  e»pe<* 
cíes  en  que  consistan,  lo  dirigirá  á  la  Audiencia,  para  qtia 
bajo  de  su  inspección  y  autoridad  se  invierta  en  la  re- 
dención de  censos,  ú  otras  cargas  que  graven  los  pro- 
pios  y  arbitrios,  6  en  la  compra  de  fincas  é  imposicionei 
que  aumenten  sus  productos,  para  que  á  proporción,  se 
estingan  los  arbitrios  gravosos  á  los  pueblos,  y  se  fomen- 
ten los  establecimientos  que  les  sean  útiles. 

ARTICULO  LXXXIV. 

Para  la  redención  de  censos  y  otras  cargas,  6  com- 
pras de  huevas  fintas,  dará  la  Audiencia  las  providen- 
^  37  r 
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«M9  <)ue:  aonsklecie  coavenientee,  o^nd^  á  su.  fiscal  eom 
tfíiense  han  de  substánciñr  loa  espedientes  de  coeatw 
jr  denáfi  qoe  oeorran  sobre  estos  ramos;  j  dónde  hubie«> 
re  Centadxiría  general  de  ellos  en  la  capital  del  gobier^ 
no*  se  toxnará  también  su  informe,  y  le  pasará  aquel  Tri* 
biinalel  estracto  de  las  cuentas  de  todas  las  Intendem 
ftias  da^.M  distrito,  para  que  con  separación  de  ellas  fot* 
me- |u«<  estado  general  espresivo  de  loa  valores,  cargas^ 
9id5to&!j  sobrantes,  y  se  la  devuelva^  de  modo  que  etí 
Im  primieros.  cuatro  meses  delí  año  lo  pueda  préci«« 
éamentf  enriar  á  mi  Supremp  €onse}o  de  Im^  liidíaé4 
•o/dumpUiníento  de  la  lej  6  dei  citado  tlt  13  lib.  4;  pe* 
rosi  no  hubiere  Contaduría  general  que  forme  aquel  es^ 
tado,  se  observará  dicha  ley,  remitiéndole  los  estractos 
particulares  de  cada  Intendencia,  y  en  estos  puntos  se 
entenderán  directamente  las  Audiencias  con  los  In^ 
t^ti(W^es,.y  observcuráneatos.sUs  providenciM^  que  el 
tiQtlb^ade  cámara  Les  comunicará  con  oficio  de  aleá-^ 
«kmi  eoi  qiae  á  la  letra  se  les  copien* 

í-i.    '  •  AaTijcuLo:  laxJtv. 

-  -  *í  ■  i  I    '    •  '  • 

...  .:  En  lo  demás  que  toqae  á  la  inversión  4^1  sobran^ 
t^^Q.pr^iji^os  y  aj^bitrios  en  objetos  ú^tiles  al  bleacomuní, 
9am9.^u^den  serlo  los  de  polifcia  quedarán  espeditaa 
lAa{a.«i|lM^a  que  por  la  ley  10  del  tíU  l&  lib.  2,  y  por  la 
43  efe}  tlt  8  Hb.  3  de  Indias  se  concedená  los  Vireyea. 
y JE^re^ídi^tes^  á  quienes  representarán  los  IntcndenteSt; 
q^Mi^Ot  fi^M  ,di4hps  fines  necesitea  ó  pretendan  valerse, 
d^  .I<M  pr^pioa  y  arbitrios  d^  si*  provincia,  y  con  la, 
apr'0{>acip9.de  aquel  gefe  superior,  y  j^  svi  continuación 
Ifl-^^cqen  del  Intendente  para  sm.  pago,  entregará  el  v^^ 
^iOrd^Ma^ó  depo^jtarío  de  que  habla  el  articulo  8Í  las' 
caAtid^d^^qui^  90  Uhren,  y  por  dicho  documento  se  la, 
abonarán  en  su  Cfienta  anual,  siendo  de  cargo  del  Inten* 
dente  el  llevar  instruida  la  de  su  distribución  para  darla 
al  Virey  6  Presidente,  en  fia  del  ^lBo,, 

ARTICVLO  LXXXVI. 

La  distinción  que  se  hace  en  los  do»  artíoalos  pie*' 
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c#é0M«9^  raservandó  en  el  ano  á  las  Auitíetlcibs  I0  ínf^N 
fiéon  del  sobrante  de  propios  7  arbiti*iod  para  rédendóh 
dé  caicas  ó  compra  de  nuevas  fincas,  j  en  et  otro  i  \m 
Viréyes  é  Intendentes  cuando  se  destine  á  objeto^  dtilé^ 
del  bien  coman,  en  nada  altera  la  jurisdicción  que  eh 
el  ramo  de  policía  corresponde  á  dichos  Tribunales 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  19,  ni  tampoco  la 
que  por  Reales  órdenes  citadas  en  el  77  les  esta  decla- 
rarda  sobre  e)  de  propios  y  arbitrios;  y  para  que  se  evi- 
ten llis  dudas  ó  competencias  que  con  este  motivo  po^ 
drian  e^asrionarse,  solo  se  entenderá  sobrante*  en  cada 
provincia  lo  que  pagados  los  gastos  del  réglaüléiA»  for«> 
itiado  en  virtud  del  articulo  79  no  sea  necesario' á  lá 
redención  de  censos,  y  otras  cargas  y  conlprá^^  )r  kié^ó 
que  la  Audiencia  se  imponga  de  ello  por  las  doeMáa  t 
faenes  que  han  de  dárselo,  lo  avisarft  al  Virey  6  Phí- 
sldente,  para  que  acomode  sus  órdenes  y  proVidertCiM 
hasta  aquella  cantidad;  y  si  fuere  tanta  la  argédcja  jr 
utilidad  del  bien  público,  que  parezca  justo  desttnái^ft 
él  lo  que,  cubierto  el  reglamento,  se  aplica  á  tos  <MtM 
fines,  tratándolo  el  Virey  con  el  acuerdo,  lo  examinar&n 
con  la  buena  fé  y  armonia  propia  de  su  carácter,  y  eje* 
cutarán  lo  que  unánimemente  se  resuelva,  procurando 
siempre  no  se  postergue  el  alivio  de  los  gravámenes  que 
sufran  los  propios,  y  que  solo  se  eche  mano,  si  fuere 
dable,  de  lo  que  flnicameaté  hubiese  de  servir  á  la  ad* 
quisicion  y  aumento  de  estas  rentas. 

ARTICULO   LXXXVIÍ. 

Aunque  el  producto  de  las  cajas  de  cén*08  y  bféi 
áe^de  coihunidad  de  indios  son  unos  caudales,  que  Có^ 
üko  los  de  los  propios  y  arbitrio»  de  los  espafioles  deber! 
ínv'ertirse  en  beneficio  de  aquellos  naturales,  y  cuidar- 
se con  igual  escrupulosidad, teniendo  presente  lavarle-^ 
dad  de  sus  circunstancias,  y  que  todas  se  hallan  puntual!* 
9a4as  con  bastante  claridad  en  las.  38  leyes  del  tít.  4 
Úb#  6  de  la  recopilación  de  Indias,  ae  arreglará»  k  eUñ 
k»  Intendentes,  con  quienes  directa  y  tfnicaiileiitei  han 
¿e  entenderse  I0&  Tireyes,  Audiencias  y  jties  de  estoa 
MuiMs,  á  fin  de  que  4;ada  uno  de  aquelkis  eu  su  pi'c^thi* 
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^m  céte  y  promueTa  8u  obserfancía,  repreMiiáaado 

jCMMto  cou9Ídere  necesario  para  dárseta,  y  lo  que  ca« 

aozcají)  mat  útil  al  aumento  de  dichos  fondos,  y  su  aplí* 

cacion  en  alivio  de  los  indios,  procurándoles  auxilioi 

coa  que  se  estimulen  á  la  agricultura  y  trabajo;  y  por* 

I  j'?8  *  remadien  los  notables  abusos  que  se  han  intro-* 

Juv'iUo  con  olvido  de  las  citadas  leyes,  ó  se   reformeD 

en  Uparte  que  lo  necesiten, serán  las  Intendentes  res* 

punsablesá  las  que  dejen  de  cumplirse,  si  no  lo  hici#i* 

ren  presente  al  Vi  rey  y  Audiencia,  y  me  dieren  parte 

inmediatamente  con  testimonio  del  espediente  que  for* 

men^  V  resolución  que  después  se  diere;  y  verificándolo 

ffsL,  ser6  la  responsabilidad  de  aquel  geíe.  Tribunal,  y 

Oidor  juez  de  la  caja,  á  quienes  encargo  el  pronto  des« 

pacho  de  las  representaciones  y  recursos  de  ios  Inten** 

dantes,  y  la  atención  con  que  han  de  mirarla^)  psra  que 

cqmbinanUo  las  disposiciones  de  las  leyes  con  la  libera 

$ad  que  necesitan  aquellos  magistrados  para  promover 

f  1  biep  de  sus  provincias,  no  coarten  sus  facultades  coa 

AÍtweda4)  oí  arbitrariamente  se  opongan  k  sjus  ideas* 

.     ,  .  APICIONES 

al  Capítulo  Duodécimo* 


Propios  y  arbitrios. 

Este  ramo  bien  gobernado  y  administrado  es  uoo  de  los 
elementos  mas  esenciales  para  mantener  el  buen  régimen  inte« 
rior  de  policía,  abastos,  limpieza,  surtimiento  de  agitas  saluda- 
Use,  oomodidsd  y  hermosura  de  les  pueblos  i  que  se  conceden 
E'  m  y  arbitrios  con  tal  objeto.  Por  las  leyes  del  IH.  IS,  lib»  4 
municipales  se  encomendó  su  Superintendencia  á  las  Rea* 
Lidiencias,  no  pudiéndose  pagar  libranza  de  gastos  estraor- 
diñarlos  escedentes  de  ,tres  mil  maravedises»  sin  que  primero  se 
aprobasen  por  la  Audiencia  si  residia  en  la  ciudad»  y  sino»  por  la 

rtrsona  encargada  del  gobierno  de  la  tierra,  y  en  el  primer  caso 
los  remates  dc' propios  de  la  misma  ciudad  debia  asistir  un 
aidbr»  y  sCro  por  turno  revisaba  sus  cuentas.  Asi  corrió  el  ramo  un 
fígl6  desde  la  promulgación  del  Código  indiano  en  1681  sin  msjs 
novedad  por  lo  que  hace  á  esta  isla  y  ciudad  de  la  Habana,  que 
custodiarse  el  caudal  de  sus  rentas  en  caja  separada  dentro  la 
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t«s<K«rftt  gtnerctl,  y  cometerse  Ift  glosa  de  sus  cuentas,  y  la  auto- 
ridad para  obligar  al  mayordomo  h  rendirlas  anualmente,  al 
lrit>uDal  de  ellas  por  Reales  cédulas  de  4  de  Abril  de  1718^  27  de 
Agosto  de  1730,  14  de  Noviembre  de  1731,  y  9  de  Julio  de  1732; 
en  cuya  consecuencia,  por  la  de  3  de  Octubre  de  1762  se  aprue-* 
ban  las  prevenciones,  que  en  un  pliego  de  fenecimiento  hicieron, 
los  contadores  de  las  islas  de  barlovento  á  los  comisarios  de  mes, 
i  quienes  se  releva  del  gravamen  de  jurar  las  relaciones,  y  se  im- 
pone al  mayordomo  de  propios  la  obligación  de  instniirse  en  el 
oficio  del  escribano  mciyor  de  registros,  y  á  este  de  darle  puntual, 
noticia  del  número  de  pipas  y  barriles  de  vino,  aguardiente  y 
demás  géneros  desembarcados,  para  que  los  diputados  de  mee 
cuiden  no  se  espendan  sin  los  requisitos  de  sello  y  postura,  y  se 
eviten  fraudes:  y  por  la  de  3  de  Julio  de  1765  dirigida  á  ú  ciu- 
dad y  contadores  de  cuentas  se  aprueba  k  estos  del  mismo  modo 
^la  glosa  y  fenecimiento  de  las  presentadas  por  el  mayordomo  do 

Eropios  D.  Francisco  López  Gamarra  desde  19  de  Enero  de  17St 
asta  fin  de  Diciembre  de  1750,  y  prevenciones  con  que  las  fina* 
lizaron,  y  se  guardarían,  por  dirigirse  á  la  mejor  administración  y 
recaudo  de  los  fondos,  mandándose  á  la  ciudad  el  reintegro  de 
9677  rs.  que  se  advertían  erogados  en  la  cuenta  del  año  de  1740 
en  obsequio  del  natal  de  Doña  Antonia  Padilla  consorte  deí  Gro- 
bernador  como  gasto  opuesto  k  la  ley  4,  tít.  13,  lib.  4  de  Indias. 
En  4  de  Diciembre  de  1786  se  sancionó  la  ordenanza  de 
Intendentes  de  Nueva-España  cuyo  artículo  6?  ya  puso  al  cuida- 
do privativo  de  la  junta  superior  de  hacienda  los  propios  y  arbi- 
trios y  bienes  de  comunidad  de  los  pueblos,  determinando  desde* 
el  articulo  28  al  53  inclusive  las  convenientes  reglas  para  su  go- 
bierno, manejo  y  distribución;  y  desde  entonces  menos  se  podía 
contar  con  la  autoridad  de  la  Audiencia  que  residía  en  Santo, 
Domingo,  ni  tampoco  después  de  su  traslación  á  Puerto-Príncipe 
ed  1800,  porque  sobre  no  haberse  introducido  nunca  en  la  isla  el 
sistema  de  Oobernadores  ó  Corregidores  Intendentes,  de  cuyo 
doble  caxácter  y  representación  pendia  mucho  el  buen  espediente 
de  dichos  fondos,  hasta  1816  que  tomó  posesioo  el  Sr.  Super- 
intendente delegado  D.  Alejandro  Ramírez  no  se  tuvo  noticia 
de  la  Real  cédula  espedida  en  19  de  Noviembre  de  1792,  que  de- 
rogando las  facultades  atribuidas  á  la  junta  superior,  restableció 
el  método  de  las  leyes  municipales,  mandando  con  referencia  á 
Reales  órdenes  circulares  de  11  de  Noviembre  de  1787  y  14  de 
Setiembre  de  1 788:  que  se  cumpliese  literalmente  lo  dispuesto' 
en  las  leyes  del  tit.  13,  lib.  4  de  la  Recopilación  de  Indias  y  de 
ellas  particularmente  la  2?;  (la  de  consultarse  los  gastos  de  mas 
de  8000  maravedís),  y  que  las  cuentas  se  tomasen  anualmente 
pbr  la  junta  municipal  de  cada  población,  ó  en  tu  defecto  por  los 
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diputa^oe  qi|e  ^lombrase  el  cabildo  coofonne  kU^ley%kftíL$ 
de  dicbo  hbro  4?,  remitiéndose  con  la  aprobación  del  GrQbfjrn^* 
aor  4  la  4^  la  Audiencia  del  distrito,  que  las  mandaría  pa$af 
p^n  fu  revisión  á  la  CoBtaduiía  príneipal  de  la  provincia,  y 
después  aí  fiscal,  á  fin  de  proceder  con  la  censura  de  ambos  oí^ 
clos  á  aprobarlas  en  lo  que  lo  mereciesen.  El  espresado  Superin- 
tendente dio  conocimiento  de  esta  Real  cédula,  á  la  Audiencia 
de  Puerto-Príncipe,  que  no  bien  había  comenzado  á  observaír  sil 
tenor,  estableciendo  á  su  inmediación  la  Contaduría  g#aeral  del 
rftmo,  y  tratando  de  dictar  reglas  uniformes  á  los  Ayuntamien-*, 
tos  del  distrito,  cuando  tuvo  que  desprenderse  de  toda  cofHKár 
miento  por  virtud  de  la  reacción  constitucional  de  1830,  qu<* 
atribuyo  á  las  diputaciones  provinciales  cuatro  concernía  h 
fondos  municipales. 

Pero  con  el  cambio  de  1823  volvió  la  Audiencia  ó  reasu- 
mirlo,  ratificándose  por  ambos  ministerios  de  Gracia  y  Justicia» 
y,  Hacienda  el  contesto  de  la  Real  cédula  de  19  de  Noviembre  dsr' 
1792  en  sus  dos  estremos  por  Reales  órdenes  de  llde  Ahcil 
de  1827  y  28  de  Noviembre  de  1828,  sin  embargo  de  Weuat 
siempre  continuó  resentido  el  ramo  de  la  instabilidad  de  unade  sua^ 
liases  nías  fundamentales,  la  del  ministerio  que  hubiera  de  coa* 
siderarse  obligado  seriamente  al  examen  y  fenecimiento  .de  sus 
cuenta^,  como  que  en  esta  rueda  y  eje  esencial  de  toda  buen»  ^ 
administi  ación  se  cifra  su  mejor  garantía.  Si  se  pasaban  k  los 
oficios  principales  de  Puerto-Principe  se  escusaban  con  el  recajr^i 
^o  y  responsabilidad  de  sus  otras  obligaciones  mas  exigentes  en 
lo  de  hacienda,  que  dehian  absorber  toda  su  atención;  y  si  se 
ocurría  al  tribunal  de  cuentas  sucedia  lo  propio,  no  pudiéndofil» 
conciliar  la  autoridad  decisiva,  que  antes  ejereia  en  la  glosa  d^ 
las  de  este  ramo,  con  la  nueva  investidura  y  atribudonea  ^up»» 
ñores  da  las  Audiencias. 

En  tal  incertidumhre  es  claro,  que  su  administracioB  no 
podía  medrar,  ni  arreglarse  sólidamente  á  pesar  del  ceJo  que  to. 
wljcase  la  Audiencia  tenitoríal  sin  medios  espeditos  para  teDtr 
glosadas  V  comentes  todas  las  cuentas  de  propios  de  la  isla»  sobre 
tpdo  las  de  la  Habana  en  que  se  pulsaba  mas  dificultad  por  la 
distancia  y  su  mayor  complicación.  La  Audiencia  sin  embargo 
se  ocupaba  con  el  auxilio  de  la  contaduría  del  ramo,  de  la  £k« 
ipacion  de  reglamentos  para  cada  municipio,  y  en  el  ínterin  se 
remedió  el  grande  óbice  de  la  falta  de  una  oficina  de  contaUli* 
dad,  que  fuese  estable  y  sin  arbitrio  de  escusar  la  carga,  pues  que 
reorgapizado  el  tribunal  mayor  de  c^ientas  de  la  isla  á  semejan- 
^  del  de  la  Península  por  virtud  de  la  Real  orden  de.  4  de  Ofo- 
yiembre  de  1831  recaida  á  propuesta  de  esta  Superintendencift 
4elegadaj  entie  sus  atribuciones  se  comprendo  eeiNresafiíenle  1* 
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d^ jungar  y  leMoem  tes  mmm  def$t^9^^énh§ia0t^4üé^prify¡ 
y  4LrkiírÍQ0f  ki4  itl  remo  dr^onrtw,  lés  d$l  de  tMnM^  jf  woím» 
quUra  otren  dt  igual  6  $emefmúe  naturalexíL  i 

Creada  el  minUterio  ¿e  la  Oobernaciotí»  é  incumbu^doil)^ 
t#flla  lo  relativo  á  propios  y  arbitrios  dfi  los  pueblos»  se  pto^ms^ 
desde  luego  el  arreglo  de  los  de  la  isla  de  Cuba,  y  al  intento  doa 
pre^eaoüt  de  lo  informado  por  la  sección  de  Indias  del  Consejo 
Real  cbam&icóde  Real  orden  en  30  de  Enero  de  1836  al  Gk>betf 
nador  Capitán  general:  ,,1?  Que  la  Real  Audiencia  de  esa  isia  o^ 
Mí  en  la  administración  general  de  los  propios  de  la  misitisi^»  que 
s0  le  confirió»  cuando  estos  dependían  de  laSeeretariaileldespuM 
cho  de  Gracia  y  Justicia.  2?  Que  Y.  E.  eseite  el  celo  de  la  i3onfi«« 
8k)n  nombrada  en  Real  orden  de  21  de  Noviembre  úllimo  cdn  oL 
ob)t*.tO  de  proponer  el  modo  de  plantear  en  esa  isla  los.  Beíleil 
decretos  de  23  de  Julio  y  21  de  Setiembre  sol^e  eldcoioo  ^ 
Ayuntamientos  y  diputaciones  proviocialest  para  que  active  In 
concludon  de  sus  trabajos,  teniendo  en  ellos  muy  presente  tel 
arreglo  del  importante  ramo  de  propios^  que  S.  M.  desea  po^nec 
á  cubierto  de  todo  abuso  en  su  administración  é  inversión.  39  Quei 
hasta  el  establecimiento  de  las  diputacioneé  provindiales  en  esob 
ifla»  la  administración  general  de  propios  de  la  misma  corfa  á 
cargo  del  Superintendente  Subdelegado  general  y  junta  slupe-i 
rior  de  Real  hacienda  de  esa  ciudad,  que  se  entenderá.  enHodo  la 
relativo  á  este  con  el  ministerio  de  mi  cargo  p&r  conducto  de  Vi  £i 
eji  concepto  de  Gobernador  dvíl.  Y  4?  Que  los  Ayuntamientos^ 
chapleados  y  cualesquiera  otras  personas  que  manejen  fondos  d^ 
propios  presenten  sus  cuentas  al  examen  y  aprobación  del  Tri<^ 
hmnal  mayor  de  Real  hacienda  de  esa  isla,  según  est^  mandudo 
en  Real  orden  de  4  de  Noviembre  de  1831.'" 

A  vista  de  tan  terminante  disposición  para  volver  al  «i»^"* 
ma  de  la  ordenanza  de  1 786,  al  momento  habría  cumplidoaoi 
el  Real  mandato,  si  no  hubiera  tocadóse  el  inconveniente  pot  un 
Uhdo  de  la  duda  que  ofrecía  la  cláusula  en  bastardilla,  y  por  ot^ü 
de  no  resolverse  á  la  vez  la  traslación  del  archivo  y  Contsduril^ 
de  Puerto-Principe,  sin  lo  cual  no  era  posible  á  la  Superin^ea*» 
deacia  dar  un  paso  atinado.  A  lo  jMrimero  se  ocurrió  con  U 
Quarta  decisión  de  la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  de  1837| 
(pág.  118),  ceñida  á  ratificar»  quedase  el  ramo  á  oargo  id^ilav 
juntas  superiores  directivas  de  hacienda  con  arreglo  á  la  (Hdefr 
nanza  de  86^  descargando  á  las  Audiencias  de  tan  penoea  tdr- 
«liaUrtracion,  y  mondando  formen  los  oportunos  reglum^nto^.  Y 
6  to  segundo  con  la  de  20  de  Mayo  de  dicho  año  de  1887»  en  que 
amifteiando  el  miliisterio  de  la  Oobernacion  de  ultrajaiar  ia  vo*- 
kbitlid  benéfica  de  S.  M.  de  fijar  de  una  vez  la  sueEte  de  tAA  í»t 
portante  ramo,  se  sirvió  pedh-  infc^rme  al  ttibiuial  día  tuéstase  ^.1? 
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Ite  d  €o»r«iiga  k  «dMüencta  de  la  CoBtadarfa  feíieral  del  ra<- 
no :  99  Si  debe  continuar  en  Puerto-Principe  6  trasladarse  á  la 
Habana  y  con  cuales  recursos  para  no  gravar  el  erario :  Y  3?  las 
aCfíbucionesque  debieran  asignársela  en  el  último  caso,  amplian- 
do el  tribunal  sus  noticias  k  cuanto  crea  convenir  para  el  mas 
radical  arreglo. 

Lo  verificó  el  tribunal  estensamente  en  22  de  Julio  de  aquel 
afio»  y  su  resultado  fue  la  siguiente  Real  orden  de  1?  de  Marzo 
de  1838. 

n  Escmo.  Sr. — Habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  la  augusta 
Reina  Grobernadora  de  la  carta  de  Y.  E.  de  31  de  Julio  último, 
número  88  y  documentos  unidos  á  ella,  entre  los  cuales  se  halla 
•I  informe  de  ese  tribunal  mayor  de  cuentas  dado  en  virtud  de 
kt  Real  orden  de  20  de  Mayo  anterior,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  en 
confcNrmidad  con  dicho  dictamen  resolver,  que  debiendo  subsistir 
kt  Contaduría  general  de  propios  de  esa  isla,  sea  ésta  trasladada 
y  también  su  archivo  á  esa  ciudad  á  lets  inmediaciones  de  la  jun- 
ta directiva  de  hacienda,  á  la  que  por  Real  orden  de  19  de  Di- 
ciembre último,  se  ha  encargado  el  cuidado  y  administración  de 
este  ramo,  debiendo  hacerse  los  gastos  de  esta  traslación  por 
^  hacienda  pública  con  calidad  de  reintegro  por  el  fondo  de  4 
por  100  del  mismo  ramo  de  propios:  que  instalada  que  sea  la 
citada  Contaduría  en  esa  capital,  instruya  Y.  E.  el  oportuno  es- 
pediente oyendo  á  la  junta  directiva  y  al  Tribunal  mayor  sobre 
la  planta  y  número  de  individuos  que  ha  de  tener  en  lo  sucesivo, 
7  sueldos  que  han  de  asignárseles,  teniendo  presente  la  riguroea 
economía  que  las  circunstancias  reclaman  en  todos  ramos,  y  re- 
mitiendo dicho  espediente  á  la  Real  aprobación  de  S.  M.;  que  en 
este  mismo  espediente  se  marquen  las  obligaciones,  atribucionéa 
7  tareas  en  que  haya  de  ocuparse  la  misma  Contaduría,  á  fin  de 
que  sus  trabajos  no  solo  sean  útiles  al  ramo  de  su  cargo,  sino  que 
ftcilitea  los  de  la  misma  junta  directiva  de  hacienda  y  los  del 
Tribunal  mayor  de  cuentas;  y  finalmente,  que  la  misma  Conta- 
4arta  se  ocupe  preferentemente  en  la  formación  de  los  reglamen- 
tos á  que  deberán  sujetarse  todos  los  Ayuntamientos  de  esa  Isla 
én  cuanto  á  la  administración  de  sus  propios  y  arbitrios,  y  des- 

rM  de  examinados  por  la  citada  junta  directiva,  se  remitan  por 
E.  para  la  competente  aprobación  de  S.  M.  Lo  digo  á  Y.  E. 
'  de  Real  ikden  para  su  inteligencia  y  demás  efectos.  Dios  guarde 
á  T.  E.  muchos  años.  Madrid  1?  de  Marzo  de  1838. — DeCa- 
fias. — Sr.  Intendente  de  ejército  de  la  Habana.»-H abana  21  da 
Junio  de  1838. — Cúmplase  la  precedente  Real  orden  y  para  ello 
ftrmese  endiente  con  copia  certificada:  contéstese  y  tbmese  ra* 
«on  'én  la  Contaduría  general  de  ejército  y  en  el  Tribunal  de 
«uentas.*— Yillanueva.'' 
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La  niima  $$  1$  trm$léd6  UmbUñpar  haHm^  dé  ¥Í9ra0mr  «mi 
ftdia  23  dd  tsfresado  Marxo^  y  se  la$pr0$tó  9U  dtbido  cumj^imien^. 
topóla  Auiiencia  de  Puerto^Pñncipe  en  auto  de  23  de  Jvlio  ee^ 
Monio  en  el  eonoámieinto  del  ramoy  y  disponiendo  de  acuerdo  con  ¡4. 
Intendencia  la  remisión  del  archivo,  que  condujo  el  Contador  Don 
Pedro  de  la  Torre. 

Veriñcada)  pues,  la  instalación  de  la  oficina  en  la  Habana 
por  acta  de  la  junta  superior  directiva  de  18  de  Octubre  de  1838, 
te  dieron  á  pocos  días  las  otras  de  arreglo  que  se  transcriben  con 
el  acuerdo  del  mismo  Tribunal  de  cuentas  de  10  de  Setiembre 
de  1836,  para  completar  el  resumen  del  actual  estado  del  régimen . 
administi'ativo  del  ramo  de  propios. 

Jletae  de  organización  de  la  Contaduría  general  de  propios^  dicta» 
das  por  la  junta  superior  directiva  de  hacienda. 

Don  José  Miguel  Rodríguez,  oficial  mayor  de  la  Secretaria, 
de  la  Intendencia  de  ejército,  Superintendencia  general  delegada 
de  hacienda  de  esta  isla  de  Cuba,  etc. — Certifico  :  que  en  la  ce- 
lebrada el  día  8  del  actual  se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguien- 
te.— Dióse  cuenta  del  espediente  número  13,  cuaderno  3?  de 
Reales  órdenes  formado  para  cumplir  las  de  1?  y  23  de  Marzo 
del  corriente  año,  espedidas  por  el  ministerio  de  hacienda  y  el  dei 
Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  ultramar  preventivas  de  U . 
traslación  de  la  Contaduría  de  propios  á  esta  ciudad^  su  piaran*: 
cacion  y  formación  de  reglamentos  para  los  Ayuntamientos :  y 
verificado  ya  el  primer  estremo  con  la  llegada  del  Contador  del. 
ramo  y  su  archivo,  se  enteró  la  junta  detenidamente  de  la  espo-, 
Bidón  de  ese  empleado,  dirigida  al  Escmo.  Sr.  Superintendeotei 
Presidente,  en  manifestación  de  los  mayores  gastos  y  tareas  qtio, 
se  le  preparan  en  esta  capital  con  la  nueva  organización  de  que 
se  trata,  y  á  que  no  alcanzarán  las  cortas  dotaciones  de  emplea», 
dos  y  sueldos  de  que  en  Puerto-Principe  constaba  la  oficina  de. 
su  cargo,  reducida  al  Contador  con  800  pesos  anuales  y  á  un  ofi- 
cial con  400;  fundando  por  tanto  la  necesidad  de  mayor  haber  6 
individuos  provisionalmente  y  mientras  se  fija  la  planta  definitiva 
de  dicha  Contaduría  conforme  á  las  citadas  Reales  disposicioi^es, 
é  insinuando  en  consecuencia  como  indispensable  el  que  por 
ahora  se  dote  con  dos  mil  pesos  anuales  al  Contador,  y  con  mil 
al  oficial,  creándose  ademas  una  plaza  de  escriWente  con  tres-. 
dentos  sesenta  pesos  también  anuales,  el  cual  á  la  par  de  que 
se  ocupe  en  las  tareas  materiales  de  copias  y  dema^  trabajos  de 
^«a  especie,  podrá  encargarse  asi  mismo  del  cuidado  del  archive. 
Apoyadas  esas  consideraciones  tanto  por  la  Contaduría  general 
de  ejército  como  por  el  Tribunal  de  cuentas,  que  recx^mendó  la 
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inifeiieia  de  proveer  de  eolaboradorea  al  meneíofiadn  6dl^dor 
de  propios^  á  fin  de  que  pueda  a^  desempeñar  las  atenciojíiee  ge-^ 
neralesde  su  dependencia,  y  la  precisión  de  aumentar  las  asigna*' 
cienes,  respecto  áque  aquí  en  donde  es  mas  cara  la  subewlencia 
no  bastarian  ni  aun  para  lo  indispensable  los  haberes  que  gossa- 
ban  esos  empleados  en  Puerto-Principe,  punto  infinitamente  ma^ 
barato;  inclinan  á  la  pretefision  insinuada  del  Contador,  á  que 
también  propende  el  ministerio  ñscal.  Pasóla  junta  k  meditarlas 
Oon  la  circuaspeccio'i  que  requiere  la  materia,  y  como  es  eviden- 
te el  acrecimiento  de  las  tareas  por  la  reorganización  que  ha  de 
emprenderse  en  el  ramo,  dándosele  nueva  forma  ó  sistema,  me*- 
jorando  las  reglas  que  hoy  rigen  á  los  Ayuntamientos  de  la  ii4a, 
y  entrando  en  el  lleno  de  atribuciones  que  designan  las  espresa- 
dae  Reales  órdenes,  y  por  otra  parte  importa  al  mejor  servicio  la- 
proporcionada  dotación  de  los  empleados  como  un  príneipio  de 
mas  provechosa  economía,  considerándose,  que  es  notable  la  dife- 
rencia de  gastos  entre  esta  capital,  donde  solo  la  habitación  ab- 
sorberá la  mayor  parte  del  sueldo,  que  actualmente  tienen  esos 
empleados,  y  con  el  que  cómodamente  podian  subsistir  en  Puerto- 
Príncipe,  se  acordó :  que  por  ahora,  y  á  reserva  de  lo  que  acon- 
sejen las  circunstancias,  instruidos  que  sean  para  ello  los  respec- 
tivos espedientes  según  lo  prevenido  por  S.  M.  en  las  citadas 
Reales  órdenes,  se  asignan  al  Contador  dos  mil  pesos  anuales, 
abonables  según  pide  desde  el  dia  5  de  Setiembre  último  en  que 
«alió  de  Puerto-Principe:  mil  pesos  al  oficial  cuya  plaza  se  halla 
ve.dante,  y  trescientos  sesenta  pesos  también  anuales  para  la  de 
eíscribiente  con  funciones  de  archivero,  que  se  crea  desde  luego 
con  igual  calidad  de  interina;  y  que  respecto  á  que  esos  gastos 
habrán  de  cubrirse  con  las  cantidades,  que  están  adeudando  de 
atrasado  los  prO[ños  de  los  Ayuntamientos  que  ya  se  les  reolama, 
y  por  las  cuotas  con  que  en  virtud  del  nuevo  arreglo  hayan  de 
coirtribuir  en  lo  sucesivo,  se  suplan  mientras  tanto  por  la  Real 
hacienda  con  calidad  de  oportuno  reintegro. — Habana  12  de  No^ 
▼iembre  de  1888. — José  Miguel  Rodríguez. — Habana  13  de  No- 
viembre de  1888, — Cúmplase  el  precedente  acuerdo  de  la  junta 
miperior  directiva,  y  para  ello  tómese  razón  on  la  Contaduría  de 
propios,  en  la  general  de  ejército,  y  en  el  Tribunal  de  cuentas  y 
dése  cuenta  á  S.  M. — Viílanueva. — Habana  28  de  Enero  de 
1889. — Concluido  este  espediente  y  tomada  la  razón  de  él  eO 
las  oficinas  de  Real  hacienda,  pásese  á  la  Contaduría  generat 
de  propios  para  que  promueva  los  demás  particulares  á  que  hace 
reíferencia  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  último.-^Rubricado. 

„Escmo.  Sr. — La  Contaduría  general  de  propios  y  arbitrio 
dice:  que  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  último  en  virtud  da  l¿ 
cnal  se  ha  formado  este  espediente  contiene  cuatro  {motos  e&  iu 
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fttU  cKi^itivá^  á  sabor :  1^  la  a^aslaoion  de  la  Contaduría  á 
Mta  capital :  S9  sobre  el  número  dé  empleados  que  debiera  tener 
f  loe  fmeldos  que  se  les  hubiesen  de  consignar  :  3?  que  se  mar- 
qnan  las  obU^ciones^  atribuciones  y  tareas  en  que  haya  de 
ocuparse  la  misma  Contaduría;  y  4?  que  eeta  se  ocupe  preferen- 
fofXMnte  en  la  formación  de  los  recrlainenios  á  íjue  hayari  de  su- 
jatafse  todos  los  Ayuntamientos  de  la  isla  en  cuanto  á  la  admi- 
aistracioa  Ab  sus  propros  y  arbitrios. — La  primera  prevención  se 
halla  cumplida  en  todas  sus  partes  con  la  instalación  de  Ití, 
Contaduría  que  se  halla  ya  en  ejercicio  de  sus  funciones :  tam- 
UeQ  \b  está  provisionalmente  la  segunda  con  el  acuerdo  de  lai 
jdUtA  «upmor  directiva  de  Real  hacienda  de  8  de  Noviembre  úl- 
timo y  ésoroto  de  V.  E.  del  dia  13  en  que  se  sirvió  mandarlo 
cumpUr:  por  lo  que  toca  á  la  tercera,  la  Contaduría  cree  que  para 
la.  mas  exaota  observancia  y  el  mejor  acierto  en  \as  deliberacio- 
nes que  se  tonoen,  convendrá  que  se  trate  antes  sobre  el  cum- 
plimiento de  la  cuarta. — En  efecto,  luego  que  haya  constancia 
áo  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos,  de  los  establecimientos, 
fincas  y  demás  que  les  pertenezcan,  y  de  todas  las  cargas  que  de- 
batí pesar  sobre  ellos;  babidas  también  cuales  sean  las  atencio- 
nes^ á  que  tenga  que  ocurrir  cada  uno  de  los  Ayuntamientos ,  y 
designadas  por  último  las  reglas  que  deban  observar  en  lo  suce- 
sivo, podrá  deducirse  entonces  con  el  debido  acierto  cuales  sean 
las  «¿hgaciones  que  se  señalen  á  la  Contaduría,  y  cuáles  las 
yureee  en  qi»e  haya  de  ocuparse,  con  utilidad  del  ramo  de  su 
oargb  y  de  los  de  la  junta  superior  directiva  y  Tribunal  mayor 
4e  cuentas,  sobre  cuyo  particular  se  tendrán  asimismo  presen- 
tes los  f^onooimientos  que  se  ministren  por  una  y  otra  corpora- 
oion.— ««En  mérito,  pues,  de  cuanto  queda  espuesto,  si  V;  E.  lo 
eetimare  conforme,  se  servirá  mandar,  que  se  instruya  espediente 
aeparado  con  copia  de  la  Real  orden,  acuerdo  y  decreto  que  que- 
dw  referidos,  el  cual  se  pase  á  la  Contaduría  para  que  promueva 
lo  conveniente  sobre  reunir  los  datos,  noticias  y  cuantos  conocl- 
núentos  erea  oportunos  pam  la  formación  de  los  reglamentos 
prevenidiós  por  S.  M.,  dándosele  después  el  curso  y  dirección  quei 
ae  estime  conveniente  para  la  mayor  exactitud  y  acierto  en  una 
ohca  de  tanto  interés,  y  que  tanto  importa  á  la  felicidad  de  los 
pveblos  de  la  isla.  Habana  84  de  Enero  de  1839. — Escmo.  Sr. — 
Pedro  de  la  Torre. 

Se  acordó  de  conformidad  en  acta  de  la  junta  superior  di» 
rectiva  de  21  de  Febrero  de  1839,  y  eu  la  de  4  de  Abril  se  arre- 
gló la  deducción  del  4  p  §  para  dotaciones  y  gastos  en  este 
órd^i. 

„  Certifico :  que  la  junta  superior  directiva  de  Real  baoi^n- 
4a,  en  i^ta  de  4  del  corriente  que  presidió  el  Escmé.  Sr.  Gober- 
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hador  7  Capitán  general  Superintendente  interino,  aatre  olfM 
cosas  acordó  lo  que  sigue. — La  Contaduría  general  de  propios 
espuso,  que  la  Real  Ordenanza  de  Intendentes  con  arreglo  á  la 
cual  se  estableció  esa  oficina,  dispone  que  del  total  valor  de  pro- 
pios y  arbitrios  se  deduzca  en  cada  año  un  cuatro  por  ciento,  y 
qué  su  importe  entre  con  separación  en  las  Tesorerías  de  Real 
hacienda,  según  y  en  el  orden  que  allí  se  indica,  y  de  cuyo  pro- 
ducido se  satisfagan  las  dotaciones  de  la  Contaduría  general:  que 
esto  no  obstante,  cuando  la  Real  Audiencia  conocia  de  dicho  ra- 
mo tuvo  á  bien  disponer,  que  se  situasen  provisionalmente  faui 
referidas  dotaciones  sobre  los  principales  pueblos  de  la  isla,  y  se 
procedió  desde  luego  al  prorateo  en  la  forma  que  se  graduó  op<v* 
tuno:  que  puesto  en  planta  desde  1819,  esta  junta  superior  con 
fecba  8  de  Noviembre  del  año  último  se  sirvió  mandar,  que  con- 
tinuase ínterin  se  resolvia  lo  conveniente  en  el  espediente  man- 
dado instruir  en  Real  orden  de  1?  de  Marzo  del  propio  alk):  que 
t:a  á  idose  ya  de  la  instrucción  de  ese  espediente  en  la  parte  quo 
to:a  á  la  formación  de  los  reglamentos  de  propios,  sobre  que  se 
ha  c  labrado  acuerdo  en  el  dia de  hoy,  y  debiendo  incluirse  en 
:^      I  is  cuotas  que  se  paguen  para  dicho  ñn,  le  parece  ser  lle- 
gado el  caso,  de  (|ue  se  discutfi  cambien  este  otro  punto  tan  aae* 
xo  y  vi  )\)i  dieute  de  aquel:  que  en  tal  concepto,  siendo  que  la 
referiíía  distiibücion  solo  pesa  sobre  nueve  pueblos,  y  que  los  de- 
mas  se  hallan  enteramente  libres;  atendiendo  también  á  que  en 
ella  no  hay  la  debida  proporción,  por  haber  variado  notablemente 
las  riquezas  de  los  pueblos;  y  observando  por  último,  que  en  el  dia 
no  cubre  el  objeto  á  que  sedestina,  porser  mayorel  númerodelot 
empleados  de  la  Contaduría  y  sus  respectivos  sueldos,  propuso 
1;>ajo  de  estos  fundamentos  y  en  mérito  de  las  deroas  razones  que 
recomendó,  que  para  que  la  contribución  de  que  se  tmtasea  justa 
y  proporcionada,  se  entienda  con  generalidad  á  todos  los  pueblos 
de  la  isla,  exigiéndoles  al  efecto  el  tanto  por  ciento  que  se  gra-* 
due  oportuno,  y  comunicándose  á  los  Ayiiatamientos  para  su 
observancia,  y  que  lo  tengan  presente  al  lemiñi  las  ba^es  queso 
les  han  exigido  para  la  esiensioQ  de  los  ic^lamertos.  En  cuya 
virtud,  habíéadose  discutido  el  pauto  coíj  teda  de teíiCion,  después 
de  oir  las  juiciosas  observaciones  del  S'r.  oidor  fiscal  de  Real  ha- 
cienda, y  con  vista  de  lo  que  disponen  la  OitleiiaLza  de  Inten- 
dentes de  Nueva-España  y  Real  orden  de  19  de  Marzo  del  año 
último,  la  junta  acordó  de  conformidad  á  lo  propuesto  por  la 
Contaduría  general  de  propios,  y  que  en  consecuencia  la  distri-. 
bucion  que  hasta  ahora  ha  estado  en  práctica  solo  se  observe  en 
el  año  corriente,  y  que  en  los  sucesivos  abonen  los  pueblos  un 
euatro  por  ciento  del  total  ingreso  que  hubiere  en  ellos,  cuyo  pro- 
ducido pondrán  al  tiempo  de  rendir  sus  cuentes  ett  las  respsctivat 
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IWorartM  <U  Rmí  hftoieiHk»  á  fin  de  que  reunidas  en  1m  princi<* 
{miIm  de  pvoTÍneia,  se  pasen  todas  á  la  Contaduría  general  de 
ajéicito,  por  la  cual  se  llevará  en  cuenta  separada,  y  dispondj'á  se 
depositen  en  cajas  Reales,  entendiéndose  esta  medida  mere  pro* 
▼isioiial,  hasta  que  con  mejores  datos  pueda  proponerse  á  la  apro* 
baoioD  soberana  la  que  hubiere  de  regir  constantemente.  Asi- 
mismo se  acorrió,  que  con  los  correspondientes  oficios  se  dirija  co- 
pia de  esta  acta  á  las  Intendencias  de  la  isla,  así  para  su  cono- 
ctroiento  y  que  la  comuniquen  á  las  Contadurías  y  Administra- 
cioMc  principales,  como  para  que  dispongan,  que  en  cada  una  de 
1m  últunas  se  aproveche  la  ocasión  que  se  presentare,  de  remitir 
directamente  á  esta  capital  las  cantidades  que  en  ellas  ingresen. 
Se  previno,  en  fin,  que  se  pasen  iguales  oficios  á  la  Contaduría 
general  de  ejército  y  al  Tribunal  mayor  de  cuentas.** — Habana 
11  de  Abril  de  1889. — Pedro  de  la  Torre. — Decreto. — Habana 
It  de  Abril  de  1839. — Cúmplase  el  acta  que  antecede  de  la  junta 
•uperior  directiva,  y  comuniqúese  con  la  celebrada  en  el  espa- 
diente  sobre  la  formación  de  los  reglamentos  de  propios  y  arbi- 
Iriee  de  todoe  los  pueblos  de  la  isla. — Ezpeleta. 

Acuerdo  que  celebró  el  Trib^/kial  de  cucnta$  para  habüüar  la  glo$u 
de  la$  de  propio$. 

„En  la  ádelísáma  Habana  á  10  de  Setiembre  de  1896  reuni- 
dos ea  el  salón  de  juntas  bajo  la  presidencia  del  Escmo.  8r.  con- 
de de  ViUanueva,  procer  del  reino,  del  Consejo  de  estado,  ^ran 
cnsde  la  distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  de  la  ame- 
rieana  de  Isabel  la  Católica,  Superintendente  general  delegado 
delmcienda  de  la  isla,  los  Sres.  Contadores  mayores  del  Tríbu- 
m1  de  cuentas  de  la  misma  Intendente  de  ejército  honorario  D. 
Lorenzo  Hernández  de  Alba,  y  D.  José  Maria  Zamora  ministro 
tobado  honorario  del  esiínguido  Supremo  Consejo  de  hacienda, 
dejeroa  S.  E.  y  S.  S.  que  á  consecuencia  de  haberse  resueho  por 
panto  genctral  en  el  artículo  4?  de  la  Real  orden  de  20  de  Enero 
de  este  año,  comunicada  por  el  ministerio  de  estado  y  del  despa» 
cb9  de  la  gobernación  de  Ultramar,  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 
CapttaA  general  y  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  „que  los  Aytin- 
trunientos,  empleados  y  cualesquiera  otras  personas,  que  mane* 
'  jen  fondos  de  propios  presenten  sus  cuentas  al  examen  y  aproba- 
ción, del  Tribunal  mayor  de  hacienda  de  esa  isja,  según  está 
mandado  en  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1881,"  se  habían 
ido  recibiendo  algunas,  remitidas  por  las  respectivas  justicias,  con 
notable  atraso  en  su  glosa,  que  no  se  habia  verificado  de  mucho* 
aio*  atrás,  en  términos  de  hacerse  ya  muy  diflcil  y  embaraaoso 
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•u  cumpltmii&Qto  por  este  Tribunal,  aufi^ue  eMii?íe«e 
lá  cbtacioa  de  sus  empleados  subalternos;  si  por  oira  |Mirtd 
de  cuidarse  del  fenecimiento  de  las  corrientes  del  ntismo  ramo  da 
p;:opios,  y  de  las  demás  de  fondos  públicos,  sujetas  todas  á  su  atft* 
toridad,  sin  perjuicio  de  la  preferente  atención  que  meredaj»  ks 
de  encinas  y  dependencias,  que  manejasen  caudales  da  Real  h^ 
cienda^  ó  de  cualquier  modo  pertenecientes  al  estado;  y  qae  ea 
necesidad  por  esta  razón  de  tomar  un  temperatinonio  oonciHato» 
río,  como  ya  en  otras  ocasiones  se  habla  practicado^  para  oourrii 
al  grave  inconveniente  de  mantenerse,  sin  chancelar,  aqtíqafaá* 
mas  fianzas  de  responsables,  á  titulo  de  no  haber  logrado  el  fiaí* 
quito  de  sus  rezagadas  cuentas  en  porción  de  año%  lo  que  no  pM* 
i;ecía  conforme  ajusticia  y  al  libre  tráfico  de  latí  propisdado^  dé 
cada  cual,  y  en  mira^  de  asegurar  la  ejecución  de  los  imparta»* 
tes  fines,  conque  S.  M.  se  propone^que  de  aquí  pat^  adelanlé 
marche  todo  administrador  de  fondos  páhlicos  ed  el  donoépld  flé 
que  hay  un  Tribunal  consrtituido,  para  juzgeur  las  de4iu  oaxgd,  y 
deducir  los  reparos  y  alcances  á  que  den  lugar,  á  cuva  Real  con^ 
fianza  estará  siempre  atento,  debian  acordar  y  acordaban:  qvoá 
reserva  de  la  oportuna  Real  resolución,  que  se  impetre  por  con« 
ducto  del  Escmo.  Sr.   Presidente,  se  observen  al  efecto  proyisi^ 
Ultímente  las  reglas  siguientes.  1?   Que  él  Tribunal  mayor  de 
cuentas  de  la  Habana  se  reconoce  en  la  obligación  de  glosarlas 
de  propios  y  arbitrios,  que  se  le  presenten  de  todas  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  de  la  isla,  y  la^  Uenard  eéa  c«ánift  dilig»ncia  y 
brevedad  permlla  el  cúmulo  de  las  otras  de  todos  lo»  PmtkOB  d« 
adminitfUracion  pública,  que  le  atribuye  la  nueva  plasta,  ooivleft-i 
zando  desde  laB' correspondientes  al  próxhuo  aOo  anterior  de  1895; 
3Í  Que  mereciendo  mayor  atención  por  la  importaobia  de  iM 
fondor  Us  de  las  ciudades  capitales  Habaika^  CTubÍGL,  Paerto^Prfa*' 
cip^y  Matanaas  y  Trinidad,  y  por  labelaoion  que  dicen  las  de  im 
a&o  eon  las  del  inmediato,  se  estlenda  la  glosa  de  las  deieBCa  ehii 
dadi  por  évk  mas  considerable  entidad,  á  diel  años  atrás,  esdedr^ 
dei^e  iade  182$  inclusive,  yak  midád  de  ese  peiíodb  ksde  la0 
atlas  ouairo  capitales,  con  encarga  de  dar  siesápre  la  preflirttieiH» 
k  las  corrientes  desde  1885,  y  hs^etf  lugar  i  las  anteriores"  per  eb 
arden  retrógrado,  según  el  desaho^  que  vaya  ofreciendo  el  etá^ 
mea  de  las  últimas,  y  el  general  de  las  privilegiadas  de  la  Raal 
haoieiida.  8?  Que  á  la  remisión  de  las  juradae  y  docnmentadai^ 
que  deben  formar  omialmente  los  mayordomos  de  propios  con*  bo^ 
jwon  á  lo  espresam^nte  proscripto  sobre  el  particular  eá  W  artl-* 
cukM  41  y  42  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva^-Bepalia^ 
y  el  83  de  la  general  de  los  de  Indias  de  1803,^  preocida,  y  jama»' 
aa  omita  el  requisito^  qoe  alU  se  dispona  de  consencifve  6  anfieio^ 
iMme  la  cuenta  poif  el  reapeottvo  Ayontamtento^  donde  lo  bubié» 
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8«»icau  amtejicift  del  proeurador  del  cbmun»  p^rs  eatender  ai  pie 
€láoa»to,'ip3^.  corresponda  de  «probación  ó  raparos,  por  46r,  muy 
conveniente,  y  ayudar  á  su  fenecíraiento  eeta  prevenida  ibroaal^* 
4ad.  41-  Que  las  primeraa  cuentas  que  se  presenten,  vengan 
achampañadas  del  reglamento  y  formulario  de  ellas^  que  debeA 
Oitíatir  en  el  archivo  de  cada  municipalidad  para  gobierno,  6  «B 
poder  de  cada  mayordomo  para  cubrir  su  responsabilidad,  y  qu^ 
fecmadod  con  ha  separaciones  y  para  el  fin  que  encargan  loa  ar^^ 
liculos  83  y  34  de  la  una  ordenanza^  y  el  79  de  la  otra,  han  da 
habérseles  comunicado  por  la  Contaduría  general  del  ramo,,  det^ 
pues  de  recaida  la  aprobación  superior,  y  reservádoee  copia  CJI 
las  Contadurías  principales  de  provincia  para  el  preciso  objeto 
de  estas  gbsaÉ,  ahora  refiendido  on  las  atribuciones,  del  Tribu- 
nal. 5?^  Que  á  falta  de  reglamentos  aprobados,  exhiban  las  prin- 
mpales  disposiciones  superiores,  que  les  sirvan  de  norma,  ^a 
pcoeeder  álaacobransas,  y  á  loa  g^tos  ordinarios  y  estraovdiaa» 
úo6^  y  con  cuyo  imprescindible  examen  pueda  Juzgarse  y  califit 
caree  la  legitimidad  de  las  partidas  de  cargo  y  data,  y  al  respoQ* 
^^able,  qofi  no  lo  haya  cumplido,  se  le  exija  tan  esencial  coínprot 
balite,  como  el  primer  paso,  de  donde  han  de  partir  las  provldeiH 
eias  da  la  autoridad  enc-argada  del  juicio  de  glosa,  6}  Que^iupo^ 
niftadosey  que  las  cuentas  de  propios  de  las  villas  y  pueblos  del 
diftrito  de  año»  anteriores  al  de  1835,  las  de  las  ciudadea  de  Cu? 
ha,  Puerto-Príncipe,  Matanzas  y  Trinidad  hasta  18S9  inclusive, 
y  laadeesta  capital  hasta  1824,  habrán  sufrido  y  pasado  poE  el 
tiámite  primero  de  censura,  que  incumbe  á  la  corporación  miiuÍ4 
cípal,  á  que  pertenezco,  el  mayordomo,  se  devuelvan  sin  deruoirar 
I«i  de  esos  períodos,  que  estén  presentadas  para  ks  diflpO0Ício¿«.ea 
que  á  bien  tengan  los  justicia»  Presidentes  con  respecto  á  la  pro*« 
movida  chancelación  de  fianzas  de  responsables,  que  aparezcan 
stfi  alcances,  y  demás  que  estimen  proveer  por  si,  ó  consultar.  & 
la  «uperíoridad  gubernativa  del  ramo.  7?  Que  para  la  general  non 
üeia  de  esCe  acuerdo  y  artieulos  de  ordenanzas  en  él  citadoe,  y 
que  puedan  circularse,  facilitándose  su  comunicación  en  \m  easo« 
pMpi»  del  dedairado  conocimiento  del  Tribunal  mayor  db  cuen* 
tas,  se  impriman  y  tiren  los  ejemplares  necesarios,  de  que  Mb 
aoomfoSe  el  número  bastante  al  Elscmo.  Sr.  Presidente,  Gober* 
Dador  j:  Gamitan  general,  para  que  se  sirva  auxiliax  con  su  8Upe**i« 
rbrautoricbul  el  cumplimiento  de  estas  reglaa  provinonalec^  y 
trasladarlas  al  efecto  al  Escmo.  Ayuntamiento  de  esta  capital,  6 
los  Sxes.  Gk>bernadores  de  Cuba,  Matanzas  y  Trinidad,  al  Sr,  te*-- 
nieote  Gobernador  de  Puerto^  Principe,  ó  en  el  ócden  y  k  quiere» 
S,  EL  eatime  conforme.  T  que  con  el  mismo  imjureso  y  oopia  del 
eqiedíente  se  verifique  la  cuenta  que  ha  de  atevaose  al  BmIr 
Ttono*  Asi  lo  acorctoxon  y  firmaion  S»  E.  y  S.  S* por  ante  jaíüeeh 
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cribano  dé  cámara  de  que  doy  fé.^^— El  conde  de  Villanueva.*' 
renso  Hernández  de  Alba. — José  María  Zamora. — Por  manda* 
do  de  S.  E.  y  S.  S.— Alejandro  Pérez  del  Castillo.** 

A  este  acuerdo  acompañaba  el  Tribunal  para  su  circulación 
copia  de  los  artículos  de  ambas  ordenanzas  á  que  se  referia.  Ma« 
como  ya  el  testo  de  los  de  la  de  803  queda  al  frente  del  capítulo^ 
y  no  pueda  prescindirse  co^emporáneamente  de  los  de  la  de  86» 
asi  por  ser  los  que  se  mandan  guardar  en  este  negociado,  como 
porque  ellos  son  los  que  primero  confirieron  la  autoridad  sobre 
él  á  la  espresada  junta  superior,  ha  parecido  también  útil  su  tra» 
•unto  ÍQcegro. 

^rlieulof  c(mcordante$  de  la  Ordenanza  dt  86. 

Artículo  28.  Con  el  objeto  de  arreglar  uniformemente  el 
gobierno,  manejo  y  distribución  de  todos  los  propios  y  arbitrio* 
de  las  ciudades  y  villas  de  españoles,  y  de  los  bienes  comuna» 
de  los  pueblos  de  indios  de  aquel  imperio,  cometo  priyativamen- 
t6  la  inspección  de  unos  y  otros  á  la  junta  superior  de  hacienda, 
con  la  jurisdicción  que  le  queda  declarada  en  el  artículo  6?,  de« 
rogando,  como  espresamente  derogo,  cualquiera  otra  disposición 
i|ue  hubiese  en  contrario,  aunque  se  halle  aprobada.  Y  ntiando 
que  sufaráta  la  Contaduría  general  de  este  ramo  en  la  capital 
de' Méjico  como  la  estableció  de  mi  orden  el  Visitador  general 
de  aqnel  reino  en  el  año  de  1766,  reservándome  nombrar  el  Con*-, 
tador  y  oficiales  necesarios  pam  que  lleven  la  mas  exacta  cuenta 
y  razón  de  estos  caudales  públicos,  y  que  por  la  misma  oficina 
se  despachen  los  espedientes,  órdenes  y  providencias  que  ac<Nr«> 
dase  la  espresada  junta  superior.  Y  supuesto  que  en  la  capital 
de  Méjico  hay  un  ministro  de  la  Real  Audiencia  comisionado 
con  nomb'e  de  juez  Superintendente  de  los  propios  y  arbitrios  da 
aquella  ciudad,  y  del  desagüe  de  Huehuetoca,  na  de  cesar  desde 
luego  en  estos  encargos,  que  mando  uñir  á  la  Intendencia  gene- 
ral como  privativos  de  ella. 

S9.  Para  que  la  misma  junta  superior  pueda  con  el  debido 
conocimiento  establecer  una  regla  general  en  la  administración: 
f  manejo  del  espresado  ramo  en  todos  los  pueblos  del  reino,  pe* 
dirá  á  los  Intendentes  cuantas  noticias  conceptúe  precisas;  y  con 
examen  de  ellas  les  comunicara  sus  providencias  y  resoluciones 
por  medio  del  Contador  general  de  propios  y  arbitrios,  que  ddw 
ser  secretario  de  la  junta  en  todo  lo  respectivo  á  este  negociado, 
siguiéndose  por  él  la  correspondencia  en  cuanto  le  sea  relativo. 

SO.  Para  que  el  mencionado  Contador  general  de  propios  y 
arbitrios  pueda  desempeñar  debidamente  el  dicho  encargo  de  Se- 
cretario  de  la  junta  superior,  ha  de  asistir  á  todas  las  que  por 
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•Ua  «e  eekbren  para  ttralar  de  lo  coocernieAte  al  espresada  ramo, 
sttbKituyéndole,  cuando  las  circunstancias  y  necesidad  lo  pidan, 
au  oficial  mayor,  para  cuyo  efecto  le  habilito  en  toda  forma.  T  á 
fia  de  evitar  dudas,  y  aun  disputas,  sobre  el  modo  de  la  concur- 
rencia del  Contador  á  dichos  actos,  mando  que  entre  y  asista 
ii  ellos  con  espada  y  sombrero:  que  tome  asiento  después  del  úl* 
timo  vocal  de  la  junta,  y  en  silla  sin  brazos  supuesto  que  loe 
tengan  las  que  ocupen  aquellos,  ó  que  se  sienten  en  bancos  de 
respaldo:  que  por  cualquiera  de  los  vocales,  ya  sea  nato,  ya  sube- 
tiluto,  se  le  trate  de  merced;  y  que  mediante  no  desnudarle  la 
cualidad  de  Secretario  de  la  de  Contador  general,  tenga,  en  cuan- 
to tal,  voto  informativo,  y  en  uso  de  él  y  de  los  conocimientos 
que  por  su  dicho  oficio  adquiera  de  todo  lo  concerniente  al  refe» 
rido  ramo,  pueda  y  deba  espoiier  á  la  junta  ya  sea  verbalmente» 
ya  sea  preguntado  por  ella  ó  alguno  de  sus  vocales,  ó  ya  de  motu 

Copio,  cuanto  estimare  conducente  al  mayor  acierto  en  la  rese- 
eion  que  se  hubiese  de  acordar,  sin  que  para  hacerlo  en  cual* 
Iuiera  de  dichos  casos  obste  el  que  como  tal  Contador  haya  pro- 
ucído  ya  su  informe  por  escrito  en  el  asunto  de  que  se  trate:  en>- 
tendiéndose  todo  lo  que  va  espresado  también  con  el  oficial  ma- . 
yor  cuando  substituya  á  su  gefe,  escepto  lo  de  asiento,  pues  de- 
berá tomar  el  mismo  que  por  el  artículo  4  se  señala  al  escribano 
4e  la  Superintendencia  de  mi  Real  hacienda  y  su  junta  superior. 

SI.  Luego  que  los  Intendentes  tomen  posesión  de  sus  cúm- 
pleos, han  de  pedir  á  cada  una  de  las  ciudsídes,  villas  y  lugares 
de  españoles,  y  pueblos  de  indios  de  sus  provincias,  una  razson 
puntual,  y  firmada  de  las  justicias  y  escribanos  de  Ayuntamien- 
to, donde  los  hubiere,  de  los  propios  y  arbitrios,  ó  bienes  de  co» 
munidad  que  gozan  de  la  concesión  y  origen  de  ellos;  de  las  car- 
gas perpetuas,  ó  temporales  que  sufren;  de  los  gastos  precisos  6 
eetraordinaríos  á  que  están  sujetos;  de  los  sobrantes  ó  faltas  que 
resultan  al  fin  de  cada  año;  y  de  la  existencia,  custodia  y  cuenta 
de  estos  caudales,  previniendo  que  serán  responsables  los  jueces 
subalternos  y  escribanos  á  la  certeza  y  exactitud  de  estas  noticias. 

SS*  Ademas  de  ellas,  asi  en  las  capitales  de  provincia  por  sf 
mismos,  ó  por  medio  de  sus  tenientes,  como  en  sus  restantes  ju- 
risdicciones y  partidos  por  el  de  los  alcaldes  ordinarios  y  subde- 
legadcMs  se  informarán  los  Intendentes  muy  por  menor  de  los 
arbitrios  que  gozaren  los  pueblos;,  si  para  esto  tienen  facultades 
.Reales;  porqué  motivos,  y  con  qué  destinos  se  les  concedieron;  j 
sí  la  causa  mibsiste  ,  ó  ha  cesado:  en  cuyo  caso  ó  en  el  de  haber- 
se.cumplido  el  tiempo  de  la.  concesión  y  sus  prorogaciodaes,  si  las 
hubiere,  representarán  á  la  junta  superior  para  que  se  estiiigan 
diohos  arbitrios,  haciendo  lo  mismo  cuando  hayan  de  subsistir» 
.  con  indagar  antes  si  convendrá  alterar  ó  mudar  su  miposicion 
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Mbre  dítftíiKtti  e^pecip*  en  qne  «ea  manor  ti  gMrkmíbn  éA  conraa. 

38.  Ckm  próUjo  examen  de  todae  las  aetícíM  intUoadÍM  «b 
loé  dM  artkmloe  antecedentefl,  y  de  eu^  documeatoe  eompiübaí^- 
tee,  que  pedirán  los  Intendentes  cuando  los  regttktren  prettisos^ 
han  de  formar  un  reglamentó  interino  para  los  propios  y  arbitrios 
6  bienes  de  comunñkid  dé  eada  pueblo,  moderando  6  esdttyMdo 
las  partidas  de  gastos  que  les  parecieren  etEieesivas,  6  «uperÉtsaa, 
aunque  estas  se  hallen  señaladas  y  permitidas  por  ordenanzas  4 
leglartientos  antiguos  aprobados;  y,  remitiéndole  firmado  coa  6r« 
den  de  que  se  observe  en  todas  sus  partes  hasta  nueva  próvido»* 
áky  dirigirán  copia  de  él  á  la  junta  superior  de  hacienda  coft  la  la- 
ífon  dada  por  las  justicias,  y  el  correspondiente  iníbrme  de  lofe 
ftindamentos  y  motivos  que  hubiesen  tenido  en  considemeioii)  á 
in  dé  que  le  apruebe  6  modMque  con  pleno  conocimiento  del 
asueto,  dándome  la  misma  junta  cuenta  por  la  via  reservada  pt- 
TU  que  reoaiga  mi  confirmación,  ó  resuelva  lo  que  fuere  de  mi  so- 
berano agmdo.  Y  mediante  no  ser  mi  Real  iinimo  variar  los  des- 
tínbs  que  las  leyes  del  lib.  6  tit  4  de  la  recopilación  dan  á  los 
hienes  comunes  de  los  pueblos  de  indios,  y  ser  aqueltos  en  parle 
lúvty  diferentes  de  los  que  tienen  y  deben  darse  á  los  prof^osy 
arUtrios  de  los  pueblos  de  españoles,  ordeno  que  para  la  forma- 
ción de  los  prevenidos  reglamentos  respectivos  á  pueblos  de  me- 
ros indios  y  á  sus  bienes  de  comunidad,  inclusos  sus  censos,  se 
tengan  presentes  y  en  la  debida  consideración  las  38  leytes  de  los 
eits[dos  libro  y  título,  en  cuanto  no  se  opongan  á  lo  dispuesto  por 
esta  instrucción. 

84.  En  los  mencionados  reglamentos  particulares  se  han  -de 
^vidir  las  partidas  de  gastos  en  cuatro  clases:  la  primera,  de 
lae  dotaciones,  6  ayudas  de  costa  señaladas  á  las  justicias,  d^fi^ 
lakures  y  depen(Uentes  de  loa  Ayimtamientos,  y  sakrios  de  loa 
4[dciales  públicos,  médico  ó  cirujano,  donde  los  baya,  y  maes- 
tros de  escuela  que  deben  precisameme  establecerse  en  todos  Ioé 
pueblos  de  españoles  é  indios  de  competente  vecindario;  la  se- 
-^nda,  de  los  réditos  de  censos,  ú  otras  cargas  que  legftimameftte 
se  pligaren  por  los  mismos  pueblos,  eslaniS>  impuestos  con  fkeul- 
ilid  Real  6  convertidos  en  beneficio  común,  y  j«stlfloada  su  péP- 
tenencia:  la  tercera,  de  las  festividades  votiveu^  y  limosnas  vo- 
luntarias; y  la  cuarta,  de  los  gastos  precisos,  6  estraoidinarios  y 
eventuales  que  no  tengan  cuota  fija:  adrurliendo  que  para  estM 
últimos  señalarán  los  Intendentes  la  cantidad  anual  que  les  pa- 
reciere eorreepondiente  según  las  circunstancias  y  fiteultades  da 
los  pueblos;  y  cuando  no  alcanzare,  estos  se  lo  re(»-esentaar¿n  ootí 
justificación  de  la  urgencia  y  de  haberse  consumido  la  dotadon 
asignada,  puee  no  escediendo  el  gasto  de  40  pesos  en  las  ciudft- 
4ed  6  Villas  de  españoles,  y  de  20  en  las  poblaciones  de  indioe»  p^ 
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iráti  Hbrarlo  los  tntendeiitea;  pero  si  túBtt  mayor  iuna  bn  é% 
áar  cuenta  á  la  junta  euperior,  y  esperar  tu  resolueicMi. 

35.  Aprobados  por  ella  dichos  reglamentes  á  proporckn  qm 
los  Intendentes  los  yayan  remitiendo,  se  losésvohreráel  Cottta* 
dor  general  de  propios  y  arbitrios,  dejando  copia  de  eada  19M  oa 
su  oficina,  con  la  prevención  de  que,  quedando  otra  en  las  Coii«> 
tadnrias  principales  de  provincia,  se  remitaü  los  origmaks  á  laa 
respectivos  pueblos  para  su  observancia  y  puntiml  ejeeudaa^ 
mientras  que  por  mf  no  se  determine  y  ordene  otra  cosa. 

86.  Se  ha  de  establecer  k  este  fin  en  cada  ciudad,  villa  ó  lu» 
gar  de  españoles,  inclusas  las  capitales  de  las  provincias,  uaa 
junta  municipal  á  cuyo  cargo  han  de  correr  la  administraoioa  f 
manejo  de  estos  efectos,  compuesta  del  alcalde  ordinario  de  fÁ 
mervoto  ó  mas  antiguo  que  la  debe  presidir,  de  dos  regidetm,  j 
del  procurador  general  6  síndico,  sin  voto,  para  pmnorer  en  olla 
lo  qiíe  sea  mas  útil  al  común;  previniendo  que  donde  haUani 
mas  de  dos  regidores  deben  turnar  por  años  en  este  enoasgii  ooft 
la  mira  de  que  todos  se  instruyan  de  su  importancia  y  gobiemo 
económico;  sin  que  el  cuerpo  de  los  Ayuntamientos  pueda  n»» 
ciarse  en  esta  materia,  ni  embcutiear  con  pre testo  alguno  km 
disposiciones  de  sus  juntas  municipales,  pues  ellas  kan  ée  sacar 
anualmente  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  á  pública  ahnonoi^ 
da,  según  irá  prevenido  en  el  artículo  siguiente,  para  retnalarloi 
en  el  mayor  postor,  sin  admitir  prometidos,  ni  oti as  Teprobadam 
Inteligencias;  y,  en  defecto  de  arrendadores,  los  admimstiatáa 
con  la  pureza  y  legalidad  correspondientes, 
'  S7.  Nada  es  tan  importante  á  la  causa  pública  como  el  qna 
también  haya  e:sactitud  en  loe  hacimientos  de  los  propon  da  ha 
pueblos,  y  el  mayor  cuidado  en  los  abastos  públicos,  pues  se  im^ 
teresan  los  comunes  de  ellos  en  que  los  primeros  se  rematen  por 
su  justo  valor,  y  en  que  los  segundos  se  tengan  con  la  mayoveo» 
modidad  de  precios,  y  siendo  indispensable  para  esto  evftar  las  li«* 
gas  y  monopolios  que  suele  haber  dentro  y  ftiern  de  loa  Ayantii» 
mientos,  deben  celar  sobre  ello  los  IntendenUs-Corwgiáww,  j 
cuidar  de  que  en  las  capitales  de  sus  provincias,  las  juntaf  nn^ 
nicipales  que  establece  el  artículo  antecedente  deienifidlfln  oan 
fidelidad  y  desinterés  laobHgadon  de  asistir,  c«n  sa  Uníeirtamé* 
sor,  en  el  lugar  púbfico  acostumbrado,  ó  en  el  que  se  señalaM,  4 
intervenir  y  hacer  los  remates,  asf  de  los  p^opiol^  cmmo  és  fea 
abastos  donde  los  hubiere  establecidos,  después  da  pMgonaiáoa 
por  SO  dias^  y  de  haber  despachado  sus  aviso»  y  raqqiaitDtiaaé 
los  pueblos  que  convenga,  fijando  edictos  para  que  llegue  (  nm» 
ticia  de  todos;  y  puedan  hacer  cualesquiera  postutaa  y  |ft^ 
asegurados  de  la  libertad  de  su  admisión,  sin  <fm&  los  refidom» 
sus  parientes  6  paniaguados  se  utilicé»  con  peiyaieio  del  r— —^ 
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wi  luiHiaQ  pfttrímonio,  mediante  su  autoridad»  del  ménoe  valor  és 
los  propios»  ó  del  eseeso  en  el  precio  de  lo  que  debe  servir  á  la 
man  atención  de  los  pueblos. 

S8.  Esto  misroo  mandarán  los  Intendentes  á  las  demás  jus* 
tieias  j  juntas  municipales  de  las  ciudades,  villas  y  poblaciones 
de  sus  provincias,  para  que  todo  se  obre  con  uniformidad,  dester^ 
rando  los  abusos  que  contribuyen  á  su  decadencia;  pero  si  no  bas« 
lacen  sus  órdenes  y  advertencias,  darán  cuenta  á  la  junta  supe* 
rior  de  hacienda,  y  á  mi  ñscal  comprendido  en  ella,  por  lo  que  sea 
relativo  á  propios  y  arbitrios,  y  al  Virey,  ó  al  Comandante  gene» 
lal  de  las  fronteras  respectivamente,  por  loque  toque  á  los  abas- 
tos, á  fin  de  que  se  provea  de  remedio,  y  proceda,  según  los  casos, 
al  ^astigo  de  los  que  cometieren  ó-  disimularen  estos  perjudiciales 


:  89.  Siempre  que  dichas  juntas  municipales  consideraren  qua 
los  airendamientos  de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  en  su  todo, 
&  parte,  serán  ventajosos  haciéndose  por  mais  tiempo  que  el  de  un 
año,  lo  representarán  al  Intendente  de  la  provincia,  y  este  lo  ha 
bráde  informar  á  la  junta  superior  de  hacienda  con  espresion  de 
los  fundamentos  y  causas  que  haya  pam  dispensar  sobre  elasun* 
to,  en  que  la  concedo  facultad  de  que  pueda  hacerlo,  no  escedien- 
do los  contratos  de  cinco  años. 

40.  Los  vocales  de  cada  junta  municipal  han  de  nombrar 
anualmente  de  su  cuenta  y  riesgo  un  mayordomo  ó  deposRarlo 
abonado,  en  cuyo  poder  entrarán  precisamente  todos  los  caudales 
de  propios  y  arbitrios  con  exacta  cuenta  y  razón;  señalándole  por 
su  responsabilidad  y  trabajo  uno  y  medio  por  ciento  de  lo  que  co- 
brase, y  no  de  las  existencias  que  quedaren  de  un  año  para  otro; 
con  la  prevención  indispensablemente  de  que  mensuaímente  se 
han  de  poner  los  caudales  en  arca  de  tres  llaves,  y  de  que 
estas  han  de  estar  en  el  alcalde  Presidente  de  la  junta,  en  el  es- 
cribano del  Ayuntamiento,  si  le  hubiere,  ó  el  regidor  mas  anti- 
guo por  defecto  de  aquel,  y  en  el  mayordomo  de  propios,  sin  que 
puedían  confiárselas  unos  á  otros  por  ningún  motivo:  entendién- 
dk>se  que  cualquier  dia  del  mes  que,  por  ser  de  consideración  loa 
eaudalesque  entren  ó  se  hallen  en  poder  del  mayordomo,  ó  por 
alguna  otra  razón,  quieran  y  propongan  los  otros  dos  claveros 
ponerlos  en  dicha  arca,  deberá  ejecutarse,  sin  que  tenga  arbitrio 
á  resistirlo  el  dicho  mayordomo. 

41.  En  fin  de  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  el  mayor- 
domo ó  depositario,  ciñéndola  exactamente  al  cargo  que  le  resul- 
tare por  testimonio  de  los  hacimientos  de  rentas  y  sus  cobranzas^ 
y  á  la  data  de  las  partidas  consignadas  por  el  reglamento  6  pos- 
teriores órdenes  del  Intendenteó  de  lajunta  superior,  y  satisfe- 
chas con  libramientos  formales  de  la  municipal,  teniendo  estos  á 
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mi  continuación  recibos  legitimos  de  los  interesados.  V  para  fad* 
litar  el  examen  y  aprobación  de  estas  cuentas  se  han  de  formar 
con  preciso  arreglo  al  orden  y  método  prefinidos  en  los  reglamen- 
tos, y  i  los  formularios  que  con  ellos  debe  remitir  la  Contaduría 
general  del  ramo  por  mano  de  los  Intendentes,  conforme  al  aflf- 
oulo  36. 

4S.  Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  mayordomo  i  la  junta 
municipal  de  su  año  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente,  y  «i 
de  ella  le  resultare  alcance  le  enterará  en  el  arca  de  tres  llaves  á 
presencia  de  los  individuos  de  la  misma  junta,  con  asistencia  da 
los  sugetos  que  compusieren  la  nueva,  y  del  mayordomo  ó  de* 
positario  que  esta  hubiese  nombrado;  y  estendiendo  á  continua^ 
cion  de  dicha  cuenta  la  diligencia  que  lo  acredite  con  fé  de  es^ 
cribano,  si  le  hubiere,  se  pondrá  seguidamente  una  formal  atesta* 
cion,  que  firmarán  todos  los  individuos  de  la  antigua  junta,  deno 
haber  producido  los  ramos  públicos  mas  valores  ni  adehalas,  y  esta 
dará  vista  de  todo  al  Ayuntamiento,  con  asistencia  del  procu- 
rador del  común,  para  que  consienta  ó  adicione  la  cuenta,  en  la 
cual  pondrá  su  decreto  de  aprobación  ó  reparos  de  partidas;  y 
Yuelta  á  la  junta,  esta  la  remitirá  orí^nal  al  Intendente  sin  re^ 
tardacion  con  los  recados  justificativos,  dejando  en  su  ardiivo  co¿ 
pias  integras  de  todo  para  ^1  gobierno  sucesivo,  de  que  se  pondrá 
constancia  al  pie  de  la  misma  original. 

43.  Con  la  mencionada  cuenta  y  la  conespondiente  seguri^ 
dad,  ha  de  remitirse  también  á  la  capital  de  la  povincia,  y  dispd^ 
•icion  del  Intendente,  el  caudal  que,  según  el  cargo  y  date  dé 
ella,  resultase  sobrante  y  debiese  haber  efectivo,  dejando  tínica*» 
mente  en  el  arca  aquella  cantidad  que  permitiese  el  reglamem^ 
para  atender  á  los  gastos  asignados  por  él  mientras  se  deban  v^ 
rificar  las  primeras  entradas  ó  cobranzas  de  los  productos  del  año, 
y  formalizándose  esta  operación  por  diligencia  auténtica  esta» 
dida  en  el  final  de  la  referida  cuenta.  Y  estos  caudales  asi  remita 
dos  los  mandará  el  Intendente  recibir  en  la  tesorería  principal  dfe 
provincia,  donde  se  pondrán  y  custodiarán,  bajo  la  debida  cuesta 
y  razón  con  total  independencia,  en  un  arca  que  ha  de  haber 
en  dicha  oficina  destinada  solo  para  estos  fondos  páblicos,  la  cual 
tendrá  tres  llaves,  y  de  ellas  la  una  el  mismo  Intendente,  y  Ié» 
otras  dos  los  ministros  de  Real  hacienda  Contador  y  Tesorero;  y 
este,  bajo  la  intervención  de  aquel,  llevará  á  cada  dudad,  villa  6 
pueblo  su  cuenta  formal  de  loque  le  pertenezca  de  dichos  cam- 
dales,  y  de  lo  que  se  fuese  entregando  de  elkw  por  rssoluckmaa 
de  la  junta  superior  de  Hacienda,  y  consiguientes  órdenes  del  in- 
tendente, para  lo6  fines  que  dispone  el  articulo  47  de  estainstrud- 
€Íon  y  los  demás  en  que  deben  invertirse  conforme  á  las  leyes 
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al  4  y  3  |K>r  100  deque  habla  el  artículo  51,  puesto  que  su  im* 
parte  se  lia  de  tomar  y  rebajarse  de  e^tos  caudales  efectivos., 

44.  Igaales  reglas  á  las  que  van  prevenidas  respecto  de  laa 
«üfASiadas  juntas  municipales  deberán  observar  proporeianalmen* 
te  los  subdelegados  españoles  que  han  de  establecer  los  Intenden^ 
tea  «n  fei  pueblos  cabeceras  de  meros  indios  indicados  #n  el  ar- 
lácvlo  18  por  lo  que  mira  á  la  dilección  y  manejo  de  las  tierras  y 
#tr«s  bienes  de  sus  comunidades,  y  las  de  los  demás  pueblos  de  sa 
jurisdieeion  y  conocimiento,  y  á  la  custodia,  cuenta  y  razón  de  los 
caudales  que  anualmente  produjeren;  pues,  labradas  dichas  tier* 
xas  por  los  indios  de  la  respectiva  parcialidad  ó  república  en  co* 
asun^  conforme  á  la  ley  31,  tit.  4  lib.  6,  6  en  su  defecto  (en  el 
tado  é  parte  de  ellas)  arrendadas  ó  administradas  con  los  otros 
Ueaes  por  disposición  de  dichos  jueces  subalternos,  interviniendo 
precisamente  con  ellos  los  gobernadores  ó  alcaldes  de  los  mÍ9* 
mos  naturales,  cuidarán  muy  particularmente  de  cobrar  sus  pro^ 
duotos,  ponerlos  en  una  arca  de  tres  llaves  establecida  en  la  misn 
ma  eab^Bera  donde  residan,  y  formar  al  fín  del  año  la  cuenta 
jastifleada  de  valores  y  gastos  en  la  forma  prevenida,  paca  remi* 
tifia  al  Intendente  con  el  caudal  sobrante,  si  le  hubiere,  hacien-^ 
4o  constar  por  documento  ó  diligencia  fidedigna  la  personal  asis* 
tencia  de  los  dichos  oficiales  de  república  indios.  Y  para  que  es* 
Km  se  instruyan  por  sí  mismos  del  buen  orden  y  seguridad  con 
i|iM  lie  han  de  manejar  los  productos  de  sus  bienes  comunes,  ten** 
4rén  el  gobernador  ó  alcalde,  y  el  regidor  mas  antiguo  de  ellos^ 
do$  llaves  del  arca  de  sus  caudales,  quedando  siempre  la  tercera  en 
foder  del  juez  español,  y  la  referida  arca  en  las  casas  Reales  del 
-pueblo  cabecera  de  su  residenciado  en  otro  parage  bien  resguardado» 

45. .  Tbcatá  á  los  Contadores  principales  de  provincia  el  exá- 
«an  y  fetedmiento  de  estas  cuentas,  sean  de  propios  y  arbitrio^ 
^  da  iHenes  de  las  comunidades  de  indios,  y  se  las  pasarán  los  In-^ 
isAdafeiles  luego  que  las  reciban  con  el  decreto  correspondiente 
fMura  que,  hallándolas  arregladas»  estiendan  los  finiquitos  que» 
«aa  la  aprobación  y  i^Mto  biímo  de  los  mismos  Intendentes^  han 
*da'eati«r  estos  á  las  juntas  municipales,  6  jueces  subdelegados 
^á  los  pueblos;  pero  á  los  dichos  Contadores  hallaren  algunos 
nfñxo%  p^ndrkn  pliegos  de  ellos  á  media  margen,  espresando  los 
xootiros  que  tuvieren  en  cada  uno,  y  los  pasarán  á  la  junta  mu* 
-akápel  ó  subdelegado  remitente,  con  la  prevención  de  satisfacer- 
lo» anal  término  que  señalare  el  Intendente,  y  que  de  no  ejecu- 
Uth^  aeasduiráo  las  partidas  reparadas,  y  se  procederá  al  nein- 
Isgio  de  BU  importe. 

(»;  L^3rss4jlOtitisUb.  4. 
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'   46,     Feum^i^as  líus  cueutjLs  de  uno  6  de  otro  wqdo,  eovUirá  el 
lüteadente  á  la  junta  superior  de  hacienda  un  estracto  d^  cado. 
una»  certificado  por  el  Contador  principal  de  su  provincia»  con  es- 
pre«ioB,  ya  de  loe  ramoe,  sus  valores,  gastos  que  hayan  tenido» 
y  caudales  que  resultaren  en  arcas,  y  existentes  en  dQudore^,^ 
primeros  ó  segundos  contribuyentes  con  distinción»  ó  ya  dei,  al- 
cance que  haga  el  mayordonio  de  propios,  para  que  la  junta  ^- 
perior  en  los  casos  que  ocuiran  pueda  dar  mis  providencias  cop*^ 
suficiente  instrucción.  Y  ai  ella  reguleure  conveniente  alguna  v^ 
que  la  Contaduría  general  del  ramo  revea  estas  cuentas  partioula* 
res»  las  pedirá  al  Intendente  con  los  recados  de  justificación,  y  la^: 
mandará  devolver  después  de  examinadas  á  fin  de  que  3e  4rchi-^ 
ven  con  las  demás  en  la  Contaduría  de  provincia. 

47.  £1  caudal  que  cada  pueblo  tuviere  por  sobrantes  ABuaJe^^ 
del  producto  de  propios  y  arbitrios»  ó  bienes  de  comunidad»  de&- 
pues  de  cubiertas  las  cargas  señaladas  en  su  partícula!  regida- 
mentó»  se  convertirá  en  la  compra  de  fincas»  é  imposición  de  len*., 
tas  para  que»  teniendo  las  suficientes  al  pago  de  sus  obligacio^n^, 
y  socorro  de  las  necesidades  comunes»  se  estiugan  los  «^bitiios». 
que  siempre  gravan  al  público;  y  en  el  caso  de  no  tenerlos»  ni 
censos  que  redimir  sobre  los  propios  y  bienes  comujaes»  se  aplica-^ 
rán  dichos  sobrantes  á  fomentar  establecimientos  útiles  á  los  mis-t 
mes  pueblos  y  sus  provincias,  precediendo  propuestas  de  los  In-f 
tendentes,  y  aprobación  de  la  junta  superior  para  cualquiera.de, 
estas  inversiones. 

.  48.  Sin  embargo  de  que  haya  espirado  el  tiempe  de  las  cpr^- . 
cesiones  de  algunos  arbitrios»  podrá  la  junta  superior  de  hacienda,, 
con  justas  causas»  permitir  su  continuación;  y  también  lo  hará 
en  l0s  establecidos  por  consentimiento  común,  estando  los  puo-; 
hipe  bien  hallados  con  ellos»  ó  precisados  á  tolerarlos  por  faltare, 
projpios:  bien  que  en  estas  circunstancias  de  faltarles  dotación  pa-, 
ra  cubrir  BUS  obligaciones»  deben  aquelbs  representarlo  .á  Jft  fxm^ 
ma  junta  superior  por  medio  del  Intendente  de  su  provincia  y, 
propojner  el  arbitrio  que  sea  menos  gpravoso  á  sus  vecdnos,  cw  el 
fin  de  que  examinada  la  necesidad»  se  acuerde  su  concesioi^;  y, 
en  cualquiera  de  los  dos  casos  hará  la  junta  poner  interii;)if,me9it# 
en  práctica  lo  que  determine»  dándome  cuenta  por  la  via  resei:v?^:: 
da  de  Indias»  para  que  recaiga  mi  aprobación^  é  resuelva  h  %w 
fuese  mas  de  mi  soberano  agrado.  ^ 

49.  Todos  loe  espedientes  de  este  ramo  se  han  de  i^strui^^  y 
formalizar  ppr  los  respectivos  Intendentes  del  dislirito»  cuyas  órde«, 
oes  deberán  obedecerlas  juntas  municipales  y  justici^^  ^ubi^- 
tejrnas  ein  escusa  ni  demi)ra  alguna.  T  para  que  las  providenciav, 
gubernativas  sean  mas  «claras  y  «speditas  no  Jas  darán  los  In- 
tejQdejales  por  medio  de  escribAnos;  y  sipqr  el  de  lp9  Qontadore» 
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príncipalea  de  provincia,  que  estenderán  las  que  acordaren  en  yie* 
ta  de  loa  espeatentea,  que  han  de  correr  por  aua  oficinaa,  reapec* 
CO  de  que  en  ellas  ae  deben  archivar  laa  cuentaa  y  papelea  rea** 
pectivoa  á  este  negociado,  con  aeparacion  de  loa  demaa,  y  de  que 
nan  de  despacharlo  ain  llevar  á  laa  partea  derechoa,  propinas, 
ni emolumentoa  algunos. 

50.  Cuando  laajuntaa  municipalea  y  justicias  subalternas  ae 
consideraren  agraviadas  de  las  providencias  de  sus  respectivos 
Intendentes,  aunque  estas  dimanen  de  la  junta  superior  de  ha* 
eienda,  cuya  circunstancia  se  deberá  siempre  espresar  en  ellas, 
bien  sea  sobre  reparos  en  las  cuentas,  reintegro  de  caudales,  au- 
mento 6  reducción  de  partidas  señaladas  por  los  reglamentos, 
proposición  de  nuevos  arbitrios,  ú  otro  cualquiera  punto  relativo 
á  la  administración  y  gobierno  de  estos  ramos,  podrán  hacer  sus 
recursos,  con  la  moderación  y  justificación  debidas,  á  la  misma 
junta  superior  en  derechura,  ó  por  mano  del  Intendente  de  su  pro- 
Tincía,  para  que,  instruida  de  los  fundamentos  y  razones  que 
eapongan  los  agraviados,  tome  la  providencia  que  regulare  justa. 

51.  Como  para  un  establecimiento  de  tanta  importancia  y 
utilidad  de  los  mismos  pueblos  es  preciso  que  los  Intendentes 
tengan  los  auxilios  inmediatos  y  respectivos  de  los  Contadores  y 
tesoreros  principales  de  sus  provincias,  y  estos  el  de  los  precisos  su- 
balternos que  les  ayuden  al  despacho  de  lo  perteneciente  á  dicho 
ramo,  y  á  llevar  la  cuenta  y  razón  de  él  conforme  uno  y  otro  va 
indicado^  mando  que  del  total  valor  de  propios  y  arbitrios  en  ca- 
da afio  se  deduzca  un  cuatro  por  ciento  en  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  españolea,  seg^n  se  hace  en  estos  reinos,  y  un  dos 
por  ciento  solamente  del  producto  de  bienes  comunes  de  los  pue- 
Uo0  de  indios,  y  que  todo  su  importe  entre  con  reparación,  é  in- 
tervenido por  los  Contadores  principales  de  las  provincias,  en  las 
tesorerías  principales  de  ellas,  para  que  de  este  caudal  se  satiafa- 
can  á  los  espresisulos  Contadores,  tesoreros  y  oficiales  las  ayudas 
ae  costa  y  moderados  salarios  que  regularen  los  Intendentes  con 
aprobación  de  la  junta  auperior,  y  los  gastos  de  escritorio  que  le- 
gítimamente se  causaren  en  el  despacho  del  mismo  ramo;  pre- 
cediendo para  el  pago  mensual  de  unos  y  otros  la  relación  que  de 
los  primeros  deberán  formar  los  Contadores,  la  cuenta  certificada 
que  de  los  segundos  habrán  deponer  á  su  continuación,  y  el  cor- 
respondiente  decreto  del  Intendente  al  pie  de  todo. 

5t.  Los  mencionados  tesoreros  principales  de  provincia  han 
de  formar  anualmente  la  respectiva  cuenta  del  producto  y  dis- 
tribución del  cuatro  y  del  dos  por  ciento,  arreglada  á  las  ayudas 
de  costa  que  k  ellos  y  á  los  Contadores  principales  se  les  hubie- 
ren asignado,  á  los  salarios  de  los  oficiales  destinados  al  despa- 
cho de  dicho  ramoy  y  á  los  gastos  de  escritorio  que  en  61  se  hu- 
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Iteren  caufado,  y  reconoeida  y  cotejada  por  el  Contador  princi- 
pal de  provincia  mediante  los  asientos  de  intervención,  y  ponién- 
dola 8Q  tiito  bueno  el  Intendente,  este  la  remitirá  á  la  Contadu^ 
rfa  general  de  propios  y  arbitrios,  para  que,  examinada  en  aquella 
oficina,  instruya  df  las  resultas  á  la  junta  superior  de  hacienda, 
y  despache  con  su  aprobación  el  correspondiente  finiquito.  Y  el 
sobrante  que  quedare,  después  de  pagados  los  referidos  gastos 
y  sueldos,  ha  de  estar  á  disposición  de  la  dicha  junta  superior  pa- 
ra satisfacer  las  dotaciones  de  la  misma  Contaduría  general. 

5S.  También  enviarán  los  Intendentes  á  la  referida  junta 
superior  de  hacienda  en  principios  de  cada  año  un  estado  indi- 
vidual,  y  certificado  de  los  Contadores  principales  de  provincia, 

3ue  acredite  el  que  tienen  los  propios,  arbitrios  y  bienes  comunes 
e  todos  los  pueblos  de  sus  distritos,  con  espresion  de  los  valores, 
cargas  y  sobrantes  de  ellos,  censos  que  se  hubieren  redimido,  y 
arbitrios  que  hayan  cesado,  ó  concedidose  de  nuevo,  para  que  hi 
misma  junta  disponga  que  de  todos  se  forme  por  la  Contaduría 
general  de  estos  ramos  otro  estado  general  con  separación  de 
provincias,  y  las  mismas  distinciones,  y  le  dirija  á  mis  Reales 
manos  por  la  via  reservada  de  Indias,  y  á  mi  Supremo  Consejo 
de  ellas,  esponiéndome  al  propio  tiempo  lo  que  se  le  ofreciere  em 
beneficio  común  de  mis  vasallos,  y  lo  que,  por  su  esperiencia  so- 
bre este  punto,  hallare  que  necesita  ampliación  ó  Áforma,  á  fin 
de  perfeccionar  el  gobierno  y  manejo  de  los  caudales  públicos  en 
aquel  reino.  (1) 

VnUajoi  ie  e$ta  eentro/úaeton,  eomwui  á  la$  renta$  del  e«t«d^,  y 
mmdeipalei. 

De  la  dispuesta  reunión  de  la  Superintendencia  de  propios 
y  arbitrios  á  la  delegada  de  hacienda  no  pueden  menos  de  resul- 
tar grandes  beneficios  y  mejoras  al  ramo,  pues  que  se  ftimplifica 
Lda  mas  vigor  á  su  administración,  gobernándose  al  igual  de 
de  hacieiKla  por  el  mismo  superior  Gkfe  que  preside  el  Tribu- 
nal, á  quien  compete  el  examen  y  fenecimiento  de  unas  y  otras 
euentas,  y  se  halla  asi  con  facultades  bastantes,  para  ejercer  en 


n  )  Ed  18  da  Julio  de  17T7  por  el  minieterío  múyenal  de  IndiM  Mfl^  ^ 
fobieno  de  la  Habena.  ,3m  péntida  de  tiempo  quiere  el  Rej  disponga  Y.  9* 
^aeel  AynnUmiento  de  eea  audad  pase  4  eui  manos  mía  caenCa  foimalisedi 
por  quiaquenio  de  todas  las  rentas  y  ramos»  de  qoe  ae  componen  soi  piopioB  es> 
presando  ni  origen,  fiiooltad  oon  qoe  ae  cobran,  monto  líquido,  y  modo  con  que  ae 
admmistran;  impaestoe,  6  arbttrioi  ettablscidoe,  raotirando  y  ftmdando  eon  cé^ 
dalas  ▼  Reales  Menee  aprobslorias  la  eaon;  y  qud  eeifss  y  gastes  tieae  as- 
Kre  sf  la  eíndad  eon  la  inTertioB  de  mh  rentae,  y  en  ni  TÍsta  y  examen  que  lmg# 
▼.  8.,  la  remita  con  en  parceer  4  lea  Reales  manofl,  repitiendo  esta  operación 
sa  adelante  cada  afio.*' 
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todas  «u  aialudable  iiispecciou  y  conTeuieute  vigilancia.  Fuera 
de  que  es  demostrada  la  necesidad  de  centralizar  en  una  sola 
magistratura  la  autoridad  superior  encargada  del  gobierno  y  di*- 
reccion  de  toda  clase  de  impuestos  y  rentas  públicas,  para  que  se 
establezcan  arregladamente  y  con  justa  igualdad,  se  recaudua 
á  la  vez  con  la  posible  simplificación  y  reducción  de  gastos,  y 
haga  distribuirlas  cada  año  entre  los  adecuados  objetos  y  ramos 
>á  que  pertenezcan.  Nada  mas  irregular,  que  el  arbitrio  que  se 
pretendía  en  ^poca  anterior,  de  gravar  con  impuestos  municipa- 
les \os  que  debieran  considerarse  esclusivos  para  el  sosten  de  las 
rentas  del  estado,  como  lo  son  de  ordinario  los  efectos  de  imporr 
tacion,  sin  dar  conocimiento  al  gefe  general  de  hacienda,  único 
que  se  hallaría  con  los  datos  indispensables,  para  graduar  su  mas 
6  menos  ensanche  ó  posibilidad  de  admitir  nuevos  recargos.  Las 
ateaciones  municipales  deben  cubrirse  con  los  repartos  de  ley 
(tit*  16,  lib.  4),  6  con  objetos  de  consumo  interior  análogos  á  la 
necesidad  ó  establecimiento  público  que  cause  la  contribución,  sio 
irrogarse .  perjuicio  á  las  del  estado,  y  este  fin  se  llena  perfecta- 
mente» evitándose  la  pugna  y  conflictos  entre  diversas  autori- 
4iide8^  corrieiMlo  toda  la  materia  de  impuestos  y  contribuciones, 
á  caigo  de  un  gefe  privativo  con^petentemente  autorizado  para, 
proveer  á  todo  con  recto  discernimiento^  auxiliado  de  su  junta 
dire^^tiva»  y  son  la  precisa  dependencia  del  respectivo  suprema 
ministerio,  como  hoy  se  verifica. 

Tan  obvios  principios  guiaron  la  oposición  que  hizo  la  Su- 
perintendencia al  plan  de  arbitrios  sobre  efectos  de  adeudo  de 
Reales  demchos,  proyectado  por  el  Ayuntamiento  de  Baracoa  e| 
año  de  1832,  y  la  consiguiente  comunicación  de  uj^a  carta  acor- 
dada del  Consejo  de  Indias  que  dice  : 

„£6emo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al  Regente  de  la.  Real 
AuiUeneia  de  esa  isla,  para  que  Jb  haga  presente  en  acuerdo,  lo 
«oe  sigue. — Escmo.  Sr. — En  carta  de  6  de  Agosto  del  año  pi^ 
zimo  pasado  dio  cuenta  esa  Real  Audiencia  del  espediente  &r^ 
mado  por  el  Ayuntamiento  de  Baracoa  sobre  arbitrios  impaes-* 
ios  en  varios  artículos  de  introducción  ultramarina  y  caboFtage» 
con  el  objeto  4e  reunir  fondos  paira  atender  á  sus  obligaciones,  y 
llevar  á  efecto  las  obras  de  necesidad  y  utilidad  local  que  tenia 
proyectadas;  y  también  de  que  en  consecuencia  de  Jas  reclama- 
ciones de  la  Siyperintendencia  general  subdelegada  de  Re»l  ha- 
aíanrda^iqpiisoeseiribunal  la  ceeacian  de  aquellos,  ^r  habéis* 
wlificado  de  gravosos  al  comercio,  al  erario  y  al  común.  A  poco 
tiempo  se  remitieron  á  consulta  del  Consejo,  dos  cartas  dé  la 
alada  Superínteiidencia  señafaMlas  con  loa  nánMiM  411177  y  4^96» 
4Mito  noticia  de  lo  ocurrido  acerba  del  mismo  patticulat,  é  in- 
dicando que  aquel  Ayuntamiento  no  debió  crear  sepaejantas  im* 
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póei4i<met  por  recaer  fobro  oonas  ya  gravadas  y  agehas  de  fiJi» 
atribueiouet,  y  también  porque  san  salir  de  las  que  le  caiBf)eten^ 
fué»  hacerlas  sobre  almacenes  y  tiendas  de  todas  clases  no  su« 
jHas  al  derecho  de  composición,  y  en  las  propiedades  urbanas  y 
nteláeas  da  su  jurisdicción.  Encaminada  todo  en  dicho  Supremo 
Tribunal,  c^^n  presencia  de  lo  informado  por  la  Contaduría  gene* 
ral  y  espuesto  por  «1  Sr.  ¿socJ,  hizo  presente  al  Bey  nuestro  Se<^ 
ñor  k>  que  estimó  oportuno  en  oonsulta  de  9  de  Febrero  último^ 
y  de  conformidad  con  su  dictamen  se  ha  dignado  S.  M.  aprobar 
la  reclamación  hecha  por  la  Superintendencia  subdelegiada  de 
Real  ha^^ienda^  y  la  consiguiente  cesación  de  los  impuest4>s  indi* 
cados,  y  mandar,  que  supuesta  la  necesidad  de  las  obras  de  la 
clase  de  las  de  Baracoa,  usen  las  autoridades  de  las  fetculladej» 
que  les  conceden  las  l^yes  pam  los  fines  y  he^ta  la  cáiUidád  qu^ 
ellas  determinan,  pero  con  calidad  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
gefe  superior  de  Real  hacienda,  á  ñn  de  evitar  los  inconrenientefl 
que  trató  de  precaver  la  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1808, 
prohibiendo  exacción  ó  gravamen  sobre  efectos  comerciales  sin 
espreeo  Real  mandato.'^-^^Y  lo  tmslado  á  Y.  E.  para  su  iateli- 
gencia  y  efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
Aftos.  Madrid  SO  de  Abril  de  18Sd.-^£scmo.  Sr.-^Matio  de 
Agflelié.«^r.  Superintendente  general  subdelegsuio  de  Real  ha«» 
cÍMda  de  la  isla  de  Cuba." 

Esa  Real  orden  de  14  de  Abril  de  1802,  que  cita  la  antece** 
dente  acordada,  se  comunicó  á  la  Intendencia  de  la  Habana  te 
é  de  Octubre  de  1804:  se  hace  cargii  de  su  contenido  la  bota.  3^. 
al  tlt.  16  de  propios  y  arbitrios  del  Hbro  7  de  la  Novísima:  y  la 
n»cuetdaiíi  para  «su  puntual  cum|>limiento  dos  Reales  ótdenes  de 
14  de  Agosto  y  SI  de  Noviembre  de  181  ft,  la  primeara  del  minis-* 
torio  de  Gracia  y  Justicia  al  de  Marina,  para  comunicarle  la  dero** 
gacion  de  un  arbitrio  impuesto  en  pipa  de  vino  de  las  que  M 
cargaban  y  descargaban  por  los  barcos  costaneros  en  la  plaza  de 
Sitges,  sobre  concha  del  Consejo,  en  que  „  matiifestó  los  perjui- 
cios, que  sufren  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  con  esta 
sotM-eearga  qiie  no  pueden  soportar  los  propietarios,  y  que  tiene 
la  circunstaneía  de  no  ser  igual  porq«e  pesa  sobre  un  solo  pueUof 
^e  ademas  el  Comandante  de  marina  del  tercio  de  Baroekma 
sin  ^ultttdes  para  ello  la  ha  declarado  ostensiva  al  agual^dialutey 
vim^fre,  aceüe,  cascos  de  sardina,  etc.;  y  últimamente  que  por 
Real étééíX  de  Ude  Abril  de  180S  espedida  por  la  via  de  hacieo- 
da,  t{Ue  fortna  la  nota  S?  de  la  ley  11,  tit.  16,  tíb;  7  de  la  Noví* 
eima  Yecopilacioa,  m  prohibió  antie  otras  cosas  toda  exacoi«ft 
qtie  no  ftMé  «rdénada  Mr  la  ?ia  de  hacienda^."  T  la  se^^d* 
del  propio  miiásMrio  de  liáoiMda,  espresand^  al  Presidente  del 
Oanseié  y  i  k  Dirección  de  refttas :  „  <l«e  eaterado  él  Rey  da 
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«oa  ^spoiicioQ  de  loe  fomeotaikret  de  la  pesca  en  la  ciudad  die 
Vigo,  manifeetando  los  peijuicioi  que  se  orífiíiaQ  i  esla  iodue  - 
Iría  con  la  exacción  de  medio  real  en  millar  de  sardina  sakd» 
que  exige  el  Ayuntamiento  para  el  senrióo  de  abjamientoSiy  fué 
impuesto  á  consulta  del  Consejo  Real;  se  ha  servido  resolver 
S.  M.»  en  vista  de  la  instrucción  que  se  le  ha  dado  ¿  este  asuato^ 
que  cese  desde  luego  dicha  exacción  del  medio  real  por  millar  ds 
sardina  salada,  á  que  ninguna  imposición,  arbitrio»  ni  coniríbu» 
cion  se  eche  á  los  puebiqs,  sin  que  la  soberana  aprobación  no  esté 
espresada  por  el  ministerio  de  hacienda  de  mi  cargo,  como  esta 
determinado  por  la  Real  6rden  de  14  de  Abril  de  180S,  por  el 
articulo  4?  del  Real  decreto  de  16  de  Abril  de  1816  y  por  el  arti- 
culo 16  del  Real  decreto  de  26  de  Enero  de  1818;  pues  por  sepa- 
rarse de  su  legitimo  camino  este  punto  de  la  administración  pá- 
blica,  resultan  las  anomalías  que  Mt  observan  en  el  ramo  de  im- 
puestos, y  las  contradicciones  y  embarazos  que  sufre  la  prospe* 
ridad  pública  de  la  nación.'' 

JírHeitíói  ie  Reaki  ieereto§  cUados  m  la  kmediata  Srdm. 

El  4?  del  de  16  de  Abril  de  1816  dice:  „  Las  contribuciones 
emanan  de  mi  soberana  autoridad.  Ninguna  se  creará  aun  coa 
el  nombre  de  arbitrios,  ni  se  alterarán  las  establecidas^  ni  se  ha- 
rán gracias  en  los  derechos,  ni  se  concederán  esperas^  sin  que 
rai  Real  voluntad  se  haga  entender  por  el  Secretario  del  despa* 
cho  de  hacienda  Superintendente  general.*' — ^Y  el  1  (S  del  Real 
decreto  de  £6  de  Enero  de  1818:  „  Los  Ayuntamientos  en  mate«> 
rías  de  arbitrios  seguirán  recurriendo  al  Consejo  Real,  para  que 
me  consulte  por  el  ministerio  de  hacienda  lo  que  considere  con^ 
veniente  en  conformidad  de  este  Real  decreto  y  el  de  SO  4s 
Mayo  de  1817." 

ReglammUoi  qu§  debtñ  fofVMfn. 

El  orden  y  el  buen  régimen  de  este  ramo  en  toda  la  isla  de- 
pende esenciahnente  de  la  acertada  redacción  de  los  prevenidos 
reglamentos  que  han  de  comprender  con  la  exacta  noticia  de  sus 
fondos  de  propios  y  arbitrios  y  anexas  cargas,  las  necesarias  pres- 
cripciones para  su  mas  puro  manejo,  arreglada  invasión,  rendi- 
ción de  cuentas,  y  norma  de  los  sencillos  trámites  k  que  han  de 
sujetarse  sus  espedientes.  T  para  lograrlo,  después  de  requerir 
nuestras  leyes  y  disposiciones  municipales^  sobre  todo  los  insertos 
artículos  de  ambas  ordenanzas,  si  se  convierte  la  atención  á  las 
del  tít.  16,  Ubro  7  de  la  Novísima  recopilación  se  reconocerán  en 
su  conjunto  muchas  seguras  reglas  de  utilisima  dirección.  En 


Digitized  by 


Google 


109 
•Um  se  ádvenitá  desdé  luego  la  antigüedad  del  estatuto,  (ley  iS 
art.  16)  de  consultarse  por  la  via  de  hacienda  9,  los  arÚ tríos  de 
que  necesiten  los  pueblos  según  sus  urgencias  y  las  prorogacio- 
nes de  los  ya  concedidos  cumplido  el  término  de  la  facultad: 
examinando  prolijamente  el  estado  del  pueblo  y  la  necesidad, 
pam  que  sin  ella  no  continúe  el  gravamen  de  los  vasallos;  ^ 
Igualmente  que  el  establecimiento  de  las  juntas  municipales 
compuestas  de  un  alcalde,  dos  regidores  por  turno  y  el  sindico 
procurador,  para  entender  en  la  administración  y  pronto  despa- 
cho de  los  espedientes  de  propios.  No  menos  útiles  pueden  ser 
algunos  artículos  del  Real  decreto  é  instrucción  de  13  de  Octubre 
de  1828,  que  se  circuló  para  el  arreglo  de  la  administración, 
cuenta  y  rason  de  los  de  la  Península,  si  no  se  desprende  la  idea 
de  la  diversa  índole  y  constitución  de  los  nuestros,  y  se  tiene  en 
euenta  la  estincion  de  la  Dirección  y  Contaduría  generales  del 
ramo  como  una  consecuencia  del  nuevo  sistema  de  Ayunta- 
mientos y  diputaciones  provinciales  allá  vigente. 

Entre  las  cargas  de  los  de  la  isla  se  cuenta  el  costo  de  los  Coart*. 
cuarteles  de  milicias,  mediante  el  artículo  11,  cap.  2  del  f^f^*]|^"^ 
mentó  de  ellas:'*  Si  la  esperiencia  acreditase,  que  conviene  tener 
todas  las  armas  de  los  batallones  de  milicias  juntas,  se  deposita- 
lán  en  las  casas  de  los  Ajruntamientos  de  los  pueblos,  6  en  otras 
(que  proveerán  los  mismos),  capaz  y  acomodada  para  su  mejor 
conservación  „  y  el  tenor  de  los  artículos  16  y  17,  que  impone  á 
los  pueblos  la  obligación  de  dar  casa  para  la  custodia  del  ves- 
tuario y  armamento,  y  que  se  acuartelen  los  sargentos,  cabos  y 
tambores.  En  cuya  consecuencia  se  dijo  k  la  Intendencia  de  la 
Habana  en  11  de  Junio  de  1833  de  Real  orden  acordada  con  las 
Secretarías  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda:"  aue 
consideradas  por  Y.  E.  y  por  el  Capitán  general  de  esa  isla  las 
obligaciones  de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios  puedan  tomar 
de  ellos,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo,  las  cantidades  que  es- 
timen para  el  servicio  de  cuarteles,  sin  que  por  esta  resolución  se 
entiendan  derogadas  las  atribuciones,  que  ahora  tiene  la  Real 
Audiencia  en  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  dicho  ramo." 

Debe  también  reportar  la  erogación  de  partidas  de  policía  partidas 
según  la  Real  arden  de  6  de  Abril  de  1827,  que  desaprobando  el  de  pott- 
abono  acordado  por  cuenta  del  erario  de  la  gratificación  de  un  ^ 
real  diario  á  cada  individuo  de  los  que  componían  la  partida  de 
Matanzas,  manda  arreglar  así  esta  como  la  de  la  Habana  bajo 
el  pie  de  la  de  Puerto-Príncipe  „  á  cuyos  individuos  se  abona  el 
prest,  que  les  corresponde  de  los  fondos  de  los  Ayuntamientos, 
mediante  prestar  sus  servicios  en  beneficio  de  sus  respectivos  ve- 
cindarios, np  pudiéndose  aplicar  sin  conocida  violencia  á  estas 
partidas  de  policía' lo  dispuesto  en  Real  orden  de  8  de  Junio  do 
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t787.*  Sobrt  que  iüstaMp  la  CapiiaRia  génehtl,  m  dibló  mmmtm 
rtsoludoa  por  H&cienda  eonforme  al  dictamen  del  Cbnaejo  de 
ludías,  y  por  la  via  de  Gruerra  se  la  oomunké  eo  4  de  Novi^n* 
l»re  de  1828,  digiútodone  S.  M.  aprobar  por  ahora  ei  que  por  la 
Real  hacienda  ee  continúe  satisfaciendo  á  las  tres  partiass  de 
la  Habana  j  Matanzas  el  plus  correspondiente,  con  calidad  de 
reintegro  de  loe  gastos  de  las  primeras,  de  los  fondos  que  se  de« 
eia  entraban  en  cajas  pertenecientes  al  Ayuntamiento,  y  pos 
lo  tooante  á  la  de  Matanza»  se  crearán  arbitrios  en  el  término  de 
un  año  para  el  debido  reintegro  de  lo  suplido,  cuidando  reciúgan 
•obre  ebjetOB  menos  sensibles  á  los  pueíblos,  y  al  fomento  de 
mi  agricultura  y  comercio. 

Con  atento  examen  de  todos  eiitos  datos  y  necesarios  ante* 
medentes  de  leyes  y  soberanas  disposiciones ,  procedió  la  Conta*^ 
duria  del  ramo  á  estender  los  formularios  circulados  con  órdenes 
de  17  de  Abril  de  i  839,  y  como  en  realidad  importan  ün  estracto 
útil  de  aquellas,  terminaremos  con  su  oopia  el  presenté  capí** 
tuk),  resenrando  dar  lugar  en  el  Apémiict  á  lo  que  se  recoja  de 
adas  y  documentos  antiguos  y  modernos  relativos  á  las  atribu* 
dones,  fEWultades  y  regalías  de  los  Ayuntamientos,  prioeipal- 
mente  el  de  la  capital  de  la  isla^  cuya  remeta  antígáedad  raya 
een  ki  fecha  del  descubrimiento,  y  aua  se  hará  alU  una  reseña 
de  sos  principales  ramos  de  entrada  y  saUda,  estenedra  á  loe  pro«» 
pios  de  las  otras  poblacioAes  msus  notables,  como  lo  soo  Cuba, 
Puerto*Príncipe,  Trinidad  y  Matanzas,  si  se  pudiesen  obtener 
para  ello  las  indíiqpeneahles  noticias* 

Rélatim%  qut  ertiende  la  €o$Madutia  general  de  propios  y  «rbjfrset 
de  Ue  datoB  y  noticias^  que  cree  debem  mimstrar  todos  los  pueUos 
do  la  ida  para  laforntadon  de  los  reglmu&iUos^  prooemida  por 
S.  M.  en  Real  éritn  do  19  do  Mergo  do  18S8. 

I.  Que  se  haga  constar  cuales  son  los  edificios  y  e0tal>]eci<* 
mietttos  públicos  que  conespondan  á  los  propios,  las  fincae, 
terrenos,  muebles  y  las  demsus  especie»  ó  efectos  que  por  cuelr 
quiera  raaon  les  pertenezcan,  eepedñeándoee  los  que  actualmen- 
te posean  y  aqueUoe  á  que  tengan  a%uii  dereehú»  sobm  cuy* 
partieuiaff  ee  dé  la  dd)ida  instniccioa  y  ckridad^ 

S.  Qne  se  espliquen  por  menor  las  caná&ides  qu/e  prQd52»aJi 
6  puedan  pcoducir,  aunque  sea  por  un  cálculo  aproxijuado,  to^ 
4oo  y  cada  une  de  bs  artículos  ó  efecto$  que  restilten  ecoiespoi^- 
der  á  les  proj^os  ,  acerca  de  los  cuales  se  dé  una  notieta 
ei^éta  y^eireanstaaciada,  y  «e  haga  oomtar  el  arf^en  da  iodm 
ellos,  los  que  se  hallen  en  adminéstraeioa  6  airettdemieato  y  ti 
4idén  que  m  observe  cobre  ano  y  otro  particular. 
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3.  Que  despdee  de  practicarse  en  cada  pueblo  Im  diUgeocitf 
respectiras,  y  de  haeberse  tomado  cuantos  conocimientos  se  re- 
«(uierany  se  informe  documentadamente  si  al  establecerse  ese 
mismo  pueblo  se  le  designaron  ó  no  terrenos  para  egidos,  dehesas 
6  propios;  y  que  en  caso  de  afirmativa  se  haga  constar  el  destino 
que  á  unos  y  otros  se  les  hubiese  dado. 

4.  Que  se  especifiquen  con  la  debida  separación  y  claridad  los 
arbitrios  que  estuviesen  en  planta,  las  especies  sobre  que  se  ha- 
yan impuesto,  y  cantidad  que  se  pague  por  cada  uno  de  ellos,  con 
un  eómputo  aproximado  sobre  su  rendimiento  anual;  y  que  se 
manifiesten  también  los  que  existan  en  administración,  los  que  se 
huMesen  dado  en  arrendamiento  y  las  reglas  que  sobre  todo  se 
hallaren  en  observancia. 

5.  Que  se  hagan  constar  los  acuerdos  ó  providencias  por  los 
cuales  se  estableciesen  esos  mismos  arbitrios,  la  facultad  con  que 
se  hubiese  procedido,  el  motivo  y  objeto  á  que  se  destinase,  si  se 
estima  urgente  y  necesaria  su  subsistencia;  y  si  convendrá  alterar 
6  mudar  su  imposición  sobre  distintas  especies,  en  que  seaménotí 
el  gravamen  del  común. 

6.  Que  se  dé  una  noticia  especifica  de  las  cargas  que  pesan 
sobre  estos  caudales,  dándose  también  razón  del  origen  de  cada 
una  de  ellas,  y  diciéndolas  en  sus  respectivas  clases;  á  saber:  1? 
las  dotaciones  y  ayudas  de  costa  que  se  hallen  en  planta,  inclu- 
sa la  que  corresponde  á  los  maestros  de  escuela,  que  deben  esta^- 
blecerse  en  todos  los  pueblos  de  competente  vecindario:  2Í  los  ré- 
ditos de  censos  ú  otras  cargas  que  legítimamente  se  paguen  por 
los  pueblos:  3?  las  festividades  votivas  ú  otras  obligaciones  seme- 
jantes; y  4^  los  gastos  precisos  ó  estraordinarios  y  eventuales  qu/e 
DO  tengan  cuota  fija,  sobre  que  propongan  loe  Ayuntamientos  la 
cantidad  que  consideren  necesaria  en  cada  año. 

7.  Que  al  ministrar  la  antecedente  noticiase  examine  con  la 
mayor  detención,  si  será  dable  el  que  se  disminuya  ó  cese  alguna 
de  los  gastos,  á  fin  de  aliviar  en  algún  modo  á  los  pueblos  sobre 
quienes  gravitan;  y  qtxe  si  por  el  contrario  concibiere  de  absoluta 
necesidad  y  urgencia  el  que  se  aumente  6  que  se  establezca  al- 
guno otro,  los  ayuntamientos  lo  propongan  con  pleno  conoci- 
tniento  de  catisa,  haciendo  constar  las  razones  en  que  se  fuaden 
«on  hi  especificación  y  claridad  que  corresponde. 

8.  Que  en  cada  pueblo  se  forme  con  la  debida  separación  dd 
clases  un  estado  de  sus  actuales  ingresos  y  egresos,  y  si  de  la 
^omrparacion  que  de  ellos  se  haga  resulta  que  los  primeros  no 
sean  suficientes  á  cubrir  los  segundos,  los  Ayuntamientos  oro- 
pongan  los  nuevos  arbitrios  que  crean  de  absoluta  necesiaad, 
'procurando  que  recaigan  sobre  los  artículos  menos  gravosos  y  da 
mas  sencilla  exacción,  acerca  de  los  cuales  se  forme  un  cálculo 
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aproxiaiado  de  bu  rendimieato,  en  el  concepto  de  que  paxa  io« 
do  lo  dicho  se  tomarán  en  consideración  asi  la  riqueza  de  los 
pueblos  respectivos»  como  las  atenciones  á  que  en  ellos  deba 
ocurrirse. 

9.  Que  antes  de  proponer  esos  mismos  arbitrios  se  indague  con 
la  mayor  escrupulosidad  si  á  estos  fondos  corresponden  algunos 
otros  ramos  ó  propiedades :  que  se  tenga  asimismo  presente 
para  esponer  lo  que  sojuzgue  oportuno,  la  asignación  que  les  ha- 
cen las  ordenanzas  municipales  acerca  de  los  derechos  de  peaot 
y  medidas,  é  igualmente  que  en  algunos  pueblos  se  rematan  á 
su  favor  los  oñcios  de  maestro  mayor  de  albañileria,  carpinte- 
ría, tasador  rural  etc.;  y  que  se  examine  por  último  sobre  cual- 
quiera acción  con  que  se  les  considere,  á  fin  de  evitar  en  cuanto 
sea  posible  la  imposición  de  nuevos  arbitrios,  que  siempre  gravan 
al  público. 

10.  Que  se  informe  cuáles  sean  las  reglas  y  disposiciones,  que 
se  hayan  observado  hasta  ahora  en  la  administración  y  manejo 
de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios»  en  el  cobro  y  recaudación 
de  sus  rentas,  su  introducción  en  arca,  el  lugar  en  que  ésta  exis- 
ta, y  la  seguridad  con  que  se  custodie;  é  igualmente  todas  las  de- 
mas  que  se  hubieren  ¿uctado  sobre  la  formación,  presentación  y 
toma  de  las  cuentas  correspondientes  á  esos  propios  caudales. 

11.  Y  que  se  haga  constar  en  fin  la  existencia  que  haya  en 
cajas,  las  deudas  activas  y  pasivas  que  resulten,  el  estado  del  co- 
bro de  las  segundas,  y  cuanto  mas  corresponda  á  instruir  el  es- 
tado de  estos  fondos.  Habana  4  de  Marzo  de  1839, — Pedro  de  la 
Torre. 

Proyecto  de  loi  reglas  que  han  de  induiree  m  el  reglamento  dé 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  de  la  isla. 

1.  El  dia  1?  de  Enero  de  cada  año  se  instalará  la  junta  mu- 
nicipal que  previene  la  Real  ordenanza  de  Intendentes,  compues- 
ta del  Sr.  alcalde  ordinario  primero  que  la  presidirá,  de  dos  regi- 
dores que  turnarán  por  año,  y  del  sindico  procurador  general  úñ 
▼oto  para  que  promueva  en  ella  lo  que  sea  mas  útil  al  común. 

2.  Correrá  á  cargo  de  esta  junta  la  administración  y  manejo 
de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios,  con  entera  sujeción  en 
cuanto  obrare  al  Escmo.  Sr.  Superintendente  y  junta  supmor 
directiva  de  Real  hacienda  á  quienes  dará  parte  de  lo  que  trate 
y  resuelva,  para  que  pueda  imparUrsele  su  correspondiente  apro- 
bación. 

S.  fistará  también  al  cuidado  de  la  misma  junta  el  sacar 
anualmente  á  pública  almoneda  los  ramos  que  constituyen  loe 
referidos  caudales,  á  fin  de  que  sean  rematados  en  el  mejor  posn 
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tor,  previas  1%b  conrMpondieKLted  fcrmaüáaáes»  nn  «dtailtr  fntat^ 
tido9  m  otras  rfipioba4a8  inceUgencias»  ni  las  poituras  qtte  ss  ha- 
gan por  las  personas  6  empleados,  á  quieoss  les  eslápsriiihjáo  per 
las  leyes» 

4.  Se  ioBirmréB  coa  tal  objeto  los  espedientes  nospeoti^Ms,  en 
que  se  haga  constar  el  valer  de  cada  ramo»  ó  se  fór»e  «n  cilciÚo 
aproximado  sobre  su  rendimiento»  teniendo  preseatepanDsUoyafsi 
los  padrones»  matríotiUbs  y  demás  ooiQocim¡ent4Mi  aeeesairioa»  co- 
mo también  las  cantidades  que  hubiesen  producáéo  en  los  nBm 
aAterioües.  Dispondrán  iguab»ente  que  se  pregonen  por  80  «diaB» 
que  se  fijen  los  correspondientes  edictos  y  se  anuncie  ¡por  la  im- 
jjrenta»  y  que  se  librea  los  avisos  y  requisitorias  que  se  juaguen 
oportunor.  y  si  pasado  el  referidic>  ténoino  resultare  Bo  haber 
postor  de  las  calidades  necesarias,  o  que  ofiwBcan  vmsL  DantÜad 
proporcionada  á  los  indicados  valores,  quedará  la  admiflistcacisfi 
de  dicfaos  ramos  á  cargo  de  la  junta  que  la  deaampeSiaEá  oon  la 
pureza  y  legalidad  correspondientes. 

5.  Se  tendrá  un  especial  cuidado  de  que  al  «acaree  á  pOUsa 
subasta  los  referidos  ramo6,  se  ejecute  con  teda  la  afilticipacion 
que  se  requiere,  para  que  se  hallen  ya  rematados  cuaode  «e^nm- 
plan  las  anteriores  conuatas^y  gue  aun  medie  el  tkjüpemiitiettte 
para  que  si  se  hicisse  la  puja  del  4?  que  permite  la  ley,  (£)  |Mai- 
da  tener  efecto  antes  de  posesionarse  el  nuevo  rematador;  evi- 
tándose aal  los  perjuicios  y.  reclamos  que  son  ceneiguieiitee  ea<ft- 
so  de  esperimentarse  dilaoioaes. 

6.  Cuando  la  junta  municipal  considere,  que  elaareniimie»- 
to  de  loe  ramos  de  propios  y  arbitrios  en  su  todoó  en  pacte  sea 
ventajoso  haoerlo  por  mas  tieiupo  que  el  de  un  a&o,  lo  lepresea- 
tará  á  la  junta  superior  directiva  de  Real  hacienda  por  condiioto 
del  £scmo.  Sr.  Superintendente,  pstfaque  oon  vista  de  las  ra- 
zones y  fundamentos  en  que  se  apoye,  pueda  acordar  lo  ocmPt- 
niente  en  la  latería. 

7.  Los  vocales  de  la  junta  mumcipal,  en  el  dta  de  su*  iatsta^ 
ladon  6  en  el  mas  próximo  que  sea  posible,  han  de  nombrar  de 
su  cuenta  y  riesgo  un  mayocdomo  ó  depositario,  en  <;nyo  fitt 
entran  preeisamaaie  todos  los  caudales  de  {uropios  y  arbitrios  cta 
exacta  cuento  y  razón,  sdtoplándole  por  su  responsabilidad  y  Ira- 
bajo  'el  tanto  por  denle  de  lo  que  cobrare  y  entrare  en  m  peder^  y 
no  de  la  existencia  que  quedare  de  im  año  para  o^o^  ni  de  les 
caudales  que  acaso  se  redintaA^  que  per  alguna  otea  razóla  de- 
ban depositarse  en  el  área  del  Coimp,  hastaqve  se  pvacada  émi 


(2)  Ln  ley  26  tít  16  ]|íb.  7  de  k  Novióma  declara  adiniwbla  esa  jHMk,  ove 
permite  laUy  enlo%  bienes  de  eamvmdaá  y  menores.  Y  la  26:  que  sea  deátro 
90  días  del  remate. 
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11U0TO  réconociraiento,  ó  se  le  dé  él  destino  qué  ooiresponda. 

8.-  Puetto  el  mayordomo  en  posesión  de  su  enea^,  se  le  en- 
tregará por  inventario  la  referida  arca  con  la  existencia  que  hubie- 
re, los  libros,  escrituras  y  demás  papeles  y  efectos  concernientes 
.  á  su  ministerio,  cuya  acta  intervendrá  la  junta  con  asistencia 
del  escrü^ano,  y  se  ministrará  constancia  al  mayordomo  para  su 
gobierno  y  el  arreglo  de  su  cuenta. 

9.  La  repetida  «rea  contendrá  tres  llaves,  las  cuales  estarkn 
en  el  Sr.  alcalde  presidente  de  la  junta,  en  el  escribano  de  Ayun- 
tacmiento  6  por  su  defecto  en  el  regidor  mas  antiguo,  y  en  el  ma- 
yordomo de  propios,  sin  que  puedan  concúrselas  unos  á  otros  por 
ningún  motivo. 

10.  En  esa  propia  arca  se  pondrán  roensualmente  todas  lascan* 
.  tidades  que  se  recauden,  y  si  por  ser  considerables  lasque  hubie* 

se  «n  poder  del  mayordomo  ó  por  alguna  otra  razón,  propusieren 
los  otros  dos  claveros  que  se  introduzcan  en  cualquiera  dia  del 
mes,  se  ejecutará  desde  luego  sin  que  tenga  arUtrio  de  resistirlo 
el  di^o  mayordomo. 

11.  Para  la  debida  exactitud  en  la  recaudación  délos  refe-^ 
lidos  caudales,  llevará  el  mayordomo  un  libro  maestro  en  que 
con  la  debida  separación  de  clases,  consten  todos  los  ramos  de 
prcpioe  y  arbitrios,  las  cantidades  que  produzcan,  el  dia  en  que 

-  debe  hacerse  el  pago  y  las  personas  contribuyentes.  Se  arreglará 
desde  luego  á  la  concesión  y  origen  de  cada  ramo,  á  los  contra- 
tos de  arrendamiento  ó  cualquiera  otro  que  se  cielebre,  y  á  los 
padrones  6  matriculas  que  deben  formarse,  cuyos  documentos 
le  pasarán  las  escríbanieus  con  los  demás  que  se  espresaráu;  po- 
méndose  también  por  abecedario  en  dicho  Kbro,  tos  nombres  de 
los  individuos  contribuyentes.  i 

ít.  Igualmente  llevará  un  libro  ó  cuaderno  de  las  entradas 
particulafes  que  hajra,  y  otro  de  tos  gastos  que  hiciere,  cuyas 
partidas  irá  asentando  en  el  propio  dia  que  se  cdbren  6  paguen. 

IS.  Para  que  pueda  haber  en  todo  el  debido  orden  y  arreglo, 
existirá  en  la  mayovdcnnia  copia  del  presente  reglamento  y  de 
IfM  providencias,  acuerdos  y  dispoóciones  que  se  dicten  ó  hubie- 
sen dictado  sobre  el  gobierno  y  administración  de  estos  caürtales» 
y  sobre  la  dacton  de  sus  cuentas,  todos  los  cuales  se  entregarán 
al  mayordomo  bajo  el  inventario  que  queda  referido,  sien^  res- 
ponsabto  á  su  devolución  concluido  que  sea  su  encargo. 

14.  Será  á  cargo  del  mayordomo  el  cobro  y  recaudación  de 
las  rentas  de  propios  y  arbitrios  y  de  cuanto  mas  correeponda  i 
estos  fondos,  arreglados  á  los  documentos  que  cita  el  articuto  1 1  y 
demás  que  se  le  pasen,  y  por  lo  que  respecta  á  los  ramos  que 
se  hallen  en  administración,  se  ceñirá  á  tos  acuerdos  y  disposi- 
ciones que  ie  le  comuniquen  por  la  junta  municipaL 
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15.  No  oe  harán  otros  gastos  que  los  eonsignados  por  e^te  íe- 
gkunento  ó  posteriores  órdenes  del  Escmo.  Sr.  Superintenden- 
te y  junta  superior  directiva  de  Real  hacienda  y  en  virtud  de  li- 
bramieDtos  formaks  de  la  junta  municipal,  teniendo  á  bu  comi- 
nnacioD  recibos  legítimos  de  los  interesados.  En  cuanto  á  los 
gastos  que  no  pueden  tener  una  cuota  fija,  precisa  y  determina- 
da, se  procederá  con  la  mayor  economía  y  la  debida  cuenta  y  ra- 
zón, y  se  observarán  los  requisitos  y  solemnidades  que  previenen 
las  leyes:  y  cuando  no  alcanzare  para  ellos  la  cantidad,  que  res- 
pectivamente señala  el  reglamento  ,  se  representará  á  dicho 
Escmo.  Sr.  Superintendente  con  justificación  de  la  urgencia  y  do 
haberse  consumido  la  indicada  cantidad,  áfin  de  que  con  vista 
de  todo  pueda  dictarse  la  correspondiente  resolución. 

16.  Si  al  Ilustre  Ayuntamiento  le  ocurriere  emprender  algu- 
na obra  páUiea  6  gasto  estraordinario,  procederá  á  instruir  el  espe- 
diente req)ectivo,  en  que  conste  su  utilidad  ó  necesidad,  el  plan 
y  psesupuesto  á  que  se  arregle  fonnados  por  peritos,  las  cantida- 
des ^n  que  pueda  contarse  para  la  obra  y,  el  estado  en  que  se 
hallen  los  fondos  de  propios  y  arbitrios.  Formado  el  espediente 
en  este  orden,  la  referida  corporación  lo  pasará  original  al  Sr. 

su  Presidente,  para  que  después  de  informar  sobre  todo 

loque  se  le  ofreciere  y  pareciere,  lo  dirija  al  Escmo.  Sr.  Superin- 
tendente Presidente  de  la  junta  superior  directiva  de  Real  ha- 
cienda, áfin  de  que  en  su  vista  pueda  procederse  á  la  aprobación 
del  gasto,  y  á  b  demás  que  se  estime  conveniente. 

17.  En  fin  de  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  elma^ 
yordomo  ó  depositario,  arreglándola  á  loe  libros  y  demás  recados 
de  que  se  ha  hecho  mención,  y  comprobando  toda^  y  cada  una 
de  las  partidas  de  cargo  y  la  data  con  los  documentos  correspon- 
dientes, en  la  inteligencia  de  que  la  referida  cuenta  ha  de  ser  ín- 
tegra de  cuanto  produzcan  todos  los  ramos  de  propios  y  arbitrios, 
por  estar  prohibido  por  la  ley  el  que  se  lleve  ninguna  otra  sepa- 
rada para  omittt  su  presentación.  Con  objeto  de  facilitar  el  exá- 
men  y  aprobadon  de  dicha  cuenta,  se  dividirán  por  clases  el  car- 
go y  la  data,  y  se  ordenarán  todas  sus  partidas  según  el  método 
obseivado  en  elpiesente  reglamento,  ínterin  se  comunici^  el  for- 
mulario á  que  haya  de  ceñirse;  en  el  concepto  de  que  se  pondrá 
por  primera  partida  el  alcance  ó  déficit  que  resulte  de  la  cuen- 
ta anterior  comprobado  legítimamente,  y  se  incluirán  ademas 
las  fincas,  muebles  y  efectos  correspondientes  á  los  propios  como 
parte  integrante  de  sus  caudales. 

18.  Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  mayordomo  á  la  junta 
municipal  de  su  año  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente,  y  si 
de  ella  le  resultare  alcance,  le  enterará  en  el  arca  de  tres  llaves 
á  presencia  de  los  individuos  de  la  misma  junta»  con  asistencia 
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dd  lo»  0iigHo0t]i^  compusieren  la  miera  y  del  mayordomo  qoe 
é^fa  hubiese  nombrado:  se  estenderá  á  continuabioa  de  la  cveiw 
ta  la  diligencia  que  lo  acredite  con  fé  del  escribano^  y  se  pondrá 
en  seguida  una  formal  atestación  que  firmarán  todos  los  individuos 
ác  la  antigua  junta  sobre  no  haber  producido  los  rainos  p6bIico« 
mas  valores  ni  adehalas:  se  har^  constar  por  último  si  es  que 
eídsten  ó  ha  habido  alguna  variación  en  cuanto  á  los  edificios  y 
establecimientos  públicos  que  corresponden  á  los  propios,  y  á  las 
fincas,  terrenos,  muebles  y  demás  especies  6  efbctos  que  lee  per- 
teneisean. 

19.  Si  al  Placerse  al  mayordomo  la  entrega  que  anuncia  el  ar- 
tículo 8?  resultare,  que  hubiese  sido  reelecto,  se  estenderá  sin  em- 
bargo la  correspondiente  diligencia,  reducida  entonces  á  hacer 
constar  la  esistencia  de  los  libros,  escrituras  y  damas  papeles  y 
efectos^  que  ha  debido  conservar,  y  aparecen  de  su  respectivo  in- 
ventario. 

20.  Presentada  la  cuenta  como  queda  dicho  en  el  articulo*]  8, 
Vbl  antigua  junta  dará  vista  de  todo  al  Ilustre  Ayuntmmiemo,  con 
asistencia  del  sindico  procurador  general,  para  que  cosiaienta  6 
adiccione  dicha  cuenta,  en  la  cual  pondrá  su  decreto  de  afHvba- 
don  6  reparos  de  partidas,  y  la  devolverá  á  la  propia  junta;  en 
el  áltírao  caso  se  oirá  por  esta  con  un  término  muy  restricto  la 
contestación  del  mayordomo,  y  de  todos  modos  la  remdtirá  origi- 
nal al  Escmo.  Sr.  Superintendente  sin  retardación,  dejando  en 
el  archivo  copia  integra  de  todo  para  el  gobierno  sucesivo»  de 
que  se  pondrá  constancia  al  pie  de  la  misma  cuenta  original.  Ha- 
bana 4  de  Marzo  de  18S9. 

^ofa.-^ Aunque  es  muy  terminante  la  disposición  de  la  ley 
sobre  el  tanto  por  ciento  de  los  mayordomos,  no  se  fija  sin  embar- 
go en  el  artículo  7f,  ya  por  oir  sobre  este  particular  á  lo»  Ayun- 
tamientos respectivos,  y  ya  por  otras  razones  que  en  su  caso  b& 
tendrán  presentes.  Fecha  ut  supra. — ^Pedro  de  la  Torre.'* 

jyBscma.  Sr,  y  fiVe». — La  Contaduría  genefral  de  propios  y  ar- 
bitrios dice:  que  en  Real  orden  de  1?  de  Marzo  del  año  último 
se  sirvió  S.  M.  disponer,  que  esta  oficina  se  ocupe  preferent^knen- 
te  en  la  formación  de  los  reglamentos,  á  los  cuales  deberán 
sujetarse  todos  los  Ayuntamientos  de  la  isla  en  cuanto  á  la  ad- 
ministración de  sus  popios  y  arbitrios.  Mandado  instruir  por 
esta  junta  superior  el  espediente  respectivo,  se  ha  pasado  á  ki 
Contaduría  para  que  pueda  proceder  h.  cuanto  sea  de  su  cargo;  y 
después  de  haber  meditad  el  punto  con  fe  circtiníqpecci^n  y  de- 
temnxiento  que  corresponde,  le  paerece  que  pam  llenar  con  «cier- 
to tan  deHcada  &  importante  comisión,  son  de  proveéorsele  lo» 
mismo9  ásitmj  conocimientos,  que  para  idénticos  casos  se  man*» 
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ron  exigú  en  las  Reales  ordenanzas  de  Intendentes  de  1 786  y-  803. 

Allí  86  dispuso»  q^e  para  proceder  á  la  estension  de  los  rc^ 
glamentos,  las  ciudades,  villas  y  demás  pueblos  ministrasen  unU 
icazon  puntual  y  firmada  por  las  justicias  y  escribanos  de  Ayun¿ 
lanúento  de  los  propios  y  arbitrios  que  gozaban,  y  de  la  concc" 
sion  y  origen  de  cad^  uno  de  ellos;  que  lo  hiciesen  también  de 
las  cargas  perpetuas  ó  terrjporales  que  sufrían,  de  los  gastos  pre- 
cisos ó  estraordin arios  á  que  estaban  sujetos,  de  los  sobrantes  ó 
faitas  que  resultaban  al  ñn  de  cada  año,  de  la  existencia,  custo- 
dia y  cuenta  de  estos  caudales,  y  de  los  demás  particulares  que 
por  menor  espresao,  previniendo  por  último,  que  serian  responsa- 
bles los  jueces  subalternos  y  escribanos  á  la  certeza  y  exactitud 
de  las  referidas  noticias. 

Estas  son,  pues,  las  que  por  ahora  se  necesitan,  para  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  la  citada  Real  orden,  y  deseoso  eí  Con- 
tador de  que  se  reúnan  con  la  debida  sencillez  y  claiidad,  ha 
formado  la  adjunta  relación  para  que  los  pueblos  puedan  ce« ' 
fiirse  á  ella;  evitando  asi  el  que  acaso  sea  necesario  hacer  después 
nuevos  pedidos^  y  que  se  esperimenten  dilaciones  sobre  una  obra 
cuya  preferencia  ee  recomienda.  Por  lo  tqjito  convendrá,  que  se 
dirija  copia  de  dicha  relación  á  todos  los  pueblos  de  la  isla,  para 
que  instruyéndose  por  cada  Ayuntamiento  el  espediente  respec- 
tivo^ con  los  antecedentes,  noticias  y  documentos  que  correspon- 
dan, pue^  ministrarse  la  razón  que  previenen  las  referidas  or- 
denanzas, la  cual  se  remita  áesta  junta  con  todo  cuanto  se  obra- 
re on  la  materia. 

En  los  nuevos  reglamentos  se  kan  de  incluir  como  parte 
integrante  de  ellos,  las  reglas  á  que  baya  de  sujetarse  la  re« 
caudacioa^  manejo  é  inversión  de  estos  caudales,  y  asimismo 
todo  cuanto  sea  cancerniente  á  su  buen  gobierno  y  á  la  dación 
Y  presentación  de  sus  cuentas.  La  contaduría  procederá,  pues,  á 
ejecutarlo  luego  que  se  provea  de  las  noticias  á  que  se  contrae  la 
eitada  rektcion,  y  con  vista  délas  Reales  ordenanzas  y  demás 
kyes  y  disposiciones  de  la  materia:  sin  embargo,  ansiosa  de  qua 
en  todo  haya  el  debido  acierto,  le  parece  muy  oportuno  el  que  se 
oiga  sobre  esos  mismos  particulares  á  todos  los  Ayuntanjientos 
del  distrito.  Con  tal  objeto,  y  para  ir  preparando  sus  trai)ajos,  ha 
formado  coh  la  brevedad  posible  un  proyecto  de  dichas  regla»,  á 
fin  de  que  dirigiéndose  las  copias  correspondientes,  puedan  laá 
refecMasp  coiporaeioBes  proponer  las  mejoras  de  que  sean  suscep- 
tibles, teniendo  también  presente  para  ello  las  circunstancia»  lo- 
cales de  <^ada  pais;  y  en  el  concepto  de  que  en  su  oportunidad  se 
pasará»  ig«abnente  al  Tribunal  mayor  de  hacienda  para  el  me- 
jor orden  y  arreglo  en  el  punto  relativa  á  la  pfescmacieri  de  la» 
cuentas  y  al  formulario  á  que  deban  ceñirse. 
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La  Contaduría  se  propuso  insertar  en  dicho  proyecto  las  re- 
glas, qutt  se  ol^serven  en  la  inversión  de  los  gastos  de  Sf  y  4?  clase, 
mas  atendiendo  k  las  diversas  circunstancias  que  pueden  con- 
currir en  cada  pueblo,  y  que  aun  no  sean  unas  mismas  las  ero- 
gaciones que  en  ellos  se  hacen,  lo  reservó  hasta  oir  el  parecer 
de  los  repetidos  Ayuntamientos:  en  esta  virtud,  halla  que  es  de 
recomendárseles,  que  cada  uno  en  los  particulares  que  le  toiquen 
esponga  cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca,  y  en  eG|)ecial  sobre  el 
orden  y  formalidades  con  que  se  proceda  á  la  manutención  de 
los  presos  (3)  y  otros  gastos  semejantes,  áfin  de  que  á  la  vez 
que  se  guarde  la  mayor  economfa,  haya  en  todo  la  detnda  clari- 
dad y  se  simplifiquen  los  trabajos. 

La  Contaduría  ha  hecho  presente  cuales  son  los  datos,  no- 
ticias é  informes  que  cree  debe  tener  á  la  vista  al  estender  los 
reglamentos  mandados  formar  por  S.  M.  Para  que  pueda  conse- 
guirse la  reunión  de  todos,  le  parece  que  con  copia  de  la  misma 
Real  orden  y  de  la  relación  y  proyecto  que  se  acompañan,  podrá 
dirigirse  c^cio  al  Escmo.  Sr.  Gobernador  de  esta  ciudad  y  á  loa 
Sres.  (Gobernadores,  Tenientes  y  Alcaldes  primeros  de  los  otros 
pueblos,  á  fin  de  que  instruyéndose  por  cada  Ayuntamiento  su 
respectivo  espediente  con  todos  los  conocimientos  que  se  piden 
y  cuantos  mas  se  estimen  necesarios,  formándose  también  la  ra- 
zón que  previene  la  ley,  lo  cual  se  verifique  también  con  entero 
arreglo  á  la  relación  adjunta,  y  proponiéndose  por  último  las 
mejoras,  que  parezcan  convenientes  solnre  las  enunciadas  realas, 
se  remita  todo  á  esta  junta  por  los  mismos  Escmo.  Sr.  y  Sres.  Go- 
bernadores, Tenientes  y  Alcaldes,  que  se  servirán  informar  sobre 
los  particulares  que  contengan,  y  sobre  loe  recados  y  noticias  que 
se  intenun  reunir.  Dígnense  V.  E.  y  VV.  SS.  acordarlo  así  ó  b 
que  estimen  mas  acertado.  Habana  4  de  Marzo  de  1839. 

Otro  si :  aunque  en  la  población  de  Piñal  del  Rio  no  existe 
Ayuntamiento,  como  la  Real  Audiencia,  en  virtud  de  Real  orden 
trató  sobre  el  arreglo  de  loe  propios  y  arbitrios  de  esa  villa,  la 
Contaduría  cree,  que  es  de  librarse  igual  oficio  y  copia  al  Señor 
Teniente  Gobernador,  para  que  tenga  á  bien  ministrar  por  su  par- 


es)  La  Real  6rden  de  80  de  Octabre  de  1792  después  que  reoomienda  al  ee- 
lo  del  Gobernador  el  que  se  aplique  alguna  parte  de  las  multas  de  corrección  que 
Impongan  los  Tribunales,  al  sustento  de  los  pobres  encarcelados,  añade,  que  si 
DO  sufragase  para  tal  urgencia  ^ocurráis  también  k  los  propios  j  arbitrios,  tra- 
tando en  el  Ayuntamiento  oon  andienoia  del  pn>curador  sindico  general,  qu¿ 
cantidad  podria  destinarse  al  intento,  dándome  cuenta  para  la  conducente  Beal 
uffobadon."  Véanse  la  ley  21  con  sus  notas  del  tít.  41  lib.  12,  y  la  nota  4^  al 
tit  SS,  que  Tienen  conformes  en  esta  disposición.  La  novísima  <m  6  de  8etiem« 
bre  de  18M  supone  este  deber  del  cargo  ¿$  la  municipalidad,  y  á  su  cunurfimien* 
lo  se  destinaban  arbkrios,  entre  ellos  el  sobrante  del  de  carruages  por  la  de  26 
de  Didsoibre  de^lSSS,  que  m  cita,  al  Aprobarse  los  acordados  sobre  malojeres  y 
vtade^oret  por  las  eallts. 
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te  lot  mismos  conocimientos  y  noticias,  teniendo  presante  para 
ello  el  reglamento  que  aprobó  dicho  tribunal,  sobre  que  puede 
proponer  las  alteraciones  que  considere  indisponsables  (4).  Esto 
mismo  podrá  encargarse  á  los  Ayuntamientos  de  los  otros  pue- 
blos, que  tenian  ya  formados  sus  reglamentos  y  recomendarse  á 
todos  el  mayor  esmero  y  eficacia  en  un  asunto  de  tanto  interés,  á 
fin  de  que  U  obra  en  que  se  entiende,  salga  con  la  debida  perfec- 
ción y  produzca  las  benéficas  miras  que  se  propuso  S.  M.  al  or- 
denarlas. Esta  junta  sin  embargo  se  servirá  proveer  lo  que  estime 
mas  conforme.  Fecha  ut  supra. — Pedro  de  la  Torre." 

„Certiñco:  que  la  junta  superior  directiva  de  Real  hacienda 
en  acta  de  4  del  corriente  que  presidió  el  Eecmo  Sr.  Gobernador 
y  Capitán  general  Superintendente  interino,  entre  otras  cosas 
acordó  lo  que  sigue. — Se  dio  cuenta  de  lo  informado  por  la  Con- 
taduría general  de  propios  en  el  espediente  sobre  la  formacieiv 
de  los  reglamentos  de  propios  y  arbitrios  de  todos  los  pueblos  de 
la  isla:  y  de  conformidad  con  lo  espuesto  por  el  Sr.  oidor  fiscal  de 
Real  hacienda,  la  junta  acordó,  que  se  dirijan  los  oficios  que 

tropone  la  misma  Contaduría,  á  fin  de  que  puedan  ministrarse 
os  informes,  noticias  y  demás  ^atos,  que  debe  tener  presentes 
para  la  estension  de  dichos  reglamentos;  encargándose  á  los 
Ayuntamientos  y  sus  respectivos  Presidentes  la  actividad  y  es- 
mero, que  exige  un  asunto  de  tanto  interés  é  importancia,  y  cuya 
preferencia  se  ha  dignado  S.  M.  recomendar.— ^Habana  1 1  de 
Abril  de  18S9. — Pedro  de  la  Torre."— ^Se  estendió  el  cúmplase  el 
12,  y  con  fecha  del  17  se  libraron  los  oficios  correspondientes. 


(4)  En  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1S8S  dirigide  por  la  gobemecion  de 
nltramer,  aprobándose  el  formado  reglamento  de  propios  de  la  nueva  Filipina, 
te  preTiene,  que  el  gobierno  03rendo  á  la  junta  directiva  de  bacíenda  de  la  isla 
proponga  las  reíérmas  oportunas,  disminuyendo  las  cuotas  de  los  arbitrios  basta 
que  sus  productos  unidos  k  los  de  los  prepios  se  nivelen  con  los  precisos  gastos, 
y  suprimiendo  desde  luego  todos  aquellos,  que  entorpescan  el  desarrollo  de  los 
«Boe  de  industria  sobre  que  gravitan. 
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CTapíUito  Bétáwmmtereim. 

Escribanos  ymokifios.   Prot^eúhi. 

ARTICULO  LXXXYIII. 

La  fídcHídad  y  legalidad  de  los  escribanos  y  nota- 
ríos  no  solo  interesan  la  causa  pública,  sino  también  la 
honra,  vida  y  hacienda  de  mis  vasallos;  y  debiendo  por 
consecuencia  serlo  personas  de  limpieza,  integridad  y 
pureza  está  prevenido  en  las  leyes  Reales  de  estos  y 
aquellos  dominios  (*)  todo  lo  (conveniente  para  que 
cumplan  con  la  obligación  de  sus  oficios,  y  que  los  pn>- 
tocolo9  y  papeles  da  su  cargo  se  mantengan  en  segura 
custodia,  evitándose  toda  falsedad,  suplantación  y  omi- 
sión; en  cuyos  supuestos  cuidarán  los  Intendentes  con 
especial  vigilancia  de  que  en  susprovincias  y  distritos 
se  observen  y  guarden  inviolablemente  las  reglas  pre- 
finidas por  las  leyes  y  cédulas  espedidas,  ó  que  se  espi- 
dieren sobre  este  punto;  con  advertencia  de  que  secan 
responsables  de  cualquiera  tolerancia  ó  descuido,  sin 
admitirles  escusa  alguna. 

ADICIONES. 

Concuerda  literalmente  con  el  artículo  54  de  la  ordenanza 
de  869  y  á  tan  decisivo  testo,  y  á  los  inserU^  en  kis  núiuAros  pu- 
blicados del  JípénUce  sobre  deberes  de  los' escríbanos  en  especial 
las  disposiciones  de  la  página  193  á  195  acerca  del  modo  de  dar 
trasladq^  de  instrumentos  protocolados,  y  mejor  orden  de  condu- 
cirse las  escribanías,  nada  mas  ocurre  añadir,  que  lo  respectivo  al 
Índice  anual  de  los  protocolos  que  debe  remitirse  á  las  Audien- 
cias de  la  Península,  y  á  la  formalidad  de  cerrarlos  por  fin  de 
año,  que  imponen  la  simiente  Real  orden  y  auto  acordado. 

„  Siendo  conveniente  para  el  interesante  objeto  de  conser- 
var la  propiedad,  y  poder  deslindarla  cuando  ocurren  litigios 
aebre  ella,  no  solo  la  seguridad  y  custodia  de  los  protocolos  de 
escrituras  en  que  se  haya  tiat6ido  de  su  trasmisión,  sino  también 
elpoder  averiguar  fácilmente  el  paradero  de  estos  mismos  proto- 
colos ó  registros  porque  el  largo  transcurso  de  tiempo  ú  otras  cau- 

(*)    hu  del  t(t.  8,  lib.  6  de  Indita. 
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8as  hayan  hecho  olvidar  al  escribano  ante  quien  fueron  otorga- 
dos, ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  la  Keina  Gobernadora,  con- 
forme con  lo  propuesto  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que 
á  fin  de  que  exista  un  punto  seguro,  donde  acudir  en  busca  de 
noticias  que  pueden  ser  tan  necesarias  á  la  suerte  de  los  particu- 
lares como  al  bien  publico,  interesado  en  que  se  conserven  ilesas 
las  propiedades  y  la  paz  y  tranquilidad  de  las  familias,  todos  los 
escribanos  del  distrito  de  esa  audiencia  remitan  á  la  misma,  den- 
tro de  los  ocho  primeros  dias  del  mes  de  Enero  de  cada  año,  tes- 
timonio literal  del  índice  de  los  protocolos  que  hubieren  otorga- 
do en  el  año  anterior,  con  fé  negativa  de  no  quedar  otros  en  su 
poder,  para  que  archivados  en  el  del  Tribunal  puedan  suminis- 
trarse á  los  interesados  las  noticias  que  necesiten  del  paradero  de 
los  protocolos,  y  se  eviten  al  mismo  tiempo  los  fraudes  que  la 
^speriencia  ha  hecho  ver,  se  cometian  algunas  veces  en  punto 
tan  interesante,  por  no  haberse  adoptado  una  disposición  capaz 
de  evitarlos;  y  que  esc  tribunal  quede  responsable  del  cumpli- 
miento de  la  presente.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden 
para  su  inteligencia,  la  del  tribunal  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  21  de  Octubre  de  1836. — 
Landero." 

„En  la  siempre  fiel,  muy  noble,  y  muy  leal  ciudad  de  Santa 
María  de  Puerto-Príncipe  á  diez  y  siete  de  Noviembre  de  t83Q, 
los  Sres.  Regente  y  magistrados  ^c  esta  Real  Audiencia  reuni- 
dos en  acuerdo  ordinario  dijeron:  que  á  fin  de  evitar  fraudes  y 
unifomiar  los  registros  públicos  en  toda  la  Isla,  se  prevenga  4 
los  escribanos,  que  los  lleven  por  cuac(ernillos  de  cinco  pliegos  del 
papel  del  sello  39  entrelazados  unos  con  otros;  que  el  dia  31  de 
Diciembre  de  cada  año  han  de  quedar  cerrados  los  protocolos 
certificando  á  su  final  el  número  de  fojas  y  documentos  de  que 
se  componen:  que  á  continuación  de  dicho  certificato  se  ha  de 
poner  el  índice  por  abecedario  de  los  documentos  que  se  han  otor-' 
gado  en  aquel  año,  espresando  por  letras  y  no  por  números  el 
folio  en  que  principia  y  en  el  que  concluye  cada  uno  de  loa  refe- 
ridos instrumentos:  que  el  dia  dos  de  Enero  del  año  siguiente 
han  de  presentar  los  escribanos  públicos  sus  respectivos  protoco- 
los á  los  tenientes  gobernadores  ó  á  los  alcaldes  de  primer  nom- 
bramiento, donde  no  haya  aquellos,  y  en  la  Habana  al  primer 
teniente  gobernador,  para  que  cerciorados  del  cumplimiento  de , 
este  acuerdo  ponga  á  continuación  su  visto  bueno;  y  que  se  pu- 
blique cuanto  aquí  va  ordenado,  y  se  circule  también  á  todas  las 
justicias  de  la  Isla,  para  que  celen  su  observancia,  conminando 
desde  luego  á  los  escribanos  que  no  llevaren  sus  protocolos. en  la 
forma  aquí  prevenida,  ú  omitieren  los  requisitos  ya  enunciados, 
con  la  mulla  de  500  ps.  aplicados  á  pcnajs  de  cámara  y  gastos 
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de  jasticia,  ademas  de  las  penas  á  que  se  bagan  acreedores  por 
los  fraudes  que  se  cometan  en  los  precitados  sus  registros.  Así 
lo  acordaron,  mandaron  y  firmaron. — Santa-fé. — Eguia. — Be- 
cerra.— Por  mandado  de  S.  A. — Ignacio  Escoto." — Y  comunica- 
do al  Escmo.  Sr.  Presidente  por  oficio  de  7  del  siguiente  Diciem- 
bre se  proveyó  el  30  auto  asesorado  para  la  notificación  á  todos 
los  escribanos  públicos,  y  que  pudiesen  cerrar  sus  protocolos  de 
fin  de  año  con  la  decretada  formalidad. 

Concuerdan  las  prevenciones  eslampadas  ala  página  175. 

De  la  obligación  de  exhibir  los  protocolos  cuando  los  pide  el 
Tribunal  de  Cuentas  para  su  reconocimiento,  se  hablará  á  su 
tiempo. 


-M- 


Capítnlo  Decimocuarto. 

Penas  de  Cámara. 

ARTICULO  LXXXIX. 

Asimismo  celarán  los  Intendentes  que  las  penas 
pecuniarias  j  multas  impuestas  por  los  alcaldes  ordina- 
rios y  sus  subdelegados,  bien  sean  pertenecientes  á  mí 
Real  cámara  ó  á  la  causa  publica,  no  se  oculten  ni 
malversen,  y  (jue  se  lleve  cuenta  exacta  de  este  ramo, 
y  se  dé  bien  justificada  con  arreglo  á  las  leyes  de  In- 
dias (•)  y  ordenanzas  que  tratan  de  esta  materia,  cor- 
respondiéndose sobre  ella  con  los  Regentes  de  las  Au- 
diencias respectivas,  puesto  que  son  subdelegados  de 
este  ramo  en  el  distrito  del  Tribunal,  conforme  al  artí- 
culo 57  de  la  instrucción  que  se  les  dio  con  fecha  de 
20  de  Junio  de  1776  para  el  ejercicio  desús  empleos. 

ADICIONES. 

Del  mismo  modo,  idéntico  este  articulo  al  55  de  la  ordenanza 
de  86,  aparece  vigente  su  tenor  en  Indias  desde  la  promulgación 
de  la  Real  instrucción  de  Regentes,  que  en  los  dos  se  cita.  No 
ha  habido  otra  diferencia,  sino  que  por  Real  orden  de  23  de  Ma- 
yo de  18S5  comunicada  por  gracia  y  justicia  á  la  Capitanía  ge- 
neral de  la  Habana,  y  Uasladada  el  27  por  la  via  de  hacienda  á 

(*)    Um  del  Üt.  35  lik  S. 
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la  Intendencia  de  ejército  se  resuelve:  „que  los  Capitanes  ge- 
nerales Presidentes  de  Audiencias  de  Indias  tomen  las  disposi- 
ciones convenientes,  para  que  el  producto  de  la  cuarta  parte  de 
comisos,  y  el  de  las  penas  de  cámara  que  estaban  aplicados  al 
estinguido  Consejo  de  Indias  ingresen  en  las  cajas  Reales  como 
las  demás  rentas  del  estado."  En  cuya  observancia  se  practica, 
que  las  multas  que  ¡rnpone  ó  que  se  exigen  por  providencias  del 
gobierno  superior  de  la  Habana,  se  recaudan  por  un  receptor 
particular,  contra  qiiien  libra  los  gastos  anexos  que  ocurren  á  su 
autoridad,  y  el  residuo  con  la  cuenta  se  entera  en  arcas  Reales 
todos  los  años  por  medio  de  oficio  á  la  Intendencia,  que  pasa  al 
Tribunal  de  cuentas  á  los  fines  opor tu nos.(l) 

El  año  de  1834  por  Real  decreto  de  19  de  Febrero,  que  se 
trasladó  alas  autoridades  de  la  isla  en  Real  orden  de  4  delri- 
guíente  Agosto  y  con  fecha  de  11  de  Octubre  al  Capitán  gene- 
ral Presidente  por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia,  quedó  esta- 
blecido el  justo  plan  de  centralización  y  reunión  en  el  Real  te- 
soro de  todos  los  productos  y  rendimientos  de  rentas  públicas  pa- 
ra su  arreglada  distribución,  mandándose,  que  se  administren  in- 
tervengan y  recauden  por  la  Real  hacienda,  (fuera  de  otros  ra- 
mos que  se  especifican  no  conocidos  en  Indias.)  „los  productos 
totales  de  penas  de  cámara,  mostrencos,  sanidad,  los  de  jun- 
tas* de  comercio,  rentas  y  fincas  déla  inquisición  , /os  d« /a# 
midtas  que  imponen  los  juzgados  y  autoridades  de  la  Real  fujiden- 
da,  los  sobrantes  de  las  rentas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  y  Filipinas, 
loe  arbitrios  de  beneficencia,  los  de  policía,  los  de  correos  y  ca- 
minos etc.":  ¿instruido  uil  largo  espediente  (*)  acerca  del  modo 
de  cumplirse  en  la  isla  esta  orden,  adecuado  á  las  Reales  in- 
tenciones, hubo  variedad  de  dictámenes  especialmente  en  lo  res- 
pectivo h  penas  de  cámara.  El  Tribunal  de  cuentas  emitiendo  el 
suyo  decia: 

„Ré3tale  al  Tribunal  contraerse  al  ramo  de  penas  de  cá- 
mara, y  en  su  razón  observa,  que  teniendo  su  directa  entrada  en 
arcas  Reales  las  multas  y  condenaciones  de  los  Tribunales  de 
hacienda  (2),  igualmente  que  las  emanadas  déla  autoridad  poli 
tica  y  gubernativa  del  Eácmo.  Sr.  Grobernador  y  Capitán  gene- 
ral, que  se  conforma  para  los  enteros  á  lo  mandado  en  Real  or- 
den de  22  de  Mayo  de  1835,   no  parece  útil  innovar  el  régimen 


(1)  Én  el  año  de  1885  se  enteraron  6778  ps.,  y  del  de  1836,  el  total  de  10888 
pe.  4  rs. 

(*)    Náraero  847  coad.  *  3  de  Reales  órdenes. 

(t )  Las  maltas  qne  nnponen  los  iujtgados  de  hacienda  se  deben  recaudar 
por  los  mismos»  é  introdacirse  el  producto  en  arcas  con  cargo  al  ramo  de  pe- 
nas de  c^ara»  eonforms  á  la  Real  orden  espedida  por  hacienda  en  22  de  Se- 
tiembre de  1825.  (Tomo  10  de  Reales  decretos.) 


Digitized  by 


Google 


314 

administrativo  de  los  fondos  de  las  que  imponen  los  Tribunales 
ordinarios,  según  se  desempeña  hasta  aquí  por  el  Sr.  Regente  de 
la  Audiencia  territorial  en  clase  de  superintendente  delegado  del 
ramo,  con  un  receptor  general  á  sus  inmediatas  órdenee,  y  recep- 
tores particulares  en  cada  una  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
principales  de  la  isla.  En  este  orden  de  cosas  los  mismos  Tribu- 
nales que  decretan  las  multas,  son  los  que  cuidan  hacerlas  efec- 
tivas por  medio  de  los  apremios  oportunos,  que  están  en  su  ma- 
no, para  poner  á  cubierto  su  propia  responsabilidad  con  el  supe- 
rior Tribunal,  de  que  dependen  inmediatamente  y  con  la  recep- 
toría general,  que  se  corresponde  con  las  particulares,  y  lleva  sus 
asientos  ordenados  á  cuenta  y  razón  bajo  el  justo  premio  de  un 
tanto  por  ciento  por  su  trabajo.  Y  todo  el  fruto  que  hoy  se  saca 
de  este  método  de  administración,  identificado  con  el  interés  ofi- 
cial de  los  Tribunales  ordinarios  y  subdelegacion  general  de  pe- 
nas de  cámara,  y  aun  con  el  personal  de  los  recaudadores,  se  ma- 
lograria  6  disminuiría  considerablemente  en  el  instante  que  los 
cobros  y  exacciones  se  fiasen  á  otra  clase  de  empleados  ya  bas- 
tante recargados  de  mas  esenciales  atenciones,  y  que  no  po- 
drían desempeñar  las  nuevas,  yino  por  subalternos  aun  tanto  por 
ciento.  Y  lo  peor  seria,  que  la  hacienda  de  resultas  se  viese  for- 
zada á  reportar  los  sueldos,  consignaciones  y  gastos  especiales 
del  ramo,  aunque  sus  entradas  no  adecuasen."  (3) 

„Demasiado  se  perjudica  ya  el  tesoro  con  los  suplemento» 
de  los  portes  de  correos  de  la  correspondencia  de  oficio;  para  que 
quiera  sujetarse  k  nuevas  cargas.  Por  tal  respecto  solamente  las 
penas  de  cámara  adeudaban  á  las  cajas  de  Puerto-Principe,  don- 
de reside  la  Audiencia,  desde  el  año  de  1813  hasta  fin  de  1833  la 
gruesa  suma  de  29,234  ps.  7  rs.,  según  informan  sus  oficios  prin- 
cipales en  este  espediente  con  fecha  11  de  Diciembre  de  1834.'* 

„Las  primeras  cuentas  de  dicho  ramo  que  han  venido  al  Tri- 
bunal por  consecuencia  de  sus  reclamaciones  generales  son  las 
de  1835  y  36,  y  ya  glosadas,  los  pliegos  de  su  fenecimiento  que 
acompaña  en  copia  para  mayor  ilustración,  demuestran  su  ac- 
tual estado  de  entradas,  cargas  y  existencias,  (4)  que  sin  duda 
puede  mejorar  mucho,  si  fortalecida  la  autoridad  delegarla  del 
Sr.  Regente  influye  en  el  superior  Tribunal  de  apelaciones  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  de  que  es  cabeza,  para  que  no  dejen  de  im- 
ponerse y  cobrarse  puntualmente,  y  con  la  severidad  que  de- 
mande la  corrección  de  abusos  forenses,   cuantas  condenaciones 


(8)  Se  abonan  de  penas  de  c^ara  los  sueldos  de  porterop,  alguaciles,  y  otros 
dependientes,  las  reparaciones  del  edificio,  gastos  del  Tribunal  etc. 

(i)  El  de  1835  trae  por  cargo  16,195  ps.  7  y  medio,  rs.  y  por  data  15,987  con 
4  rs.:  y  el  de  36  por  cargo  17,298  ps.  2  y  medio,  y  por  data  16,243  ps.  4  y  me- 
dio, con  una  existencia  I  favor  dtl  ramo  de  1,054  ps.  6  rs. 
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pecuniarias  et^time  conformes  la  rectitud  del  mismo  Tribunal.'* 

„De  esa  manera  se  logrará,  recauden  no  solo  lo  que  baste  á 
llenar  las  cargas  de  data  que  especifican  dichos  pliegos,  sino  so- 
brantes anuales  capaces  de  cubrir  el  importe  de  la  corresponden- 
cia de  oficio,  y  aun  para  irse  disminuyendo  el  grave  alcance,  en 
que  está  el  ramo  para  con  la  hacienda,  de  años  atrás  por  crecidas 
sumas  suphdas  de  portes  de  correos,  dietas  de  residencias,  gas- 
tos de  presidio,  y  otros  respectos,  y  sobre  ello  puede  V.  E.  ser- 
virse llamar  la  justificada  consideración  del  alto  ministerio  para 
las  adecuadas  providencias  que  estime.  Por  lo  demás  cuidando, 
como  cuida  el  Sr.  Regente  subdelegado,  de  que  el  sobrante  de 
cada  año  se  traslade  á  arcas,  según  aparece  ya  el  de  1835  en 
la  cuenta  del  36,  se  ocurre  á  todo,  y  nada  otra  cosa  resta  que  in- 
formar para  el  debido  cumplimiento  de  las  Reales  óidenesde 
que  se  trata.  Tribunal  mayor  d«  cuentas  y  Diciembre  18  de  1837. 
— Escmo.  Sr. — Alva. — Zamora,^^ 

Hubieron  de  hacer  fuerza  estas  razones,  pues  hasta  el  dia 
lejos  de  hacerse  la  menor  novedad  para  Ultramar  en  el  sistema 
de  recaudación  y  administración  de  las  multas  correspondien- 
tes á  la  jurisdicción  ordinaria,  aun  en  la  Península  se  han  espe- 
,  dido  recientes  órdenes  aprobatorias  de  los  arriba  emitidos  con- 
ceptos, las  cuales  dicen: 

„Con  fecha  18  de  Mayo  de  este  año  se  dijo  por  este  minis- 
terio al  de  hacienda  de  Real  orden  lo  siguiente:  ,,De8de  que  la 
recaudación  de  penas  de  cámara  ha  dejado  de  correr  de  cuenta  de 
los  Tribunales,  ha  sido  mucho  mas  lento  y  mas  escaso  su  in- 
greso en  arcas,  ademas  de  otras  dificuhades  que  la  práctica  ha 
patentizado.  Para  ocurrir  á  este  inconveniente,  sin  alterar  en 
nada  la  necesaria  intervención  de  las  oficinas  de  hacienda  pú- 
blica, se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  las  Audiencias  corran 
como  antes,  en  la  forma  que  parezca  mejor,  con  recaudar  las  pe- 
nas de  cámara  impuestas  por  la  jurisdicción  ordinaria,  cada  una 
dentro  de  su  respectivo  territorio  judicial,  como  también  el  Tri- 
bunal Supremo  por  lo  tocante  á  la<?  condenas  que  él  imponga; 
que  no  por  eso  dejen  de  remitir  á  los  intenden  tes  como  hasta 
aquí  el  oportuno  testimonio  de  todas  y  cada  una  de  las  condenas 
pecuniarias  que  impusieren;  que  ademas  pasen  cada  tres  meses 
estados,  debidamente  autorizados,  de  las  penas  que  se  hubie- 
sen satisfecho  y  de  las  que  estuvieren  en  descubierto,  para  que 
la  cantidad  que  se  recaude  pueda  ser  cargada  al  presupuesto  del 
respectivo  Tribunal,  dirigiendo  un  duplicado  délos  mismos  es- 
tados á  este  ministerio,  y  que  cuiden  todos  los  Tribunales  de 
desempeñar  este  encargo  con  la  mayor  exactitud  y  e=^mcro,  va- 
liéndose de  los  jueces  y  de  sus  stubaltcriios,  y  los  de  los  juzga- 
dos que  sean  mas  á  propóí'ito,  aliviándolos  de  otras  cargas;  en  el 
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supuesto  de  que  no  deben  aumentarse  los  gastos,  ui  ha  de  ha« 
cerse  el  mas  peciueño  abono  por  esta  razón.'' 

„Yhabieri5o  manifestado  e^  ministerio  de  hacienda  su  con- 
formidad, y  remitido  en  este  dia  la  instrucción  conveniente,  apro- 
bada en  6  de  Setiembre  último,  envió  á  V.  S.  de  orden. de  S.  M. 
dos  ejemplares  de  dicha  instrucción,  á  fin  de  que  ese  Tribunal 
la  observe  y  haga  observar,  y  tome  las  domas  medidas  oportunas. 
S.  M.  espera,  que  adoptando  el  sistema  seguido  anteriormente 
en  cuanto  lo  permita  la  observancia  de  dicha  instrucción,  y  se 
avenga  con  el  fin  á  que  ahora  se  apliquen  estos  fondos,  que  es 
el  de  cubrir  en  cuanto  alcancen,  el  presupuesto  de  los  mismos 
Tribunales,  mejorándolo  en  cuanto  sea  posible,  la  recaudación  se- 
rá rápida  y  segura,  y  la  cuenta  y  razón  presentará  toda  la  clari- 
ridad  y  garantías,  que  reclama  el  honor  mismo  de  los  propios 
Tribunales.  A  ellos  toca  ademas  procurar  el  incremento  de  estos 
fondos,  sin  salir  de  lo  que  prescribe  la  prevención  5?,  ley  última, 
tít.  41  lib.  12  de  la  novíshna  recopilación;  lo  que  por  otro  lado, 
sobre  no  oponerse  á  las  nociones  filosóficas  de  las  penas,  cuadra 
bastante  con  el  funesto  estado  de  nuestros  establecimientos  pe- 
nitenciarios. Tambiea  quiere  S.  M.,  que  aplicando  al  cumpli- 
miento de  este  encargo,  en  el  cual  deben  ver  los  Tribunales  una 
muestra  mas  de  su  Real  solicitud,  toda  la  diligencia  y  esmero  que 
esté  en  su  poder,  me  den  puntual  noticia  del  método,  que 'hayan 
adoptado,  para  que  esta  Real  orden  quede  cumplida  en  todas  sus 
partes.  Dios  guarde  eic.  Madrid  3  de  Octubre  de  1838 — Ruiz 
de  la  Vega." 

Creada  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  su  Escmo.  Re- 
gente D.  Fermin  Gil  de  Linares  por  auto  de  8  de  Marzo  del  pre- 
sente año  de  1839  acordó:  19  Que  con  la  instalación  de  dicho  su- 
perior tribunal  el  8  de  Abril,  se  habia  de  entender  igualmente  ins- 
talada la  subdelegacion  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  á 
cargo  de  su  regente  en  el  distrito  de  la  misma  Audiencia.  29  Que 
se  gobernaria  bajo  las  reglas  prescriptas  por  Reales  ordenanzas, 
leyes  del 'reino,  autos  acordados  y  decretos,  y  especialmente  el. 
reglamento  dado  por  el  Sr.  Regente  de  la  Audiencia  de  Puerto- 
Príncipe  en  19  de  Agosto  de  1818.  Los  artículos  39  hasta  el  6? 
se  reducen  al  nombramiento  del  Dr.  D.  Antonio  Pió  Carrion  pa- 
ra receptor  general;  á  la  ratificación  de  los  particulares  consti- 
tuidos en  Matanzas,  Guanabacoa,  S.  Antonio,  ciudad  de  San- 
tiago y  Piñal  del  Rio;  á  constituirlos  de  nuevo  en  las  ciudades 
de  Jaruco,  y  Bejucal  y  villa  de  Güines,  á  todos  bajo  el  concep- 
to de  fianzas;  y  a  designar  para  que  corra  con  estos  asuntos  al 
escribano  de  cámara,  que  no  sea  de  acuerdo,  con  los  derechos  de 
lo  que  trabajase.  „  Y  79  Que  se  recomiende  al  superior  celo  de  la 
Real  Audiencia  y  escite  el  de  los  juzgados  inferiores,  para  que 
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observen  con  exactitud  y  puntualidad  lo  prevenido  acerca  de  este 
punto  en  las  ordenanzas  y  leyes  del  ramo^  singularmente  en  la 
de  n)il  setecientos  cuarenta  y  ocho,  y  lo  contenido  en  las  leyes 
de  la  Novísima  Recopilación  de  Indias,  haciendo  la  conmuta- 
ción de  penas  corporales  en  pecuniarias,  siempre  que  la  natura- 
leza del  delito  y  demás  circunstancias  lo  permitan  conforme  al 
articulo  quinto  de  dicha  Real  ordenanza,  por  lo  mucho  que  inte- 
resa que  este  fondo  no  carezca  de  lo  necesario  para  la  decencia, 
ornato  y  utensilios  de  los  tribunales  y  damas  gastos  que  sobre  si 
lleva;  y  asimismo  que  en  las  sentencias  que  se  dieren,  impo- 
niendo multas,  se  imponga  alguna  pena  corporal  proporcionada 
equivalente,  como  se  acostumbra  generalmente  en  todos  los  tri- 
bunales para  en  caso  de  no  pagar  por  insolvencia,  mediante  ha^ 
ber  acreditado  la  esperiencia,  que  sin  esta  precaución  quedan  im- 
punes ciertos  delitos,  y  se  hacen- ilusorias  las  condenas,  y  se  de- 
frauda mas  fácilmente  la  obligación  de  solventar  las  multas,  en 
perjuicio  de  los  objetos  indicados,  en  desdoro  de  la  autoridad 
que  las  impone  y  falta  de  administración  de  justicia,  que  reclama 
como  máxima  elemental,  que  ningún  delito  absolutamente  ni 
bajo  titulo  alguno  quede  sin  el  castigo,  que  merezca  según  las 
leyes.'* 

Reglamento  de  1818  que  se  renueva  y  manda  observar  para  la  ad- 
ministración y  manejo  de  penas  de  cámara. 

Por  las  leyes  recopiladas  así  de  España  como  de  Indias  se 
halla  establecido  el  método  de  administración  y  manejo  del  ramo 
de  penas  de  cámara,  y  después  se  han  espedido  reales  cédulas 
en  S  de  Xunio  y  1?  de  Marzo  de  1744,  la  real  instrucción  de  27 
de  Diciembre  de  1748,  otra  en  20  de  Diciembre  de  1785,  y  otra 
finalmente  en  17  de  Julio  de  1803;  ya  corroborando  las  disposi- 
ciones de  las  leyes,  ya  recomendando  el  ramo  como  uno  de  los 
mas  privilegiados  de  Real  Hacienda;  y  ya  por  fin  estendiendo 
las  precauciones  y  medidas  mas  oportunas  .para  evitar  así  la  ne- 
gligencia en  la  recaudación,  como  los  fraudes  y  arbitrariedades 
en  la  inversión  de  sus  fondos;  pero  no  siendo  fácil  tener  siempre 
á  la  mano  estas  leyes  ni  estas  varias  reales  instrucciones,  pa- 
ra saberse  •  gobernar,  y  conducir  como  corresponde  los  que  tie- 
nen alguna  parte  en  la  administración  y  manejo  del  ramo  de  pe- 
nas de  cámara,  y  siendo  por  otra  parte  muy  importante,  para  re- 
mediar la  estrema  decadencia  á  que  ha  llegado  en  el  distrito  de 
esta  Real  Audiencia,  quitar  toda  escusa  á  la  ignorancia  y  al  des- 
cuido, he  tenido  por  conveniente  en  desempeño  de  una  comisión 
tan  grave  anexa  á  la  Regencia  de  mi  cargo,  y  en  uso  de  las  fa- 
cultades privativas  que  rae  competen  como  Subdelegado  nato 
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del  ramo  de  penas  de  cámara,  reducir  y  compendiar  lo  dispues- 
to por  las  leyes  y  reales  resoluciones,  que  servirán  como  de  una 
instrucción  manual  acomodada  á  las  circunstancias  del  país  y 
del  tiempo. 

Receptor  general  y  particulares. 

1.  El  nombramiento  de  Receptor  general  para  todo  el  dis- 
trito, pertenece  al  Regente  Subdelegado,  quien  le  espedirá  su  tí* 
lulo  correspondiente  y  le  exigirá  por  ahora  la  fianza  de  2000 
pesos. 

2.  Del  cargo  del  Receptor  será  cobrar,  y  hacer  cobrar  y  traer 
á  su  poder  las  penas  y  condenaciones  que  en  cualquiera  forma, 
causa  y  razón  fueren  hedías  asi  en  el  lugar  de  la  Real  Audien-^ 
cia,  como  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  distrito. 

3.  Recibirá  de  la  escribanía  de  Cámara  la  certificación  ó  re- 
caudo  correspondiente  para  la  cobranza,  y  firmará  el  recibo  de  es- 
tos documentos  en  el  Hbro  correspondiente  que  llevará  aquella 
oficina. 

4.  Cometerá  la  cobranza  de  lo  respectivo  á  la  ciudad  de  la 
Habana  y  á  otras  ciudades  del  distrito,  á  los  regidores  que  ten- 
gan el  cargo  de  receptores  particulares  por  S.  M.,  y  donde  no  hu- 
biese éstos,  los  nombrará  de  su  cuenta  y  riesgo,  dando  parte  al 
Regente  Subdelegado. 

5.  Por  la  morosidad  y  descuido  de  los  regidores  receptores  ó 
con  cualquiera  otro  motivo  justo,  nombrará  el  Regente  Subdele- 
gado las  personas  que  sean  de  su  satisfacción  para  encargarle» 
la  recaudación  de  las  condenaciones,  que  procedan  del  tribunal 
de  la  Real  Audiencia. 

6.  Los  receptores  particulares  responderán  en  virtud  de  su 
encargo  de  las  cobranzas  respectivas  á  su  distrito,  y  darán  inde- 
fectiblemente cada  dos  meses  razón  al  general  del  estado  de  ellas, 
y  del  dinero  existente  que  tengan  en  su  poder. 

7.  A  los  espresadgs  receptores  particulares  les  pasarán  los  es- 
cribanos de  gobierno  ó  de  cabildo  y  públicos  las  certificaciones  y 
relaciones  de  multas,  como  se  previene  en  los  artículos  26  y  27. 

8.  Será  obligación  indispensable  de  los  receptores  particula- 
res, rendir  sti  cuenta  puntual  en  los  dos  primeros  meses  de  cada 
año  al  Receptor  general. 

9.  El  Receptor  general  pasará  la  suya  en  los  dos  meses  si- 
guientes al  Regente  comisionado,  quien  en  caso  de  omisión  pro- 
cederá contra  unos  y  otros  con  todo  e!  rigor  del  derecho. 

10.  El  cargo  de  unas  y  otros  cuentas  se  comprobará  con  las 
certificaciones,  que  deben  habei  recibido  del  escribano  de  cámara 
6  de  los  respectivos  juzgados  para  las  recaudaciones,   y  la  data 
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con  los  libramientos  del  Subdelegado  y  recibo  de  los  interesados, 
deUendo  descargarse  de  lo  que  hubiesen  dejado  de  cobrar  con  las 
diligencias  practicadas  al  intento. 

11.  No  se  les  admitirán  en  data  otros  libramientos  que  los 
espedidos  por  el  Subdelegado  con  su  visto  bueno,  y  éste  cuidará 
de  no  espedirlos  sino  para  loa  gastos  ó  salarios  ñjados  en  dicho 
ramo  por  las  leyes  6  por  espresas  órdenes  de  S.  M.  y  de  su  Supre- 
mo Consejo. 

12.  Está  prohibido  por  las  leyes  todo  libramiento  en  dinero 
perteneciente  á  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  antes  que 
entren  en  poder  de  los  receptores. 

13.  Las  cuentas  de  estos  se  glosarán  y  fenecerán  con  inter- 
vención de  los  Oficiales  reales  y  el  Sr.  Fiscal,  y  fenecidas  se  di- 
rigirán al  Sr.  Ministro  del  Supremo  Consejo  Subdelegado  general. 

14.  El  ramo  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  deberá 
ser  considerado  como  uno  de  los  privilegiados  de  Real  Hacienda 
en  todas  sus  ocurrencias.  En  el  caso  que  sea  preciso  proceder  ju- 
dicialmente en  él,  se  admitirán  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan del  Regente  Subdelegado  para  ante  el  Supremo  Consejo  de 
Indias. 

15.  £1  sobrante  del  ramo  se  remitirá  al  propio  Supremo  tri- 
bunal oportunamente  por  memo  del  Sr.  Ministro  Subdelegado  ge- 
iieral,  pasando  al  efecto  á  oficiales  reales  quienes  cuidarán  de  su 
remisión,  conforme  á  las  prevenciones  acordadas  en  la  real  ins- 
trucción de  20  de  Diciembre  de  1785. 

16.  Al  Receptor  general  se  le  abonará  un  seis  por  ciento  de 
las  cantidades  cobradas,  y  á  los  receptores  particulares  un  cin- 
co, según  la  costumbre  establecida. 

1 7.  Oozarán  de  las  consideraciones  públicas  debidas  á  «u  em- 
pleo honorífico,  y  serán  particularmente  atendidos  y  auxiliados 
por  los  jueces  para  facilitarles  las  cobranzas. 

Jueces, 

18.  Con  arreglo  á  las  leyes,  al  capítulo  139  de  la  real  ins- 
trucción de  1748  y  al  primero  de  la  de  1803,*  no  se  puede  apli- 
car multa  alguna  á  ümosnas,  obras-pías  ni  públicas,  ni  á  otros 
fines  particulares,  sino  únicamente  para  penas  de  cámara  y  gas* 
tos  de  justicia,  quedando  responsables  k  su  restitución  no  solo 
los  jueces  sino  también  los  relatores,  escribanos  depositarios  y 
contadores  que  intervengan  en  el  estravio. 

19.  Por  el  artículo  5  de  la  citada  real  instrucción  de  803,  se 
recomienda  á  los  jueces  que  impongan  penas  pecuniarias  en  lu- 

*    Leyei  17  y  21  t¡t.  41  lih.  12  de  la  NoYÍsima. 
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gar  de  las  aflictivas  de  cárcel  ó  detención  y  otras  de  semejante 
naturaleza  por  delitos  leves,  asi  como  á  los  tribunales  superio- 
res el  que  conmuten  las  penas  de  presidio  en  pecuniarias,  permi- 
tiéndolo la  clase  del  delito,  puesto  que  sobre  ser  útil  el  aumento 
áb  fondos  que  necesita  la  administración  de  justicia,  producirá 
mas  escarmientos  y  menos  malas  consecuencias  en  muchas  fa- 
milias. 

20.  Llevarán  todos  los  jueces,  que  ejerzan  la  jurisdicción  or- 
dinaria un  libro  6  cuaderno  en  que  asienten  todo  género  de  mul- 
tas 6  condenaciones  que  hubiesen  impuesto. 

21.  La  misma  obligación  comprende  á  los  jueces  de  comisión, 
á  los  alcaldes  provinciales  y  fieles  ejecutores,  bajo  el  concepto 
de  que  cuantas  multas  impongan  por  cualquiera  causa  ó  motivo 
deben  entrar  inmediatamente  en  poder  del  Receptor,  y  sentarse 
de  ellas  razón  así  en  sus  libros  y  cuadernos,  como  en  el  de  los 
escríbanos  actuarios. 

22.  Estos  libros  5  razones  que  se  pidieren  de  ellos,  servirán 
para  la  confrontación  de  los  cargos  que  se  hagan  los  receptores 
en  sus  cuentas. 

23.  Todos  los  jueces  sin  distinción  se  prestarán  á  dar  los 
auxilios  que  les  pidiesen  los  receptores  con  el  objeto  de  verificar  el 
cobro  de  las  cantidades  de  su  cargo,  y  en  caso  de  omisión  lo  avi- 
sarán estos  al  Regente  Subdelegado,  para  que  pueda  tomar  in- 
mediatamente las  providencias  correspondientes. 

Escribanos, 

24.  Asi  los  escribanos  de  cámara  como  los  de  gobierno  y 
cuantos  actúen  en  los  demás  juzgados  han  de  llevar  un  libro  se- 
parado del'que  deben  llevar  los  jueces,  y  en  él  han  de  sentar  las 
multas  y  condenaciones  inmediatamente  que  se  impusiesen  por 
sus  respectivos  tribunales  y  juzgados. 

25.  Si  las  multas  son  exequibles  ó  no  se  hubiese  interpuesto 
recurso  de  ellas,  pasarán  sin  retardo  alguno  la  correspondiente 
certiñcaciou  á  los  receptores,  y  estos  firmatán  el  recibo  de  este 
documenta  en  el  libro  de  aquellos. 

26.  Pasarán  igualti>ente  en  el  misnu)  acto  á  que  se  siente  la 
misma  razón  en  Puerto-Príncipe  por  el  escribano  de  cámara,  en 
la  Habana  y  en  las  demás  ciudades  donde  hay  gobernadores  6 
tenientes,  por  los  escríbanos  de  gobierno,  y  en  los  otros  lugares 
por  los  escribanos  de  ayuntamiento,  á  cuyo  fin  lospspresados  es- 
críbanos de  cámara,  de  gobierno  y  de  ayuntamiento  tendrán  otro 
libro  general. 

27«  Cada  seis  meses  darán  todos  los  escribanos  una  relación 
eertificada  de  las  partidas  sentadas  en  sus  libros  durante  este 
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tiempo,  á  los  receptores  de  cada  dietrito,  y  éstos  cuidarán  asi  co- 
mo el  general  de  dirigirlas  prontamente  al  Regente  Subdelegado. 

28.  Si  los  escribanos  fuesen  omisos  en  pasar  las  certificacio- 
nes de  las  mullas  á  los  receptores,  se  exigirán  de  ellos,  y  el  du- 
plo de  su  importancia  con  todo  rigor. 

29.  La,  misma  pena  se  entenderá  con  los  escribanos,  que  asis- 
tan á  los  fíeles  ejecutores  ó  á  los  alcaldes  en  las.  requisas  ó  ron- 
das, pues  de  toda  multa  aunque  sea  en  estos  actos  ó  en  juicio  ver- 
bal se  debe  llevar  razón  en  los  libros,  y  pasarse  una  certificación 
al  Receptor,  estando  prohibido  á  los  escribanos  recibir  ninguna 
cantidad  de  multas,  so  pena  de  restituirla  con  el  tres  tanto. 

30.  Se  les  asigna  á  todos  los  escribanos  indistintamenre  un 
peso  por  el  asiento  de  cada  partida  en  los  libros,  y  su  correspon- 
diente certificación  entregada  al  Receptor. 

31.  £1  Regenté  Subdelegado  renuncia  por  su  parte  el  tres  por 
ciento,  que  asigna  el  capitulo  5  de  la  real  instrucción  citada  del 
ajuode  1785.  Puerto-Príncipe  y' Agosto  19  de  1818. — Joaquín 
Bernardo  de  CampuzanoP 

Consecuente  íi  las  prescripciones  de  este  reglamento  y  al 
auto  que  para  renovarlas  dictó  la  subde legación  del  ramo  en  17 
de  Junio  de  1833,  la  Audiencia  territorial  acordó  en  23  de  Julio 
suspender  la  dispuesta  aplicación  de  multas  al  mantenimiento 
del  presidio  urbano  del  Bayamo,  y  que  con  inserción  de  aquel  au- 
to se  circjilase  orden  á  las  justicias  para  el  puntual  cumplimien- 
to de  las  relativas  al  ramo,  y  llevar  en  su  libro  los  asientos  de 
todas  las  condenaciones  que  impusieren,  aunque  procedan  de 
juicios  verbales,  ó  cualquier  otro  motivo,  y  otro  cuaderno  igual 
los  escribanos,  quienes  sobre  la  certificación  que  han  de  pasar  á 
los  receptores,  han  de  enviar  testimonio  á  la  subdelegacion,  ,,ba- 
jo  el  cargo  de  ser  responsables  á  las  multas  con  el  tres  tantos  co- 
mo previene  la  ley,  y  á  lo  demás  que  en  su  caso  se  estime  nece- 
sario con  arreglo  á  derecho." 

Y  en  consonancia  del  articulo  23  y  para  corregir  el  abuso  de 
las  contemplaciones,  que  se  dispensaban  á  algunos  multados  ci- 
tándolos para  el  pago,  y  hasta  concediéndoseles  moratoria  por  Tri- 
bunales á  quienes  no  competia,  promovió  el  receptor  general  de 
Puerto-Príncipe,  apoyó  el  ministerio  fiscal,  y  aprobó  la  subdelega- 
cion general  del  ramo  en  4  de  Abril  de  1838,  se  hiciese  entender 
por  circular  á  los  receptores,  que  bajo  lamas  estrecha  responsabi- 
lidad nada  podian  ni  debian  acordar  con  los  multados,  por  carecer 
de  facultades,  y  solo  les  incumbía  corresponderse  oficialmente  para 
los  cobros  de  su  cargo  con  los  jueces  de  las  causas  en  que  recaye- 
sen las  condenaciones,  para  hacerlas  efectivas  en  el  modo  y  forma 
que  señalan  las  leyes,  y  en  caso  de  omisión  oci||rif  al  Sr.  Regente 
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subdelegado  general  conforme  al  artículo  2S  del  reglamento.^- 
Sobre  que  es  de  tener  á  la  vista  la  declaratoria  hecha  en  Real 
orden  de  6  de  Octubre  de  1819  (tomo  6  de  Reales  decretos)  en 
razón  de  que  las  personas  de  fuero  privilegiado  no  le  tengan  por 
lo  que  respecta  á  la  exacción  de  multas  y  penas  pecuniarias  im- 
puestas por  los  juzgados  ordinarios,  conforme  á  las  leyes  S  y 
4  tít.  32  lib.  7  de  la  novísima  recopilación  contraidas  á  casos  úe 
infracción  de  bandos  de  policía. 

Mantenimiento  de  presos  debe  costeavse  con  los  sobrantes  de  penas 
de  cámara  y  gastos  dejtisiicia. 

Sufren  esa  ciirga  por  deficiencia  de  medios  de  los  reos  pre- 
sos s3gun  el  auto  acordado,  que  forma  la  nota  4?  al  tlt.  38  lib.  12 
de  la  novísima,  y  las  Reales  disposiciones  á  que  se  refieren  las 
notas  5?  y  6?  y  1 1  del  tít.  41  de  las  penas  pecuniarias;  la  obliga- 
ción de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  en  tales  casos  es 
subsidiaria,  como  ya  se  ha  dicho  en  el  capítulo  12;  *  y^e  confir- 
ma por  la  Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1792  allí  indicada 
que  sigue. 

„¿7  Aey.— ^Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu- 
ba, y  ciudad  de  la  Habana.  Con  carta  de  22  de  Junio  del  año 
próximo  pasado  remitisteis  la  instancia  del  licenciado  D.  José 
María  Granados  padre  de  pobres  encarcelados  de  esa  ciudad,  re- 
ducida á  esponer,  que  pasando  de  300  los  que  se  hallaban  en  la 
cárcel  de  ella,  ya  porque  eran  con  esceso  los  delitos,  como  por 
que  permanecian  hasta  pasar  sus  causas  á  mi  Real  Audiencia 
del  distrito,  en  los  de  gravedad;  habia  visto  en  ciiico  años  que 
fué  electo  para  este  destino  sustentarse  de  varias  limosnas,  que 
se  habían  disminuido,  y  venido  en  suma  decadencia,  de  forma 
que  solo  alcanzaban  para  suministrarles  una  sola  ración  en  cada 
24  horas,  llegando  al  estremo  de  quedarse  hasta  48  hombres  sin 
tomar  cosa  alguna,  siendo  doloroso  el  verles  padecer  tan  creci- 
da necesidad,  y  perecer  de  hambre;  por  loque  concluía  suplican- 
do, me  dignase  consignarles  á  cualesquiera  ramo  lo  que  se  juz- 
gase suficiente  al  intento;  y  visto  en  mi  Consejo  de  las  Incoas 
con  lo  que  sobre  el  particular  informasteis  al  propio  tiempo,  loque 
en  inteligencia  de  todo  espuso  mi  fiscal,  y  consultádome  sobre 
ello  en  14  de  Abril  de  este  año:  he  resuelto  encargaros  (como  lo 
ejecuto),  que  para  subvenir  á  tan  urgentes  necesidades,  cuidéis,  y 
hagáis,  que  cuiden  todos  los  demás  jueces  y  juzgados  de  esa  ciu- 
dad, así  ordinarios  como  de  Real  hacienda,  comisiones,  y  aun- 
eclesiásticos,  que  siempre  que  tengan  ocasión  de  corregir  con 

•     Nota  k  la  página  308. 
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malta,  ó  pena  pecuniaria  á  los  infractores  de  bandos  de  buen 
gobierno,  de  ordenanzas,  y  de  otras  órdenes,  y  providencias  sé*- 
mejantes,  que  no  dejarán  de  ocurrir  con  írecuencia,  apliquen  al- 
guna parte  de  ella  al  sustento  de  dichos  pobres  encarcelados, 
ejercitando  vuestro  celo,  en  precaver  toda  mala  versación,  6  de- 
sorden, asi  en  la  exacción,  como  en  su  inversión,  y  espendio  en- 
tre todos  los  necesitados;  que  si  no  sufragase  aun  su  producto 
para  el  socorro  de  tal  urgencia,  ocurráis  también  á  los  propios,  y 
arbitrios,  tratando  en  el  Ayuntamiento  con  audiencia  del  procu- 
rador síndico  general,  qué  cantidad  podría  destinarse  al  intento, 
dándome  cuenta  para  la  conducente  Real  aprobación,  que  las 
penas  que  impongáis  solo  sean  las  correccionales,  y  de  ordenan- 
za con  moderación  y  arreglo  á  derecho;  en  inteligencia  de  que 
por  cédula  de  este  dia  se  hace  el  mas  serio  encargo  á  la  espresa- 
da mi  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  para  el  pronto  despa- 
cho, y  devolución  de  las  causas  que  se  la  dirigiesen  en  consulta 
de  oficio;  6  en  virtud  de  apelación  de  las  partes;  para  que  no  se 
demoren  en  la  cárcel,  que  carece  de  facultades  para  suministrar 
alimento;  que  asi  es  mi  vohmtad.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  30 
de  Octubre  de  1792.— YO  EL  REY." 

Con  esta  Real  cédula,  y  el  benéfico  fin  á  que  termina,  ofi- 
ció el  superior  gobierno  á  la  superintendencia  delegada  de  ha- 
cienda en  Abril  de  1835,  y  por  esta  se  adoptó  y  comunicó  para 
su  observancia  en  4  de  Mayo  el  siguiente  dictamen  de  su  asesor. 

„Todas  las  autoridades  están  en  el  caso  de  concurrir  én  lo 
•que  las  toque  al  celo  infatigable,  con  que  el  Escmo.  Sr.  Gober- 
nador y  Capitán  general  se  ocupa  del  arreglo  material  y  formal 
de  cárceles  y  .presos.  El  vasto  edificio  de  piedra,  que  va  ya  desco- 
llando sobre  cimientos  con  tan  importante  objeto,  concluido  que 
sea,  hará  honor  á  la  Habana  (1)  por  su  adecuada  estension,  por 
su  sencilla  cuanto  elegante  arquitectura,  y  la  ordenada  distri- 
bución de  salones  y  cuadras.  Con  la  disposición  del  presente 
oficio  se  trata  de  asegurar  el  sustento  de  los  infelices  encarcela- 
dos, cuyo  número  de  ordinario  no  baja  de  600." 

„E1  mantennniento  de  tan  crecido  número  de  presos  en  las 
cárceles  es  atención  municipal  de  toda  urgencia,  y  muy   éncar- 


(1)  Lo  proytctó  el  Esomo.  Sr.  Ricafort  en  Agosto  de  1882,  creando  una  jun^ 
ta  oonroltiva  de  ocho  vecmoa  respetables,  que  se  anuncié  por  el  Diario  de  2  de 
Setiembre  parala  eascripcion  y  demás  auxilios.  Le  realizé  el  Escmo.  Sr.  Tacón,  de- 
jando abanzada  la  construcción  del  segundo  piso  en  Abril  de  1838.  T  ferrados  sus 
techos  va  tocando  su  termino  en  la  época  del  actual  Escmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  general  D.  Joaquín  Ezpeleta,  auxiliando  mucho  en  la  superintendencia 
de  la  obra  y  qconomia  de  sus  gastos  la  eficacia  dei  Escmo.  Sr.  D.  Joaquín  Gó- 
mez. Si  como  en  de  esperarse,  se  sucede  k  la  conclusión  material  del  edificfo  la 
perfecoton  del  régimen  interior  de  tan  serio  establecimiento,  ser&  el  cohno  de  < 
sus  justos  filantrópicos  fines. 
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'  gada  en  Reales  órdenes,  entre  ellas  la  muy  terminante,  que  se 
transprive.  A  falta  de  bienes  de  los  reos  encausados  se  eroga  por 
cuanta  del  sobrante  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  y 
en  su  defecto  del  fondo  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos.  Y 
de  ahí  es,  que  en  los  casos  de  imponerse  multas  con  la  aplicación 
ordinaria,  que  no  es  otra  que  para  penas  de  chmara  y  gastos  de 
justicia,  no  puede  haber  reparo  por  parte  de  V.  E.  en  que  la  mi- 
tad de  ellas  correspondiente  al  segundo  ramo  se  entienda  en 
los  juzgados  de  hacienda  desde  luego  aplicada  al  lleno  de  la  ne- 
cesidad que  se  recomienda,  conforme  á  las  terminantes  Reales 
disposiciones  de  la  materia." 

„En  su  virtud  pues  se  ha  de  servir  Y.  E.  mandar,  que  cuan- 
tas multas  se  impongan  en  los  juzgados,  que  digan  relación  con 
la  Superintendencia  general  delegada  de  hacienda,  se  asienten 
por  los  escribanos,  como  es  de  ley  6  instrucción,  en  un  libro  fo- 
liado, que  deben  llevar  al  efecto:  que  en  cada  partida  se  anote 
de  haberse  pasado  la  certificación  oportuna  al  receptor  del  ra- 
mo para  la  recaudación,  que  es  de  su  cargo  realizar  con  exacta 
prontitud  y  sujeción  á  las  prescriptas  reglas:  que  en  las  causas 
judiciales,  en  que  se  decreten  por  via  de  apremio  á  los  aboga- 
dos y  procuradores,  que  retienen  indebidamente  los  procesos,  6 
de  corrección  ó  condenación  pecuniaria,  cuiden  los  tasadcn-es  de 
costas  de  rebajar  su  monto  de  las  partidas  correspondientes  á  los 
mismos  multados,  siempre  que  por  avisos  del  receptor,  ó  de  otro 
modo  no  aparezcan  realizadas,  para  que  se  aseguren,  cobren,  y 
enteren  por  los  respectivos  escríbanos  bajo  su  responsabilidad:  y 
que  pasándose  á  Y.  E.  listas  mensuales  de  las  impuestas  en  cada 
mes  resultantes  del  libro  se  trasladen  en  copia  al  Escmo.  Sr.  Gro- 
bernador  y  Capitán  general  para  la  noticia,  que  desea  relativa  á 
la  parte  que  por  correspondiente  á  gastos  de  justicia  se  destine  al 
urgente  indicado  objeto,  y  pticdan  en  tal  concepto  dictarse  las 
providencias  oportunas  á  que  se  active  la  cobranza,  y  entregue 
su  importe  por  el  receptor  al  mayordomo  de  propios,  ó  al  encarga- 
do de  proveer  al  alimento  de  los  pobres  encarcelados." 

„Mereciendo  pues  esta  consulta  la  conformidad  de  Y.  E.  es  de 
comunicarse  para  inteligencia  al  Tribunal  superior  de  apelacio- 
nes de  hacienda,  á  los  Señores  jueces  hacedores  de  diezmos,  al 
de  cruzada  y  anualidades,  y  al  Tribunal  mercantil;  tomarse  su 
razón  en  el  Real  Tribunal  de  cuentas  y  por  la  Contaduría  gene- 
ral de  ejército;  trasladarse  á  la  ñscalía  y  asesoría  á  los  oportunos 
efectos;  y  prevenirse  su  mas  puntual  cumplimiento  bajo  estric^ 
ta  responsabilidad  al  escribano  mayor  del  juzgado,  y  tasadcnres 
de  costas,  á  quienes  se  instruya  firmando  la  diligencia:  y  por 
titimo  corresponde,  se  satisfaga  el  oficio  del  Escmo.  Sr.  Cvíober* 
Bador  y  Ca^ntan  general  del  modo  conveniente  en  respuesta,  f 
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á  fin  qué  se  sirva  disponer  3e  comunique  i^l  receptor  de  penas  áa 
cámara,  y  demás  que  á  bien  tenga 4>ara  su  mas  espedita  ejecu- 
ción, á  que  se  mostrará  siempre  anuente  V.  E.  en  todo  lo  que 
penda  de  su  autoridad,  según  tiene  de  costumbre  cuantas  veces 
el  servicio  de  S.  M.  y  del  público  exige  este  buen  acuerdo  de  los 
gefes  superiores.  Habana  y  Abril  28  de  1835. — Zamora.iy 

Igual  temperamento  se  tomó  para  remediar  la  urgencia 
del  mantenimiento  de  encarcelados  en  la  ciudad  de  Puerto-Prin- 
cipe, y  de  conformidad  la  Real  orden  de  8  de  Mayo  de  1837  aprue- 
ba el  que  por  lo  exhausto  de  los  propios  se  les  aplicase  una  parte 
de  las  multas  con  tal  destino. 

Por  conclusión,  y  como  una  prueba  mas  del  sentado  prin- 
cipio de  ser  el  caudal  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia 
el  inmediatamente  sujeto  k  reportar  el  costo  de  cárceles,  y  sus 
erogaciones  de  justicia,  no  es  de  omitirse  la  comunicación  de  la 
Real  cédula  de  17  de  Junio  de  1771  al  Grobernador  Capitán  ge- 
neral de  Santo  Domingo,  aprobando  la  propuesta  construcción 
de  su  cárcel  de  corte  con  todos  sus  requisitos  y  anexidades,  y  el 
,  que  por  falta  de  fondos  del  enunciado  ramo  se  cubriese  el  costo 
por  equitativo  repartimiento  entre  los  pueblos  del  distrito,  encar- 
gándose un  Oidor  de  intervenir  la  obra  y  llevar  la  cuenta:  en 
cuyo  cumplimiento  el  Real  acuerdo  por  auto  de  7  de  Mayo  de 
1774  repartió  los  10,400  ps.  del  presupuesto,  cargando  4,000  á  la 
isla  de  Cuba,  4,000  á  la  provincia  de  Caracas,  700  á  la  de  Cu- 
maná,  600  á  Puerto-Rico,  400  á  la  de  Margarita,  y  700  á  la  isla 
de  Santo  Domingo. 
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CAUSA  DE  policía,  Y  FOMENTO. 


CapftHki  DéelnMHl«iMto. 

Medida$  de  gobierna  interior^  seguridad^  fomenta  y  or 
nato  de  los  p%eblo$. 

ARTICULO  JLC, 

A  I»  recta  administraoioo  de  justicia  y  Uemaspr/^-* 
veuido  en  los  anteriores  artículos  debe  iiuir9<?  el  vuu 
dado  de  cuanto  conduce  i  la  policía  y  major  MtiUdad 
de  mis  vasallos;  y  como  para  conseguir  estos  oígotOf 
^s  tan  esencial  el  conocimiento  exacto  j  local  de  a<}ve^ 
líos  reinos,  procurarán  los  Intendentes  ad<]uirirlo  por 
medio  de  sus  observaciones,  y  de  los  informesi  y  imAí-* 
cias  que  podrán  darles  en  cada  provincia  sus  morado^ 
res  de  mayor  instrucción  y  probidad,  asi  de  {w  pr<w 
ducciones  naturales  eu  los  tres  reinas,  mi<)eral,  vege^ 
tal  y  animal,  como  de  la  industria,  comercio,  oMOteft^ 
valles,  rios  navegables,  ó  que  puedan  aerlq,  madera» 
de  construcción,  y  otros  puntos  que  esplica  la  instruc-^ 
cion  que  se  les  ¿^  para  las  visitas;  pues  afipque  Qp  Uh 
dos  ellos  será  notable  la  falta  de  ingenieros^  que  Qom 
la  debida  inteligencia  formen  mapas  topográfioos,  y  di-> 
rijan  otras  obras,  debe  aquella  suplirse  en  el  modo  po^* 
sible  mientras  lleguen  los  que  me  propongo  enviar  á  la» 
órdenes  de  los  vireyes,  para  que  los  ocupen  en  talee 
destinos  bajo  las  regias  que  les  comunicaré;  y  si  en  eL 
ínterin  fuese  preciso  valerse  de  los  pocos  qufi  en  e& 
dia  tengan,  representada  la  necesidad  y  urgencia  que 
lo  motive,  y  combinadas  con  otras  atenciones  de  mi  Real 
servicio,  determinarán  aquellos  gefes  lo  que  censidereA 
mas  interesante,  y  espedirán  sus  órdenes  en  términos 
que  se  logre  el  fin,  y  eviten  disputas,  conservando  &  los 
Intendentes  la  autoridad  que  les  corresponde  y  con 
qiiiB  deben  velar  estas  empresas,  sin  iqipmlip  su  dSrec- 
yaion  h  losofieiides  de  mi  ejército  en  la  paite  eítntíto^ 
queesdesa  prefeaíon  -  ,: 

44  jt    ^    , 
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AKTICULO  %CU 

No  Hiendo  menos  conducente  para  los  espresados 
fines,  j  el  de  fomentar  la  agricultura  é  industria,  el  que 
los  ociosos  j  mal  entretenidos  se  empleen  en  los  traba- 
jos correspondientes  á  su  clase,  areriguarán  los  Inten* 
dentes  si  los  hay  en  sú  provincia;  j  sin  dar  crédito  k 
delaciones  infundadas,  ni  entremeterse  &  examinar  la 
vida,  genio  y  Costumbres  domésticas  de  las  familias^ 
tomarán  con  prudencia  las  providencias  oportunas;  j  si 
no  bastaren,  ó  la  calidad  j  vicios  de  las  personas  hicie- 
re inescusable  la  fuerza  para  corregirlas,  les  formarán 
causa,  j  sentenciada  conforme  á  derecho,  la  remitirán 
á  la  ^diencia  del  distrito,  para  que  con  acuerdo  del 
Virej  ó  Presidente  se  les  dé  el  destino  que  merezcan,  se- 
gún las  proporciones  del  pais,  para  ocuparlos  con  segu- 
ridad en  los  presidios,  tropas,  ú  otros  servicios  de  que 
aquellos  gefes  deben  estar  mas  enterados;  j  porque  con 
especialidad  ha  de  atenderse  á  desterrar  la  ociosidad  de 
los  indios,  mayormente  ahora  que  se  les  redime  de  los 
repartimientos,  será  este  uno  de  los  mas  estrechos  en-^ 
cargos  de  los  Intendentes,  que  para  desempeñarlo  ten- 
drán presentes  las  leyes  de  Indias,  y  señaladamente 
las  del  tft  12  lib.  €:  la  primera  del  tit.  13  del  mismo  li- 
bro, y  la  10  del  tít,  8  lib.  7;  pues  aunque  las  circuns- 
tancias del  tiempo  hayan  variado,  y  no  permitan  reno- 
var algunas  de  aquellas  prevenciones,  debe  no  obstan- 
te conservarse  su  espíritu,  y  conforme  á  él  estimular- 
los á  la  aplicación  y  trabajo,  prefiriendo  las  exhortacio- 
nes, premios  tjue  se  les  ofrezcan,  ú  otros  medios  de  sua- 
vidad, á  que  también  deben  contribuir  los  párrocos;  y 
cuando  no  alcancen,  será  el  castigo  sin  ofensa  del  buen 
tratamiento  y  verdadera  libertad,  de  que  con  ningún 
pretesto  ha  de  privarse  á  aquellos  naturales. 

ARTICULO  xcii- 

La  cria  de  grana,  cosechas  de  trigo,  algodón,  K^ 
no  y  cifiamo,  y  otros  preciosos  frutos  que  según  la  ca- 
lcad de  los  terrenos  puedan  aumentarse  6  de  nuevo  ia- 
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trodttcirse,  deben  fomentarse  por  k>8  intenídentes  con 
el  mayor  celo,  aplicando  d  su  cultivo  y  beneficio  los 
indtM  y  denkas  castas,  según  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo antecedente;  y  si  para  conseguirlo  fuere  necesario 
hacer  repartimiento  de  tierras,  lo  podrán  ejecutar  con 
aprobación  de  la  Audiencia,  según  lo  advierte  el  artí* 
culo  102,  y  sin  perjuicio  de  los  que  con  legitimo  dere- 
cho las  posean  y  estén  trabajando,  ni  de  los  comubes  6 
egidos  pertenecientes  á  los  pueblos,  las  distribuirán  ert 
suertes  proporcionadas  á  los  indios  casados  que  carez- 
can de  ellas,  con  prohibición  de  enagenarlas,  para  que 
las  hereden  sus  hijos  y  descendientes;  y  si  sobraren; 
harán  lo  mismo  con  las  otras  castas;  pues  mi  Real  voluQ* 
tud  es  que  todas  tengan  bienes  raices,  y  que  conserván- 
dose en  mi  corona  el  solo  dominio  directo  disfruten  del 
útil,  con  tal  que  cultiven  por  si  mismos,  y  en  su  propio 
beneficio  el  terreno  que  se  les  adjudique;  pues  no  ha- 
ciéndolo, se  les  quitará  y  dará  á  otros;  y  para  que  sea 
mas  ventajosa  la  utilidad  que  saquen  de  sus  tareas,  y 
el  comercio  que  dentro  y  fuera  del  reino  podrán  hacer 
con  sus  productos,  concedo  á  los  espresados  fi*utosen 
su  salida  y  entrada  por  los  puertos  la  misma  esencion 
de  derechos,  que  ya  gozan  el  algodón  de  mis  dominios 
de  América  y  sus  harinas. 


ARTICULO    XCIII. 


£1  aseo  y  limpieza  de  los  pueblos,  buen  orden  de 
sus  casas,  y  mejor  arquitectura  de  las  iglesias  y  edificios 
públicos  contribuyen  también  h  la  felicidad  y  fomento 
de  sus  vecinos,  y  aun  mas  particularmente  la  comodi- 
dad de  ios  caminos,  su  seguridad  y  posadas,  en  que  se 
interesa  el  comercio  por  la  utilidad  que  resulta  á  los 
traficantes  6  pasageros;  y  como  por  el  descuido  con  que 
se  han  mirado  las  leyes  de  Indias,  que  de  esto  tratan, 
son  visibles  los  perjuicios  que  se  han  causado,  y  el  atra- 
so con  que  todo  se  halla,  cuidarán  los  Intendentes  de 
remediarlo,  y  de  que  conforme  lo  permitan  la  estension 
y  escasas  proporciones  del  país,  se  reparen  estos  da- 
fiosy  haciendo  puentes  que  eviten  el  riesgo  de  los  rios^ 
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y  {|ue  6€}  compoAgaD  los  camtiios^  potiietuio  sefiales  iqae 
gUBien  &  loB  p&sageroS)  j  casas  que  les  sirvan  de  abrigo 
y  descanso^  &  c^yos  gastos  contribuirán  los  sobrantes 
4b  propios  y  arbitrios,  conforme  á  lo  que  eu  el  arti-« 
cnlo  96  qu^da  declarado;  (1)  y  respecto  á  que  los  al* 
oaldeis  provinciales  ó  de  la  bermandad,  que  en  los  mea 
Cabildos  ó  Ayuntamientos  de  Indias  se  han  creado,  tie* 
nea  por  razón  de  l^u  oficio  la  obligación  de  reconocer 
los  campos  y  montes,  para  evitar  insultos  y  robos  eti 
los  tránsitos  y  despoblados,  se  valdrán  de  ellos  4  este 
efecto  los  Intendentes,  eMrechándolos  á  que  pues  dis^ 
frutan  el  h(M)or  y  prerogativas  de  los  empleos,  ct>m|>lan 
con  enctitud  sus  cargas* 

AKTICULO   XClY. 

Aunque  todos  estos  puntos  están  con  mayor  estén* 
sion  repetidos  en  la  instrucpion  de  visitas^  de  que  los 
intendentes  han  de  dar  cuenta  á  su  debido  tiempo,  de- 
berán no  obstante  darla  en  particular  á  los  Vireyes  ó 
gefes  superiores  del  gobierno,  instruyéndoles  de  cuanto 
OQorra  en  los  cuatro  artículos  anteriores,  y  sea  oportuno 

{>ara  socorrer  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  facilitar 
a  agricultura  y  libre  comercio  de  sus  frutos;  y  en  fin  de 
cada  año  lo  ejecutarán,  acompañándoles  copia  del  infor- 
me y  documentos  que  entonces  han  de  dirigirme,  para 
que  impuesto  de  lo  que  se  haya  adelantado  ó  impida  los 
progresos  de  tan  recomendables  objetos^  pueda  dar  las 
providencias  que  conforme  á  mis  piadosas  intenciones 
¿ean  mas  de  mi  Real  agrado. 


(1)  ¿oncnerda  y  ei  consiguieBte  el  compliinieiito  del  articulo  70  de  U  ordo- 
llÉlliad#S6,  dÍ0positÍTo  de  que  en  nin^n  pueblo  se  construya  edificio  páblico, 
tm  tqiü  praóeda  H  presentation  k  loa  gebiemos  de  los  dibujoB  de  fus  planes^ 
•hados,  y  c6rtes>  para  que  remitiéndolos  é.  la  junta  superior,  esta  los  baga  eza- 
nto*  por  ifigtaieros  6  arquitectos,  y  rectiEcados  por  ellos  en  !a  parte  que  lo 
«igaA,  ylniíeila  mayor  &meza  y  daracion  da  U^  obra,  bomo  4  la  hermosura, 
dmribacion  j  demás  partes  que  recomienda  la  facultad,  proponiendo  tambiea 
l5t  toeátoi  4ne  ttmeeptfleii  mas  adaptables  al  logro  de  los  ph>yecÍOB  coh  pro- 
|i»taMii«l  gdat#  qUB  quiaraii  6  poedaii  hacer  las  peiMoas  qué  loitoatMBr  vt- 
eaíga  lo  aprobación  de  la  misma  janta.— Sobre  las  calidades  de  los  arqoHectosy 
MMtnAittaybittt  dé  óbtlte,  v^ase  la  Real  cédula  de  8  de  ObtübM  de  1S14 
i  por  drtultrfa  da  lfart6  da  ISIS  y  IS. 
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ADICIONES. 
ni  Cfti^ítnie  l»éeimo4HiMto« 


MimHerié  dé  la  Oabemátum  de  UltrMuir  agregado  al  dt  Marina 

y  Comercio. 

Basta  traer  á  la  memoria  el  múaieterio  universal  de  Indiae 
¿orante  el  reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III,  para  hacerse  cargo  de 
lo0  Iprandes  bienes  que  produjo  á  la  administración  ultramarina, 
y  á  la  prosperidad  y  aumentos  de  todos  sus  ramos  de  riqueza. 
Crecieron  y  se  fomentaron  en  tan  memorable  época  mas  que  k» 
que  se  había  obtenido  en  síglos/tales  la  eficaci&de  la  concentra- 
cíon  y  acertado  impulso  de  un  buen  gobierno.  La  ordenanza  de 
Intendentes  de  NueVa* España  del  año  de  1786  es  un  documenta 
clarísimo  de  esta  verdáid*  Marcadas  todas  sus  disposiciones  per 
la  sabiduría  y  prudencia  harkn  recordar  siempre  con  respeto  y 
gratitud  á  sus  dignos  autores.  Restituido  el  Sr.  Rey  D.  Fernán* 
do  Vil  en  1814  del  cautiverio  de  Francia,  se  dignó  restablecer 
dicho  ministerio  universal,  y  ponerlo  á  cargo  de  D.  Miguel  de 
Lardizabal.  Pero  ajpénas  habia  transcurrido  un  año  se  estimó 
c<mveniente  su  abolición,  y  volvió  á  decretarse  en  18  de  Setiem* 
bre  de  181S.  En  consecuencia  repartidos  los  asuntos  de  <$ada  ra-* 
mo  en  los  respectivos  mimsterios  del  despacho  de  la  Península, 
estuvieron  asi  manejándose,  (sino  se  ha  de  hacer  cuenta  de  la 
época  segunda  constitucional^)  hasta  que  sobrevenidas  las  no- 
'^edades  dé  la  Oranja  de  183é,  por  decreto  de  5  de  Noviem* 
bre  se  creó  el  nuevo  ministerio  denominado  entonces  del  Fofnm^ 
10  general  dd  reinó;  que  después  se  tituló  del  Interior  por  Real  de*- 
creto  de  13  de  Mayo  de  1834;  ()ue  lleva  hoy  la  denominación  do 
Secreta/ría  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Oobomadon  del  Reino 
por  otro  de  4  de  Diciembre  de  1835;  y  del  cual  por  los  de  11  y 
2B  de  Setiembre  de  1836  se  desmembró  la  pafrté  t^lativa  á  eo» 
mercio  y  negocios  de  Indias,  pava  agregarla,  como  lo  eslk  al  mí-< 
nisterio  de  Marina  con  el  titulo  de  Secretaría  de  Estado  y  del  Des- 
pacho dé  Marina^  Comercio^  y  Qobtrnacion  de  UUnmat,  Para 
formarnos  pues,  una  idea  de  las  atribuciones  de  un  ministerio 
de  tanta  importancia  para  el  bien  general  de  la  nadon  y  de  sus 
integrantes  partes;  y  cuyo  nombre,  como  anexo  solo  á  focultadeá 
de  (Nromover  todos  los  ramos  de  instrucción  y  pública  felicidad, «» 
oft  ÁtJúpPt  c<m  dulce  y  vivificante  c<msuelo,  se  insertan  ai^  el 
meréto  primitivo  de  mi  creación^  elimo  el  de  deslinde  deftmctones, 
aAútídM  hm  declaratorias  hechas  por  Real  óiden  de  1?  de  Di« 
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ciembre  de  18S7  en  ramos  de  roce  y  contacto  con  hacienda  de 
Indias,  porque  ya  se  trasladaron  á  la  pág.  118. 

Real  decreto  de  5  de  noviembre  de  1832. 

«Concediendo  mi  augusto  Abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  IV  al  fo- 
mento de  la  riqueza  pública  el  preferente  lugar  y  la  verdadera 
importancia  de  que  es  indispensable  disfrute  para  la  buena  ad- 
ministracioQ  del  Estado,  estimó  oportuna  la  creación  de  un  de- 
partamento especial  en  el  ministerio  de  Hacienda,  que  ahora  es- 
tá á  vuestro  cargo,  y  se  sirvió  designar  los  diferentes  objetos  en 
que  habia  de  ocuparse  para  el  desempeño  de  sus  funciones.  Con 
igual  consideración  se  ha  dignado  mirar  el  Rey,  mi  muy  caro  y 
amado  Esposo,  durante  su  feliz  reinado,  todo  cuanto  puede  con- 
tribuir al  bienestar  de  sus  fieles  vasallos,  que  fué  y  es  siempre 
el  fin  constante  de  sus  anhelos.  Y  si  por  circunstancias  particula- 
res no  pudo  realizarse  el  establecimiento  del  ministerio  separa- 
do, que  para  ello  tuvo  á  bien  acordar  en  Real  decreto  autógrafo 
de  5  de  Noviembre  de  1830;  usando  ahora  de  las  facultades  que 
se  dignó  concederme  en  el  díe  6  de  Octubre  último,  he  resuelto, 
con  su  noticia  y  soberana  aprobación,  que  para  fortalecer  lif  ad- 
ministración interior  y  el  fomento  general  del  reino,  haciendo 
que  las  disposiciones  protectoras  de  la  fortuna  individual  y  pú- 
blica produzcan  el  saludable  efecto  que  se  desea,  sin  que  pug- 
nen entre  si,  ni  se  frustren  las  intenciones  mas  benéficas,  se  es- 
tablezca  inmediatamente  el  ministerio  decretado  en  la  citada  fe- 
cha de  5  de  Noviembre  de  1830:  que  tenga'  el  titulo  de  Secre- 
taría de  Estado  y  del  Despacho  del  Fomento  general  del  Reino: 
que  sea  de  aquí  en  adelante  una  de  las  secretarias  del  despacho 
igual  á  las  existentes,  disfrutando  de  las  mismas  atribuciones 
que  estas;  y  que  su  formación  se  realice  sin  aumento  de  gastos, 
y  aprovechando  las  luces  y  sugetos  diseminados  actualmente  en 
varios  establecimientos.  Tendiéislo  entendido,  y  dispondréis  su 
circulación  y  pronto  cumplimiento. — ^Está  rubricado  de  la  Real 
mano. — ^En  Palaeio  á  5  de  Noviembre  de  1832. — A  D.  Victoria- 
no de  Encima  y  Piedra.'' 

Forma  y  atribucionee  con  que  ee  creó  ceta  secretaría  de  Eetado. 

„Penetrado  mi  Real  ánfmo  de  los  incalculables  bienes,  que 
deben  resultar  á  la  monarquía  de  concentrar  la  acción  adminis- 
trativa, y  dar  un  impulso  vigoroso  y  uniforme  á  todos  los  ramos 
de  la  riqueza  pública,  cuidando  á  la  vez  de  las  mejoras  d^  las 
sostumbres  por  medio  del  trabajo  y  la  ocupación,  del  asilo  del 
menesteroso,  y  de  la  mansión  de  la  débil  6  paciente  humanidad; 
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y  de  acuerdo  en  un  todo  con  la  voluntad  del  Rey,  mi  muy  caro 
y  amado  Esposo,  tuve  á  bien  resolver  por  Real  decreto  de  5  del 
actual,  el  establecimiento  de  la  secretaria  de  estado  y  del  despa-* 
cho  del  fomento  general  del  reino,  encargándoos  por  otro  de  la 
misma  fecha  su  desempeño  interino,  y  que  procedieseis  inme- 
diatamente á  su  organización,  y  á  proponerme  sin  la  menor  de- 
mora la  planta  y  forma  que  debia  tener,  y  las  atribuciones  y  di- 
ferentes ramos  de  su  competencia." 

„ Habiéndome  hecho  cargo  detenidamente  de  cuanto  en  su 
consecuencia  me  habéis  espuesto  sobre  cada  uno  de  los  mencio- 
nados puntos,  después  de  examinar  y  meditar  con  la  mayor 
escrupulosidad  y  madurez  todos  los  antecedentes  .de  la  materia, 
asi  como  los  votos  de  los  hoihbres  ilustrados,  que  unen  á  la  cien- 
cia y  práctica  de  negocios  la  mas  acrisolada  lealtad  y  constante 
adhesión  &  las  reales  personas  y  derechos  del  Rey,  de  su  esclare- 
cida descendencia,  y  de  toda  su  augusta  dinastía,  intimamente 
persuadida  de  que  el  pronto  y  perfecto  arreglo  de  dicho  minis- 
terio lo  reclaman  imperiosamente  la  razón  natural,  el  orden  y  la 
conveniencia  pública,  para  poner  un  término  á  la  lentitud  y  mo- 
rosidad que  sufren  infinitos  negocios  de  la  primera  importancia^ 
á  causa  de  manejarse  por  innumerables  departamentos  sin  co- 
ne^on,  sin  enlace,  sin  armonía,  y  eanbados  ellos  mismos  de  las 
trabas  y  embarazos  que  encuentran  á  cada  paso  para  dictar  una 
(M'ovidenGia  atinada;  y  convencida  yo  por  último  con  la  mayor 
complacencia  de  que  adoptándose  las  bases  y  los  medios  que 
me  habéis  indicado,  podrá  realizarse  tan  interesante  objeto,  no 
solo  sin  un  nuevo  aumento  de  gastos,  sino  probablemente  con 
una  reducción  de  los  que  en  el  dia  origina  la  existencia  de  di- 
ferentes xx)rporaciones  y  establecimientos,  que  habrán  de  cesar 
como  innecesarios  en  el  iñomento  que  el  nuevo  ministerio  se 
halle  completamente  organizado;  con  pleno  conocimiento  y 
aprobación  de  mi  muy  augusto  Esposo,  y  usando  de  las  facul- 
tades que  me  tiene  conferidas  por  su  soberano  decreto  de  6  del 
mes  anterior,  he  venido  en  resolver  lo  siguiente. — ^La  secretaria 
de  estado  y  del  despacho  del  fomento  general  del  reino,  constará 
de  un  secretario  de  estado  y  del  despacho,  igual  en  categoría, 
sueldo  y  funciones  á  los  demás  secretarios  de  estado  y  del  des- 
pacho: de  un  oficial  mayor  con  50.000  reales  de  suelde;  de 
dos  segundos  con  40.000;  de  tres  terceros  con  35.000:  de  cuatro 
cuartos  con  30.000;  de  cinco  quintos  con  34.000;  de  un  oficial 
archivero  con  34.000;  y  de  los  subalternos  necesarios,  asi  en  la 
secretaria  como  en  el  archivo,  sin  perjuicio  de  aumentar  6  dis- 
minuir el  número  mas  adelante,  si  la  esperiencia  y  utilidad  lo 
aconsejaren.  (1)  Este  nuevo  ministerio,  lo  mismo  que  los  yacxis- 
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tentesy  se  entenderá  para  el  desempeño  de  sus  atríbiieiooes  coir 
todas  las  autorídadea,  cuerpos,  oñcinad  y  establecimientos^  hieii 
sea  para  la  instrucción  de  los  espedientes,  ó  para  que  se  com* 
plan  las  resoluciones  soberanas.  Teniendo  los  intendentes  de 
provincia  conocimiento  de  los  mas  de  los  ramos  que  ahora  seso* 
meten  al  cuidado  y  dirección  del  ministerio  del  fomento,  se  en* 
tenderá  este  con  ellos,  y  serán  los  gefes,  de  quienes  se  valga  para 
la  ejecución  y  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  y  disposiciones 
que  se  espidan  por  el  mismo.  Los  intendentes  podrán  auxiliarse 
de  las  luces  é  informes  de  las  juntas  de  administración  de  sus 
respectivas  provincias,  de  las  de  pósitos  y  propios  de  los  pueblos,' 
de  las  de  eomercio,  de  las  sociedades  económicas,  y  de  los  dama» 
cuerpos  6  institutos  que  puedan  ilustrarlos,  y  asegurar  el  acierta 
en  los  asuntos  de  que  se  trate^  y  cumplirán  exactamente  Las  ór« 
denes  y  resoluciones  que  se  les  comuniquen  por  el  nuevo  minis* 
terío.  Serán  de  la  incumbencia  y  atribución  privativa  de  la  se« 
or^taria  de  estado  y  del  despacho  del  fomento  general  del  reina 
con  arreglo  á  los  principios  constitutivos:  la  estadística  general 
del  reino,  y  la  fijación  de  limites  de  las  provincias  y  pueblos:  el 
arreglo  de  pesos  y  medidas:  la  construcción  y  conservación  de 
los  caminos,  canales,  puertos  mercantes»  puentes  y  todas  las  obras 
públicas:  la  navegación  interior:  el  fomenta  de  la  agricultura? 
las  casas  de  monta  y  depósitos  de  caballos  padres;  los  viveros  y 
crias  de  ganados:  el  comercio  interior:  la.  industria:  las  artes,; 
oficios  y  manufacturas:  los  gremios:  las  nuevas  poblaciones  es« 
lablecidas  ó  proyectadas  mientras  gocen  de  privilegios  especia^ 
les:  las  obras  de  riego  y  desecación  de  terrenos  pantanosos:  hm 
desmontes:  el  plantío  y  conservación  de  los  montes  y  arbolados, 
las  roturaciones  y  cerramientos  de  tierras,  y  la  distribución  y 
aprovechamiento  de  las  de  propios,  comunes,  y  baldíor  las  mi« 
ñas  y  canteras;  la  caza  y  la  pesca:  la  instrucción  pública:  las 
universidades,  colegios,  sociedades,  academias  y  escuelas  de  pri- 
mera enseñaniaa:  la  imprenta  y  periódicos,  sean  del  gobierno  6 
de  particulares:  los  correos,  postas  y  diligencias:  todos  los  es* 
lablecimientos  de  caridad  y  beneficencia:  los  ayuntamientos  y 
hermandades:  las  juntas  y  tribunales  de  comeveío:  \a9  ferias  y* 
mercados:  el  ramo  de  sanidaé  con  sus  lazaretos,  aguas  y  baños 
minesales!  los  teatros  y  toda  clase  de  diversiones  y  recreos  públi<^ 
eos:  la  policía  urbana  y  rústica,  y  la  de.  seguridad  púbUoa,  tanto 
interior  como  esterior:  el  juzgado  de  vagos  y  mal  entretenidos:  laa 
e&roeles,  oasas  de  corrección  y  presidios:  el  gobierno  eeonómioe 
y  municipal  ém  los  pueblps,  el  cuidado  y  administración  d«  sus 

dsci4t<^40  3  in  Qqtqbn  4e  l^S6:  y  <a  Guia  d^  pre«BQta  v^Q  i^  l$Vk  m^^  fi| 
fw  de  BU  actual  planta,  y  del  de  la  sección  establecida  en  el  ministerío  da  i 
fts  psm  ntgosÍM  ^e  OMOfreio  y  gshstnicieo  de  «hieiMir. 
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propios  y  arbitrios,  los  alistamientos,  sorteos  y  leva  para  el  ejér« 
cito  y  marina  con  la  debida  intervención  de  los  respectivos  mi* 
nisteríos  de  estas  armas:  los  conservatorios  de  artes  y  de  naúÁca; 
j  finalmente  todos  los  demás  objetos  que,  aunque  no  se  hallen 
espres€ido8,  corresponden  ó  sean  análogos  á  las  clases  indtcadas. 
Asimismo,  por   consecuencia  necesaria  de  las  atribuciones  que 
tengo  á  bien  asignar  á  dicho  ministeno,  quedarán  sujetos  á  su 
dependencia,  y  deberán  entenderse  con  él  directamente,  luego 
que  se  publique  y  circule  el  presente  Real  decreto,  los  ramos  y 
establecimientos  siguientes.  La  conservaduría  de  montes  dentro 
de  las  veinte  y  cinco  leguas  del  contorno  de  la  corte:  la  conser^ 
váduria  de  montes  fuera  de  las  mismas  veinte  y  cinco  leguas: 
las  subdelegaciones   marítimas  de  montes  de  las  veinte  leguas 
iimiediatas  á  las  costas,  y  las  demás  sujetas  en  el  dia  á  la  ma- 
rina:  la  dirección  general  de  propios  y  arbitrios  del  reino;  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos:   la  junta  general  de  comerckf» 
moneda  y  minas,  que  actualmente  se  halla  refundida  en  la  sala 
de  gobierno  del  consejo   supremo  de   Hacienda:   las  corporacio* 
nes  gremiales:  los  consulados  y  juntas  de  comercio:  la  superin- 
tendencia  general  de  casas  de  misericotdia,  y  la  colecturía  del 
fondo  pió  beneficia]:  la  superintendencia   general  de  policía:  la 
junta  suprema  de  sanidad  del  reino:  la  dirección  general  de 
correos,  caminos  y  canales:  la  dirección  general  de  pósitos:  la  di- 
rección general  de  minas:  las  Reales  casas  de  moneda  del  reino: 
la  junta  suprema  de  la  caballería  del  reino:  la  junta  de  arreglo  de 
presidios:  los  juzgados  de  rematados:  la  inspección  general  de 
instrucción  pública:  el  Real  conservatorio  de  artes:  el  honrado 
concejo  de  la  mesta:  el  juzgado  de  imprentas  y  librerías  del  rei- 
no: la  junta  de  arreglo  de  establecimientos  piadosos,  y  todos  los 
de  esta  clase  que  hasta  aquí  se  entendieron  en  derechura  con 
alguno  de  los  ministerios:  la  Real  y  suprema  junta  de  caridad  de 
esta  corte:  la  Real  junta  superior  gubernativa  de  medicina  y  ci- 
rugía: la  Real  junta  superior  gubernativa  de  farmacia:  el  Real 
tribunal  del  proto-albeiterato:  las  Reales  academias  creadas  en 
esta  corte  y  fuera  de  ella:  las  sociedades  económicas  de  todo  el 
reino,  y  la  junta  de  damas  unida  á  la  de  Madrid:  las  juntas  de 
agravios  establecidas  en  todas  las  capitales  de  provincia:  el  Real 
conservatorio  de  música;  el  Real  colegio  de  sordo-mudos:  el  Real 
museo  de  ciencias  naturales:  la  imprenta  Real  y  la  redacción 
de  la  Gaceta:  la  Real  escuela  de  veterinaria:  el  Real  instituto  as- 
turiano: los  Reales  archivos  de  Simancas,  Sevilla,  Barcelona  y 
Valencia;  y  por  último,  todas  las  demás  corporaciones,  estable- 
cimientos  y  cuerpos  directivos  de  la  misma  ó  semejante  natura- 
leza. Tendréislo  entendido,  lo  circulareis  y  comunicareis  á  quienes 
corresponda,  y  dispondréis  sin  la  menor  dilación  todo  lo  neccfea- 
45    r 
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rio  para  su  mas  puniiial  cumplimiento.   Está  ruln'icado  de  la 
Realiilano.  £n  palacio  á  9  de  Noviembre  de  183^ — A  D.  Vic- 
toriano de  Encima  y  Piedra." 

.^Mbneiones  de  Gobernadores  ge/ee  políticos  superiores. 

Ea  igualmente  ba^e  fundamental  del  ramo  de  gobierno  civil  y 
administración  interior  el  establecimiento  de  los  gefes,  á  quienes 
se  encomendó  en  la  Península  por  Real  decreto  de  30  de  Noviem- 
ke  de  1833  con  el  nombre  de  subdelegados  de  fomento,  después 
con  el  de  Gobernadores  civiles,  y  que  en  el  dia  llevan  el  titulo 
de  gefes  politicos  de  provincia,  acompañándoseles  en  aquella  fe- 
ehsL  la  Real  instmccion  formada  para  que  les  sirviese  de  segura 
pauta.  Consta  de  77  artículos  contenidos  en  19  capítulos,  y  como 
no  todos  admiten  aplicación  á  la  diversidad  de  circunstancias  de 
Ultramar,  se  traerán  á  la  letra  los  que  mas  directamente  pue- 
dan conducir  y  dar  norte  en  su  régimen  administrativo,  y  que 
guardan  consonancia  con  los  insertos  artículos  90  al  94  de  la  or- 
denanza de  1803  y  57  al  74  de  la  de  86,  para  descender  seguida- 
mente á  las  órdenes  particulares  comunicadas  á  esta  isla,  y  á  va- 
rias de  nuestras  instituciones  locales  sujetas  al  departamento  de 
ht  gobernación  de  Ultramar,  reservando  lo  correspondiente  á  So- 
eiédades  patrióücasy  Junta  de  fomento^  coloniza^don  y  nuevas  pohla^ 
ciones^  y  patentes  de  priMegiOf  para  tratarlo  en  capítulos  por  se- 
parado. 

Instrucción  que  aprobó  S.  M.  en  Real  decreto  de  30  de  ^ovien^ 
bre  de  1833  para  gobierno  de  los  Subdelegados  dejomento. 

For  el  Real  decreto  (de  la  fecha)  se  ha  servido  S.  M^  la  Rei- 
na Gobernadora  fijar  la  planta  de  las  subdelegaciones  de  fomen- 
to y  las  atribuciones  de  los  subdelegados,  que  serán  los  encar- 
gados especiales  de  la  protección  de  todos  los  intereses  legítimos, 
y  los  agentes  inmediatos  de  la  prosperidad  del  Reino.  La  simple 
lista  de  las  atribuciones  del  ministerio,  indica  bastante  á  los  su- 
getos  ilustrados  que  la  Reina  Grobernadora  ha  honrado  ó  se  pro- 
pone honrar  con  una  alta  magistratura  de  beneficencia,  los  abu- 
sos que  hay  que  destruir,  y  los  bienes  que  hay  que  promover.  Pe- 
ro en  su  infatigable  solicitud  por  el  bien  de  los  pueblos  confiados 
al  cetro  de  ku  augusta  Hija  Doña  Isabel  H,  ha  querido  S.  M. 
que  se  señalen  en  esta  instrucción  algunos  de  los  medios  propios 
para  llevar  á  cabo  sus  intenciones  generosas,  y  con  este  fin  se  han 
clasificado  en  ella  los  varios  intereses  de  que  deben  cuidar  los 
agentes  de  la  administración,  en  términos  de  alejar  el  riesgo  de 
complicarlos  ó  de  confundirlos,  reservando  ampliar  las  indicacio- 
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oes  contenidas  én  estos  capítulos,  á  medida  que  dichos  agentes  va«> 
yan  dando  cuenta  de  su  instalación,  y  de  los  obstáculos  que  par 
ra  hacer  el  bien  tengfan  que  superar. 

CAPITULO  PRIMERO. 

agricultura  y  sus  agregados. 

1?  Esta  arte  útilísima  origen  y  principio  de  todas,  se  en* 
cuentra  hoy  entre  nosotros  en  una  situación  deplorable,  pgr 
efecto  de  la  enorme  y  siempre  creciente  baratura  de  los  produc* 
tos  del  suelo.  En  esta,  ademas  de  las  causas  generales  que  vao 
luego  á  ser  tomadas  en  consideración,  influyen  en  cada  provincia 
una  ó  muchas  causas  locales.  A  los  subdelegados  de  fomento  to* 
ca  señalarlas,  fijar  el  grado  de  influencia  de  cada  una,  indicaí: 
los  medios  de  neutralizarlas  ó  destruirlas,  y  hacer  por  última 
que  á  este  estado  violento,  y  por  lo  mismo  transitorio,  suceda  otf# 
natural  y  por  consiguiente  estable,  en  que  el  propietario  cuent# 
con  la  renta  de  su  heredad,  y  el  colono  con  la  recompensa  de  su# 
sudores. 

2?  Entre  las  causas  locales  que  contribuyen  roas  ó  menos  efir 
cazmente  al  abatimiento  actual  de  la  agricultura,  deben  con^ 
tarse  algunos  usos  de  cuyo  influjo  funesto  casi  nadie  se  aper« 
cibe,  porque  su  antigüedad  les  dio  una  especie  de  sanción,  y 
el  hábito  los  rodeó  de  cierto  prestigio.  A  esta  clase  pertenecen 
la  intervención  de  la  autoridad  municipal  en  señalar  la  época  de 
las  vendimias,  ó  la  de  la  recolección  de  otros  frutos  ó  esquilmos; 
la  libertad  de  que  en  los  rastrojos  de  uno  pazcan  los  ganados  de 
todos;  los  prívileg^s  que  no  admiten  al  consumo  de  una  ciudad 
mas  que  los  vinos  que  produce  su  término;  los  que  no  permiten 
entrar  una  carga  de  comestibles  en  un  pueblo,  sin  que  se  estraiga 
otra  de  los  productos  de  su  agricultura  ó  de  su  industria;  y  otraa 
mil  anomalías,  que  embarazan  la  marcha  de  la  administración, 
pues  por  la  multiplicidad  de  las  escepciones  destruyen  la  confian- 
za que  debe  inspirar  la  regla,  y  dificultan  la  aplicación  uniforme 
de  los  principios  administrativos  á  las  necesidades  del  orden  so- 
cial. {Siguen  los  artículos  3?  hasta  el  8?  hablando  de  la  poliiia  de 
granos;  pósitos;  ganadería  y  lanas;  ventajas  de  riegos  para  pradm 
artificiales;  y  disecación  de  lagunas  y  pantanos.) 

9?  Hace  mucho  tiempo  que  se  habla  de  la  necesidad  de  apro- 
vechar los  terrenos  incultos  6  baldíos;  pero  hábitos  dilatorios  opu- 
sieron siempre  trabas  al  logro  de  aquel  útil  propósito.  Realizóle 
en  parte  el  instinto  del  bien,  que  donde  quierii  que  se  desenvuel** 
ve  disminuye  los  males  que  producen  los  errores  de  la  adminis- 
tración. Pero  el  instinto  del  bien  privado  suele  no  respetar  los  de- 
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Techos  de  íoíj  demás,  \  la  le\'  debe  interveííir  para  conciliar  con 
elk)8  las  ventajas  de  los  particulares,  una  disposición  soberana, 
espedida  por  el  ministerio  de  hacienda,  cuando  corria  á  su  cargo 
este  negocio,  detenninó  tiempo  ha  la  enagenacion  de  aquellas 
propiedades  públicas.  Entre  tanto  que  se  acuerdan  los  medios  de 
llevarla  á  cabo,  los  subdelegados  de  fomento  contribuirán  á  faci- 
litarla, reuniendo  datos  sobre  la  estension  é  importancia  de  aque* 
llüs  terrenos,  removiendo  trabas  locales,  y  haciendo  al  gobierno 
indicaciones  precisas,  fundadas  en  el  conocimiento  exacto  de  la» 
{ocalidades. 

10.  Los  acotamientos  6  cerramientos  de  heredades  pertene- 
cen k  laclase  de  las  mas  importantes  mejoras  de  la  propiedad  ru- 
ral. Mientras  las  lanas  alimentaban  un  vasto  tráfico  esterior,  se 
creyó  deber  sacrificar  la  industria  agrícola  á  la  pecuaria,  y  pre- 
cauciones desmedidas,  formalidades  dilatorias  presidieron  tal  vez 
á  los  acotamientos  y  cerramientos  de  las  posesiones.  Están  suje- 
tas á  un  examen  detenido  las  disposiciones  que  reglan  en  esta 
materia;  y  una  ley  sencilla,  clara,  conforme  á  los  principios  de 
la  justicia  universal,  proclamará  en  breve  derechos,  que  no  pue- 
dan continuar  desconocidos  y  hollados  sin  grave  daño  déla  agri- 
cultura. Los  subdelegados  de  fomento  conocerán  sin  duda  la  ira- 

Eortancia  de  esta  indicación,  y  obrarán  en  conformidad   de  ella 
asta  la  publicación  de  la  nueva  ley,   que  se  verificará  lo  mas 
pronto  posible.  (1) 

11.  Lo  mismo  sucederá  con  la  que  fije  los  principios  sobre- 
comunidad  de  pastos.  En  los  paises  donde  hay  muchos  terrenos 
incultos,  ningún  prado  artificial  y  poquísimos  naturales,  las  re- 
glas sobre  los  pastos  deben  ser  diferentes  de  las  que  rigen  en  ter- 
ritorios donde  cada  labrador  alimenta  sus  ganados  dentro  de  su 
heredad  y  con  los  productos  de  ella.  Así  pues,  el  orden  estableci- 
do en  esta  parte  debe  respetarse,  hasta  que  con  presencia  de  to- 
das las  circunstancias  se  reforme  la  legislación  que  la  gobierna. 

12.  La  sociedad  entera  está  interesada  en  la  replantacion 
progresiva  y  en  el  entretenimiento  de  los  arbolados,  que  propor- 
cionan las  maderas  necesarias  para  la  construcción  y  reparo  de 
los  edificios;  que  suministran  las  leñas  y  carbones  indispensables 
para  todos  los  usos  de  la  vida;  que  son  los  conductores  naturales 
de  las  lluvias,  que  alimentan  la  vejetacion  y  aseguran  las  cose- 

(Ij  El  articulo  8  del  Real  decreto  y  ordenanza  de  Montes  22  del  subsecuente 
Diciembre  dice:  ,,Todo  dueño  parCicuJar  de  montes  podrá  cerrar  ó  cercar  los 
lie  8u  pertenencia,  siempre  que  los  tuviere  deslindados  y  amojonados,  ó  provocar 
•Ideslmde  y  amojonami^ento  de  los  que  aun  no  lo  estuvieren;  y  una  vez,  cerra- 
dos, podrli  variar  el  destino  y  cultivo  de  sus  terren<»s,  y  hacer  de  ellos  y  de  sus 
producciones  el  uso  que  mas  le  conviniere.'*  Sobre  que  para  mayor  aclaración 
M  circuló  un  proyecto  de  ley  en  6  de  Octubre  de  1834,  pidiendo  informe  &  laa 
Andiencias  y  Socmdaiíos  patriótica». 
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chas;  que  ofrecen  sombra  y  frescura  á  los  viageros  fatigados,  y 
que  en  fin,  hacen  habitables  los  campos,  desiertos  cuando  no  go- 
zan de  este  beneticio.  Grozarale  mas  inmediatamente  el  labrador, 
que  de  tiempo  en  tiempo  hallará  en  las  maderas  y  leñas  que  ven* 
da  un  auxilio  estraordinario,  con  que  acudir  al  remedio  de  necesi- 
dades de  igual  clase,  construir  abrigos  á  sus  ganados,  ó  dar(ma8 
estension  á  su  cultivo.  Hasta  ahora  ordenanzas  incalificables  no 
le  permitían  cortar  para  reparar  su  cabana,  los  árboles  que  la 
sombreaban,  y  la  intervención  de  la  autoridad  en  el  uso  de  los 
plantíos  que  él  regara  con  su  sudor,  le  hacia  mirar  con  desden 
una  especie  de  propiedad,  de  que  otro  se  abrogaba  el  derecho  de 
disponer.  Está  concluida,  y  no  tardará  en  publicarse  una  nueva 
ordenanza,  que  consagra  derechos  largo  tiempo  desconocidos.  A 
ios  subdelegados  de  fomento  incumbe  no  solo  velar  sobre  su  com- 
pleta ejecución,  sino  instruir  al  gobierno  del  estado  á  que  redujeron 
estas  propiedades  las  trabaá  de  que  se  las  cargó.  A  este  fin  harán 
formar  estados  de  los  montes  de  sus  provincias  respectivas,  con 
espresion  de  sus  dueños  y  de  si  estos  son  particulares  ó  cuerpos, 
poseedores  libres  ó  amayorazgados,  sin  olvidar  la  proporción  que 
los  productos  de  dichos  montes  de  leñas  y  maderas  guarden  con  las 
necesidades  de  la  población.  Este  conocimiento  podrá  servir  de 
elemento  para  combinar  en  caso  necesario  nuevas  medidas  de 
protección  en  favor  de  la  propiedad,  cuyos  derechos  no  se  pueden 
violar  ni  aun  parciabnente,  sin  alterar  mas  6  menos  la  armonía 
del  orden  social.  ' 

13.  El  cultivo  de  la  seda  es  un  ramo  de  riqueza  agrioola, 
tanto  mas  importante,  cuanto  que  esta  preciosa  producción  es  ca- 
paz de  alimentar  dentro  del  reino  muchas  industrias,  y  saldar  so- 
la enormes  importax^iones  del  estrangero.  Bien  que  aparezcan 
exagerados  los  cómputos  de  algunos  de  nuestros  antiguos  eco- 
nomistas, que  hablan  de  millones  de  libras  de  seda  que  producían 
nuestras  provincias  meridionales,  y  que  se  manufacturaban  en 
Oranada,  Sevilla  y  otros  pueblos  de  las  mismas,  no  admite  duda 
que  un  dia  fué  muy  considerable  la  cosecha  de  seda  del  reino,  y 
cuantiosísunos  los  beneficios  de  su  elaboración.  Cuando  en  el 
reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV  se  pensó  en  hacer  revivir  esta  ift- 
<lo8tria  moribunda,  se  formaron  reglamentos  minuciosos,  que  pro- 
dujeron un  efecto  contrario  á  la  intención,  porque  una  multitud 
de  precauciones  vejatorias  ahogó  los  pequeños  medios  de  protec- 
ción que  se  dispensaron.  Importa  dar  á  este  cultivo  la  libertad, 
-que  es  el  primer  elemento,  la  condición  esencial  de  la  vida  de  la 
industria.  Importa  que  los  subdelegados  de  fomento  indaguen  el 
estado  de  la  cria  de  seda,  y  que  promuevan  por  todos  los  medios 
que  les  dicte  su  celo  el  plantío  de  las  moreras,  que  criándose  en 
poco  tiempo,  y  pudiendo  servir  de  setos  de  las  heredades,  sin  per- 
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juicio  de  la  cosecha  principal  de  otros  frutos  ó  esquilmos,  no  pre- 
«cDCan  el  inconveniente  de  la  tardía  producción  de  los  morales, 
y  de  su  arraigo  profundo.  Cuantos  medios  de  protección  sean 
compatibles  con  la  libertad  indefinida  de  la  propiedad,  otros  tan* 
tos  deben  ser  propuestos  por  los  encargados  de  la  prosperidad  del 
paisy  seguros  de  que  serán  aprobados  inmediatamente  en  cuanto 
no  perjudiquen  á  otros  intereses.  {El  artículo  14  y  15  se  caníraeií 
á  la  cosecha  de  Uno  y  cáñamo  y  cultivo  de  plantas  exóticas.) 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Industria  y  sus  agregados. 

16.  Si  la  agricultura  cria  ó  produce  las  primeras  materias,  la 
industria  las  proporciona  á  las  necesidades  de  la  vidc^  y  les  da  la 
forma  sin  la  cual  no  servirían  para  satisfacerlas.  Pero  los  benefi- 
cios de  las  operaciones  agrícolas  solo  proveen  por  lo  común  al  sus- 
tento mas  ó  menos  limitado  de  los  que  se  dedican  á  ellas,  y  sus 
hábitos  se  prestan  mal  al  desarrollo  completo  de  la  razón;  mien- 
tras que  con  la  industria  sola  puede  haber  enormes  riquezas,  y  es 
compatible  un  alto  grado  de  civilización.  Sin  citar  los  ejemplos 
vivos  de  la  Holanda  y  de  la  Inglaterra,  que  sin  suelo  la  una,  y 
con  mal  suelo  y  clima  la  otra,  prosperan  prodigiosamente  á  fa- 
v<nr  del  incremento  que  tomó  su  industria,  bastará  recordar  que 
esta  centuplica  á  veces  el  valor  de  las  materias  primeras,  y  que 
empleando  y  ocupando  al  mismo  tiempo  la  infancia  tierna,  el 
«exo  débil,  la  vejez  cansada,  difunde  y  generaliza  la  abundancii^ 
fuente  de  todos  los  bienes  sociales.  Considerada  bajo  este  punto 
de  vista,  la  industria  reclama  una  protección  mas  eficaz  todavía 
que  la  agricultura;  puesto  que  es  mucho  mas  útil  que  se  compre 
eá&amo  en  rama  en  los  mercados  del  Báltico  ó  los  del  Adriático, 
que  después  convertido  en  lonas  se  venda  en  las  costas  de  Berbería 
ó  en  las  escalas  de  LiCvante,  que  no  coger  el  lino  en  nuestxo  sue«- 
lo,  y  tener  que  ir  en  busca  de  lienzos  á  las  bocas  del  Escalda  ó 
del  Elba.  Las  medidas  generales  de  protección  de  la  industria 
pertenecen  al  gobierno  superior;  pero  al  de  las  provincias  toca 
averiguar  qué  género  de  fabricación  posee  cada  una,  de  qué 
especie  ó  calidad  son  sus  productos,  de  qué  naturaleza  bus  méto- 
dos, de  qué  estension  sus  consumos,  en  qué  términos  y  hasta  qué 
cantidad  necesita  de  los  productos  de  las  {provincias  vecinas  6 
lejanas,  nacionales  ó  estrangeras:  qué  obstáculos  se  oponen  á  la 
perfección  de  las  industrias  establecidas,  ó  á  la  introducción  de  otras 
nuevas;  qué  capitales  alimentan  las  unas,  qué  anticipaciones 
exígirian  las  otras,  y  todo  lo  demás  que  concierna  á  la  adopción 
dt  las  providencias  propias  para  el  fomento  de  estos  intereses. 
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Entre  tanto  que  con  presencia  de  aquellos  datos  se  dictan,  deben 
los  subdelegados  de  fomento  generalizar  el  conocimiento  de  las 
máquinas  y  métodos  que  se  hayan  inventado  é  inventen  en  toda 
la  Europa,  y  de  que  el  Diario  de  la  administración  los  ihstruirá 
oportunamente;  deben  promover  la  enseñanza  de  la  gecmeuia  y 
el  dibujo  con  aplicación  á  las  artes;  deben  visitar  las  manufac- 
turas, y  sembrar  en  una  esperanzas,  derramar  en  otra  consuelos, 
alentar  aqui  con  el  elogio,  estimular  allí  con  la  censura,  halagar 
mas  allá  con  la  remoción  de  todas  las  trabas;  deben  en  fin  popu- 
larizar la  industria,  cómo  el  medio  mas  espedito  y  seguro  de  ge- 
neralizar sus  beneficios.  Un  torno,  una  carda,  un  telar;  la  madre 
que  haga  andar  el  uno,  el  niño  que  maneje  la  otra,  el  padre  que 
mueVa  la  lanzadera;  una  onza  de  oro  para  comprar  un  par  de 
quintales  de  lino;  he  aqui  lo  que  se  necesita  para  hacer  la  fortuna 
de  una  familia,  y  lo  que  hecho  con  algunas  familias,  promove* 
rá  en  cortísimo  tiempo  una  inmensa  prosperidad.  Cien  arbitrios  se 
encuentran  todos  los  dias  para  costear  una  fiesta,  para  cubrir  un 
gasto  con  que  no  se  contaba,  para  satisfacer  á  veces  un  capricho 
déla  administración.  Encontraránse  mejor  para  auxiliar  aun 
hombre  laborioso  con  un  préstamo,  sí  no  es  posible  hacerlo  con 
un  don;  encontraránse  para  dar  á  una  mu ger  honrada  el  premio 
de  un  torno,  y  sustituir  en  breve  su  uso  al  de  la  estéril  ruefca. 
Suscripciones,  anticipaciones,  socónos  de  los  diocesanos,  auxilios 
del  gobierno,  todo  debe  facilitar  la  ejecución  de  estas  disposicio- 
neS)  que  proporcionando  trabajo  á  muchos,  aumentarán  la  como- 
didad de  todos,  y  distribuirán  en  los  talleres  esas  bandas  de  por- 
dioseros, cuya  pereza  ucusan  sus  andrajos,  y  que  hacen  en  la 
mendiguez  el  aprendizage  del  crimen. 

17.  En  la  infancia  de  las  artes  se  creyó  deber  sujetarlas  á  ua 
régimen  unifcnme,  á  una  disciplina  facultativa,  y  fijar  la  suerte 
de  cada  industria  sotnre  bases  inalterables.  Parecía  entonces  na- 
tural suponer  que  si  una  fábrica  prosperaba  por  la  buena  cali- 
dad de  sus  productos,  todas  las  de  su  especie  proeperarian  fabri- 
cándolos iguales.  De  aqui  las  ordenanzas  que  fijaban  el  núme- 
to  de  hilos  que  debia  tener  una  tela,  las  precauciones  con  que 
se  debian  acopiar  las  materias  primeras,  la  intervendon  asidua 
de  los  veedores  ó  prohombres  de  cada  gremio  en  las  operaciones 
de  su  fabricación  respectiva,  y  otras  mil  formalidades  que  se 
creian  conducentes  á  sus  progresos.  La  esperiencia  ha  revelado 
lo  erróneo  de  esta  teoria,  que  cortando  los  vuelos  al  ingenio,  y 
«ometiéndolo  á  mil  trabas,  ha  acabado  al  mismo  tiempo  con  to- 
das las  industrias  sujetas  k  ellas,  en  tanto  que  la  de  fabricación  de 
algodones,  y  otras  varias  que  al  nacer  se  elevaron  sobre  las  preo- 
cupaciones de  la  rutina,  han  prosperado  mas  6  menos.  Una  ley 
dictada  con  conocimiento  completo  de  causa,  va  á  proclamar  in- 
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mediatamente  los  principios  protectores  de  la  libertad  fabril.(2) 
Enire  tanto  loe  subdelegados  de  Fomento  dispondrán  que  no  se 
formen  nuevos  gremios,  ni  se  remachen  con  la  aprobación  de 
nuevas  ordenanzas,  cadenas  que  los  conocimientos  económicos 
quebraron  ya  para  siempre. 

18.  Hay  en  machos  de  nuestros  nos  caídas  de  agua  propias 
para  mover  máquinas  de  varias  especies,  y  desenvolver  con  la 
industria  que  alimenten,  una  gran  prosperidad.  A  los  gefesde  la 
administración  corresponde  estimular  á  que  se  saque  partido  de 
estas  fuerzas  motrices,  aplicándolas  á  los  usos  mas  análogos  á 
los  hábitos  delpais  que  gobiernan.  A  este  fin  harán  examinar  to- 
das las  que  existan  en  sus  provincias,  revelarán  el  uso  que  de 
ellas  puede  hacerse,  empeñarán  á  los  capitalistas  á  su  aprovecha- 
miento, y  les  concederán  para  ello  cuantas  facilidades  dependan 
de  la  administración. 

CAPITULO  TERCERO. 

Comercio  y  sus  agregados. 

19.  En  vano  la  agricultura  produciría  en  abundancia  mate- 
rias primeras,  en  vano  la  industria  elaborándolas  las  propordo- 
naria  á  las  necesidades  sociales,  si  los  consumos  no  aUmentasen 
8U  reproducción  periódica.  El  comercio  encargado  de  facilitarlos, 
trasportando  á  los  mercados  donde  escasean,  los  frutos  y  esquil- 
mos de  la  tierra,  en  bruto  ó  manufacturados,  es  bajo  este  con- 
cepto un  auxiliar  necesario  de  la  agricultura  y  de  la  industria, 
digno  por  lo  mismo  de  una  protección  tanto  mas  eficaz,  cuanto 
que  sin  ella  seria  inútil  la  que  á  las  otras  dos  profesiones  se  dis- 
pensase. En  materia  de  comercio  corresponden  á  la  autoridad 
soberana  las  mas  de  las  medidas  de  protección  relativas  á  las  co- 
sas. A  las  autoridades  encargadas  del  gobierno  civil  de  las  pro- 
vincias tocan  mas  particularmente  las  relativas  á  las  personas; 
á  saber,  favor  y  amparo  á  las  que  el  comercio  obliga  á  trasladar- 
se frecuentemente  de  una  parte  á  otra;  comodidad  y  baratura  en 
las  posadas,  seguridad  én  los  caminos,  facultad  de  llevar  armas 
al  que  crea  necesitarlas,  y  la  supresión  en  fin  de  todas  esas  ve- 
jaciones odiosas,  que  se  han  inventado  á  pretesto  de  la  refrenda 
de  los  pasaportes,  y  de  que  se  hablará  en  el  capitulo  de  la  po- 
licía. Entre  las  medidas  de  protección  que  corresponden  al  go- 
bierno superior,  la  mas  importante,  que  es  abrir  y  mantener  al 


(2)  y^ftiiM  en  el  tomo  19  de  Reales  decrolofl  los  ben^Ocos  espedidos  en  20 
y  29  do  Enero  y  25  de  Febrero  de  34  sobre  arreglo  de  asociaciones  gremiaiea,  y 
parala  libre  venta  y  comercio  de  cereales,  comestibles,  etc.;  y  lamas  completa 
libertad  en  los  abastos. 
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eotxi^rcio  cmuoip^onel  fíU^Uea  y  poco  dispendioaas,  sea  por  tier* 
ra  ó  por  agua,  exip  aaimismo  la  cooperación  franca  y  asidua  da 
Lm  fuMeJ^dos  da  Fomento»  ea  loa  términos  que  sa  eapresaráa 
en  tel  capitido  de  caminos  y  canales. 

30.  De  la  misma  se  necesita  para  acelerar  el  beneficia  de  la 
«müormidí^  de  pasos,  medidas  y  monedas.  Los  gefes  locales 
deben  informar  á  la  comisión  nombrada  coa  este  objeto,  no  solo 
de  las  variaciones  6  diferencias  generales  que  se  notan  en  esta 
parte  en  sus  provincias  respectivas,  sino  de  otras  que  forman 
una  multitud  de  anomalías  especiales  en  medio  de  las  anoma- 
lías comuaes,  y  que  presentan  por  donde  quiera  el  doloroso  es- 
psipláculo  dei  des!írden  y  de  la  c^fusion.  No  bastó  en  efecto 
que  hubi^e  Ubraf  de  12  onzas  en  lina  provincia,  roi6njUas  que 
en  la  vecinft  eran  de  16:  fue  menester  para  que  la  ci>mpUcacioa 
fuese  mayor,  y  que  np  se  pudiese  sal¿  del  la^nto  qu^  ella 
formaba,  que  de  aquella  misma  libra  escepcional  de  12  on- 
zas se  compusiese  para  la  compra  y  venta  de  ciertos  artícu- 
los una  libra  doble  ó  triple  ,  de  que  resulta  haberlas  de  li , 
S4  y  36  onsas  cada  una.  Aun  en  Castilla,  donde  es  de  16,  hay 
pueblos  en  que  la  llamada  carnicera,  (porque  es  la  que  se  em*» 
plea  pa^a  pesar  carne,)  es  d(4}le,  y  tiene  32  on^as,  si  se  trat^  de 
yaca,  carnero  6  macho,  y  64  si  de  cerdo.  Y  como  si  estas  dife- 
rencias no  eaf)brollasen  ya  bastante  la  materia,  en  un  mípmo 
lugar,  0in  salir  del  pescado,  se  venden  ciertas  clases  de  él  por 
libras  de  16  onzas,  y  otras  por  libras  de  32.  En  una  paru  se 
vende  el  aceite  y  el  vino  por  peso,  y  en  otra  por  medida,  siendo 
de  notar,  ^ue  ladiferencia  entre  el  peso  y  la  medida  es  á  veces 
mayor  que  la  que  cociste  en  los  áridos  entre  la  medida  colipada 
y  la  raida,  y  en  los  líquidos  entre  la  medida  sisada  y  U  que  no 
lo  es:  y  no  obstante  hay  pueblos  en  que  los  Hquidos  particular- 
mentie  se  venden  al  mismo  tiempo  por  peso  y  por  medida,  á  pesar 
4e  la  enormidad  de  esta  diferencia.  Pero  jqué  mucho  que  apoyada 
en  los  hábitos  antiguos,  se  sostenga  entre  las  claseí  poco  ilustrii* 
das  esta  variedad  tradicional,  cuyos  inconvenientes  no  perciben  los 
espiritus  Vulfiures,  cuando  entre  los  banqueros  los  cambio?  con 
Paris,  por  ejemplo,  se  ajustan  en  doblones  de  plata  vieja  y  en 
libras  tornesas,  monedáis  que  no  existen  en  España  ni  en  Fran- 
cia, y  que  por  sus  fracciones  complican  las  cuentas,  y  obligan 
4  una  multitud  de  reduc^ne^t  Este  sistema  absurdo,  que  solo 
pudo  sostenerse  mientras  ios  errores  sancionados  por  la  rutina 
er»n  «oftpeüdoft  coooo  los  pdncipioK  consagrados  por  la  ^ sperien- 
m.  Vía  h  <bf«ipaDecer  inmediatsumente.  Los  subdelegad^p  de  Fo* 
iaemo  i»  eolo  MmiiósUisián  loíi  datos  neeesMos  paralm^aar  h, 
hietona  de  estas  an0mftlfa%  odgM  de  confiMon,  y  low»  fw 
taftlode  fuÍM«  siAO%ue  daada  iueco  enfeüfin  áprwanir  1$ 
46  r 
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conducente  para  que  las  disposiciones  que  van  á  dictarse,  ptó^ 
tectoras  de  la  conveniencia  común,  y  conformes  á  la  razón  uni^ 
versal,  no  esperimenton  la  resistencia  que  encontraroi  ¿  menú* 
do  todas  las  que  se  dirigieron  á  estirpar  errores  envejecidos. 
Cuando  una  vez  llega  á  desquiciarlos  la  fuerza  de  la  razón  y  de 
la  antoridad,  el  mundo  avergonzado  de  haber  sido  subyugado 
por  ellos  contribuye  á  acabar  de  derrocarlos. 

21 .  Las  ferias  y  mercados  deben  fijar  particularmente  la  aten» 
cion  dé  los  subdelegados  de  Fomento.  'En  estas  reuniones  el 
comercio  especula,  los  consumidores  se  proveen  de  objetos  que 
la  concurrencia  suele  abaratar;  y  el  impulso  que  esta  circunstan- 
cia da  á  los  consumos  es  un  estimulo  de  la  producción  y  un  gran 
elemento  de  vida  industrial.  Las  reuniones  frecuentes  de  com- 
pradores y  vendedores  multiplican  también  las  relaciones  de  pue- 
blo á  pueblo,  y  aun  de  provincia  á  provincia,  y  mantienen  un 
movimiento  generalmente  útil.  Importa  pues  favorecerlas,  con- 
cederles todas  las  facilidades  posibles,  y  mirarlas  como  un  me- 
dio de  prosperidad. 

t2.  Con  el  mismo  fin  es  esencial  favorecer  y  animar  alo» 
consulados  y  juntas  de  comercio,  de  cuya  mejora  va  á  ocuparse 
inmediatamente  el  gobierno.  Los  consulados  proporcionan  á  las 
transacciones  mercantiles  las  ventajas  especiales  de  una  pronta 
justicia,  administrada  por  jueces  de  la  profesión.  Las  juntas  de 
comercio  pueden  favorecer  el  desarrollo  de  la  misma,  removien- 
do obstáculos  que  hasta  ahora  limitaron  su  ejercicio,  y  rodean- 
do estas  ocupaciones  de  cierto  favor,  sea  por  la  idea  de  los  bene- 
ficios que  ellas  producen,  sea  por  la  consideración  de  que  por  lo 
común  gozan  los  que  las  obtienen,  sea  por  las  garantías  que 
pueden  dar  á  loe  capitalistas  que  se  asocien  para  empresas  in- 
dustáales,  sea  en  fin  por  la  equidad  protectora  que  la  interven- 
ción de  dichas  juntas  puede  aseguraren  el  repartimiento  del  sub- 
sidio mercantil.  Los  subdelegados  de  Fomento  contribuirán  puosa 
la  prosperidad  del  comercio,  cuidando  de  dotar  sus  provincias  de 
edtos  establecimientos  que  deben  acelerarla,  y  de  dirigir  al  gobier- 
no sus  observaciones  sobre  el  modo  de  mejorar  los  que  existen. 

CAPITULO  CUARTO. 

Mmerta  y  sus  agregada. 

2S.  La  dirección  general  de  minas  se  ocupa  de  rectificar  al- 
gunas de  las  disposiciones  dictadas  yapara  la  mejora  de  este 
ramo,  que  los  subdelegados  de  Fomento  de  algunas  prorinciaa 
meridionalef  deben  particularmente  promover.  Pero  el  mayor 
bien  qiie  tienen  que  hacer  en  esta  parte'  es  favorecer  la  ínvesti* 
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gacion  y  esplotacion  de  los  carbones  minerales,*  de  que  la  indus* 
tria  saca  hoy  tanto  partido,  y  que  iio  hay  medio,  de  reemplazar 
con  otra  especie  de  combustible.  No  hay  quien  ignore  los  pro- 
digios del  vapor,  que  aun  á  despecho  de  los  vientos  empuja  los 
buques  de  una  estremidad  á  otra  del  globo.  Sin  esta  sustancia, 
mas  preciosa  aun  por  la  importancia  y  la  estension  de  sus  usos, 
que  muchos  de  los  metales  que  se  buscan  con  tanto  afán,  no 
podrian  carros  cargados  correr  largas  distancias  ¿  razón  de  un 
cuarto  de  hora  por  legua,  ni  moverse  multitud  de  máquinas,  cu- 
ya acción  económica  y  rápida  pone  hoy  casi  todos  los  produc- 
tos elaborables  al  alcance  de  las  mas  limitadas  fortunas.  Esta 
prodigiosa  fuerza  motriz,  multiplicable  á  lo  infinito,  alza  de  los 
rios  copiosos  raudales,  capaces  de  fecundizar  vegas  muy  eleva- 
das sobre  el  curso  de  las  agua^,  y  basta  para  obrar  trasformacio- 
nes,  que  sin  ella  se  reputarian  imposibles.  Espióte  en  buen  ho- 
ra el  interés  individual,  aguijado  por  la  perspectiva  de  utilidades 
inmediatas,  las  minas  de  plemo,  de  cobre,  de  hierro  y  las  demás 
que  tanto  bien  promueven  en  las  provincias  en  que  abundan; 
pero  la  acción  de  la  admijiislracion  diríjase  especialmente  á  bus- 
car ese  fócil  inapreciable,  agente  poderosísimo  de  riqueza,  y  sin 
el  cual  apenas  puede  desenvolverse  en  grande  ninguna  industria. 
Ensayos,  premios,  construcción  de  ramales  para  conducir  los  car- 
bones desde  los  montes  que  los  crian  á  las  ¿ábricas  que  han  de 
consumirlos,  ó  á  los  puertos  por  donde  pueden  esportarse;  nada 
se  perdone,  nada  se  economice  para  asegurar  los  inmensos  be- 
neficios de  la  aplicación  de  aquel  combustible  á  las  necesidades 
de  la  fabricación.  Los  subdelegados  de  Fomento  tienen  en  este 
ramo  mucha  gloria  que  ganar,  y  muchos  medios  de  merecer  la 
benevolencia  del  gobierno. 

24.  Las  canteras  pueden  contribuir  á  alimentar  en  ciertas 
provincias  una  industria  mas  6  menos  útil.  Hay  algunas  en  que 
abundan  mármoles  y  jaspes  esquisitos,  que  realzarian  el  brillp 
de  los  templos,  adornarian  las  casas  y  los  jardines,  y  hermosea- 
rían las  plazas  de  las  grandes  ciudades,  en  las  cuales  ya  eterni- 
zaría ol  mármol  á  los  hombres  célebres  de  que  se  honra  nuestra 
patria,  si  no  hubiésemos  de  traerlo  de  fuera  con  grandes  dispen- 
dios. Ademas  de  alimentar  una  gran  fabricación  nacional,  pue- 
den esas  piedlas  y  otras  muchas  que  la  naturaleza  sembró  con 
profusión  en  nuestras  montañas,  concurrir  ventajosamente  con 
las  de  otros  paises  en  los  mercados  estrangeros;  y  aun  las  pie- 
dras de  construcción  serán  una  riqueza,  cuando  buenos  métodos 
de  esplotacion  y  buenos  caminos  para  su  acarreo,  permitan  em- 
plearlas en  lugar  de  otros  materiales  menos  sólidos  y  mas  cos- 
tosos. Es  esencial  que  los  subdelegados  de  Fomento  indaguen 
las  riquezas  de  esta  clase  que  produzca  el  territorio  que  gobier» 
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fien,  y  empleen  todos  IO0  medioer  posibles  péM  «tílizárláff.  Nin*. 
g\in  obstáculo  resiste  á  la  larga  á  la  acción  constante  é  ilustra- 
da de  la  administración. 

CAPITULO  QUINTO. 

25.  Loe  ayuntamientos  son  el  conducto  por  donde  la  acdoú 
protectora  del  gobierno  ae  estiende  desde  el  palacio  del  grande 
á  la  choza  del  labrador.  Por  el  hecho  de  ver  en  pequeflo  todaii 
las  necesidades,  pueden  ellos  estudiarlas  mejor,  desentrañar  sus 
causas  y  sus  remedios,  y  calcular  e^tactB.iúente  de  qué  tnodo  y 
hasta  qué  punto  influye  una  medida  administrativa  en  el  bien 
ó  en  el  mal  dé  los  pueblos.  Deben  por  tanto  ser  constante»  y  fre^ 
cuentes  sus  relaciones  con  los  subdelegados  de  Fomento,  sus  ge* 
fes  inmediatos,  los  cuales  por  su  parte  deben  ver  en  los  ayunta- 
miento? los  cooperadores  natos  del  bien  que  están  encargados  de 
jpromover.  Facilitará  notablemente  los  beneficios  de  la  coopera-* 
cion  el  cuidado  que  los  subdelegados  pondrán  en  averiguar  desde 
luego  los  recursos  pábKcos  destinados  á  las  necesidades  de  cada 
localidad.  Ademas  de  los  pósitos,  sobre  los  cuales  quedan  hechas 
advertencias  particulares  en  el  artículo  5?  de  esta  instrucción, 
cuidarán  especialmente  de  averiguar  cuales  son  lad  rentas  de  lo» 
propios  de  cada  pueblo,  en  qué  consisten,  cómo  se  recaudan,  có- 
mo se  invierten,  si  se  hallan  completamente  cubiertas  las  obli- 
gaciones á  que  se  debe  ocurrir  con  sus  productos;  si  hay  algu- 
nas postergadas  ó  desatendidas,  ó  que  puedan  ser  soconidas  de 
diferente  manera,  y  no  pesar  sobre  aquellos  caudales.  Al  mismo 
examen  someterán  los  arbitrio?  municipales,  averiguarán  en  qué 
época  se  establecieron,  con  qué  objeto,  por  qué  tiempo,  con  qué 
condiciones;  si  conviene  suprimirlos  ó  continuarlos,  y  todo  lo  de* 
mas  que  conduzca  á  que  el  gobierno  forme  un  juicio  compleC6 
sobre  esta  importantísima  parte  del  servicio  público,  de  cuyo  ar- 
reglo dependen  mejoras  considerables  en  la  tfuerte  de  los  pueblos. 

26.  tina  ley  que  actualmente  se  elabora  dispondrá  lo  conve- 
niente, para  refundir  en  una  la  multitud  de  categorías  de  que  S6 
componen  los  ayuntamientos  actuales,  donde  ocasionando  Una 
confusión  lastimosa,  y  acusando  de  desorden  ala  administra- 
ción, se  ven  regidores  perpetuos,  vitalicios,  bienales,  añ^led,  no- 
bles por  constitución  unas  veces,  plebeyos  pot  constitución  otras; 
síndicos  de  varias  denominaciones,  diputados  be,  presididos  orli 

{)or  letrados  de  fuera  qué  no  conocen  las  necesidades  ni  loa  usOii 
ocales,  ora  por  alcaldes  ordinarios  ó  pedáneos,  que  aunque  sal- 
eados por  lo  común  de  las  elasea  laboriosasi  no  saUendo  foer  Itt 
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niM  veoés,  «dminislran  la  justida,  no  sin  gra^e  detrimento  cbl 
tMpeté  qtie  la  «0  ddbído«  Mientras  oason  cwtas  doplorabiot  y  rui« 
nodae  anMiallad,  lot  rabdelegados  de  Fomento  se  apUcwrán  á 
atenaitf  sus  tristes  efectos,  y  d«Mk  loego  formarán  estados  de,  la 
eompotieioa  de  eada  ayuntamientev  eo  que  se  espreeaiá  el  bú* 
merode regidores,  efndioos,  diputados  y  demasque  le  coapoogan; 
«i  ios  oficios  sóB  perpétuoe^  f  en  este  caso,  eual  es  el  precio  ¿  que 
se  venden,  y  qué  proporción  guarda  ésle  con  el  de  su  egrenon; 
si  son  allalesi  bienales  ó  servideros  por  un  periodo  mas  lai|p»  á 
mas  corto,  y  en  este  caso  si  turnan  entre  todos  loe  veoinos,  6  se 
reparten  por  mitad,  6  de  cualquiera  otro  mode^  entre  el  oslada 
noble  y  el  llano;  espresando  si  esto  se  verifica  con  imaldad  aa^ 
Iré  los  individuos  de  ambos  celados,  6  hay  en  favor  de  unos  6  dé 
otros  algnnü  distinción  6  prerogativa.  Servirán  de  aptndke  á  ea* 
tae  relaciones  las  noticias  ooncémiMiea  á  otros  ofidoe,  anoMi 
unas  veces  á  lae  regidurías,  y  otras  separadoi^  como  alguaeilee 
mayores  d«  la  ciudad  ó  del  campo»  akaldas  de  la  beraiaadsd» 
corredores  de  varias  clases,  escribanoe  do  cabildo  etc. 

t7.  A  loe  Ayuntamiontoacoffoepondo  la  poUda osunieipal,  ea 
la  cual  está  comprendido  el  raaeo  de  abasioa,  onquo  hay  abusoa 
envejecidoe  que  es  urgente  desarraigar.  Todavía  gimen  muchos 
j^uebloe  bajo  el  pe*o  de  la  tasa  de  tos  ootnestibles  de  toda  esp^ 
cié,  traba  abenrda  que  es  un  mananiial  inagotable  de  vejacio*. 
nos,  y  un  protesto  permaaénto  de  estaAuí.  Lm  subdelegadcis  de 
fomento  no  creerán  puee  que  han  intervenido  completamente  en 
la  policta  municipal,  con  solo  haber  esthnulado  á  los  cuerpos  en- 
cargados de  ella  á  que  pmpordonen  á  loe  pueblos  fuentes  salu« 
daUee,  empedrados  ediMdos,  alumbmdoen  las  calles,  solides  oh 
las  Construcciones,  ni  oeupádose  ellos  mismos  de  otros  mil  obje* 
loe  de  segvnidad»  aseo  6  comocMad;  sino  que  dirigirán  muy  par- 
ticularmente su  atención  á  hacer  cesar  el  deeórden  de  la  posturas 
arbitrarias  de  comestibles,  y  removerán  sin  descanso  cuantos  oba- 
táoulos  se  opongan  á  que  los  pueblos  logren  esto  imporunte  be- 
neficio, entre  tanto  que  la  ley  que  se  va  á  dictar  sobre  la  mato* 
iria,  fija  ke  reglae  uniformes  que  deberán  observarse  sobre  ella. 

t9.  Entender  y  decidir  en  lae  dificultades,  perjuicios  5  recla« 
mociones  relativas  á  las  eleccionee  de  Ayuntamientos  y  sus  inoi«> 
denciae,  toca  esclurivamonie  á  los  subdelendoe  de  fomento,  quo 
On  eu  caso  insutiirhn  los  oportunos  espedientes  gubernativos^  y 
loe  determinarán  con  wrreglo  á  las  leyee  de  la  materia,  Ínterin  ea 
iifanplifican  eetius  y  se  demuestra  por  el  simple  tenor  de  su  redao^ 
eion,  que  mnguna  reladon  tiene  este  ramo  con  las  atribuciones 
4e  h  joeticia. 

S9.  La  sanidad  escitará  la  eoUcitud  paternal  de  ta  admiaia* 
tra<^D,  que  deedo  luego  trabojaiá  on  reunir  loelbitoa  propios  para 
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que  las  precaucioaes  deitinadas  á  impedir  la  propagación  de  lae 
enferme^lades  contagiosas  surtan  su  efecto  sin  perjuicio  de  otioa 
intereses.  Hasta  ahora  se  limitó  comunmente  la  inspección  sani- 
iaria  á  los  contagios  importados  por  la  via  de  mar.  Pero  las  atri- 
buciones de  este  ramo  no  deben  quedar  circunscritas  i  tan  estre- 
cha eifora,  y  proponiendo  al  goÚerno  lo  conveniente  para  que 
se  .mejoren  y  uniformen  las  medidas  para  evitar  la  introducción  y 
circulación  de  los  contagios  exóticos,  deben  los  subdelegados  de 
fomentó  eatender  su  vigilancia  á  las  demás  enfermedades  epi- 
démicas, que  hacen  estragos,  aveces  iguales  k  los  de  la  peste  por 
su  intensidad,  y  á  veces  superiores  por  su  frecuente  reproducción. 
lias  viruelas  son  la  primera  y  la  mas  desoladora  de  estas  plagas. 
La  inoculación  de  las  naturales  pudo  con  apariencia  de  razón  ser 
resistida,  puesto  que  muchos  niños  eran  victimas  de  ella;  pero  la 
de  la  vacuna  no  hace  temer  tal  inoonveniente,  y  conviene  por 
lanio  generalizar  sus  beneficios.  Para  ello  adoptarán  los  subdele- 
gados de  fomento  Us  medidas  ams  eficaces,  y  entre  otras  la  de  no 
permitir  que  concurran  á  las  escuelas  gratuitas  de  primeras  letras 
los  que  no  presenten  certificaciones  de  estar  vacunados.  Las  ter- 
cianas, endémicas  en  ciertos  paises  y  estaciones»  son  otra  de  las  ca- 
.lamidades  de  este  género,  que  una  administración  vigilante  debe 
apresurarse  á  estirpar.  Con  dar  salida  á  las  aguas  estancadas,  y 
proporcionar  al  pueblo  en  un  trabajo  constante  los  medios  de  ali- 
mentarse bien,  se  habrá  ea  general  hecho  mucho  para  impedir 
estas  epidemias^  que  ordinariamente  no  se  estienden  ni  malignan 
sino  en  los  territorios  donde  soles  ardientes  y  aguas  estancadas  vi- 
cian la  atmósfera,  y  donde  los  malos  alimentos  contribuyen  á  ha- 
cer mas  mortífera  la  aspiración  de  un  aire  mefitizado.  La  acción 
de  cualquiera  otra  causa  local  puede  ser  igualmente  comba- 
tida por  medios .  análogos,  y  frecuentemente  con  solo  emplear  los 
higiénicos  que  sean  mas  apropiados  á  la  situación  del  pais  y  á  las 
influencias  de  la  estación. 

SO.  Entre  las  piovidencias  de  salubridad»  complemento  esen- 
cial de  las  medidas  sanitarias,  hay  una  importantísima,  que  es 
la  de  construir  cementerios  donde  aun  no  existan,  para  que  las 
exhalaciones  de  los  muertos  no  infesten  el  aire  que  han  de  respi- 
rar los  vivos,  y  no  aumenten  así  las  epidemias,  que  á  veces  ad- 
quieren por  esta  sola  causa  una  asoladora  intensidad.  La  adminis- 
tración celará  particularmente  para  que  donde  aun  no  los  haya 
se  levanten  al  punto  estos  asilos  de  la  muerte;  sobre  que  sean  so- 
metidos á  una  policía  severa,  y  sobre  que  en  los  depósitos  de  loa 
cadáveres,  en  los  entierros  y  en  las  exhumaciones  se  observen  las 
reglas  que  la  esperiencia  ha  revelado  ser  necesarias,  entre  tanto 
que  estas  se  fijan  en  una  ley  particular. 

31.    La  inspección  administrativa  en  todo  lo  relativo  á  sani^ 


Digitized  by 


Google 


349 
dad  y  salubridad,  no  se  limita  solo  á  mirar  por  los  hombres^  sino 
que  se  entiende  al  ctúdado  de  los  animales  de  toda  especie.  Con 
presencia  de  las  cireanotancias  locales  que  se  suponga  haber  in- 
fluido en  el  desarrollo  de  una  epizootia,  y  oyeudo  el  dictamen  de 
médicos  hábiles,  y  aun  de  veterínfliríos  inteligentes,  se  podrán 
en  cada  caso  dictar  las  medidas  convenientes  para  atajar  la  pro- 
pagación del  contagio,  cuya  destrutcion  es  un  medio  de  prospe- 
ridad, y  un  estímulo  particular  para  la  agricultura,  que  sin  ga- 
nados deoaeria  muy  rápidamente. 

CAPITULO  SESTO. 

P&Uda  general. 

SS.  Un  error  deplorable  hizo  que  se  desconociesen  en  mu- 
chas partes  del  reino  las  intenciones  generosas  que  presidieron  al 
establecimiento  de  la  policía  organizada  al  principia  para  enfre- 
nar el  crimen,  y  que  la  inocencia  viviese  tranquila.  En  algunas 
provincias  mientras  malhechores  conocidos  salian  á  los  caminos 
con  pasaportes  en  regla,  se  exigían  formalidades  odiosas  para  dar- 
los á  vecinos  honrados  que  exhibían  sus  cartas  de  seguridad. 
Aquí  un  gefe  de  policía  obligaba  á  los  viag^ros  á  comparecer  en 
persona  en  su  oftoiaa  ante  un  obscuro  dependiente,  molestando  asi 
á  los  fatigados,  y  humillando  ó  los  distinguidos.  Allí  se  multaba 
un  deiiventurado  arriero  porque  habiendo  llegado  á  deshora  á  una 
posada  no  cuidó  de  hacer  refrendar  un  pasaporte  que  no  habia 
quien  refrendase.  Para  darlo  k  un  título  de  Castilla  se  le  pedia 
en  algunas  partes  una  fianza,  que  podia  ser,  y  era  á  veces  la  de 
BU  tabernero  ó  su  sastre;  en  otra  se  exigía  la  superfina  ó  costosa 
intervención  de  un  agente  de  policía,  ó  la  presentación  personal, 
ú  otra  multitud  de  requisitos  inútiles  cuando  menos,  y  casi  siem- 
pre literal  y  esplícitamente  contrarios  á  los  reglamentos.  Ya  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  ha  mandado  su  refundición,  que  se  hark 
en  ténñinos  de  que  no  se  reproduzcan  mas  tan  funestos  abusos; 
pero  entre  tanto  importa  que  loa  subdelegados  de  fomento  se  pe- 
netren de  la  idea  de  que  sus  atribuciones,  como  gefes  de  la  policía, 
son  las  de  una  magistratura  de  beneficencia  y  protección,  que 
mas  que  ninguna  otra  exige  deferencias,  atenciones  y  dbsequios 
hacia  las  personas  con  ifuienes  tenga  que  tratar.  Severidad  con 
el  crimen,  indulgencia  con  el  descuido  ó  fiaqueza,  respeto  ala 
inocencia,  miramiento  oon  cuantos  lleguen  á  invocar  su  justicia 
6  su  favor:  tal  debe  ser  la  divisa  de  la  policía,  que  ni  por  acd- 
dente  debe  deshonrarse  con  acciones  que  presenten  apariencia 
de  arbitrariedad»  ni  mocho  menos  de  vejación.  Los  reglamentos 
que  van  á  refundiarse,* pronunciarán  la  pena  de  destituciod  inmedía- 
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tft,  7  la  ineapacidad  absoluta  de  yolfer  áaerrir  niügiin  otroda«tin# 
contra  el  empleado  de  polkáa  que  «oaieu  á  cualquiera  individuo 
k  otra  obligación  6  formalidad,  que  aquellas  que  en  el  interés  del 
érdeo  j  del  reposo  piblieo,  se  auioiican  ó  {ureseriban  espUcita^ 
mente  en  la  legislación  del  ramo. 
88.  Uno  de  los  beneficios  mas  únportaiitss  que  han  de  deker  los 

Csblos  á  la  TifUaneia  de  la  administración,  es  la  estirpaaofi  és 
ladrones  que  inftstan  los  caminos,  y  que  hacen  mirar  coom 
una  desgracia  la  necesidad  de  emprender  un  viage.  A  la  policía 
toca  curar  esta  llaga  vergonzosa  y  funesta,  y  lo  logrará  en  breve 
sin  duda  con  el  empleo  simultáneo  de  todos  los  medios  que  á 
ello  conducen.  Estos  medios  son  preventivos  y  represivos.  Los 
primeros  consisten  en  conooer  completamente  la  situación  de  ca« 
da  pueblo,  y  el  modo  de  vivir  y  los  hábitos  de  sus  moradores; 
observar  á  los  que  sin  motivos  conocidos  hacen  frecuentes  salidas 
de  sus  domicilios,  6  no  dejan  adivinar  &  sus  compatriotas  los  re- 
cursos oon  que  proveen  á  su  subsistencia;  recomendar  estrechisá- 
BSluneme  á  los  encargadas  de  la  administración  municipal  que 
sigaft  los  pasos  de  los  sujetos  <}ue  ae  haUen  en  uno  á  otro  de 
aqísellos  caaos,  y  que  infarmenaobra  ellos  semanalments  al  gafe 
de  la  admimatvacion  provincial;  onidur  de  que  bo  fake  habitual- 
nseaie  tmbajo  k  los  jornaleroa,  ni  socorros  cuando  el  rigor  de  l|i 
estación  no  ies  permita  trabajar;  diaponar  que  con  la  frecuenc»» 
naeasana  iMiga  la  autoridad  municipal  de  cada  pueblo  recorrer  so 
témino,  informarse  de  las  gentes  sospechosas  que  lo  atraviesen* 
seguir  sus  huellas,  reconocer  sus  pasaportes,  y  aaegurlurse  eo  &a 
de  que  nada  hay  que  deba  turbar  el  suefio  de  sus  g<rf>emados.  Los 
medUos  represivos  se  reducen  á  poner  en  inovinúenrto,  apaños  se 
smuBcie  un  rabo,  k  fuerza  necesaria,  aea  de  tropas  da  linea,  6  da 
paisanos  simados,  que  reconozca  los  sitios  en  que  se  cometió  e} 
«siman,  registre  kis  eaoondnjos  contiguos,  y  siga  el  rastro  del  ma)^ 
hechor  6  malhechores  hasta antregarlos  en  maifesade  la  justicia. 
6sta  oUigacíon  no  será  peculiar  del  pueUo  en  «ttyaimáadkcion  te 
consuma  el  atentado;  seiá  cMHuná  todos  los  ntuados  en  ufiriidí» 
^cuatro  leguas,  de  donde  ae  iMffán  ojsps  combínadoa,  dequa  Af 
^Qadaeacap«reiiÍBMÍnafoao.  SlMceüáaéqueporealemovimiMl» 
«a  waartTifi  los  puabloa,  «era  «uperadmadaatemanéa  compiaoaadk> 
rcon  fat  aegoridad  de  ans  penonas  y  sQspropMadca;  oon  Im  vms- 
Urjas  da  que  puvdan  concunir  &  atlas  los  ^ageras  que  ^uÁe^ 
«aa  Imaerto  por  seccaiaad  6  por  placar;  y  «oon  «a  honondal  rteui- 
loria,  qua<ra  compiaoseie  y  mancilla  cisandoaaittfls  aiaau  «Mr 
^fomeaMffifeiálapaEtblDs  viagscaa  y  da  loa  habitaiutes.  La  pao»- 
n^L  dasMaciaQ  4a  kt  nutaridad  mumdpal^w  no  oaUe  Át  eata  i*r 
4eMéspmpoeo,  4q«a  ^aneaida^l  delito awdé  al  fáUico^ébi 
awloridad  mygrior  la  swásfaasion  oonaqniaata  ^m  Ia«prabHliÍM 
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^  nm  auUcea,  será  unn  furaiUi«i  d#  que  esi  )o  «uceando  ae  emplear 
r|ta  toda*  con  ma«  eelo  quf  hasta  aqlií  en  dettruif  el  salte^Mnien- 
to»  tamir  de  loa  pueblos  que  aiela,  y  de  los  transeúntes  que  des- 
paja, y,  <»>rottto  de  la  administración  que  lo  tolera. 
.  84.  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  quiere  que  ninguna  pre  vena- 
ción especial  se  haga  en  esta  instrucción  relativa  á  la  alta  poU- 
cia.  &  M.  se  lisonjea  de  que  generalizados  los  beneficios  quo 
una  administraoioa  paternal  debe  producir*  no  habrá  maquina^, 
ciones  contra  el  reposo  de  los  pueblos,  ni  por  consiguiente  nace* 
ódad  de  otras  medidas  de  policía  que  las  puramente  administia- 
livas,  diAloes  y  pmtectoras,  como  deben  ser  siampre  todas  las  qua 
taianan  de  una  buena  administración. 

CAPITULO  SEPTIMa 

imtsm^mm  púbÜML 

86.  Loi^pentas  sUMoarei  de  la  admiBístraeion  pmnaaial 
Uopasariansiiifin  con  los  obatéculoe  quapar  doode  quiera  1ai| 
«Oficiiaría  la  ignertUMia,  si  desde  luego  no  i4>ljcaeen  todos  me  ea^ 
fiíaesos  i  combatirla  y  destarrarla.  Con  este  objeto  dispasmiáo 
una  protección  especial  á  la  instrucción  primaria;  y  partiaiido  del 

Caaipia  de  que  ninguna  medida  puadeá  la  lafga  influir  maa ali 
suerte  de  la  sociedad,  ba^  dastinar  4  la  datieíon  da  aataa 
efieuelas  los  fondos  pdUiooa  da  quia  puadaa  diapeoes.  Si  coa  aUoa 
se  atiende  á  otras  Mcasidades,  cuyo  remedio  no  contribuya  taai* 
al  luen  común,  los  subdelegados  de  fomento  las  postergarán  wa 
titubear,  en  el  easo  de  que  au  celo  no  eaouanire  en  otra  paiM 
i»edioe  para  cumplir  cao  todaa.  De  cualquier  modo^  cada  puaUo» 
de  aiaa  vedaos  oabe  tenar  una  aocuala  de  pdmeras  letras,  aa  k 
cual,  como  en  tod^i,  sa  eatableeerá  tan  pronto  como  saa  peaibla 
al  mitodo  de  VaUajOi  qm  tan  visibles  progresos  pemiite  hacer* 
aa  la  eoseftansa.  A  los  gafos  da  la  administrainon  toca  ptopores». 
aar  los  c#rtas  medios  que  exija  m  jdantificacioQ,  saa  de  laa  loea** 
lidadas  mismas,  6  da  fondos  ganeralaade  ^provincia,  da  liuiosi- 
mh  da  donase  de  préstamies,  «i  arbitrios  aspacialea,  de  eualquara 

Euriaaa  4n  da  dooda  sin  perjuicio  de  tereaio  se  pueda  sacate 
o  beata  para  ds9«r  da  cumplir  esta  oUigaoion,  decir  que  no  eodiH 


laa  recursos,  ni  fomMM*  un  aspedianta  da  qua  resulta  que  se  han 
paeiieado  ain  finito  dUi|eaeiae  para  encontrarlos.  Ija  auteridad 
tíauasiampn  milásudisposiflioii,  y  la  habilidad  descubre  una 
mim  iüs^totabla  da  ellos  donde  ninguoo  sospechaba  la  iga^ai^ 
cía.  Con  tos  productos  de  una  diversión  páfaÚea  da  algunea  ákm 
aUaaé.al  oéuda  da  AraAda  lea  bairapooa  queaeparahaa  á  Madrid 
4al  lítia  dd  Bue»-BatiM,  y  las  aattfirti*  eu  ua  paaeomagniicé^. 

47  r 
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Con  recursos  que  en  otras  partea  se  desperdician  han  eotiéifüMo 
fuentes  algunos  corregidores  celosos,  han.  einpe<kado  las  callesi 
y  han  realizado  otros  beneficios,  que  la  pereza  apoyada  en  la  ru-*' 
tina  habiade  tienipo  inmemorial  calificado  de  imposibles.  Con 
medios  idénticos  ó  análogos  se  pueden  establecer  escuelas  de  di- 
bujo y  de  geometría;  y  sin  mas  que  dar  á  la  compasión  una 
tendencia  útil;  con  solo  reunir  en  un  fondo  común  los  dones  con 
que  una  caridad  poco  ilustrada  alimenta  en  enjambres  de  men-* 
digoe  planteles  de  facinerosos,  se  pueden  hacer  en  una  proyin- 
cia  bienes  que  le  allanen  en  pocos  meses  los  caminos  de  la  pros- 
peridad, y  aun  inmortalicen  el  nombre  de  su  autor.  No  hacer- 
los  será  una  falta,  cuando  no  un  delito. 

S6.  Entre  los  medios  de  difundir  la  instrucción  hay  uno  muy 
sencillo,  y  que  usado  con  inteligenciaf  no  ocasionará  desembol- 
sos. Tal  es  el  de  establecer  en  las  capitales  de  las  provincias 
periódicos  que  traten  de  sus  intereses,  que  discutan  el  modo  de 
utilizar  los  recursos  locales,  que  revelen  á  la  administración  los 
medios  de  propagar  las  iodustrias  k  que  coarnt^  la  símacion'  del 
pais,'  ó  la  naturaleza  de  los  productos  de  su  suelo;  que  dese^i* 
▼uelvan  la  conveniencia  de  las  medidas  que  para  lograr  este  ob« 
feto  emplee  el  gobierno;  que  familiaricen  en  fin  á  todos  los  ha- 
bitantes con  los  conocimientos  que  conducen  á  la  prosperidad. 
Entonces  se  concunrirá  con  ansia  á  una  escuela  en  que  se  ense* 
fte  el  arteíádl  de  medir  las  tierras,  de  aforar  los  líquidos,  de 
eombinar  la  ^gancia  con  la  solidez  en  las  obras  de  carpintería; 
éatdnoes  pedirán  todos  que  se  destinen  k  la  enseñanza  de  estas 
áirtes,  ú  otras  aplicables  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
Ids  arbitrios  que  hasta  ahora  dotaron  las  escueks  de  latinidad, 
éuyo  estudio  aunque  abra  la  puerta  á  pnof^Mones  mas  elevadas^ 
^  menos  urgente  fttvorecer.  Los  mechos  de  costear  un  periódi^ 
e6  los  .hallará  sin  grande  esfuerzo  el  interés  individual,  por  po-^ 
co  que  la  administración  le  auxilie  ó  le  recomiende,  y  con  tal 
qlie  en  él  se  cuide  de  guiar  y  desenvolver  el  esplriru  de  mejora, 
que  es  la  tendencia  particular  de  la  época  presente.  CeDlBores 
juiciosos  desterrarán  de  un  papel  destinado  á  rectificar  las  ideas» 
y  á  promover  todo  lo  qu«  sea  bueno  y  (kil,  los  chismes  odiosoí^ 
las  akjsionefi  mahgnas,  todo  aquello  en.  fin  quQ  no  conduzca  á 
su  útil  propósito,  ó  do  se  conciUe  con  el  honroso  eai^irgo  de  di- 
fundir las  luces,  y  de  promover  la  pcosperidad.  £1  periódico  que 
coú  el  titulo  de  Diario  de  la  adminiiilraehn  va  á  establecerse  en 
Madrid,  dará  ancho  campo  á  las  observaciones  de  los  escritores 
de  las  prdviacias,  y  á  las  aplicaciones  locales  de  los  principios 
que  en  élw^roclaman.  ^ 

j   37.    Ai  mismo  tiempo  que  la  publicación' de  periódicos^  c#n« 
vendréC^omemar  la  prensa  provincial,  facilitando  por  todo»-  \o^ 
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jnedíod  posibles  lapublieaeionde  buenos  li1)rod  nuevos,  ó  la  reim- 
presión de  los  antiguos.  Censores  de  conocida  instrucción,  d^ 
realismo  esperimentado/ se  ocuparán  en  examinar,  con  la  eele- 
tíAíbíA  qoa  sea  compatible  con  el  buen  desempeño,  todos  los  es- 
critos cuya  impresión  se  solicite.  Permitirán  presentar  en  ellos 
planes  de  mejora,  discutir  ó  impugnar  los  que  otros  formen,  y 
estender  todos  los  conocimientos  útiles,  que  tanto  deben  contri* 
buir  á  la  ilustración  y  á  la  ventura  general.  Una  ley  especial, 
qye  se  está  estendiendo,  ñjarálas  reglas  que  deben  gobernar  este 
ramo,  para  que  se  disfruta  la  libertad  racional,  que  es  un  ele- 
mento de  civilización,  sin  riesgo  ni  aun  remoto  de  que  degenere 
en  licencia. 

38.  LsB  a^^emias  y  asociaciones  científicas  y  literarias  de 
to4a.  especie  pueden  con tijbuir  poderosamente  á  difundir  la  ins- 
trucción. Los  subdelegados  de  Fomento  las  promoverán  por  cuan- 
tos medios  estén  á  su  alcance,  é  intervendrán  en  la  formación 
de  sus  reglan^ntos,  que  con  su  informe  motivado  remitirán  á 
L|  aprobfu^ion  del  gobierno,  sin  cuya  sanción  esplicita  no  podrán 
Ueyar^e  á  efecto. 

CAPITULO  OCTAVO. 

SocUdades  económicas. 

39.  La  creación  de  las  sociedades  económicas  fué  un  esce* 
lente  pensamiento,  de  que  por  efecto  de  muchas  circunstancias 
particalares  no  se  ha  sacado  el  partido  con  que  se  contó  á  la  ere6«- 
cipn:  es  necesario  que  todos  los  obstáculos  que  hasta  ahora  lo 
impidieron  desaparezcan  á  la  voz  de  una  Soberana,  decidida  á 
proteger  todo  lo  que  es  útiL  Para  ello  los  subdelegados  de  Fo- 
mento anunciarán  por  una  circular  á  las  sociedades  económicas 
que  existan  en  sus  provincias  respectivas,  que  la  intención  de  la 
Reina  gobernadora  es  que  se  ocupen  regular  y  periódicamente  de 
los  objetos  de  su  instituto.  En  el  mismo  papel  las  exhortarán  á 
hacerles  conocer  .sus  recursos;  la  proporción  en  que  se  he^Uan 
estos  con. los  bienes  que  se  han  propueslo  promover,  los  que  han 
dejado  de  hacer  por  falta  de  medios,  los  planes  de  mejora  que 
teo^n  pendientes  de  la  decisión  soberana,  y  todo  lo  demás  que 
eon^zca  á  que  la  resurrección  de  estos  cuerpos  contribuya  á  las 
miras  benéficas  del  gobierno,  enunciadas  en  esta  instrucción* 
Al  mismo  tiempo  averigoarán  qué  sociedades  económicas  exis- 
tieron antes  en  sus  provincias,  por  qué  dejaron  de  existir,  y  los 
términos  en  que  convendria  proceder  á  pu  reorganización.  Los 
subdelegados  remitirán  inmediatamente  al  ministerio  de  mi  car- 
go relaciones  bien  circunstanciadas  de  lo  que  de  estos  informes 
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fearulte.  para  proponer  á  S.  M.  la  Reina  gobernadora  las  ntedida# 
^e  en  su  vista  convenga  adoptar. 

40.  Entre  tanto,  dichos  subdelegados  entablarán  con  las  so» 
eiedades  que  existan  relaciones  franca»  j  frecuentes,  i  las  eua* 
ks  deberán  sin  duda  muchos  de  los  conocimientos,  que  en  esta 
instrucción  se  les  previene  adquirir.  Con  ellóe  podrán  desde  lue*- 
go  dedicarse  íi  promover  algunos  de  los  bienes  que  por  la  misma 
ee  les  recomiendan,  puesto  que  apenas  nay  una  mejora  que  ba« 
cer  en  las  provincias,  de  que  no  existan  uno  6  mas  proyectotf 
en  los  archivos  de  dichos  cuerpos.  Desenterrándolos,  encontra*' 
rán  datos  importantes,  combinaciones  útiles,  que  previa  la  con* 
veniente  rectificación,  les  servirán  para  presentar  al  gobierna 
trabajos  completos  sobre  el  mérito  de  los  proyectos  formados. 
Los  encargados  de  la  administración  local  no  se  desdefiarán  de 
alistarse  en  las  sociedades,  donde  conferencias  verbales  los  pon«^ 
drán  mas  pronto  en  estado  de  formar  juicios  definitivos,  que  lar* 
gos  y  complicados  espedientes.  En  estos  cuerpos  suelen  reunir**' 
■é  todos  los  hombres  benéficos  de  cada  ciudad,  que  si  tal  ves  sé 
desalentaron  porque  hubieron  de  luchar  constantetnente  conoba^ 
táculos  insuperables,  sentirán  renacer  su  celo  al  ver  que  la  ad* 
ministracion  los  protege,  se  asocia  á  eus  tareas,  y  muestra  aat  in« 
teresarse  en  que  las  corone  un  éxito  feliz.  Esta  sola  considera-^ 
¿ion  hará  sin  duda  que  á  los  individuos  que  hoy  pertenecen  á 
estas  asociaciones^  se  agreguen  todos  los  hombres  capaces  de  con-^ 
ttíbuir  al  mismo  propósito,  y  este  refuerzo  de  sugetes  ídóneoa, 
animados  por  un  patriotismo  puro,  facilitará  la  subdivisión  da 
los  encargos,  y  esto  contribuirá  á  dar  li  los  negocios  toda  la  ins^ 
truccion  que  necesiten,  y  á  que  la  autoridad  superior  pueda  de- 
eidir  sobre  ellos  con  eonociiixiento  completo  de  causa. 

41.  Ademas  de  las  sociedades  económicas,  cuya  ocupación 
habitual  es  ó  debe  ser  promover  mejoras  generales,  existen  en 
muchas  partes  otras  juntas  encargadas  de  objetos  de  convenien*' 
eia  local,  como  del  cuidado  de  una  escuela  de  primeías  letras  & 
de  dibujo,  de  un  cauce  para  el  riego  de  algunas  tierras,  ik  otroe 
iemejantes  6  análogos.  Los  subdelegados  de  Fomente  se  pon* 
iikn  inmediatamente  en  relación  con  estas  juntas;  se  enterarán 
de  su  composieion  y  de  los  recursos  con  que  cuentan;  reformarán 
«rus  abusos,  etrídarán  de  facilitarles  todos  los  medios  que  ettéa 
á  su  alcance,  y  se  asociarliti  á  sus  operaciones  para  hacer  que  el 
bien  de  que  están  encargadas,  se  aumente,  6  fte  acelere,  6  te  oem^ 
píete,  fot  la  cooperación  fittnca  f  cordial  de  la  adminletmoion. 
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CAPITULO  NONO. 


4t.  En  él  examen  deUmdey  prMt»  aneffo  de  etiee  eiteble*- 
eiikiiencoe  pueden  loe  tubdelegadot  de  Fomento  juelüeer  deéde 
luego  la  elección  que  de  elloe  hm  keeho  S.  M.  Mira  cuidar  de  loo 
intereees  de  eua  puebloe.  Evideote  ee  <}ue  ú  el  labrador  lobiMto» 
el  eapitalieta  opulento,  y  el  eepeeulador  actí?o  neceeitan  dtl 
favor  j  de  la  protección  conetante  del  gobierno  para  adelantar 
rae  intereeee  y  mejeiar  eu  condieioc,  mucho  mae  lo  neoteita  al 

Kbre  jornalero  i  quien  la  enfermedad  peeira  en  el  lecha  dd  de* 
r;  el  anciano  indigente  i  quien  la  edad  niega  el  coneuelo  y  lee 
aaxilioe  del  trabajo;  el  nifto  reden  nacido  á  quien  laa  preeeupa* 
eíonei  6  la  crueldad  de  euc  padree  condenan  á  chc^par  loe  eecoc 
pechocde  una  nodriaa  mercenaria;  eldeevemuradoea  fin  iquiea 
la  ky  confina  en  un  enctene^  miteirae  ce  confitman  ó  ee  de»' 
iraneoen  loe  indieioe  que  le  acucan  de  haberla  infringido.  La 
priracion  de  la  libertad  en  ectoe,  la  enfermedad  en  aquelloc,  la 
impotencia  canil  en  uaocí  la  debilidad  infantil  en  etroc,  con  ne*- 
ce^dadec  que  reclaman  cada  dia  y  á  cada  paco  la  mano  benéfi^ 
ea  de  la  adminfctmcion.  Sin  embargo,  loe  coomtcc  que  por  donde 
quiera  dispensa  ella  á  ceta  y  otrac  clacic  que  loe  neceeitan  igual* 
mente,  se  ruelven  alguna  Tea  en  dcBo  de  loe  coeorridec,  y  le  ca* 
ma  del  hocpital,  y  la  cuna  de  la  caca  de  ccpócitoc  raelen  cer  ea* 
calones  para  la  tumba.  Importa  altamente  que  lee  eoormea  gae» 
tos  que  ocasionan  estos  ectablecimientes,  se  ordenen  y  dirijan 
en  beneficio  de  la  humanidad;  que  el  ecpiritu  de  caridad  reemf^a* 
ce  al  de  especulación,  y  á  loe  deedenec  de  la  indUereneia  fría  el 
esmero  de  la  compasión  fogosa.  Imp<Mrta  cobre  todo  que  en  Tea 
de  hacinar  enfermos  en  vastoc  edificioc,  donde  es  casi  imposible 
soc<HTerlos  convenientemente,  se  les  asista  en  sus  casas,  donde 
el  esmero  conyugal  y  las  atenciones  filiales  contribuyan  á  la  ca* 
nuñon.  Con  presencia  de  los  datos  que  cobre  la  cituacion  de  ec« 
ta  clase  de  establecimientos  en  cada  provincia  reúnan  y  precen«> 
len  sus  subdek^doc  de  Fomento,  con  eoncíderacion  &  los  bAbí^ 
toe  de  cada  una,  á  ras  recursos,  al  ntimero  de  individuos  que 
Con  ellos  se  socorran,  á  la  clase  de  auxilio  que  ce  les  precte,  á 
lee  mejtHM  qu^  per  un  lado  puedan  hacerse  en  k  adminictia* 
cion,  á  lá  ectencion  que  por  aira  pueda  darcc  al  coooiro  complc«> 
te  de  las  nececídadec,  ce  fiiarA  ufi  plan  general,  que  cctA  mn 
embargo  racoeptible  de  memfieadMec  lomee,  perqué  ea  eda 
materia  apénac  hay  otras  regUs  a|rifeables  4  tedaa  las  sitaacia^ 
Ms,  que  las  de  „reuttir  en  un  fende  común  lodcc  lee  «Wulac 
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destinados  al  minino  objeto,  y  hacerlos  administrar  del  modo 
mas  sencillo  y  menos  eQ3COso,\bajo  \h  ÍQ>peccion  inmediata  y 
directa  de  los  agentes  superiores  de  la  administración." 

43.  La  QcgañizaiHO0.  de  los  «hp0pick>s  jio  e»  mo)o  impqrtante 
por  los  auxilios  que  puede  hallar  en  ellos  la  vejez  desvalida.  Es-^- 
lo  aufiiiifts  p09que  en.  ellos  doben  reooger^e  y  ocUpatse  Id^  mei^di- 
jgos  y  .vagamuodosy  que  fatigando  la  compasión  á  fuerza  de  es* 
citarjb,  roban  á  la.  actividad  menesterosa  socorros»  que  sin  esa 
QOficarjrenoia  jamas  reclamaría  en  vano.  GuiandQ  á<  la  caridad 
liáblica,  se.  puede  esiirpar.en  breve  esa  plaga  de  la  mendicidad, 
que.inuttliza  ^  corrompe  una  clase  numerosa,  que  el  hábito  d^l 
.trabajo  harta  eapoco.tlompo  útil  y  apreciada.  En  algunos  hos- 
fúcios  se  han.estabtecido  ya  talleres,  en  que  se  ocupan  brazos, 
q«e;ánte8  solo  aeíalargaban  para  reciter  los  dones  que  alimenta- 
ban su, pecosa.  Pero  en  pooas  partes  se  ha  compilado  el  benefír 
cio,;tanOo,por  la,|>Qnuria  conslante.  de  fondos  cQa<iue  de  muy 
ai^tiguo  luchan  tod^  nuestros  estai>leciaúento8,  cuanto  por  lod  vi- 
cios .de^su  administi^cian  ilittrior,  y  sobre  .todo  por  el  enóneo 
Mltema,  ,que  no  hí^  de  las  oasas,  de  beneficencia  una  atención 
privilegiada .  de  la  adoiinisiracion  gei^ral.  Los  talleres  esta- 
Uecidw  en  algunas  de  ellas  deben  dbsde  boy  m^orarse  y  estea- 
derse  cuanto,  lo  permita  la.átuacion;  para  lo  cual  quedan  índi^ 
«ados  arriba  muchos  de  los  medios  que  pueden  eftq^lear  los  mh^ 
delegados  de.  Fomentó,  sin  perjuicio  de  otros  que  en  cada  caso 
les  sugiera  su  inteligencia  y  patriotismo.  Todo  depande  del  que 
muestren  loa  hombres  acdmodados  y  respetables,  á  quienes  >  se 
ooloque  é  la. cabeza  de  los.  esiablecimientos,  en  los  cuales  solo 
los  aubakemos  que  -no  tengan  otro  medio  de  vivir,  deben  ser  re- 
tribuidM.  La  dirección  de  un  hospicio,  cuando  se  desempeñe  gra- 
tujia^ente,  y  de  una  manera  útil  al  alivio  de  los  pobres  y  á  los 
ipiogresos  de  la  industria»-  debe  ser  rodeada  de  una  eminente  consi- 
deración, y  aer  mijrado  el  que  la  sirve  con  el  respeto  debido  á  un 
magistrado,  cojn  el  amor  debido  á  un  padre.  No  es  de  esperar  en 
verdad. que  todos  los  sugetos  independientes  por  su. caudal,  y, 
sespetados  por  el  noble  uso  que  de  él  hagan,  se  carguen  gratui- 
tamente con  el  peso  de  una  administración  prolija;  pero  el  pa- 
triotismo, cuando  se  sabe  estimularlo,  hace  prodigios»  y  entre 
imnüires  que  nada  necesitan  -  y  que  á  nada  a^^pinan,  se  halla- 
rán bastantes  sin  duda  que  ambicionen  el  reopnooimiento  de  sus 
oeimudidanos.  A  una  adtnrnií^adoii  b^i^fioa  é  iluatia^a»  jain»^ 
faltarán  jnRuchosjsiuyt  útiles -cooppra^ffes.. 
'  44.  ,a  Hay  e^  varios  rpuerbloe  ft>«d^>que.  destinaéos  á  objeto» 
Mn:diasn«iiyi|til^;no>|i6diian:caf)ii9^  ]M»yrá  lo%desu,in«titun 
^  q«e;ya  noi&lci¿^  Hoy^e^nefeoio  npjlfi^icaqtivos.qu 
k»pf«ii|Nt  ^e  wrarriir<](üoft  nuiles  mtiales  y  fisiofs,  4  euyo  ren 
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méáb  prevejmon-jeii.otsa.tíeQipo  diversas  ínfidAeioaes  {Hhdosii&Cr 
£3  «seaciai  averiguar  cuíánias  hay  jde  esta  e«|iocíe  en  eada  pro- 
concia,  cómo  aeb  admimBlrati,  y  en  qué  «e  mvierteQ^svs  reatan; 
y  ver  si  podrían '0erwir  paia  Mcorro  de  necesidades  del  día,  en  Jan 
ottáles  habdan  tal  vez  fijada  «u  atención  los  hombres  beoéñcps^ 
que  dotaron  los  establedmientos  de  entóncae.  Con  estiM  recur- 
sos podría  mejfNrarse  la  condición  de  las  inocentes  victimas  de 
la  debilidad  ó  del  crimen,  que  por  cuanto  sin  culpa  de^ellaalas 
abandonaron  sus  padres,  tienen  derecho  á  la  tutela  de  la  sociedad^ 
£1  abandono  en  que  generalmente  gimen,  debe  ser  un  estimulo 
poderoso  para  los  magistrados,  á  quienes  una  Reina  animada  de 
los  mas  filantrópicos  deseos,  delega  el  honroso  encargo  de  velar 
sotnre  todos  los  interese^  sociales* 

.  .45.  Con  los  mismos  medios  ú  otros  análogos  se  podrian  esta* 
blecer  asilos  para  los  dementes,  sobre  cuyo  destino  se  ve  con  fre- 
cuencia embarazada  la  autoridad  judicial.  Contados  son  los 
hospitales  en  que  se  les  abriga;  y  la  humanidad  se  estremece  al 
Qonsiderar  el  modo  con  que  por  lo  general  se  desempeña  esta  al* 
ta  obligación.  Jaulas  inmumlas  y  tratamientos  crueles  aumen- 
tan por  k>  común  la  perturbación  mental  de  horatnres,  que  con 
un  poco  de  esmero,  pcnlrian  ser  vueltos  al  goce  de  su  razón  y  al 
seno  de  sus  famiUas^  La  administración  debe  empeñar  é  médii* 
eos  hábiles  á  que  planteen  por  su  cuenta,  como  se  hace  en  otros 
paiaés»  establecimientos  espaciosos,  doAde  un  régimen  conve- 
niente atenúe  cuando  menos  los  rigores  de  aqiUBlla  deplorable 
enfermedad.  Su  curación  mas  ó  menos  completa,  daría  á  loe 
médicos  quQ  la  intentasen,  utilidad  y  reputación;  y  multiplicánf 
dose  por  la  espaiiencia  que  ellos  adquiriesen,  los  cooocimieAtoa 
sobre  este  riuno,  podrian  después  aplicarse  á  los  hospitales,  y  me* 
jomete  asi  progresivamente  la  condición  de  los  enfermos  de  es- 
ta clase  que.  en*  ellos  se  albergan,  y  que  no  van  allí  sino  á  termi- 
nar mas  pronto  su  desventurada  existencia.  En  esto  como  en 
todo  hay  mucho  bien  que  hacer.  Habilidad  y  perséveraoeta  ven- 
cerán todos  los  obstáculos  que  k  él  se  opongan. 

CAPITULO  DÉCIMO. 

.  ^  Cércele»  y  eikAleeimUáiat  de  cmreoeion. 

:  46.  La  poUcia^ie,  las  prisiesies  debe  ^Eicitar  la  soli^lud  pa- 
•tesDal  de  la  administración.  [Hwf  pueblas  en  que  loé  preeos  nb 
"Viven  -sino  de  los  dones  eventaialesé  mei^toade  la/ceiñpasion;  ^ 
'Otros  én  que  no  puejdeñ  sostenerse  sin  gcavar  al  viecindario  cen 
un  suplemento  de  impuesto;  otros  en  cuyas  cámieled  no/]|fl9^  se- 
fiai^aaenes.paia  «1  debeicuente  á  ^iten  .aguajda  el-supUcie»  y 
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«1  atwdido  ipM  e0pia  por  uqm  pococ  dÍM  ée  enoiam  «aa  füiR 


Bf  eri4Íam;  haj  praioñM  «u  fin  doade  riTen  mtaeladAs  ka  ^ 
aoaaa  de  tezot  mÍMrentav,  con  dafio  da  ka  coitismbrea  y  rnaofna 
^  k  eiviUsaeioD.  Todos  estos  incoavaniantas  puedan  ranaedíar* 
ae  con  pequeños  esfuaraos.  A  ks  subdakgados  de  Poníanlo  ia» 
eumbe  hacer  ka  que  sean  necesarios,  y  propordoaar  recaíaos  para 
cubrir  ks  gastos  á  que  antes  no  se  haya  provisto»  ya  por  medio 
de  suscripciones  voluntarias  de  ks  pudientes^  ya  por  k  aplica» 
cacion  de  arbitrios  hoy  malversados,  ya  estabkciendo  industrias 
en  k  parte  de  ks  edificios  destinada  á  los  presos  por  delitos  le* 
TOS,  ya  encomendando  á  juntas  compuestas  da  persooaa  banéft* 
caá  k  administración  de  las  prisiones»  6  por  otros  medios  mn  in 
que  por  donde  quiem  nacen  i  k  tos  de  una  autoridad  protec- 
tora, y  que  á  su  ves  producen  otros  y  otros,  que  reemplazarán 
sin  fin  á  loa  que  aucesívamente  rayan  desapareckndo. 

47.  Bajo  el  nombre  de  policía  interior  de  ks  cárceles  se  com- 
pfende  k  distribución  de  ka  adificíosi  al  modo  de  alojar  loapta- 
aaoi  el  arregk  de  sus  ocopaciones,  ka  precauciones  neceaariaa 
para  su  ocMtodia,  ka  medidas  para  au  manuienckn,  y  cvanto  na 
diga  relación  al  motivo  del  anearcdamííenUH  y  á  ka  trámílea  da 
k  eauaa  que  á  cada  preso  ae  siga,  atrSKicionea  que  aon  privati- 
▼aa  da  la  autoridad  judicial,  como  ka  antes  enumeradas  k  son 
de  k  adiiiiniatracion. 

48i  Esta  distinción  6  separación  da  atribucknea  se  limítaá  ka 
aárceki^  y  no  as  por  consiguknta  aplicable  á  ka  eatabksímiaii* 
tas  de  Gorreccioa.  La  autondad  judicial  osea  deade  al  punto  aa 
que  el  rao  as,  en  virtud  de  su  condena,  tradadado  á  una  da  di* 
ahos  aatabkctmkntos,  cuyo  régioMn  as  aaclaaivamanta  da  k  com* 


durac^rlos  y  de  pervartirloa.  Para  aUo  ks  galea  da  k  admintetm* 
cioQ  aospesaián  por  enainar  datanidamanta  cada  una  da  ka 
casas  destinadas  á  sala  abjaio^  y  euídaián  de  introducir  en  auga* 
Uerno  todas  las  mejoraa  da  que  sean  susceptiUea,  tanto  en  al  ar* 
ragk  de  ka  talkras  ya  aatabkcidos,  como  aa  k  pkntükaeionda 
atroa  nuev^  aaa  da  k  misma  eqiede,  6  de  otma  maa  aprMkdaa 


á  kahábítoa  daloapraaoaé  i  ka  naaesídadea  da  cada  locaU. 
debaAr 


dad.  Laa  ra^aa  ana  deba*  ragir  an  ^tu  materk»  y  qua  aa  i 
lia  ftaikianta  ¿a  k  deaanrifHKánn  atkasa  da  k  aaaa^  ioii: 
íf  liaaar  trabajar  é  ka  isalusaa  par  asatanak  Jndkklt  t^  ad^ 
jofieafkak  oMqwparta  paaibk  da  kanduetoa  da  au 
fKkm  i^  íaapáarka  paresia  osirioitda JoahaMlkkaal 


«1  tnhaja,  al  cual  pnedso  deber  alma  to  so  tahabítitamos  a»** 
cial»yk^Mt«m  d»!  laak  de  au  vida:  d^i 
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dad  y  dulzura,  no  solo  por  el  derecho  que  á  ello  tiene  el  qat  ex- 
pía resignadamente  la  falta  que  cometió,  sino  porque  la  bondad 
con  que  se  les  mire  modificará  ó  cambiará  sus  hábitos,  pues  el 
espectáculo  constante  de  la  indulgencia  no  puede  menos  de  ha- 
cer indulgentes  á  los  que  lo  presencien. 

49.  Estas  reglas  son  aplicables  en  proporción  á  los  depósitos 
de  condenados  á  obras  públicas  y  á  los  presidios  ccHrreccionales. 
Reglamentos  nuevos  van  al  punto  á  fijar  el  modo  de  aprovechar 
eon  bien  del  país  y  de  los  condenados  mismos,  los  trabajos,  á 
veces  inútiles,  k  que  hoy  se  les  somete;  el  de  asegurarles  ali- 
mento abundante,  vestido  lim[HO,  alojamiento  respectivamente 
cómodo;  el  de  desterrar  de  sus  almas  por  estos  y  otros  medios 
antíogos  los  hábitos  funestos,  que  no  pueden  menos  de  contraer 
hombres  atormentados  siempre  del  hambre,  avergonzados  de  su 
desnudez,  y  acosados  de  rigores 'y  males  de  toda  especie.  De* 
dicados  k  empresas  de  prosperidad,  los  presidiarios  no  saldrto  de 
so  confinaeioQ  mas  perversos  que  se  mostraran  al  dar  los  prime- 
ros pasos  en  la  carrera  del  crimen;  y  volviendo  á  la  sociedad,  no 
podrán  menos  de  bendecir  la  administración  protectora,  bajo  cu- 
]ra  dirección  reformaron  sus  costumbres,  y  se  proporcionaron  ahor» 
ros  que  mejorarán  su  condición.  * 

(ElcapU^  11?  trata  de  Hermandades  y  Cofradías  á  loe  fi* 
n$equeeehan  considerado  en  este  Registro.  El  li9  de  Caminos  y 
CamUes.  El  13  de  bibliotecas  públicas  y  museos.  El  14  de  la  pro- 
Uedcn  discreta  á  los  teatros  y  espectáculos.  El  Í5  de  socorros  por 
desgraeiAs  ptMicas.  El  IS  de  lacaza  y  pesca.  El  n  déla  división 
territorial.  Y  el  18  de  despoblados.  Y  por  no  abultar  demasiado 
e9ia  sección^  se  traslada  solo  el  arñculo  53  de  lo  de  canales  por  el 
modo  en  que  recomienda  el  empleo  de  los  condenados  á  obras  pábHcae^ 
y  el  eapúulo  de  espeetáaUos,  que  puede  ser  aplicable  á  los  nuestras.) 

53.  La  facilidad  será  mayor  aun  en  las  provincias  donde 
existen  depósitos  de  condenados  á  trabajos  públicos,  que  la  ad- 
ministración debe  utilizar.  Hasta  estos  ¿Hunos  tiempos  poco  ó 
ningún  fruto  se  cogió  de  lo9  afanes  de  tantos  millares  de  hom- 
bres. Pero  debe  cogerse  copioso  el  dia  en  que,  como  se  hace  de 
algún  tiempo  acá,  se  empleen  estos  en  obras  útiles,  en  que  se  les 
asegure  un  pequeño  salario,  y  se  les  presente  una  perspectiva 
consoladora.  La  cooperación  retribuida  de  estos  desventurados 
está  tan  esencialmente  enlazada  por  ahora  con  el  sistema  de 
caminos,  que  los  gefes  de  la  administración  no  deben  separar 
estas  dos  ideas,  sino  contar  para  sus  proyectos  de  comunicación 
general  ó  provincial  con  aquellos  brazos,  en  tanto  que  los  haya 
sin  empleo. 
"♦  VÜse  en  el  tomo  19  de  Reales  decretos  la  Real  ordenanza  de  presidios  de 
14  de  Abril  ác  1884  compuesta  de  371  articuios. 
48    r 
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CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

Tñoiroi  y  eipectáctJas. 

57.  Los  teatros  exigen  con  urgencia  un  arreglo  que  los  sa« 
que  de  la  situación  deplorable  en  que  se  encuentran.  Una  co* 
misión  especial  ha  sido  encargada  de  este  trabajo.  Mientras  en- 
tiende su  informe,  y  S.  M.  dkrta  en  su  vista  providencias  capa* 
ees  de  regenerar  el  teatro  destruido,  los  subdelegados  de  FomeiH 
to  harán  lo  que  puedan  para  mejorar  el  de  sus  provincias  respee- 
tivas,  á  lo  menos  en  lo  relativo  á  las  piezas  que  se  representen, 
ya  que  sea  imposible  hacerlo  en  cuanto  á  la  ejecución,  puesU^ 
que  apenas  hay  entre  sus  actores  imo  ú  otro  que  posea  los  ele- 
mentos primeros  de  su  arte.  Tiratar  á  estos  con  la  consideracioB 
que  merezcan  por  su  talento  y  conducta;  animar  á  los  liter^aa 
de  su  territorio  á  enriquecer  la  escena  provincial  con  compodcio» 
nes  que  la  vanen  y  amenicen,  que  estimulen  la  aplicación  y  fia» 
vorescan  la  concurrencia;  proscribir  severamente  esas  £ursas  in* 
morales  y  absurdas,  que  rodeadas  á  veces  del  prestigio  de  un 
nombre  célebre,  estravian  la  opinión  literaria,  al  paso  que  ofen- 
den el  pudor  y  conompen  las  costumbres:  permitir  oon  las  con* 
venientes  precauciones  academias  provinciales  de  declamadoi^ 
de  música  ó  baile;  estas  y  otras  medidas  de  la  misma  especie  pae* 
den  emplear  para  el  fomento  parcial  de  este  ramo  los  gefts  da 
la  administración  local,  ínterin  que  la  general  las  adopta  maa 
e&;aces  y  decisivas. 

68.  Las  coiridas  de  toros,  los  ejercicios  de  equitación,  los  do 
volatineria,  y  demás  comprendidos  en  la  categoría  general  de  es* 
pectáculoe  y  diversiones  públicas,  deben  escitar  bajo  varios  as^ 
pectos  la  solicitud  especial  de  la  autoridad  administmtiva.  Sien* 
do  el  trabajo  el  caudal  del  pueblo,  conspira  contra  este  caudal  el 
que  disminuye  el  trabajo,  y  hace  por  tanto  un  daño  público,  á 
veces  irreparable.  Las  diversiones  de  que  va  hecha  mención,  no 
deben  pues  permitirse  mas  que  en  las  ciudades  oonaid^rablcM,  é 
en  los  dias  festivos,  donde  es  justo  que  halle  descanso  y  placer 
una  vez  por  semana  el  que  trabajó  durante  ella.  De  los  espectá- 
culos mencionados  hay  uno  en  que  se  arriesgan  hombres,  se  dea* 
truyen  animales  útiles,  se  endurecen  los  corazones,  y  que  los 
progresos  de  la  razón  pública  desterrarán  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano. La  autoridad  administrativa  debe^  indirectamente  aeele* 
rar  este  beneficio,  rehusando  á  esta  clase  de  espectáculos  otra 
protección  que  una  simple  tolerancia,  y  aplicándola  entera  á 
aquellos,  en  cuya  mejora  se  interese  mas  ó  menos  la  civilización 
y  la  prosperidad.  En  los  volatinerog  y  titiriteros  de  varias  espe- 
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cies  que  andan  corriendo  los  pueblos,  conviene  no  ver  aiop  infe- 
lices que  niendigan  su  pan  haciendo  habilidades,  y  la  autoridad 
debe  obrar  con  ellos  en  consecuencia  de  esta  calij^cacíon.  Sococ- 
rerlos  una  vez  es  un  deber  de  humanidad;  alejarlos  en  s^fuidfk 
es  una  ley  de  administración. 

CAPITULO  DECIMONONO. 

Prevenciones  generales, 

65.  Los  subdelegados  de  Fomento  son  empleados  de  ejecu- 
cipn,  y  como  tales  no  pueden  mandar  ni  prohibir  sino  lo  qut 
manden  ó  prohiban  las  leyes,  las  Reales  órdenes  y  la«  instruc- 
ciones del  ramo.  Pero  para  la  ejecución  de  todas  estas  disposi- 
ciones pueden  dictar  las  reglas  que  estimen  convenientes,  y  toa- 
dos los  empleados  administrativos  deben  conformarse  6  ellas. 

66.  En  las  visitas  que  deben  hacer  cada  año  los  subdelega- 
dos de  Fomento  de  una  parte  de  su  provincia^  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  articulo  10  del  Real  decreto  precedente,  se  ente- 
rarán del  estado  de  la  administración  en  cada  pueblo,  oirán  to« 
da«  las  quejas,  remediarán  todos  los  abusos,  examinarán  todos 
los  proyectos  de  mejoras  locales,  y  se  proporcionarán  for  último, 
en  el  conocimiento  inmediato  de  las  cosas  y  de  las  personas,  un 
elemento  seguro  del  acierto  de  su  administración. 

67*  Los  secretarios  de  las  subdelegaciones  provinciales  de  Fo- 
mento despacharían  todos  los  negocios  durante  las  enfermedades 
de  los  subdelegados;  y  en  las  ausencias,  de  que  habla  el  articu* 
lo  anterior,  los  urgentes,  pued  los  que  no  lo  sean  los  despacharán 
los  gefes  mismos  desde  los  pueblos  donde  se  hallen.  Cuando  las 
ausencias  sean  fuera  de  la  provincia,  S.  M.  designará  la  perso* 
na  que  durante  ellas  haya  de  suplir  al  propietario. 

68.  Hacer  bien  es  la  incumbencia  esencial,  la  suma  de  todas 
las  atribuciones  de  la  administración.  Esta  obligación  es  activa, 
y  DO  debe  reputarse  desempeñada  con  llenar  formalidades  mas  ó 
méooe  importantes,  mas  ó  menos  prolijas,  á  las  cuales  no  se  da^ 
fá  valor  en  el  ministerio  de  mí  cargo,  sino  en  cuanto,  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  en  el  aiticulo  11  del  citado  Real  decreto, 
aparesca  visible  el  bien  que  hayan  proporcionado.  El  subdelega- 
da que  por  cualquiera  causa  que  sea  no  pueda  realizarlo,  debe 
dar  su  dimisión,  pues  de  otro  modo  el  gobierno,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  citado  artículo,  se  verá  en  la  precisión  de  retirarle 
una  confianza  que  no  justifica. 

69.  En  el  bien  como  en  todo  hay  grados,  y  la  adminisUacion 
debe  siempre  llegar  al  ultimo,  en  cuanto  este  sea  compatiUe  con 
sus  medios.  Para  saber  hasta  qué  punto  emplean  los  subdclega- 
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dos  de  Fomento  todos  aquellos  de  que  en  virtud  de  su  delega- 
ción pueden  disponer,  darán  parte  cada  correo  al  ministerio  de 
mi  cargo,  6  á  las  direcciones  de  los  varios  ramos  dependientes  de 
él,  de  todo  lo  que  en  cada  uno  de  ellos  hagan  ó  mediten  en  el 
desempeño  de  su  obligación,  y  al  ñn  de  cada  mes  dirigirán  un  par- 
te mensual,  dividido  en  los  mismos  capítulos  en  que  lo  está  esta 
instrucción,  y  en  el  cual  resumirán  todas  las  mejoras  que  hayan 
hecho  durante  el  mes,  y  el  estado  en  que  se  hallen  las  demás,  de 
cuya  realización  se  ocupen. 

'70.  Miraré  como  el  mas  agradable  de  mis  deberes,  solicitar 
las  bondades  de  S.  M.  en  favor  de  aquellos  subdelegados,  que 
mostrándose  penetrados  del  principio  de  que  „en  administra- 
ción no  hay  imposibles'*,  allanen  6  remuevan  todos  los  obstácu- 
los que  se  opongan  al  logro  de  las  benéficas  intenciones  de  S.  M., 
dirigidas  á  hacer  gozar  á  sus  pueblos  de  la  prospeiidad  mayoi',  á 
que  puedan  aspirar  respectivamente. 

71.  Para  que  participen  de  ella  los  gefes  de  la  administra- 
ción, que  tengan  medios  propios  para  interesarse  en  las  empresas 
de  utilidad  general  que  promuevan,  S.  M.  les  concederá  facultad 
de  asociarse  á  ellas  en  calidad  de  accionistas,  siempre  que  dichas 
empresas  estén  sujetas  a  un  reglamento  aprobado,  y  que  tengan 
los  acuerdos  de  sus  juntas  la  publicidad  capaz  de  alejar  toda  sos- 
pecha de  connivencia,  de  monopolios,  6  de  beneficios  privados 
perjudiciales  al  interés  público. 

72.  Para  que  la  España  y  la  Europa  puedan  calificar  los  pro- 
gresos de  nuestra  regeneración  administrativa,  y  que  cada  uno  de 
los  que  á  ella  contribuyan,  halle  en  la  reputación  que  adquiera  la 
primera  recompensa  de  sus  esfuerzos,  se  insertarán  desde  Enero 
próximo  en  el  Diario  de  la  Mministracion  los  resúmenes  periódi- 
cos de  los  bienes  hechos  en  cada  mes  por  los  subdelegados  de  Fo  • 
mentó,  con  espresion  de  los  que  hayan  dejado  de  desempeñar 
esta  obligación. 

73.  Para  llenarla  completamente  indicará  cada  cual,  luego 
que  haya  tomado  conocimiento  de  las  necesidades  de  su  provin- 
cia, el  suplemento  de  dotación  que  hayan  menester  sus  secreta^ 
rías:  y  previo  el  conveniente  examen,  me  apresuraré  á  someterlo 
á  la  sanción  de  S.  M. 

74.  Simplificado  el  régimen  de  policía,  sobrará  con  dos  oficia- 
les de  la  secretaria  para  despachar  este  negociado,  aplicándose 
los  demás  á  los  diferentes  ramos  de  Fomento.  En  materia  de  po- 
licía los  subdelegados  reconocerán  por  gefc  inmediato  al  super- 
intendente general,  asi  como  á  las  direcciones  de  propios,  pósi- 
tos, caminos,  correos,  minas  é  inspección  de  instrucción  pública, 
en  los  asuntos  que  son  de  la  competencia  de  estas  corporaciones. 

75.  Los  subdelegados  de  Fomento  no  perderán  dia  en  rcco- 


Digitized  by 


Google 


363 

ger  de  los  capitanes  generales,  intendentes,  regentes  de  los  tribu- 
nales superiores  y  demás  autoridades,  todos  los  papeles  que  en 
poder  de  ellos  existan  relativos  á  los  diferentes  negociados  atri- 
buidos al  ministerio  del  Fomenlo. 

76.  La  buena  armonía  entre  todos  los  encargados  del  poder 
es  el  primer  elemento  de  orden,  y  será  por  consiguiente  uno  de 
los  primeros  cuidados  de  la  administración.  Los  agentes  de  esta 
deben  ser  siempre  los  primeros  en  evitar  competencias,  en  dester- 
rar rivalidades,  y  en  prevenir  por  esplicaciones  francas,  y  por  es^ 
podientes  de  conciliación,  la  menor  desavenencia  entre  las  auto- 
ridades, que  cuando  no  se  muestran  de  acuerdo,  debilitan  el  pres- 
tigio que  debe  rodeailas,  y  aflojan  por  ello  el  lazo  saludable  de  la 
obediencia. 

77.  Una  ley  especial  fijará  las  penas  que  han  de  imponerse  k 
los  contraventores  de  las  disposiciones  administrativas,  y  el  mo- 
do con  que  las  autoridades  del  ramo  deben  solicitar  de  los  jueces 
respectivos  la  aplicación  de  ellas.  Entre  tanto  servirá  de  regla 
que  los  agentes  de  la  administración  no  pueden  por  si  aplicar 
otras  que  las  multas  determinadas  en  los  reglamentos,  en  los  ca- 
sos y  por  las  cantidades  que  ellos  señalan. — Madrid  80  de  No- 
viembro  de  1833. — ^Javier  de  Burgos. 

Oefes  políticos  superiores  de  Ultramar^ 

£n  las  posesiones  ultramarinas  se  conserva  unido  este  man- 
do al  de  los  antiguos  gobernadores  capitanes  generales  por  la 
justa  considera!' ion  de  no  desmembrar  su  autoridad  á  esta  dis^ 
tancia  del  Real  trono,  según  se  resolvió  y  comunicó  á  la  capi- 
tanía general  de  la  Isla  de  Cuba  por  la  Real  orden  de  18  de  Fe- 
brero de  1835. 

„Escmo.  Sr. — Enterada  S.  M.  la  Reina  Grobernadora  de  lo 
espuesto  por  V.  E  en  carta  de  25  de  Noviembre  último  acerca 
de  los  inconvenientes,  que  ofrece  en  el  dia  debilitar  la  autoridad 
de  V.  E.  como  primer  gefe  de  la  Isla  con  el  nombramiento  de 
gobernador  civil;  y  con  vista  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  D. 
Francisco  de  Arango  en  el  16  del  propio  mes  á  consecuencia  del 
informe  que  se  le  pidió  acerca  de  este  asunto  en  Real  orden  de 
12  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  se  ha  servido  declarar  S.  M. 
corresponderá  V.  E.  en  concepto  de  Capitán  general  las  fundo- 
nes y  atribuciones  de  Gobernador  civil  de  la  Isla,  debiendo  en- 
tenderse con  el  ministerio  de  mi  cargo  en  todos  los  asuntos,  que 
le  estafa  designados  por  los  Reales  decretos  de  su  erección,  y  con-- 
tinuando  sin  hacer  novedad  por^  ahora  la  secretaria  de  ese  go- 
bierno en  el  número  y  clase  de  empleados  que  tiene.  De  Real 
orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  corres- 
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pondientes. — Dios  etc.  Madrid   18   de  Febrero  de  1835. — José 
Marta  Moecoso  de  Altamira." 

Esta  Real  orden  agregando  al  Grobernador  Capitán  general 
el  carácter  de  Gefe  político  superior  de  toda  la  Isla  no  hace,  sino 
ratificar  la  superior  autoridad  que  ya  residia  en  él,  para  cuidar 
de  la  tranquilidad  pública,  del  buen  orden  de  policía  y  gobierno, 
de  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los  habitantes  de  la 
Isla,  de  la  publicación  y  ejecución  de  las  leyes  y  órdenes  del  alto 
Gobierno,  y  en  general  de  cuanto  toca  al  órdeá  público  y  á  la 
ínayor  prosperidad  del  territorio,  que  se  le  ha  confiado. — Por  ra- 
zón del  íntimo  enlace  que  tienen  algunos  ramos  de  fomento, 
principalmente  los  de  comercio  y  minas,  y  derechos  de  patentei 
de  privilegio  con  los  del  manejo  general  de  la  hacienda  de  In<^ 
días,  se  han  conservado  unidos  á  sus  intendentes  generales  su- 
perintendentes delegados,  y  se  deslinda  y  distribuye  su  conocí* 
miento  en  los  términos,  que  decide  la  citada  Real  orden  de  1?  de 
Diciembre  de  1837,  (pág.  118.) 


*- 


Sentados  pues,  estos  principios  generales  de  nuestro  actual 
régimen  administrativo,  nos  ocuparemos  de  sus  particularidAdes 
por  el  mismo  orden  de  materias  que  forma  la  distribución  de  ca- 
pitulos  de  la  Real  instrucción  de  30  de  Noviembre  de  18SS,  co- 
menzando por  el  de  agricultura  para  recopilar  las  mas  señaladas 
gracias  y  mercedes  concedidas  á  la  del  pais  de  que  nos  sea  dado 
conseguir  noticias. 


FAVOR  A  LA  AGRICULTURA  DE  LA  ISLA. 

Mvikfío  1^  La  primera  y  mas  antigua  que  se  presenta,  es  la  del  pri- 
^iaf»-TÍlegio  de  no  poderse  trabar  ejecución  en  los  ingenios  de  azúcar, 
esclavos  y  demás  cosas  necesarias  á  su  aviamiento  y  molienda, 
riño  futre  la  cantidad  á  M*o$  debida;  pero  sí  en  los  azúcares  y 
frutos  de  la  finca.  Este  privilegio,  de  que  se  formó  la  L.  4  tlt. 
14  lib.  5  de  Indias,  fué  primero  concedido  á  la  isla  espafiolapor 
Real  despacho  del  Emperador  Carlos  V  y  D?  Juana  su  madre, 
dado  en  Toledo  á  15  de  Enero  de  1629,  prohibiéndose  por  otro 
de  loe  mismos  Reyes  de  28  de  Setiembre  de  15S4,  que  pudiera 
renunciarse:  y  ambas  gracias  se  estendieron  á  la  Isla  de  Cuba  4 
petición  de  la  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana,  insertándoee 
al  efecto  en  Real  cédula  de  Felipe  2?  de  SO  de  Diciembre  de 
1595,  qne  se  publicó  en  ella  á  23  de  Octubre  de  1598  ante  el 
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escrUiaiio  de  cabildo  y  concejo  Gaspar  Pérez  de  Borrólo,  y  de 
majMUto  de  la  justicia  y  regimiento,  á  saber,  D.  Juan  Maldo- 
nada  Bacrionuevo,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  Crdi^ernador 
y  Capitán  genecal  de  la  Isla,  Juan  de  Rojas,  alcalde  ordinario, 
taaoreio  Diego  de  Cabrera,  capitán  Francisco  de  Abalee,  Fran* 
ciaoo  da  Rojas  y  Bcdtasar  de  Rojas,  regidores,  y  Martin  Calvo 
ih  la  Puerta,  procurador  general. 

Cofriendo  siglos,  llegó  á  creerse  por  algunos  cuerpos  y  fuá- 
iioáarioa,  animados  sin  duda  del  mejor  celo,  no  solo  cumplido 
ya  el  objeto  benéfico  de  ese  privilegíp,  pero  hasta  perjudicial  su 
oontiiittacioA.  No  fué  seguramente  de  tal  qpinion  el  redactor  de 
la  presente  obra,  y  acaso  habrá  ocasión  de  publicar  su  dictamen 
de  8  de  Blarzo  de  1829  dado  en  el  espediente  núm.  358  cuader- 
no de  Reales  órdei^s  sobre  cumplimiento  de  la  de  8  de  Junio 
do  18t7  en  que  se  pidieron  informes  de  ilustración,  oo  porque 
importe  hi^  saberse  los  términos  de  su  voto,  sino  por  los  dalos 
estadísticos,  á  que  allí  se  contrajo  acerca  del  mas  esencial  ren- 
glón de  nuestra  riqueza  cubana,,  y  pueden  de  consiguiente  inte- 
resar á  los  lectores.  El  estado  actual  de  la  cuestión  es  subsistir 
en  vigor  las  leyes  del  asunto,  pues  aunque  se  recibió  Real  cé- 
dala ÜBiculiando  á  los  dos  gefes  superiores  para  que  proveyesen 
loque  les  sugiriera  su  recto  celo  y  el  positivo  bien  del  pais,  no  tu- 
rieron  por  oportuno  hacer  novedad.  La  pretendía  con  instancia 
el  apoderado  que  aquí  tuvo  la  junta  de  la  estinguida  Real  com- 
paftía,  cuyo  especial  juzgado  se  ha  abolido  recientemente,  y  lle- 
gá  á  obtener  las  dos  Reales  órdenes  de  28  de  Diciembre  de  1825 
y  2T  de  Junio  de  1 829,  comunicadas  á  la  intendencia  de  «jérci- 
to,  autorizando  en  sus  cobranzas  el  que  la  venta  de  los  ingenios 
de  azáoar  sea  y  se  verifique  no  precisamente  de  las  fincas  en 
globo^  sino  parcialmente  y  rematándose  con  separación  cada  una 
de  eos  pertenencias;  pero  S.  M.  se  dignó  oir  las  preces  de  la  Ha- 
bana^ y  permanecen  las  cosas  en  el  pié  de  la  Real  orden  de  ^ 
de  Abril  de  183Sy  que  inserta  en  el  Diario  de  19  de  Junio  dice: 

^,8ala  Capitular.— Escmo.  Sr. — En  Real  orden  de^S  de  Abril 
iktnfto  me  dice  el  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despa- 
tbo  de  Ghracia  y  Justicia  lo  que  sigue. — Escmo.  Sr.-— He  dado 
cuenta  al  Rey  Nuo.  Sr.  de  laespoeicion  documentada  del  Ayun- 
tamiento de  esa  ciudad  de  la  Habana,  dirigida  por  Y.  E.  en  car- 
ta de  St  de  Junio  de  18S2  con  el  núm.  3  solicitando  se  restabkz- 
eañ  en  todo  su  vigor  las  leyes  que  prohiben  k  venta  parcial  de 
ingenios,  eselaTos  y  demás  efectos  á  ellos  pertenecientes  en  con** 
eiuncion  á  los  graves  inconvenientes  políticos  y  morales,  que  di<- 
€6  se  siguen  de  ella.  Asimismo  he  hecho  presente  á  su  Sd^era* 
na  con^detacion  lo  manifestado  por  el  Consejo  en  consulta  de 
5  de  Biarzo  último  en  vista  de  dicha  espoeicion,  y  de  otras  de  la 
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compañía  de  comercio  de  esa  propia  ciudad,  pasadas  al  mismo 
de  Rea)  orden  por  el  ministro  de  Hacienda,  quejándose  en  ellas 
de  los  desórdenes  de  ese  foro,  y  de  la  falta  de  cumplimiento  de 
las  Reales  órdenes  que  la  favorecen,  para  la  breve  sustandadon 
de  sus  negocios  y  el  renuite  parcial  de  ingenios*   Enterado  pues 
S.  M .  y  conformándose  con  el  parecer  del  Consejo,  b&  tenido  á 
bien  resolver,  se  consideren  vigentes  y  en  todo  su  valor,  como  lo 
pide  el  Ayuntamiento  de  esa  ciudad,  las  leyes  4?  y  5*  del   tít. 
14  lib.  5?  de  la  Recopilación,  mientras  otra  cosa  no  senMOide 
en  vista  de  la  consulta  qm  sobre  este  grave  asunto  elevó  ya  el 
propio  Consejo  en  27  de  Noviembre  de  1820,  y  se  halkt  pen- 
diente de  resolución  por  el  mánisterio  de  Hacienda^  Al  profNO 
tiempo,  teniendo  presente  S.  M«  en  su  soberana  coneidersboion  las 
quejas  de  la  espresada  compañía  de  comercio  por  los  dispendio- 
sos gastos,  que  se  la  ocasionan  para  hacer  efectivos  sus  créditos^ 
dimanados  del  modo  de  enjuiciar  en  esos  tribunales^  y  de  la  cos- 
tumbre' de  cobrarse  los  curiales  crecidas  costas  de  la  masa  gene* 
ral  de  acreedores,  ó  de  un  acreedor  en  juicio  particular,  aunque 
sean  condenados  en   ellas  sus  adversarios,  se  ha  servido  asi- 
mismo conforme   también  con   el  dictamen  del  Consejo  sobre 
este   particular,  declarar  por   punto  general,  que  en   loe  Ütí- 
gios  en  que  no  haya  espresa  condenación  de  costas,  cada  li- 
tigante debe  solo  pagar  las  que  por  sí  mismo  baya  causado  coa 
sus  peticiones;  y  que  el  escribano  que  conoce  de  loe  aut09  ape- 
lados  por  la  espresada  compañía  de  la  Habana,  relativos  al  con- 
curso de  D.  Luis  Machado,  dé  ét  su  apoderado  los  testímontos 
de  oficio  por  ahora  y  hasta  la  definitiva;   siendo  por  último  su 
Soberana  voluntad  encargue  de  nuevo  muy  particularmente  á 
V.  E.  como  lo  ejecuto,  el  cumplimiento  de  las  anteriores  Rea- . 
les  órdenes,  en  cuanto  á  la  breve  espedicion  de  loe  negocios  que 
pertenecen  á  dicha  compañía,  ínterin  S.  M.  se  digna  resolví 
lo  que  parezca  mas  conveniente  á  conciliar  el  fomento  de  la 
agricultura  con  el  cumplimiento  de' las  obligaeiones  y  empeños 
que  contraigan  los  dedicados  á  ella,  derogando  ó  modificando 
las  leyes  de  partida  y  de  Indias,  que  tratan  de  la  venta  parcial 
de  ingenios,  y  lo  cual  liabrá  de  comprender  también  á  la  com- 
pañía.   De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inieligenda  y 
cumpUmiento  de  esta  soberana  resolución.   Lo  que  traslado  á 
V.  E.  para  su  conocimiento  y  con  el  fin  á  que  se  contrae.  Dios  etc. 
Habana  U  de  Junio  de  1833. — Escmo.  Sr.--*Mariano  Rícafort.^-^ 
Escmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad."-^Y  leido  en  el  cabildo  or«> 
dinario  celebrado  el  15  del  corriente,  se  acordó  quedar  enterado 
satisfactoriamente  el  Cuerpo  capituleír  de  lo  que  S.  M.  se  ha  ser- 
vido resolver  en  el  asunto:  y  que  para  conocimiento  del  público 
se  inserte  dicha  Real  orden  en  el  Diario  de  esta  ciudad,  aeusan- 
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do  8U  recibo  por  los  Sres.   Comisarios. — Habana  17  de  Junio  <Ie 
188*. — Santiago  José  de  Zubieta. 

2?  Grraciade  eficaz  trascendencia  en  el  fomento  de  la  agricul-  int^oduc- 
tnra  lo  fué  sin  dada  la  antigua  concesión  de  asientos  para  intio- don  de  De- 
ducir negros  esclavos  en  estas  islas  según  varías  Reales  cédulas  ST^* 
del  siglo  17;  y  especialmente  la  de  28  de  Febrero  de  1789,  qne 
lo  otorgó  en  general  y  con  amplitud  hasta  para  que  estraogeros 
ftiesen  introductores,  (como  no  se  tes  tolerase  el  menor  comercio 
de  otros  efectos,)  por  dos  años  en  hts  islas  de  Cuba,  Santo-Do* 
mingo,  Puerto-'Rico  y  provincia  de  Caracas;  á  fin  de  acudir  á  la 
estrecha  necesidad  con  que  se  hallan  de  estos  braiosy  sin  los  cuaies 
no  pueden  prosperar  yftorecer^  ni  produár  ai  Estado  las  inmensas 
riquezas,  que  ofrece  su  dima  y  fertilidad  de  sus  terrenos.  Coinciden 
con  tal  proposito  de  favorecer  la  agricultura  las  disposiciones  de 
sus  artículos  79  y  89  en  cuanto  establecen.  „79  Se  graCificarit  por 
las  Reales  cajas  á  razón  de  4  pesos  por  cada  negro  á  los  españo* 
les  que  los  introduzcan  de  buena  calidad  en  los  citados  puertos 
de  su  cuenta  en  enibarcaciones  nacionales,  para  que  sirva  de  es^ 
timulo  este  comercio,  y  proporcionar  por  este  medio  la  abundan* 
cia."  „89  Como  mi  principal  objeto  para  la  concesión  de  liberta- 
des, exenciones  y  gracias  en  este  comercio,  se  dirige  á  fomentar 
la  agricultura,  declaro,  que  por  cada  negro  que  no  se  destineu^  á 
ella,  y  á  los  trabajos  de  haciendas,  ingenios,  y  otros  usos  cam- 
pestres, sino  al  servicio  doméstico  de  los  habitantes  en  las  ciuda- 
des, villas  y  pueblos,  se  ha  de  satisfacer  la  capitación  aniial  de 
dos  pesos  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  mi  Real  cédula, 
para  moderar  el  esceso  en  esta  parte,  y  concurrir  al  pago  de  las 
gratificaciones  que  ha  de  satisfacer  la  Real  Hacienda  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  el  artículo  precedente." — Y  fué  renovándose 
esta  gracia  aun  con  mayores  franquezas,  y  encargo  de  que  al 
igual  de  negros  varones  procurasen  también  los  hacendados  la 
adquisición  de  hembras,  útil  y  necesaria  por  todos  respectos,  en- 
tre otras  Reale«  cédulas  por  las  dos  muy  notables  y  beneficioBaB 
de  22  de  Abril  de  1804,  que  la  estendieron  á  doce  años  para  los 
españoles,  y  seis  para  los  estrangerof,  hasta  el  de  1817  que  este 
comercio  quedó  enteramente  abolido  por  consecuencia  del  trata* 
do  con  Inglaterra  del  propio  año,  para  cuyo  exacto  cumplimien- 
to se  han  dictado  y  dictan  serías  prevenciones. 

8*     S.  M.  se  propuso  el  cultivo  del  trigo,  hoy  reducido  á  hw   Trigo, 
inmediaciones  de  Villa^Clara,  por  esta  antigua  Real  cédula. 

„E1  Rey. — Maestre  de  campo  D.  Severíno  de  Manzaneda,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  mi  Gobernador  y  Capitán  general 
en  ínterin  de  la  Isla  de  Cuba  y  ciudad  de  S.  Crístóbal  de  la  Haba- 
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na.  En  mi  consejo  de  las  Indias  9e  ha  vUto  una  carta  escrita  en 
esa  ciudad,  en  que  se  refiere  que  con  la  siembra  del  trigo  que  de 
20  años  á  esta  parte  se  ha  introducido  en  los  contornos  de  ella,  ha 
fallado  enteramente  el  comercio,  por  no  ir  déla  Veracruz  las  fra- 
gatas que  conducían  las  harinas  y  sacaban  de  esa  isla  los  firutos, 
dejándose  perder  también  la  siembra  del  tabaco  y  yuca,  de  lo 
cuál,  y  de  la  falta  del  continuo  comercio  que. se  tenia  con  estas 
fragatas,  resulta  una  gran  pérdida  y  menoscabo  á  mi  Real  Ha- 
cienda, no  causándose  los  derechos  de  almojarifazgo  y  otroe,  de 
que  se  seguian  grandes  inconvenientes.  Y  vista  esta  representa- 
ción en  dicho  mi  Consejo,  y  considerádose  por  ministro  celoao  lo 
irregular  de  semejante  proposición,  pues  la  provisión  del  trigo  es 
uno  de  los  medios  que  mas  aseguran  y  conservan  las  repúblicas^ 
y  las  mantienen  en  felicidad  y  abundancia,  y  que  en  e«a  ciudad 
tiene  esto  mayores  utilidades,  porque  no  solo  se  logrará  la  pro- 
visión de  todo  ese  presidio  á  menos  costa  que  entrándole  de  afue- 
ra, sino  que  se  ocurrirá  al  riesgo  de  una  hambre,  adelantándose 
con  esto  los  diezmos  del  obispado^  de  que  también  resultará,  que 
creciendo  la  labor  y  beneficio  del  trigo,  se  abastece  con  facilidad 
á  la  Florida,  Puerto-Rico  y  Santo-Domingo,  que  carecen  de  estos 
granos,  pues  aunque  se  atenué  el  comercio  de  las  firagatas  de  la 
Veracruz  se  aitmentará  el  de  esa  isla  para  las  otras  circunveci- 
nas, de  lo  cual  se  seguirá  causarse  los  mismos  y  auft  mayores  de- 
rechos, sin  que  tampoco  sea  motivo  suficiente  el  que  se  alega  de 
que  sembrándose  el  trigo,  se  perderá  la  siembra  del  tabaco  y  de  la 
jruca,  porque  cuando  estos  géneros  fuesen  precisos  ó  de  alimen- 
to para  la  vida  humana,  no  por  esto  se  debe  creer  que  ha  de  ce- 
sar su  cultura,  respecto  de  que  la  principal  saca  de  tabaco  es 
para  estos  reinos,  y  estando  tan  introducido  en  los  de  las  Indias, 
la  misma  necesideíd  ha  de  obligar  á  su  salida;  motivos  y  consi- 
deraciones que  obligan  á  resolver  no  solo  que  se  continúe  la 
siembra  del  trigo  en  esa  ciudad  é  isla,  sino  k  ordenaroe  (como  lo 
hago),  que  vos  fomentéis  en  mi  nombre  á  los  laboreantes  de  él, 
para  que  cada  dia  crezca  mas  y  se  aumente  su  siembra,  y  puedan 
de  esa  isla  socorrerse  las  demás  circunvecinas,  y  asi  os  mando 
lo  ejecutéis  sin  perder  punto  ni  diligencia  que  conduzca  á  su 
mayor  beneficio,  pues  no  hay  razón  que  obligue  á  que  una  vez 
entablada  en  esa  ciudad  se  suspenda  una  cosa  de  tanta  conse- 
cuencia, y  de  que  pueden  resultar  tan  máximas  conveniencias  (1 ), 
y  os  aplicaréis  también  y  pondréis  desvelo  en  que  no  por  esto 
ceee  la  siembra  del  tabaco,  porque  no  se  pierdan  las  haciendas 
de  61»  y  porque  continuándose  su  labor,  es  de  creer  no  de^á  de 
kaber  considerable  salida  de  este  género,  etc."  Fecha  en  Aran- 
juezállde  Mayo  de  169S.— YO  EL  REY. 

(t)    Como  que  hoy  consaim  l«  M«  do  harínat  españolas  y  ostrangerat  imoa 
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4?     La  del  primer  impulso  a  la  siembra  del  café. 

„E1  Rey. — Gobernador  y  Capitán  general  de  la  i^la  de  Cu-  ly^nmi» 
ba,  y  ciudad  de  S.  Cristóbal  de  la  Habana.  En  carta  de  9  de  Di-  ^'^^ 
dembre  del  año  próximo  pasado  me  representó  el  Intendente  de 
ejército  de  esa  Isla  D.  Miguel  de  Altarriba,  que  muchos  ha^^en- 
du&do«  de  ella  se  han  aplicado  á  sembrar  café  para  el  gasto  propio  * 
de  sus  casas,  lo  cual  vio  en  algunas  haciendas,  y  advirtió  incli- 
nación á  fomentar  esta  planta,  como  el  fruto  se  habilitase  al  co- 
mercio con  libertad  de  derechos:  que  en  informes  que  tomó,  y 
aun  por  lo  que  observó,  halla,  que  la  cosecha,  se  hace  por 
Navidad,  y  rinde  cada  mata  tres  libras  con  corta  diferencia  saca- 
das las  dos  cascaras:  que  esta  producción  ya  tan  precisa  en  Es- 
pafia  podría  en  gran  parte  proveerla^  y  tal  vez  en  el  todo,  si  se 
fomentasen  también  las  siembras  en  Puerto-Rico:'  que  fot  lo 
que  toca  á  esa  Isla  de  Cuba  no  dudase  consigan  abundantes  co- 
sechas, y  que  pueda  embarcarse  para  Nueva-España  y  Tierra- 
firme,  adonde  efectivamente  se  han  dirigido  algunas  cortas  por- 
ciones: que  es  constante  qne  todo  el  café  que  se  introduce  en 
Espafia  es  por  medio  del  comercio  forastero,  que  adeuda  dere- 
chos k  mi  Real  Hacienda  en  las  Aduanas,  y  natural  que  decaiga 
á  proporción,  que  «e  provea  el  género  de  esas  islas,  pareciéndole 
de  justicia  preferir  las  cosechas  propias  á  las  agenas,  que  estraen 
el  dinero  del  Reino;  lo  que  manifestaba  en  cumplimiento  de  la 
obligación  en  que  se  halla  constituido  del  fomento  de  esa  Isla  á 
beneficio  de  sus  habitadores,  y  de  mis  Reales  intereses.  Y  visto 
lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia, y  de  lo  informado  por  la  Contaduría  general  de  él,  espu- 

80  mi  Fiscal,  y  consultádome  sobre  ello  en  18  de  Abril  antece«> 
dente,  he  resuelto  aprobar  al  enunciado  Intendente  el  proyecto 
que  propone;  y  ordenaros  y  mandaros  (como  lo  ejecuto),  espli- 
queis,  si  podrá  perjudicar  el  fomento  del  café,  con  espresion  de 
los  sitios  y  distancias  en  que  se  coja,  y  usando  de  mi  Real  be- 
nignidad, he  venido  igualmente  en  relevar  de  derechos  á  los  co- 
Mcheros  por  el  tiempo  de  cinco  años,  y  que  esta  providencia  se 
osUenda  no  solo  en  las  islas  de  Puerto-Rico  y  Santo-Donaingo, 

81  no  tamt»en  á  la  provincia  de  Venezuela,  lo  que  tendréis  en- 
tendido para  su  observancia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  os 
Gonre8ponda,  y  enviéis  muestras  del  café,  con  espresion  de  los  si- 
tíos  y  distancias  en  que  se  coge,  en  inteligencia  de  que  por  dee^ 
pachos  de  la  fecha  de  este,  se  instruye  de  la  enunciada  mi  Real 
resolución  al  nominado  Intendente  etc.  Fecha  en  Aranjuez  á  8 
de  Jumo  de  nee,**— YO  EL  REY.— Y  por  otra  de  17  de  Febre- 
ro  de  1778  seprorogó  la  gracia  hasta  fin  de  1774. 

180,000  bftifitot  pw  a5o;  p*io  en  comparación  del  cultivo  de  la  cafia  y  oal¡(,     , 
ntoka  este  inveho  mas  útil  y  aeftiro,  de  que  dimana  an  abaoluU  preferencia. 
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Gracias  á      51     Real  decreío  de  22  de  Noviembre  de  1792,  y  Real  orden 
f^'^JL^  ^®  ^^  de  Febrero  de  1796  de  dispensación  de  gracias  jal  algodón, 
cafó,  y  añil,  y  al  azúcar. 

„En  atención  k  lo  que  me  habéis  heeho  presente  sobre  los 
medios  propuestos  por  el  apoderado  de  la  Habana,  para  fomen* 
lar  la  agricultura  y  comercio  de  la  Isla  de  Cuba:  conformándo- 
me con  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  Estado,  y  reservando  á 
mayor  examen  la  resolución  de  otros  puntos:  he  venido  en  dis- 
pensar por  ahora  las  gracias  siguientes.  Concedo  exención  de 
todos  derechos,  alcabala  y  diezmos,  por  tiempo  de  10  años  al 
algodón,  café  y  añil  de  las  cosechas  de  aquella  isla,  (1)  y  para 
facilitar  la  estraccion  y  mayor  consumo  de  estos  frutos,  permito 
que  durante  el  mismo  plazo  puedan  traerlos  mis  vasallos  á  cua- 
lesquiera puertos  estrangeros  de  Europa  en  derechura,  sin  limi- 
tación de  tiempo  para  sus  viages,  y  con  facultad  de  traer  tíim- 
bien  aguardiente  de  cañas,  cuando  lo  necesiten  para  completas 
los  cargamentos;  pero  con  la  precisa  obligación  de  retornar  con 
sus  embarcaciones  desde  dichos  puertos  estrangeros  á  esta  Pe- 
nínsula, antes  de  volver  á  la  América.  Concedo  asimismo  que 
se  restituyan  enteramente  los  derechos  de  entiada,  asi  reales 
como  municipales  ó  cualesquiera  otros  que  se  hayan  exigido  en 
España,  al  azúcar  de  aquella  Isla,  siempre  que  se  estraiga  para 
paises  estrangeros.  Y  deseando  hacer  mas  cómoda  y  frecuente 
la  introducción  de  negros  tan  necesaria  para  el  cultivo  de  este 
y  los  demás  frutos,  concedo  á  los  estrangeros  que  los  introduz- 
can en  la  flabana  40  dias  de  término  para  su  venta,  en  lugar 
de  loe  8  señalados  por  mi  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1791, 
dejando  en  su  fuerza  y  vigor  lo  demás  que  en  ella  se  previene. 
Tendréislo  entendido,  y  espediréis  las  órdenes  correspondientes 
para,  su  cumplimiento.  Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.  En 
San  Lorenzo  á  22  de  Noviembre  de  1792. — A  D.  Diego  de  Gar- 
doqui." 

„ Deseando  el  Rey,  por  todos  los  medios  posibles,  fomentar 
la  agricultura  y  el  comercio  de  esa  isla,  cuya  prosperidad  le  ha 
merecido  siempre  particular  atención  y  cuidado,  asi  por  la  uti- 
lidad y  beneficio  de  sus  habitantes,  como  por  lo  mucho  que  en 
esto  se  interesa  el  bien  general  del  Estado:  y  teniendo  presente 
lo  que  espusieron  el  Prior  Conde  de  Casa-Montalvo  y  el  sindico 
D.  Francisco  de  Arango  en  su  representación  de  6  de  Noviem* 
bre  de  1794,  y  de  los  informes  que  sobre  ella  han  recaído»  se  ha 


O)  l^a  Real  cédniade  20  de  Octubre  de  1800  eitada  en  el  Dtano  de  la 
Habana  de  4  de  Mayo  de  1819  declaró,  que  estos  10  años  de  eMnckm  se  estfo^ 
diesen  y  contasen  en  cada  hacienda  de  café»  añil  y  algodón,  desde  el  en  que  su 
dueSo  recogiese  la  primera  cosecha,  con  encargo  &  la  ntandeneia  de  seHalar 
los  tiempos  de  pagar  las  contribuciones,  pasados  que  fuesen  dichos  diex  años. 
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servido  S.  M.  conceder  las  gracias  siguientes;  primera:  que  pue^' 
dan  establecerse  en  todo  el  distrito  de  esa  Isla  refinerías  de  a2ú- 
car»  para  conducirlo  á  estos  reinos,  ó  á  los  demás  dominios  de 
S.  M.  en  América,  en  inteligencia  de  que  no  han  de  gozar  pri- 
vilegio esclusivo:  Segunda,  que  ademas  de  las  franquicias  con- 
cedidas al  azúcar,  en  el  Real  decreto  de  22  de  Noviembre  de 
1792,  se  devuelva  el  6  por  100  de  alcabala  que  adeuda  la  que, 
después  de  haberse  introducido  en  estos  reinos,  se  estraiga  para 
paises  estrangeros,  en  cuya  gracia,  no  se  ha  de  comprender  el 
azúcar  que  estos  saquen  en  cambio  de  negros:  tercera,  que  sea 
libre  de  todos  los  derechos  Reales  el  aguardiente  rum  que  se  es- 
traiga de  esa  isla  para  las  demás  partes  de  nuestra  América, 
donde  esté  permitida  la  introducción  de  este  licor;  el  que  igual- 
mente se  estraiga  para  los  puertos  estrangeros  de  Europa,  con 
arreglo  al  permiso  que  concede  á  los  habitantes  de  esa  Isla  el 
citado  Real  decreto;  y  también  el  que  saquen  los  estrangeros 
que  conduzcan  negros,  subsistiendo  los  derechos  que  contribuye 
el  rum,  que  se  conduce  para  el  consumo  de  estos  reinos.  Todo 
lo  cual  partitípo  á  V.  S.  de  Real  orden,  para  su  inteligencia  y 
que  lo  haga  notorio  al  comercio." 

„Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Aranjuez  23  de  Febre- 
ro de  1796. — Gardoqui. — Sres.  Prior  y  cónsules  de  la  Habana.** 

6*  Las  concesiones  de  Sociedad  patriótica  de  amigos  del  pais,^.*"*"*'*^ 
y  Real  consulado,  hechas  en  1792  y  94,  así  como  las  amplias  cé-^^***" 
dulas  de  colonización  en  ambas  islas  y  consiguientes  Reales  ór- 
denes de  15  á  19,  que  han  de  ocupar  los  inmediatos  capítulos,  im- 
portan una  serie  indeterminada  de  favores  debidos  á  la  magna- 
nimidad soberana  de  tal  tamaño,  que  puede  decirse  propiamente, 
que  habiendo  prestado  la  mas  eficaz  influencia  para  las  franque- 
zas del  comercio  estrangero  y  arribar  al  grado  de  prosperidad 
agrfcolc^  en  que  se  encuentran  hoy  las  mismas  islas,  vienen  á 
sellar  la  cadena  de  tan  insignes  beneficios. 

7?     Real  cédula  de  22  de  Abril  de  1804  declarando  perpetuas    .Perp^ 
las  gracias  concedidas  al  azúcar,  café,  algodón,  y  añil.  *  j^  ^ 

Esta  memorable  Real  cédula,  después  que  hace  una  recapi- 
tulación de  las  anteriores  de  prórogas  concedidas  paia  el  comer- 
cio de  negros,  para  concluir,  en  que  continúe  por  doce  años  mas, 
como  fueran  bozales,  pues  no  siéndolo  se  decomisarían;  y  de  va- 
rias Reales  órdenes  de  gracias  de  habilitación  de  puertos,  entre 
ellos  el  áélManzanUlOy  jurisdicción  del  Bayamo,  por  la  del  23  de 
Marzo  de  1794  para  el  comercio  de  negros  con  las  colonias  es- 
trangeras;  y  de  ampliación  del  comercio  estrangero  á  ciertos 
íxrtículos,  en  que  se  comprende  la  Real  orden  de  14  de  Dicieml^rc 
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de  1794  dirigida  á  la  Intendencia  de  la  Habana  declarando^  que 
loi  arcos  y  duelan  para  barrilería  fuesen  de  los  artículos  del  co- 
mercio permitido  con  las  colonias  estrangeras,  como  lo  eran  los 
útiles  de  ingenios  y  herramientas  de  agricultura;  termina  asi: 
,,Y  finalmente  para  mayor  fomento  de  la  agricultura  y  comercio 
de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  de  las  provincias  de  Yuca- 
tan  y  Tierra-Firme  quiero,  sean  perpetuas  las  gracias,  que  con 
dictamen  de  mi  Consejo  de  estado  concedí  por  diez  años  en  el 
citado  Real  decreto  de  22  de  de  Noviembre  de  92  á  la  isla  de 
Cuba,  ampliando  la  exención  de  todos  derechos,  alcabala  y  cBez- 
mo  al  azúcar  en  el  aumento  que  tuviere  sobre  la  cosecha  actual, 
y  en  los  ingenios  y  trapiches  que  de  nuevo  se  establezcan.'^ 

UbertU  ¿a  ^a  Real  cédula  de  30  de  Agosto  de  1815  de  libertad  de 
r^2¡^l^  montes  y  plantíos,  que  va  á  trasladarse,  y  las  nuevas  regulacio- 
nes en  el  ramo  de  tierras  realengas,  de  que  nos  encargaremos  en 
su  peculiar  capitulo,  protegiendo  y  dando  seguras  garantías  á  los 
derechos  dominicales,  han  facilitado  la  demolición  de  hadendas 
y  los  numerosos  repartimientos  que  se  incrementan  de  suertes 
destinadas  á  ingenios,  cafetales  y  potreros,  y  abierto  un  campo 
anchuroso  á  la  ventura,  comodidad  y  riquezas  de  los  habitantes. 
„£{  Rey. — Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cu- 
ba, ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  Presidente  de  mi 
Real  Audiencia  que  reside  en  la  villa  de  Puerto-Príncipe.  Aun- 
que desde  el  año  de  1622,  se  empezó  á  modificar  el  uso  de  loe 
montes  de  esa  isla,  y  sucesivamente  se  tomaron  varias  medidas 
sobre  el  mismo  asunto,  con  el  fin  especial  de  proteger  la  construc- 
ción de  bajeles  de  mi  Real  armada,  no  se  hizo  ruidosa  y  compli- 
cada esta  materia  basta  el  año  de  1 776,  en  que  con  motivo  de  una 
competencia  ocunida  entre  vuestro  antecesor  y  el  comandante 
de  marina,  se  mandó  formar  una  junta  de  varios  sugeios,  á  fin  de 

Sue  teniendo  presentes  los  importantes  objetos  de  la  construccioQ 
e  buques  para  mi  Real  marina,  y  de  la  población,  agricultura 
y  comercio  de  toda  la  isla,  acordasen  sobre  el  uso  de  los  mon- 
tes y  cortes  de  maderas  los  medioá  mas  acomodados  á  estos  fioes, 
y  á  que  no  se  embarazasen  las  dos  jurisdicciones  en  competen- 
cias perjudiciales  ¿  mi  Real  servicio.  En  vista  de  lo  que  se  acor- 
dó en  esta  junta,  de  lo  que  consultó  mi  Consejo,  y  del  dictamen 
de  los  ministros  de  estado,  se  espidió  Real  orden  por  el  ministe- 
rio universal  de  Indias  en  4  de  Octubre  de  1784,  estableciendo 
las  reglas  que  se  creyeron  oportunas;  pero  vanándose  dequMS 
estas  msposiciones  por  otras  Reales  órdenes  comunicadas  por  el 
ministerio  de  marina,  se  formó  y  mandó  observar  en  el  año  de 
1 789,  un  reglamento  de  24  artículos;  estendiendo  las  cortas  rea- 
les á  todos  los  montes  de  la  isla;  limitando  estrechamente  y  gra- 
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vando  de  muchoa  y  prolijos  modos  el  uso  de  las  maderas  i» 
constniccion,  permitieado  libremente  el  de  otras,  reduciendo  la 
autoridad  del  gobiemo  á  conceder  Ucencias  pora  proveer  la  ciu* 
dad  de  la  Habana,  y  estableciendo  visitas,  dependientes  y  pe* 
naa  que  asegurasen  su  observancia*  Elstas  reglas  eseitaron  la 
atención  de  ese  consulado,  y  como  penetrado  de  los  males  que 
causaban  á  los  objetos  de  su  instituto,  y  aun  al  mismo  que  se 
quería  favorecer  con  ellos  lo  representó  en  tS  y  31  de  Mayo  de 
1798;  esponiendo  que  el  espresado  reglamento  de  89  perjudica* 
ba  inmediatamente  la  agricultura  y  los  derechos  de  la  propio* 
dad:  que  las  trabas,  prohibiciones  y  formalidades  prevenidas  en 
él,  hablan  cerrado  ú  puerta  al  cultivo  de  los  terrenos  montuosos: 
cfue  sus  duefios  nopcüdian  disponer  de  ellos^  ni  impedir  que  cual* 
quiera  otro  cortase  sus  maderas:  que  las  diligencias  necesarias 
para  el  uso  de  estas  imposibilitaban  ó  á  lo  mküOB  dificultaban 
mucho  su  efecto:  que  las  pocas  haciendas  destinadas  para  el 
uso  del  público  se  habían  aniquilado,  y  consiguientemente  que* 
daban  todos  pendientes  de  las  Ucencias  que  quisiese  conceder  la 
marina:  que  por  un  resuUado  necesario  de  este  sistema  se  ha* 
bian  encarecido  notablemente  las  mader^:  que  en  todo  esto  se 
interesaban  también  la  construcción  y  las  carenas  de  las  embae* 
ojones;  y  finalmente  que  la  Ubertad  del  tráfico  de  maderas, 
s^ria  el  nu^or  estimulo  para  los  progresos  de  este  raroc^  resultan- 
do de  ella  la  abundancia  y  la  baratura,  y  concluyó  pidiendo  que 
ve  restituyesen  las  cosas  á  su  estado  primitivo,  ó  á  lo  menos  al 
«le  tenian  antee  del  reglamento  del  año  de  178ft,  con  otras  medi* 
días  que  estinkS  conducentes  para  su  mejor  ejecución.  Apoyaros 
sustancialmente  esta  espodcion  y  soUcitud  vuestros  antecesoras 
el  conde  de  Ezpeleta  y  D.  Luis  de  las  Casas,  en  los  informes  qua 
de  Real  érden  se  les  {Mdió  sobre  ella,  difundiéndose  en  espUcar 
los  electos  del  uso  Ubre  de  la  propiedad  y  del  interés  personal, 
para  acomodarlos  al  caso  de  la  cuestión,  refutar  las  trabas  del 
reglamento  de  89,  y  dis^>ar  los  temores  que  pudieron  causar  la 
mudansa  de  sistema;  pero  sin  embargo,  examinado  todo  en  mi 
Consejo  y  de  conformidad  con  su  dict¿nen,  se  espidió  Real  cé- 
dula en  14  de  Febrero  de  1800,  previniendo  á  vuestro  antecesor 
que  en  junta  compuesta  de  las  personas  que  se  nombraron,  y  con 
vista  de  todo  acordasen  las  reglas  que  podían  adoptarse,  para  que 
al  nusmo  tiempo  que  se  proporcionase  el  debido  y  mas  cómodo 
mrtido  de  maderas  para  la  construcción  de  buques  de  mi  Real 
armada,  se  evitasen  los  perjuicios  que' el  arbitrario  seSalamieiito 
y  corte  de  ellas  era  preciso,  que  ocasionase  inmediatamente  á  los 
due&os  particulares,  y  en  seguida  á  la  agricultura  y  comercio  en 
general.  Del  resultado  de  esta  junta  se  dio  cuenta  al  mi  Con- 
sejo por  el  (Sobornador  marques  de  Someruelos  en  17  de  AbrU 
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de  1804;  y  habiéndose  examinado  en  pleiK)  de  tres  salas,  con 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  Ib  informado  por  la  cont^u- 
ría  general  y  espuesto  por  mis  fiscales,  y  teniendo  también  pre- 
sente lo  determinado  por  las  estinguidas  Cortes  en  14  de  Enero 
de  181S,  y  lo  resuelto  por  roí  en  Real  orden  circulada  por  el  mi- 
nisterio de  marina  en  13  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado, 
restableciendo  las  cosas  al  estado  que  teniañ  en  el  de  1808  con 
respecto  á  los  montes  comunes  y  realengos  de  la  compren* 
sion  de  la  marina,  sin  hacer  por  ahora  novedad  alguna  en  los 
arbolados  de  propiedad  particular,  me  manifestó  su  dictámea 
en  consulta  de  27  de  junio  próximo,  y  conformándome  coi\  él 
por  los  sólidos  fundamentos  en  que  lo  apoya,  y  con   el  deseo  de 
proteger  el  sagrado  derecho  de  la  propiedad,  de  perpetuar  los 
montes  de  esa  isla,  y  asegurar  con  el  aumentó  y  baratura   de 
sus  maderas  los  mas  rápidos  progresos  de  la  construcción  naval 
y  civil,  al  mismo  tiempo  que  se  proteja  y  fomente  la  población, 
el  cultivo  y  el  comercio,  he  venido  en  resolver  lo  siguiente. — 19 
Se  derogan  y  anulan  en  todas  sus  partes  todas  las  leyes  y  or- 
denanzas de  montes  y  plantíos  en  cuanto  conciernan  á  los  de  do- 
minio particular,  entendiéndose  por  tales   los  que  se  posean  coo 
título  de  repartimiento,  venta  ó  composición;  y  en  su  consecuen- 
cia los  dueños  quedan  eú  plena  y  abeoluta  libertad  de  hacer  em 
ellos  lo  que   mas  les  acomode,  sin  sujeción  alguna  á  las  reglas  y 
prevenciones  contenidas  en_  dichas  leyes  y  ordenanzas. — 29  Aun- 
que en  esa  isla  parece  que  no  hay  montes  destinados  al  uso  co- 
mún de  los  pueblos,  puede  haber  algunos  que  sean  todavia  de  mi 
Real  corona,  por   no  haberle  repartido,  vendido  ó  compuesto^ 
respecto  de  los  cuales  se  observarán  las  reglas  generales  dicta* 
das  sobre  este  punto. — 39  Los  dueños  tendrán  libertad  para  cor- 
tar sus  árboles,  y  vender  sus  maderas  á  quien  quisiereí^   y  ni  el 
estado,  ni  cuerpo  alguno,  ni  persona  particular  podrá  alegar  pa- 
ra estas  compras  privilegio  de  prelerencia,  ó  tanteo,   ú  otros  se- 
mejantes, los  cuales  quedan  también  derogados,   debiendo  ha- 
cerse los  contratos  por  convenciones  enteramente  libres  entre  las 
partes. — 49  Los  terrenos  destinados  al  plantío  se  declaran  cerra- 
dos y  acotados  perpetuamente;  y  sus  dueños  podran  cerrarlos  y 
aprovechar  como  quieran  los  frutos  y  producciones,  dejando  lijlnre 
el  paso  de  caminos  reales,  y  de  travesías  ó  servidumbres,  cana- 
das  y  abrevaderos,  como  también  el  disfrute  de  caza  y  pesca. — 
59Y  últimamente  con  el  fin  de  observar  los  efectos  que  produzca 
esta  disposición  se  formará  en  esa  ciudad  una  junta  oompueata 
de  vos,  del  comandante  de  marina,  .del  intendente  do  ejército, 
del  ingeniero  hidráulico,  del  que  se  ha  llamado  hasta  ahora  sub- 
inspector de  cortes,  del   sindico  de  la  ciudad,  de  el  del  consula- 
do, y  de  dos  hacendado:?  rei«petablcrf,  que  se  nombrarán  á  plura- 
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lidteui  dft  votos  por  la  misma  junta,  cuyo  secretario  lo  sea  el  de 
gobierno;  y  pues  esta  junta  se  erige  solamente  para  el  preciso 
fin  de  observar  los  efectos  que  produzca  la  espresada  diqpoirician, 
la  congregareis  cuando  os  parezca  necesario,  cuidando  de  darme 
cuenta  en  cualquiera  tiempo,  de  lo  que  ella  considere  digno  de 
mi  Real  noticia  con  los  informes  correspondientes.  Por  tanto  os 
ordeno  y  mando  que  guardéis  y  hagáis  guardar,  cumi^  y  eje- 
cutar esta  mi  Real  resolución,  dando  al  efecto  las  órdenes  y  dis- 
posiciones convenientes  para  que  se  baga  notoria  en  esa  isla,  y 
todos  puedan  aprovecharse  de  mis  benéficas  y  paternales  in- 
tenciones. Fecha  en  Palacio  á  80  de  Agosto  de  1810.-^YO  EL 
REY. — Se  mandó  ponerle  el  dimpÍMe  en  auto  asemado  de  10 
de  Enero  de  1816. 

9?  La  exención  de  pagar  doble  alcabala  las  ventas  á  oeUto  re- 
servativo, y  aun  de  la  simple  las  que  se  hiciesen  de  tierras  montuo- 
sas á  2fi  leguas  de  distanciado  la  Habana,  que  se  concedió  por  Rea^ 
les  órdenes  de  St  de  Febrero  de  1818  y  6  de  Agostode  1819  en  fo- 
vorde  nuevos  rompimientos  destinados  al  fomento  de  la  agricultura 
es  grada  soberana,  que  en  concurso  de  las  otras  está  produciendo 
incalculables  bienes,  cuales  se  pueden  figurar,  considerando  que 
alcanzan  ya  los  repartimientos  de  valiosos  ingenios,  fimientados 
por  vecinos  de  la  Habana,  á  la  jurisdicción  de  Villa-Ciará  y  már- 
genes del  rio  Sagua  la  Grande^  es  decir,  á  sesenta  ó  setenta  le- 
guas de  distancia;  y  que  en  el  rio  y  montañas  de  Sierra-Morena, 
donde  parte  la  jurisdicción  de  la  Habana  con  la  misma  de  Villa-- 
Clara  comienzan  k  éstenderse  los  vastos  terrenos  de  las  hacien- 
das llamadas  de  Cañas,  que  ya  demolidas  ofrecen  hacia  las  cos^ 
tas  del  Norte  unos  40  ingenios  esiablecidos  en  muy  feraces  pa- 
ños y  buenilS.  embarcaderos  para  esportar  el  fruto,  cuando  en  las 
fechas  de  dichEts  Reales  órdenes  apenas  se  contenían  los  estable* 
cimientos  agrícolas  en  el  radio  de  las  seis  leguas  del  distrito  de 
Matanzas.  Ahí  está  ese  hermoso  y  opulento  partido  de  Cíurde- 
ñas,  ese  admirable  conjunto  de  colosales  fincas  improvisadas  en 
pocos  años,  y  que  pronto  dará  salida  á  sus  frutos  por  un  camino 
de  hierro  hasta  el  embarcadero,  publicando  á  todo  el  mundo  la 
felicidad  sin  término,  la  abundancia  y  el  contento  que  derraman 
las  sabías  providencias  administrativas  acompañadas  del  espíritu 
de  empresa. 

10?     Hay  varias  órdenes  de  dispensa,  6  de  alivio  de  derechos  j^^j^" 
á  la  esportacíon  de  los  frutos  del  país,  que  no  son  de  este  lugar,  cbos. 
pero  que  han  favorecido  estraordinariamente  la  agricultura.  Las 
del  tabaco  tienen  su  capitulo  aparte.   Y  respecto  del  aforo  del 
acucar  conviene  observar,  que  fijado  por  Real  orden  d^  18  de  Julio 
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de  179Ü  y  su  concordante  de  16  de  Octubre  de  1792  en  13  reales 
k  arroba  de  azúcar  blanco,  y  8  la  de  quebrado,  por  atender  S.  M, 
fdfoiMMo  de  la  agrietdtura  y  navegación^  quitando  tra^Oi  yfacUi' 
tando  el  írAfico;  fué  bajando  á  9,  8  y  7  reales  arroba  que  estuvo 
Despectivamente  hasta  1826  inclusive;  en  loe  años  de  1827  á 
1830;  y  de  1831  al  presente  para  el  actual  adeudo  de  4y'  3  rea- 
les caja  según  la  bandera  de  la  esportacion. 

Inttitato  Y  1  If  La  fundación  del  instituto  agrónomo  y  la  .crea- 
•grónomo^^^^  una  cátedra  de  Química  y  laboratorio  para  aplicar 
los  principios  de  esta  ciencia  á  la  elaboración  y  refino  de 
aeó<mr68«  Que  la  primera  emanó  de  los  generosos  sentimien- 
tos, que  animaban  al  Real  Protector  de  todos  los  ramos  de 
nuestra  agricultura  tropical,  lo  justifica  el  tenor  de  la  espedida 
Real  orden  de  82  de  Abril  de  1829  con  que  dará  fin  su  materia, 
j  que  el  Odbierno  de  la  augusta  Hija  sucesora  del  trono  ha  que- 
rido secundar  estas  útilísimas  promociones,  lo  evidencia  el  testo 
de  la  otra  gracia  consignada  en  Reales  órdenes  de  21  de  Junio 
de  1836  y  26  de  Enero  de  1838  de  nombramiento  de  un  pro^ 
iesor  con  tres  mil  pesob  anuales,  D.  José  Luis  Casaseca  secreta^ 
rio  de  S.  M.  con  ejercicio,  para  regentar  en  local  aparente  bajo 
la  inspección  de  la  Junta  de  Fomento  una  cátedra  de  Química 
general  y  de  aplicación  de  los  principios  de  esta  ciencia  á  la 
elaboración  y  refino  de  azúcares,  con  arreglo  á  las  prácticas  mas 
ventajosas  adoptadas  últimamente  en  Europa,  y  de  facultad  pa- 
ra establecer  un  laboiatorío  con  fondos  de  cinco  á  siete  rail  pe- 
sos que  librase  la  Junta  para  su  pronta  adquision  en  París,  re- 
servando á  su  prudencia  la  fijación  de  los  precisos  gastos  para 
el  mantenimiento  de  dicho  laboratorio,  y  el  calificar  la  necesidad 
de  ayudante  y  asignación  que  deba  disfrutar. 

Reai  6rdm  creando  en  la  Habana  xaia  inttitucion  agrónoma. 

„Ministerio  de  Hacienda  de  Indias. — Escmo.  Sr. — Con  car- 
ta de  22  de  Junio  de  1827,  núm.  1006,  dirigió  V.  E.  una  memo- 
ria escrita  por  D.  Ramón  de  la  Sagra,  corresponsal  del  Real  Jar- 
din  Botánico  de  esta  corte,  sobre  la  necesidad  de  ensanchar  con 
nuevos  cultivos  la  agricultura  de  esa  Isla,  cuyo  pensamiento  no 
solo  es  ventajoso  sino  interesante  á  nuestra  industria  peninsu- 
lar. Teniendo  pues  presente  el  Rey  nuestro  Señor  que  la  acli- 
matación de  loe  diversos  vegetales  que  se  enumeran  en  dicha 
memoria,  podrán  dar  al  pais  nuevos  ramos  de  producciones,  muí* 
tqplicando  así  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  porque  va- 
riando los  cultivos  se  da  movimiento  á  todos  los  ramos  de  la  eco- 
oomia  rural,  se  £M;ilitan  las  prácticas  agrarias  y  se  introducen 
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mojocaa;  que  pudiendo  aet  esa  Isla  ud  centro  de  aclimaiai^ioneA 
treciprocaa^exitre  ambos  hemisferios^  y  un  vivero  que  cubra  auee- 
U08  campos  de  los  ricos  vegetales  de  las  rejones  análogas  da 
América,  India  y  Nueva-Holanda»  conviene  establecer  ahí  «la 
jardín  capaz  de  surtir  al  de  esta  corte  de  los  ve|[e.takip  ea^iioob  y 
de  los  indígenas  que  crecen  espontáneamente  en  ese  suelo  y 
ooQstituyen  en  mucha  parte  el  comercio  de  gomas,  recinii^»  toa* 
deras,  frutos  y  otros  objetos  que  recibimos  del  estrangero:  que  á 
fin  que  el  pensamiento  de  Sagra  pueda  Uevarse  á  efecto  en  todas 
sos  partes,  es  absoluta>nente  preciso  que  el  estaUecimiento  agfa^ 
rio  de  esa  Isla  sea  una  escuela  de  agricultura,  en  que  se  dé  á  la 
betánica  y  demás  ciencias  naturales  el  debido  lugar,  esteoisioa  y 
aplicación,  haciéndose  palpables  las  pfácticas  coi^rmadas  por  la 
eaperiencia,  combatiendo  asi  por  la  iluauracion  la  ignorancia,  la  ra- 
tina y  las  preocupaciones.  Que  siendo  una  de  las  principales  eausaa 
del  atraso  de  todos  los  ramos  de  agricultura,  la  falta  de  su  ense- 
ñanza de  un  modo  práctico  que  convenza  de  la  necesidad  de  adop- 
tar y  propagar  los  conocimientos  útiles,  deberá  enseñarse  la  9kp\^ 
cultura  y  ramos  agrarios  de  manera  que  sea  el  plantel  donde  se 
formen  sugetos,  que  difundan  por  toda  la  Isla  las  prácticas  ven- 
tajosas, abrazando  una  estension  de  terreno  considerable,  que 
e4Mitenga  toda  la  diversidad  posible  de  sitios  agrónomos,  para 
que  se  verifiquen  el  mayor  número  de  esperimento»  que  pide  l^ 
industria  rural:  que  en  esta  ejscuela  práctica,  con  el  auxilio  de 
instrumentos  y  medios  oportunos,  y  acomodándose  á  las  estacio- 
nes y  circunstancias  que  piden  las  diversas  operaciones,  dará  el 
profesor  la  instrucción  necesaria,  y  hará  ensayos  de  aclimatación, 
formando  asi  una  serie  de  observaciones,  que  señalen  cuanto  de- 
be tenerse  pcesente,  para  mejorar  el  cultivo  de  las  plantáis  que 
csecelir  en  esa  Isla,  y  de  las  que  se  introduzcan  en  ella,  y  paarn  la 
conducción  y  conservación  de  las  que  se  transporten  qiiceMva*> 
mente  á  Canarias  y  Sanlúcar  de  Barrameda,  á  fin  de  connatura- 
lizarlas en  nuestro  suelo:  que  el  conocimiento  de  las  afinidades 
naturales  de  los  vegetales,  para  lo  que  tanto  contribuye  kt  botá- 
nica y  los  preceptos  combinados  de  esta  y  demás  ciencias  natu- 
talee,  harén  ver  algún  dia,  que  en  la  Fsninsula  se  pueden  conna- 
luraUzar  sin  grandes  esfuerzos  el  té,  el  café,  la  canela,  el  árbol 
del  alcanfor  y  otras  plantas,  como  también  las  maderas  esquisi* 
iae;  y  últimaofiente  que  las  nuevas  luces  que  debe  producir  esta 
escuela  removerán  tal  ves  los  obstáculos  de  que  Y.  £.  hace  mé- 
ciio,  al  esponer  el  poco  íiavorable  éxito  que  tuvo  el  cultivo  del 
añil  y  del  cacao:  se  ha  servido  mandar  S.  M^  que  Y.  S.  informa 
8Í  en  loe  contornos  de  esa  ciudad  habrá  un  terreno  con  la  esten- 
eion  sufiícíente  para  el  indicado  objeto,  y  de  donde  podrá  sacarse 
el  fondo  necesario  para  pagar  el  sueldo  del  profesor,  y  atender  á 
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los  gastos  que  debe  causar  el  establecimiento  en  los  términos  es- 
presados: no  dudando  S.  M.  que  V.  E.  concurrirá  con  su  celo  á 
Íoe  se  realice  su  plantificación,  como  tan  interesado  ea  el  mejoc 
leal  servicio,  en  la  pública  felicidad,  y  en  la  gloria  y  prosperi- 
dad de  esa  Isla.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E*  muchos  años. 
Madrid  St  de  Abril  de  1829.— Luis  López  Ballesteros. — Señor 
Intendente  de  la  Habana.*^ 

Por  la  Real  6rdm  de  20  de  Octí^e  de  18S0  ya  te  emeignem 
e^re  el  Erario^  para  recompensar  de  alguna  manera  lae  útiles  tareas 
dd  director  del  Jardín  Botánico  D.  Ramón  de  la  Sagra^  los  1500 
pesosy  que  percibía  del  Consulado  y  Sociedad  Patriótica^  para  que 
pagándose  de  cajas  Reales  como  los  otros  500  que  recibía  de  ellaSf 
quede  añ  á  cargo  de  las  mismas  d  total  de  los  8000  pesoSy  que  le 
ntaban  señalados^  y  forman  su  actual  dotación. 

CofMlos  de  industria^  caminosj  comercio  y  sus  agregados^  Sode^ 
dades  económieast  é  instrucción  pública. 

Las  Reales  órdenes  que  les  conciernen  pertenecen,  á  las  sub- 
secuentes secciones,  y  tamlnen  lo  de  comercio  toca  al  capitulo  de 
Adtiana  de  mar;  bien  que  sus  esenciales  estados  se  verán  mas 
abajo  en  capitulo  de  la  estadistica. 


El  de  Minería, 

Igualmente  tiene  asignado  su  lugar,  como  el  de  tierras,  en- 
lie  loe  ramos  de  hacienda,  á  que  ha  de  destinarse  el  tomo  S?  del 
Mtgiséro, 


CAPITULO  DE  AYUJirjlMIEJSrOS. 

Con  admimble  jn-ecision  se  recopilan  en  el  de  la  trasladada 
Real  pauta  de  fomento  los  deberes  mas  propios  y  análogos  al 
instituto  de  municipalidades  de  pueblos,  sumamente  útil  como 
fie  halle  organizado  con  regularidad,  y  á  sus  miembros  anime 
flolo  el  espíritu  puro  de  patriotismo.  Deben  estudiarse  reflexiva- 
átente  los  conceptos  de  esa  pieza  legislativa  de  consumada  sa» 
Mduria  y  madurez,  en  que  van  de  acuerdo  los  sólidos  principios, 
con  que  el  profundo  político  Martinez  de  la  Rosa  sostuvo  en  la 
sesión  de  Cortes  de  SI  de  Enero  último,  con  motivo  de  discutirse 
el  proyecto  de  la  nueva  ley  de  atribuciones  de  ayuntamientos. 
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que  estas  corporaciones  úoicaniente  pueden  tener  existencia  co- 
mo parte  del  gobierno  wUerior  de  loi  puebht^  y  que  en  nada  ddben 
mezclarse,  ni  egercer  el  derocho  de  péHckm  fuera  del  circulo  de 
asuntos  de  su  atribución.  ,,Para  los  generales  del  Reino,  (pro- 
clamaba el  orador,)  son  los  cuerpos  colegisladores;  y  la  corona, 
que  es  como  el  representante  perpetuo  de  la  nadon.  En  esto 
consiste  la  esencia  del  sistema  representativo;  esta  la  base  sobre 

^  que  descansa  el  edificio:  si  se  minan  sus  cimientos  se  hunde 

El  derecho  de  peüeiony  señores,  no  puede  ni  debe  egercerfe  sino 
indiMualmefUe^  y  esto  proporciona  diversas  é  importantes  venta- 
jas; siendo  una  de  las  principales  que  la  responsabilidad  individual 
sea  mas  eficaz;  porque  toda  persona  que  llevada  del  celo  por  el 
bien  páblico  use  de  este  derecho,  representando  á  las  Cortes  6  al 
Rey,  lo  hará  bajo  su  responsaÚlidad;  y  no  escudándose  con  el 
nombre  vago  del  pueblo,  para  eludir  toda  responsabilidad  6  com- 
promiso. La  garantía  mejor  en  estos  casos  está  en  el  nombre  ó 
firma  que  aparece  al  pie  de  las  peticiones." 

Se  registran  archivos,  se  recorren  protocolos  antiquísimos, 
y  se  procuran  recoger  cuantos  datos  y  documentos  puedan  sumi- 
nistrar algún  conocimiento  de  las  regalías  y  facultades  que  com- 
peten á  Im  ayuntamientos  de  la  Isla  con  arreglo  á  establecidas 
prácticas,  á  sus  antiguas  ordenanzas  y  superiores  disposiciones, 
que  sirven  de  norma  en  la  actualidad  á  sus  acuerdos  y  eleccio- 
nes de  oficios  concegiles,  y  para  el  desempefto  de  determinados 
encargos  como  lo  son  los  de  alféreces  reales,  alguaciles  mayo- 
res, alcaldes  mayores  provinciales,  y  de  la  hermandad,  fieles 
ejecutores,  síndicos  procuradores  etc.,  y  se  verá  de  formar  de  to- 
^  un  cuaderno,  con  que  se  cumpla  la  próxima  entrega  del  de 
Jíüéndiee  que  ha  de  salir  con  los  números  11  y  It.  Baste  aqui 
aavertir  en  general,  que  la  instrucción  de  espedientes  sobre 
concesiones  de  villazgos  y  demás  relativo  á  la  organización 
municipal  de  les  pueblos,  como  puramente  gubernativos,  cor- 
responde en  las  provincias  de  Ultramar  ábs  capitanes  generales 
en  su  calidad  de  gobernadores  civiles,  pudiendo  oir  a  las  Au- 
diencias respectivas  por  voto  consultivo,  siempre  que  lo  estimen 
para  el  mejor  acierto;  según  se  declaró  en  Real  orden  de  S9 
de  Diciembre  de  1 835  comunicada  por  Gobernación  á  la  Ca- 
pitania  general  de  Puerto-Rico^  y  trasladadas  en  igual  fecha  á 
la  de  Cuba. 
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y  Estadística. 

Cuial  sea  au  verdadero  objeto  y  naturaleza,  y  cvialea  los  me- 
dios de  hacer  sentir  á  los  pueblos  su  influencia  saludable,  se  de- 
finan y  esplican  exactamente  en  este  capítulo  de  la  Real  instruc- 
cion,  conforme  en  lo  esencial  con  las  prescripciones  de  la  ordenan- 
za de  803.  A  él  corresponde  el  vasto  negociado  de  bandos  y  parovi- 
dencias  económicas  que  espide  el  Gobierno  superior  de  la  tierra 
según  lo  exigen  los  varios  ocurrentes  casos  y  necesidades,  ya 
para  asegurar  el  orden  público,  comodidad  y  sosiego  interior  de 
los  babitantcis  dentro  las  poblaciones;  ya  para  purgarlas  de  va- 
goi»  mal  entretenidos,  viciosos  y  jugadores;  ya  para  arreglar  la 
policfa  de  los  campos  y  haciendas  de  cultivo,  y  el  fácil  y  seguro 
tránsito  por  los  camino^  reales  y  trasversales  de  la  isla;  bien  en 
obsequio  del  aseo,  ornato,  y  permitidos  espectáculos  que  hacen 
agradable  la  mansión  de  los  pueblos,  y  concurren  á  su  engran* 
deoimiento;  bien  sobre  otra  porción  de  ramos,  que  no  siendo  dable 
presentar  al  golpe  en  un  breve  resumen,  serán  objetos  separados 
4e  uno  ó  mas  cuadernos,  con  que  se  ha  de  dar  principio  al  segun- 
do tomo  del  Apéndice. 

EstadUtica  de  la  Península, 

Pertenecen  á  este  ramq  las  providencias  de  formación  de 
una  completa  estadística,  que  tanto  influyen  para  el  acertado  go- 
bieuio  del  país,  porque  ao  hay  otro  medio  de  conocer  sus  ade- 
lantos ó  atrasos  de  población  y  ramos  de  riquezas,  y  sus  respec- 
tivas causasu  En  loe  Estados^Unidos  se  Uabaja  el  censo  con 
exacta  escnipulooídad,  y  lo  oostea  el  gobierno  general  cada  4e- 
eeaiiio^  como  lo  ha  yerificado  ya  de  cinco  desde  el  de  1790,  que 
file  de  S.9S9.827  habitantes,  hasta  el  último  de  1830 ascendente  á 
13.866.920.  £1  de  nuestra  España  del  año  de  1797  es  conapleU- 
aimo,  y  le  imprimió  en  1801  reuniendo  cotejos  de  compacacioii 
con  el  1787,  eMuloe  geoeraks  y  partioulares  de  todas  ktis  clases 
porreinoB  y  provinciaa,  y  un  resumen  general  muy  curioso,  que 
daba  estos  resultados:  habia  un  total  en  Poblaciones  de  148  ciu» 
dades,  4.716  villas,  14.525  lugares  y  feligresías,  1.821  aldeas, 
S.251  granjas,  837  cotos  redondos,  932  despoblados,  233  corre- 
gimientos, 1.949.577  casas  útiles,  y  156.246  arruinadas:  en 
OJuinaspúbücas,  de  6.935  consistoriales,  5.898  cárceles,  3.954  pó- 
sitos, 739  juegos,  76  teatros,  663  lonjas  y  755  pesos  reales:  en 
Oficinas  partiaUaresj  de  1.737  mataderos,  4.400  carnicerías,  672 
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pescaderías,  17.523  tabernas,  1.2S5  casas  de  comercio,  451  bo- 
tillerfas,  8.277  posadas,  34.11SmoIÍDos,  1.602  batanes,  1.632  te'- 
Derlas,  y  327  molinos  de  papel:  en  Casas  de  caridad  2^331  hospi-* 
tales  con  688  capellanes,  4.550  empleados,  1.141  feu^ultatnros^ 
13.854  enfermos,  905  locos,  y  5.326  espósitos;  106  hospicios  con 
68  capellanes  y  un  total  mas  de  12.627  personas  entre  emplea- 
dos sirvientes  hombres  y  niños  de  ambos  sexos;  32  casas  de  cor- 
rección con  1.253;  67  casas  formales  de  espósitos  con  12.661; 
41  casas  dehuérfknos  con  1266;  9  casas  de  doctrinos  con  302; 
99  oolegioe  de  emboe  sexos  con  433  maestros,  7.250  alumnos, 
402  sirvientes;  1 1 .007  escaelaa  de  primeras  lett-as  con  393.106 
alumnos  de  kmbos  sexos:  en  Casas  de  estudios  para  Cieneiasyar' 
tes  22  universidades  con  560  maestros,  12.538  alumnos,  y  187 
sirvientes;  99  academias  con  249,  4.422,  y  32  respectivamente; 
1*9  colegios  con  485,  6.424,  y  433;  34  sociedades  con  8, 692,  y  15; 
22  de  matemáticas  con  49,  1035,  y  30;  3  de  historia  natural;  £ 
de  astronomía;  1  de  veterinaria;  3  gabinetes;  11  de  botánica  y 
química;  24  de  nobles  artes  con  2.447  alumnos;  4  de  con^ercio; 
1  de  agricultura;  y  2  de  mineralogía:  en  Estado  eclesiástico  se^ 
ottiar  41.673  iglesias  desde  catedrales  hasta  ermitas  con  4.262 
prebendados;  21.410  curasy  tenientes;  45.168  beneficiados  y  or- 
denados de  mayores  y  menores;  19.002  sacristanes  acólitos  y  sir» 
vientess;  y  1.416  ermitaños:  en  Estado  eclesiástico  regxdar  2.051 
casas  de  varones  con  38.422  profesos;  14.676  novicios,  legos  y 
donados;  6.401  criados  y  1.828  educandos;  en  Religiosas^  434  ca- 
sas y  641  sujetas  á  la  religión  con  24.007  profesas  y  novicias,  603 
señoras  de  vestido  seglar,  5.557  criados,  769  niñas  y  464  dona- 
dos: en  Estado  seadasr  1.823  títulos;  402.059  nobles;  38.978  em- 
pleados; 149.340  militares;  31.238  marineros;  28.790  subalternos 
de  Tribunales;  29.812  estudiantes;  23.002  facultativos  de  medi- 
cina, cirugía  y  farmacia;  8.897  profesores  de  nobles  artes;  21.685 
comerciantes,  y  mercaderes;  871.937  labradores  propietarios  y 
arrendatarios;  147.181  ganaderos,  pastores,  y  conductores;  18938 
pescadores  y  cazadores;  174.095  criados  y  domésticos;  805.235 
jornaleros;  209.901  fabricantes  entre  maestros,  oficiales  y  apren- 
dices;  y  279.592  artesanos  y  menestrales  de  iguales  clases:  to- 
tal depo6Zadon  10.541.221  escedente  alcensode  1787  en  273.071, 
siendo  individuos  varones  5.220.299,  y  hembras  5.320.922. — 
Después  con  las  vicisitudes  y  calamidades  de  todo  género,  que  ha 
estado  sufriendo  la  Península,  no  ha  podido  levantarse  otro  cen- 
so tan  circunstanciado  como  el  de  1797,  pero  del  año  de  182S 
corre  impreso  un  plan  de  la  división  de  España  en  52  provincias 
inclusas  las  islas  Baleares  y  Canarias,  y  su  total  de  población  as- 
ciende á  11.679.502  almas;  y  en  1836  subia  á  12.162.172,  según 
resulta  del  estado  adjunto  á  la  ley  de  elecciones  de  24  de  Mayo 
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de  ese  año,  ó,á  12.162.893  ( 1 )  según  el  estado  electoral  para  las  de 
1839,  á  que  corresponden  241  diputados  y  48  senadores  de  la  ter- 
cera  parte  de  su  número  que  ha  de  reemplazarse.— Veamos  abo* 
ra  lo  Adelantado  sobre 

estadística  de  las  islas  de  cuba  r  FUERTO-RICO. 


Retémtiua  gemeralet  dt  Iob  cuatro  cento*  dt  la  i$¡a  de  C«6a. 

ABMiia 

lUucea. 

LibNadeoAlOT. 

■MUfM.            TotalM. 

1774 

179Í 

1817 

1830 

96.440 
133.559 
239.830 
332.352 

30.847 

54.152 

114.058 

112.365 

44.333         171.620 

84.590         272.301 

199.145        553.033 

310.978         755.695 

Las  varías  relaciones  de  estas  clases  de  población  cotejadas 
entre  sí,  y  las  de  un  censo  con  otro  se  ilustran  ampliamente  en 
las  obras  del  célebre  barón  de  Humboldt  y  en  la  historia  eco* 
nómico  política  de  la  isla  de  Cuba  escrita  por  D.  Ramón  de  la 
Sagra,  que  hoy  publica  en  Paris  otra  interesante  del  mismo  gé- 
nero,* bajo  los  auspicios  y  protección  del  golnerno  espaftol;  pero 
solo  cumple  á  nuestro  intento,  y  bastara  para  tomarse  alguna  idea 
del  estado  actual  de  riqueza  y  población  de  cada  departamento, 
distritos  gubernativos,  y  pueblos  cabeceras  de  la  isla,  él  cuadro 
que  va  á  trazarse  con  presencia  del  estadístico  unido  á  la  gran 
carta  geógrafo  topográfica  de  la  isla,  y  de  ulteriores  datos. 

(l)  ElestadoiiiiidoalRMldm^todetSdeNoTieiiiliradelSSt  de  ladm. 
iioateintorMldeBfpaSa^MM«d3rae«itMeii49pioTmeÍM,4apor  toUl  de  po- 
bUdoa  de  ellas  12,SS6,04I. 

C*^  Historia  física,  política  y  natural  de  la  isla  de  Giiba;  de  qoe  ya  se  han 
recibido  12  onademoe. 


mf^^é^Qi^^^mm 
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DEPARTAMENTO  OCCIDENTAL. 


Habana  con  43  pueblos, 
34  f  Ideas  y  43  partí  los 
rurales  o«nüene  su  dib- 
trko • 

Capital  Habana  con 

Tenencia  de  gobtertio 
de  Santisgo  con  9  pue- 
blos, 7  aldeas  y  10  par- 
tidos rurales. •  • 

Su  capital  f  ciudad  de 
SAiitiago.. ••••• 

Partido  del  Beinoal .... 

SucapüaltríxiivAáe  S, 
Faltpey  Santiago.... 

Partido  de  Jaruro 

Su  capital,  ciudad  de  S. 
Junii  de  Jaruco 

Partido  del  Rosario..  •• 

Sncapiial,  ciudad  de  Sta 
María  del  Rosario.... 

Partido  de  GitaDabaeoa. 

Su  capital,  vilf  a  de  Gua- 
nabacoa 

Partido  de  Qftines... 

Su  cnpitalf  villa  do  Güi- 
nes  

Partido  de  S.  Antonio.. 

Su  eapitmlj  villa  de  S 
Antonio 


de  Nueva  Filipina  con 
8  poeMos,  2  aldeas  y 
7  partidos 

Sucapital,  Piñal  del  Rio. 

Gob  erno  de  Matanzas 
eon7  pueblos,  2  aldeas 
y  5  partidoe.  • •  •  • 

Su  capUal,  ciudad  de 
Mattinzas 

Isla  de  Pinos. 

Su  capital  t  pueblo  de 
Nueva  Gerona 

Población  de  islotes  qne 
circundan  la  isla.... 


Superjicie 
en  millas 
BuadratL 


3,960 


348 


J6 


16 


IS 


52 


907 


18 


3,010 


443 


970 


9,857 


Blancos 


101,578 
46.966 


16,6 

1,196 
2,284 

2,098 
1,990 

607 
2,471 

932 

8,445j 

5,458 

8,367 

2.115 

5,683 

1.617 


10,813 
142 


17,627 

6,701 
256 

121 

180 


Lürres 
de  color. 


31.817 
23.799 


2,866 

342 
522 

405 
299 

176 
199 

15 
2,187 

1,793 
960 

332 
1,044 

706 


4,578 

78 


2,623 

1,958 
31 


95 


Esclavos 


118,246 
25,461 


354Í80 
459 

684 
990 

205 
V¿AO 

326 
6,756 

2,218 
12,645 


3,172 
407 


5,793 
69 


27,593 
3,432 

ii: 

21 
16 


Totales 
depoUac 
de  capa. 


96^ 


1,997 
'3,187 


988 


1.4 
9,469 
3,U6 
2,730 


12,091 
.     142 


Totales 
dfptfiUtc,^ 
de  distrit. 


Ademas  entre  guarniciones  y  transeúntes  se  cak*u:an  almas. 


251,641 

54,830 
4,337: 
3.279 
3,910 
17,388 
21,982 
9,899 

21,184 

47,843 
398 

291 


436,98» 
27,060 


iñH0^ 


bl    V 
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DEPARTAMENTO  CENTRAL. 


fthUM  j  5  partid,  rural 
$m  emt&d,  eiiuiad  de 

Trímdad 

Ftetkloda  8to.  Espíritu 

«oalSaldMij  lopar^ 

tidoa  mrálaa... 

aaoMítal,  Tilla  da  8te, 

Eaplrita 

Ptetído  da  Villa^lara 

aoa  3  pnabloa,  16  al< 

daaa  jtO  partid,  mrálas 
aii€ífíUd,yí\Uíáé  ñu. 

Clara. 

Twtúáo  de  loa  Eaaadioa 

cMiSaldaaay  10  par 

tidoa  mraiea 

Sueavital,  8.  Juan  de 

loaRemadioa 

Tan?  dagob?  da  Fernán 

din*  de  Ja|^a  con  2] 

«Id.  y  5  partidoaruraJ. 
•   ;TÍlUdaCien 


I^Mfoa 

Ten?  de  gob?  de  Pto, 


m  miUñt 


560 


2,717 


8,006 


1,883 


1,960 


Pie.  con  3  pueblos  9 
•Ideas  j  84  partidoi.J 
a»  CMftíM,  dudad  8u. 
Haría  da  Pio»Prineipa 


5.850 


Blancos, 


9,879 
BJtñO 

18,469 
6.756 

18369 

,  7,973 
3,336 

8,130 
1396 

41308 
34348 


5,183 
4,121 

4314 
8303 

43W 

8308 

8,196 
1339 

1301 

390 

7306 
6,Í19 


ToUtUi 

Esclavos  depoblac 

dtcaptt. 


11,138 
3,549 

6,780 
8333 

1,737 

8399 
1,0S5 

3,154 
583 

17353 
10,837 


13.950 


18,491 


9,319 


5,960 


ToUtUs 
depoUac, 
dcdistrU. 


86300 


89,703 


88,474 


18,566 


8.719 


51,996 


14.888 


18,775 


66,457 


17«.177 


DEPARTAMENTO  ORIENTAL. 


6eb?  de  Oube  con  3pae 
bloa»86ald.T41part. 
án  aepM,  eradad  de 

•aatMfodeCuba 

Taaf  de  job?  de  Barar 
€oecooOald.j  I8pert 
Saaap.  eíud.  de  Banooi 
Tenf  de  eob?  del  Bay»- 
SMiconSpueb.  18  al- 
deas y  14  partid,  rural 
Sttcap.  cioo.  de  Bayamo 
Tairf^de  cob?  de  Hol. 
jpnnconSald.y  18  part 
&capUal,  cmdad  8.  lá» 

doro  de  Holguin 

Ten^  de  cob?  de  Jiguani 
cea3aldeasy4pertid. 
Sttoamtal.  villa  de  8an 
Milode  Jiguani.. 
Ten?  de9ob?de  Manza- 
nillo con  10  ald.  V  5  pan 
S«  cap  villa  de  Maazan'' 


8310 


1,110 
8303 


8360 


530 


1.040 


16348 

9380 

3,070 
931 

11334 
3352 

18304 

6383 

4,085 

654 

3.340 
1.333 


18391 

10316 

8.517 
1347 

8.408 
3,398 

3358 

1.714 

3317 

616 

4127 
1375 


41,793 

8.074 

1.901 
683 


4.105 
1.617 

3.795 


653 

196 

997 
ad6 


88,770 


2361 


8367 


8.996 


1,466 
"3,383 


11.953 


76,485 

7,488 

88,747 
18357 

7.655 

8.364 
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Superficie  y  población  general  pwr  Departamentos. 


£1  Oceidenul  con  ineltition  de 
la  pobUcion  de  iilotei,  guar- 
iiicion  y  trameantee 

£1  Central 

£1  Oriental 


Super/ieié 
a»  müU 


9,867 

I4,b98 
11,263 


BUmeo8. 


176909 

106.008 

60.975 


Retomen  de  totales 86  008t    333  363     112.3^6    310.978  766,695'* 


Ukrmié 
color. 


47,940 

26,807 
39,318 


213,373 
43,36^ 
62,243 


TMíéM 
'¿o  ioprnT' 


4M»9ei 
176.177 
142,636 


JVo/tf. — Sirva  de  gobierno  que  n  se  colocan  por  separado  las  da^ 
ses  de  blancos^  libres  de  color  y  esclavos  de  cada  capital^  no  es  por» 
que  dejen  de  estar  ya  comprendidas  en  la  población  general  del 
distrito  ó  partido^  que  marca  la  iíltima  columna^  sino  porque  el  pú^ 
blico  tenga  á  mano  para  ctuilquier  cálculo  la  población  por  clases 
de  los  pueblos  principales  de  la  isla. 

Otra. — El  censo  de  1827  solo  era  de  706,156;  pero  eoú  el  au^ 
mentó  de  diferencia  entre  nacidos  y  muertos  de  un  triennio  hasta 
1830  inclusive^  que  resulta  equivalente  aun  6^ por  100  deZ total dt 
clases  sube  á  los  considerados  755,696;  según  el  cual  cálculo  cor^ 
respondiendo  á  Ion  nueve  años  transcurridos  un  crece  de  19  por  100, 
que  no  debe  bajar  por  la  consideración  del  escesivo  número  de  los 
muertos  del  cólera  morbus  en  los  años  de  1833  y  34,  porque  se  com^ 
pensa  muy  bien  con  la  multitt^  de  los  qn^  emigran  y  vienen  de  toa- 
dos puntos  á  establecerse  en  la  isla  á  la  sombra  de  su  sosiego  bonr- 
dad  de  clhna  y  suelo,  y  buen  orden  administrativo^  podemos  contar 
hoy  por  cómputo  moderado  con  una  población  permanente  de  mas 
de  900,000,  fuera  de  la  transeúnte  y  gtMmidon. 

Conforme  los  datos  del  mismo  Cuadro  la  proporción  entre 
las  castas  está  en  razón 

Blancoi.    Librest    Eeelaroa 

En  las  ciudades  principales  de 43        32        26 

En  las  demás  poblaciones  y  partidos  rura« 

les  de 44         12         44 

La  población  blanca  general  está  con  la  libre  de  color  en 

la  proporción   de 100  por    3SJ 

Con  la  esclava  en  la  de 100  por    9S|^ 

Con  la  total  de  color  en  la  de.  100  por  127 


t  Esta  ti  la  soma  que  reinita  de  las  pardales,  no  obstante  qne  el  Cuaifo  la 
fije  solo  en  63.605,  y  la  Ifemoria  del  8r.  de  Valconrt  en  84.000.  [Vig.  7  de  ella.] 

*  Bn  esta  suma  aparecen  500  mas  que  en  el  (htadro,  omitidos  allí  sm  dnda 
por  casual  equirocaáon  al  deducir  la  suma  general  de  clases  de  lasparcialss. 
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Y  ácada  milla  cuadrada  corresponden  10  blanc<»^  3  libres 
de  color  y  9  esclavos;  ó  algo  mas  de  22  habitantes  de  toda  la 
población^  que  sale  á  198  por  legua. — El  Barón  de  Humboldt 
para  el  ahode  \825  la  calculó  al  respecto  de  197. — Entre  va- 
rios cálculos  y  observaciones  curiosas  que  trae  su  Emayo  sobre 
'la  Ma  dt  Cuha^  edición  de  Paris  año  de  1827,  supone  con  el 
sabio  geógrafo  D.  Felipe  Bauza  que  la  superficie  de  la  isla,  sin 
la  de  Pinos,  era  de  3.520  leguas  mari timas  cuadradas  y  con  ella 
de  3.6 1 5,  (1)  que  viene  á  ser  así,  añade,  mas  grande  yV^  que 
,Sto.  Domingo,  igual  á  la  superficie  de  Portugal,  y  á  la  de  Ingla- 
terra sin  el  pais  de  Gales  con  \  de  diferencia;  y  á  la  área  casi  to- 
tal de  las  demás  grandes  y  pequeñas  an tillas.  Cálculos  anti- 
guos (sigue)  algo  vagos  la  daban  ya  €.764  leguas  planas  ó  le- 
gales españolas  de  5.000  varas,  ó  de  26^  al  grado,  iguales  á 
906.458  caballerías  de  tierra  de  432  varas  cuadradas  ó  35  acres 
ingleses  según  el  PcUriota  americano  1812»  tom.  2,  pág.  292,  y 
Documentos  sobre  el  tráfico  de  negros  1814,  pág.  136;  ya  52.000 
millas  ingljesas  cuadradas  (á  640  acres)  Melish  geografiapág.  444. 

Para  la  formación  de  nuevo  censo  con  la  necesaria  indivi- 
dualidad hay  constituida  una  comisión  que  recorre  la  isla  al  car- 
go del  mismo  ingeniero  coconcl  D.  José  Jasme  Valcourt  que  diri- 
gió el  grabado  de  la  gran  carta,  y  para  cuya  prestación  de  auxi- 
lios circuló  la  Superintendencia  delegada  de  hacienda  esta  co- 
municación oficial,  que  la  hizo  la  Capitanía  general  en  6  de  Fe- 
brero de  1838. 

„Escmo.  Sr. — Van  transcurridos  diez  años  desde  que  se  formó 
la  estadística  de  esta  isla  en  el  de  1827,  en  cuyo  tiempo  el  incre- 
mento natural  de  lapoblacior^  agricultura,  industria  y  comercio, 
,debe  ofirecer  un  progreso  ascendente  del  mayor  interés,  y  su  cono- 
cimiento se  hace  de  tanta  mayor  utilidad  y  necesidad,  cuanto  lo 
^n  las  incaloulables  ventajas  que  de  él  resultan  á  todos  los  ramos 
•del  estado.  Estas  eensideraciones  me  han  determinado  á  emprender 
la'formacion  de  otro  nuevo  dooumentode  esta  especie,  sirviendo  la 
anterior  de  término  decomparacion,  para  cuya  corrección  existen 
datos  en  el  depósito  topográfico  de  esta  Capitanía  general,  e«pecial- 
mente  en  el  censo  de  población,  y  aumentándola  con  todos  los  de- 
mas  conocimientos  que  le  son  propios  de  que  carecía  aquel,  y  de 

(l)  O  de  S2.565  milhiB  cuadradas.  Comprendiendo  970  de  islotes  ya  se  ha  di- 
cho í  lo  que  llega  el  o¿Icalo  del  Cumdt^e^  eslodMso,  y  el  del  Sr.  Yalconrt.  El 
JSc  da  la  Sa^pa  j^  la  pkgina  44  de  su  nueva  obra,  donds  hace  la  descripcien  goo- 
gráíica  de  la  isla,  la  da,  sin  incluir  la  superficie  de  sus  pequeñas  islas  y  cavas 
31.4«8  millas  ciiadnida«,y  consilael  totai^  a9.808.  Bs^bcit,  que  no  fcay 
fijeta  an  ninguno  de  iss  iras  cálcitlos;  pÉto  que  pvadé  asagumsa»  ean  lo  que 
de  ellos  aparees,  que  la  superfioio  lotal  da  la  Ma  se  aotrca  amo  pasa»  é^  Z9M0 
millas  cuadradas. 
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y)lroe  de  cliferente  naturaleza  que  serán  de  la  mayor  utilidad,  pro*- 
poniéndome  al  mismo  tiempo  obtener  este  precioso  documento  con 
ia  m€t8  estricta  economí€^  sin  perjudicar  no  obstante  á  la  mayor 
perfección  de  la  obra,  ni  causar  gravamen  alguno  al  pais. — Con 
esta  mira  he  elegido  para  tan  interesante  comisión  al  coronel  D. 
-José  Jasme  Valcourt,  quien  por  sus  anteriores  conocidos  traba- 
jos topográficos  y  estadísticos  en  una  gran  parte  de  la  isla  para 
ía  formación  de  su  plano  geógrafo  topográfico  y  estadística  an- 
terior, he  considerado  como  el  mas  á  propósito  para  desempeñar- 
la, bajo  las  instrucciones  que  le  daré  al  efecto,  destinando  á  sus 
inmediatas  órdenes  para  que  le  auxilien  en  taiji  ardua  y  prolon* 
-gada  tarea  los  tenientes  del  regimiento  infantería  de  la  Corona  y 
ííel  de  la  Habana  D.  Carlos  Roca  y  D.  Enrique  Crespo,  y  en  cía» 
•se  de  escribientes  h  los  sargentos  segundos  del  regimiento  de  Ga- 
licia Javier  Malvar,  y  el  de  la  Habana  Manuel  Boves;  cuyos 
empleados  en  razón  á  la  necesidad  de  comprar  caballos  y  mon- 
turas, sostenerlos,  y  loe  demás  gastos  estraordinaríos  que  se  le 
ofrezcan  en  tan  dilatada  comisión,  esencialmente  en  las  exten- 
siones de  la  isla,  en  -  que  aun  los  primeros  elementos  de  la  sub- 
sistencia escasean  sobre  manera,  gozarán  ademas  del  sueldo  de 
tales  empleados  las  gratificaciones  de  50  pesos  mensuales  el  gefe 
y  cada  uno  de  los  subalternos,  y  los  sargentos  15  pesos  sobre  sus 
respectivos  haberes;  debiendo  añadirse  h  este  gasto  estraordina- 
rio  el  que  puedan  importar  tres  bagages,  cuando  la  comisión  haya 
de  trasladarse  de  un  distrito  á  otro  para  el  trasporte  de  los  dos 
twcríbientes  y  los  papeles  de  la  comisión;  estos  serán  satisfechos 
«1  pronto  por  el  gefe  bajo  recibo  de  el  del  distrito  á  quien  corres- 
ponda, y  después  reclamará  por  ellos  la  cantidad  que  hitbiese 
desembolsado  para  su  reintegro.  Sin  embargo,  con  respecto  á  estos 
gastos  estraordinaríos  de  las  gratificaciones  y  costos  de  los  baga- 
ges,  como  en  rigor  no  puedan  considerarse  absolutamente  urgen- 
Um^  y  cuya  euma  no  consta  en  loe  presupuestos  de  la  isla  del 
presente  año;  yo  me  hago  cargo  de  cubrirlos  hasta  que  recaiga 
la  resolución  de  S.  M.  á  quien  consulto  sobre  este  particular  en 
este  correo. — Importando  pues,  que  tan  interesante  comisión  no 
Milra  obiKáeulos  ni  retraso  alguno^  antes  bien  iticiba  todo  el  impul- 
so que  necesita  para  su  feliz  y  mas  pronta  terminación,  espero 
del  celo  de  V.  E.  se  servirá  disponer  las  órdenes  convenientes  4 
las  autoridades  subalternas  en  toda  la  isla  de  los  ramos  de  su 
cargo  y  dirección,  para  que  contribuyan  por  su  parte  á  su  realiza- 
ción; facilitando  al  gefe  mencionado  las  noticias  y  datos  que  pi- 
diere directamente  para  evitar  entorpecimientos,  y  que  puedan 
s^le  de  utilidad  en  las  varías  ramificaciones  que  abraza  su  co- 
misión, como  también  para  que  él  mismo  y  los  oficiales  que  lleva 
á  sus    órdenes  puedan  cobrar  los  sueldos  vencidos  de  sus  res- 
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pectivos  empleos:  sobre  lo  cual  Y.  £.  determinará  el  remedio 
que  sea  mas  conducente  para  que  pueda  asi  verificarse." 

Para  la  conclusión  de  estos  trabajos  fija  un  año  la  Real  ór* 
den  de  23  de  Octubre  de  1838. 

jyMimisterío  de  marina^  comercio  y  gobemaeum  de  ultramar,'^ 
Escmo.  Sr.:  £1  Grobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
en  carta  de  31  de  Julio  último,  núm.  61,  después  de  hacerse  car- 
go de  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  anterior  espedida  por  ese  mi* 
nisterio,  que  le  trasladó  aquel  Intendente  de  ejército,  relativa 
al  tiempo  que  debe  subsistir  la  comisión  de  estadística,  cuya  dis- 
posición también  le  fué  comunicada  por  esta  secretaria  del  des- 
pacho en  28  de  Junio  siguiente,  espone  varias  razones  para*  pro- 
bar la  necesidad  de  que  no  se  paralicen  los  trabajos  de  dicha  es- 
tadística, pareciéndole  corto  el  plazo  de  seis  meses  designado  en 
la  referida  Real  orden,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  loe 
gastos,  si  esceden  de  los  200  pesos  mensuales  que  se  han  gradua- 
do, serk  en  muy  poco,  y  cuando  por  todos  conceptos  resulta  un 
interés  positivo  á  la  isla  en  que  se  lleven  á  cabo  los  indicados 
jtrabajos.  Y  enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  no  ha  podido 
menos  de  reconocer  la  exactitud  de  las  observaciones  del  espre- 
sado Gobernador  Capitán  general,  y  en  su  consecuencia  se  ha 
dignado  ampliar  el  término  por  otros  seis  meses,  prometiéndose 
de  su  celo  por  el  mejor  servicio  que  convencido  de  la  miportancia 
y  urgencia  de  este  trabajo  y  de  la  necesidad  de  evitar  todo  gasto 
que  no  sea  absolutamente  indispensable,  procurará  que  se  con- 
cluyan estas  operaciones  entes  del  término  designado,  ¿  ser  po- 
sible. De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  inteUgencia  y  para 
jque  se  sirva  comunicar  las  oportunas  ¿  que  tenga  efecto  esta  de- 
terminación, que  hoy  traslado  al  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba  para  su  conocimiento  y  fines  correspondientes.  Dios  guar- 
de ¿  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  23  de  Octubre  de  1838.— José 
Antonio  Ponzoa. — Sr.  ministro  de  hacienda.'' 

Y  la  perfección  de  la  obra  y  sus  ventajas  pueden  ya  gra* 
duarse  por  los  formularios  circulados  para  gobierno,  que  mere- 
cen la  pública  consideración  y  por  ello  se  insertan. 
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Departamento  ♦ 


D. 


distrito  de  la 


Caitas.      Sxxm. 


Bfameof. 


MttltttOB  5 

libras... } 


UbrM...  { 


Molatot  < 


Mor«iMM( 


:  Varones 
Hembr.. 

Total.. 

Virones 
Hembr. . 

Total.. 

Varones 
Hembr.. 

Total.. 

Varones 
Hembr. 

Total*. 

Varonen 
Hembr.. 


Total 


Total  población  per> 
maneota 


s 


s 


s 


o.  . 

I* 


Clasi6cacion  de  los 
varones  por  profesio- 
nes, oficios  y  ocupa- 
clones. 


eclesiásticos 

Letrados.  •, 

Efccribanos 

Emps.  en  ofic.  delest 

Militares 

Médieos y  cirujanos. . 

Paf  macéaticos 

Haceudades.  •......• 

Dedicados  al  com?.  •• 
Ida  la  nnveg.  y  pesca. 
Id.  á  la  agricaíiura. . . . 

Id.  á  la  ganaderSa.  •  • . 

Id.  á  la  arriería 

1 1  J.á  la  arquitectura.  •  • 

Carpinterus. 

Sastres....^ 

Zanateros 

Tabaqueros 4 

Barberos  y  sangrador . 

Pulperos 

Herrer««  j  cerrageros 

Torneros .•.. 

pintores •• 

Plateros. 

Hf>^alatcros 

Alnu*eros 

Sin  ocapacion  fija.  •• 


Total. 


*  EfU  moddo  cuyo  eampUmento  e$tá  á  la  vuelta  de  la  hojOy  se  halla 
estendido^  como  era  regular ^  m  pliego  á  lo  ancho^  para  que  las  caMlae 
que  hahian  de  Uenareef  tuviesen  el  hueco  correspondiente:  y  aquí  se  coloca 
reducido  á  punto  menoTy  porque  así  basta  para  dar  una  idea  de  su  orde^ 
nadan  y  objeio. 
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jurisdicción  de 


Estadística  de 


Clasificacionde  la  pobla- 
cioD  blanca  por  lis  nacio- 
nes ó  países  que  la  com- 
ponen. 


Naturales  de  Pto.  Rico., 
ídem  de  Santo  Domingo, 
ídem  de  las  Canarias...... 

ídem  de  la  Peninsuta 

Id.  de  los  Estados-Unidos 
ídem  de   otras  partee  de 

América ^•. 

ídem  de  Francia... .« . . 
ídem  de  Inglaterra...*., 

I  Inm  de  Alemania 

I'^envde  Italia 

ídem  de  Dinamarca  «Slc 


Blancos. 


HAY  EN  ESTA 


I  ;  (  Mamp?  ó  ladrillo. 

i   :  2  Madera 

^^  (  Embarr?  y  guano. 

Volantes  y  quitrines 

Bestias (  Caballos 

de  tiro <  Mujas 

y  carga  (  Yunt.de  bueyes 
Iglesias.  ....•..•.•.••.• 
Ermitas  y  oratorios. .... 
Conventos  de  frailes. . . . 
Idemd,e  monjas. ....... 

Hospitales 

Cuarteles 

Escuelas  de  ^  Para  niQos 

1?  letras..  \  Para  niñas 
Colegios  y  universidades 

Boticas 

Pulperiíisy  tnbrrnas,... 
Hornos  de  panaderías.. 

Tiendas  de  ropas 

ídem  de  mercería 

Mem  mistas 

Fondos  y  poi»»da8 

Cafés 

Villares 

Znpatftrías  .••• 


Carpinterías 

Sastrerías.  ..^ , 

Herrerías  y  cerrager. 

Tahonas 

Molinos  de  agua.... 

Barberías 

Tabaquerías 

Platmns. •••» 

Relojerías 

Libreríiui  ..«* 

[mpre  utas  .••••..•••• 

Cererías »•*«.. 

SoRibtererias 

Talabarterías 

Peleterías  . .  * 

Tonelerías.-. 

Ferreterías 

Caldererías.  •.  • . .  •  •. 
Tintorerías  ...; .  .I.. 

Confiterías 

Mambiques 

Tenerías.. •••.••••.• 

Aljibes ••. 

Fuentes  publicas. ... 
Alfarerías- •  • . . 


NOTAS. — If  Las  personas  blancas  y  de  color  libres,  de  ambos  sexos,  no  íncIo8a»en  la 
población  por  considerarse  como  transeúntes;  sin  contarlos  militares  de  guarnición  ó  dea- 
tacados  que  haya,  pues  estos  no  deben  incluirle  en  los  notas  ni  en  el  estado. 

2?  El  número  de  frailes  y  monjas  de  cada  convento,  y  que  de  consígiüente  no  est4n 
comprendidos  en  la  población. 

8^  El  de  negros  emancipados  de  áinbos  sexos  que  se  hallan  inclusos  en  las  casillas  de 
la  población  negra  libre. 

4?  IndÍTÍdao9  de  90  afloe  arriba,  segfm  el  luuultuds  M  padrón,  con  ngpmai^n  ^  en- 
xos,  castas,  nombres  y  fenómenos  ó  singularidades  que  ofrezcan. 

6?  Se  espresarán  nominalmente  los  hospitales  ú  otros  establecnnientos  de  benefiaencia 
que  hnlMese,  manifestando  el  6rden  de  su  administración,  arbitrios  para  su  sostenjnitento  y 
demás  puntos,  cuyo  conocimiento  puede  ser  de  utilidad. 

6?  Escuelas  de  primeras  letras  y  sus  dotaciones,  colegios  y  miiversidadM,  sw  estn^oa» 
ocriado  en  que  se  hallan  y  número  de  sus  alumnos. 

7?  Se  aumentan  los  establecimientos  públicos  y  artefactos  &c.  que  no  estén  compren- 
didos en  la  última  columna ,  máquinas,  imbricas  &c. 

8?  Se  hará  mención  dé  los  ramos  industriales  en  que  se  ocupan  generalmente  las  muge- 
res  y  niílos,  y  el  producto  anual  aproximado  de  cada  uno  de  dichos  ramos. 

9?  Igualmente  se  indicarán  los  objetos  naturales,  industriales  y  fabriles  que  forman  el 
comercio  terrestre  y  marítimo  de  estraccion  y  producto  annual  aproximado  de  cada  uno. 

10?  Si  la  población  tuviese  egidos  se  manifestará  el  número  de  caballerías  de  tierra 
que^  comprende. 

1 1?  En  esta  nota  so  tratará  del  temperamento  de  la  población  y  demás  observaciones 
higiénicas. 

12?     Cualquiera  otro  ú  otro.«  objetos  singularc&>  que  sean  dignos  de  notarse. 

Advertencia. — Las  personas  6  familias  que  no  viven  habitualmentc  ó  no  establecidas  en 
la  población,  no  deben  incluirse  en  su  censo,  sino  en  el  del  partido  á  que  pertenezcan;  y  I 
los  forasteros  6  de  residencia  aocidontal  se  consideran  en  su  correspondiente  ñola.    Paral 
la  estadística  de  «gidos  de  una  población  pueden  servir  los  forniolarios  de  parlid'js  rurales  ' 
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JVnniittfrfe  Mm  ^frilM  y  paríSios  neralts. 
C<»iifreiiée  carillas  pata  el  número  de  pueblos,  aldeas»  y 
partidos  rurales  de  cada  cuartón:  para  la  población  blanca,  par- 
da libre,  morena  lilnt^  parda  esclavet,  y  morena  esclava  con  la 
distinción  de  edades  y  sexos  ya  espresada  en  el  primer  formulario: 
para  iglesias,  ermitas,  oratorios,  curatos  y  tenencias:  caserío  por 
clases:  carros  y  carruagesc  bestias  de  tiro  y  carga:  establecimien* 
tos  pábUcos  y  artisticos  de  escuelas  de  primeras  letras,  botii^as, 
pulperías  y  tabernas,  tiendas  de  ropa,  tiendas  mistas,  panaderías 
y  hornos,  fondas  y  posadas,  cafés  y  villares,  barberías,  zapaterías, 
carpinterías,  sastrerías,  albeiterías,  herrerías  y  cerragerías,  tala* 
barterías  y  tabaquerías:  toda  especie  de  ganado  vacuno,  caballar, 
lanar  y  de  cerda:  ftncas  rurales  de  ingenios,  trapiches,  cafeta- 
les, potreros,  cacaguales,  algodonales,  sitios  de  labor  y  estancias, 
vegas  de  tabaco,  haciendas  principales  de  crianza  de  ganados, 
sitios  de  Ídem,  colmenares,  tejares,  caleras  y  yeseras,  hornos  de 
cal,  alfarerías,  alambiques  y  tenerías:  caballerías  de  tierra  en 
cultivo  de  frtitos,  pastos  artificiales,  pastos  naturales,  bosques  y 
terrenos  áridos:  nániéro  de  colmenas,  cafetos,  cacaos  y  matas 
de  algodón:  y  producciones  agrícolas  é  industriales  de  arrobas  de 
azúcar,  rapadura  y  moscabado,  pipas  de  aguardiente,  bocoyes  de 
miel  de  caña,  arrobas  de  café,  cera,  miel  de  abeja,  cacao,  algo- 
don,  aftil,  arroz,  frijoles,  garbanzos,  queso,  ajos  y  cebollas;  ha- 
negas de  mai9,  trigo  y  millo;  cargas  de  plátanos,  viandas  como 
yuca  y  malanga;  de  verdura,  maloja,  cogollo  y  yerba  de  guinea; 
de  frutas,  tortas  de  casabe,  y  de  tabaco  en  rama.  Para  mas  ilus- 
tración agrega  las  siguientes 

•advertencias  para  laformadan  de  la  eetadUtiea  de  los  pa/rHdoé 
rurales  par  cuarUines. 

Se  principiará:  1?  por  los  pueblos  6  aldeas  que  tenga  el  cuar- 
tón uño  después  de  otro:  2?  Seguirán  los  ingenios  espresando  sí 
son  de  vapor,  agua  ó  animales:  S^  Trapiches:  4?  Cafetales:  5? 
Potreros  independientes  de  otras  fincas,  espresando  si  son  de  cria 
y  ceba:  69  Cacaguales:  7?  Algodonales:  8?  Sitios  de  labor  6  es- 
tancias: 9?  Vegas  de  tabaco:  10.  Haciendas  principales  de  crian- 
za de  ganados:  11.  Sitios  de  crianza  de  ganados:  12.  Colmenares: 
IS.  Tejares:  14.  Quintas  de  recreo. 

Téngase  presente  que  en  muchas  fincas  que  no  son  cafeta- 
les^ cacaguales,  algodonales  ni  colmenares,  hay  sin  embargo  al- 
gunos de  estos  objetos  parcialmente,  y  cuando  se  forme  la  esta- 
dfstíca  ¿b  ellas,  es  menester  poner  en  el  renglón  de  cada  una  y  en 
«u  c(meqpondiente  casilla  el  número  que  tenga  de  cafetos,  cohne- 
MM,  cacaos  y  malas  de  algodón:  esto  mismo  debe  entenderse  con 
loo-ieiare»  umdos  á  las  finca». 
5t  r 
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Al  colocar  las  vegaa  de  tabaco  de  ua  cnaitoa  ea  el  estado,, 
se  tendrá  cuidado  de  reunir  bajo  de  una  liare  todas  las  que  se 
hallen  á  la  orílla  derecha  de  un  rio;  y  lo  mismo  con  respecto  á  U19 
que  estén  sobre  el  máigen  izquierdo  etc. 

Deberán  también  tenerse  presentes  alguiios  establecimientos 
nuevos  que  hay  en  varias  fincas,  especialmente  en  cafetales,  en 
donde  se  cultiva  y  elabora  el  giquilete  ó  planta  de  que  se  estrae  el 
añil,  y  observar  en  todo  lo  posible  el  estado  de  fomento  en  que  se 
halla  este  ramo  para  anotarlo, 

Para  la  formación  del  censo  de  población,  debe  cuidarse  no 
incluir  en  el  cuartón  ó  partido  rural,  aquellas  personas  ó  fami- 
lias que  vivan  hahituahnente  en  la  cabeza  ó  capital  del  distrito, 
como  que  han  de  entrar  en  el  censo  de  la  capital. 

Concluida  la  estadística  de  un  cuartón  se  añadirá  á  su  res- 
paldo lo  que  corresponda  á  cada  una  de  estas  notas. 

1?  £1  número  de  varones  y  hembras  blancos,  pardos  libres 
y  morenos  libres,  casados,  y  lo  mismo  de  viudos  bien  especificados. 
2^  El  número  de  varones  y  hembras  blancos  que  hay  en  el 
cuartón,  naturales  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo,  Islas  Cana» 
rias,  EstadoB*Unidos,  de  los  demás  paises  de  América,  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Alemania  etc.  con  la  correspondiente  clasifica^ 
cion  de  sexos  y  paises. 

3?^  El  número  de  eclesiásticos,  militares  retirados,  y  negros 
emancipados  que  están  comprendidos  ya  en  la  población  del 
cuartón. 

4^  Espresion  nominal  por  castas  y  sexos  de  las  personas  de 
9i)  años  para  arriba,  y  fenómenos  ó  singularidades  que  ofrezcan. 
5?^  El  número  especificado  de  individuos  que  hay  en  el  cuar- 
tón, maestros  de  primeras  letras,  letrados,  escribanos,  hacenda- 
díis,  médicos  y  cirujanos,  boticarios,  barberos  y  sangradores,  de- 
íJicados  al  comercio,  ala  navegación  y  pesca,  ganadería,  zapate- 
ros, sastres,  carpinteros,  herreros,  panaderos  y  demás  oficios,  con 
la  clasiñcacion  de  hombres  blancos,  pardos  libres  y  morenos  Ubres. 
6?  Ventas,  portazgos,  caleras,  yeseras,  canteras,  carboneras, 
y  demás  objetos  que  merezcan  la  atención. 

7^  Los  establecimientos  públicos,  eurtefactos,  máquinas  que  hu- 
biere en  el  cuartón,,  ya  separados  ó  en  las  haciendas  y  fincas,  como 
alambiques,  refinos,  moUnosde  agua,  viento,  animales  ó  vapor  &c. 
•3?  Objetos  industriales  ó  artefactos,  en  que  se  ocupan  ge- 
neralmente las  mugeres  y  niños  del  cuartón  y  su  producto  anual 
aproximado;  como  también  el  de  los  objetos,  ya  naturales,  ya 
industriales,  ó  fabriles  que  forman  el  comercio. terrestre  y  maci- 
timo  de  esportacion. 

9?  Las  maderas  que  sean  mas  abundantes  para  conitniccioii 
y  otros  objetos,  si  abunda  ó  escasea  el  cedro,  caoba  6  otmniad** 
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ras  preciosas,  y  kúi  platitas  que  por  sn-Fareza,  propiedades  singu- 
lares, 6  aplicaciones  á  las  artes  sean  dignas  de  atención. 

lU.  Cascadas,  sumersiones  de  ríos,  montañas  ú  otros  objetos 
notables,  minerales,  aguas  minerales  y  termales  etc. 

\\  Naturaleza  del  terreno  del  cuartón,  nos  que  tengan  en 
&\  su  nacimiento^  lagunas  p^manentes  y  de  agua  potable  &c. 

13.  Si  confina  con  el  mar^  se  hará  mención  de  la  naturaleza 
de  su  costa,  puertos  ó  surgideros,  comercio  si  le  hay,  objetos  de 
introducción,  y  número  de  barcos  de  tráfico  de  los  habitantes. 

13.  Después  de  orientaise  bien  con  la  brújula,  se  hará 
mención  de  las  últimas  fincas  del  cuartón  que  confinan  con 
las  primeras  del  otro,  ú  otFos  partidos  rurales;  indicando  los 
objetos  que  sirven  de  divisioa  ó  límite,  sea  rio,  camino  ú  otro 
cualquiera;  prínci^nando  por  un  punto  cardinal  del  horizonte  y 
continuando  sin  interrupción  y  sucesiyamente  hasta  tenninar  k 
división  con  estos  datos  reunidos  de  todos  los  cuartones,  quedará 
formada  ta  división  de  un  partido  rural,  con  los  demás  que  le 

.sean  limítrofes. 

14.  Completos  los  estados  de  todos  los  cuartones  de  un  parti- 
do rural  y  firmados,  se  formará  el  de  todo  el  partido  por  los  resú- 
menes de  aquellos,  reasumiendo  el  gefe  ó  pedáneo  en  sus  notas 
cuanto  se  indica  pcu'a  cada  cuartón. 

Dato9  istadisticos  de  la  riqueza  €ubai%a. 

Con  semejantes  útilísimos  trabajos,  y  los  auxiliares  de  la  sec- 
ción de  industria  de  la  Real  Sociedad  que  protegida  por  el  go- 
bierno superior  ha  publicado  ya  en  sus  Memorias  varios  estados 
parciales  del  censo  de  indust|ria  agrícola,  y  se  propone  comple- 
tarlo, habremos  ala  mano  una  estadística  general  escelente  álos 
fines  que  se  aprecia  y  recomienda  en  todas  las  naciones  cultas, 
y  tuvo  muy  á  la  vista  nuestra  ordenanza.  Entre  tanto  adelan- 
taremos el  conocimiento  de  que  por  una  relación  del  ramo  de 
diezmos  de  Mayo  de  18S8  consta  haber  en  el  distrito  episcopal  de  la 
Habana,  que  termina  donde  empieza  la  jurisdicción  de  Puerto- 
Príncipe,  526  ingenios  entre  nuevos  y  viejos,*  1215  cafetales,  548 
haciendas,  2.079  potreros  833  colmenares,  5969  sitios,  2885  es- 
tancias, 2576  vegas  de  tabaco»  y  negros  de  dotación  153.^472;  y 
las  siguientes  demostraeionee  ó  resumen  de  las  publicadas  13 
balanzas  generales  de  la  isla  con  respecto  á  la  agricultura,  pro- 
ducciones, comercio,  y  rentas  de  sus  principales  poblaciones  y 
puertos  habilitados,  para  distinguir  al  pronto  y  poder  entrar  en 
cotejos  de  sus  progresivos  adelantos  anuales. 

•    Sotol7tluil»íteli^dtl7»0,  
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NOTA.  -    ' 

I 

A  la  suma  precedente  de  derechos  marítimoB 
recaudados  por  las  aduanas  de  la  isla  en  1838,  si 
se  agrega  el  total  de  los  terrestres,  que  asciende  á 
3.574.459  ps.  1  rl.  según  la  balanza  general  recien 
publicada,  dá  el  resultado  de, , 9.672.713     6Í 

OTRA. 

Existe  wa  estado  general  de  entradas  y  salidas  de  arcas 
por  ramos,  correspondiente  al  año  de  1836,  que  mandó  formar 
y  autorizó  el  tribunal  de  cuentas  en  11  de  Diciembre  de  1837, 
y  rebajando,  como  es  de  hacerse,  las  partidas  de  existencias 
traídas  del  de  1835,  y  las  consistentes  en  depósitos  judiciales, 
por  no  deberse  considerar  en  esta  clase  de  cálculos,  justifica 
(|ue 

La  provincia  occidental  de  la  Habana,  re- 
caudó  6.440.640     6 

La  oriental  de  Cuba 1.064.494    7i 

Y  la  central  de  Puerto-Príncipe 780.850    6 

Surna  de  valores  recaudados  en  1836. .  ^ .  -  »8.286.986     SJ 

OTRA. 

Que  en  las  partidas  de  recaudación  figuró  hasta  el  año  de 
1830  inclusive  la  áéi  impuesto  tstraorimario,  que  andubo  de  300 
á  500.000  ps.  y  que  en  el  mismo  año  de  30  de  su  cesación  mon- 
tó á  563.000;  y  hay  que  contar  con  esta  diferencia  para  gra- 
duar el  crece  progresivo  de  la  recaudación  posterior. 

Siguen  las  otras  clasificaciones  estadísticas  que  sirven  para 
marcar  los  adelantos  comerciales  y  sus  varias  relaciones  entre  si. 
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Estadística  de  Puerto-Rico, 

Su  población  total  que  en  1785  era  solo  de  100,000  habitan- 
tes escasos»  y  en  1793  de  136,000,  ascendió  en  1818  según  cenno 
practicado  á  221,496,  ó  á  los  225,000  que  estima  el  Ensúfyo  del 
Señor  Huraboldt;  á  302,672  por  el  censo  de  1827;  en  1830  á 
823,838  conforme  á  los  datos  estadísticos  de  la  Memoríaátl  Sr. 
Córdoba;  y  por  los  incluidos  en  las  balanzas  de  1835  y  36  consta 
de  estas  clases 


Blancos. 


Pardos  libres.     Negros  libres.       Escla?os. 


Total 


188,869  101,275 


25,124 


41,818 


357,086 


Ademas,  de  tropa  y  presidarios  en  1834. 


1,750 


Superficie  en  leguas  cuadradas  marítimas  que 
consideraba  el  barón  de  Humboldt 322 

La  que  por  un  cálculo  aproximado  se  estable- 
ce por  el  Sr.  de  Cóxdoba 330 

Por  dichas  balanzas  resulta:  que  la  riqueza 
rural  y  urbana  de  los  siete  partidos  administrativos 

en  ^ue  se  divide  la  isla,  llega  á... ^  32,719,213 

Y  su  producto  á 5,259,955 

Que  la  parte  agrícola  con  12,675  casas  en  pueblos  y  cam- 
pos; 26,267  bohios,  ó  cabanas  techadas  de  paja  6  yaguas;  377 
trapiches  de  hierro,  las^verdaderas  haciendas  de  caña  que  al& 
hay;  1,089  de  madera  que  son  provisionales  de  vecinos  pobres; 
380  alambiques;  y  334  molinos  de  café 


Tiene  en  ctUtivo. 

Cuerdas  de  caña...  16.149 

Id.  de  plátanos 25.665 

Id.  de  arroz 12.850 

Id.  de  maiz 12.339 

Id.  de  batatas 10.496 

Id.  de  tabaco 4.113 

Id.  de  yuca 1.039 

Id.  de  ñames 1.165 

Id.  de  frijoles 1.393 

Id.  de  hortaliza  •  •  •  •  204 

Arboles  de  café 12.832.522 

Id.  de  algodón .....      918.860 


Produce. 


Quintales  de  azúcar.  419.897 
Cuartillos  demelado.4.496.104 

Id.  de  rmn 4.051.736 

Cargas  de  plátanos.  823.580 
Quintales  de  arroz . .  80*498 
Fanegas  de  maiz . . .  57.745 
Quintales  de  batatas.  182.736 
Quintales  de  tabaco.  26.246 
Cargas  de  casabe . . .  16.786 
Quintales  de  ñames .      26.009 

Id.  de  frijoles 8.382 

Id.  de  hortaliaa  •  • . «       )(.516 
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Tiene  et^  cultko. 


Id.  de  pimienta.  • .  •  5.555 

PáJdnaB  de  cocob.  . .  47.250 

Nvanjos 62.287 

Agwcat^M 63.934 

Hornésdecal 90 

Id.  44»  bdrílkxi 37 

Caerdat  de  ticBrra  cul- 
tivadas   85.413 


Y  en  crtütis'fl. 


Produce, 


Vmem 38.070 

Bueyes 19.806 

Novillos 13.272 

Ganado  lanar 5.894 

Utem  cabruno^ 6.588 

Caballos 16.766 

Yaguas ,.-  18.151 

Burros 448 

Muías «36 

OeráúB. 23.109 

OftUinas 1.060.789 

Pavos 14.102 


Id.  de  café 115.965 

Id.  de  algodón 4.022 

Id.  de  pimienta 44 

Cientos  dé  c^és 90.944 

Id.  de  naranjas, 1 .298-^86 

Id.  de  aguacates. . .  474.657 

Cahices  de  cal 27. 102 

Millares  de  ladrillos 

y  tejas 261.731 

¥  prodnctos  de  crianza. 

Temeros 23.600 

Corderos. 5.625 

Cabritos 6.587 

Potros 9.011 

Mulatos 248 

PoUinoB 194 

Liéchones 3&785 

Pollos 179.226 

Huevos ,3.026.217 


Y  que  loe  adelaatos  agrícolas  y  comerciales  que  b&  tenido 
iaisla  en  un  deeenio  hasta  1837  inclusive  que  alcanzan  mM 
impfeaas  babtnzasy  se  demuestran  así*-*» 
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Por  condusioH  del  artlcitlo  de  estadística  de  Puerto-Rico 
y  paira  du  mejor  inteligelicia  de  lo  que  se  denomina  alM  cabalU'^ 
ría  ie  tierra  jf  cmrda  débese  advertir,  que  la  caballiHa  consta  de 
10  ouordas  de  frentie,  y  30  de  íondo  ó  largo;  y  la  Cuerda  de  25 
varas  de  tarea^  ó  de  75  castellanas.  Resulta  por  tanto  la  ea¿a/íe- 
fía  de  2Q0:cuerdas  de  arba,  ó  4e  1,185000  varas  de  iCastilla;  que 
viene  á  ser.  ua  25  mayor  que  la  de  Santo  Domingo;  y  contiene 
6  de  iJBi  de  Cuba,  que  es  la  medida  agraria  entre  nosotros  usada 
formando  un  cuadro  de  18  cordeles  por  cada  lado,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  S24  cordeles  planos  de  á  24  varas,  é  186,624  Taras  cas- 
tellanasé  En  las  posesiones  inglesas  denominan  «Sore  á  su  me- 
dida, que  sé  Oompbne  de  660  pies  ingleses  de  largé  y  de  66  de 
anchq,  á  ciiyo  respectó  fonna  una  área  de  43,560  pies,  ó  de  47,708 
pies  y  medio  españoles,  por  estar  aquellos  con  estos  en  Mizon 
de  21  á  23,.y  usl  se  neceiitan  35  i  acres  para  la  caballería  de  Cu- 
ba: atíi  como  en  las  ísIm  francesas  equivale  esta  á  algo  rnis  de 
10  de  suti  tarreaAUfy  que  son  cuadros  de  cieii  pasos  de  cada  lado, 
y  el  paso  tres  y  medio  tples  de  rey. 


Censura  de  ¡ibroa  é  impresos.  > 

Entre  los  tamos  de  pbÜcía  y  gobierno  ociqpa  eifte  su  debido 
lugar,  y  sus  vigentes  reglas  contemdas  en  Hetáee  decreto»  de  4 
de  Enero  y  19  de  Junio  He  1834  comunicados  en  2  de  Diciembre 
siguiente  al  gobierno  de  la  Habana ,  publicados  por  bando  de 
7  de  Febrero  de  1835,  dicen: 

Mifisterio  del  Fomente  general  del   Reino. 

S.  M.  la  feeina  (Gobernadora  se  ha  seryido  dirigirme  coQ  es- 
ta fecha  el  Real  decreto  «iguiente: — 

„No  pudiendo  existir  la  absoluta  é  iBmitada  libertad  <íenm- 
prenta,  publicación  y  circulación  de  libros  y  papeles,  mn  ofensa  de 
la  pureza  de  ituestra  religicm  Católica,  y  sin  detrimefilo  del  Uen 
general,  ni  todas  Iils  trabas  y  restricciones  que  ha  sirfrido  hasta 
aquí,  sin  menoscabo  de  la  ilutación  tan  necesaria  para  la  pros- 

Eeridad  de  estDs  reinos;  á  ñn  de  evitar  ambos  estremos,  y  que  sus 
abitantes  no  carezcan  de  los  conocimientos  artísticos  y  científicos 
que  tanto  les:interesaji,  conformándome  en  lo  sustancial  con  lo 
que  me  ha  prdjpuesto  la  comisión  nombrada  por  mi  Real  decreto 
de  26  de  Ckti|bre  del  año  último,  y  oido  el  dictamen  del  consejo 
de  (Sobierno,  V  del  de  Ministros,  he  venido  en  nombre  de  mi  au- 
gusta Hija  la  Reina  Da.  Isabel  II,  en  modificar  el  sistema  de 
impresión»  publicación  y  circulación  de  libros  en  la  forma  siguiente: 
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TITULO    PRIMERO. 

De  la  iínpresum  de  libros  exentos  de  licencia  ó  sujetos  áéUa. 

Artículo  19  Declaro  libres  de  censura  y  de  licencia  todps) 
los  libros  y  papeles  que  traten  puramente  de  oficios  mecánicos  y 
^tes,  de  literatura,  matemáticas,  astronomía,  n^ivegacion,  «£ji- 
cultora,  comercio,  geografía,  materia  militar,  botánica,  mclcucir 
na  ,cirugia,  anatomía,  farmacia,  física,  química,  mineralogía,  zoo- 
logía y  demás  ciencias  naturales  y  exactas,  y  de  materias  ecpno- 
inicai  y  administrativas. 

Art.  2.  Igual  exención  de  censura  y  de  lice^iciaesen  ui¡i 
todo  aplicable  á  las  traducciones  de  estos  mismofi  libros,  ^empre 
que  no  se  añadan  notas  políticas,  históricas  ó  filosóficas. 

Art.  S?  Estarán  asimismo  exentos  de  una  y  otra  en  fU 
reimpresión  todos  los  que,  aunque  no  sean  de  las  materias  e^p^e^ 
sadas  en  los  artículos  anteriores,  se  hayan  impreso  con  lia  corres- 
pondiente licencia  ó  que  por  su  uso  general,  antiguo  y  frecuente, 
sin  oposición  alguna  de  las  autoridades  eclesiástica  y  Real,  ^sur 
ponen  que  la  tengan;  á  no  ser  que  se  intente  su  reimpresión  con 
adiciones  ó  comentarios,  en  cuyo  caso  éstos  y  aquellas  la  suf^ir^ta 
solamente. 

Art.  4?  Son  libres  de  censura  y  de  licencia  las  memorias, 
discursos,  alocuciones  de  las  academias  y  cuerpos  científicos,  lo9 
reglamentos,  ordenanzas,  constituciones  ó  estatutos  de  colegios, 
hermandades  y  otras  corporaciones  aprobadas  por  la  autoridad 
Real;  losfueiros y  privilegios  de  dichos  cuerpos  6  de pirticHlarea, 
examinados  y  aprobados  por  la  misma,  los  bandos,  edictQs  y  car- 
teles de  los  tribunales  y  autoridades,  y  las  pastorales,  ó  exort^r 
clones  de  los  reverendos  Obispos,  si  bien  éstos  deberán  remitir  á 
mi  consejo  Real  los  diez  ejemplares  de  éllas^  según  lo  prevenido 
por  mi  augusto  Esposo  (Q.  E.  £.  G.)  en  Real  ófden  4e  iS6  de 
Agosto  de  1824. 

ArU  5?  Si  en  cualquiera  de  estas  obras  exentas  de  censura 
hubiese  introducido  su  autor  doctrinas  impías,  anti-católicas,  in- 
Viorales,  sediciosas  y  subversivas  ó  contrarias  á  las  regalías  de  la 
corona  y  leyes  fundamentaos  d^l  Estado,  será  procesado  y  casti- 
gado como  reo  de  lestQs  delitos  con  arreglo  á  las  leyes.  Si  Jos  li- 
bros 4  papeles  contuviesen  injurias  ó  insultos,  á  cualquiera  perso- 
aaó  corporación,  se^án  recogidos,  y  no  podrán  volver  á  circular, 
sin  perjuicio  de  que  los  interesados  tengan  espeditas  sus  quejas  y 
recucsosá  los  tribunales  competentes,  asi  como  los  fiscales  de  es- 
ios  para.proccder  de  oficio  contra  los  autores. 

Art.  69     Se  declaran  sujetas  á  previa  censura.y  licencias  to- 
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das  las  obras  que    traten  de   religión,  materias  .^agrada?  y  ecle- 
siásticas. 

ArU  7?  Lo  estarán  igualmente  todas  las  obras ,  folletos 
y  papeles  que  versen  sobre  materias  de  moral,  política  y  gobierna, 
abrazando  esta  palabra  cuanto  tenga  relación  directa  6  inmedia  • 
ta  con  nuestra  legislación. 

Art.  8?  Si  los  libros,  obras  y  papeles  tuvieren  conexión  con 
mi  Real  persona  y  familia,  6  materias  de  Estado,  como  tratados 
de  pace9,  negociaciones  y  convenios  con  mis  augustos  aliados  y 
demás  Ü^beranos  de  Europa,  presas  de  mar  y  otras  semejantes, 
ño  podrán  imprimirse  ni  reimprimirse,  aunque  su  censura  sea  fa- 
vorable, sin  mi  Real  permiso,  espedido  por  la  Secretaria  de  Esta- 
do á  que  pertenezca  la  materia  ae  dichas  obras. 

Art.  9?  Tampoco  están  exentas  de  censura  las  obras  que 
traten  de  geología;  historia  y  viages,  ni  las  de  recreo  ó  pasatiem- 
po, como  poesías,  novelas  y  composiciones  dramáticas;  ni  los  pé- 
ndreos que  no  sean  puramente  técnicos  6  traten  únicamente  de 
artes,  6  de  ciencias  naturales  ó  de  literatura. 

Art.  10.  Los  discursos,  alegaciones  forenses,  memoriales 
ajustados  y  cualquiera  otros  papeles  pendientes  de  los  tribunales, 
quedan  bajo  la  inmediata  censura  é  inspección  de  estos  como  lo 
han^  estado  hasta  aquí. 

TITULO    SEGUNDO. 

De  los  censores  y  censura. 

Art.  II.  Para  evitar  las  dilaciones  y  dificultades esperi* 
mentadas  hasta  ahora  en  el  ramo  de  censura,  quiero  que  haya  un 
número  fijo  y  permanente  de  censores  escogidos  é  ilustrados  eri 
todas  las  materias  sujetas  á  censura,  á  quienes  se  reparta  por  tur- 
no el  examen  y  calificación  de  las  obras,  como  se  estableció  por 
mi  augusto  Tío  el  Rey  D.  Fernando  VI,  á  consulta  de  su  conse- 
jo pleno  de  19  de  Julio  de  1756.. 

.  Art.  12.  Los  censores  serán  nombrados  por  Mí,  á  propuesta 
de  los  subdelegados  de  Fomento,  dirigida  al  ministerio  de  yuestro 
cargo,  y  se  les  espedirá  el  correspondiente  Real  título,  á  que  es 
consiguiente  su  iuramento  ante  dichas  autoridades. 

Art.  1$.  jf^orel  ministerio  que  está  á  vuestro  cargo  se  me 
propondrá,  oyendo  á  los  mismos  sulxle legados,  el  número  compe- 
tente de  censores  eclesiásticos  y  seculares  ilustrados,  tanto  para 
Madrid  como  para  las  capitales  de  las  demás  provincias. 

Art.  14.  Estos  censores  no  formarán  asociación,  para  que 
el  espiriiu  de  cuerpo  no  pueda  pervertir  sus  juicios.  Cada  un<>  se- 
paradamente examinará  las  obras  que  se  le  remitan,  y  las  devol- 
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v«rá  con  la  (xfontilud  ()oaible  con  su  dictámeA»  da  que  quedará 
responsable.  No  se  pondrá  obstáculo  alguaoá  las  comuiúcyacianea 
ó  conferencieuB  que  quieran  tener  entre  si  los  censoi^ef  y  ki^auloiret. 
Aru  15.  Deben  los  censores  especifica!  en  sus  censuras  ka 
raMues  que  tengan  para  aprobar  ó  reprobar  cualquiera  obra;  pwd 
tk%  «etarán  obligados  á  contestará  la  respuesta  del  autor,  siempri^ 
que  este  pida  copia  de  la  censura  que  nunca  se  le  negaili. 

Art.  16.  En  el  inesperado  caso  que  cualquiera  censor  apror 
bare  alguna  obra  que  contenga  cosas  contrarías  á  nuestra  santa 
fó,  buenas  costumbres  y  las  regalías  de  la  corona^.ó  algún  libfslo 
iafainatorio»  calumnias  ó  injurias  contra  algún  ciierpo  ó  indivi-* 
dúo,  ademas  de  perder  su  empleo,  sufrirá  las  penas  inipuestaa 
por  las  leyes  contra  los  fautores  de  estos  delitos.  .  / 

Art.  17..  Sin  embargo  del  establecimii^nto  de  censores  fijos  y, 
permanentes,  en  todos  los  libros,  obras  y  papeles  que  daten  d^ 
religión  y  materias  sagradas  contenidas  en  la  sesión  cuarta  del 
Concilio  Tridentino  De  tuu  et  eiitione  sf^arum  Ubrorum,  igual- 
mente que  todas  las  de  liturgia  y  devoción,  habrá  de  cometerse 
forEosamente  su  examen  y  calificación  á  la  autoridad  episcopal^ 
con  encargo  de  no  dilatarle,  y  de  que  los  censores  especifiquen 
los  fundamentos  de  su  censura.  De  esta  se  dará  copia  al' autor 
siempre  que  la  pida:  y  si  á  pesar  de  su  contestación  fuere  reproba- 
da la  obra,  tendrá  espedito  su  recurso  al  Conseja  Supremo  de  Cas^ 
tilla,  quien  resolverá  si  la  autoridail  eclesiástica  hace  ó  no  agra^ 
vio  en  denegarla.  En  el  caso  de  que  la  misma  at^oridad  episcopal 
apruebe  una  obra,  no  podra  usar  de  la  palabra  mjnimas^^  reser* 
vada  á  la  potestad  civil. 

Art.  18.  Las  bulas,  breves  y  todos  los  demás  rescriptos  apos- 
tólicos que  para  su  correspondiente  pase  y  Regium  eícipuUur  de* 
ben  presentarse  indispensablemente  en  mis  Consejos  Reales  de 
Castilla  é  Indias,  tampoco  se  someterán  al  juicio  de  dichos  cen- 
sores, sino  que  habrán  de  sufrir  esclusivamente  la  censura  de  mis 
fiscales,  á  quienes  está  encomendada  la  defensa  de  las  regaliaü 
de  la  corona.  Real  patronato  y  demás  derechos  protectivos  del 
bien  general  del  Estado  y  de  sus  habitantes. 

Art.  1 9.  Por  la  misma  razón  de  tener  prevenidos  las  leyes 
con  respecto  á  los  censores  regios  de  las  universidades  litetrarias 
cuanto  puede  ser  conveniente  para  que  con  las  conclusioiies  y 
actos  académicos  no  se  ofendan  y  queden  preservados, los  mismos 
derechos  de  las  regalías  de  la  corona  y  demás  del  Estado,  con^ 
tínuarán  como  hasta  aquí  desempeñando  su  encargo  esclusiya- 
mente. 

Art.  20.  En  todas  las  obras  eclesiásticas  de  teología,  moral,, 
cánones,  historia,  disciplina,  y  otras  que  no  sean  de  las  espresa^ 
das  en  el  art.  17,  bastará  que  se  censuren  por  cualquiera  de  los 
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teMOrts  ecleáéscicos,  sin  necesidad  de  sujetarlas  á  la  censura 
de  k»  obispos  6  sos  ▼ieanoe. 

Art.  21.  Tampoco  en  las  obras  que  (raten  de  materias  mo^ 
Mies  será  requisito  necesario  la  censura  de  drchos  preladoer  y  sus 
l^eariosy  sino  que  será  suficiente  la  de  cualquiera  de  los  censoMe 
ésttAlecidos  por  este  decreto,  con  tal  que  sea  eclesiástico^  pued 
los  principios  de  la  sana  moral  y  conocimiento  de  los  errores  y 
TTcifils  que  b.  combaten,  no  pueden  ocultarse  á  su  ilustración. 

Art.  SB.  No  se  imprimirá  perineo  alguno  en  estos  reinos  eo- 
Éio  lüo  sea  técnico  oque  trate  únicamente  de  aftes  ó  ciencias 
nvttirales  y  literatura,  sin  mi  espresa  Real  licencia,  espedida  por 
él  ministerio  de  ruestra  cargo;  con  sujeción  á  las  condiciones  que 
Yo  haya  fijado  ó  me  sirva  fijar  en  adelante;  en  la  inteligencia  de 
(px^  será  troprimido  todo  aquel  c[ue  no  se  conforme  á  ellas  es- 
trictamente. 

TITULO  TERCERO. 

Ptkte  íMigoMomei  de  lo^  Má^rtB,  impres&res  y  gr$Aaim^^  y  d<  s« 

Art.  SS.  Los  autores  de  obras  no  sujetas  á  censura  pondváii 
su  verdadero  nonrfaro  en  todas  las  que  traten  cke  imprimir;  est* 
formalidad  no  podrá  dispensarse  nunca  por  mas  que  hasta  ahora 
iio  ire  haya  observado  exaetahiente  contra  lo  prevenido  en  las  lo- 
jrtto,  á  pretesto  de  moderación  ó  modestia  de  los  que  han  q«eri«k 
ocultar  su  nombre. 

Art.  24.  También  se  pondrán  en  todas  las  impreáones  el 
nombre  del  impresor,  año  y  lugBr  de  la  impresión;  bajo  la  pena  de 
feí  pérdida  de  esta,  y  de  100  ducados  de  multa  al  contraventor. 

Art.  25.  Los  impresores  y  libreros  darán  parte  á  los  subdele* 
jifádós,  didl  pueblo,  sitio  6  calle  y  casa  donde  establezcan  su  ím- 

KéfiMa  6  Kbrerfc^  y  lo  mismo  ejecutarán  cu«indo  muden  de  locati^ 
\iSl  bajo  la  misma  multa  de  100  ducados  al  que  fuere  omiso. 
Art.  26.  Ningún  impresor  podrá  imprimir,  sin  preceder  K* 
l^Aeia,  libro  ni  papel  algiino  de  los  que  están  sujetos  á  esta  Ibr- 
HiaíKdad^  pena  de  200  ducados,  y  dos  años  de  destierro  del  pueMo 
Üonde  se  cometiese  este  delito,  la  cual  se  aumentará  según  el 
fndo  de  malicia.  Los  autores  de  tales  (^ras  incurrii:^  en  kí  mis- 
•  tha  pena. 

Art.  27.  Estas  Ucencias  se  concederán  por  los  réspeetívos 
subdelegados,  de  oue  luego  se  tratará,  rubricándose  por  sus  secre* 
barios  las  fojas  de  la  obra,  sin  exigir  retribución  alguna,  y  sal- 
vándose las  enmiendas  que  hubiere  en  el  original. 

Art.  28.     Los  grabadores  no  estarán  obligados  á  presentar  sue 
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dibujas  pora  iirar  y  vender  sue  esiampas;  pafo  m  ftlg^aa  éé  e«r- 
tas  ofendiese  los  respetos  de  nuestra  safrada  raügían,  6  el  pudii» 
y  la  dsoenoMi,  é  k»  MHtnrieataaéeWdM  ák»pmofaaa  de  ^oáaU 
qwora  dase,  min  proeetadesy  eattigadoacon  rimfto<frfaiieye«» 
luJMBña  de  lía  ooaAscaraon  de  la  obra.  DeliiiiMnec  mois^mtimtn^ 
tadae  loa  eapciadedorm  de  talas  ertampaa. 

ÁíL  SO.  Áatas  de  proeederaa  á  la  ▼eata»  é  poblwiKi»»  da  ü^ 
bvD4pafidlalfiuia,  tmpieao  bajóla  coreespMidionte  liosacia,  Mr 
presentará  el  original  con  un  ejemplar  de  fathopnwéoa  para  su  eo^ 
tejo,  que  deberá  correr  con  el  espediente  y  quedar  archivado  en 
la  subdelegacion  de  imptentasi  y  ottro  ejemplar  mas  para  la  bi- 
blioteca Real,  cesando  la  entrega  de  todos  los  demás  que  ha  regido 
basta  aboca.     • 

TITULO  CÜAET0. 

De  la  propiedad  y  privilegios  de  h$  autores  jr  traiUcloréi. 

Art.  SÍK  Las  autores  de  oinraa  originales  gozarán  deí  h  pro^ 
piedad  de  aus  obras  por  toda  su  vida,  y  seca  trasmssíble  h  s«e  kau 
raderoa  pee  espacio  dle  10  añoe.  Nadie  de  oanaiguíeiita  podrá  Mim-^ 
pnímívlaB  á  [Nretasto  de  aaolarlae,  aáícionarkKs,  eamaatarlos,  ni 
oampendiacrlaa. 

Art.  31.  Los  meros  traductores  de  eualdsquicara  obráis  y  pape)«tf 
goMuán  también  da  la  propiedad  de  ana  traducciones  por  ioáa  su 
vidfet;  pero  ifeo  podrá  impediíae  otm  diadnta  ^ndmwv^'át  ia  mUM 
ma  obra.  Sá  laís  tsaducoioties  sen  en  verso  s«rá  trasmislble  6  sui» 
heredaras,  como  kide  bs  autores  de  <ianm  originales.  DieiMai 
dsreaho  goasarán  los  tvaduotorea,  attaque  sean'  do  xibras  en  proéat* 
con  tal  que  estén  escritas  en  lenguas  muertas. 

Ant.  42.  Sesea  considM^doa  como  propietitriea  los  cuerpo»,  co- 
rauniades  ó  partkularevque  impriman  docuiiientoeiné(fiioi^y*naw 
díepodráTeúmprindrlospor  espacio  de  15  años  sin  eleonsentimien* 
te  ds  kis  que  por  primera  vez  loa  publicaron.  Si  adema«  de  piwy. 
ver  la  impresión  y  publicación  de  tales  docomenlos,  loe  aflotiaaén' 
7<adseciooa0en  con  comentarios  y  iribeerv aciones  interesantes^  de 
mulera!  qiae  pue^hin  llamarse  co^autores  de  dícbos  escritos,  goaa« 
ráft  de  la  propiedad  completa  de  su  impresión,  9Í  fueren  ^fti* 
calarea,  por  toda  au  vida,  y  ai  fueren  cuerpos  ó  cominlidadia,' 
por  ai  «apaqio  de  ned»  siglo. 

Art.  33.  Quedan  por  ahora  en  Hada  eu  ñjwnm  y  vigar  ^1  fVh 
vilegiodel  Real  monasteirío  del  Escorial  y  sa  convenio  coAla 
oompaiUa  de  taripresores  y  libraos  de  esta  oorte  sobre  la  impresión 
del  rezo  del  cirio  divino,  bajo  la  inspección  de  la  oemisaria  ge¿ 
neral  de  Cruaada;  y  del  mismo  modo  se  respetará  el  prívÜi^iQ 
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eaduttvo  de  la  impreMon  y  vema  del  calendario  por  cuanta  cbl 
RMlobservatork)  astronómico. 

Art.  S4.  La  íaqieccion  general  de  inipreatae  procederá  al 
IWiÉinfeft  de  todoa  los  demás  privilegios  de  esta  cIíot;  j  oon  pMu 
ssAf^iade  los  motíToaquese  tnyieron  presentes  para  su  coneesba. 
Me  propendió  loe  que  deban  consenrarse;  qoeduido  desde  luego 
dUrogHd^  el  que  goea  la  inspecdoo  general  de  instrucción  p6Mi- 
ca  para  imprimir  los  libros  de  asignatura  en  ios  estabkcimen- 
ios  de  ensefianaa  del  reino. 

TITULO  QUINTO. 

De  la  tnXToduccum  de  libroSy  y  reviaores  de  esto9. 

Art.  35.  Elstán  libres  de  licencia  y  previa  censura  para  su 
introducción  de  fuera  del  reino  todas  las  obras  espresadas  en  los 
artículos  1?,  9?  y  S9 

Art.  36.  No  podrán  introducirse  sin  licencia  los  contenidos  en 
ka  articules  O?,  7?  y  9?;  y  los  que  lo  ejecutaren  ioGurririn»  ade* 
mas  dé  perder  sus  obras,  en  la  multa  de  200  ducados;  y  si  coatu- 
▼ieien  doctrinas  ó  máxúnas  contrarías  á  lá  religión,  buenas  eos- 
lutíüms,  regaUas  de  la  corona,  ó  cualesquiera  otro  de  los  vicios 
eq>resados  en  el  articulo  5?,  sufrirán  las  penas  impuestas  por 
niisstnis  leyes,  según  el  grado  de  su  malicia. 

Art.  37»  También  incurrirán  en  las  penas  vigentes  vomtru 
tal  eeeeso  los  que  iotiodujeren  Ubros,  papeles  ó  cualeeqaiera  fb- 
UetOi  impresos  en  castellano  fuera  del  reino,  cualquiera  que  sea 
lamatedadeque  traten,  no  presentando  permiso  Real  que  lea 
habilite  paradlo,  por  el  mérito  particular  de  so  ed»ion  ú  atra 
justa  causa. 

An.  38.  Seián  procesados  y  castigados  igualmente,  con  ar- 
reglo á  las  leyes,  todos  los  que  introdujeren  estampas,  pinturwB  ó 
grabados  en  que  se  ridiculicen  ú  ofendan  nuestra  religión  y  sus 
uttMstiDs,  y  la  moral,  ó  se  vulneren  los  altos  respetos  de  la  dig^ 
nidad  Real  y  su  gobierno. 

Art.  38.  Siendo  indispensable  la  unidad  y  centralidad  en  el 
sistema  de  concesión  ó  de  negación  de  licencias  necesarias  para 
introducción  de  obras  sujetas  á  ellas,  se  solicitarán  aquellas,  pre-- 
seniando  un  ejemplar  anticipadamente  de  la  misma  obra  á  la. 
iiTspeccion  general  de  imprentas,  para  que  examinada  previamen- 
te se  pueda  conceder  6  negar. 

Art*  40.  La  licencia  concedida  para  la  introducdcm  de  una, 
obra  será  suficiente  para  la  introducción  sucesiva  de  la  misma, 
á  no  ser  que  se  presente  adicionada,  consentada  ó  variada  de  cual— 
quiera  otro  modo.  Por  lo  tanto  deberán  registrarse  en  las  adua*^ 
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ims  todaft  las  licencias  que  se  espidieren;  y  la  cola  de  este  regís- 
uro  será  bastante  para  dejar  pasar  ks  de  la  roisnia  clase. 

Aru  41.  Los  Ubrosy  folíetos,  y  cualesquiera  papeles  sueltos< 
impiesoai  que  veogan  del  eetrangero,  como  también  las  estampas, 
pinturas,  cajas  y  otros  e&ctos  adornados  con  grabados  ó  relieves,; 
pe^án  introducirse  por  todos  los  piieblos  doi^  hay  aduanas  de 
entrada  en  el  reino.  Los  que  se  introdujeren  sin  haber  pasada- 
por  ellas,  serán  de(ei«idos  como  de  contrabando,  y  cuando  se- 
aprendan  se  formará  la  correspondiente  causa  para  declararlos^ 
por  de  comiso,  y  castiigar  á  los  introductores  y  tenedores  de  elloer 
con  arreglo  á  derecho.   . 

.Art.  42.  Todos  los  libros  y  obras  estrangeras  que  se  intro- 
dusean  por  las  aduanas  de  las  fronteras  con  dirección  á  Madrid,, 
á  cualquiera  ciudad  ó  pueblo  donde  hubiere  aduana  ó  registro  efe 
generas  >de  comercio,  no  deberáu  detenerse  en  las  de  la  frontera, 
sino  que  precintadas  y  selladas  se  remitirán  con  su  oorrespon*^ 
diente  guia  á  los  pumos  de  su  destino,  donde  serán  reconocidas. 
De  consiguiente,  en  su  tf  euoisporte  interior  no  deberán  sufrir  nin- 
nun  obstáculo  ni  detención,  y  cualquiera  embarazo  que  se  pon- 
ga á  su  libre  tránsito  por  las  autoridades  civiles  ó  dependientes 
de  rentas  será  corregido  severamente. 

Art.  48.  Será  castigado,  aun  con  mayor  rigor,  cualquier  obs- 
táculo que  se  oponga  á  la  circulación  interior  de  libros  ó  papelea 
que  se  trasladen  de  uno  á  otro  pueblo  de  bs  del  reino,  y  lo  mismo' 
su  exhortación  al  estrangero,  cualquiera  que  sea  la  materia  de 
á  que  traten. - 

An.  44.  Se  establecerá  en  todas  las  aduanas  de  puertos  y 
ftaoterás  un  revisor  Real  nombrado  por  Mi  á  propuesta  de  kÑ» 
respectivos  subdelegados  de  fomento,  y  otro  por  la  autoridad-epieh^ 
copal. 

Art  41^.  Asi  cmno  tendrán  uno  y  otro  mucho  cuidado  de  no» 
dejar  pasar  las  obras  estrangeras  que  traten  de  materias  sujetas  á 
pfévia  licenda  y  censura,  especificadas  en  los  artículos  6?  7?  y  9? 
sin  que  los  introductores  presenten  la  correspondiente  licencia» 
de  la  inspección  general,  del  mismo  modo  procurarán  que  no  se 
dilate  la  entrega  á  los  interesados  de  las  obras  exentas  de  ellay 
indicadas  en  los  articules  1?,  29  y  39,  evitando  toda  detención  y 
demora,  y  quedando  responsables  de  los  escesos  que  cometan  en 
arabos  estrsmos. 

Art.  46.  Con  respecto  á  las  obras  de  religión,  de  moral,  la» 
que  traten  de  las  regalías  de  la  corona,  ú  otras  sujetas  á  licencia,, 
cuando  se  advierta  que  se  hallan  contenidas  en  los  Índices  y 
édktos  prohibitivos,  generales  yparticulares,  los  revisores  suspen^ 
diendo  su  entrega  á  bs  interesados,  formarán  un^  lista,  de  elias, 
*  y  la  remitirán  por  medio  de  los  subdelegados  respeiQtivos  al  uü^ 
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nisterío  de  Tuestro  cargo,  para  que  coa  la  debida  iHitruceion  y 
conocimieiuo  resuelva  Yo  lo  oue  tuviere  |^  maa  eeoveaieiite. 
Los  revisores  eclesiásticos  se  albsteodrán  da  apnehenáer  31  renátir 
tales  obras  á  sus  pceladoa.{dioce0aiiai^  intMn  que  ao  lecaiga  mít 
Real  resolución  en  vbta  de  dichas  listas^ 

Are  47.  Pam  establecer  la  deUda  uaiformídad  en  este  pon*^ 
to»  y  evitar  dudas  á  los  revisores,  unaoomiaioa  especáal  aottíbra^ 
da  por  Mi,  y  presidida  por  un  obispo,  reunirá  todos,  los  iadieea  y 
edictos  de  libros  prohibidos,  a^  los  generales  como  los  partieiilar 
res,  y  formará  un  indico  solo  y  uniforme  que  comprenda  todM 
los  que  deban  quedar  fuera  de  circulación. 

Art.  48.  Les  MM.  RR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  cunado 
tuvieren  por  conveniente  prohibir  cualesquiera  obras  como  oféa^ 
sivas  á  la  religión  ó  á  la  moral,  pasarán  mm  edictos  á  mis  Rea-* 
les  manee,  y  no  podían  ponerlos  en  ejecueion  sin  mi  Real  cono- 
oimiento  ó  noticia. 

TITULO  SESTO. 

Dd  gobiem^  y  admimiUraeim^  de  etí»  ramo^  de  mptentrn* 

Art.  49.  .  Siendo  uno  de  los  asignaios  al  ministerio  del  fo- 
mente geneml  del  reino,  los  subdelegados  de  esle  s^^n  las  au«* 
toridades  que  deban  entender  económica  y  gubern&tiTamenÉe  do* 
éL  Cuando  sobre  la  materia  de  impceatas  ocurriere  ooalqfiieMi. 
controversia  judicial,  civil  ó  criminal,  de  parte  ó  de  oficio,  su  oa». 
noeimiento  eorvesponderá  á  los  jueces  y  tribunales  establaeídos 
por  las  leyes,  á  quines  facilitarán  los  subdelegados  todas  la»  aete 
das  convenientes. 

Art.  50.  Las  atribuciones  de  dichos  subdelegados  serán :  1^ 
Dar  eurso  á  las  solieiCudes  que  deben  preseMárselee  para  la  im- 
presión, puUicackm  y  circulación  de  cualesquiera  obras  y  pifiar 
kü  sujetos  á  licencia  y  previa  censara,  siempre  que* sus  aateses 
«presen  su  verdadero  nombre  y  apellido;  sin  cuyo  requisito  na 
mtán  admitidas,  ni  se  les  dar&cuvso'  algnoo.  ^  Será  de  oonsi*> 
guíente  su  muy  eetreeha  obligación  no  detener  tampoco  el  easso* 
y^mmedio  de  ms' quejas,  que  se  les  . presenten  «obre  entoipeoi* 
miento  de  la  impresión  ó  introducción  de  libros  y  ofa^aa  no  svje*^ 
tas  á  censura.  3?  Lo  será  igualmente  la  designación  de  cenedrea 
muy  ikistmdoe  é  imparciales,  asi  eclesáásticos  como  seculares^  que 
por  medio  de  sus  propuestas  deben  hacer  al  gdbierno;  proenríorio 
que  sean  personas  desembarazadas  del  ejereioiade  cargos- péUi- 
eoe  é  otros  destinos  incompatibles  eon  el  desempeOo  de  la  «aa-» 
sara.  4?  Hacer  que  se  observe  el  correspondiente  érdea  y  tomo 
eaal  repartimiento  de  las  teasuras,  evitando  que  el  peso  de  astas 
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eafgue  mas  sobré  unoa  qne  sobre  otros.  5?  No  negar  á  los  aiftlo- 
V68  copias  de  ellaa,  aiempie  que  las  solietten  para  satiaiacar  los 
Feparoe  puestos  por  el  oernoi,  y  no  con  distinto  objeto  de  curiosi* 
dad,  reputación  y  mayor  recofDendatíoa  á  otro.  6?  En  eaao  de 
dnd&  6  dificultad  en  la  calificación  de  la  ceiisiira  y  su  oonteKta- 
cion,  someter  una  y  otra  61  examen  de  otro  eeüsor.  7^  Sin  mas 
tfámites  que  e^^s,  conceder  6  negar  su  licencia  padra  la  iiDpra* 
síon  6  clrottlaoion  de  la  obra  presentada,  sin  arbitrio  para  vete« 
nerla  en  caso  de  negativa,  h  09  ser  contraria  á  nuestros  sagrados 
dotpnasy  ó  al  pudor  y  honestidad.  8?^  Velar  muy  díligeAtem#nte 
que  se  guarden  y  ejecuten  en  su  respectivo  distrito  con  la  mayor 
exactitud  todas  las  reglas  y  prevenciones  que  vienen  hechas  p<nr 
este  decreto  sobre  licencia  de  impresión  6  introducción  de  libroH^ 
obligaciones  y  responsabilidades  de  censores,  autores,  impresoras 
y  demás,  y  coa  particularidad  que  no  se  vendan  y  circulen  libros 
y  papeles  ofensivos  á  la  pureza  de  nuestra  religión  y  saHa  morai 
9}  Y  finalmente,  cumplir  con  exactitud  todas  las  órdenes  que  se 
les  comuniquen  por  la  inspección  general  del  ramo. 

Art.  51.  Como  á  pesar  del  esmero  con  que  espero  correspotí'» 
derán  los  subdelegados  á  mi  confianza,  todavía  no  faltarán  re* 
cursos  ni  reclamaciones  contra  sus  procedimientos,  cuyo  examen 
y  debida  instrucción  podrían  embarazar  demasiado  el  despacho 
de  los  muchos  y  graves  negocios  que  tenéis  á  vuestro  cai^  y 
como  por  otra  parte  son  inescusables,  según  queda  indicado,  la 
unidad  y  unílbmtidad  en  varios  objetos  de  este  ramo,  quiero  i}ue 
haya  en  esta  Górte  una  autoridad  central  que  desempeñe  tan  im^ 
portantes  atenciones,  con  dependencia  del  ministerio  de  vuestro 
.cargo. 

Art.  52.  Esta  autoridad  se  denominará  inspección  general  de 
imprentas  y  Librerías  del  reino,  y  se  compondrá  de  tres  indivi- 
duos adornados  de  los  conocinrientos  y  circunstancias  neceaarias 
para  desempeñar  con  acierto  sus  importantes  funciones;  uno  de 
k»  males  será  eclesiástico. 

áJti.  53.  Esta  inspección  general  ademas  de  las  a4ribttdonef 
indicadas  ^11  el  artículo  51,  y  la  de  oír  y  despaeiiar  gubernativao 
raente  todas  las  quejas  y  reclamaciones  que  puedan  hacerse,  dé 
las  providencias  de  Jos  subdelegados  de  las  provincias  tendiá  lasát- 
bién  ia  de  evacuar  todos  loe  informes  que  se  la  pidan^or  Éfii  y  ton- 
¿Bá^kO'áel  ministerio  de  vuestro  car^o,  y  circular  toda»  las  órdisnes 
getierales  y  particcdares  á  todos  los  stdbdelegados  que  tuviese  ¥• 
á  bien  comunicarlas  sobre  el  ramo  de  impresión  é  introducción  de 
libros,  é  igualmente  que  las  suyas  relativas  al  camplimiento  de 
este  decreto. 

Art.  64.  Debi^ido  teaer  tanto  la  inspeecntti  general  en  esta 
Corte,  como  los  subdelegados  en  las  provincias,  su  secretario  y 
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demás  dependientes  que  les  auxilien  en  el  desempeilo  de  sub  mU'- 
chas  atenciones,  me  propondréis  á  la  mayor  breTedad  cuanto  os 
parezca  necesario  y  conveniente  en  razón  de  su  número  y  obli- 
gaciones, y  de  su  decente  dotación. 

Art.  55.  Tanto  la  de  estos  auxiliares,  como  la  de  los  eenso*- 
res  y  revisores,  deberá  ser  adecuada  al  fondo  ó  presupueaio  que 
se  adopte  para  la  subsistencia  de  este  ramo,  en  lugar  del  emba* 
razoso  impuesto  para  1a  caja  de  Amortización,  y  otros  bastante 
gravosos  con  que  se  ha  sostenido  hasta  aquí. 

Art.  56.  Todas  las  leyes,  órdenes  y  decretos  que  se  opongan 
al  presente,  quedan  derogadas  y  sin  efecto  ni  valor  alguno.  Ten- 
dréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cuivkplimiento. 
Está  rubricado  de  la  Real  manó. — Y  lo  traslado  á  V.  de  Real  or- 
den para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  á  su  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  4  de  Enero  de 
1888. — JaxMT  de  Búrgos.^^ 

Ministerio  de  lo  Inímor.-*,, Deseando  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora evitar  los  perniciosos  efectos  que  puede  producir  la  licen- 
4M  de  los  periódicos,  cuya  publicación  se  ha  dignado  ó  dignare 
permitir  con  el  objeto  de  promover  los  beneficios  de  la  ilustración 
y  allanar  el  camino  de  las  mejoras  que  se  propone  establecer  en 
los  diversos  ramos  de  la  administración  pública;  y  convencida 
de  que  el  verdadero  interés  de  los  hombres  instruidos  que  se 
dedican  á  la  noble  profesión  de  escritores  públicos  conóste  en  no 
verse  confundidos  con  aquellos  que  por  ignorancia  ó  malicia  la 
profanan  y  se  esfuerzan  con  culpable  ot^tinacion  para  hacerla 
odiosa;  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  siguiente: 

Uegkmmto  que  ha  de  obiervarse  para  la  censura  de  los  ptrióJüeoSy 
'  eslahltíida  por  Real  decreto  de  4  de  Enero  de  1834. 

Articulo  1?  No  podrá  publicarse  periódico  alguno,  como  no 
sea  técnico  ó  que  trate  únicamente  de  artes,  ciencias  naturales  ó 
literatura,  sin  eqfiresa  Real  licencia  espedida  por  el  ministerio  de 
lo  Interior,  según  está  prevenido  por  el  articulo  2S  del  eiiado 
Real  decreto. 

Art.  2?  Las  solicitudes  para  obtenerla  se  dirigirán  k  dicho 
ministerio  pn  conducto  de  los  gobernadores  civiles,  los  cuales 
manifestarán  su  parecer  sobre  la  utilidad  de  la  concesión  y  sobre 
las  circunstancias  de  los  que  la  pretendan  como  editores  respon- 
sables de  cada  periódico. 

Art.  3?  Estas  circunstancias  deberán  ser  las  mismas  que  exi- 
ge el  articulo  10  del  Real  deciieto  de  20  de  Mayo  último  para  ser 
electores  de  Procuradcnres  á  Cortes. 
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Ar(.  4?  En  el  caso  en  que  S.  M.  se  digne  conceder  m  Uta\ 
permiso  para  la  publicación  de  un  periódico,  el  agraciado  deposi-^ 
tara  en  calidad  de  fianza  en  poder  del  gobernador  civil  respectivo 
la  suma  de  3t),U00  rs.  en  Madrid,  y  la  del  0,000  en  las  provincias 
en  metálico,  ó  la  de  40,000  y  20,000  rs.  reht  tivamente  en  crédito» 
de  la  deuda  consolidada,  cayo  depósito  servirá  para  hacer  efectivo 
el  pago  de  las  multas  en  que  puedan  ineurrin 

Art.  5?  Los  periódicos  continuarán  sujetos  en  todos  sus  artU 
culos  á  previa  censura,  escepto  los  designados  en  el  articulo  1? 

Art.  6?  La  censura  la  ejercerán  en  Madrid,  cuatro  censores 
regios,  y  uno  en  cada  una  ae  las  ciudades  de  Barcelona,  Cádiz, 
Coruña,  Santiago,  Pamplona,  Granada,  Málaga,  Sevilla,  Pal- 
ma de  MallOTca  y  Valencia,  sin  perjuicio  de  establecerlos  tam- 
bién en  cualesquiera  otras  en  que  se  consideren  necesarios,  ha- 
biendo los  fondos  precisos  para  sus  dotaciones.  En  Manlrid-  se 
nombrarán  ademas  cuatro  supernumerarios,  y  dos  en  las  ciuda- 
des espresadas. 

Art.  7?  Los  gobernadores  civiles  propondrán  en  terna  á  S.  M. 
por  condqdo  del  ministerio  de  lo  Interior  los  sngetos  que  con* 
templen  dignos  de  este  encargo  por  su  conocida  instrucción,  por 
su  imparcialidad,  y  cuyas  opiniones  políticas  estén  en  armonía 
con  los  príncipíoe  conservadores  sancionados  en  el  Estatuto  Real. 

Art.  8?  Los  censores  regios  de  Madrid  gozarán  el  sueldo  de 
20,000  rs.  anuales;  los  de  Im  otras  cf^ntales  designadas  el  de 
19,000  rs.,  y  los  de  las  restantes  el  que  se  les  asigne  con  conocí^ 
miento  de  las  ocupaciones  que  les  ocasione  el  desempeño  de  sus 
destinos. 

Aru  9?    Las  obligaciones  de  los  censcNres  son  : 

Primera.  Censurar  los  periódicos  dentro  del  dia  en  que  se  los 
presenten  los  edítc^ree,  y  con  la  brevedad  posible  los  demás  escri- 
tos que  les  remitan  los  gobernadores  civiles. 

Segunda.  Dar  parte  al  gobernador  civil  respectivo  en  el  dia 
mismo  de  la  publicación  de  los  periódicos  sujetos  k  su  revisión, 
e»  que  se  hayan  insertado  artículos  no  aprobados  ó  alterados. 

Tercera.  Formar  y  remitir  cada  cuatro  meses  al  gobernador 
civil  una  sucinta  memoria  sobre  el  estado  de  la  prensa,  con  es- 
pecialidad el  de  la  periódica,  manifestando  las  medidas  que  la 
experiencia  les  haga  conocer  como  oportunas,  para  pr<Hnover  la 
▼ladera  ilustración  y  evitar  los  abusos  ^  la  imprenta. 

Cuarta.  Y  por  último,  desempeñar  las  demás  obligaciones  que 
se  les  imponen  en  el  citado  decreto  de  4  de  Enero  de  este  año. 

Art.  10.  Los  censores  superniunerarios  censurarán  las  obra^ 
que  al  efecto  les  remitan  los  gobernadores  civiles,  y  suplirán  á 
ios  censores  propietarios  en  sus  ausencias  y  enfermedades:  no 
gozarán  sueldo  alguno  por  este  encargo,  pero  optarán  con  prefe- 
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•Niciaá  Iwplaws  de  núiiiei.,  «  por  m  conducta  no  liuUwoa 
oesHMsecido  esta  confianza.  -««•iwfia 

loe  periódicoB  kw  artículos  sobre  las  majteriaj,  de  aue  hlbLuT  l!S 
«licuaos  19.  29  39  y  49  del  mÍ3mo  kSTcfTto'.  süÍTS^báS 
^/w  *  «^  1^"*  ^  '^"^*'  adminisuacioa  y  polUiT 
periédicl!;  P**'"*^"  ^«  «««««««  <}««  «  in«>rten  en  Iw 

Btiinero.  Artículos  en  qoe  se  viertan  máximas  ó  docuiosü 
queoonsiMten  á  destruir  ¿alterar  la  religión,  el  ««eu,M«T 
wdbos  y,prerogativaa  del  Trono.  «1  EsSo^Re^TTiil^Tef^ 
tuodamentales  de  ia  monarquía  -««"w  leyea 

U  ía'n^uljkad^lr '"  '  «-'^  «  ^*  "•-"-  ^  ^  ««'ti''-' 

al^Tu!:  A^w''"'!  ^«^«".«ü^ota  ó  indÍM«taa»nte  á  infringk 
^IfWMi  ley  6  a  desobedecer  á  alguna  autoridad  ieirttíraa  Mr3. 
4o  de  yiras  ó  .nvectivas,  aun  cuando  la  autoSTíoííaT 

WMM^  alegorías,  siempre  que  Jo.  censores  opinen  q«e  ae  desi-. 

ooeíZtees.  '^^  "^""^  «««ncio*»  y  conlxario.  é  la»  buenas 

V  J5íí¡íí°¡.  '^/»J'«»««'  y  übeloe  in&matori*s  que  tachen  6 
l^nZitZ^T"^/  «««l*«tap,ivadade  losXduíXn 

rrsrntreS!r^«^^^ 

»IT^'   .^*.'í"«  «»>«en  á  loe  soberanos  y  gobiemnwtMB. 
geros  6  esciten  a  sus  súbditoe  á  la  rebelión.       »*»"««*«««• 

D«^*«Í^r  u  *'!'""í^.**'"''*'»<»*«  -*  i««'«»<Iaccion« dados 
«líjrnL^  !1^  peoódicoe,  se  insectaián  integzw  «n  el  w. 
pue^ansupnmtf  m  aW  una  srfa  palabra  áe  srco«t*«¡da 

.d^ÍsLativír«  í?:2^^Tf"  •*"  ««tedas  poütí^te  ó 
aRa<li.l..r«.  pi  "^  P'®?8w««iB  á  Ja  ocriuura  aui  eQuieiidas  fii 
^  Zílí  iS"*'!  ^  en  eUoslas  modificaeione,  ^«a  «tó- 

«ihií^ífiídráí'lr''*^"  r^'"'«*«P"*l«  i«preeipn,y  los 

Art     1«      i!!^  'es  »n»n«e  para  su  complicación. 

Arl.    it».    Los  prospeetoa  se  sujctatón  á  censwa»  y  los  i». 
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inédto0riio  podcáü  publicarae  con  ninguDa  paite  de  sus  oolumnat 
ea  blatio».  Los  édiUNres  de  loe  períódioo9  en  que  por  eete  medúv 
el  de  Uaeaa  de  puntos,  ó  cualquiera  otro  semejante  ee  indique  la 
aupMaion  de  artiouloB  presentados  á  la  censura,  pagarán  porpri* 
oaera  vee  «na  multa  de  2,000  reales;  de  4,00(1  reaíss  por  la  ee* 
gunda,  y  á  la  tercera  vez  serán  suprimidos  los  periódicos. 

Art.  17.  Cuahdo  sean  repetidas  las  desaprobaciones  hechas 
por  un  mismo  censor  con  tal  que  no  bajen  del  número  de  seis, 
pedrá  el  editor  solicitar  del  gobernador  civil  que  le  séllale  Otro 
censor  de  los  propietarios  ó  de  los  supernumerarios. 

Art.  18.     Cada  editor  remitirá  á  su  respectivo  censor  un  efem<> , 
piar  del  tpenódico  en  el  dia  mismo  de  su  publicación,  y  otro  al- go- 
betnador  civil  ó  autoridad  superior  gubernativa  del  pueblo. 

Art  19.  El  impresor  que  imprima  un  articulo  que  no  esté 
enteramente  conforme  con  el  manuscrito  aprobado  por  la  censara, 
con  arregb  al  articulo  14,  pagará  una  multa  desde  590  á  8600 
reales  á  juicio  del  gobernador  civil,  que  graduará,  asociado  de  dos 
censores  propietarios  ó  supernumerarios,  la  gravedad  de  la  alte* 
radon.  En  caso  de  reincidencia  la  multa  seró  doble,  y  á  la  ter« 
cera  sufrirá  un  año  de  destierro  á  20  leguas  á  lo  menos  del  puehfe 
en  que  resida. 

£1  censor  incurrirá  en  la  multa  de  1000  reales,-  si  no  hubiese 
dado  parte  al  gobernador  civil  ó  á  la  autoridad  guberoaliíva  del 
número  fraudulento  en  el  dia  mimno  en  que  se  publicó. 

Art.  20.  El  impresor  que  imprima  un  articulo  no  aprobado 
por  el  censor,  pagará  una  multa  de  2000  rs.por  la  pránera  vies,  la 
de  4000  por  ú  segunda,  y  sufrirá  la  pena  de  dos  años  de  dtostidrra 
á  la  tercera  á  20  leguas  á  lo  menos  del  pueblo  donde  hayaestne*- 
iidoel  delho. 

Bl  eeaMirincurtiBá  en  la  umita  de  2000  reales  si  no  hubiese 
dado  parte  al  gobernador  civil  ó  á  la  autéridad  gubernativa 'del 
número  fraudulento  en  el  dia  mismo  en  que  se  publkó. 

Art.  21.  Las  multas  establecidas  en  los  articules  anteriores 
se  entenderán  sin  perj«Ú€Ío  del  derecho  de  üos  particulares  en  los 
casos  de  injuria  para  reclamar  la  reparación  y  castigo  de  estas, 
fxm  arreglo  á  las  leyes,  ante  el  tribunal  compélante. 

Art.  22.  Les  artteulDs  puUicados  en  otros  periódicos,  sean  na- 
cionales ó  estrangeros,  estarán  sujeU»  á. nueva  censura,  entes  á^ 
reimprimirlos  en  pueblos  distintos  de  aqudlos  en  que  se  concedió 
el  permiso  para  su  publicación. 

Art.  23.  Los  articuh»  remitidos  á  las  redacciones,  sean  ó  no 
anónimos,  se  considerarán  para  la  responsabilidad  establecida  en 
este  teglamento  como  producciones  del  editor  del  periódico  en 
que  se- publiquen. 

Art.  24.     Cuando  los  gobernadores  piviles  consideren  un  pc- 
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rtódioo  o  un  artículo  capaz  de  escitar  á  la  sedición  6  conmocíM 
popular  podrán  suspender  la  circulación  de  aquel  numero  bajo  su 
propia  responsabilidad;  pero  deberán  remitir  dos  ejemplares  d« 
él  por  el  primer  correo  al  ministerio  de  lo  interior,  esponiendo  los 
motivos  de  su  providencia  para  la  resolución  que  S«  M.  se  digtte 
adoptar. 

El  gobernador  civil  de  la  capital  del  reino  lo  ejecutará  en  el 
mismo  acto  de  tomar  aquella  determinación* 

Art.  25.  El  impresor  ó  librero  que  vendiese  ejemplares  de  un 
námero  prohibido  pagará  por  cada  ejemplar  el  importe  de  600 
al  precio  de  venta. 

Art.  36.  Los  sueldos  de  los  censores  asi  de  Madrid  como  de 
las  provincias  se  satisfarán  por  mitad,  hasta  la  aprobación  del 
presupuesto  para  gastos  de  imprenta,  de  los  productos  del  Diario 
de  la  Administración  y  de  los  de  la  imprenta  Real. 

Art.  27.  El  producto  de  las  multas  establecidas  en  este  re-* 
glanaento  se  aplicará  por  los  gobernadores  civiles  de  cada  provin- 
cia al  socorro  de  bs  estableckniHiitoe  de  beneficencia  mas  nece- 
catados  de  ella,'  llevando  la  debida  cuenta  y  razón,  y  dando  aviso 
mentuAlmente  de  su  ingreso  é  inversión  al  ministerio  de  k>  In- 
terior. 

Art.  38.  Los  periódUcos  que  se  publican  en  la  actualidad  con 
la  correspondiente  Real  licencia  continuarán  publicándose  con 
sujeción  á  lo  prevenido  en  este  reglamento.  Los  gobernadores 
civiles  concederán  á  los  actuales  editores  el  término  de  un  mes 
para  la  presentación  dé  la  fianza  prevenida  en  el  articulo  49,  pa- 
sado el  cual  sin  haberla  presentado»  cesará  la  publicación  del 
periódico. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  efec- 
los  correspondientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Aranjuez  1?  de  Junio  de  1834.-— José  María  Moscoso 
de  Altamira. 

Censores  en  Ukfwnar, 

„Para  su  cumplimiento  hay  establecidos  censores  en  todos 
los  puntos  ó  pueUbs  de  imprenta,  y  en  la  Habana  se  ha  verifica- 
do conforme  á  esta  Real  orden. 

„Mimsterío  de  Hacienda.-^Sesta  Sección. — Escmo.  Sr.— 
Al  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  lo  interior 
digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — He  dado  cuen- 
ta á  la  Reina  Ctobemadora  de  la  adjunta  carta  del  Gobernador 
Capitán  general  de. la  isla  de  Cuba  numero  5S,  que  trata  del 
nombramiento  de  censores  regios  prevenido  en  el  Real  decreto 
de  4  de  Enero  áhiino;  y  ^sueldos  que  deben  asigoárceles;  y  S.  M. 
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se  ha  dignado  resolver,  manifieste  á  Y.  E.  como  lo  ejecuto,  su 
conformidad  en  que  desde  luego  sean  nombrados  los  sugetos  pro- 
puestos por  aquella  autoridad  (*)  con  los  sueldos  de  2.000  pesoB 
anuales  cada  uno  pagados  por  la  Real  Hacienda  de  aquella  isla» 
aunque  con,  calidad  de  reintegro  de  los  fondos  de  propios  luego 
que  se  halle  arreglado  dicho  ramo." — De  Real  orden  lo  traalaoo 
á  V.  E.  para  su  noticia  y  efectos  correspo/idíentes.  Dios  guard» 
á  y.  E.  muchos  años.  Aranjuez  85  de  Junio  de  18S6.— El  con-- 
de  de  Toreno. — Sr.  Intendente  de  la  Habana.** 

A  consecuencia  de  cartas,  que  el  Superior  (Gobierno  elevó 
al  alto  Ministerio  de  Marina  y  de  la  Grobernacion  de  Ultramar  con 
el  motivo  de  la  introducción  en  la  isla  de  folletos  impresos  en  la 
Península,  que  estimaba  perjudiciales,  se  le  dice  de  Real  orden 
fecha  27  de  Octubre  de  1837,  que  enterada  S.  M.  ^y  atendiendo 
á  que  V.  E.  como  autoridad  superior  de  la  isla,  es  el  encargado 
por  las  leyes  para  poner  remedio,  cuando  los  enemigos  de  la 
tranquilidad  pública  llegan  á  propasarse  intentando  6  reaHzando 
la  introducción  de  sus  escritos  desorganizadores,  me  manda 
S.  M.  diga  á  V.  E.  que  en  las  leyes  de  Indias  tíene  el  medio 
de  poder  reprimir  las  demasías  de  los  criminales  para  lo  cual 
debe  tener  presente,  que  por  las  leyes  Sf  y  6f  tít.  84  lib.  1?  se 
dispone  que  los  impresos  no  puedan  pasarse  á  esos  dominios  Éia 
la  competente  licencia  y  aprobación,  y  sin  que  se  pongan  espe« 
ciftcamente  en  los  registros:  y  ya  que  no  existe  el  consejo  da 
Indias,  á  quien  por  la  misma  ley  correspondian  aquellas  atribu- 
ciones, á  Y.  E.  toca  aiTeglándose  al  espíritu  de  ella,  no  permitir 
sin  su  licencia  y  aprobación  que  se  introduzca  libro,  folleto  6 
impreso  que  trate  de  materia  de  Indias,  así  como  por  la  segunda 
ley  de  las  dos  referidas  tiene  V.  E.  en  su  mano  impedir  la  in- 
troducción de  los  que  no  convengan  por  cualquiera  de- los  puer- 
tos de  la  isla;  pues  si  fuera  posible  hacer  que  en  la  Península 
donde  hay  libertad  de  imprenta,  no  se  imprimiesen  escritos  di- 
rigidos á  perturbar  la  paz  de  esos  habitantes,  aunque  estuviese 
prohibido,  nada  se  podria  adelantar,  porque  las  impresiones  se- 
rian hechas  en  el  estrangero:  que  también  debe  V.  E.  tener  pre- 
sente el  Real  decreto  de  4  de  Enero  de  1834  vigente  en  esos^ 
dominios,  que  trata  de  la  imprenta,  y  en  él  se  determina  cuan- 
to es  necesario  para  impedir  que  en  esa  isla,  se  imprima  ló  que 
no  convenga,  y  para  precaver  la  introducción  de  los  esoritosque 
carezcan  de  la  previa  licencia;  y  por  lo  tanto  el  recuerdo  opor- 


(*)  Lo  fueron  el  Oidor  honorario  D.  Juan  Ignacio  Rendon,  y  licenciado 
D.  José  Antonio  Olafieta  (hoy  fiscal  de  la  Audiencia  Pretorial J,  y  de  supemu- 
nerarios  Jicenci«do  D.  K«mon  M^din»  y  Rodrigo,  y  D.  N«rcifo  pifíeir«. 

56  r  -   -        . 
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tuno  de  los  articulos  7?,  23,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  35  y  48  de 
dicho  Real  decreto  por  medio  de  un  bando  ú  orden  de  buea  gQ- 
bieroo  que  publique  V.  E.  puede  remediar  también  el  daño;  y 
finalmente  ai  aun  esto  no  fuere  bastante,  por  lo  fácil  que  es  la 
introducción  de  cualquier  papel  subversivo,  ya  dentro  de  un  plie* 
go  6  ya  de  otro  modo,  S.  M.  se  persuade,  que  aprehendido  que 
aea  el  escrito,  y  sujetándose  al  tenedor  de  él,  al  juicio  y  fallo  de 
los  tribimales,  es  muy  probable  se  retraigan  los  demás  que  qui- 
siesen tener  tales  escritos.'* 

Ctnsores  regios  paraüclos  literario». 

Puede  convenir  tener  á  la  vi^ta  la  Real  cédula  de  19  de 
Meyo  de  1801  de  Censores  regios  para  actos  literarios  de  univer- 
«dAdQs;  y  la  de  S6  de  Noviembre  de  1818,  que  exime  de  censura 
las  acta3  oficiales,  y  anuncios  de  autoridades. 

"U  Rey. — En  carta  de  18  de  Diciembre  de  1797  dio  cuenta 
eOft  líMtisiiWio  el  Gobernador  Intendente  de  la  provincia  del  Pa- 
t^e^(My  D.  Lázaro  de  Ribera  de  habei  hecho  suprimir  unq.  con- 
tímioñ  de  las  que  hablan  de  defenderse  públicamente  en  el  se* 
BÚaaria  de  8.  Cárloe  de  aquella  ciudad  el  día  20  de  Noviembre 
éú  msmí9  aík>,  por  haberla  considerado  opuesta  á  los  priaci* 
pÍ0s  fundamentales  de  las  leyes  del  Reino.  También  dio  cuen- 
te, de  que  para  ocurrir  en  lo  sucesivo  á  semejantes  abusos  é  ia- 
coovenientes  había  mandado  pasar  oficio  á  loe  prelados  de  las  co-* 
m unidades  religiosas  para  que  con  anticipación  remitiesen  al  6e- 
kjerno  noticia  de  todos  loe  actos  literarios  que  hubiesen  de  defen- 
derle en  sus  estudios.  Por  Real  orden  de  9  de  Enero  de  1800 
tuvQ  á  bien  aprobar  la  conducta  del  Gobernador  Intendente  det 
Pairaguay,  así  eoi  haber  hecho  suprimir  dicha  conclusión,  coraa 
en  1m  pr^vklencias  que  dictó  para  ocurrir  en  lo  sucesivo  á  same* 
jatit«0  inconvenientes,  encargándole  que  se  establecieran  en  eso# 
m§  dominios  censores  regios»  á  imitación  de  los  que  hay  en  es* 
ixm  ieino0.  Imtruido  espediente  en  el  asunto^  y  vkto  en  mi 
CoQsejo  de  las  Indias  con  lo  que  dijeron  mis  fiscales^  y  babiéa- 
doipe  cúxmíli^áo  tobre  ello  en  tO  de  Marzo  del  mismo,  confor- 
mándome oon  su  dictamen  he  resuelto:  que  se  establezcan  en 
e«ea  mia  donunioi  Censores  regios  que  precisamente  revean  y 
MiminM  lodaa  tas  ooacIueáoQes  que  se  bayaa  de  defender  en 
latí  Uniferstdades  de  ellos,  y  en  los  coarentoe  y  escuelas  paye^ 
das  de  regulares  y  seculares  de  todos  los  pueblos,  antes  de  im- 
primirse, y  repartirse)  no  permitiendo  que  se  defienda  ni  enseñe 
doctrina  alguna  cootra  la  autoridad  y  regaifas  dé  mi  corona^ 
dando  cBdirta  al'iefeiido  mí  Consejo  decualquíeffa  coatrayencioa 
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para  su  castigo,  é  inhabilitar  á  los  coatra ventores  para  todo  h^ 
censo:  que  en  todas  las  Universidades  dond^haya  Chancitteehu» 
6  audiencias,  sean  censores  regios  el  fiscal  de  ellas  donde  b^y* 
uno  solo,  y  el  de  lo  civil  donde  haya  dos:  que  en  donde  na  ha- 
ya chancillerías  ó  audiencias,  proponga  el  cÜmstraal  Goberna» 
dor  tres  sugetos,  para  que  éste  oyendo  él  dictamen  de  mi  asador 
y  con  su  informe  remita  la  propuesta  á  la  audiencia  del  distrito 
i  fin  de  que  por  el  Acuerdo,  y  con  asistencia  del  virey  6  pfesil 
dente  se  proceda  al  nombramiento  de  Censor  regio,  segua  k#. 
cualidades  de  los  propuestos  y  el  informe  del  Gobernador,  sia 
necesidad  de  seguir  la  propuesta,  en  caso  de  que  al  Acuerdo  con- 
ceptáe  mas  á  propósito  para  el  desempeño  de  la  comiaion  algún 
otro  sugeto  en  quien  concurran  las  debidas  cualidades  piu-a  m 
desempeño.  Y  últimamente,  que  á  este  fin  para  su  puntual  ob- 
servancia  y  debida  precaución  de  que  se  conserve»  ilesap  xm$  rega- 
lías, se  comunique  á  los  censores  regios  de  Indias  la  ittrtrttc-r 
cion  síguienta. 

iMifMecUmy  reglas  de^obirnio  fm  ka$^d€  okisnur  io^cüMom 
regios  de  todas  las  universidades  de  los  reku^e  de  loá  bdiam  át 
lüae  FÜipmas.  '^mmmm 

If  Cuidaré  el  Censor  regio  de  no  aprobar  concluakdiea  isMm^ 
ducentes  6  sin  uso  en  el  foro  para  la  inteUgeneia  del  dogna.  & 
moral,  y  en  que  no  se  verse  la  sólida  y  verdadera  insttuecioEB  da 
la  juventud. 

t?    No  consentirá  se  defiendan  ffaüniíwwWécfcal*^ 
cuestiones  y  materias  que  no  sean  eoofonxMi  á  la  a«ÍgigaUtra  ía 
la  Cátedra  del  que  las  preside. 

S?  Reprobará  las  que  se  opongan  alas  regalías  de  mi  Cerolla, 
leyes  del  reino^  dereehos  nacionales,  eoncor£ito%  y  euedeequisra 
otros  {vineipios  de  la  constitución  civil  y  eclesiástica. 

4f  No  permitirá  se  defienda  ó  enseñe  doclrilM  aJguJMt  con- 
tmria  á  la  autoridad  y  regalías  de  la  Corona,  dando  cuenta  á  la 
audiencia  del  distrito  de  cualquiera  contrav^rsion  para  su  castigo. 
6?  No  admitirá  conclusiones  opuestas  á  las  Bulas  pontificias 
y-  decretes  Reales  que  tratan  de  la  Inmaculada  ConoeycMi  de 
Nuestjra  Señora. 

•?  Ne  eensentir^  se  sostenga  dli^uta,  cuestien  d  dectáaü  fa*- 
vorabletat  tiranicidio  ó  regicidio^  ni  etsaa  sem^aitfee'  de«  tntfrit 
laxa  y  pecniciesa. 

7f  Reveerá  con  particular  andado  las  deditalcdaK,  itoi  en  la 
«uataaeia  como  en  los  dicítados  y  pondémcioMs,.  f^uee  r^duciéli- 
deitoáimkar  una.  carta  en  que  se  émgtu  las  t«se*al  palsoae  que 
se  elijei  per  Meeenas^  es  eeea  ridicula  deeUnar  en  alabamBtti  ts^ 
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sadas  y  en  adulaciones  manifiestas;  método  muy  opuesto  á  la 
simplicidad  filosófica  de  un  literato,  que  debe  esplicarse  sin  afec- 
tación y  con  naturalidad  en  términos  decentes  y  concisos. 

Sf  Procurará  el  censor»  que  la  latinidad  de  las  conclusiones 
sea  correcta  y  propia,  sin  anfibologías  ni  obscuridades  misteriosas. 

9?^  El  censor  regio  de  las  capitales  donde  no  hay  audiencia, 
cuanda  tuviere  duda  sobre  el  pase  de  algunas  conclusiones  6  otros 
ejercicios  literarios,  consultará  á  la  del  distrito  por  mano  del  fis- 
cal, para  que  disponga  lo  que  sea  arreglado;  y  cuando  urja  la  pro- 
vi<fencia  consultará  al  Gróbernador  inmediato,  para  que  resuelva 
interinamente  con  dictamen  de  su  asesor. 

Por  tanto  mando  á  mis  Vireyes,  &c.  Fecha  en  Aranjuez  k 

19  de  Mayo  de  1801— YO  EL  REY.»* 

*'EI  Jl€jf.— Crobernador,  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
y  presidente  de  mi  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de 
Puerto-Principe.  En  carta  de  S  de  Julio  de  1816  me  manifestas- 
teis, que  habiendo  querido  el  Intendente  de  dicha  ciudad  que  sun 
autos  y  demás  disposiciones  que  daba  al  público  en  el  periódico 
Ilanftado  Eipejo  no  sufriesen  censuras,  se  opuso  á  ello  el  (Gober- 
nador interino  de  la  misma,  fundado  en  mi  Real  decreto  de  1^  de 
Setiembre  de  1814,  sobre  cuyo  punto  habian  tenido  acaloradas 
CDhcestaeioDes,  y  me  suplicasteis  me  dignase  deteitninar  este 
asuMo,  y  declarar  lo  conveniente,  con  inteligencia  de  lo  que  re- 
suhaba  éé\  testimonio  que  al  efecto  rae  dirigisteis.  Visto  el  espe- 
dienteen  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  habiéndome  consultado  sobre 
ello  en  18de  Julio  de  élite  aflo  lo  que  tuvo  por  conveniente,  me  he 
dignado  declarar  como  declaro  justa  la  soUcitud  del  Intendente 
de  Puerto-Príncipe,  y  en  su  consecuencia  mando,  que  tanto  este 
como  los  de  Cuba  y  cualquiera  otro  juzgado  ó  tribunal  que  se 
halle  en  ignal  caso,  se  arreglen  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  tS 
de  la  ley  41,  tft.  16,  lih.  8  de  la  Recopilación  por  ser  así  mi  volun- 
tad. Dada  en  Palacioá26  de  Noviembrede  1818.— TO  EL  RET." 

ItUrodncckm  de  Uhroa. 

Para  impedir  la  introducción  por  nuestros  puertos  de  libros 
impíos  y  obcenos  se  comunicaron  á  los  dos  Oefes  superiores  de 
Gobierno  y  Hacienda  las  Reales  órdenes  de  1 1  de  Noviembre  y 

20  de  Diciembre  de  1824  y  18  de  Julio  de  25,  para  que  de  acuer- 
do tomaran  las  providencias  conducentes  á  su  logro,  y  en  su  vir- 
tud con  ftcha  10  de  Abril  de  1826  acordaron  las  siguíentee: 

- 1?  "Estando  prohibidos  todos  los  libros  en  que  se  impugne 
nuestra  santa  religión,  las  regalías,  derechos  ó  prerogativas  del 
Soberano,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  esciten  ó  defiendan  la 
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rebelión  de  los  vasallos,  ó  de  los  pueblos»  y  los  licenciosos  y  ob- 
cenos»  y  estampas  y  láminas  deshonestas;  y  debiendo  precavecae 
é  impedirse  por  todos  medios  su  introducción  y  venta,  se  re«o- 
jerán  y  harán  quemar  todos  los  de  esta  clase  que  se  introdajeren 
ó  intentaren  introducir  en  cualquiera  de  los  buques  (|ue  enuaii 
diariamente  en  este  puerto;  encargándose  en  este  punto  la  mayor 
vigilancia  á  todas  las  autoridades,  empleados  y  dependientes  do 
este  gobierno  y  de  la  Superintendencia,  y  principalmente  á  kbi 
partidas  del  reguardo  que  van  al  reconocimiento  de  los  buques 
que  entran,  y  á  loe  guardas  que  se  dejan  de  custodia  mientras  se 
concluye  la  descarga:  en  concepto  de  que  no  hallará  indulgencia, 
ni  aun  aquel  que  por  descuido  dejase  de  cumplir  en  esta  parle 
con  sus  deberes.  .   . 

2?  Asi  los  capitanes  y  dueños  de  los  buques,  tantonaciona- 
leai  como  estrangeros,  en  que  se  encuentre  este  género  de  iUcitp 
comercio,  como  los  armadór<>8  y  propietarios  de  los  libros,  scirán 
responsables  á  la  autoridad  de  este  abuso;  y  se  impondrá  ifr^mi- 
sibfemente,  tanto  al  que  hace  esta  perniciosa  especulación,  com^ 
al  capitán,  del  buque  que  lo  conduce,  el  uiple  del  vcdor  de  lo» 
libros,  si  no  valieren  menos  de  800  pesos,  que  será  el  rntntrnum  da 
dicha  multa,  de  la  cual  no  podrán  eximirse,  ni  los  capitanes^  ni 
los  dueños,  sino  en  el  solo  caso  de  probar  que  han  «do  ellos  los 
denunciadores  del  contrabando. 

3?  Estas  multas  se  distribuirán  por  terceras  partes  entre  el 
denunciante,  los  ministros  aprehensores  y  el  ñsco,  debiendo  hacer  < 
se  la  distribución  en  el  acto  mismo  de  realizarse  el  cobio,  sin  otra 
diligencia  ni  trámite  alguno. 

4?  En  el  caso  de  reincidencia  se  duplicará  la  pena,  y  se  pro- 
cederá criminalmente  de  oficio  contra  los  capitanes  y  dueños  de 
este  criminalisimo  é  inmoral  género  de  contrabando. 

5?  El  que  entre  otras  cajas  de  vino,  barriles  ó  fardos  que  con- 
tengan cualquiera  otras  mercaderías,  introdujere  é  intentare,  in- 
troducir los  libros  prohibidos  de  cualquiera  de  las  clases  espreaa- 
das,  ó  láminas,  grabados  ó  pinturas  deshonestas  y  provocativas, 
no  solamente  quedará  incurso  en  las  penas  que  establecen  los 
artículos  anteriores,  sino  también  en  la  de  coiqíso  y  confiscación 
de  las  demás  cajas,  barriles  6  fardos  iguales  con  que  se  hayan 
intentado  confundir  6  introducir  los  espresados  Ubros,  estampas, 
grabados  ó  láminaa. 

6?  En  el  preciso  término  de  10  dias,  desde  la  publicación,  de 
este  reglamento,  deberán  los  libreros  y  demás  personas  que  eq 
sus  casas  conservaren  tales  libros,  grabados  ó  pinturas,  bien  sea 
con  objeto  de  espender  los  ó  de  tener  ese  abominable  recreo,  entrar 
garlos  en  la  Secretaría  de  este  gobierno  y  Capitanía  general,  sifl 
que  por  este  solo  hecho  se  tome  ningún  proce^miento,  ni  se  bag^ 
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iná&f ackm  alguna  contra  las  personas  que  verifiquen  dichas  en* 
tfegas;  CM  aperdUmiento  de  que  si  nob  realizaren  en  el  término 
praifaáo,  serán  comprendidas  en  las  mismas  penas  que  van  se* 
fialádad»  ademas  de  las  ordinarias,  que  se  ejecutarán  irremisi* 
blemente. 

7?  Los  libreros  y  demás  que  tengan  libros,  grabados  y  fún- 
turas  de  venta,  entregarán  en  la  Secretaria  de  este  gobierno  y  Ca- 
pitanía general,  dentro  del  mismo  precisó  término,  una  noticia 
eireunstanciada  de  todos  los  que  tuvieren;  y  en  el  caso  de  no  ve- 
rdearlo, se  les  exigirán  100  pesos  de  multa,  y  se  les  coniliscárán 
loe  KbtñB  retenidos  ilegalmente  y  contra  el  tenor  de  los  prece- 
dentes artículos. 

8?  Asi  las  autoridades  civiles,  empleados,  capitanes  de  parti- 
do y  demás  subalternos  de  este  gobierno,  como  los  empleados  de 
kw  aduanas  y  reaguardos  y  demás  dependientes  de  la  Superin- 
tendencia, serán  responsables  de  cualquiera  falta  de  vigilancia 
y  euidado  en  esta  púte:  y  si  se  justificare  legalmente  que  ha  ha- 
bido introdvceion  de  esta  clase,  se  procederá  cohtra  ellos,  que- 
éaaido  sujetos  á  las  penas  ordinarias  y  á  la  privación  de  empleo, 
que  06  ejecutará  inctofeciiblemente,  si  hubiere  tolerancia  6  conni- 
Mftda;  y  asi  como  se  tendrá  por  un  servicio  el  que  hicie- 
ren no  perautiendo,  que  de  ninguna  manera  se  eluda  el  cumpli- 
miento de  estos  artículos,  no  hallarán  indulgencia,  como  8.  M. 
lo  tiene  prevenido,  euando  faltaren  á  su  deber,  aunque  solo  baya 
sido  por  omisión.  Habana  y  Abril  10  de  1826. — Francisco  Dio- 
nisio Vives. — Claudio  Martínez  de  Pinillos. 

La  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1830  por  Gracia  y  Jus- 
ticia prohibe  la  entrada  de  obras  que  traten  de  religioii,  y  hayan 
sido  ünpresas  en  reinos  estrangeroi^  en  cualquier  idioma.— <•¥  por 
haciencU,  la  de  S8  de  Agosto  de  1834  declara:  „  Lo  primero  por 
aliora  y  hasta  la  publicación  de  los  aranceles  pueden  introducirse 
en  Bepalia  Ubros  impresos  en  cualquier  idioma  estrangero,  nuevos 
6  usaéos,  en  papel  k  la  rústica,  encuadernados  6  en  pasta  parauso 
particular,  y  solo  un  ejemplar  de  cada  obra,  pagando  la  mitad 
de  los  derechos  de  arancel,  con  esclusion  de  otro  alguno,  y  que- 
dando libres,  cuando  por  su  estado  ó  deterioro  se  conozca,  que 
efectivamente  son  muy  usados:  Segundo:  se  permite  también  la 
entrada  para  uso  particular,  y  solo  un  ejemplar  de  obras  impre- 
sas en  idioma  español;  entendiéndose  con  libertad  absoluta  de 
deredios,  si  están  impresas  en  Bspafia,  y  con  el  derecho  señalado 
á  las  permitidas,  si  lo  están  en  pais  estrangero:  y  lo  tercero:  la 
Introducción  de  todos  los  libros  debe  ser  siempre  que  las  materias 
de  que  traten  no  se  opongan  á  las  leyes  vigentes.'' — ^T  la  de  9  de 
Noviembre  de  16S8  mandando  quemar  á  la  presencia  del  intere- 
Máo  y  gefes  de  aduana  de  Barcelona  un  paquete  de  anuncios  en 
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casteihAo  ímpresofien  Fraacia,  reencarga  el  cumplimíeQia  ^  k 
áe  Agosto  de  84,  entendiéndoae  prohitridad  las  inifMresitMMn  en  ca«« 
tellano  de  toda  clase  hechas  en  el  estrangero,  sean  de  la  natura*: 
leza  que  fueten,  escepto  las  tenninanteniente  alU  marcadas. 


capítulos  DE  HOSPITALES  ¥  ESTABLE- 

cimientos  de  beneficencia. 

En  este  capftulo  de  la  Real  instrucción  de  fomenfo  llama 
mucho  la  atención  la  manera  que  sugiere  de  inflamar  el  patrio¿^ 
tismo  de  los  vecinos  acomodado^  y  respetables  que  se  nombren 
por  directores  é  inspectores,  ó  se  coloquen  á  la  cabeza  dé  tale§ 
establecimientos  de  piedad,  porque  habiendo  empleado  constan^ 
tcmente  este  medio  la  autoridad  del  Gefe  superior  político,  solo' 
asi  ha  podido  llegar  nuestra  Casa  de  Beneficencia  que  es  un 
verdadero  conjunto  de  varios  hospicios,  la  de  Maternidad  y  otras 
del  propio  instituto  fundadas  por  toda  la  isla,  al  estado  de  ade-' 
hinto,  que  tanto  honor  la  hace,  y  de  que  mas  adelante  se  dará 
alguna  idea. 

Para  que  hubiese  una  especie  de  autoridad  central-  regula-' 
dora  de  todos  los  casos  y  ocurrencias  que  emanen  del  manejo  en 
general,  reformas  de  abusos,  arreglos  convenientes,  provisión  f 
repartimiento  de  auxilios,  y  otras  providencias  á  que  obliga  et 
fbmento  de  toda  clase  de  establecimientos  piadosos  en  la  isla, 
la  sabia  paternal  solicitud  de  nuestro  gobierno  mandó  crear  en 
la  Habana  por  Real  orden  de  8  de  Abril  de  1836  la  Jnntá  eeñ- 
tral  superior  de  caridad^  que  instalada  el  28  del  siguiente  Julio 
se  ctmipone  de  dos  vocales  nombrados  por  la  Mitra,  y  por  el  supe- 
rior Gobierno  tres  en  la  clase  de  regidores  con  el  sindico,  dos  en 
la  de  comerciantes,  dos  en  la  de  propietarios,  dos  en  la  de  letra-* 
dos,  dos  en  la  de  médicos,  y  otros  dos  en  la  de  personas  notables, 
con  un  secretario.  Habiéndose  ofrecido  algunas  dudas  acerca  de 
la  ostensión  y  trascendencia  de  sus  facultades,  se  salvaron  as!  en 
las  dos  Reales  órdenes  de  6  de  Febrero  de  1836. 

„  Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gtobermi- 
dora  del  oficio  áe  V.  E.  de  31  de  Agosto  próximo  número  128,  eii 
que  manifestó  las  dificultades,  que  se  hablan  ofrecido  para  que 
la  Junta  general  de  caridad,  establecida  en  esa  isla  por  Real  or- 
den de  8  de  Abril  del  año  último,  entrase  en  el  ejercicio  ée  sus 
funciones;  y  enterada  8.  M.  se  ha  dignado  declarar  de  confortni- 
dad  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Real  de  España  é  Indias; 
1?  Que  la  citada  corporación  no  ha  sido  instituida  para  dirign*  por 
di  los  establecimientos  piadosos,  sino  por  medio  de  las  juntas  par- 
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tíeuhupes,  que  cada  uno  tenga,  6  convenga  establecer,  tomando  y 
examinando  sus  cuentas,  dando  inversión  á  los  sobrantes  del  mo- 
do mas  conforme  á  la  intención  de  los  bienhechores,  establecien- 
do entre  ellos  la  debida  armonía,  y  cuidando  de  que  en  ninguno 
se  toleren  abusos.  2?  Que  si  la  propii^  Junta  general  después  de 
tin  prolijo  examen  eslimase  conveniente  hacer  alguna  nevedad 
en  el  régimen  de  uno  ó  mas  establecimientos  de  beneficencia, 
deberá  proceder  á  ponerla  en  planta,  dando  cuenta  á  esta  Secre* 
taría  del  despacho  para  la  aprobación  de  S.  M.:  y  3?  Que  la  mis- 
ma Junta  debe  continuar  en  la  formación  del  reglamento  que 
ha  de  gobernarla;  combinando  y  deslindando  en  él  sua  propias 
atribuciones  y  las  peculiares  de  las  imnediatas  Direcciones ,  6 
juntas  de  los  respectivos  establecimientos,  remitiéndolo  todo  á  la 
Real  aprobación.  De  orden  de  S.  M^Io  digo  á  V.  E.  para  su  inte- 
ligencia, noticia  de  la  Junta  y  demás  efectos  correspondientes  á 
so  cumplimiento.  Madrid  y  Febrero  6  de  1836.  — Martin  de  los 
Heros. — Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba/' 
„  Escmo.  Sr^ — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora de  un  ec|pediente  instruido  en  el  ministerio  de  mi  cargo  á 
consecuencia  de  una  esposicion  de  la  Junta  encargada  de  la  In* 
dusay  casa  de  Maternidad  de  esa  ciudad  en  solicitud  de  arbitrios 
para  atender  á  los  piadosos  objetos  de  su  instituto;  y  S.  M.  con- 
iMrmándoee  con  el  parecer  del  Consejo  Real  de  Espafia  é  Indias 
se  ha  servido  prevenirme  devuelva  á  V.  £.,  como  de  su  Real  orden 
lo  ejecuto,  la  citada  esposicion  para  que  la  Junta  general  de  ca- 
ridad de  esa  isla  con  conocimiento  de  «todos  los  fondos  destinados 
en  la  misma  á  objetos  piadosos,  y  compartiéndolos  según  juzgue 
mas  conveniente,  atienda  á  los  citados  establecimientos,  sin  per- 
juicio de  que  proponga  los  arbitrios,  que  para  su  socorro  considere 
mas  eñcaces  y  menos  gravosos,  en  el  caso  de  que  bien  adminis- 
trados no  alcancen  los  disponibles. — Al  propio  tiempo  se  ha  ser- 
vido declamr  S.  M«  que  si  por  resulta  del  espediente  que  se  ins- 
truye en  esa  Intendencia  aparece  haber  caducado  el  instituto  re- 
ligioso de  San  Felipe  Neri,  parte  de  cuyas  rentas  pe^a  la  Jirnta 
de  la  Inclusa  para  sus  atenciones,  debe  procederse  á  hacer  aplica- 
ción de  ellas  á  la  Real  hacienda  con  destino  al  ramo  de  amorti- 
Mdon,  según  está  mandado  por  punto  general. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  6  de  Febrero  de  1836. — Martin  de 
los  Heros.— -Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.** 

Por  manera  que  estas  Reales  órdenes  con  el  capitulo  inserto 
de  la  Real  instrucción  de  fomento,  y  la  ley  de  beneficencia  de 
IS  de  Febrero  de  1822  que  compuesta  de  138  artículos  se  resta- 
bleció por  el  Real  decreto  de  8  de  Setiembre  de  1836  (tomo  21 
de  ellos),  en  lo  adaptable  a  las  particularidades  .de  ultramar,  oíre- 
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en  por  ahora  las  reglas  y  medios  seguros  de  acierto  para  proveer 
1  todas  las  exigencias  de  estas  casas  de  piedad.  La  Real  orden 
de  SO  de  Noviembre  de  1838  encargándose  de  las  dificultades 
que  aun  en  la  Peninsnla  presentaba  la  plantificación  de  esa  ley, 
y  de  la  nueva  mas  análoga  que  pendia  en  discusión  de  las  Car-* 
teSy  distingue  los  establecimientos  que  estén  costeados  en  todo  ó 
parte  por  el  pueblo,  sobre  que  las  junueis  pueden  ejercer  de  Ueno 
sus  facultades,  de  los  mantenidos  con  fondos  particulares,  cuyo 
derecho  de  propiedad  es  precisa  respetar. 

La  superior  vigilancia  é  inspección  que  indudablemente  cor- 
responde al  Qefe  superior  político  sobre  todos  los  e«tahlecimien- 
^  tos  de  beneficencia,  ya  sean  de  fundación  ó  patronato  Real,  ya 
del  de  otra  corporación  ó  persona  conforme  á  terminante  decla- 
ratoria de  la  Real  orden  de  26  de  Mar^o  de  1834  (tomo  19),  po- 
niendo en  sus  manos  las  medidas  de  eficaz  protección,  allana  el 
camino  para  afianzar  sos  mas  satisfactorios  resultados.  Y  en  espe- 
cial pam  esta  isla,  con  motivo  de  hallarse  informada  S.  M.  de 
que  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  adolecía  de  abusos,  y  podia 
estar  mejor  administrado,  se  nianda  en  Real  orden  de  6  de  Se- 
tiembre de  1836  comunicada  al  Capitsm  general  Gíobernador  ci- 
vil.*^ Ponerlo  desde  luego  bajo  la  inspección  de  la  Junta  general 
de  beneficencia  de  esa  isla,  removiendo  cualquier  obstáculo  que 
á  ello  se  intente  opooer,  y  procediólo  sin  demora  la  misma  jun- 
ta á  la  formación  del  reglamento,  que  deba  gobernar  á  aquel 
asilo  de  la  humanidad  doUente,  comÜnando  en  él  la  buena  y 
puntual  asialeocia  de  los  enfermos,  y  administmcion  de  los  fo^-i- 
dos  destinados  á  llenar  las  obligaciones  de  dicho  establecimiento." 


Capítídode  cárceles.  [Pág.  357.] 

La  Habana  se  vanagloria  con  razón  del  edificio  vasto  y  es- 
ténse, que  para  custodia  de  encarcelados  con  porción  de  departa- 
mentos y  anexos  cuarteles  de  los  presidiarios  destinados  á  obras 
civiles,  descuella  á  la  salida  de  la  puerta  de  la  Punta,  (*)  y  ha 
subroj^tdose  á  la  antigua  inmunda  y  estrecha  corcel.  Adelanta- 
do lo  mas  esencial  y  costoso  de  la  obra,  que  consiste  en  la  capas 
estension  del  edificio  para'  los  proporcionados  repeurtimientos  que 
se  necesiten,  lo  formal  de  los  arreglos  interiores,  hasta  acercarnos 
al  perfecto  sistema  de  las  cárceles  norte  americanas  que  se  redu- 
ce á  conciliar  la  seguridad  de  presos  y  criminales  coa  los  princi- 
pios de  humanidad  y  de  la  posible  reforma  de  sus  malos  hábitos; 

(*)    Véue  p4g.  822  y  828. 
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de  irá  obteniendo  sucesivamente  según  lo  permita  la  diversidad 
4e  eircunsUtncias,  guiados  siempre  mas  que  por  el  ejemplo  de  tas 
Mejoradas  prácticas  de  otros  puntos,  por  las  saUas  filantrópicas 
reglas  de  la  Real  instrucción  de  fomento.  Las  que  forman  lains- 
tnsiccion  vigente  dictada  al  abrirse  esta  cárcel  nueva,  se  coloca* 
rán  con  los  demás  reglamentos  de  tmea  gobierno,  que  rigen  los 
oíros  ramos  de  la  administración  civil,  en  el  segundo  tomo  éb 
Apéñákt. 


CapíHilúde  Teaírot  y  égpeeiéÉuhi.  [Pág.  360.] 

También  su  reglamento  tendrá  alU  lugar,  mientras  que 
aq«i  como  punto  general  se  ofrece  la  Iteal  6iden  de  26  de  Dí«> 
tiembre  de  18S5  ratificada  y  mandada  guardar  por  la  de  4  de  No« 
viembre  de  18S8.~Testo  de  aquella.--^Í6  de  Dioiembte).  ''Ha- 
biendo  acudido  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  varias  personas  do 
«uta  capital  y  de  otras  ciudades  del  reino  en  soUeitud  de  su  Real 
peitniio  para  celebrar  bailes  de  máscara  durante  la  temporal 
próxima,  ha  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general,  que  estas 
eonoesiones  y  las  de  otras  diversiones  públicas  análogas  queden 
•a  adelante  á  cargo  y  bajo  la  responsaimlidad  de  los  Gobernado*^ 
res  civiles  de  las  respectivas  provindas,  sin  que  pura  ello  sea  ne- 
eesark)  acudir  á  la  autoridad  superior;  advirtlendo,  que  los  mis- 
mos Gobernadores  civiles  podrán  cimvenir  con  los  empresarios 
agraciados  en  alguna  retribución  pam  los  estaUecmienios  piado-» 
sos  6  de  instrucción  elemental,  (1)  dando  por  ahora  prefwenci» 
al  equipo  y  fomento  de  la  Guardia  nacional.*' 


CuTMO  y  vaJor  de  Monedas. 

El  articulo  74  de  la  ordenanza  de  86,  final  de  los  de  causa 
4e  policia  dice:  „  La  justa  ley  y  proporción  de  las  monedas  ini^ 
yesan  á  la  sociedad  pública  y  al  estado;  y  siendo  por  esta  raston 
un  asunto  que  merece  las  primeras  atenciones,  mando  á  los  In-* 
tendentes  cmregidores^  que  por  si  miónos,  sus  tenientes  y  jueces 
subalternos  le  celen  de  continuo,  para  que  no  se  oorten  ni  folsifi* 
quen  las  monedas  de  oro  y  plata  que  corren  en  aquellos  mis  do* 

(1)  AíIm  vsitfcasnk  KtbsDtqM  ha  IbaeioBatáefliftsesrfttyotrttsiii-* 
Isfts»  fas  fiMtM  ú  paaMo,  stjportn  kt  jartu  otntribiMtaai  ipm  se  ssi^Ma 
en  etLúk  fimdm  á  favor  da  úm  ewum  de  piedad  é  instraccion  primaría. — ^Por  provi- 
denoia  gobenatiTa  de  It  de  Agoato  de  1S84  se  declaró  la  facultad  de  conceder 
sus  lioendaf  eaclmif a  del  gefe  foperior  Gobernador  eífil. 
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mÍBÍoe3  ni  se  vicien  estos  preciosos  metales  que  producen  sus  mi* 
ñas  y  placeres,  haciendo  á  los  espresados  fines  cuantas  indaga* 
cíones  y  encargos  regularen  conrenientes,  y  las  visitas  ordinarias 
de  platerías,  tiendas  y  demás  oficinas  públicas  que  convenga,  con 
asistencia  de  escribano  que  dé  fé  de  ellas  y  sus  resultas.'' 

Con  arreglo  k  las  leyes  de  los  títulos  ÍS  y  24,  lib.  4  de  In- 
dias en  sus  provincias  no  podia  labrarse  moneda  de  vellón,  ni 
nada  n^as  que  la  de  plata  de  las  clases  siguientes:  reales  de  á  ocho 
(pesos  fuertes),  de  á  cuatro,  de  á  dos,  de  k  uno  y  medios  reales. 
Después  se  acuñaron  equivalentes  monedas  de  oro,  y  cuartillos 
de  plata,  no  conociéndose  en  esta  otra  ftaccion  inferior  aue  la 
imaginaría  y  no  positiva  de  los  S4  maravedises,  que  según  la  ley 
4  de  dicho  tít.  t4  ha  de  valer  cada  real  de  plata,  6  17  el  medio 
como  se  observa  hasta  el  día.  Solo  en  la  isla  espafiola  por  la  ley 
final  de  ese  título  se  permitió  á  la  ciudad  acuñar  moneda  de  ve- 
llón en  cuartos  de  dos  maravedises  cada  uno,  valiendo  asi  el  real 
de  plata  17  cuartos  y  asi  respectivamente  las  otras  monedan. 

De  esta  grave  dificultad  de  carecer  de  las  fracciones  que  son 
consiguientes  al  sistema  monetario  de  vellón,  nace  el  no  haber 
sido  posible  plantificarlo  en  estas  islas,  y  el  embarazo  de  que  el 
valor  de  la  muy  considerable  suma  introducida  de  pesetas  de  esa 
clase  llamadas  comunmente  Setñllanas^  6  de  cinco  en  peso  que 
es  el  legal,  no  se  pueda  equilibrar  á  lo  justo  y  debido,  dejándose 
correr  por  el  mismo  de  las  colunajias  de  á  cuatro  el  peso.  Entre 
tanto  el  escándalo  de  infringirse  su  reiterada  prohibición  apenas 
es  refrenaUe,  si  á  las  providenciad  coercitivas  que  se  trasladan  á 
continuación,  no  se  agregan  las  indirectas  todavía  mas  eficaces, 
para  rebajar  y  disminuir  insensiblemente  el  valor  ficticio  de  dichas 
pesetas,  hasta  tanto  sea  dable  su  recogimiento,  6  el  fijar  su 
curso  de  una  manera  regular,  que  imposibilitando  el  firaude  no 
complique  los  cambios.  Porque  no  hay  arbitrio,  siguiendo  el  abuso 
y  criminal  especulación  de  ellas,  llegará  el  tiempo  que  no  está 
distante,  de  que  repleta  la  isla  en  todos  sus  ángulos  y  poblados 
de  uoa  clase  de  moneda  ilegal  sustituida  á  las  legítimas,  hasta  el 
punto  de  esceder  con  mucho  á  lo  preciso  para  ocurrir  á  las  necesi- 
dades de  su  consumo  interior,  se  trate  de  su  reesportacion  para 
negocios  de  comercio  en  numerario  ó  letras,  y  de  cualquier  modo 
es  claro,  qtre  entonces  forzosamente  su  valor  pam  ser  admitido 
ha  de  reducirse  á  lo  justo.  Esta  natural  propensión,  pues,  que  hav 
en  las  cosas  humanas,  como  en  los  líquidos,  de  procurar  equili- 
brarse, ó  ponerse  en  su  nivel,  es  la  que  favoreciendo  la  autoridad 
en  tan  delicada  materia  la  presentará  caminos  para  salir  del  em- 
barazo, conciliando  el  interés  de  la  comunidad.  Asi  se  ve  practi- 
cado con  laudable  celo. en  acta  de  la  junta  superior  directiva  de 
hacienda  de  Setiembre  de  1837,  cuyos  artículos  aceptados  con 
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alguna  modificación  por  la  Junta  de  autoridades  de  23  de  Agosto 
de  38  pende  en  consulta  al  Real  Trono.  £1  que  se  graduó  deberse 
publicar  desde  luego  se  redactó  asi: 

„  Habiendo  considerado  la  Junta  de  autoridades  que  bajo 
la  presidencia  del  Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  se 
reunió  en  23  de  Agosto  de  1839  para  tratar  de  poner  limite  á  la 
introducción  clandestina  de  pesetas  sevillanas,  que  el  largo  inter- 
valo transcurrido  desde  la  publicación  del  acuerdo  que  el  10  de 
Mayo  de  1827  celebraron  los  dos  Escmos.  Gefes  superiores  de  la 
isla,  podia  baber  dado  ocasión  á  que  mucbos  hubiesen  puesto  en 
olvido  las  disposiciones  que  contiene,  y  las  graves  penas  que  im* 
pone  á  los  introductores  de  dicha  moneda,  y  á  que  otros  de  bue- 
na fé  las  creyesen  abolidas,  estimó  como  muy  conveniente  que 
iK>r  la  Superintendencia  general  delegada  de  hacienda  se  circu- 
lasen de  nuevo  y  se  publicasen  en  todos  los  periódicos  de  la  isla, 
recomendando  su  puntual  observancia  y  conminando  á  los  con- 
traventores con  la  irremisible  aplicación  de  las  penas  enunciadas. 
En  consecuencia,  ha  dispuesto  el  Escmo.  Sr.  Intendente  de  ejér- 
cito Superintendente  general  delegado  de  hacienda,  que  por  este 
periódico  se  vuelva  á  publicar,  para  los  indicados  ñnes,  el  referido 
acuerdo,  que  á  la  letra  dice  asi: — Acuerdo. — En  la  siempre  fide- 
lísima ciudad  de  la  Habana  á  10  de  Mayo  de  1827.  Reunidos  en 
la  casa  de  Gobierno  los  Escmos.  Sres.  Capitán  general  D.  Fran- 
cisco Dionisio  Vives,  é  Intendente  de  ejército  Superintendente 
general  subdelegado  de  Real  hacienda  D.  Claudio  Martínez  de 
Pinillos,  tuvieron  á  la  vista  el  espediente  número  26),  cuaderno 
27  de  cajas  matrices,  promovido  acerca  de  si  se  han  de  continuar 
recibiendo  las  pesetas  sevillanas  de  á  cuatro  reales  vellón  por  el 
valor  de  cinco  que  tienen  las  columnarias.  Instruidos  SS.  EE.  por 
la  lectura  de  los  antecedentes  en  que  se  han  reunido  varios  datos 
oficiales,  é  informes  particulares  fidedignos,  de  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  se  han  hecho  numerosas  importaciones  de  esta  mo- 
neda de  vellón  en  toda  la  isla:  que  esta  especie  de  agiotage  pro- 
duce á  sus  especuladores  una  ganancia  líquida  y  efectiva  de  cer« 
ca  de  i5  por  100,  sin  riesgo  ni  pérdidas  solo  en  la  primera  entra- 
da, no  contando  coh  otras  operaciones  de  igual  clase  que  puedeo 
repetirse  sucesivamente:  que  por  las  leyes  está  prohibida  la  cir- 
culación de  tal  moneda  en  estos  dominios;  porque  su  valor  real 
é  intrínseco,  no  es  acomodable  á  los  demás  signos  adoptados  en 
el  pais:  que  si  ae  disimulase  ó  tolerase  por  mas  tiempo  su  impor- 
tación, vendríamos  á  caer  en  el  triste  estremo  de  carecer  absolu- 
tamente de  la  poca  plata  fuerte  que  circula,  y  aun  del  oro  tan  ne- 
cesario para  nuestros  cambios  y  negociaciones  mercantiles,  pues 
que  tanabien  ganarían  en  su  permuta  de  17  á  19  por  ciento,  te- 
niendo presente  los  grandes  perjuicios,  que  van  indudablemente  á 
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refluir  sobre  esta  isla  si  continúa  este  tráfico  ilegal  y  usurario,  que 
en  breve  tiempo  concurrirá  y  hará  desaparecer  nuestra  ríquesa 
metálica:  y  hechos  cargo  de  los  proyectos  pfrecautivos  presenta- 
dos por  los  Sres.  ministros  generales  de  estas  cajas  matricep  y 
comisión  consular,  acordaron:  que  sin  hacer  novedad  por  ahora 
en  la  libre  circulación  y  admisión  general  de  estas  monedan,  por 
el  valor  estimativo  qtie  hoy  tienen,  y  dejando  para  después  de 
mas  maduro  examen,  el  remedio  que  convenga  adoptar  para  suv- 
traerlas  de  giro  sin  agravio  de  tercero,  se  prohiba  su  introducción 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  este  acuerdo  en  esta  plaza,  y 
del  mismo  modo  en  los  demás  puertos  de  la  isla:  que  todas  las 
cantidades  que  se  introduzcan  en'  adelante,  bajo  cualquiera  pa- 
bellon  ó  procedencia  se  decomisen  sin  escusa  ni  escepcion  como 
materia  de  la  mayor  trascendencia  pública,  y  llegando  á  la  suma 
de  50  ps.  se  confisque  igualmente  el  buque  introductor,  con  mas 
una  multa  de  un  valor  igual  á  la  cantidad  encontrada:  que  esta 
disposición  tenga  riguroso  efecto  y  observación  para  con  los  bu- 
ques  de  los  Estados-Unidos  dos  meses  después  de  publicarse 
este  acuerdo  y  cuatro  para  con  los  de  Europa:  que  las  monedas 
de  e^ta  clase  que  se  introduzcan  mientras  transcurra  dicho  tér- 
mino sean  conservadas  en  las  respectivas  tesorerías  en  calidad  de 
depósito  para  su  reesportacion;  y  sin  perjuicio  de  que  sos  dtieiloe 
y  tenedores  puedan  admitir,  si  les  acomodase,  su  valor  efeetivo 
de  cuatro  reales  vellón  ó  sean  cinco  pesetas  por  un  peso  taeO/b 
de  las  cajas  Reales,  que  conservarán  existen  tes  estas  sumas  hasta 
la  final  resolución  del  espediente;  con  lo  cual  se  concluyó  el  acto 
y  k)  firmaron.'* 

Otras  providencias  represivas. 

Por  disposición  de  la  Intendencia  de  ejército,  ro  anuQ^ 
cía  al  público  haberse  señalado  para  continuar  el  remati^í  del 
derecho  de  consumo  de  ganados  de  los  partidos  de  Puente-^ 
Nuevo,  Guanabacoa,  Regla,  San  José  de  las  Lajas,  Santa  María 
del  Rosario,  Jaruco,  Bejucal,  Ceiba  Mocha,  Madruga,  Chiamu- 
tas.  Alacranes,  BaMa-honda,  San  Antonio,  San  Cristóbal, 
Final  del  Rio,  6i)ira,  Puentes-Orandes  y  Batabanó,  la  junta  dé 
almonedas  del  dia  19  del  corriente  Setiembre  de  18S8  bajo  las 
condiciones  siguientes:  que  todo  cerdo  que  no  pase  de  S  arrobas 
corresponda  k  la  clase  de  corraleros,  los  que  pasen  de  3  arrobas 
y  no  escedan  de  6  se  tengan  por  criollos,  y  que  los  que  pasen  de 
6  arrobas  se  clasifiquen  como  cebados:  que  el  embarque  de  reses 
para  esportacion  no  se  estime  por  consumo,  ni  se  exijan  por  tanto 
derechos  á  ese  respecto  por  los  rematadores,  con  ,tal  que  se  satis- 
fagan en  las  Aduanas  de  mar  los  que  señala  el  arancel  á  ese  ar- 
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Uculo)  lo  cual  96  hará  constar  con  el  respectivo  documento  que 
oapedir|iQ  esas  oficinas^  y  que  las  cantidades  que  han  de  enterar 
los  rematadores  á  las  administraciones  á  los  plazos  que  se  con— 
vengan,  sea  en  oro,  ¿  éMcepáan  dt  la  décima  part§  qu$  foirím 
4air  m  pUua^  para  evitar  rtdawíor.  el  que  quiera  hacer  pío- 
posiciones  ocurra  k  la  escribanía  mayor  del  ramo  á  instruirse. 

Real  Tribunal  de  comercio  de  la  Habana  1 6  de  Enero  de  1 889.^ 
— ^^Viatos:  con  presencia  del  eatenso  y  luminoso  dictamen  del  Sr. 
Consultor  sustituto  de  11  del  corriente,  y  de  las  sólidas  y  funda* 
dits  razones  que  en  él  emite,  sobre  todos  los  particulares  que  hacen 
celacion  con  la  circulación  de  las  pesetas  sevillanas  en  las  transa-^ 
dones  puramente  mercantiles,  detallando  las  medidas  adoptada» 
por  la  Superintendencia  general  de  Real  hacienda,  y  juzgado  de 
bienes  de  difuntos  en  sus  respectivas  dependencias  con  la  calidad 
de  nrovisionales  á  las  resultas  del  espediente  de  la  materia,  ele^ 
vado  recientemente  al  examen  y  aprobación  de  S.  M.,  por  las  au- 
toridades superiores  de  la  isla:  y  penetrado  este  Tribunal  de  co« 
aieccio  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  adoptar  un  tempera- 
«aenta.  que  remueva  los  obstáculos  que  frecuentemente  se  pe esen-^ 
taní  y  faciliten  las  transaciones  mercantiles,  durante  el  corto  perio- 
do que  deberá  retardarse  la  resolución  soberana,  y  evite  las  con- 
tieiidaa  judiciales  que  con  tanta  repetición  se  suscitan,  en  asunto 
verdaderamente  grave,  delicado  y  vital;  ha  creidoque  es  un  deber 
SMyo  declarar  como  desde  luego  declarando  absoluta  confwmidad 
con  lo  dictaminado  por  el  Sr.  Consultor  sustitutos  que  mguieüdú 
este  Tribunal  de  comercio  el  ejemplo  observado  por  las  oficinas 
de  Real  hacienda  y  por  el  Juzgado  de  bienes  de  difuntos;  ha  le** 
nido  á  bien  resolver  provisionalmente  y  con  relación  á  las  pese- 
tas y  negocios  puramente  mercantiles;  que  se  pague  y  reciba  so- 
lamente el  10  por  100  sobre  el  total  adeudado  en  pesetas  se- 
villanas por  su  vabr  nominal  de  cuatro  por  el  peso  fuerte;  sin 
que  esta  providencia  general  impida  el  mutuo  convenio  de  las 
partes  respecto  á  la  clase  de  moneda  en  que  acuerden  hacer  los 
pagos  provenientes  de  sus  contratos,  obligaciones,  letree  de  caasr» 
hio  y  pagacees,  ó  por  cualquiera  otra  convención  á  que  están  sik 
jetos  ó  quieran  ligarse  voluntariamente,  cuyos  casos  como  esce|^ 
Uiados  del  arreglo  general  que  ha  de  regir  en  lo  sucesivo  habrán 
de  resolverse  conforme  á  los  pactos  y  estipulaciones  que  se  acre- 
diten en  fcmna  legal — Fórmese  cuaderno  separado  con  todo  le 
relativa  á  este  particular  que  se  desglosará  del  espediente  ^ue  lo 
ba  motivado^  poniéndose  por  cabeza  el  dictamen  del  Sr.  Consul- 
táNT  sustituto  citado  y  el  presente  auto,  y  archívese»  amineiásadose 
previamente  al  comercio  por  medio  de  los  papeles  pábUeos.'' 
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.     €a|»ítid#  DéeiHMMstOé 

Sociedades  económicas  de  JÍmigas  del  Pais. 

El  mismo  Sr.  D.  Carlos  III,  k  quien  se  debié  $« 
establecimiento  en  Espafta  7  primera  creación  de  la 
áe  Madrid  en  Norierabre  de  1775  (•)  feé  el  soberano, 
que  bajo  la  influencia  beneficiosa  del  sabio  mimstro 
D.  José  de  Galves  se  dignó  también  comunicar  igual 
impulso  á  estos  útiles  cuerpos  en  las  provincias  de  uU 
tramar,  al  pasoj^ue  abriay  sentaba  los  primeros  cimien^ 
tos  del  gran  ediñcio  de  au  prosperidad  por  medio  del 
reglamento  del  comercio  libre  de  12  de  Octubre  de 
]778.  Su  artículo  d3  descubre  desde  Inero  el  esfrfrit» 
de  liberal  munificencia,  con  que  el  gobierno  próbido 
de  S.  M.  anhelaba  fomentar  los  yerdaderos  manantia* 
les  de  la  riqueza  agricultura  y  Comercio^  fiándolos  al 
celo  de  consulados  de  comercio^  y  de  las  Sociedades 
patrióticas.  Dice  asi: 

^omo  la  mira  principal  que  he  tenido  en  esta  áq»- 
plia  concesión^  se  dirige  dignamente  &  restablecer  la 
industria  y  felicidad  de  mia  rasallos,  y  que  k  este  inten* 
tó  regulo  por  importante  y  útilísimo^  que  en  todof  lo» 
puertos  habilitados  de  Espafta  donde  no  hubiere  eoflH 
sulados  de  comercio,  se  formen  ahora  con  arreglo  ^ 
las  leyes  de  Castilla  é  Indias,  encargo  y  cometo  prÍFa* 
tivamente  á  mis  ministros  de  estado,  Indias,  y  hacienda 
el  formal  establecimiento  de  estos  cuerpos  nacionales, 
para  que  protegidos  eficazmente  de  mi  Real  autoridad, 
y  auxiliadas  de  las  Sociedades  económicas  de  sus  res- 
pectivas provincias  se  dediquen  á  fomentar  la  agricul- 
tura y  fábricas  de  ellas,  y  también  á  estender  y  aumen- 
tar por  cuantos  medios  sean  posibles  la  nayegactoii  & 
mis  dominios  de  América*^' 

dm  tan  poderosa  estimarlo  p«es,  el  institato  de^  las  socie* 
d^8  eeoDómieas  proAtQo  en  Guatemala  dirigida  por  genio»  tu- 
tehureff  y  ea  otros  pufitos  de  la  América  e^paftoia  fücreíbies  vea-» 
tajas  para  el  adelanto  de^  la  pública  ilustración,  de  la  agricultu» 
ra  é  industria  del  país,  y  de  la  posible  mejorada  educación  de  loa 

'(♦)    Tit.  21  üb.  8  de  h  Novísim». 
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naturales.  La  provincia  de  Santiago  de  Cuba  fué  de  las  prime- 
ras en  cumplir  los  generosos  designios  del  monarca,  promovien- 
do la  fundación  de  su  Sociedad  patriótica,  que  se  la  otorgó,  y 
planteó  con  los  estatutos  insertos  en  Real  cédula  de  13  de  Se- 
tiembre de  1787,  de  que  por  lo  mismo  es  justo  publicar  aquí  lo 
mas  sustancial. 

JEI  Rey. — ^'Tor  cuanto  con  carta  de  12  de  Novi^nbre  del  año 
de  1763  acoihpañó  y  recomendó  D.  Nicolos  de  Arredondo  mi 
Grobernador  y  Capitán  á  guerra  de  la  ciudad  y  partido  de  San- 
tiago de  Cuba  un  memorial  que  con  fecha  de  2  del  mismo  le  en- 
tregaron el  doctor  D.  Francisco  Mozo  de  la  Torre  Dean  de  aque- 
lla Santa  iglesia  catedral,  D.  Francisco  Griñan,  y  D.  Pedro  Va- 
liente, regidores  de  la  misma  ciudad,  en  calidad  de  comisarios 
diputados  de  la  Sociedad  formada  en  ella,  con  el  titulo  de  eco- 
nómica de  los  amigos  del  pais;  en  que  hicieron  presente,  que  co- 
mo todas  habian  producido  tan  buenos  efectos  en  lo8  pueblos  de 
su  {uadacioB,  no  solo  por  lo  que  loe  prosperaban,  sino  por  el  amor 
al  bien  común  que  fomentaban  en  ellos:  difei:entes  vecinos  de 
aquella  ciudad  hasta  en  número  de  60  se  habian  reunido  á  fin 
de  pedir  mi  Real  licencia  y  protección  para  la  que  deseaban  esta- 
blecer con  el  distintivo  de  Sociedad  económica  de  Cuba  de  los  ami- 
gos del  paisj  á  cuyo  efecto  habian  formado  los  estatutos,  que  in- 
chiian  con  arreglo  á  los  de  la  de  Madrid,  en  cuanto  permitian 
la  situación,  estado  y  proporciones  de  aquella  ciudad;  por  lo  quo 
concluyeron  suplicando  me  dignase  concederles  mi  S^  permi- 
so y  prótedcion  para  el  insinuado  estabkcimiento  bajo  ios  iadi- 
cadoe  estatutos  que  son  del  tenor  siguiente. 

Estatutos  para  la  Sociedad  económica  de  la  ciudad  de 
Ct^^  de  los  Amigos  del  pais. 

TITULO  PRIMERO. 

De  la  Sociedad  en  común, 

i 

1.  La  Sociedad  económica  de  los  Amigos  del  pai»,  que  se 
ha  formado  en  la  ciudad  de  Cuba,  constará  de  un  número  inde- 
terminado de  individuos. 

2.  El  instituto  de  dicha  Sociedad  es  conferir  y  producir  las 
memorias  para  mejorar  la  agricultura,  adelantar  el  comercio^  (1 ) 
aumentar  la  población,  establecer  escuelas  para  niños,  ocupar 
la  gente  ociosa,  y  aliviar  á  los  necesitados. 

(l)  Se  ha  do  entender  respectÍTo  ^  estn  itU  según  la  adición  primera  de  la 
aprobación. 
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[MI i  tMigia  jMra  9irBoaiofBuatida4é$  defimitiá^  4  iHp^^bldtf f 
«é  déifíprobé^  patrie  ims  fiM  ó  ellíu  quisa  S*  M.  00  <a«fi4Mf 4  i  i 
mtiUdéui  det  c^trpo*] 

4.  Bq  sos  memofias  snaalea  dará  al  público  I09  ói^QUVftm 
que  se  trabajen  en  ella. 

5.  Oada  uno  de  los  socios  eoniríbuiré  á  9U  ^iri^a  cfMi  «ei«(  f^ 
908^  y  «naalmente  coa  dos,  ai  no  pudiere  mayor  cantidad)  lo9  cif^aküi^ 
se  han  de  tnyertir  en  las  impresiones  de  la  Socieded»  ^a  loa  pr9|> 
míos  que  se  distribuirán  á  beneñcio  de  la  agrlouUujra^  y  dqmf^ 
objetos  del  instituto^  gastos  económicos  y  precisos  de  eUa. 

6«  Ningún  individUio  de  la  Sociedad  gozará  sueldo  ó  güf  M» 
por  que  todos  han  de  dedicar  su  celo  á  cumplir  con  los  eUcM^ 
gos  que  eligieren  por  hoAor  y  amor  de  la  patri^.  i 

TITULO  SEGUNDO. 

Di  lus  trei  clases  ds  socios» 

(  Cm  9  artíeulos  déstingus  las  due  ntmisrariosiy  sowespondi^es 
f  agrsgadosy  iguaiémdolos  en  t^doj  stsi  cvma  en  la  ctnárihmci^i'^   > 

TITULO  TERCERO. 

De  las  juntas  ordinaristó  y  eMraoí^kwrkis  de  la  sociedad. 

[El  artículo  \  ha^titel  Apreseribm  kt  ma\íera  de  dar  cuenta 
de  los  negocios^  votar j  y  estender  las  actas,] 

9L  No  habrá  preferencia  en  el  orden  de  los  asientos^  y^  solo 
los  oficiales  se  colocarán  á  la  testera,  presidiendo  el  dire^o^  y 
poniéndose  á  sus  lados  el  sub-director,  censor,  secretario,  conta- 
dor, y  tesorero  por  el  orden  que  van  nombiíados. 

10.  Siempre  fueron  las  disputas  obstinadas  un-origen  de  de* 
sunion  y  tibieza  en  los  cuerpost  el  enrpí^ño  bizarro,  con  que  cada 
uno  quiere  sostener  su  propio  dictamen,  hace  regularmente  que 
«o  se^  resuelva  alg!i)HM;  que  k»  mas  latimos  amigoe  pi#fdan-  la 
amistad  en  dooAe  deiiian  numentarla;  y  que  se  vuelva  £|Dttfi|sioi| 
lo  itthmo  que  se  tiedispuesto  pura  guardar  érden.  La  «inioit  y  |^ 
eontpoveteia  qoe  iñwmp^tiUjM;  pero  la  efperieiieiflf  ha  bteeJiQ  ver 
que  las  mismas  juntas  son  las  que  foméntate  ó  hacen  h^oer  ik 
iKiiegdtar.  es  jw  iñuy  aonoBÍd»>y  tioeaible  esCe  fMal  iúooiH^enJtn- 
Ui  par»  4cjar lo- etil  reparo:  aet  ee  debeiráhuir  de  lado  oifgitUoé 
empeño  particular  de  que  el  propio  diclámea  ^oeiraleM^;  deeoer 
nocer  enteramente  toda  palabra  que  no  sea  la  mas  confQrEiQi^j[ 
$fia)j|nente  guardar  si|epcM>  desde  que  ^e  conozca  que  la  cénlf^sL 
empieza  á  alterarse:  en  dando  lugar  á  que  esta  furia  se  í^nM^^ 
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Inesc^i  son  inefieaces  iodÓB  los  reparos.  Cuan«b  dos  socidB  sean 
ée  diotámon  contrario  en  algún  asunto,  deberá  cada  uno  ptácn^^ 
rar' persuadir,  no  violentar  los  otros  dictámenes;  y  cuando  á  la 
seguiida  instancia  aun  no  hubiere  el  otro  cedido,  deberán  am- 
bos creer  que  no  están  muy  bien  fundados,  y  dejar  al  arbitrio  del 
director  la  decisión,  que  podrá  entretener  cuando  el  asunto  no 
sea  de  importancia.  El  sacrificio,  que  c€^a  socio  haga  de  su  pro* 
pió  dictamen  en  este  caso,  bien  podrá  serle  penoso;  pero  al  mis- 
mo tiempo  que  le  hará  mucho  honor  su  docilidad,  afirmará  mas 
la  duración  de  la  Sociedad  y  el  fervor  de  su  instituto:  pero  sí, 
esto  no  obstante,  alguno  ó  los  dos  continuaren  en  la  disputa,  el 
director  les  impondrá  silencio,  que  observará  sopeña  de  esclusion 
al  contraventor,  que  amonestado  reincida. 

,11.  Como  el  número  de  los  socios  crecerá  de  suerte  que  em- 
barace la  concurrencia  de  todos  para  las  elecciones,  cuando  se 
ofrezcan,  se  comprometerán  aquellos  en  los  20  mas  antiguos  que 
hubiere  presentes,  ademas  del  director  y  oficiales  que  siempre 
han  de  tener  voto. 

18^  Si  ocurriese  cosa  estraordinaría  que  pida  pronta  resolu- 
ción, la  tratará  el  director  con  los  oficiales  y  los  doce  socios  que 
puedan  juntarse  mas  prontamente;  pero  el  secretario  enterará  de 
lo  ocurrido  á  la  Sociedad  en  la  primera  junta  ordinaria. 

TITULO  CUARTO.: 

De  lo$  oficios  de  la  Sociedad. 

,  {Se  indica  la  necesidiid  de  los  que  espresa  el  artículo  9  del  tí" 
tuto  precedente,) 

TITULO  QUINTO. 

Del  Director. 

1.     Este  oficio  es  el  mas  importante,  porq[ue  á  él  pertenece 
presidir  las  juntas  ordinarias  ó  estraordinarias  de  la  Sodednd 
(1),  animar  mis  tareas  y  distribuir  las  comisiones  ó  encargos  pa. 
ra  la  revisión  de  las  máquinas,  muestras  y  escritos  que  se  presen '^ 
taren  á  la  Sociedad. 

«  2.  El  oficio  de  director  debe  recaer  con  preferencia  eii  perso- 
na que  ha3ra  adquirido  instrucción  suficiente  de  los  medios  con 
que  se  adelantan  las  artes  y  la  industria. 


(1)    Se  entiende  sin  perjuicio  de   U  prenidéncia  de?  jaoí  Re»?:  vétM  H  «di* 
don  en  la  aprobar  ion. 
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3.  Conviene  que  poaea  las  lenguas  mas  iHuftles  para  enten- 
der tos  eacritofi  eoooómicos  de  fuera,  y  oh*  á  loe  estra&geros  que 
presentaren  inventos  ó  memorias,  ó  para  entablar  GOrroflpofiddA-n 
cia  eon  otras  Sociedades  ó  personas  instruidas  en  los  objetos  que 
cultiva  laSooiedad* 

4.  En  fin,  debe  ser  persona  afable,  accesible,  labori^a,  y. 
que  notoriamente  tenga  afición  á  la  prosperidad  de  estos  ramios, 
y  que  esté  libre  de  orgullo  y  de  preocupaciones  vulgares  en  ellos* 

5.  En  ausencia  del  director  presidiiá  su  substituto;  y  si  falta* 
ren  ambos  el  socio  mas  antiguo  que  se  hallare  presente,  con- 
tando siempre  la  antigüedad  por  el -orden  de  la  recepcioA  en  ku 
Sociedad. 

6.  Loe  libramientos  que  se  despacharen  en  virtud  de  Ion 
acuerdos  de  la  Sociedad  contra  su  tesorería,  se  han  de  cou^lnr. 
á  nombre  del  director,  del  cual  irán  firmados  y  refrendados  del 
secretario,  con  la  intervención  regular  del  contador. 

7.  La  correspondencia  con  1^  Sociedad  vendrá  por  maao  del 
director  en  la  forína  que  queda  prevenido. 

TITULO  SESTO. 

Del  Censor, 

1.  Al  censor  pertenece  cuidar  de  la  observancia  de  las  cons- 
tituciones de  la  Sociedad,  y  de  que  cada  uno  cumpla  con  sus 
encargos  y  comisiones. 

8.  Tendrá  un  libro  en  que  las  vaya  anotando  para  hacer  pre- 
sente en  las  juntas  cualquier  olvido  ó  descuido  que  advirtiere. 

3.  Le  será  libre  proponer  por  escrito  ó  de  palabra  todo  pensa- 
miento útil  á  estos  fines  y  al  mayor  progreso  de  la  Sociedad. 

4.  Los  asuntos  puramente  gubernativos  que  no  se  puedan  re- 
solver de  pronto,  se  pasarán  al  censor  para  oir  su  dictamen. 

5.  Será  obligación  del  censor  cuidar  con  el  secretario  de  la 
puntual  estension  de  las  actas  y  acuerdos  de  la  Sociedad,  é  in- 
tervenir en  la  liquidación  de  cuentas  que  debe  dar  el   tesorero. 

6.  Este  oficio  debe  recaer  en  hombre  de  letras  y  de  prendas 
recomendables  por  su  elocuencia,  afabilidad  y  talento. 

TITULO  SÉPTIMO. 
Del  Secretario, 

.1.  La  secretarla  es  uno  d^  los  principales  cargos  de  la  Socie-* 
dad,  y  laque  coasume  mas  tiempo,  y  exige  mayor  aplicación, 
por  lo  qu^  debe  conferirse  á  persona  Versaila  en  papeles,  lal>Q- 
riosa  y  de  un  estilo  propio. 
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t.     Sil  obiigfarion  es  dar  menta  á  la  Sociedad  de  todo   lo  íj^ie 
éourrA,  anotar  los  acuerdos  en  apuntación  durante  la  junta,  y  ea 
teiMtertof  en  borrador. 

8»  El  censor  debe  repasar  eala  nainuta,  leyéndola  el  secreta- 
rio en  la  junta  inmediata,  en  la  forraa,  y  para  los  fines  que  que^ 
dMf  frerenidos. 

4.  Los  individuos  presentes  darán  cuenta  por  si  miamos  des«» 
eftetergos^  y  también  leerán  sus  memoriaa  ó  informes  en  las  jun^ 
tafr,  y  en  el  mismo  acto  entregarán  en  secretaría  estos  papeifes. 

5.  El  secretario  los  coordinará  por  las  tres  clases  de  .agrieuW» 
IMra,  inéostria  y  artes,  según  aquella  á   la  cual  correspondan. 

6.  Bajo  de  cada  clase  hará  las  subdivisiones  oportunas,  y  He* 
^^á  wa  indicó,  que  empezándose  desde  luego,  as  puede  continuar 
don  mticrha  facilidad. 

7.  Los  diseños  no  se  doblarán,  y  habrá  carteras  efn  que  se  co- 
loquen á  la  larga,  porque  no  se  maltraten  con  pliegues,  doble* 
1^  t6  msitdtirsie. 

8.  El  secretario  deberá  ir  pasando  los  papeles  al  archÍTo  Ib 
mas  breve  que  se  pueda,  quedándose  solo  con  los  corrientes. 

9.  A  él  toca  dar  todas  Ists  certiflcaeiones,  inclusas  las  de  re- 
cepción de  socios,  que  con  su  firma  y  el  sello  de  la  Sociedad  les 
ha  de  servir  de  título  en  forma. 

10^  Ninguaa  certificación  se  podrá  dar  sin  orden  espresa  d^  la 
9^  ^dad|  ó  del  director  en  su  nombre,  ni  se  podiáo  s^car  ó  con- 
fiar papeles  algunos  fuera  de  la  Sociedad. 

)].  Da  las  representaciones  que  ésta  hiciere  á  S.  M.  ó  al  Con- 
■ejoj  irá  la  secretaría  coordinando  las  minutas  que  escribiere^ 
!&»  psrscmas  encargadas  de  su  formación^  en  modo  de  Ubro  de 
registro,  para  que  se  guarde  consecuencia  y  tengan  á  la  vista,  y, 
■efunse  vayan  concluyendo  estos  libros  de  registro,  se  colocarán 
en  el  archivo. 

lj|.  P^las  memorias,  oraciones,  discursos  y  estractos  ac^dé- 
i^ieofi  que  deben  entrar  eu  las  obras  periódicas,  luego  que  esté 
acordada  1^  impreeion  y  las  piezas  que  deben  entrar  en  elk,  cui- 
4aJ¿  el  secretario  de  sacar  una  copia  en  limpio  de  cada  cosa,  In^n 
corregida  conforme  á  la  ortografía  de  la  academia  española,  á  sa« 
tisfaccion  del  autor  de  cada  escrito,  para  que  la  impresión  se 
haga  por  la  copia,  y  e}  original  se  coaserve  siempre  en  secretaria. 

IS.  Los  gastos  de  escritorio  se  costearán  del  fondo  de  la  Socie- 
dad, presentando  el  secretario  cada  ^embstre  una  relación  firmada. 

14.  Por  ahora  cuidará  el  secretario  del  archivo  hasta  que  ha- 
ft  un  número  competente  de  papeleas  y  mdAumtinies,  que  fen- 
tóncés  nombt-ará  archivero  la  Sociedad,  éáftdele  fas  rej^faís  q[üe de- 
ba observar,  y  determinando  el  lugar  en  que  debía  toboaf^  el 
archivo. 
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TITULO  OCTAVO. 

( JBtte  ñtuh  yet9^dd  tm&rero  mprem  Ui  t-cfftf»  pr§fía§  líli 
t^$  úfieééi.  Lmm  mmnm$  am^hi  ton  la  €§mturü  é$l  tmáadér  Mm 
•xammarse  m  jamta  de  mmmtrot  y  mn  m  imformé  o^t^íAhIm  A 
mal'jia.  Y  cmdqwkr  9éhrmt§ka  dé  OMlodíonte  «n  «rta  dé  íM  Mt^ 
mes  á  targé  dd  dweeioT^  conUdor,  y  tétortfQ.) 

TITULO  DÉCIMO. 

De  las  memorias  impresas  de  la  Sociedad. 

L  Anualmente  86  publicarán  lascoeasmas  importantes  en 
que  te  ocupare  la  Sociedad^  y  formará  una  obra  periódica  en  que 
ae  pondrá  una  relación  histórica  de  la  Sociedad. 
•  t«  Se^irán  las  memorias  ó  discursos  tocantssé  lalB  diferen- 
tes clases  del  instituto  con  el  nombre  de  su  avtor,  f  la  jiiMa  éss 
que  se  leyeron. 

3.  La  Sociedad  seráiel  éd  no  Violentar  la  ofúnion  agena,  de- 
jando en  las  materias  opinables  á  cada  uno  la  libertad  de  discur- 
rir, guardada  modestia  j  ^deii« 

4.  Los  discursos  6  relaciones  que  refieren  hechos  ó  esperien- 
«tati,  7  no  estáfi  «mtitos  en  un  Bsiileoovtiewe,  se  iacluiriki  en  el 
«ftAnutéc  #lpMVeo  kogravák»  substancial,  f  el  ^vMt  É^oÜkfSÉsém 
en  esta  economía,  que  es  jpoeona  para  no  abultar  laa  •#lriÍ0.p»« 
ríódicas. 

5.  Los  diseños  de  cdalqutera  ^jkütquinaL,  instrumentos  de  las 
artes,  mueble,  planta,  mineral  etc.,  se  pondrán  por  su  escala  en 
lámina,  en  el  parage  á  don4e  oorrosponda,  con  su  esplicacion  pa- 
ra la  común  inteligencia. 

fv  >Lés^ogi<te  a^adfiniioQsqttapor'piiito^  gfaiberal  (is  fleben 
hsMV^á  tido0  IwMcíof  que  ímlkcíartda,  oonfmééB  ^^tsrieía 
dbtoi^  «ssriisfl  partteneiimiev  ^  lap  a^otMtaÉii^ 

7.  |Aiioliciia<b  liB.pngraÉosifiBasBadrifti^eB  ^étk  ioata^ 
mm  M  nuestro  i»aiiiiito^  «fagivi^  mn^mtío^  fagiar  daa  la  figlicí^ 
<li  toi^qu» MeMn  aa ^écáidBtibiay  y ioqua m  cospésáés^mt <UgM 
ite  m4i^na«Mña. 

•.  SifaiiÉu  b«  cákuioa  |»iitioos  «obra  mtró¿moiaa  éitm^ 
UñOpim^í^mm  yig6a€»faraktlwraaé>aitaciu^dy  tojlirtito 

9.  No  omitirá  la  Sociedad  hacer  memoria  del  instituto  ó  pro- 
gresos de  las  que  se  fueren  estableciendo  en  las  provincias  de  la 


Digitized  by 


Google 


444 

América,  y  aun  de  los  adelaiilamieiUos  de  fuera,  en    lo  que  pue» 
dan  ser  útiles  k  abrir  los  ojoe  al  <;oinua. 

10.  Estas  actas  se  venderán  al  público,  y  aun  los  mismos 
socios  las  deberán  comprar;  porque  siendo  considerable  el  núme- 
ro de  individuos,  consumiría  su  fondo  en  este  gasto  la  Sociedad 
iin  poder  atender  á  su  principal  instituto,  ni  ofrecer  premios. 
•  11.  £1  director  y  demás  ceciales  de  la  Sociedad  secan  es- 
eeptuados  de  esta  regla,  y  «e  les  dará  su  ejemplar. 

IS.  Lo  miemo  se  haiícon  aquellos  socios  que  en  las  acias 
tuvieren  escrito  ó  cotxiposicion  suya. 

IS.  Al  fin  de  cada  tomo  se  pondrá  la  lista  de  los  individuos 
de  las  clases  del  instituto  por  el  orden  de  su  antigüedad,  con  es- 
presion  de  los  que  hubieren  fallecido,  reservándose  la  Sociedad 
dar  mas  individual  noticia  de  estos  en  los  elogios  fúnebres. 

TITULO  ONCE. 

De  la  librería. 

(En 4  ariíemlos  prescribe  el  celo  c(m  que  ka  de  euiieiTee  su  ou- 
mmulú  y  comervacum. ) 

TITULO  DOCE. 

De  la$  etmUiioñee. 

{En  7  mrtíeulQ9  Maila  de  eetoe  eneargoe  temporalee^  qne  per 
«eiKo  del  ékrettwrfia  la  Sociedad  al  miomhro  mas  apio  para  sude^ 
eempe^  eegm  las  ejtigeneias  de  cada  caso.) 

TITULO  TRECE. 

De  loe  premios. 

{Consta  de  í5arñculos  sobre  premios  que  han  de  düiIrtMr- 
oeáhe  qne  desempeñasen  los  acordados  programas^  en  espedí 
sobre  pmntas  ée  ajpievltunh  y  ádisÁpfUos  los  mas  aoenUifados. 
Vna  eoménon  do  5  «oetot  de  la  dase  respeoHva  ha  de  calificar  los 
ibewreoop  elque  merexea  primero  y  segundo  lugar,  «o»  tuya  con^ 
omra  d  d&oeíor  en  primera  junta  lopublica^  hace  abrir  la  euUerta  de 
la  marca  del  pliego  reservado  en  que  se  contiene  d  nom^e,  los  otros 
eerémpenendacío  6  eehanalfuegOy  y  el  discurso  premiado  con  la 
eeiemnidad  de  las  adjudieacionis  se  únprime  en  las  nsemorias.) 
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TITULO   CATOftCÉ. 

De  ku  e$euda9  patrióUca». 

1 .  Cooio  la  enseñanza  ^n^iódiGa  es  la  que  mas  contribuye  á 
farorecer  la  indusiría^  la  sociedad  se  propone  examinar  loe  me^ 
dios  de  erigir  las  que  mas  convengan  á  las  círcunsCancias  del 
pais^  y  diputar  individuos  suyos  que  cuiden  de  ellas  con  el  titulo 
de  socio  curador. 

3.  Este  no  ha  de  ejercer  jurisdicción  alguna,  ni  otea  autoridad 
que  la  pe^teroa  de  un  diligente  padre  de  familias.  En  lugar  da 
disminuir  la  autoridad  de  la  justicia  ordinaria  y  de  loe  Ayunta*- 
miemos»  pasará  sus  oficios  verbales  para  todo  lo  que  dependa  del 
ejercicio  de  jurisdicción. 

Sw  Velará  sobre  las  buenas  costumlnres»  aplicación  y  aseo  de 
la  juventud  que  vaya  á  estas  escuelas,  y  podrá  advertir  k  los  maes* 
tros  y  maestras  los  defectos  que  notare,  y  reconvenirles  sobre  sus 
omisiones  ó  faltas,  visitando  la  escuela  patriótica  con  frecuencia* 
y  haciéndose  respetar  en  ella,  á  cuyo  fin  es  necesario  que  le  an* 
xilie  y  autorice  la  justicia  para  que  se  le  respete,  y  np  esté  coli- 
gado á  seguir  á  caoa  paso  un  pleito  sobre  cada  menudencia,  ni  á 
sufrir  desaires  que  le  desalienten  6  entibien  su  celo  en  ocupación 
tan  necesaria  á  la  república.  [  1  ] 

4k  Cuidará  mucho  de  que  la  juventud  no  vague  en  lugsr  de 
ir  á  las  escuelas,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  párraco  que  es  re- 
gular le  ayude,  y  para  {nroporoionar  loe  medios  de  auxiliarlas. 

5.  Estas  escuelflis  son  principalmente  de  leer,  eauibkf  coiHa^ 
de  doctrina  cristiana,  de  hilar,  coaer  y  bordar  que  coqvieAe  ir  esr 
tableciendo  por  barrios,  con  distinción  de  sexos  según  se  vayaa 
desbubriendo  loe  medios  baje  la  autoridad  de  la  Justicia  ordinaria. 

TITULO  (iUINCE. 

De  las  eliui^nei. 

1.  La  felicidad  de  un  cuerpo  consiste  en  acertar  á  elegir  los 
sugetos  que  deben,  dirigirlo.  Quedan  ya  referidas  las  circunstan- 
cias que  deben  tener  los  oficiales  de  la  Sociedad;  asi  bastará  solo 
esfrficar  el  método  que  ha  de  guardarse  en  «a  elección. 

2.  Cuando  vacare  alguno  de  los  oficiales  de  la  Sociedad^  se 
Citarán  loe  veinte  socios  que  quedan  dichos  en  el  arl.  11;  tit.  S?, 
los  <(tte  con  los  oficiales  aciuaJes  qiie  hubiere  harán  la  eleeaM.-¿ 

(1^    Sin  efecto  por  ias  razoiMs  «>aprcaadaa  en  la  Real  c^duJa. 
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pluralidad  de  votos,  á  escepcion  de  la  de  Director  que  deben  con<r 
currir  todos  los  socios* que  ^«diafeü»  adundándose  el  dia  de  la 
elección  por  el  Sub-director  ó  socio  mas  antiguo  que  presida  la 
primera  junta  que  hubiere  dipnea  da  la  va^nte. 

3.  Él  dia  señalado  á  las  seis  de  la  mañana  se  juntarán  los 
«ooicMr  y  de  alli  pa«aián  en  cnetpo  á  ia  igleaia  mas  innediata»:  en 
donde  se  dirá  una  Misa  de  Bspiritu*«anio,  q«e  concluida  se  vol^ 
v«rá  á  su  destino^ 

4i  Cadtt  soeio  llevará  previsnida  una  cédula  en  que  vaya  es<» 
crito  el  nombre  del  que  elije  en  estos  términos:  Etíf^par  IHnckfr 
nt  Sf.  Jf,^  y  loégio  que  se  haya  dado  principio  á  ía  asamblea,  y 
qne  el  Ptesidente  haya  hecho  un  brevfamo  discurso  sobre  la  fal-» 
ta  de  Dkeelor  y  fea  necesidad  de  darle  sucesor,  ooncluiflá  mandan** 
'de^que  Iqs  socios  por  el  órdep  de  sus  asientos  empezando  por  su 
derecha,  y  siguiendo  por  la  izquierda,  alteToatiramente  vayan 
poniendo  la  cédula  referida  en  una  urna  que  habrá  prevenida  á 
este  fin  sobre  la  mesa. 

5.  Cuando  se  haya  esto  Gondiúdo,  el  Rpesideme  oen  los  ^* 
diales  harán  el  escrutiiiie,  y  el  socio  qoe  reaultare  con  mayar  nú** 
mero  de  sufragios  sen^  el  electo. 

6.  En  e€iso  que  dos  6  mas  socio»  resultaren  con  sufragioe 
iguales,  se  sujetará  la  eleccioo  á  la  suerte. 

7«  Luego  que  se  haya  pubéioado  le  eieociun,  el  Presideinte  ec<* 
cidental  se  acercará  al  nuevo  Director^  y  estando  todos  en  pie  lo 
aeompafieiré  hasta  sentarlo  en  su  lugar,  con  lo  cual  quedará  to- 
ldada la  posesión  del  nuevo  empleo. 

8.  En  las  elecciones  de  los  demás  oficios  solo  conconrktán  t^ofi 
•voto  les  veinte  socios  que  quedan  referidos  y  los  oficialesi;  y  áes* 
eepeionde  la  misn  y  4e  la  hora  se  practioorá  lo  mkono  que  en  la 
4el  Director. 

9.  El  espirita  de  partido  que  es  Un  fktal  em  tedas  partee,  dsfas 
ser  detestable  en  la  sociedad:  ningún  pretesto  hará  disculpable 
la  solicitud  de  votos  para  algalia  TesolUcían:  lleva  consigo  la  pre* 
suncion  de  injusticia  el  solo  hecho  de  procurarlos  con  anticipa- 
ción: esto  se  aproxima  mucho  al  interis  particular,  y  debe  ser 
dolo  el  común  el  que  una  los  sufragios. 

TITULO  I>fEZ  ¥  SBIS. 

Dt  to  fscépcton  dB  Um  hmi$n. 

(  Dé  7  úHicidúH  m$8  hablan  dd  i^etbimimie  ii^  to»  ^mstm/mj- 
ééséétéSy  y  hs  &»ñ}$  ctef  iMfd& 4e  aémitér  ¡m mumfo$  for«éMa#'f 
mayoría  de  votos.  M  repelido  no  debe  quedarle  recurso  alguno.  ¥ 
habiendo  e^npate  dt  voiüs,  se  d^  al  arbitrio  dei  IHre^&r.) 
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TITULO  DIEZ  Y  SIETE. 

De  la  empresa  y  tifia  de  la  eoeiedad. 

1.  8e  ha  elegido  para  evipreia  de  la  soeiedadtt&a  medalla  efi 
4|iie  escéfi  loe  daibolos  de  la  agricultura,  comercio,  poUacion,  eA- 
seiaiiza,  ocupación  de  ociosee,  y  alivio  de  loe  neceeiliados. 

9é  El  lema  ee  eitrge  el  agei  esto  ee,  leváoiate  y  trabaja»  y 
lüude  á  que  el  principal  eoiialo  de  la  socbdad  se  eucamiaa  á  dea> 
penar  la  actividad  de  eetoe  vecinoB,  que  oo  teniendo  salida  de 
eue  frutoe  no  se  esmeran  en  cultivarlos.. 

'      TITULO  DIEZ  Y  OCHO. 

De  la  reeideaeia  de  ia  Soekdad. 

1.  £1  muy  ilustre  Ayuntaiüienio  de  esta  ciudad  de  Cuba» 
can  annencta  del  Sr.  Gobernador  su  Presidente,  ha  ofrecido  fraa- 
quear  sala  capaz  en  sus  casas  consistoriales  para  que  la  sociedad 
telebre  sus  juntas,  y  suministrcur  mesa  y  asientos  dbmpre  que 
S.  M.  se  digne  aprobarlo» 

i.  Permitirá  que  el  portero  de  Cabildo  en  el  espcesado  caso 
arista  á  Ib  sociedad,  la  cual  acordaiá  se  le  dé  una  ayuda  de  eos- 
.la  anulil  por  el  traÍMijo  que  se  le  aumenta. 

TITULO  DIEZ  Y  NUEVE. 

De  la  confirmaeian  y  aatoridad  de  loé  eiWiUoe. 

[  Bn  tree  ariiculoe  ee  cmUrae  á  que  una  vez  ew^rmadot  ee  ok' 
nnen  e8crupuloearnent&,  f  nose  alteran  ein  Reoi  aprobacum^'l 

Visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  teniendk)  pie- 
iseáleslos  estatucos  con  q«e  se  estableció  la  sociedad  de  Madrid» 
y  lo  que  ett  inteligencia  de  todo  esposo  mi  fiscal  y  consuhádcMe 
Bolnre  ello  en  1 3  de  Marzo  de  este  añcc  he  resuelto  aprobar  [como 
por  la  presente  mi  Eeal  cédula  apruebo]  la  que  se  ha  formado  en 
la  espresada  ciudad  de  Cuba  con  el  propuesto  titulo  de  écoliómi- 
eá  de  los  am^s  del  pais,  y  los  preinsertos  estatutos  acordados  al 
iateRto,  oñaMadoee  al  número  segundo  del  capítulo  primero  por 
lo  que  mim  á  adelantar  el  comercio,  que  ha  de  ser  respectivo  á 
aquella  isht,  y  ceftidó  precisamente  á  las  reglas  y  restricciones 
sabiamente  acordadas  por  el  Gobierno.  Que  los  títulos  4%  5^  y  15 
en  punto  á  la  elección  do  Director  y  Sub-diréctor,  se  entieiMkín 
sin  perjuicio  de  la  prc:?idcncia  nata  que  siempre  debe  tener  eato- 
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das  juntas  y  congregaciones  el  Gefe  político  y  Juez  real  superior 
de  la  ciudad  de  Cuba,  ó  el  que  en  su  lugar  ejerciere  por  ausencia 
ó  delegación,  sin  que  con  la  aprobación  de  los  números  7?  y  8? 
del  tít  10,  se  entiendan  .en  nada  alteradas  las  reglas  que  se  ha- 
llan establecidas  en  cuanto  á  la  introducción  y  estraccion  de  fru- 
stos y  génierós,  respecto  de  dirigirse  todo  á  imponer  á  aquel  co- 
mtin  en  la  mejor  instrucción  con  preciso  respecto  k  los  adelanta* 
mientos  6  descubrimientos  útiles  de  otras  Sociedades,   acerca  de 
los  ramos  de  su  resorte,  y  no  en  otras  cosas  agenas  dé  su  institu- 
to, ó  espuestas  á  inconvenientes;  quedando  sin  ejercicio  el  núrae- 
'ro  tercero  del  tít.  14  en  cuanto  trata  de  hacer  respetar  y  auxiliar 
á  este  efecto  al  socio  curador  que  se  diputase,   mediante  que 
siendo  el  Gobernador,  ó  su  teniente  en  ausencia,  el  que  haya  de 
presidir  las  juntas  con  cabal  instrucción  de  loque  se  trata  en 
ellas,  auxiliarán  oportunamente  al  insinuado  individuo  con  aquel 
temperamento  y  prudencia  que  sea  correspondiente;  con   lo  cual 
se  obviará  la  intervención  de  otros  cualesquier  justicias,  y  el 
jeceío  de  que  pueda  verse  obligado  á  seguir  pleitos,  ni  á  sufrir 
desaires  para  cumplir  exactamente  con  su  encargo.  Por  tanto 
mando  se  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo  los  preinsertos 
estatutos  de  la  Sociedad  económica  de  Cuba  de  los  Amigos  del 
pais,  con  las  adicciones  y  prevenciones  que  quedan  espUcadas; 
previniendo  que  si  la  esperiencia  manifestase,  que  es  necesario 
alterar  alguno  de  ellos,  lo  haga  presente  la  Sociedad  al  e^esa- 
do  mi  Consejo  para  que  me  consulte  i^  dictátnen,  é  yo  lo  aprue- 
ve  y  mande  lo  que  convenga,  dándome  igualmente  noticia  por 
la  misma  via,  á  fin  de  cada  año  de  sus  progresos,  que  asi  es  mi 
voluntad.  Dada  en  San  Ildefonso  á  13  de  Setiembre  de  1787. 
—YO  EL  REY.^ 


Primitivos  estatutos  y  erección  de  la  Sociedad  económica  de  amigos 
del  pais  de  S,  Cristóbal  de  la  Habana. 

„EL  REY. — T?ot  cuanto  con  fecha  de  veiate  y  siete  de  Abril 
del  año  próximo  pasado  se  me  ha  representado  por  D.  Francisco 
José  Baisabe,  el  Conde  de  Casa  Montalvo,  D.  Juan  Manuel 
;O^Fanül  y  D.  Luis  Peñalver  y  Cárdena»,  Áputados  de  la  ciu- 
dad de  la  Habana,  que  desfhíes  de  haber  recáhido  esta  de  mis 
gloriosos  predecesores  multitud  de  gracias,  y  las  que  acababa  de 
merecer  de  mi  Real  liberalidad  con  la  libre  introduodon  de  ne- 
gros y  franca  estraccion  de  frutos  de  sus  cargamentos^  permi- 
tiéndose la  agricultura  su  incremento  con  la  multitud  de  brazos 
en  su  feraz  terreno,  debiendo  ser  muy  conmderable,  si  coopera- 
ban sus  vecinos  á  efectuar  mis  reales  intenciones  dirigidas  á  su 
felicidad,  siendo  responsables  á  la  posteridad,  si  desperdiciaban 
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uoofi  momentos  propicios  para  aumentar  la  agricultura  metó- 
dica, mejorar  la  cria  de  ganados,  y  establecer  una  industria  pa-^ 
uióiica,  manantiales  de  riquezas  qae  hacian  felices  los  piíehlbs, 
y  les  ponian  en  aptitud  de  servir  con  ütiUdad,  por  cuyas  cobbí»' 
~^deracioos8  no  querían  ser  causa  de  la  cnmiuál  desidia,  pues  ha-í 
hiendo  colocado  la  naturaleza  en  aquella  ciudad  la  mayor  dis-í 
poskion,  solo  les  faltaba  aplicar  stts  talentos  á  la  reciproca  íbr- 
mentación,  que  causan  las  inocentes  conferencias;  las  cuales  al 
mismo  tiempo  qóe  ilustraban  á  sus  individuos  haciéndolos  bené- 
ficos, los  distraían  de  los  vicios  producidos  de  )a  odosidad;  que 
estos  afectos  de  honor,  y  el  deseo  de  realizarlos,  los  manifesta- 
ron á  mi  Grobernador  y  Capitán  general  de  aquella  isla,  propo- 
niéndole la  formación  de  una  Sociedad  económica  de  amigos 
del,  pais,  á  imitación  de  otras,  y  encontrando  en  él  la  mejor 
acogida  formaron  los  Estatutos  correspondientes,  que  incluían 
para  que  me  dignase  aprobarlos  con  las  modifieadones  que  es- 
timase justas;  y  mediante  á  que.  aquel  Gtefe  había  cuidado  da; 
este  proyecto;  y  era  el  mas  adecuado  para  dejarlo  establecido,; 
le  autorizare  con  la  protección  de  aquel  Cuerpo,  todo  el  tiem- 
po de  su  mando  hasta  quedbur  radicado,  y  que,  las  laeoltades* 
gubernativas  unidas  á  las  que  se  le  confirieran,  diesen  consis-; 
teaci^  á  aquella  nueva  planta;  teniendo  sus  juntas  en  una  de  las 
piezas  de  las  casas  capitulares,  (ínterin  se  les  proporeionalMi  otra) 
sin  peijuicío  de  las  ñuidones  de  Ayuátamiento,*  supUcándoihe 
por  áltimo  esperaban  no  .solo  la  consecución  .de  estas  gracias,! 
sino,  que  me  dignase  admitir  esta  sociedad  bajo  el  noble  distiii^ 
thpo  de  mi  Real  amparo  y  patrocinio;  cuyos  indteados  Estatu- 
ios son  del  tenor  siguiente.  * 


Eitéhám  pmn  wna  S^eUiad  4é  amigoi  m  la  timdad  de  la  Haba* 
na,  á  btmfieio  de  mu  morodore*,  d4l9$de8M9  cémpói  y  vtíidad 
cmmm  dd  B$imdoJ 

TITULO   PRIMERO. 
Idm  de  la  Soeiedmd. 

1?  El  instituto  de  esta  Sociedad  de  la  Habana,,  es  promover 
la  agricultura  y  comercio,  la  crianza  de  ganados,  é  industria 
popular,  y  oportunamente  la  educación  é  instrucción  de  la  ju- 
ventud, con  cuyos  dbjetos  imprimirá  y  dará  al  público  todos  los 
años  sus  Memorias. 

2?  Constaili  de  un  númeio  indeterminado  de*  sodos,  sin 
escepcion  de  estados,  los  que  contribuirán,  á  su  ingreso  ocho  pe- 
so?; é  igual  cantidad  en  cada  un  aüo,  cuyas  sumaa  y  las  demás 
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que  ingrese  la  Sociedad,  se  han  de  invertir  en  in  presiones, 
premtoe  j  otros  gastos  útiles  que  acuerde. 

39  Todos  loe  miembros  de  ella  deben  en  fuerza  de  mi  ins* 
titalo  dedicarse  á  procurarie  su  fomento  sin  otro  interés^  que  el 
bitík  <le  la  patria»  asi  no  gozarán  sueldo  ni  emokmiei^oe  aun 
los  empleados* 

éí  Solo  loe  socios  kmoraiios,  los  reügiosos  mendicantes  y 
loe  pieCnoree  muy  sobresalientes  estarán  exetttoe  de.la  oontrí* 
bucien  reSurida,  y  sin  embargo  gozarán  tedos  ks  preciigatiTas»^ 
vos  y  Toto  que  k^  otros. 

TITULO    SEGUNDO. 

JMetfMM  dme9  é$  tocio»;  ^    • 

1?  Uaos  80&  numerarioe,  otras  ámp^twoB  y  pocos  benbimiíe^ 
pudiendo  todos  cuando  ee  hallen  en  la  ciudad  concurrir  á  las 
jutttae  getterales,  ordinarias  y  estraoidinarías. 

Sf    NunMrarioe  se  eotieiiden  los  que  residen  en  kt  Habana: 
disperoes  loe  que  habitan  en  otros  hi^et  a  un  fuera  de  la  kk, 
y  por  esta  ranott  no  pnteden  concurrir;  y  howvarioe  san  aquellos 
flugeiee  áquienee  la  Sociedad  deba  manifestar  sn  gratitud,  in*. 
ioiyoeáfadoloe  á  ell|u 

39  Para  la  adtnkkm  de  lan  dos  clases  primerae  basta  el  con«- 
aentmienAn  del  majror  número  de  ios  vomIss;  pero  para  los  él* 
úmm  ee  necesario  el  de  dbs  partes  de  todos  loe  concurrentes. 

49  Mb  se  requiere  para  eer  admitido  sotio,  haber  nacido  «n 
esta  citidad,  ni  ser  vecino  de  ella,  baeta  eer  vasaUa  de  nuesiMí 
Soberano^  y  siendo  estrangero,  que  tenga  carta  de  naturaleza 
en  estoa  reinos;  qne  Ikgne  á  la  edad  da  teintey  eioeo  iJkie,  f 
éon  laacnaB^wksy  eircunetaneiaa  de  ide^eidad»  y  láiaa  qne 
estime  la  Junta,  á  quien  no  se  podrán  pedir  knnMtivos^  «naado 
haya  alguna  rqyulsa. 

5?  Lds  socios  numerarios  piesentaión  en  la  Junta  de  cada 
semana  loe  discorsos  y  observaciones  que  quieran  hacer,  del 
mismo  modo  que  las  máquinas,  esperímehlos  y  ensayoe  que  se 
les  hubieren  encargado. 

fl?  Será  obligación  de  loe  dispersos  cumplor  con  las  eoniiáio- 
nes,  que  ponga  k  su  cuidado  la  Sookdad,  dnigiendo  las  reaultaa 
por  mano  del  director,  bien  que  á  unos  y  otroe  ee  lee  satiafasán 
sus  coetoe  sin  exigir  de  ejlos  otro  sacrükio  que  su  iqpUeacian 
personal. 

7?  Cuando  merezcan  aprobacbnue  comunicarán  alpúUico 
en  las  actae  de  cada  año,  ó  literalmente  ó  en  c£Arac«o  según  se 
acuerde;  pero  siempre  con  el  nombre  del  autor. 
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TITULO  TKRtJBRO. 
Dia$  y  haroM  d^itimdms  á  JunUxi.  , 

1?  Los  juéveb  de  cada  s^feíaha  habA  Junta  oidta*ria  dfes- 
Infidel  toc|i]é  de  araoioiies,  cuym  hora  se  eeftala  eon  elá»  én 
%iM  algiiops  empleados  no  cUsireigaa  sus  ateocíMU»,  sin  eqAat»* 
go  de  (|i]e  podrá  variarse  el  dia  y  la  hora,  cuando  haya  eaoM» 
<)oe  le  exija. 

t?  Puede  haber  Junta  eslraocdínaria  con  motÍTO  «rgeni*;. 
pero  nunca  la  eeavocari  el  DkeoUNr  sin  aeoefdo  de  ks  Míqísh 
tnie  de  la  Soekdad,  y  ni  eslee  ni  las  ovdinaiias  dtmuráii  arnte 
de  una  hera,  sin  fundamento  particular,  que  to  requiera. 

S9  No  habrá  érdsn  en  k»  aejentoe,  loe  toaaiéft  oonlofme  Ile- 
giieii  hk  aoeéee,  y  solo  el  DiieoUur^  Cásor^  SecretarÍQ,  TeeeiefOy 
Ministros  pecuham^de  este  Cueipo  le  iendráa  partiettlar  SigMi 
van  nominados. 

49  Gomemwrii  la  Junta  por  la  ketnm  ettboEfMi  del  act^an^. 
teeedente,  que  practicará  el  Secretario,  á  onyo  cargo  ee  tambie» 
su  estension  y  asiento  en  el  libro,  después  que  se  hajra.  afso# 
hado. 

6?  Seguirá  dando  cuenta  i/^  bs  papeles'  que  se  hubieren  re- 
cibido en  la  semana,  leyendo  los  que  se  le  ordenaren  para  ir 
sucesivamente  acordando  lo  que^se  tenga  por  conveniente. 

6?  Continuará  cada  socio  leyendo  el  discurso  6  especulación 
qw  kajra  formado,  entr^ndrio  deqpwB  4Ü  Soo^tana,  lo  «lis- 
Bao  se  ejBcutaríi  con  lo»  elogios,  que  por  punto  geneial  «e.lui4 
van  á  loa  eocie^  que  fallesean,  sobee  todes  loe  c«|klee^  6  ae  iM 
solverá  de  pronto,,  ó  panpr^  &1  Gentm,  ó  ee  coasútnrán  dip«^ 
lacioMs,  qm  informen  lo  eonveaittite» 

79  Eetoe  cemiearioÉ  guasdarán  la  miiyor  niodeeli»  em  .8M| 
dictámenes^  eonftreneiaiyo  con  el  autor,  si  lee  eonviniire?  la 
aásaia  guasdaián  todos ea  esponor  su  panoer,  doeu^té  que> ni 
de  palabra  ai  por  esocite  .eoasienta  el  Director  ^tiías  ni  eftpeck 
ekmes.  dsaaet^tadasy  bajo  fat  pena  da  jque  si  anfio^esCada  leiacfc» 
diere  se  le  arrojará  del  Cuerpo. 

89  Aunque  los  acuerdos  deberían  firmarse  por  todos  los  con- 
currentes para  evitar  nuihipiicaeioli,  y  embarazo,  basta  que  se 
nominen  los  que  asistieron  á  ellos,  y  que  les  suscriban  el  Direc- 
tor y  Secretario. 

99  Si  sobra  tiempo  se  ocupará  en  leer  algún  libro  instructi- 
vo de  les  iumatos  de  sa  instituía^  á  cteya  éú  se  hé  tfoiaukido'  «na 
Biblietaea»  oyendo  las  reflexiones  y  cEfiecalaeioaes  qaa  haga  aVi 
gun  sacio  qtie  quiera  toibar  la  vos.  i 
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TITULO  CUARTO. 

1?  Su  (daaa  es  la  principal  de  la  Sociedad;  ddí>e  recaer  en 
persoMi  de  iasUruceioD,  alaUlidad  y  fervor  por  el  adelanto  del 
Cnerpcs  y  actitud  para  el  des^npeño  de  las  caigas  que  le  son 


S?  Con  él  deben  entenderse  las  correspondencias  de  los  so- 
\  dispersos,  remitiéndole  los  papeles,  ii^ormes  y  especulacio- 
nes <|ue  se  le  cometan,  y  asi  convendría  tuviese  instrucción  en 
otros  idiomas  que  facilitan  la  comprensión  de  las  noüeias  que- 
en  ellos  le  dirijan*  » 

39  Como  gefB  de  este  Cuerpo  debe  procurar  el  buen  orden 
eeonómico,  y  asíddberán  tirar  según  los  ai^eidos,  los  lifanilnien-> 
los  al  Tesoreroy.que  ha  de  reíbendar  el  Secretario. 

4?  Debe  elegirse  en  esta  plaza  un  sugeto  laborioso  desemba* 
ranáo,- libre  de  preooupacioass  y  mtemas  ds  singularidad;  pues 
á él  cotitesponde proponer  á  la  &>ciedad  los  asuntos  á que  hade 
destinar  sus  tareas. 

TITULO  QUINTO. 

19  Este  ministerio  ha  de  recaer  en  un  sugeto  literato  y  es^ 
tudioso;  que  deba  discernir  lo  útil  de  lo  supérfluo,  á  su  cargo  es 
advertir  de  palabra  y  por  escrito  cualquier  pensamiento  &vo- 
Foble  al  progreso  y  aumento  del  bien  público.  i 

S?  Convendria  oir  su  diotámen  en  aquellas  materias  que  no 
puedan  vsflolverae  de  jurontó,  y  que  la  SocMad  no  tenga  por 
ebnveoíente  cometerlas  eon  particularidad  á  alguna  díputadon. 

99  Áélioca  llevar  un  libio  de  rei^stros  délos  asuntos  pen* 
disftes^  que  recuerde  cualquier  olvido^  y  pedir  el  pronto  despa-* 
eho  de  otros,  y  que  estas  constiiueioaes  tengan  su  puntual  cum* 
plimiento.  -         > 

TITULO  SESTO. 

Dd  Secretario. 

19  A  su  cargo  será  por  ahora  el  archivo  de  la  Soidedad,  mien- 
tras se  constituye  esta  plfuea,  y  como  una  y  otra  atención  con- 
sume mucho  tiempo,  se  elegirá  sugeto  deserobanieadp,  insuuido 
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-  en  el  manejo  de  papeles,  én  su  coordinacum,  y  que  (KMéa  un  es- 
tilo íacil  y  natural. 

S?  El  Secretario  dará  cuenta  de  lo  que  ocurra  á  la  Junta  y 
durante  ella  anotará  en  minuta  lo  que  se  trate  para  efíenderlp 
después  en  borrador,  llevará  ináiGes  que  separen  las  clased  de 
papeles  en  el  archivo  para  el  mas  féeil  manejo. 

39    También  serán  á  su  omdado  los  planos  y  diseños»  las 

máquinas  y  eaperimentos  que  pasará  al  archivo  sin  conservar  en 

su  poder  otros  que  los  corrientes,  y  que  se  necesiten  á  kt  mam». 

4?    Recogerá  todos  los  discussos  originales  de  los  sociotf  asi 

numarariOB  como  dispersos,  aun  kw  que  se  hayan  de  impc>> 

mitfse^  pues  en  este  caso  pasarán  en  copia  corregida  con  dación 

del  autor  á  la  imprenta  para  que  pcnr  ella  se  verifique. 

'     59    El  Hbro  de  los  acuerdos,  que  es  el  gobierno^  tafiabion  le 

'  tendrá  bajo  su  mano,  allí  se  iián  sentando  las  actas  y  dsUber»- 

ciones  hasta  que  concluido  pase  al  archivo. 

69  Los  titules  de  Sociedad  se  espedirán  por  el  propio  Secre- 
tario en  cettificacion  y  con  el  sello  de  la  Sociedad,  todo  refe- 
rente al  acuerdo  y  con  el  visto  bueno  del  Director. 

7.  Ha  de  soportar  algunos  gastos  de  escritorio,  que  no  es  re- 
gular salgan  de  su  peculio,  y  presentará  cada  cuatro  meses  re- 
lación de  ellos  á  la  Junta  para  que  examinada  se  le  ordene  el 
pago. 

8.  Esta  plaza,  la  de  Director  y  Censor  deben  tener  un  susti- 
tuto, que  supla  sus  ausencias  y  enfermedades,  y  que  nunca  por 
defecto  de  quien'  la  sirva  eeáen  ios  ejercicios  de  raté  cuerpo  en  sus 
días  se&alados. 

9.  Quizá  alguna  contingencia  hnpedirá  la  asistencia  asi  del 
principal  coaoo  del  sustituto,  en  cuyo  evento  el  socio  mas  antiguo 
de  loo  colicurrentes  suplirá  por  el  ñrector,  el  que  se  le  sigue  hará 
de  Censar,  y  el  otfo  de  Secretario,  repreoentando  al  Teoorero  el 
que  él  nombrare  como  se  dirá. 

TITULO  SÉPTIMO. 

Dd  Teiorero. 

1 .  Debe  recaer  este  encargo  en  pereooa  de  abmo  y  «atisfae- 
oion,  y  es  á  su  arbitrio  constituhr  un  socio  que  sirva  sus  ausen- 
cias y  enfermedades,  siendo  á  su  cargo  la  responsabilidad  dekn 
intereses. 

2.  El  Tesorero  debe  llevar  un  litoo  donde  asiente  las  entra- 
das asi  de  la  c<mtríbucion  anual,  como  de  cualquier  otro  fondo  6 
ingreso  de  la  sociedad,  de  suerte  que  no  habrá  caudal  alguno 
fuera  de  sus  arcas. 
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3.  Tendrá  otio  ea  que  sieate  Jas  <latas,  y  comprohaiá  con  ém" 
cuineato  firmado  del  Director  y  autorizado  por  el  Secretario^  oon-* 
geeuenie  á  los  acuerdos^  sin  cuym  requiriloa  mo  k  «era  ^adnátida 
ea^v  cuerna. 

4.  No  hará  gaalo  alfoae  sm  que  baya  ibndo  teal  y  verdoAovo 
en  las  arcas,  y  tendía  la  sociedad  muy  pankalar  (dudado  de  mo 
iSírar  sin  osnecnieiilode  la  eideteaday  presentando  ¿  este  ftn  el 
IWorero  cada  tres  meses,  y  síenpre  qoe  se  le  ordene  un  iMÜancef 
•qoe  demuestm  el  estado. 

i  A.-  Al  rendir  el  aik>  dará  asa  cuenta  lormal  de  todd  el,  que 
•«a^ará  la  Junta  een  decielo  del  Director  á  una  dípvtactott  qae 
'la  glose,  y  oon  su  informe,  6  el  que  teega  por  een^eniente  la 
aprobarán  reprobará  según  su  mérito. 

€.  Al  pie  de  estas  cuentas  se  pondrá  por  el  Secretario  copia 
4sl  acuerdo  despachándole  su  finiquito,  y  recogiendo  el  IUbvo  al 
archivo  donde  debe  conservarse  con  los  demás  papeles. 

7.  Todos  los  socios  tendbrán  cuidado  de  ocurrir  con  su  contri-» 
Iwcion  amml  al  Tesorero;  pero  como  puede  alguno  deseuidarse 
pasado  un  mes  sin  verificaufio,  hará  presente  ea  la  J«nta  por  una 
-lista*  que 'igaiá  ea  la  sala,  y  skrva  de  recuerdo  poUtko  al  omiso. 

TITULO  OCTAVO. 

4ñímmjTÍ¡i$'d9  kí  foáedaJU 

h  Bn  cada  un  «So  habrá  tres  dias  de  junta  general  á  loe 
nueve,  diez  y  once  de  Diciembre,  á  menos  que  sobrevenga  algtt-* 
na  causa,  que  exija  trai»sierirlas« 

'  2.  Estas  comenaarán  por  la  elección  de  los  eoqpleGe  de  Di* 
nictor,  Cen^of)  Secretario  y  Tesorefo,  y  los  sustítvtosde  las  tres 
primeFos,  se  tomamn  cuentasf  al  mismo  Tesorero^  se  acoidaiáa 
los  premios  que  han  de  repartirse  en  las  juntas  geaeraks  del  afki 
subsecuente;  y  se  admitirán,  ó  repelamn  las  peticiones  que  hagan 
algunos  de  incorporarse  á  la  Sociedad. 

3.  Igualmente  se  admitirán  socios  en  las  últimas  Juntas  or- 
dinarias de  los  meses  de  Abril  y  Agosto,  y  no  mas,  siempre  por 
votos  secretos  del  mismo  modo  que  las  elecciones,  y  se  encarga 
iétgn  la  sociedad  nray  particubr  cuidado  asi  en  unaá  éonuí  en 

-mraa  lleimr  por  objeto- el  Uen  páblico,  que  ee  elámque  se  ha  pro- 
•fiieétd  ebte  cuerpo.  . 

4.  Aunque  se  ha  dicho  que  principian  las  Juntas  con  la  elas- 

-cion^e  los  ministres,  éstas  eleedonss  no  éei:éii  cada  un  año  sino 

por  bienníos,  pues  es  el  espacio  que  deben  durar  sus  empleos,  pata 

que  tomen  canoctmiettto  práctico,  y  sirvan  las  plazcas  con  máysr 

utilidad. 
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5.  Pueden  algunaií  circunstaaeiiis  axigír  la  reekcdHoa  de  loe 
empleados»  pero  eela  debe  ser  oon  uniformidad  de  los  votos  con- 
currentae  á  aprobación  de  S.  M. 

6.  Eq  las  membcias  se  publicarán  las  ooupaciones  mas  im^ 
portantes  de  aquel  aik>  y  una  relación  histórica  de  las  materias  y 
discursos  que  se  acordaren  imprimir,  formando  una  obra  periódica 
oon  los  progresos  de  otras  sociedades  que  le  sirvan  á  esta  de  es- 
timulo. ' 

7.  En  las  mismas  se  colocarán  los  cálculos  de  aumentos,  y 
bajas  de  la  introducción  y  esportacion  con  otras  curiosidades  coa* 
duceutes  al  fin  de  su  instituto,  concluyendo  las  actas  con  la  re- 
lación de  los  socios,  y  los  mfi4>as  y  dibujos  presentados  que  pue- 
dan conducir  al  bien  público,  y  á  su  instrucción. 

TITULO  NONO- 

Dt  h$  premiw. 

L  Después  ób  hw  gastos  ordinarios  de  la  Sociedad  empleará 
alguna  parte  de  sus  íbndos  en  premios,  que  consignará  en  las 
Junt^  generales  á  los  sügetos  que  los  mereacan* 

2.  Estos  son  de  dos  ckses,  los  unos  á  los  que  tmtaren  me^or 
algún  asunto  ó  problema  que  proponga  la  junta  general  de  un 
año  para  el  subsecuente;  y  los  otros  &  los  que  se  aventajasen  en 
perfeccionar  algún  ramo  de  los  que  tiene  por  objeto  la  sociedad. 

3.  La  Junta  formará  dos  ó  mas  diput€u^ione8  de  cuatro  indi* 
viduos  cada  una,  que  con  el  Director,  Censor,  Secretario  y  Teso- 
rero losirevea,  y  acuerden  en  quien  dcAie  recaer  la  gracia,  cay  a 
conducta  se  reserratá  á  la  Junta  general,  que  puede  conformar- 
le, ó  no,  y  conferiylo  según  el  mérito  qi»e  encuentre. 

4.  fot  me^  del  Secretario  se  anunciará  en  carteles  el  asun- 
to y  la  cantidad  del  premio,  ddy^do  dos  meses  antee  de  las  Jun^ 
tas  generales  presentar  los  concurrentes  sus  ensayos. 

TITULO  DÉCIMO. 

Dipuuadmés. 

1.  Estas  reralarmente  se  con*poi>drán  de  dos  swáos  aunque 
á  verted  convendrá  ag;f  osarles  uno,  6  mas;  toéas  son  temporales, 
tsome  la»  de  glosaír  euenitus  espUcar  el  dictamen  soblre  algún  pu»- 
td,  hacer  esperataetone»  y  ensayos^  6  algún  papel  sébfc^  punt^íti^ 
4«reÉantei  oon  otras  que  no  puedan  evacuarse  por  la  Juma. 

2.  Su  elección  pertenece  á  la  sociedad  que  destinará  hts  que 
se  presenten,  atendido  el  talento  é  instrucción  del  sugetopara  el 

^  60  r  ' 
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fiü  que  le  cOQibiona,  y  qiYe  pueda  llenar  la  idea  que  se  pfopañe. 

.3.  Si  el  constiuiido  se  considerase  insuficiente  podrá  repre- 
sentarlo, y  si  insistiese  el  cuerpo  en  exigir  de  él  este  saerifícib, 
habrá  de  sujetarse,  esperando  que  su  buen^desco  y  consulta  de 
los  otros  socios  le  saquen  con  felicidad  de  la  obligación  á  que  se 
compromete. 

4.  Deben  estos  comisionados  poner  todo  esmero  en  satisfacer 
sus  encargos  con  puntualidad,  pues  de  ellos  dependen  los  progre- 
sps  del  cuerpo  y  si  les  asistieren  dudas,  las  propondrán  á  la  Junta, 
de  quien  esperaián  la  satisfacción. 

TITULO   UNDÉCIMO. 

Escuela  patriótica, 

1.  No  las  hay  en  esta  ciudad.  Ofrece  la  Sociedad  procurarlas; 
también  otra  en  donde  se  eduque  la  juventud  en  primeras  letras, 
y  en  algunos  ramos  de  las  matemátícets  que  parezcan  mas  útiles, 
reservando  para  cuando  lo  consiga  consultar,  las  regla»  necesa- 
rias á  su  mejor  y  mas  exacto  gobierno^  del  mismo  modo  que  para 
otros  establecimieutos  de  que  careoe  la  Habana,  y:  se  reput^  no 
solo  ventajosos  sino  necesarios.  {*) 

TITULO  DUODÉCIMO. 

•  ¡  .  1 
Dtl  sello  y  afrobacion. 

i.  Este  será  el  mismo  que  el  de  la  Habana»  tres  caaiillos  so* 
bre  dos  llaves,  un  mote  que  diga  Regi  et  Patrie»  .cof)  una  orla  en 
que  estén  los  atributos  de  ia^  ciencias,  la  industria»  la  agricul- 
tura, la  crianza  y  el  comercio;  el  que  correrá  á  cargo  del  Secre- 
tario, y  autorizará  con  él  los  títulos  de  socios  y  otros  docamentos 
que  lo  exijan.  , 

2.  Y  finalmente  no  se  podrá  alterar  alguno  de  estos  estatutos 
sin  acuerdo  de  la  Junta  general  y  aprobación  de  S.  M.  y  como 
esta  debe  preceder  para  que  tengan  su  observancia,  se  llevarán 
ál  pie  del  Trono  con  la  mas  sumisa  súplica  para  su  confirmación, 
como  se  espera  de  la  Real  clemencia,  y  alcanzada  se  imfNdmirán 
y  leerán,  dos  veces  al  año,  para  recordar  su  cumpUmiento,  á  to- 
do?  los  miembros  de  la  sooiedad.  Habana  y  Abril  87  de  lS9i.^ 
D.  Luis  Penal  ver  y  Cárdenas. — El  conde  de..  CiMa  MoniAlvo.-^ 
Juan  Manuel  de  0-Farrill — Francisco  Joabde  Ba«abe. — Visto  lo 
referido  en  mí  Consejo  de  las  Indias  con  lo  informado  por  el  ac- 

(*)    Lo  hf  cumplido  Mttisaietoliameiitei  fegoa  se  mcpnto^  mas  abijo. 
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toal  tléberttador  y  Capitán  general  tk  la  isla  dfe  G^ba  y  ciadad 
4*.S.  Cristóbalde  la  Habana  en  carta  de  4  de  Mayo  del  mismo 
añaareeodoteodand^  la  ^espresada  Sociedad;  teniendo  presente  lod 
ejitaUíto»  con  que  se  eetahteckron  ks  de  Madrid,  y  Cuba;  lo  que 
^n.iateügeii<o¡a.de  todo  eíspUso  mi  fiscal,  y  éonsuliándome  «)bre 
ello  en  6 i  de  Juxúoi^  este  año:  he  resuelto  aprobar  [como  por  la 
préseme  mi  lUal  cédula  apruebo]  la  que  se  ha  foiinado  en  la  es- 
presada jcáudad  de  la  Habana  con  el  propuesto  titulo  de  Económica 
datamigQs  del  pais;  y  los  preinsertos  estatutos  formados  para  su 
gobierno  con  la^;  adiciones  siguientes:  que  lo  prevenido  eh  el  títu- 
lo  y  punto  primero  de  que  su  instituto  sea  relativo  á  promover  la 
agricultura  y  comercio,  la  crianza  de  ganados,  é  industria  popu- 
lar, y  oportunamente  la  educación  é  instrucción  de  la  juventud, 
con  cujm  ob^toáta  de^i^oprimir  y  dar  al  público  todos  los  años 
sus  nxemorias,  se. entienda,  que  el  com:eroio  sea  arreglado  á  lo  que 
epi^dÍ8fHieWo,.y  la  impresión  de  las  naemoríaa  con  licencia  del 
gisbi^ruo.  Que  é  la;pireven¡da»eia'  el  primero  del  titulo  4  sobre  que 
tej  plft:?a  !d».DÍpee4<ír»  principal  de  ^  k  Sociedad  debe  recaer  en  per- 
sona de  ÍjQ8tr.i*C0ÍQ|i,  afaSbílidady  fer^vor  para  sus- adelantamientos, 
y  desempeño  de  sus  cargas;  se  añada,  sea  sin  perjuicio  de  la  pre- 
sidencia, jqa^,  i|iie  en  todtifirlas  Juntas  y  Congregaciones,  corres- 
po^e.aLgefe  pgütipo,.  y  Juesc  Real  superior  de  la  ciudad,  que  es 
lili  CiQb^iP.Qfyd^r  y. Capitán  generaí>  6  el  que  en  sn  kigar  ejei'ciere 
ppr  ause&QÍa  y  de-legaeion.  suya,  para  que  así  se  cumpla  lo  dis- 
pues^por  Ja  ley  2^,  del  tít.  4  lib.  1?  en  cuanto  á  que  no  se  cele- 
bre^'jupias  algunas,  aunque  sea  para. fines  piadosos,  no  estando 
presente  algún  mini^ro  Real,  h  fin  de  precaver  inconvenientes, 
espr^^ndoee  igualmente  para  obviar  dudas,  si  en  defecto  del  Di- 
rector ha  de  ocupar  mx  lugar  en  ellas  el  socio  mas  antiguo  que 
asií^ta-en  calidad  de  sub-direclor,  escusando  asi  este  oficio,  y  su 
pcovision  ^n  distinto  sugeto,  en  conformidad  de  lo  establecido  en 
8U  lagoA  en  los  estatutos  de  la  Sjociedad  de  Madrid  al  número^ 
del  tít  59,  y  al  númer^  39  del  tlt.  69  de  los  de  Cuba.  Que  lo  pre- 
venido en  el  99  del  tlt.*69  sea  arreglado  á  k>  que  dice  el  articulo  1? 
del  tit.  49,  y  que  lo  dispuesto  en  el  S9  del  tít.  89  sea  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  número  19  de  este  mismo  título;  y  por  lo  res- 
pectivo al  tít  11,  en  que  se  refiere  que  no  habiendo  escuelas  pa- 
trióticas pfrece  la  sociedad  procurarlas  como  .también  otra  donde 
se  eduque  la  juventud  en  primeras  letras,  y  en  los  ramo?  de  ma- 
temáticas, que  parezcan  mas  átilee;  se  establecerán  cuanto  antes 
dos  gratuitas-á  lo  menos  una  para  los  de  cada  secso,  en  donde  se 
enseñe  á  los  niños  á  leer,.  escrtt)ir,  contar  y  la  doctrina  cristiana, 
y  á  las  niñas  estas  mismas  cosaa  proporcionalmente  con  las  labo*» 
res  propias  de  su  edad,  y  capacidad,  cuyt)s  maestros  nombrará  el 
Gobernador  dotándoles  competentemente,  poniéndose  antes  de 
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acuerdo  con  el  Ayuntamiento^  R.  Obispo  y  eon  I«  Sociedad,  de 
forma,  que  en  caso  de  no  sufragar  los  arUtríoe,  que  la  piedad 
del  Diocesano  y  el  celo  de  la  Sociedad  encontraren  apUcaUes  á 
tan  recomendable  oiageto,  se  supina  ^cvianto  faltare  de  las  rentas 
de  los  propios  y  arbitrios  de  la  ciudad ,  que  son  cuantiosos,  y 
con  dificultad  se  les  podrá  dar  mas  útil  desuno,  ni  mas  benefícto** 
80  á  su  vecindario  que  las  produce;  dando  cuenta  de  sus  resultas 
para  mi  Real  aprobación,  sin  perjuicio  de  artipliar  suceeávamenle 
el  número  de  escuelas  y  los  fines  de  su  instituto  con  proporción 
k  todas  las  circunstancias  concurrentes,  previniendo  asknismo 
que  establecidas,  d4)ute  la  Sociedad  un  curador  de  ellas,  el  cual 
no  ejercerá  otra  jurisdicción,  ni  autoridad  mas  que  la  paterna  de 
un  diligente  padre  de  familia,  recurriendo  á  mi  Gobernador  Pre- 
sidente, ó  al  que  le  representare,  para  cuanto  dependa  del  ejerció 
cío  de  la  jurisdicción,  visitando  «con  frecuencia  las  escuelas,  ve^ 
lando  sobre  las  buenas  costumbres,  aplicación  y  aseo  de  la  juven» 
iud,  que  asistiere  á  ellas,  advirtiendo  á  los  maestros  los  defectes 
que  notare,  y  haciéndose  respetar  como  lo  dispone  el  tK.  14  de 
los  estatutos  de  las  sociedades  de  Madrid,  y  de  Cuba,  de  que  ss 
acompaña  copia  rubricada  de  mi  infiraescrito  secretcuío,  para  que 
se  puedan  insertar  en  su  lugar,  como  mas  adaptase  é  la  de  que 
se  trata,  por  ahora,  y  sin  perjuicio  de  poder  adicionar  sus  regla- 
mentos según,  convenga  h  su  constitución,  y  objetos,  pam  que  no 
se  retarde  mas  un  establecimiento  tan  importante,  admitiendo 
por  último  esta  Sociedad  bajo  mi  Real  amparo  y  protección;  á 
cuyo  efecto  la  recomiendo,  y  su  establecimiento  por  otra  Real 
cédula  de  fecha  de  este  día  á  mi  Gkibernador  y  Capitán  general 
actual  de  la  referida  ciudad  de  la  Habana,  encargándole  disponga 
•e  le  franquee  una  pieza  competente  para  sus  Juntas  en  las  Ca- 
sas capitulares,  sin  p^uicio  de  las  funciones  de  aquel  Ayunta- 
miento, como  se  practica  en  Madrid,  Ínterin  proporciona  la  Sooie* 
«fod  otra  independiente  para  ello,  según  ofrece:  pues  al  paso  que 
estos  auxiMos  no  pueden  producir  inconvepiente  alguno  de  enti- 
dad,  contribuirán  mucho  á  su  mejor  establecimiento,  y  mayores 
progresos  á  beneficio  de  aquel  púbtíco.  Por  tanto  mando  se  guar- 
den, y  cumplan  en  todo,  y  por  todo  los  preinsertos  estatutos  de  la 
sociedad  económica  de  la  Habana  de  los  amigos  del  pais,  eon  las 
adieiones  y  prevenciones  que  quedan  esplicadas,  previniendo  que 
si  la  esperiencia  manifestase  que  es  necesario  alterar  alguno  de 
ellos,  lo  baga  presente  la  Sociedad  al  espresado  mi  Consejo  para 
que  me  consulte  su  dictamen,  y  Yo  lo  apruebe  y  mande  lo  que 
convenga,  dándxHne  iguaboaente  noticia  por  la  misma  via,  á  fin  de 
4^da  afto  de  sus  progresos;  que  a^  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Ma. 
drid  á  15  de  Diciembre  de  1792.— YO  EL  REY.*» 
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Se  abrieron  las  sesiones  en  Enero  de  1793  con  el  fervor  pro- 
pio de  unos  fundadores  llenos  de  patriotismo,  que  ponian  la  pri- 
mera piedra  del  grandioso  edificio;  y  de  los  útilísimos  resultados 
de  sus  tareas,  discursos,  esperim  en  tos,  y  promociones  generales 
de  común  ínteres  dan  incontestable  prueba  las  impresas  actas 
de  los  primeros  años  de  aquella  época  de  reanimación,  de  donde 
arranca  la  era  de  ventura  y  engrandecimiento  de  la  isla,  en  que 
tanto  se  distinguieron  por  su  ilustración  y  ardiente  amor  patrio 
el  muy  respetable  D.  Luis  de  Peñalver  y  Cárdenas  elevado  des- 
pués á  las  dignidades  episcopal  y  archiepiscopal,  y  el  digno  ma* 
gistrado  D.  Francisco  Arango  á  las  del  Consejo  de  Indias,  y  de 
estado,  como  directores  de  la  Sociedad  económica  jiabanera, 
aquel  en  el  primer  biennio,  y  parte  del  segunda p€Mr  reelección 
hasta  Junio  de  1795  que  se  despidió  para  el  obispado  de  Luisía- 
na,  y  este  que  entró  á  sucederle. — En  carta  k  la  M.  I.  Sociedad, 
fecha  en  Nueva-Orleans  á  31  de  Julio  de  aquel  año  se  quejaba 
el  apostólico  prelado  de  que  encontró  allí  sumergida  en  el  olvi- 
do, y  que  ni  aun  vestigios  habia  de  una  Sociedad  como  la  nuestra 
que  fundó  aquí  la  siempre  venerable  memoria  del  Sr,  D.  Carlos 
I II;  y  aprovechándose  de  esta  circunstancia,  para  desahogar  la 
efusión  de  su  ilustrado  celo  pastoral  por  el  bien  de  la  religión 
y  estado,  prorumpe  en  esta  apretante  advertencia;  „pero  amigos 
y  compatriotas,  ved  en  este  espejo  representada  la  imagen  de  lo 
que  puede  suceder  en  nuestro  cuerpo,  si  faltando  su  muy  digno 
presidente,  (cuyos  méritos  es  de  esperar  le  conduzcan  á  los  ma- 
yores empleos  de  la  nación),  dais  entrada  á  la  inconstancia  y 
frialdad;  lejos  de  vosotros  esos  monstruos  políticos,  esos  enemi- 
gos de  las  grandes  empresas." 

Como  no  entra  en  el  objeto  de  esta  colección  y  capítulo  re- 
correr los  principales  trabajos,  de  que  ha  ocupádose  el  cuer- 
po patriótico  en  sus  23  biennios  de  sesiones  y  el  corriente  año  del 
249,  sino  el  mirarlo  por  el  aspecto  legislativo,  diremos;  que  mar- 
chando por  entre  las  vicisitudes  y  varias  fases  de  los  primeros 
años  del  siglo  19  arribó  á  las  juntas  generales  de  Diciembre  de 
1816,  en  que  tuvo  el  fehz  acierto  de  nombrar  por  su  director  al 
jamás  olvidado  Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Ramirez, 
que  habia  ayudado  á  plantear  la  Sociedad  guatemalteca,  y  que 
con  autoridad,  espíritu  publico,  y  muchos  deseos  de  obrai  el  bien 
del  país  y  del  estado,  favoreció  cuanto  pudo  la  Sociedad  habane- 
ra. A  su  genio  creador  y  benéfico  se  debe  el  fomento  de  la  Sec- 
don  de  educación^  que  regularizando  y  promoviendo  de  año  en 
año  ramo  tan  fundamental  de  la  prosperidad  púbUca,  puede  va- 
nagloriarse de  aus  trabajos  dirigidos  con  el  mejoftdiscernimiento, 
y  que  en  este  orden  y  por  medio  de  las  diputaciones  patrióticas 
ha  llenado  los  propios  nobles  oficios,  que  están  de  presente  encar- 
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gados  eu la  Peuiaaulaá  comisV)neti  4«  pr<witícía.,y.de  paitidos. 
Y  al  Sr.  Ramírez  se  debió  el  paUtóüco  empalo  ú^  pro^ji^cipoar 
al  cuerpo  fon^o^  capaops  aj  de96Bíkpeño.il?iflW  copíeU^^tí^a^ 
hasta. consignarle  el  tres  por  ciento  de. los  raaw)sjcttunicip^^  qu^ 
recaudaba  la  aduana,  arbitrio  que  aprobado  en  K-eai  órílw^  ^a 
de  Agosto  de  1818  rendía  en  í^ao  ccimua.32JA0  ps»,  ;iH>a  quei 
pudo  la  Sociedad,  íorm^lizar  el  jardin  Botániqp,  q^Qtri^ii^*  afl^ 
proyecto  desde  1794  en  que  dcsii^nó  á  D.  José  E^terve^.  pa^r^^Un 
mar  conocimientos  con  el  hábil  direi^tor  del  jardín  Botánico  de 
Méjico  Dl  Martin  Se?é  en  sus  facultativas  espedicion^s;  cortea* 
la  academia  de  dibujo;  y  dar  impulso  á  otros. útiles  establecimien* 
tos.  .       I    ..     .    ■» 

.Dicho  tres  por  ciento  con  mas  ó  méno:^  ampUtA^  lo  estuvo^ 
percibiendo  la  Sociedad,  hasta  que  cesó  á  la  rea^  que.  el  f.rbiui^ 
llamado  sobrairí^de  vestuario  por  virtud  ,df;l  rmoxq  ar)cegV>  d^ 
aranceles/  de  lo  dispuesto  en  Realórde^  de^d^  Ft^br/^niv  i(iX?i^^ 
que  se  traer^  al  iiablar  de  los  del  Escmo.  Ayunlami^n^de  la  Ha•^ 
baña  i^n  el  puaderno  ñoal  del  Apéndice,  Peantóacos.acá»  bajo  la^ 
influencia,  protectora  de  otro  gefe  no  menos  bejséñco  jamante, 
del  instituto  patriótico,  se  le  lian  conservado  8(K)1)  ps^  s^nual^s 
para  el  sostenimiento  de  dicha  academia  de  dibujo;  y  de  33  es-, 
cuelas  gratuitas  de  prin^ras  le^as  de  que  cuida  en  Iqs  barrios  4^ 
intra  y  estrafnuros,  de  ellas  17  de  vaiones  con  39,7»  y  1,6  de  niñas 
con  390,  proveyendo  ademas  con  10  ps.  al  mes  á  c^i^a  una  de  las 
del  Quemado»  Guatao  y  Pozas.  Es  deciri  que^er^iga  m^nsuafanen- 
te  817  ps.  para  la  educación  de  817  niños  pobres,  f*)     , 

Remediada  asi  la  mas  esencial  atención  del  Cuerpo;  con.  los 
tres  mil  y  pico  de  pesos  que  recibe  de  la  Real  Junta  de  fomento  y 
sus  otras  pequeñas  entradas  (1)  llenando  el  déficit  de  aquel  gas- 
to, ocurre  á  los  demás  objetos  de  notorio  i^t,ere3  como  lo  son 
auxilios  é  incentivos  en  favor  de  la  agricuUura,  é  industria 
del  país,  su  museo  de  historia  natural,  academia,  de  conta- 
bilidad, y  ía  gratificación  mensual  de  50  pesos  y  12  por  sus- 
cripción, con  que  auxilia  la  Real  Sociedad  á  los  Redactores  de 
sus  Memorias,  que  debiendo  pufoUcarse  por  estatuto,  interrumpidas 
desde  Febrero  de  1825  se  restablecieron  en  Seiicinbre  de  J835. 
Hay  pendientes  sumisas  representaciones  al  Real  trono  con  esta- 
dos documentados  de  un'quinquenio  en  solicitud  de  aumento  y  de. 
mas  estables  fondos,  para  dar  mayores  ensanches  á  sus  recomen- 
dables planes  de  educación  primaria  y  secundaria.  Y  en  el  ínterin 

(*)  Sesiones  de  la  Sociedad  de  20  de  Octubre  de  1^35  y  29  de  Mayo  de  1839. 
.  (f )  Las  pablica  el  estado  inserto  en  la  Guia  de  1^89  y  se  reducen  £  8.000  ps. 
del  mtio  S.528  eoi^  rs.  de  la  junta  de  fomento  2;6«6  p*.  por  l«  reda^Ddon  del 
Diario  de  gobierno  como  propiedad^  del  cuerpo,  1.464  de  anualidades  de  -so«iot 
y  150  de  la  pensión  dj5  i  25  «¡ue  se  satisface    al  ingreso. 
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8C  digna  S.  M.  aplicarlas  la-  determinación  qué  convenga, 
para  la  continuación  de  la  cuota  de  auxilio,  (jue  sigue  percibiendo 
de  d^j&b,  rige  está  Real  orden,  dictada  por  el  mismo  espí* 
riiu  dé  Real'  muniñcencia  hacia  la  isla  de  Cuba,  que  inqiiró  las 
Anteriores;    . 

"Con  fecha  de  22  de  Setiembre  tültímo  me  ha  <^mtinicado  el 
Escmo.  Sr.  D.  Juan  Alvarez  y  Mcndizabal  secretario  de  estado 
f  del  despacho  de  hacienda,  la  Real  orden  que  sigue.-^„Etcmo. 
Sr. — Al  Capitán  general  de  esa  isla  di^  con  esta  feeha  lo  si- 
guiente.— He  dado  cuenta  á  la  Reina  Oobernadora  de  la  carta, 
que  V.  E.  y  el  Sr.  Intendente  de  ejército  y  Real  hacienda  de  esa 
isla-  dirigieron  á  este  ministerio  en  31  de  Mayo  último  bajo  el 
número  6.501,  recomendando  una  instancia  del  director  de  la  So- 
ciedad económica  de  esa  ciudad,  en  que  propone  ciertos  arbitrio» 
para  el  sostenimiento  de  la  biblioteca  y  establecimiento  de  nn 
taúnboj  y  S.  M.  conformándose  en  el  particular  con  el  ^ctámen 
deL Consejo >Real  de  España  é  Indias  se  ha  servido  resolver  que 
V..  £^  remita^  en  concepto  de  (Jobernador  civil,  ^relack>n  circuiis- 
taáciada  de  los  «establecimientos  de  instrucción  pública  que  exis* 
teabn>eda  ciudad,  costeados  en  todo  ó  en  parte  de  los  fondos  del 
esfadb  ó  de  fundaciones  piadosas,  y  de  sus  ingresos  y  gastos,  para 
cont)cer  si  puede  atenderse  al  descubierto  de  unos  con  el  sobrante 
de  otros,  y  en  caso' necesario  determinar  las  cantidades  sub8Íáia<> 
rías  que  cU  las  arcas  Reales  hayan  de  aplicarse  donde  mas  fal- 
ta hicieren,  acompañándose  presupuesto  de  los  arbitrios  y  gastos 
de  la  Sooiedad  económica  y  la  cuenta  detallada  de  cargo  y  data 
ét  los  fondos^  de  que  haya  dispuesto  en  los  últimos  cinco  año«; 
siendo  al  propio  tiempo  su  soberana  voluntad,  que  asi  Y.  E.  como 
el  Sr.  Intendente  auxilien  las  tareas  de  la  mencionada  Sodedad 
en  lamparte  que  las  consideren  útiles, y  benéficas,  entendiéndose 
con  el  ministerio  de  lo  interior,  á  que  corresponde  la  adopción  de 
medios  para  establecer  y  fomentar  lo^jramós^  que  ten^pan  relación 
ooniel  de  instrucción  pública.  Lo  qiM  traslado  á  V.  £.  de  Real 
ócden  para  su  noticia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.** 
^¥  ki  (SrasladoáV.  S.  para  sd  inteligencia  y  gobierno,  por  adié* 
clon  á  mi  respuesta  de  18  de  Diciembre  último  relativa  á  la  cuo- 
ta con  que  se  atixilia  por  la  Real,  hacienda  á  la  mencionada  cor- 
^rabioo.-*-Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año'd.  Habana  32  de  Ene- 
tOiAe  1836. — El  conde  de  Yillapueva.^ — Sr.  D.  José  María  Za* 
m6ra  dúector  de  la  Real  Sociedad  de  amigos  del  pais.'* 

f  i  '      ■  •       •  •   ' 

Reales  órd^me  gtwrúies  eobre  la  ecímamía  y  organización  de  kü 
Soekdadee  paérióticas  en  el  Reino. 

1.     Capitul(»  7?  y  8?  ^aqwi  muy  al  caso)  de  la  aprobad  ias* 
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l^uceioade  foineato  de  3Ü  de  Noviembre  de  ISSS,  ya  copiados  á 
la  página  351. 

2.  La  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1834  (tomo  19  de  Rea- 
las decretos)  establece  por  regla  general,  que  ha  de  haber  Socie- 
dades patrióticas  en  todas  las  capitales  de  provincia,  y  también 
ta  pueblos  donde  se  reúna  suficiente  número  de  amigos  del  pais 
para  constituirlas,  á  cuyo  efecto  los  Gobernadores  civiles  escitasen 
el  celo  delaa  personas  mas  notables  por  su  instrucción,  labmósidad 
y, patriotismo;  rigiéndose  todas  por  un  reglamento  general  que 
8^  formaría,  y  en  el  ínterin  por  sus  vigentes  estatutos;  y  cuidán- 
dose dirigir  los  trabajos  hacia  toda  loi  objetos  de  utilidad^  en  que 
contimere  la  cooperación  de  estae  corporatíonesy  según  las  dreuns* 
taneiai  locales^  y  sea  mas  fructuoso  el  ilustrado  y  patriético  cdoy  de 
fue  ddíen  kaUarse  revestidos  sus  individuos^  para  merecer  positisO' 
mente  el  honroso  títtdo  de  amigos  del  pais. 

3.  La  de  19  de  Abril  de  1835  inserta  el  Real  decreto  del  2 
(tomo  20),  comprensivo  del  ofrecido  reglamento  eon  169  ar- 
ticulóse de  loe  cuales  el  40  confiere  voto  activo  en  juntas  de 
el^ociones  solo  á  los  ministros,  presidentes  y  isecretaríor  de  da- 
iei^  y  80<H08i|ue  hayan  asistido  á  doce  juntas;  y  el  162  coloca 
la^  Sociedades  bajo  la  inmediata  dependencia  del  ministerio  del 
HUenoor,  oon  quien  habrán  de  entenderse  por  cotídmeto  de  los  Oo^ 
bermdoiru  drilss.  Regularisadas  así  (dice  la  Real  orden)  lan  ta- 
1^9;$  de  unos  <^erpos,  que  tanto  contribuyen  á  difundir  fat  ilustra- 
«ioA  y  promover  los  manantiales  de  riqueza;  „&  M.  se  promete, 
que  se, removerán  las  causeus  que  en  algunas  épocas  las  han  distraí- 
do de  los  objetos  de  su  institución,  y  alterado  la  buena  armonía 
e«lr&  ma  individuos,  sin  la  cual  no  es  posible,  que  produzcan  el 
bie^  paca  que  fueron  instituidas.  S.  M.  quiere,  que  Y.  no  pierda 
de  vdsia  tan  importantes  objetos,  y  para  ello  que  procure  asistir 
á  las  juntas  ée  las  Sociedades,  cuando  otras  ocupaciones  urgen- 
tes del  servicio  no  se  lo  impidan^  alentándolas  en  sus  ben^kas 
tarcais^  esoigtandQ  la  concurreticia  de  los  socios,  evitando  entre 
éUos  lx>d0  motivo  de  discordia,  y  dando  cuenta  de  los  que  mas  se 
dúaliogaJH  j>Qr  m  celo  y  laboriosidad,  á  fin  de  qtie  S.  M.  pueda 
apreciar  4ua  servicigs  eú  beneficio  pAbUco." 

4.  La«de.S4  de  Noviembre  del  citado  aflo  de  SS  que  dioa.-^-* 
,»EtilerlidA  8.  M.  U  Reina  Gobernadora  de  ana  exposición  de  D« 
Camilo  Cuyas,:  en  solicitud  de  que  se  le  confiera  en  propiedad 
la  plaza  de  director,  que  dosempeila  interinamente  ea  la  acada* 
mia  de  dibujo  y  pintura  sostenida  por  la  Sociedad  económica  de 
la.Hábanta,  se  ha  servido  resolver  por  pimto  ganaral,  que  la  pro* 
visión  de  las  cátedras  costeadas  oon  fondos  propios  de  pafticala- 
res  6  de  corporaciones  libres  por  suscripción  voluntaria  de  sus  so- 
cios, sea  esclusivameote  euya,  oonáermándose  con  lo  depuesto 
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para  este  caso  en  sus  reglamentos,  sin  otra  obligación  que  la  dé 
remitir  á  este  minisierio  los  nombramientos  hechos,  para  eleTur- 
los  á  conocimiento  de  S.  M."  {En  su  cwnplitBietUo  la  Seeeion  de 
educación  de  la  Real  Sociedad  Qonfirió  la  cátedra,  calateando  d 
fnérilo  en  formal  concurso  de  oposiéor^  ton  sujeción  al  reglamento 
aprobado  del  asunto.) 

5.  Y  la  de  14  de  Febrero  de  1836.  Que  las  Sociedades  ^n^nó' 
micas  del  reino  merecen  toda  su  alta  consideración  por  los  gra« 
tos  recuerdos  que  inspiran,  por  los  servicios  que  de  ellas  ^  pro- 
iMete  S.  M.  en  favor  de  la  causa  de  la  ilustración  general;  y  qmt 
sin  formar  parte  del  orden  administrativo  del  estacb,  y  aitiladtf 
al  patriotismo  y  noble  <  onalQ  de  promover  la  riqueza  á  espeAsai^ 
de  los  socios,  pueden  reformar  sus  estatutos  sin  mas  oblif acmft 
<^ue  dar  conocimiento  de  ello  al  gobierno,  salvo  que  recibiun  fonn 
Áoa  públicos  para  atender  á  los  fínes  del  instituto,  qu6  eiitéo^M 
han  de  aprobarse  por  S.  M.,  y  asegurarse  el  Gobernaitor  oom*» 
presidente  de  la  buena  inversión. 

Vigentes  estatuios  de  la  Real  Sociedad  económca  de  ht  Habana* 

Sin  desviarse  del  espíritu  de  los  primitivos  de  la  fu/ida<Iit>tt^ 
se  promovieron  los  nuevos  por  adiociones  que  aquellos  Fequeriaiv 
y  compuestos  de  119  aitículos  existen  aprobados  en  Real  ócden-. 
de  12  de  Setiembre  de  1831,  y  son  los  que  gobiernah  tartibiéii.á> 
las  diputeiciones  patrióticas  de  Puerto-Priucipe,  Trinidixd,  Ma4an*4 
zas,  Santo  Espíritu,  Villa-Clara  San  Antonio,  Guaaalpacoa  y 
Güines.  (2) 

.  En  la  capital  de  Puerto-Rico  existe  una  Sociedad'  9C&* 
nómica  cjeaila  de  Real  orden  (pág.  ^6)  para  hacer  fiorteep.  sm^ 
ttubajo  y  agricultura  y  propagar  los  conocmienéos  átUes;  y  á'  ella 
que  mantiene  una  clase  de  matemáticas  puras,  y  otra  de  débtijc^  > 
toca»  (como espresa  la  Memoria  de  1838),  .dar  impyiso  á  la  ÍBo«> 
truccion  primaria.  AUi  también  recomendando,  el  autor  la  necew 
sidad  de  un  reconocimiento  prolijo  en  los  reinos  vestal  y  minsradí. 
y  los  ÍAcalculables  beneficios  que  en  elk>  asegurarían  la  medica^ 
Ha,  botánica  y  química,  concluye:  r>i^stá  reconoeiéo  un  mhurai 
de  oro,  otro  de  Zinc;  hay  carbón  de  piedra,  tierras  y  madiMs^  de* 
tíntCy  y  de  todo  esto  se  debe  sacar  m/ucha  ventaja,  ¿Y  cuáles  no  eqiaí«'' 
rejaria  igual  reconocimiento  por  facultativos  geólogos  y  natuv. 
raliatas  en  la  isla  de  Cuba  á  semejanza  del  que  se  verificó  en  ek 
estado  de  N.  York,  y  de  cuyo  impreso  producido  por  Mr.  Horaeiv 


it)    Lm  consignaciones  deíinitivafl  para  ocurrir  á  los  gastos  <)e  ministros  éqi^ 
cuerpo  ee  acordaron  en  junta  ordinaria  de  28  de  Enero  de  1887  (tom.  3'^  de  lat; 
Memorias  pág.  319yy  confirmaron  en  la»  generales  de  Di-  icmbre  (tom  5?  de  id 
|4f .  181,) 

61   r 
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He   Wilflon  coa  el  oficio  del  Escino.  Sr.  Presidenfe  en   que  ue 
acompañaba,  se  dio  cuenta  en  junta  ordinaria  de  29  de  Abiil  de 
1837? — Pende  de  informe  de  una  comisión  facultativa. 


Establecimiento  general  6  gran  Hospicio  de  Beneficencia. 

Esta  casa  de  piedad,  honra  de  la  Habana,  y  que  como  de- 
eiaii  las  impresas  Memorias  de  1795,  se  podia  llamar  muy  bien 
Im  obra  favorita  de  Iti  Sociedad^  lo  fué  particularmente  del  noble 
patriotismo  del  ilustre  prelado,  que  tanto  ayudó  á  su  estableci-' 
miento  aprobado  de  Real  orden  en  1792.  A  su  ilustrado  tino  en 
unión  detfes  individuos  mas  confió  la  Sociedad  en  1793  la 
formación  de  las  primitivas  ordenanzas  de  la  casa,  que  la  pre- 
sentaron en  Noviembre  de  1794.  Son  tan  hermosos  algunos  de 
sus  sencillos  conceptos,  y  descubien  tan  de  lleno  el  espíritu  reli-" 
gioso  y  filantrópico  que  los  inspiraba,  que  no  puede  resistirse  la 
phuna  al  natural  deseo  de  trasuntarlos,  aunque  ya  corran  impre^ 
sas  otras  nuevas,  que  aprobó  la  Real  cédula  de  23  de  Agosto  de 
1827.  Párrafo  de  introducción,  „E1  piadoso  objeto  de  la  Casa  de 
Beneficencia  es  colectar  los  méndigos,  huérfanos  y  necesitados  de 
ambos  sexos,  educarlos  cristiana  y  civilmente,  darles  aplicación 
que  les  haga  ciudadanos  útiles,  corregir  el  ocio,  haciendo,  que  la 
limosna  se  invierta  en  los  verdaderos  pobres,  y  perfeccionar  la  in- 
dustria popular  en  beneficio  de  la  patria. — Los  naturales  de  la  Ha- 
bana y  sus  contornos;  los  imposibilitados  á  continuar  sus  traba- 
jos y  oficios;  los  ancianos  inhábiles  para  buscar  el  sustento;  los 
estropeados,  locos  y  fatuos;  los  miserables  involuntarios,  náufra- 
gos, y  transeúntes,  en  quienes  se  versen  algunas  de  estas  cir- 
cjiDsCancias,  tienen  derecho  á  ser  socorridos. — Los  niños  huérfa- 
nos, los  desamparados  hijos  de  padres,  que  no  pueden  darles  crian- 
sa  y  educación  por  su  miseria  y  vicios,  y  los  espósitos  de  cinco 
ailos  arriba,  tienen  también  igual  derecho.  A  todos  se  dará  el 
socorro  espiritual  y  corporal  propio  de  una  casa  de  misericordia, 
donde  hade  ejefcerse  la  caridad  en  su  perfección.'' — Párrafos  del 
tk.  6? encareced  al  capellán  el  interés  conque  ha  de  inculcar  áloe 
de  la  casa  los  principios  de  buena  educación,  odio  al  vicio,  y 
amor  al  trabajo,  asistiendo  alguna  vez  á  verlos  comer,  para  saso^ 
nar  las  viandas  con  algunas  máximas  de  virtud  como  por  via  de  con- 
versación.  „No  olvide  inculcarles  frecuentemente  las  obligacio- 
nes de  un  padre  de  familia,  el  respeto,  amor  y  obediencia  de  las 
mugeres  á  sus  maridos,  la  dulzura  con  que  éstos  deben  tratarlas, 
la  honestidad,  moderación  en  los  trages,  y  actividad  en  el  go- 
bierno doméstico,  que  han  de  inspirarse  á  las  hijas  etc."  Párrafo 
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de  conclusión.  „La8  cortas  facultades  con  que  se  halla  esta  casa 
para  atender  á  tan  diversos  objetos,  no  permiten  realizarlos  de 
presente.  Se  irán  estableciendo  á  proporción  que  se  aumenten^ 
a«8  fondos  [S],  y  de  esperar  es,  que  la  Providencia,  á  cuyo  cargo 
principabnente  corre  su  perpetuidad,"  moverá  los  ánimos  de  nues- 
tros patriotas,  para  que  pongan  la  última  mano  á  una  obra,  que 
principiaron  con  tanto  celo  y  generosidad.'* 

La  Providencia  con  efecto  ha  coronado  el  éxito  de  empresa  tan 
aceptable.  En  Diciembre  de  1795*  abrigaba  ya  la  casa  51  niñas 
educandas,  IS  mugeres  pobres  entre  voluntarías  y  forzadas  y 
145  pordioseras;  ocupándose  aquellas  en  manufacturas  de  cin- 
tas de  colet^^  presillas,  cintas  de  librea  y  de  ribetear,  bordados, 
asapatos  y  chalecos  de  seda,  botones,  encajes  &c.  T  hoy  en  sie- 
te departamentos  que  reúne,  1?  de  niñas  de  14  años  para  arri- 
ba; 2<>  de  niñas  d&  5  á  11;  3?  de  las  de  color;  4?  de  niños,  abier- 
to el  SO  de  Mayo  de  1827;  59  de  dementes  instalado  en  edificio 
propio  el  1?  de  Setiembre  de  28  con  el  título  de  S.  Dionisio , 
y  aumentado  considerablemente  en  1839:  el  6?  para  muge^ 
res  bcas  el  30  de  Mayo  de  29;  y  el  79  de  mendigos,  que  lo 
ftié  el  23  de  Setiembre  de  30,  mantiene  sobre  500  personas,' 
contándose  de  presente,  entre  otros  recursos  que  proporciona  la 
Autoridad  siempre  propicia  al  bien  y  aumentos  del  establecí  • 
miento  con  la  actividad  singular  y  economías  de  su  actual  ins- 
pector (*).  Según  el  estado  de  1838  sus  rentas  constaban  de 
16.247  ps.  réditos  dé  capitales  impuestos:  10.026  de  limosnas^ 
multas  y  diversiones  públicas  que  aplicaba  el  Gobierno:  12.269 
de  la  Real  asigna'bion  sobre  derechos  de  harinas  correspondientes 
los  269  á  las  de  Matanzas:  4.000  del  derecho  de  planchas  de  atra- 
que al  muelle  (4):  3.330  de  alquileres  de  casas:  3.781  de  pensio- 
nistas: 1.759  contribución  de  villares:  1.615  jornales  de  negros; 
1.309  limosnas  por  responsos  en  la  capilla  al  trasladarse  los  ca- 
dáveres de  la  ciudad  al  Cementerio;  828  de  costuras  y  ventas  de 
labores:  466  de  la  huerta,  baños  de  mar  y  otros  ramos  menores; 
y  2.772  que  satisfizo  la  municipalidad  á  cuenta  de  su  deuda  por 
dietas  de  dementes.  Y  asi  pudieron  cubrirse  58.421  ps.  inclusos 
11.574  adeudados  'en  la  mayor  parte  al  ramo  de  dotes,  y  2.139 
de  existencia  en  caja  por  fin  de  año. 


(9)  En  la  fecka'de  amb  ordenanzas'no  tenia  mas  fondo*  fíjoa  que  cinco  por  100 
de  8S.626  pe.  de  censos,  v  168  pe.  de  alquiler  anual  de  una  casa;  y  se  esperaba 
censeyoir  de  la  Real  boniud  una pension^bre  vacantes,  j  la  aplicación  de  la 
notaría  de  diennos  en  clase  de  oncio  rendible. 

(*    Escmo.  marques  Esteva  de  las  Delicias. 

(4f  En  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1828  se  aprueba  k  la  Superinten- 
dencia delegada  su  declaratoria  de  que  el  producto  de  este  arbitrio  pertenece  á 
Ja  Hacienda,  y  su  aplicación  al  Bosíenimiento  del  nuevo  hospicio  de  dementes 
eeiabiecido  en  esta  eapitaL 
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Entre  lo«  rcpetido-s  inbMgned  beneficios  que  debe  la  casa  á 
k  magnanimidad  Soberana,  se  numeran  el  privilegio  que  la  con- 
cede U  Real  cédula  de  25  de  Febrero  de  1827,  para  que  como 
4  pobre  de  solemnidad  que  ae  la  declara,  se  le  aaí«(a  por  todo« 
loe  ministras  sin  exigirla  derechos,  mediante  á  que  lae  de  estada* 
Heony  dependen  de  mi  Real  protección»  y  soh  están  destinadoi» 
para  cUbergue  de  huérfanas  y  desvalidas^  subsistiendo  de  la  generosa 
piedftd  de  los  bienkechoresy  que  con  sus  donaíioo,s  y  limosnas  f oiUrí- 
huyen  á  tan  loable  objeto  (5).  La  Real  orden  de  %3  de  Seliemhr*^ 
de  1829  de  aprobación  de  los  62  solares  y  varas  que  la  Real  Ha- 
cienda cedió  á  la  Beneficencia  en  la  calzada  de  Vives  y  man* 
glaree  de  resultas  del  incendio  de  Jesús  María,  á  reconocer  un 
capital  de  4.097  ps.  1  rl. — Y  el  muy  señalado  de  declararse  á  ia 
Reina  Df  Maria  Cristina  en  Real  cédula  de  15  de  Setiembre  de 
1830  Protectora  de  la  Casa  dé  Be$ujiceneia  de  la  Uabama^  bajo 
cuyo  elevado  carácter  y  dignidad  manda  el  Rey  guardarla  to« 
dae  las  prerogativas  anexas;  sin  que  se  entiendan  por  ello  coaria- 
das  lae  faltadas  concedidas  á  la  Junta  por  las  ordenanzas  que 
tHo«  A  bien  aprobar  en  Real  cédula  de  2$  de  agosto  de  1827  para 
Mtfm»  eiaamXa  sea  útil  á  la  m^or  administración  de  las  rentas  y 
gobismú  de  aquella  casa. 

44;  Bn  la  PeotiMuU  &  consulU  del  Supremo  Tribunal  se  ha  circulado  Real 
6riÍleM  de  20  de  Julio  de  1888  para  que  por  ahora  los  hospitales,  hoepicios  y  de- 
mas  ÍMtitutos  de  beneficenaa  sean  defendidos  gratutl amenté  como  pobres  eñ 
todoesuepleiteft. 
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Capftaio  Dé€iiiio»éptlnld# 

Junta  de  Fomento  y  Comercio. 

Siempre  será  grata  acábanos  la  memoria  del  ¡lustre 
compatriota,  que  de  representante  suyo  en  la  Corte,  supo 
preparar  y  obtener  de  la  dignación  Soberana  con  in- 
cansable actividad  y  felices  aciertos,  las  insignes  Rea*- 
íes  mercedes  fundadoras  del  actual  engrandecimiento 
de  la  isla.  En  1791  y  1792  con  las  gracias  marcadas  en 
Ikvor  de  la  agricultura  del  pais;  y  en  1791  con  el  esta- 
blecimiento del  Real  Consulado,  que  alcanzó  para  la 
plaza  merciintil  de  la  Habana,  bajo  las  bases  perfecta- 
mente combinadas  de  la  Real  cédula  de  4  de  Abril  de 
aquel  año,  se  pusieron  los  sólidos  cimientos,  sobre  que 
ha  levantádose  la  multitud  asombrosa  de  ingenios  y  ca- 
fetales, qutj  ha  insinu&dose  en  el  capítulo  15,  y  el  libre 
comercio  que  disfrutan  los  puertos  habilitados  de  la  isla, 
proporcionando  goces  y  comodidades  á  la  vex  que  al 
Erario  ingresos  considerables,  como  no  era  posible 
imaginarlos  en  la  iecha  de  esas  concesiones. 

La  Real  cédula  de  fundación  del  Consulado  !o 
llamaba  de  Agricultura  y  Comercio,  para  indicar  sus 
mas  esenciales  atribuciones.  Fuera  de  las  de  tribunal 
de  Justicia  que  le  consignan  sus  primeros  20  artículos, 
el  21  manda  erigir  una  Junta  económica  y  de  gobierno, 
(|uc  puesta  al  frente  de  los  hacendados  y  comerciante^} 
propagase  las  luces  económicas,  promoviese  con  igual- 
dad y  sin  predilección  el  bien  de  unos  y  otros,  y  espu- 
siese los  obstáculos  que  debieran  vencerse;  compuesta 
del  Capitán  general,  Intendente,  Prior  y  Cónsules,  con- 
siliarios y  Sindico,  ó  sus  tenientes,  con  el  Secretario, 
Contador  y  Tesorero,  congregándose  una  vez  en  la  se- 
mana, ó  las  mas  que  pareciere  necesario;  no  dejando 
de  asistir  los  individuos  sino  por  escusa  legitima,  y  sin 
que  durante  el  ejercicio  de  tal  cargo  se  les  pueda  obli* 
;ar  á  admitir  ofcros  concejiles.  He  aquí  el  exordio  y  los 
ii-ticuloá  fu;idam3ntales  de  la  primitiva  Real  cédula. 

^yUl  Rey, — El  grande  y  conocido  aMinento  que  ha  (onindodit 
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algunos  años  á  esta  parte,  y  toma  cada  dia,  la  agricultura  y  el 
comercio  de  la  isla  de  Cuba,  señaladamente  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  plaza  y  puerto  tan  principal  de  aquella  importante  co- 
lonia, se  debe  enteramente  á  la  sabiduría  y  constancia  con  que 
siempre  la  protegió  mi  augusto  Padre>  que  Santa  gloria  haya:  y 
Yo  á  su  imitación  desde  mi  exaltación  al  Trono  no  he  cesado  de 
dar  pruebas  de  mi  desvelo  paternal  por  la  prosperidad  de  aquellos 
mis  leales  vasallos.  Asi  que  entre  varias  instancias  que  se  me 
han  dirigido  de  distintas  partes  de  América,  solicitando  la  erec*- 
cion  de  tribunales  de  comercio  con  jurisdicción  privativa  para  la 
mas  pronta  y  fácil  determinación  de  las  causas  mei  cantiles,  he 
mirado  con  particular  atención  la  que  me  hicieron  los  comisarios 
nombrados  á  este  efecto  por  el  Ayuntamiento  y  por  el  oomercío 
de  la  Habana;  y  desde  luego  la  mandé  examinar  por  mis  nuiús* 
tros  de  Estado  y  del  despacho,  y  que  sobre  ella  se  tomasen  los 
informes  y  conocimientos  necesarios,  á  fin  de  proveer  lo  que  mas 
conviniese  al  bien  y  prosperidad  de  toda  aquella  isla.  Entre  tanto 
se  presentó  en  mi  junta  de  Estado  un  discurso  y  un  proyecto 
formados  por  D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño,  apoderado  de 
la  misma  ciudad  de  la  Habana,  sobre  el  estado  actual  de  su  agri- 
cultura, y  los  medios  de  hacerla  mas  floreciente  y  rica:  y  los  prin- 
cipales medios  que  proponia  eran,  la  concesión  de  varias  g^a.cia9 
y  franqiiicias  que  creia  mas  necesarias  para  adelantar  el  cultivo 
de  ciertos  frutos,  y  el  establecimiento  de  una  Junta  permanente 
en  aquella  ciudad,  que  protegiese  la  agricultura,  é  ilustrase  con 
sus  instrucciones  á  aquellos  hacendados,  conforme  ¿  cierto  plan 
é  instituto  que  habia  insertado  en  su  proyecto.  Examinado  tam- 
bién con  la  madurez  y  reflexión  necesaria  el  citado  discurso  y  pro- 
yecto, y  oído  el  dictamen  que  sobre  ellos  me  dio  mi  Consejo  de 
Estado,  vine  desde  luego  en  conceder,  como  concedí  por  mi  Real 
decreto  de  22  de  Noviembre  de  1792  varias  de  las  gracieis^que  se 
me  pedian  en  dichos  escritos,  reservando  para  mayor  examen  la 
decisión  de  oUos  puntos  que  en  ellos  se  tocaban,  y  oyendo  sobre 
los  demás,  señaladamente  sobre  la  erección  de  la  junta  á  mi  Con- 
sejo de  las  Indias.  Y  habiéndome  este  tribunal  consultado  lo  que 
le  pareció  sobre  ellos:  visto  y  examinado  de  nuevo  todo  el  espe- 
diente en  mi  Consejo  de  Estado,  con  los  informes  que  mandé  úl- 
timamente tomar  de  ministros  de  la  mayor  graduación,  crédito  y 
esperiencia,  y  de  mi  Real  confianza:  conformándome  con  el  uni- 
forme dictamen  del  diclio  mi  Consejo  de  Estado;  y  queriendo 
juntar  en  uno  la  protección  y  fomento  de  la  agricultura  y  el  co- 
mercio Áe  la  isla  de  Cuba,  por  la  intima  conexión  que  tienen 
entre  sí  estos  dos  manantiales  de  la  felicidad  y  opulencia  pública: 
he  venido  en  erigir  y  por  la  presente  erijo  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
bi^na  el  tribunal  que  solicitaron  los  comisarios  del  Ayuntamiento 
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y  del  comercio»  y  la  junta  que  propuso  D.  Francisco  de  Araiifo: 
para  que  unidos  estos  dos  cuerpos  con  un  propio  itetitutOi  y  en^ 
cargándose  cada  cual  de  la  parte  que  en  él  le  toca,  formen  ui» 
solo  consulado  de  agricultura  y  de  comercio:  el  cual  por  ahora  f 
mientras  se  le  dan  ordenanzas  propias,  quiero  que  se  gobiems 
por  las  reglas  siguientes. 

1.  Este  consulado  se  compondrá  de  un  Prior,  dos  Cónsules, 
nueve  consiliarios  y  un  sindico,  hacendados  ó  comerciantes  de  l¿ 
Habana,  todos  con  sus  respectivos  tenientes:  un  Secretario,  uft 
Contador  y  un  Tesorero.  Su  instituto  será  la  mas  breve  y  íicil 
administración  de  justicia  en  los  pleitos  mercantiles,  y  la  pro^ 
lección  y  fomento  de  la  agricultura  y  comercio  en  todos  sus  ra^ 
mos.  Serán  hacendados  el  Prior  y  los  consiliarios  19,  2?,  5?,  6?  y 
99:  serán  comerciantes  los  dos  cónsules,  y  los  consiliarios  8?,  49, 
79  y  89;  y  lo  mismo  se  ol)servara  ceñios  respectivos  tenientes.  El 
síndico  podrá  ser  de  cualquiera  de  las  dos  clases. 
.  2.  La  administración  de  justicia  estará  á  cargo  del  tribunal 
€|ue  soló  se  compoqdrá  del  Prior  y  cónsules,  y  conocerán  privati- 
vamente de  todos  los  pleitos  y  diferencias  que  ocurran  entre  co^ 
raerciantes  ó  mercaderes,  sus  compañeros  y  factores,  sobre  sutf 
negociaciones  de  comercios,  compras,  ventas,  cambios,  seguros, 
cuentas  de  compañía,  fletamentos  de  naos,  factorías  y  demás  d« 
que  conoce  y  debe  conocer  el  consulado  de  Bilbao  conforme  h 
sus  ordenanzas:  las  cuales  han  de  servir  de  regla  á  este  nuevo 
tribunal  por  ahora,  para  la  sustanciacion  y  determinación  de  ios 
pleitos  en  todo  lo  que  no  vaya  prevenido  por  esta  cédula:  T  lo 
que  ni  en  ella  ni  en  dichas  ordenanzas  esté  prevenido,  se  aecí<* 
dirá  por  las  leyes  de  Indias,  ó  en  su  defecto  por  las  de  Castilla; 
no  habiendo  pragmáticas.  Reales  cédalas,  órdenes  ó  reglamentos 
espedidos  posteriormente  que  deban  gobernar  en  las  respectivas 
materias. 

3.  Las  audiencias  se  celebrarán  los  mártep,  juév^  y  sábados 
de  cada  semana;  y  coando  ocijirra  día  festivo,  se  transferirán  al 
siguiente.  Mas  si  por  esperienda  se  viere  que  no  bastan  las  tres 
audiencias  semanales  se  podrán  celebrar  lasque  convenga,  aun* 
que  sean  diarias;  con  tal  que  fijado  una  vez  su  número,  y  sefeila« 

loe  los  dias,  no  se  haga  mas  novedad.  Durarán  desde  las  9  de  la 
lañana  hasta  las  11,  ó  hasta  mas  tarde  si  fuere  menester.  Habrá 
úti  ellas  un  escribano  que  autorice  loe  juicios,  y  dos  porteros  al- 
guaciles para  cuidar  de  los  estrados,  y  para  las  citaciones  y  dili- 
gencias que  ocurran.  El  Prior  ó  Cónsul,  que  no  pudiere  asistir 
algún  dia  á  la  audiencia,  se  enviará  á  escusar ;  y  no  haciéndolo, 
ó  no  teniendo  escusa  legitima,  pagará  de  multa  6  pesos  por 
cada  falta. 

4.  Si  alguno  de  los  tres  jueces  tuviere  compafiia  ó  parentez- 
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cojooh  alguno  de  los  litigaates,  ó  iateresen  el  pleito^  se  abdten* 
drá  de  autir  y  volar  en  él;  en  cuyo  caso,  y  en  el  de  indieposi* 
€Íon  6  •auaeooia  caaual,  bastará  que  asistan  los  otros  dos  para  ha- 
cer audiencia.  Pero  si  cualquiera  de  los  tres  enfermare  ó  se  au« 
sentare,  ó  por  otra  causa  hubiere  de  t€u:dar  mucho  tiernpo  en  yol-* 
Ter  á  asistir,  suplirá  por  él  su  teniente  mientras  dure  su  falta. 

5.  En  los  juicios  se  ha  de  proceder  siempre  á  estilo  llano,  ver- 
^d  sabida  y  buena  fe  guardada,  y  el  orden  que  en  ellos  se  ha 
de  tener  será  este.  Presentado  el  litigante  en  audiencia  pública 
espondrk  breve  y  sencillamente  su  demanda,  y  la  parte  contra 
quien  la  intenta.  Luego  se  hará  comparecer  á  esta  por  medio  de 
un  portero:  y  oídas  ambas  verbalmente  con  los  testigos  ((ue  tra* 
)eren,  y  los  documentos  que  presentaren  si  fueren  de  fácil  ins- 
pección, se  procurará  componerlas  buenamente,  proponiéndoles 
ya  la  traosacion  volunteuria,  ya  el  compromiso  en  arbitradores  y 
amigables  componedores;  y  aviniéndose  las  dos  partes  por  cual- 
quiera de  estos  medios  quedará  el  pleito  concluido.  Cuando  no  se 
avengan  se  estenderá  alli  mismo  con  claridad  y  distinción  la  di- 
ligencia de  comparecencia  y  juicio  verbal,  que  firmarán  arabas 
partes,  y  luego  se  les  hará  salir,  y  quedándose  los  jueces  solos 
yoCar&n,  empezando  siempre  el  mas  moderno.  Dos  votos  confor- 
mes harán  sentencia,  la  cual  firmada  por  los  jueces  con  su  escri- 
kano  y  notificada  á  las  partes,  se  ejecutará  hasta  en  cuantiado 
1000  pesos  fuertes. 

6v  Si  el  negocio  fuese  de  dificil  prueba,  y  alguna  de  Jas  par- 
les pidiere  audiencia  por  escrito,  se  le  admitirá  en  memorial  fir- 
mado, con  los  documentos  que  presente,  sin  intervención  de  le- 
trado; y  con  solo  la  respuesta  en  los  mismos  términos  de  la  otra 
parte,  se  procederá  á  la  determinación  dentro  de  ocho  dias,  é  b.n- 
tes  si  fuere  posible. 

7.  En  los  casos  en  que  por  una  grave  dificultad  de  derecho 
crean  los  jueces  que  no  bastan  su  conocimiento  y  esperíencia, 
procederán  con  dictamen  de  letrado.  Y  para  que  en  esto  no  haya 
detención  tendrán  un  asesor  titular,  el  cual  deberá  venir  á  las  au- 
diencias siempre  que  el  tribunal  lo  Uam^,  y  dar  su  dictamen  de 
palabra  ó  por  escrito,  según  se  le  pidiere,  en  lo  que  fuere  pre- 
guntado. 

8.  Podrán  también  el  Prior  y  Cónsules  oír  el  dictamen  de  los 
consiliarios  mas  justificados  y  espertos,  en  los  pleitos  de  cuentas, 
comisiones  ú  otros  qne  por  su  complicación  y  gravedad  merezcan 
particular  examen  y  en  estos  casos  deberán  los  consiliarios  que 
sean  llamados  venir  á  las  audiencias,  y  esponer  su  dictamen  dan  • 
do  después  lugar  á  la  votación  de  los  jueces,  á  la  cual  no  deben 
asistir. 

{Siguen  el  artículo  9  y  siguientes  hasta  el  19  mclusive  dispo- 
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ntendo  ^bre  el  recurso  de  apelñctany  que  se  ha  de  admUir  fofamen-. 
te  de  autos  definüwos  6  con  fuerza  de  tales  en  pleitos  eseedentts  dt 
1000  ps,;  la  constitución  del  Tribunal  de  altadas;  distrito  jnnsdie^ 
eiioHal  del  consulado;  trámites  y  ejésu&iim  de  sentencias;  nomíramien^ 
$0  de  diputados  consulares  y  reglas  para  decidir  los  encumU^m  de 
jurisdicción;  omitiéndose  por  regir  ya  otras  desde  la  ptAlieaeieVí  dd 
nuevo  Código  y  ley  de  enjuiciamientos  para  negocios  de  comtrcSo.) 

ftO.  Todas  las  personas  que  en  el  distrito  áe  la  jarísdiocioii' 
del  consulado,  y  después  de  la  publicación  de  esta  cédula  formen 
compañía  de  comercio,  y  las  que  construyan  ó  compren  embar^ 
caeione»  para  traficar  ífuera  de  los  puertos  de  ^bo  distrito,  )& 
harán- en  escritura  p6blica  con  espresion  de  los  socios,  fócidos  y 
partes  de  cada  uno;  y  en  el  preciso  término  de  15  dias  si  ftiere 
en  la  Habana,  y  de  dos  meses  si  en  cualquiera  otra  parte  de  1& 
isla,  entregarán  copia  autorizada  al  Prior  y  cónsules  bajo  la  pe&a, 
irremisible  de  50  pesos,  y  bajo  la  misma  pena  deberán  presen*^ 
taries  sus  escrituras  las  compañías  ya  formadas,  y  loe  documen- 
tos de  propiedad  que  tengan  de  sus  embarcaciones  los  propieta- 
ríos  actuaieii  de  ellas,  dentro  de  cuatro  medes  de  la  publicación 
de  esta  cédula.  A  igual  pena  estará  sujeta  cualquiera  personii 
que  sin  dar  cuenta  al  Prior  y  cónsules,  ponga  por  sí  «ola  casa' 
de  comercio,  almacén,  tienda  ó  bodega.  El  escribano  formará  te-* 
gistros  separados  de  unos  y  otros,  para  que  puedan  serrir  de  go« 
bierno  al  Tribunal  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan. 

SI.  Ademas  del  Tribunal  de  justicia  tendrá  este  consulado 
«na  junta  económica  y  de  gobierno  la  cual  puesta  á  la  frente  de 
los  hacendados  y  comerciantes  de  la  isla,  aumente  y  propague 
entre  ellos  las  luces  económicas;  promueva  con  igualdad  y  sin 
predilección  el  bien  de  unos  y  otros;  y  manifieste  los  obst&eul09 
que  hay  que  vencer  para  lograrlo.  Se  compondrá  dfel  Capitán  ge- 
neral. Intendente,  Prior  y  cónsules,  consiliarios  y  sindico,  6  sus 
respectivos  tenientes,  con  el  secretario,  el  contador  y  el  tesorero, 
y  servirán  de  porteros  en  olíalos  que  lo  sean  del  Tribunal.  Se 
congregará  una  veis  en  la  semana,  6  mas  si  pareciere  necesario, 
en  los  dias  y  horas  que  se  fijen  por  acuerdo  de  los  vocales  en  la 
primera  sesión;  y  los  que  no  asistan  ni  se  escusen  legftimamente, 
pagarán  JW  pesos  de  multa  por  cada  falta.  Los  individuos  de  esta 
junta  estarán  libres  mientras  lo  sean,  de  cualquier  otro  oficio  ó 
carga  concejil,  sin  que  se  les  pueda  ctoÜgar  á  admitirlo.  Y  los  que 
den  mayores  pruebas  de  amor  á  mi  servició  y  k;la  felicidad  de  ■ 
mis  vasallos  en  el  cumplimiento  de  su  instituto,  y  dejen  señalado 
sU  tiempo  con  algan  beneficio  particular  de  la  agricultura  6  del 
comercio,  me  hallarán  siempre  dispuesto  á  premiarlos  y  condeco^- 
rarlos  según  su  mérito  y  circunstancias.  Para  lo  cual  encargo  al 
Capitán  geneml  esté  siempre  atento  á  lo  que  hagan  y  trabajen 
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por  1a  causA  pública  cada  uno  ea  su  tiempo;  y  que  cumplido  es* 
le,  me  informe  de  ello  de  oñcio  y  con  reserva,  oyendo  antea  la 
calificación  del  sindico. 

S2.  Esta  junta  para  llegar  al  útil  é  importante  fin  de  su  esta* 
blecimieato  deberá  procurar  por  todos  los  medios  posibles  el  ade- 
lantamiento de  la  agricultura  y  el  comercio,  la  mejora  en  el  cuU 
tivo  y  beneficio  de  los  frutos,  la  facilidad  en  la  circulación  inte* 
Ktor  y  en  lai^  espediciones  mercantiles  fuera  de  su  distrito:  en  su- 
ma cuanto  parezca  conducente  al  mayor  aumento  y  estension 
á^  tfidoe  los  ramos  de  cuhivo  y  tráfico.  Y  porque  desde  luego 
«roeeda  con  conocimiento  de  los  medios  por  donde  se  han  ade- 
lantado en  otras  colonias  estos  ramos,  he  venido  en  autorizar  con 
mi  Real  beneplácito  un  viage  que  con  el  mismo  objeto  me  pro 
puso  D*  Francisco  de  Arango,  y  permitirle  que  lo  haga  en  com- 
pa&ia  del  conde  de  casa  Montalvo,  con  obligación  de  pre- 
sentar á  la  junta  las  esperíencias  y  aoticiaa  que  en  él  adquie- 
xan:  para  que  en  vista  de  ellas,  y  haciéndose  de  todo  el  mas 
piélijo  examen;  desechando  lo  que  parezca  inútil  ó  per  judi- 
cial, y  adoptando  lo  que  sea  útil  y  justo;  puedan  sus  individuos 
aprovecharse  de  ello,  y  hacer  por  sí  mismos  y  á  su  costa  los 
primeros  ensayos,  para  animar  y  desengañar  con  su  ejemplo 
4  Ips.que  no  estén  tan  instruidos^  Ademas  de  esto  admitirá  la 
junta,  y  examinará  las  memorias  que  se  le  presenten  acerca  de 
las  mejoras  qi^e  pueda  tener  la  agricultura  y  el  tráfico  de  la  isla: 
y  aun  ofirecélrá  premios  á  quien  mejor  escriba  sobre  los  problemas 
^tMe  le  parezca  proponer  en  esta  materia.  Los  ofrecerá  también  á 
%uien  mejor  imite  las  nuevas  máquinas  ó  instrumentos  que  se 
bayap  inventado  para  la  elaboración  de  los  frutos,  6  mejore  la 
^onstcuccioa  y  manejo  de  los  usuales:  y  enviará  cuando  lo  juz- 
gue cfonveniente,  personas  de  instrucción  y  esperiencia  á  los  es- 
tablecimientos estrangeros,  para  observar  é  imitar  sus  descubrí* 
ipiei^tos  é  invenciones:  de  cuya  utilidad  después  de  bien  cercio- 
r^i4a.  la  junta  cori  esperiencias  que  aseguren  ser  adecuados  á  laa 
circunstancias  de  la  isla,  dará  noticia  al  público  por  memorias  é 
como  me^or  le  parezca.  Últimamente  para  conocer  en  todo  tiem- 
po, el  fruto  que  produzcan  estas  investigaciones  y  trabajos,  cuida- 
rá l&jiiAta  de  averiguar  á  menudo  el  estado  económico  de  las  pro* 
vi^cias  de  su  distrito  por  medio  de  los  diputados  que  tenga  en 
eUaa,  y  de  otras  personas  ó  cuerpos  con  quienes  entable  corres- 
pondencia h  este  fia:  y  me  hará  presente  lo  que  considere  digno 
d^  mi  Real  noticia,  proponiéndome  las  providencias  que  le  dicte 
su  ceb  en  beneficio  de  la  agricultura,  industria  y  comercio  del 
pais. 

23.    Encargo  especialmente  á  la  junta,  que  tome  desde  lúe* 
go  en  consideración  la  necesidad  de  construir  buenos  caminos. 
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fomentar  la  población  de  los  campos  y  aldeas,  eTÍtar  la  emigración 
á  laa  ciudades  y  villas  grandes,  abrir  canales  de  navegación  y  de 
riego,  limpiar  y  mejorar  los  puertos;  para  qué  examinando  y 
comparando  con  la  debida  atención  la  importancia  de  estos  obje- 
tos y  el  costo  de  las  obras  que  exijan,  las  vaya  emprendiendo 
por  el  orden  que  le  parezca  mas  asequible  y  cómodo,  dándome  á 
su  tiempo  cuenta  de  lo  que  so  acordare.  Y  los  ayuntamientos  y 
sociedades  económicas,  la?  comunidades  y  cuerpos  públicos,  los 
gefes  y  Tribunales  de  la  isla  prestarán  para  todo  esto  á  la  juntü 
cuantas  luces  y  auxilios  necesitare  y  les  pidiere,  guardando  con 
ella  la  mejor  armonía,  como  lo  pide  el  único  y  loable  fin  de  mi 
Real  servicio  y  beneficio  público,  á  que  todos  deben  igualmente 
aspirar. 

S4.  Si  pareciere  á  la  junta  necesario  poner  algunos  repues-^ 
tos  de  anclas,  cables  y  demás  aparejos  en  los  puertos  de  su  di»* 
trito,  pam  socorro  de  las  embarcaciones  que  peligren  en  ellos, 
me  lo  haré  presente,  con  el  método  que  piense  observar  en  el  aco- 
pio, conservación  y  administración  de  dichos  efectos,  indemniza- 
ción de  sus  gastos,  y  demás  que  conduzca  á  la  completa  inteli- 
gencia del  proyecto;  y  esperará  mi  resolución. 

25.  £1  Capitán  general  será  presidente  nato  de  la  junta  (t); 
y  cuando  falte  á  ella,  la  presidirá  el  Intendente  si  asistiere.  Sei^ 
▼ice-preeidente  el  prior  y  la  presidirá  en  ausencia  de  dichos  dos 
gefes;  y  en  defecto  del  prior  la  presidirá  uno  de  los  cónsules  por 
el  orden  de  su  antigüedad;  y  si  todos  tres,  prior  y  cónsules  falta* 
ren,  presidirá  uno  de  los  tenientes  guardando  el  mismo  órdeni 
Mas  no  podrá  celebrarse  sin  la  asistencia  de  uno  de  los  tres  prior' 
7  cónsules,  ó  sus  tenientes,  y  6  consiliarios.  El  gobierno  y  el  In- 
tendente asistirán  siempre  que  puedan,  especialmente  cuando 
la  misma  junta  les  avise  ser  necesaria  ó  conveniente  sú  asisten* 
cia  (8). 

26.  El  que  presida  espondrá  breve  y  sencillamente  los  astm* 
tos  que  se  hayan  de  tratar;  y  habida  sobre  ellos  la  conferencia 
conveniente,  se  procederá  á  la  votación  si  no  hubiere  conformi" 
dad,  y  quedará  resuelto  lo  que  acordare  el  mayor  número. 

<l)  Sagmi  RmI  6rden  de  12  de  Setíembre  d647»7  euando  el  Capitán  geae^ 
lal  entra  6  tale  de  la  junta  príndpiada  ya  6  on  condniree,  deben  lo»  voealea  p(K 
nene  en  pie»  y  hacerle  esta  distinción  sin  perder  sus  asientos;  pero  en  otro  caso 
^le  han  de  acompañar  todos  para  so  entrada  y  despedida  k  la  puerta  de  la  sala. 

es )  Cuando  el  gobernaaor  no  pueda  oonourrir,  (ene  arga  la  Seal  tfrden  de  lif 
de  NoTlembre  de  1816),  asisU  el  intendente  k  presidirlo,  según  dispuso  la  Rea- 
orden  de  21  de  Setiembre  de  96. — En  los  meses  que  se  ausentan  los  hacendados  4 
sus  fincav,  que  suele  ser  de  Diciembre  \  Mayo  se  admitía  la  formacioB  de  tuntas  pa- 
ra lo  urgente  con  el  prmlente,  prior  y  cónsules  6  aus  tenientes,  y  el  sfndioo» 
sobreqtwdeoidiólaBeal^kdendeUde  Noviembre  de  798,  aprobando  esas  va- 
caciones de  los  tres  primeros  meses  para  los  Cónsules,  y  de  los  otros  tres  para  el 
Prior,  asíftieildo  en  su  lugar  los  tenientes. 
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27.  Concluidos  los  asuntos  que  Imbiere  que  tratar  ea  cada 
sesión»  cualquiera  de  los  vocales  podrá  esponer  libremente  lo  qu». 
fie  le  ofrezca  de  nuevo:  se  le  oirá  sin  interrumpirle;  no  se  le  repli-» 
cara  sino  con  moderación  y  buen  orden:  y  cuando  al  (H'esidente 
le  pareicoa  que  la  junta  debe  estar  ya  bien  enterada,  se  procedecii 
á  resolver  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  antecedente. 

28.  EU  secretario,  el  contador  y  el  tesorero  podrán  también 
informar  y  proponer  lo  que  se  les  ocurra,  no  solo  sobre  tos  pun* 
U)s  relativos  al  gobierno  del  Consulado,  sino  también  cobre  los 
concernientes  al  bien  común  del  comercio;  y  se  les  oirá  y  atende* 
A  como  á  los  demás  vocales;  pero  sus  votos  no  se  contaián  ni 
tendrán  fuerza  para  la  decisión. 

89.  El  secretario  tomará  una  breve  razón  por  escrito  en  la 
misma  jtmta  de  lo  que  se  acordare  sobre  cada  punto,  y  la  leerá 
allí  de  modo  que  todos  la  oigan,  para  que  se  pueda  enmendar,  si 
hay  algo  equivocado.  Con  arreglo  á  esta  razón  estenderá  después 
el  acta  en  un  libro  que  tendrá  á  propósito,  con  estilo  clarpy  cor-^ 
riente,  y  la  leerá  en  la  sesión  inmediata  para  que  se  vea  que  está 
conforme,  y  allí  mismo  la  firmen  con  él  el  prior  y  cónsules. 

30.  Ademas  de  lo  dicho  tendrá  el  secretario  obligación  de 
seguu-  las  corresponden  tas,  y  estender  los  oficios,  informes  y  re- 
presentaciones que  se  le  encarguen  por  la  junta,  quedándose  coa 
Qopias  de  todo.  Estenderá  asimismo  todas  las  órdenes,  cilaeionea 
y  oficios  del  prior  y  cónsules,  en  lo  que  no  sea  contencioso  y  pro- 
pio del  Tribunal,  sino  del  gobierno  del  consulado.  Cuidará  de  or* 
4enar  desde  el  prineipio  un  archivo,  de  cuyos  hbros  y  papeles» 
oonforme  los  vaya  colocando,  irit  formando  cédulas  que  eapresea 
hreyemente  su  contenido,  por  el  método  que  mejor  le  parezca,  pa^ 
ra  ha«er  á  su  tiempo  los  índices  con  la  debida  claridiad.  Escrilu- 
i4  cada  año  una  memoria  sobre  alguno  de  los  objetos  propios  del 
instituto  del  consulado,  con  cuya  lectura  se  abrirán  anualmente 
laaaesioiies. 

91.  Será  fondo  del  consulado  el  derecho  que  le  concedo  de 
averia,  y  el  producto  de  todas  las  multas  y  penas  pecuniarias  que 
in^ponga  el  Tribunal,  sus  diputados  ó  los  jueces  de  alzadas.  Por 
derecho  de  avería  podrá  cobrar  mecKopor  ciento  sobre  el  valor  de 
todos  los  géneros,  frutos  y  efectos  comerciables  que  se  estraigan, 
6  introduzcan  por  mar  en  todos  los  puertos  de  su  distrito. 

82.  Esta  exacción  se  ejecutará  en  las  aduanas  al  mismo 
tiempo  que  la  de  mis  Reales  derechos,  para  lo  cual  se  entenderá 
el  Consulado  con  los  administradores;  y  estos  sin  mas  orden  ni 
disposición  deberán  entregar  su  producto  siempre  que  se  les  presen- 
tan libranzas  del  prior  y  cónsules  intervenidas  del  contador.  Bien, 
entendido  que  este  ramo  no  debe  comprenderse  en  ninguna  de 
las  cuentas  de  mi  Real  hacienda,  y  que  las  Uhrs^ns^as  del  prior  y 
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c6i^^nle%  Uiiídas  á  los  respectivos  ren^islros,  serán  el  justificativo 
de  su  data  y  solvencia  en  esta  parte. 

33.  Habrá  una  arca  segtira  con  tres  llaves;  ias  cuales  estarán 
al  cargo  del  prior,  primer  cónsul  y  tesorero;  donde  se  depositea 
todos  los  caudales  correspondientes  al  consulado:  y  no  se  podro 
abrir  sin  la  asistencia  precisa  de  los  tres  llaveros. 

34.  De  estos  caudales  solo  se  podrá  disponer  para  el  pago  de 
salarios  y  demás  gastos  indispensables  del  consulado,  y  para  los 
objetos  propios  de  sq  instituto;  sin  que  por  ningún  caso  ni  coa 
ningún  motivo  se  puedan  emplear  en  demostraciones  ó  regocijoi 
públicos,  ni  en  otras  funciones  de  obstentacion  y  lucimiento,  aun^ 
que  parezcan  pias  y  religiosas,  so  pena  de  restitución  que  se  im« 
pondrá  irremisiblemente  a  los  contraventores. 

35.  Con  vista  de  lo  que  produzca  en  el  primer  año  el  derecho 
de  avería,  arreglará  la  junta  los  salarios  modejcados  que  deban 
señalarse  á  los  oficiales  y  dependiente^  del  consulado  y  formado^ 
el  plan,  me  lo  remitirá  para  su  examen  y  aprobación.  Para  lo 
cual  he  tenido  en  consideración  que  la  junta  podiá  mas.  bien  ar- 
reglarlos con  conocimiento  de  dicho  producto,  de  la  calidad  y 
trabajo  de  cada  empelo,  y  de  las  circustancias  del  pais,  Y  aun- 
que sin  embargo  he  resuelto  señalar  de^de  luego,  como  señaltré^ 
el  del  sindico;  declaro  que  este  no  debe  servir  de  regla  para  tos 
demás,  ni  de  ejemplar  para  sus  sucesores,  así  por  el  particuhir  mé- 
rito, que  he  tenido  presente  en  el  sugetp  que  be  nombrado  pcu» 
este  empleo,  como  por  las  demás  razones  que  en  su  lugar  irán 
declaradas. 

36.  £1  Tesorero  recaudará  los  caudales  del  Consulado  en 
virtud  de  órdenes  que  le  darán  el  Prior  y  Cónsules,  y  loa  pondrá 
en  el  arca  al  fin  de  cada  mes;  reservando  en  su  poder  la  canjti* 
dad  que  se  juzgue  suficiente  para  los  gastos  ordinarios,  para  lo 
cual  tendrá  dadeis  competentes  fianzas.  Pagará  los  salarios  men^ 
analmente  por  nóminas  que  formará  el  contador,  y  los  libramien- 
tos del  Prior  y  Cónsules,  los  cuales  no  podrán  esceder  de  lOOps. 
sin  que  preceda  un  acuerdo  formal  de  la  Junta.  El  Contador  in- 
tervendrá dichas  órdenes  y  libramientos,  sin  cuya  intervención 
no  podrán  correr,  y  tomará  la  razón  coiTespondiente  en  sus  libros. 
Con  arreglo  k  ellos  ajustará  en  fin  de  año  la  cuenta  de  lo  que  sé 
ha  debido  cobrar  y  pagar,  y  el  resto  líquido  que  resulte  haberse  itr 
bido.poner  en  arcas:  y  examinada  y  aprobada  esta  cuenta  por  el 
Prior  y  Cónsules  con  audiencia  del  síndico,  se  le  dará  su  fi^^ 
niquito  al  Tesorero.  Las  demás  obligaciones  ordinarias  de  estos 
dos  oficio?  se  arreglarán  mas  pormenor  en  la  Junta:  y  el  Contai- 
dor  y  el  Tesorero  las  observarán  en  los  términos  que  por  ella  se 
acuerde,  sin  perjuicio  de  lo  que  aquí  vaya  declarado.  Bien  enten- 
dido que  uno  y  otro  han  de  estar  siempre  prontos  á  cumplir  eoQ 

63  r 


Digitized  by 


Google 


476 

cualqdier  comisión  6  encargo  cstraordinario  que  les  confíe  el  con- 
'  suiado  para  los  fines  de  su  instituto.  (3) 

S7.  Separadamente  formarh  el  Contador  en  fin  de  año  la 
éuentft  general  de  los  caudales  del  Consulado  y  su  inversión;  en 
la  cual  serán  cargo  los  valores  de  las  aduanas  de  los  puertos,  qtte 
se  espresarán  pormenor;  las  multan  que  se  hayan  exigido,  y  el 
sobrante  del  año  anterior:  y  serán  datas  las  nóminas  de  salarios, 
y  los  libramientos  de  Prior  y  Cónsules.  Se  acompañarán  como 
comprobantes  del  cargo  las  relaciones  que  darán  de  los  valores 
los  respectivos  administradores  de  las  aduanas;  las  certificacio- 
nes, que  darán  los  escribanos,  de  las  multas  que  se  hayan  im- 
puesto y  exigido  en  todo  el  año;  y  el  testimonio  del  recuento,  que 
se  habrá  hecho  al  fin  del  año  anterior,  del  caudal  existente  en  el 
arrea.  Si  ademas  de  lo  dicho  ocurriese  algún  otro  cargo  estraordi- 
nario,  se  espresará  también,  y  se  acompañará  documento  legitimo 
que  acredite  su  verdadero  importe.  Por  comprobantes  de  la  data 
se  acompañarán  las  cuentas  particulares,  ó  los  acuerdos  de  la 
Junta,  en  cuya  virtud  se  hubieren  despachado  los  libramientos, 
y  sus  correspondientes  recibos. 

•  38.  Formada  y  documentada  asi  la  cuenta  general,  nombrará 
la  Junta  dos  vocales  que  la  examinen;  y  con  el  informe  de  estos 
y  lo  qué  en  su  vista  se  acordare,  me  la  remitirá  para  su  aproba- 
ción. Pero  con  ella  ha  de  venir  precisamente  testimonio  de  ha- 
berse contado  y  quedar  efectivamente  en  el  arca  la  existencia 
liquida  que  haya  resultado  de  dicha  cuenta,  cuya  diligencia  debe- 
rá hacerse  ante  el  escribano  del  tribunal,  y  firmarse  por  todos  los 
▼ocales  de  la  Junta. 

(El  artículo  39  es  de  nombramiento  de  los  primeros  empleados; 
jf  ios  sucesivos  hasta  el  49  prescriben  la  manera  de  convocarse  Junta 
general  de  electores,  yproeederse  á  las  elecciones  en  lo  adelante  (4). 
¥  el  tenor  de  los  ulteriores  hasta  el  54  con  que  da  fin  la  Real  cedida 
t$  como  sigue.) 


(9)  Real  i$rden  de  12  de  Febrero  de  17SS  manda  no  ae  haga  gasto  alguno 
rfn  la  intervención  de  los  contadores  consulares,  que  deben  examinar  las  cuen- 
ÉUM  putkoUres  qao  se  presenten  &  la  jvnta,  j  esponer  sobre  ellas  los  reparos 
%«•  se  les  offvtcan,  luites  de  espedirse  loe  libramientos  de  pago. 

(4)  La  citada  Real  orden  de  12  de  Noviembre  de  16  repite  para  las  eleccio- 
IMS  sucesivas  la  observancia  de  lo  prevenido  en  la  Real  c4dula  de  erección  so- 
ore  osclnsion  de  deudores  ¿  la  Real  hacienda,  j  quebrados  aunque  no  sean  ám 
vmU  fé:  jr  qoe  en  su  participación  al  Intendente  guarde  el  estilo  que  practioa  «I 
Ayuntamiento — En  la  de  28  de  Setiembre  de  1799  se  varid  el  sástama  de  ímm 
elecciones  de  Prior,  Cónsules,  Consiliarios,  sus  tenientes  y  Sindico,  aprobindo«a 
el  oonsultado  de  que  la  misma  Junta  de  gobi«Hrno  proponga  4  hidividuos  para  ead« 
•fieíOfe  y  de  ellos  bi^  la  índispeBsablo  asistencia  del  Presideiite  lee  dos  q«e  •# 
saquen  por  sorteóse  entiendan  nombrados  propietario  y  teniente»  d&ndose  cuenta 
i  o.  M.  para  su  soberana  noticia  y  final  aprobadon ;  y  es  lo  que  Hoy  tambieft  ae 
pvtetíee  para  la  renovacioa  de  los  miembros  de  la  junta  de  fomente. 
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50.  Los  oficios  de  Secretario,  Contador,  Tesorero  y  el  de 
Asesor,  y  escribano  del  tribunal  serán  perpetuos:  y  cuando  va- 
quen se  proveerán  por  la  Junta  á  pluralidad  de  votos,  en  perso- 
nas limpias  y  honradas,  del  talento  é  instrucción  convenientes. 
Si  alguna  vez  pareciere  indispensable  &  la  Junta  separar  á  alguno 
de  estos  oficiales  por  falta  de  cumplimiento  de  su  oficio,  ó  po^^ 
otra  justa  y  grave  cau^^a,  se  cometerá  el  examen  de  ella  al  triba-^ 
nal,  el  cual  oyendo  instructivamente  al  interesado  y  al  sindico, 
lo  amonestará,  corregirá  ó  absolverá  según  su  mérito;  y  en  caso 
de  hallar  indispensable  en  justicia  su  separación,  me  informará 
de  ella  con  remisión  del  espediente,  y  quedará  suspenso  hasta  mi 
Real  resolución. 

51.  Los  porteros  se  nombrarán  ahcura  y  en  adelante  por  el 
Prior  y  Góosulr^:  serán  personas  blancas  honradas  y  de  buen^i 
conducta:  y  se  les  conservarán  perpetu^xmente  sus  oficios  no  dan-" 
do  causa  justa  y  grave  para  lo  contrario. 

52.  El  régimen  y  buen  gobierno  del  Consulado,  sus  depen  - 
dencias  é  intereses,  y  la  ejecución  de  todo  lo  que  va  prevenido  en 
esta  cédula,  menos  el  ejercicio  de  jurisdicción  y  administración 
de  justicia,  será  propio  y  peculiar  de  la  Junta,  en  cuya^  sedone» 
ae  han  de  tratar  y  determinar  precisameoto  todos  los  asuntos  que 
ocurran,  oyendo  siempre  en  elloi  al  sindicó:  y  los  informes  qno 
se  hayan  de  pedir  ó  encargos  que  se  hayati  de  hacer  para  la  me^ 
jor  instrucción  de  los  espedientes,  se  conierhrán  por  la  misma  /unw 
ta  y  )t  elección  de  sus  vocales  á  los  sugetos  que  parezpan  mas  á 
propósito.  <     . 

53.  Será  obligación  del  síadico  promover  el  bien  común  de 
la  agricultura  y  comercio,  y  del  Consulado,  y  defender  la  obseo« 
vanoia  de  lo  contenido  en  esiacédula.  A4itirá  á  todas  las  Juntas 
asi  del  Consulado  como  genérale^  de  hacendados  y  comerciantes. 
£n  eslas  f^edirá  que  se  escluyan  y.  hagan  salir  de  la  «ala  á  los 
qiie  no  deban  concurrir;  y  en  las  propuestas  para  el  sorteo  de  ofi- 
cios pondrá  los  óbices  y  reparos  que  se  le  ofrezcan,  para  que 
determine  el  Prior  y  Cónsules.  En  las  juntas  del  Consulado  pe- 
dirá y  propondrá  cuanto  le  parezca  conforme  al  bien  común,  y  al 
mas  exacto  cumplimiento  del  instituto,  protestando  cualquiera 
determinación  que  se  tome  en  contrario,  y  pidiendo  los  testimo- 
nios que  necesite.  Cuidará  que  no  haya  omisión  en  estender  f 
firmaf  hm  acuerdos,  ni  en  cumplir  lo  que  se  hubiese  acordado.  Al 
salir  de  su  oficio  entregará  al  Prior  una  nota  de  los  negocios  t)iie 
quedeo  pendiente^  y  otra  igual  al  sindico  su  sucesor.  Podrá  y 
^iílMtíi  reclameü:  y  pedir  en  el  tribunal,  cuando  lo  crea  rieeesariOf 
la  rigurosa  observancia  de  cuanto  va  prevenido  en  esta  cédula  so*^ 
bre  la  forma  de  los  juicios,  y  la  sencillez  y  brevedad  de  su  -sus* 
taneiaoion,  y  de  Guak»(piiera  abusos  ó  relajación  que  en  esta  sa 
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introduzca,  deberá  darme  cuenta  con  la  debida  justificación  para 
au  remedio. 

64.  £1  Consulado  tendrá  en  el  tribunal  y  en  las  juntas  el 
tratamiento  de  Señoría;  y  usará  por  blasón  las  armas  de  la  ctu* 
dad  orladas  con  figuras  alusivas  á  su  instituto.  Estará  siempré^ 
inmediatamente  sujeto  á  mí  Real  autoridad,  y  bajo  mi  soberana 
protección  que  le  dispenso  con  la  jurisdicción  y  facultad  compe-^ 
lentes  para  cuanto  corresponde  á  su  instituto;  de  que  inhibo  á 
todos  los  tribunales,  jueces,  magistrados  y  gefes  políticos  y  mili- 
tares; entendiéadose  para  su  gobierno  y  dirección  con  mi  Secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  universal  de  hacienda  por  el  de-^ 
parlamento  de  Indias. 

Fot  tanto  mando  á  todos  mis  Consejos  etc.  etc.  Dada  en 
Aranjuez  á  4  de  Abril  de  1794.— YO  ÉL  REY.— Dtego  de 
Gardoqui. 

Jldministraeum  del  ramo  de  dmarronet. 

Una  de  las  principales  dependencias  del  instituto  consular 
de  agricultura  y  comercio,  y  en  que  se  han  concillado  muy  bien 
los  derechos  de  los  dueños  de  esclavos  prófugos  y  su  mas  segura 
y  menos  costosa  captura,  con  el  de  sacar  algún  provecho  en 
íavíN'  de  la  composición  de  caminos  y  otras  obras  públicas  mién- 
Volb  permanezcan  en  el  depósito,  es  la  casa  y  oficina  formalmen- 
le  erigida  para  la  administración  del  ramo  que  se  llama  de  ci- 
marrones.  Su  régimen  se  contiene  en  el  siguiente: 

Regiaménto  y  aramcd  de  gobtemo  en  la  captura  de  eselavee  prífu» 
go$  6  emarroneSf  aprúbado  par  S,  M.  en  Real  arden  de  20  de 

.  Diciembre  de  1796;  reformado  por  Real  eéáula  de  7  de  Febrero 
de  18S0,  y  Real  orden  de  32  de  ^bril  de  1822;  y  que  por  acuer- 
do de  la  Junta  coneular  de  26  de  Mayo  de  18S4  se  mandó  tm-» 
prímir  y  circuiar. 

Parte  primera. — Jlpaleneadoe.      « 

1.  Merecerán  este  nombre  loe  que  en  número  de  siete  lleguen 
¿  reunirse. 

2.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  su  reducción  y  e»:«rmiento 
los  capitanes  generales  y  demás  justicias  de-esta  isla. 

8.  Para  evitar  su  reunión,  para  poder  perseguirlos,  y  tal  vez 
aprehenderlos  antes  de  que  merezcan  el  nomtoe  de  apalencados, 
habrá  una  especie  de  registro  en  que  se  torne  razón  de  todo  es- 
clavo que  esté  huido. 

4.     Correrá  con  este  registro  el  que  fuese  contador  del  Con- 
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Bulado  de  esta  isla,  con  la  asignación  de  mil  pesos  anuafes;  y 
asimismo  tendrá  dos  oficiales:  el  primero  dotado  con  ochocientos 
cuarenta  pesos,  y  el  segundo  con  trescientos  sesenta;  debiendo 
entenderse,  que  estas  asignaciones  son  por  via  de  compensación 
á  este  nuevo  trabajo.       ' 

5.  Y  á  ñn  de  que  sea  tan  exacto  como  se  debe  desear,  8epre<^ 
viene  que  todos  los  hacendados,  amos  de  ingenios,  cafetales,  al- 
godonerlcui  y  añilerías  que  existen  en  esta  provincia^  tendrán 
obligación  de  dar  noticia  mensualmente  al  referido  contador,  del 
número  de  los  esclavos  que  cada  uno  tiene  huidos,  ó  de  que  no 
•hay  novedad  en  sus  haciendas,  porque  con  arreglo  al  número  de 
prófugof^  deberá  la  Junta  de  gobierno  tomar  las  providencias  que 
orea  convenientes. 

6.  La  Contaduría  coordinará  por  partidos  estas  noticias,  sa- 
cará con  claridad  el  resultado  que  ofreecan,  y  anotará  asimis- 
mo las  haciendas  que  han  faltado  á  tan  justa  obligación. 

7.  £1  dia  primero  de  Enero  y  el  de  Julio  de  cada  año  remi- 
tirán también  los  referidos  hacenclados,  un  resumen  igualmente 
circunstanciado  de  los  esclavos  que  les  quedan  dispersos,  y  la 
Contaduria  cuidará  de  arreglar  estas  otras  noticias  en  los  térmi- 
nos que  esplica  el  articulo  anteríon 

6.  Será  también  obligación  de  los  capitanes  de  partido  el 
avisar  mensalmente  a  la  misma  Contadm-fa  lo  que  pudiesen 
saber  de  las  rancherías  6  palenques  que  existan  en  su  distrito  y 
no  hayan  podido  destruir;  remitiendo  de  todos  modos  una  lista 
Át  los  esclavos  que  en  aquel  mes  hubiesen  aprehendido,  con  espe- 
cificación de  los  destinos  que  han  llevado. 

9.  LfOS  síndicos  de  la  ciudad  y  Consulado  tendrán  la  indis- 
pensable obligación  de  examinar  mensalmente  el  registro  que  ha 
de  formarse  de  todas  estas  noticias,  y  la  de  promover  con  vigor 
lo  que  conceptúe  uno  y  otro  que  puede  ser  conveniente. 

10.  El  fondo  del  Consulado  anticipará  los  gastos  necesarios 

para  las  espediciones  que  con  urgencia' se  hagan  contra  alguna 

rancheria  6  palenque;  precediendo  para  esto  acuerdo  de  la  Junta 

de  gobierno,  y  quedando  obligado  el  que  capitanee  la  espedicion 

^  cojiducir  al  mismo  Consulado  loa  esclavos  que  aprehendiere,  para 

que  allí  se  le  pague  lo  que  tuviere  que  haber,  y  pueda  el  Con- 
sulado reintegrarse  de  todos  sus  suplementos. 

11.  Se  conserva  á  las  justicias  ordinarias  el  derecho  que  aho- 
ra tienen  para  perseguir  palenques,  con  tal  de  que  se  arreglen  al 
Arancel  del  Gobierno,  y  que  le  den  noticia  de  las  espediciones 
que  emprendan  y  de  las  resultas  que  haya  habido. 

12.  Los  capitanes  de  partido  podrán  atacar  por  sí  mismos  la^ 
rancherías  6  palenques  que  en  su  distrito  se  formen,  y  tendrán 
la  nueva  obligación  de  visitarlos  mensalmente,  con  el  único  ob- 
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jelo  de  descubrir  cimarrones;  quedando  advertidos  de  que  0erá 
muy  reparable  cualquiera  omisión  ó  descuido  que  tengan  en  es- 
ta parte. 

1 3«  No  pueden  dictarse  reglas  para  que  en  el  momento  del  ata- 
que se  trate  á  los  apalencados  con  dulzura  y  cristiandad;  pero 
pasado  aquel,  desarmado  ya  el  esclavo,  se  prohibe  maltratarlo. 

14.  Lejos  de  poder  hacer  costas  y  formar  procesos  para  in- 
quirir los  delitos  que  anteriormente  hayan  cometido  los  esclavos, 
debe  observarse  á  la  letra  la  ley  26,  tit.  6,  lib.  7  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  que  lo  reprueba. 

15.  Solo  en  los  casos  de  motin,  salteamiento  de  caminos  ¿ 
de  ladrones  famosos  se  llevarán  á  la  cárcel;  y  aun  entonces,  cas- 
tigados que  sean  los  cabezas  de  motin,  se  entregarán  los  demás 
á  sus  verdaderos  amos  sin  la  menor  demora.  Y  si  estos  no  los 
reclaman,  ó  no  pagan  de  contado  lo  que  por  arancel  adeudan, 
se  ocurrirá  al  instante  al  Sr.  Prior  del  Consulado,  que  mandará 
abonar  todo  lo  que  se  deba  y  dispondrá  igualmente,  que.  tomada 
razón  en  la  Conteuluria  se  pongan  en  una  obra  pública  los  es- 
clavos aprehendidos. 

16.  Con  los  demás  apalencados  que  no  sean  reos  de  motin, 
salteamientos  de  caminos  ó  ladrones  famosos,  se  escusará  la  en- 
trada en  la  cárcel;  entregándolos  á  sus  amos,  ó  al  Sr.  Prior  del 
Consulado,  en  los  términos  y  casos  que  previene  el  artículo  an- 
terior. 

17.  Que  á  menos  que  no  sea  persona  conocida  del  Contador 
no  se  entregue  ningún  negro  del  Depósito  sin  que  haga  com- 
parecer el  esclavo  ante  el  diputado  de  obra,  y  se  examine  si  co- 
noce al  que  lo  solicita;  debiendo  los  amos  enviar  algún  operario 
6  negro  de  las  mismas  haciendas  que  pueda  reconocerlos,  y  ser 
reconocidos  por  ellos,  sin  cuyo  requisito  deberá  presentarse  certi- 
ficación por  el  reclamante  del  juez  del  partido  en  que  resida,  de 
sei-  de  su  pertenencia  el  esclavo. 

18.  Se  faculta  al  tribunal  del  Consulado  para  que  haga  la 
calificación  y  ent  rega  de  los  escla^'OP,  cuando  se  ofrezcan  du- 
dad sobre  la  legitimidad  de  las  personas  que  los  reclamen,  bas- 
tando la  orden  escrita  de  uno  de  los  vocales  para  quedar  á  cu- 
bierto la  Contaduría. 

Parte  segunda. — Cimarronet  simples. 

I;  Se  estimarán  como  tales,  el  esclavo  ó  los  esclavos  queá 
tres  leguas  de  distancia  de  las  haciendas  de  criar  en  que  sirven 
V  legua  y  media  de  las  de  labor  se  hallen  sin  papel  de  su  amo» 
nayoral  6  mayordomo,  ó  con  papel  que  pase  de  un  mes  de  fecha. 

2.     Cualesquiera  podrá  aprehenderlo,  y  ganará  para  sí  el  precio 
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de  la  captura,  como  no  e¿(é  asalareadu  por  el  amo  del  cimarfom 

3.  Dentro  de  setenta  y  dos  horas  precisas  deberá  salir  el  es-* 
clavo  de  manos  del  aprehensor. 

4.  Será  obligación  del  aprebensor  llevar  el  negro  ksu  duefto 
cuando  lo  sepa  espltcar;  y  solo  en  el  caso  de  resistii^e  al  pago 
de  la  captura,  lo  presentará  al  juez  del  partido  mas  inmediato, 
donde  tomará  el  competente  recibo,  para.quele  sea  abonada  aque- 
lla cuando  éste  la  cobre  del  Consulado. 

5.  Las  justicias  remitirán  inmediatamente  al  Consulado  los 
esclavos  que  espresen  corresponder  a  vecinos  de  esta  ciudad;  y 
solo  permanecerán  diez  dias  en  su  poder,  cuando  no  sepan  espli- 
car  el  nombre  de  su  daeño  ó  do  las  haciendas  á  que  pertenecen. 

6.  Si  su  verdadero  amo  pareciere  en  este  tiempo  se  le  devol» 
Verá  sin, demora,  con  tal  de  que  antes  pague  los  costos  de  la  cap- 
tura  y  demás  que  haya  causado,  }'  de  que  deje  también  su  coúíi<¿ 
pétente  recibo. 

7.  Si  no  pareciere  el  amo,  ó  no  paga  puntualmente  lo  que  ol 
Arancel  previene  para  semejante  caso,  al  cumplimiento  de  loa 
diez  dias  se  traerá  el  cimarrón  á  esta  ciudad,  y  por  la  Contaduría 
del  Consulado  se  abonarán  todos  los  costos  legales. 

8.  Se  destinará  al  instante  con  toda  seguridad  á  las  obras  del 
Consulado,  y  se  mantendrá  allí  hasta  que  reclame  su  amo,  y 
reintegre  los  desembolsos  ([ue  el  Consulado  tenga  hechos;  advir* 
tiéndose,  que  nada  se  alxxiará  por  jornal,  ni  se  exigirá  tampoco 
por  lo  que  gaste  en  el  alimento  y  curación  el  tiempo  que  los  ci- 
marrones estén  á  las  órdenes  del  Consulado  sin  que  se  sepa  su 
dueño;  porque  sabiéndose  y  avisándoselo,  corre  la  curación  de  su 
cuenta,  facultándose  al  Contador  los  cobre  ejecutivamente. 

9.  Todos  los  negros  cimarrones  que  existan  en  el  Consulado 
se  reuninin  en  la  casa  de  depósito  1  )8  domingos  y  dias  preceptua- 
dos, para  que  puedan  allí  concurrir  los  que  tengan  negros  fugiti-» 
VOB,  reconocerlos  y  leclamar  los  que  les  pertenezcan.  (1) 

•artículos  adiciofutles. 

1.     Se  establecerá  un  oratorio  en  la  casa  de  Depósito  y  se  do- 


{!)  Ea  sesioade  la  junta  de  29  de  Octubre  de  1885  se  acordó»  qoe  loe  con- 
ductores y  apreneoree  de  cimarrones  los  han  de  presentar  en  la  casa  denóariti»- 
para  tomarles  sus  filiaciones,  y  entonces  (según  se  manda  en  providencia  oe  Oá-i 
ciembre  de  86  j,  deben  exhibir  en  la  contaduría  los  oficios  y  papeletas  de  remi^ 
sion,  para  que  se  pueda  formar  la  liquidación  de  los  gastos  cansados  por  el  es- 
clavo fugitivo,  y  qne  present&ndose  el  dueño  ¿  reclamarlo,  no  se  le  demore  p«rla 
falta  de  tales  documentos;  y  para  prevenir  ese  perjuicio  se  dispone,  no  se  abo- 
ne á  dichos  conductores  mas  que  la  simple  captura  de  cuatro  pesos,  si  pasadas 
24  horas  no  hubiesen  presentado  en  la  oficina  dol  ramo  los  papeles  de  remisión 
de  los  ncgroB. 
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tara  un  capellán,  que  ademas  dé  la  obligación  de  celebrar  el  éúxi* 
lo  «acríticio  de  la  misa  en  los  dias  festivos^  lengua  la  de  enseñar 
la  doctrina  cristiana  á  los  esclavos  del  Consulado  y  á  los  prófugos 
qUe  se  encuentren  en  el  Depósitoi 

3.  Todos  los  dias  primeros  de  cada  mes  su  publicará  una  lista 
que  comprenda  los  negros  cimarrones  ((ue  existan  en  las  obras 
del  Consulado,  dándose  cada  seis  meses  noticia  á  la  Intenden^ 
cia  de  la  misma  existencia. 

•Arancel  de  capturas  de  negros  apalencados^ 

\%  En  los  casos  estraordinarios  se  señalará  por  el  Gobierno  el 
premio  que  sea  conveniente,  con  audiepcia  del  cuerpo  que  costea 
la.  espedicion. 

2.  Si  no  precede  este  señalamiento,  y  entre  muertos,  heridos 
y  (Hesos  pasaren  de  veinte  los  esclavos,  se  darán  diez  y  ocho  pe- 
sos por  cada  uno  que  se  coja  sea  á  donae  fuere  el  lugar  de  la  ran* 
cheria.  Nada  por  los  que  en  la  refriega  murieren  ó  viniesen  tan 
estropeados  que  los  renuncien  sus  amos*  Poi  los  palenques  en  que 
pasen  de  doce  los  aprehendidos,  muertos  y  heridos,  se  pairan 
diez  y  seis,  y  poi  los  que  pasen  de  seis,  diez;  autorizándose  al 
Contador  á  consultar  en  cada  caso  con  los  jueces  del  tribunal  del 
Consulado,  el  que  le  parezca  merecer  mayor  premio,  á  fin  de  que 
recayendo  su  aprobación  pueda  exhibir  la  Contadmia  á  los  ran- 
chadores  los  premios  aprobados. 

3.  Si  alguno  de  los  aprehensores  saliese  herido  en  la  refriegai 
se  pagará  por  el  Consulado  su  curación,  y  todo  el  tiempo  que 
dure  se  le  dará  el  salario  que  ganaba  por  su  oficio. 

4.  Supuesto  que  con  competente  comisión  de  cualquier  justi-» 
cia  puede  atacarse  un  pelenque  ó  ranchería,  y  que  los  que  de  ella 
se  aprehendan  deben  llevarse  á  hi  ciudad  en  que  reside  la  jusli* 
cia  que  dio  la  comisión  para  que  proceda  con  arreglo  á  las  leyes, 
se  previene  que  el  Consulado  pagará  la  captura  de  aquellos  es* 
clavos,  que  hallándose  en  los  casos  de  la  ley  merezcan  ejemplar 
castigo. 

5.  Ademas  de  lo  que  se  señala  por  la  captura  de  los  apalen- 
cados se  contribuirá  un  real  diario  por  su  alimento,  otro  real  por 
la  custodia,  y  por  su  conducción  tres  reales  por  cada  legua. 

6.  Lo  que  resulte  de  las  capturas  de  apalencados  se  repartirá 
poi  iguales  partes  entre  los  de  la  espedicion,  y  solo  al  qué  cctpita- 
nce  la  cuadrilla  se  dará  una  sesta  parte  mas  que  á^^los  otros.  Pero 
las  justicias  que  no  asistan  al  ataque  no  pretenderán  parte  algu- 
na por  haber  dado  la  comisión,  ni  llevarán  mas  derechos  que  loa 
que  se  señalan  á  los  jueces  de  hermandad  por  la  ley  1?,  lib.  8, 
tíf.  13  de  la  Recopilación  de  Castilla,  que  es  la  única  que  puede 
aplicarse  á  semejante  caso. 
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Cimarrones  simples, 

7.  La  reunión  de  cuatro  6  cinco  fugitivos  no  forma  palenque, 
porque  á  nadie  puede  causar  el  mayor  susto  6  cuidado;  se  esti- 
ma^Q,  pues,  como  cimarrones  simples.  Será  en  todos  casos  igual 
el  precio  de  su  captura,  sin  que  se  admita  prueba  sobre  la  docili* 
dad  6  resistencia  del  cimarrón;  pero  en  cualquiera  ocasión  que  el 
ajprebeosor  sea  herido,  se  le  dará  la  asistencia  y  socorro  que  pre* 
viene  el  articulo  3  del  Arancel 

'  8.  Se  pagara  cuatro  pesos  por  el  hecho  de  la  aprehensión, 
y  dos  reales  por  cada  legua  de  las  que  tiene  que  ancktr  desde  su 
casa  hasta  la  de  la  justicia  mas  inmediata,  á  donde  irremisible* 
mente  debe  estar  el  esclavo  setenta  y  dos  horas  después  de  su 
aprehensión. 

9,  Si  el  ^prehensor  no  estuviese  domiciliado  en  aquella  ve* 
cindad  se  graduará  la  distancia  desde  la  casa  en  que  durmió  la 
noche  anterior,  con  tal  de  ^ue  esta  exista  dentro  del  mismo  par* 
tido,  y  si  no  existiere  se  le  abonará  un  peso. 

10.  Nada  podrá  pedir  por  el  mantenimiento  y  hospitalidad  qua 
en  aquellas  setenta  y  dos  horas  tiene  obligación  de  dar. 

.11.  ^.  Pero  al  capitán  de  partido  se  abonará  un  real  para  ali* 
mentar  el  esclavo  en  cada  uno  de  los  diez  dias  que  estuviere  eu 
8u  poder,  otro  real  diario  por  el  cuidado  que  en  aquel  tiempo  ha 
tenido;  y  en  caso  de  enfermedad  se  pasará  por  la  relación  jurada 
que  de  les  gastos  presente. 

12.  Por  la  conducción  de  estos  cimarrones  se  abonará  lo  mía- 
mo  que  por  la  de  los  apalencados. 

Penas  contra  los  infractores  de  este  reglamento.     . 

1.  El  hacendado  que  hubiese  faltado  á  remitir  la  Ustaqua 
solo  por  su  bien  se  le  pide,  no  perderá  por  esto  el  derecho  de  pro- 
bar la  propiedad  que  sobre  su  esclavo  conserva;  pero  se  le  impo» 
ne  la  pena  de  dos  pesos,  aplicados  al  fondo  del  Consulado,  por 
cada  esclavo  que  lleve  sin  aquella  circunstancia,  facultándose  al 
contador  para  exigir  estas  multas;  y  porque  no  se  tengan  con- 
descendencias en  esta  parte,  será  obligación  de  los  síndicos  de  la 
ciudad  y  Consulado  comparar  el  registro  con  los  recibos,  y  recia* 
mar  lo  conveniente  dos  veces  al  año  lo  menos. 

8.  Laa  justicias  y  capitanes  de  cada  territorio  procederán  cri* 
minaln^ente  contra  todo  el  que  con  conocimiento  mantuviese 
un  negro  por  mas  tiempo  que  el  que  se  permite  en  este  reglamen- 
to á  los  aprehensores,  ó  que  los  hubiese  entregado  á  quien  no  ea 
el  verdadero  dueño,  y  sustanciado  el  sumario  ae  remitirá  eon  el 
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tto  á  la  Intendencia  de  ejército  como  incidencia  de  mostrencos, 
para  que  siga  la  causa  por  sus  trámites  regulares;  y  ademas  de 
la  pena  que  por  ley  merezca  el  esceso,  se  impondrá  la  multa  de 
fcíeri  pesos  para  el  delator. 

,  3.  Lo  mismo  se  hará  con  la  juslicia  que  ocupe  en  algún  ser* 
vicio  al  negro  que  debe  estar  en  el  cepo:  al  que  con  mala  ñ  \o 
tenga  mas  dias  de  loa  diez  prevenidos,  ó  que  con  la  misma  mala 
fé  lo  entregue  al  que  no  fuese  su  dueño. 

4.  También  de  procederá  criminalmente  contra  el  aprehensor 
que  por  ganar  la  captura  quitase  el  papel,  alterase  la  distancia, 
6  de  cualquier  manera  le  supusiese  huiao  sin  que  en  realidad  lo 
éea;  pero  en  todos  los  casos  de  este  artículo  deberá  hacer  de  fis« 
cal  uno  de  los  dos  síndicos,  de  cuyo  celó  se  espera  que  tengan 
ta  debida  indulgencia  con  las  pequeñas  faltas;  pues  decaería  do 
lo  contrario  el  oficio  de  rancheador. 

' ,  8.  Obligadas  las  justicias  de  cada  partido  á  exigir  del  dueño 
¿  del  Consulado  el  precio  de  la  captura  y  demás  costos,  no  tarda* 
rán  un  momento  en  pagar  los  que  corresponde  al  aprehensor; 
advertidas  de  que  si  así  no  lo  hiciesen,  y  éste  reclamai-e  con  justi- 
icia,  serán  óondenados  en  el  triplo. 

.6.  Se  Castigará  igualmente  con  un  mes  de  cárcel  a!  conduc* 
tór  dé  cimarrones  que  íes  dejare  huir;  y  sin  perjuicio  de  fes  de- 
tilas  que  merezea  su  malicia,  se  impondrá  la  misma  pei>a  al  que 
éíitregue  á  cualquiera  otro  los  que  al  Cdinsulado  se  dirijan. 

í.  El  Tribtinal  del  Consulado  exigirá  de  los  síndiíos  de  te 
Ciudad  y  Consulado,  la  multa  de  20  ps.,  siempre  que  hubiesen 
fallado  á  la  obligación  que  se  les  impone  en  el  articulo  9  del 
reglamento." 


Director  de  obras. 

'^*  tJbíiocida  la  necesidad  de  que  hubiese  un  diputado  director 
de  obras  para  las  disposiciones  consiguientes,  y  hacerla*  ejecutar 
con  orden  y  baert  sistema,  sin  desviarse  de  las  de  la  junta,  lo  hu- 
bo  primero  con  la  gratificación  mensual  de  100  ps.,  se  desempe* 
ño  después  por  aJgunos  años  gratuitamente,  y  por  ultimó  en  cl 
dé  1831  se  restituyó  la  dotación  al  encargo  pot  útil  y  conveníen»- 
té,  aumentada  á  200  ps.  al  mes  que  asignó  el  acuerdo  dé  It  de 
Diciembre  de  1832,  por  no  áer  justo  exigir  ademas  dte  un  servi- 
cio personal  el  sacrificio  pecuniario  de  erogaciones  ea  carruages 
y  otros  gastos,  que  hace  precisos  la  diputación  de  obras,  diempre 
que  se  desempeñe  con  esmerado  celo.  Sih  perjuicio  pties  délas 
atribuciones  de  gefe  principal  inmediato  de  la  casa,  que  compe- 
ten al  contador,  el  administrjRdor  de  elía  d^be  cumjlílr  fes  que 
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le  comunique  el  director  de  obras  para  el  juah  caA»al  d^sexiipeíiá 
de  su  encargo,  y  que  no  se  malogren  las  medidas  de  orden  v 
eoMpHiia  an  la  distribución  de  trabajos,  y  el  alimento  de  Ips  ci- 
UHMY^MfV  ^^^  quienes  se  emprenden. 


JVWo  Código  de  comercio   de  Mayo  de  1829,  y  consigiuente  jorea- 
cion  de  la  actual  ¡unta  de  Fomento, 

Por  Real  cédula  de  1?  de  Febrero  de  1832  se  resolvió  poner 
inmediatamente  en  observancia  en  la  isla  de  Cuba  el  Código  de 
comercio  decretado  á  30  de  Muyo  de  1829  y  su  ley  de  enjuicia- 
miento» procediéndoiíe  á  la  instalación  del  Tribunal  de  comer- 
cio da  la  Ilabanj.,  í«|ue  sriji  do  j)i¡mera  cla^je,  y  organizado  se- 
gún el  articulo  JÍ183)»  con  los  nuevos  jueces  (jufi  |X)r  aquella  ve¿ 
nombrarla  el  Capitán  general  sobre  laí  propuestas  del  Intenden- 
te.—Que  se  entiendan  reales  de  plata  del  pais  los  que  se  fijan 
de  vellón  en  los  artículos  1210,  1212  v  1217  del  Código,  y  427 
de  la  ley  de  enjuiciamento,  — Y  arreglando  después  el  Tribunal 
supletorio  de  alzadas,  (que  ha  dejado  de  existir  con  la  instalación 
de  la  Audiencia  Pretorial),  sigue:  „Y  por  último,  separadas  las 
funciones  de  jueces  que  han  ^e  tener  el  Prior  y  Cónsules  de  los  ci- 
tados Tribunales,  de  las  administrativas  y  demás  que  estaban 
cometidas  á  los  Consutodos,  he  resuelto,  que  subsista  la  iunta^ 
comercio  y  fomento  de  la  Habana  conforme  á  lo  mandado  so- 
bre este  punto  para  la  Península  en  Real  orden  de  16  de  Noviem- 
bre de  1829." 

Esta  Real  orden  que  se  cita,  prescriba  que  en  los  niismoi 
puntos  donde  actualmente  hay  Consulados,  subsistan  las  juntas 
de  comercio  que  estaban  unidas  á  ellos,  con  las  atribuciones  y 
encargos  que  tenian  por  sus  respectivas  ordenanzas,  y  q^n  los 
empleados  subalternos  que  estaban  á  sus  órdenes,  en  cuanto  no 
ne  oppngan  al  código  ni  sea  necesario  bu  desempeño:  que  9ean 
presididas  por  los  respectivos  Intendentes,  y  en  Cádiz  poíc  e) 
(Jobeirnador  d^  la  plaza:  y  ^ue  por  ahora  quedasen  no^nbrados 
los  actuales  individuos  que  las  componen,  á  no  ser  que  fuesen 
alectos  para  al^^un  empleo  de  los  del  Tribunal,  „en  cuyo  cajip 
debela  projponer  los  Intendentes^  6  las  personas  que  presídala  la^ 
jUDta9»  ptro3  comerciantes,  que  ocupen  ^u  lugar,  para  que  se  ve- 
riftque  una  total  separación  entre  íimbas  cprpojracíones,  y  ei^ 
fia  -que  los  mismos  intend^ntep  y  presidentes  de  las  juntas  pro- 
ppQ^rn^  desde  luego  á  S.  M.  por  el  ipinisterio  de  mi  pargo  cua- 
tro comeEciantes  maipara  cada  una  de  ellas  con  el  fin  de  que 
repartido  el  trabajó  eotrp  mayor  numero  de  individuos,   *é  les 
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haga  mas  Ueyadero,  y  el  lervicio  se  ejecute  con  actividad  é  ín^ 
teUgencia." 

Todo  quedó  cumplido,  é  instalados  los  Tribunales  de  prime- 
im  y  segunda  instancia  en  los  términos  dispuestos,  del  mismo  mo^ 
do  que  la  nueva  junta  de  comercio  y  fomento  bajo  la  presidencia 
del  Intendente  de  ejército,  en  Julio  de  18S2.  Erigido  ese  año  el 
ministerio  de  fomento  fué  consiguiente  se  le  asignase  todo  lo 
relativo  á  comercio  y  sus  Tribunales,  y  el  que  esta  atribución  ane- 
xa  al  negociado  de  gobernación  de  ultramar  se  confirmase  mas 
decididamente  por  la  Real  orden,  de  deslinde  de  ellas,  que  oe  de- 
ja trasladada  á  la  página  118.  La  misma  ratifica  las  facultades 
7  presidencia  de  la  junta  conferidas  al  Intendeate,  y  así  queda- 
ron resueltas  las  dudas  consultadas,  h  que  habia  ocurrido  previ- 
•íonalmente  la  Real  orden  de  25  de  Junio  de  18S5  mandando; 
que  sin  hacerse  novedad  por  ahara^  continúe  cada  una  de  las  auto- 
ridades de  esa  misma  isla  en  el  ejercicio  de  las  funciones^  que  las 
sran propias  antes  del  establecimiento  de  Gobernadores  civiles:  orga- 
nizándose el  ramo  por  la  propia  via  del  ministerio  de  la  gober- 
nación de  ultramar  con  las  órdenes,  que  comunicaba  referentes  á 
nombramieiitoB  de  empleados  consulares,  matrícula  de  comer* 
eiantes,  corredores,  y  demás  que  irán  considerándose. 


^ombranUento  de  empleados  del  Tribunal  tnercantüy 
y  matrícula  de  comerciantes. 

Béol  arden  de  29  de  Enero  de  1833  sobre  elpartictUar  con  el  de- 
creto de  su  cumplimiento. 

„  Escmo.  Sr. — En  carta  de  19  de  Julio  del  año  ultimo,  ná- 
mero  4278  indicó  V.  E.  las  variaciones  que  en  su  concepto  con- 
▼endria  hacer  por  ahora  en  ese  tribunal  de  comercio  hasta  que 
del  todo  estuviese  planteado  el  nuevo  sistema  consular:  enterado 
S.  M.  y  teniendo  presente,  que  á  la  propuesta  de  treinta  individuos 
para  el  Real  nombramiento  de  Prior  y  Cónsules  debe  preceder  la 
matricula  de  comerciantes,  que  aun  no  está  verificada,  nr  es  posi- 
ble concluirla  en  los  términos  que  previene  el  artículo  1190  del 
Código  de  Comercio: .se  ha  servido  resolver  que  el  referido  Tribu- 
m[  continúe  hasta  fin  del  año  actual,  debiendo  recaer  la  propues- 
ta para  el  de  1834  en  personas  que  reúnan  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias  señaladas  en  el  artículo  1186  del  mismo  código.  En 
cuanto  á  la  remisión  de  listas,  de  que  trata  el  artículo  1190  y 
épopa  en  que  haya  de  verificarse  en  esa  Isla,  ha  tenido  á  tnen 
mandar  S.  M.  que  las  remita  Y.  E.  en  todo  el  mes  de  Junio  de 
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cada  afto  en  lugar  del  de  Setiembre,  que  te  calculó  para  Ia#eMB« 
8ula»  Por  lo  respectivo  al  nombramiento  de  Juez  avenidor  e»  (st 
Prior  cesante,  ha  venido  S.  M.  en  aprobarlo  en  con^ideracíofi  É' 
los  fundamentos  que  ha  tenido  V.  E.  para  ello;  mas  no  asi'cn^ 
cnanto  al  teniente  nombrado,  que  deberá  cesar  desde  luego^  lÁe^*- 
diante  que  la  ley  tiene  declarado  quien  debe  substituir  al  JüMK' 
avenidor  propietario:  y  áltimamente  se  ha  dignado  aprobar  8.  M«' 
la  medida  indicada  por  T.  £.  de  que  continúe  por  ahora  Km  anti*^ 
guos  diputados  consulares  en  clase  de  Jueces  avenidores  de  km 
once  partidos  de  esa  Isla,  con  calidad  de  que  para  lo  sueesivo  de^ 
berá  estarse  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  t?  del  articulo  ItOC  éíh 
Código,  haciendo  Y.  E.  desde  luego  la  propuesta.  Lo  que  cméH^' 
nico  á  y.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  ciunpUmientd;' 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  t9  de  Enerode  18M« 
Yictoriano  de  Encima  y  Piedra. — Sr.  Intendenta  de  k  HiJiMUia;^^-^ 
^Habana  11  de  Mayo  de  1833. — Para  cumplir  con  lo  preveiiídóeit* 
la  preinserta  Real  orden,  y  que  en  la  época  que  preirja,  seVerifiquii 
la  remisión  de  las  listas  de  comerciantes  deque  trata' el  articulo 
1190  del  código,  oficiese  nuevamente  al  Escmo.  Sr.  CapHangv^ 
neral,  á  fin  de  que  se  sirva  hacerlo  con  el  Eeemo.  Ayutetaiasieolá 
de  esta  capital,   para  que  continúe  recibiendo  á  todos  los  qae  m 
presenten  á  la  inscripción,  cuyos  duplicados  dirigirá  á  eeía  Inten* 
dencia  á  la  posible  brevedad  con  el  objeto  de  que  reuüiéndose  tOiit 
dos  los  que  hubiesen  ocurrido  hasta  fin  del  mes  actual,  se  anria- 
la  correspondí nte  nota  al  superior  gobierno  á  los  efectos  que  té^ 
presa  el  articulo  1 191,  é  igualmente  se  pase  otra  á  la  Real  adva.» 
na  marítima,  para  que  con  conocimiento  de  los  que  hem  llenada 
los  requisitos  establecidos  an  el  supcacitado  código,  y  confeniie'4 
lo  dispuesto  en  el  articulo  primero  de  él,  no  conád¿re  en  la  daéa* . 
de  comerciantes  á  los  que  no  se  hubiesen  inscripto  en  la  mairica-^ 
la  general,  ni  les  admita  por  consiguiente  para  nkigcilia  opera* 
clon  ni  responsabilidad  en  aquella  dependenda^  Y  para  qiía  He» 
gue  á  noticia  de  todos  y  no  se  alegue  ignorancia,  publiqacM  en 
tres  IMarios  consecutivos. —  ViUanueva.^*  .  .      * 

Acerca  de  la  prevenida  matrícula,  cuando  M  recibió  |á 
precedente  Real  orden,  ya  se  habían  dictado  para  su  arregfelaa 
siguientes. 


„Observando  el  Escmo.  Ayuntamiento  que  no  haUaní 
eurrido  á  matricularse  los  individuos  que  en  esta  provincia  éjiv« 
cen  la  profesión  mercantil  por  mayor  y  menor,  ó  en  ámbáé  iofeu 
Aeras,  según  se  previene  en  el  articulo  11  y  sus  concordante»  ifel 
Código  de  comercio,  mandado  guardar  y  cuoaplir  por  9/  M.  cA 
Real  cédula  de  1?  de  Febrero  de  este  afio,  ba  dii^ueeto,  da  «raar^ 
do  con  el  Escmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  gaoeía^ 
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y4f}.99tfn»9t  Sr.  CQndejei:p  <le  Estado,  Inliendeüte  de  eiéfcUo^ 
SülHiri^l^d^Qte  ^fieral  Úe  Eeal  Hacienda  de  osla  lala^  que 
4»sfU  €l  din  1?  4e  Diciembre  próximo  se  presente  en  la  secreta*-^ 
iÍ«Md^la.CarfM>racion  4^0  a^uel  que  haya  de  continuar  ejercien- 
do U,  jUt^i^^da  profosion  inerci^ntil,  á  inscrit^irse  en  dicba  maUl- 
OnJia;.  Iia^i0ad9  al  í^íocíq  la  declaración  por  e3crito  que  de  ordena 
Qt-el^apni»a«4o  miieulo  1 1^  colíi  la  distinción  de^  nacionales  y  es- 
UMgefO^»;  Y  da  éd^os  los  que  sean  cpn^derados  á  gozar  de  loe 
privilegios  por  virtud  de  parta  que  hayan  obtenido,  de  conformi- 
di4  DPH  U  JEUai  <^dula  de  21  de  Octubre  de  1817,  y  los  que 
mh  ffmQ|n4telbeqefi<no  y  tokrancia;  en  el  concepto  de  que  trans- 
riiriá»  ^  lérinirH>de  das  rieses  que  se  señala  para  que  lo  ejecu- 
IM»  et^MtQ  no  b^ya  cumplido  con  este  requisito  indispensable, 
n0mil9|íepMt^á(H>r  cal  comerciante,  ni  se  le  admitirá  en  la  Real 
JLduam^poc  c^ifi^g^aaciones  ni  despacho  de  buques,  sin  perjuicio 
de  h»  4^9^  p|:<^id^]icias  é  qu^  jobligu^  la  i^ioro^idad  en  jsl  cum- 
plinrfftiiU)  de  loe  preceptos  Soberanos." 

liO  que  ee  4aunpia  al  público  para  su  cumplimiento  por 
a^elloi  4  quien^  comprende.  Habana  y  Noviembre  26  de  1 832 . 
SaatáUkg0  J09é  dt  JSuUeUit  e^cfiM^o  tejiente  del  mayor  de  ca- 
iNÍdo. 

,,Certíiko:  que  en  junti^  pelebrad«L  el  dia  21  de  Febrero  pró- 
zóne^  %nt4tÍÑh,  se  ftcordó  entre  otras  coeas  Lo  que  sigue; — ^^De 
i^eenfof midad -o^n  lo  iníbrmado  en  el  esp^iente  nuiuero  1569^ 
^yül^re  7?>  por  el  tribunal  de  Coioercio,  Junta  de  Fp^^ez^to,  ad- 
ffBÚBifiUñáápn  general  de  Rentas  maritimua^  y  consultado  por  el 
^Si:.:A$eflQ0r:  9eAei;al,  Consejero  honorario  de  Hacienda,  se  acor- 
^6t  que  por  bien  á»  «eeta  Isla  y  de  sms  rentas  Reales,  no  se 
yjkmgsí,  no?^ede4en  los^eet^leciini^mos  mercantiles  de  Ips  estjran- 
nSOtm  OQ  ti9iumlí^ad09,  mientras  que  S.  M.,  pon  eljdebido  co*^ 
ffBOoiaútM^  4e  lee  peculiares  circunstancias  del  pais,  no  se  sir- 
f^n  edpplMr  <9tit>  tf«5peramento  mas  compatible  con  ellas  que  el 
W^ue^dé^Oftil  \0^  acii^ulos  19  y  20  del  Código  de  comercio;  que 
„en  tal  concepto  se  proceda  inmediatamente  á  las  inscripwnes 
ñY  loana^ioii  de  la  matrícula  de  comerciantes  de  admitida  res- 
i»fnfti»fctlidad  en  las  Aduanas,  <ron  arreglo  al  miemo  Código^ 
yapara  asegurarse  de  sus  útiles  fines;  y  que  se  publique  e^tA  ^^ 
,,folucion  por  el  Diario  y  el  Noticioso  para  inteligencia  general, 
i^ámpiiiíifk  oircHlafla  ftl  Ss^oao^  Ayua^taipienK»  de  esta  capital, 
i^irífc^niJde  CímmfciQ  de^Uo,  6  las  Intei^dencias  de  ]E^exto 
fiM  CVtaeJpe  y.  SAntíagy)  íe  Ctffea,  y  6  las  subdelegacione^  de 
íM^^nwm  y  ltoeya^Filiplna.^'-rrTH»b»na  8  de  Jdarzo  de  1833.-- 
AMáK^poníueeoe  de  ÍJeeb^4-rT.Habao^  15  de  Mar^p  de  1833.— 
eljpreeedeAle  aevefdo  4e  la  Junta  supeiipi  directiva* 
^.  Ja  42Mrculacion  y  puMioapion  que.  en  él  se  desiga,a.  Tp* 
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méee  raeon  en  la  odminMUaoion  feoeral  de  RmUm  macUíoMUí 
de  eeía  capital.    Y  ctóse  Guenta  á  S.  M.  con  copia  iatefra  dcit  ea* 
peditñie.--^f ükmueva. 

Enftealópáen  de  11  de  Noviembre  de  1886  w  £|^yli 
8.  M.  nombrar  para  Prior  y  Cónsules  del  Trib«nal  mercantil  loi^ 
inAtiduoé  que  m  menci^inan,  y  autorizar  por  aqii^la  vefli  al  G««^ 
bernador  Capitán  general  para  espedir  en  «u  Real  nombré  kUm 
agradadoe  los  títulos  conreepondientes»  áfin  que  ion  arr^gli^ 
Al  articulo  119i  del  Código  de  comeorcio  precedidas  laa  formaü*» 
áad^  de  estilo  puedan  entrar  al  ejercicio  de  sos  fntkAoMÉsr^lí, 
por  la  de  tt  de  Octubre  del  propio  año  se  hace  Bombranoiealfli 
l^ara  consultor  de  dicho  Tribunal  en  el  propueeto  en  pifaneT  Iih 
gfar,  deaignándose  un  sustituto  para  sus  ausencia»  y  eafehnedAt 
dea  sin  mas  carácter,  el  nii«no  que  por  falleciniiento  del  prinudnt 
acaba  de  ser  nombrado  propietario. 

OrgimizacUm  del  colegio  y  juma  de  gobierna  de  c^rrédaret* 

El  primer  acuerdo-  de  la  junta  superior  directiva  ét  •  haitiM*^ 
da  en  que  se  arregló  este  punto  se  alteró  por  otro,  y  kmhomnmn^ 
ciados  al  público  de  orden  del  Tribunal  metcantÚ,  para  qot  iqm 
aspirantes  pudiesen  presentar  8u«  soUciCudes  con  entera  eióedmi: 
á  lo  que  disponen  los  artículos  75,  76  y  77  del  Código,  ¿cear 

CeitKco:  que  en  la  celebrada,  en  9  de  Agosto  del  ocMrrieñtv 
afle,  se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente:-— „LejÓ8e  tambÍBi» 
el  eiEq[»ecBéme  núm.  132,  cuaderno  segundo  de  A^es  árdeaon 
ftn'mado  peora  ñjar  el  número  de  corredores  del  comenii^  éá 
•ila  capital  y  demás  poblaciones  de  la  isla,  en  ^ue  los  déte  h»« 
bénr  con^  sujeción  á  los  req^uisitos  designados  en  el  Cóídigp  de  co»* 
mevcio.-— Oyeron  el  Escmo.  Sr.  Presidente  y  Sres.  vocales  coir 
emievada  atención  hts  esposiciones  del  antiguo  Cep«ulad0^  ám 
la  comisión,  sindico  y  junta  de  gobierno  del  mnno  cuerpo,  hi 
del  nuevo  Tribunal  de  cmnercio,  y  las  de  la  oontadutía  geBaoBA 
de  ejército  y  Real  hacienda.  Tribunal  de  cuentas,  fiscal  y  asesor 
de  ¿cha  Real  hadenda,  y  en  consecuencia  se  entcegavon^  á  una 
discusioo  muy  animada,  con  espreso  destgniode  kasee  en<el  avaia» 
to  la  Voluntad  de  S.  M.  y  lo  mas  conforme  á  sos  miras  eobsrfrí 
ñas,  que  no  son  otras  que  l»s  de  proporcionar  á  esta*  Mai  fMÚB 
moradores  una  felicidad  duradera.— Apuradas  las  ideaa  cafteái» 
eiiieiiiios  adecuado»  á  las  circunstancias  del  pais,  y  adapta»^  Ifli 
prepuestas  por  el  meneioaado  nuevo  TribiAral  de  oooMrdo^  afloiu 
daton;  Cfüte  el  número  de  los  referidos  corredose»  en  esta  capital^ 
éea  por  tíMta  éé  80»  cm  reserva  ét  aumentarlo  oportdnamenla; 
si  Iii  experiencia  a^redHade  que  no  tu  sticient»  para  Ikrvhirá* 
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-atrMOB  la  negoóiacion  luercantil.-^ue  cada  uno  contribuya  á 
S.  M.  antes  que  se  les  espida  el  titulo»  con  arreglo  á  la  Real  ór*. 
den  de  30  de  Enero  de  1830,  con  el  servicio  de  mil  pesos  ftier-» 
tes,  y  el  aumento  del  cambio  correspondiente  para  trasladarlos  á 
Madrid. — Que  la  fianza  que  lee  exige  el  artícufe  80  del  Código 
de  ciomeroio  para  responder  del  buen  manejo  de  su  oficio,,  sea 
demil  pesos  fuertes  depositados  en  efectivo  en  las  Realas  ca^ks, 
7  4000  en  finca  urbana  que  en  tasación  no  baje  de  6000,  ni  esce-» 
4á  de  9  á  10000,  con  la  condición  de  reponer  lo  que  de  la  eaptidad 
d^ioeitada  se  saque  para  las  penas  pecuniarias  designadas  en  el 
alrt.  M  del  Código,  y  de  reemplazar  asimismo  lafiac^  hipoteeadií 
con  otra  nueva,  en  caso  de  que  sea  necesario  vender  la  primera  para 
cubrir  algunaresponaabilidad.  Que  en  Matanzas  se  establezcaa 
por  ahora  y  con  la  misma  reservado  aumento  que  queda  hecha 
para  esta  capital,  solo  diez  corredores  que  se  estiman  suficientes. 
—Que  el  servicio  de  éstos  para  S.  M.  se  limite  á  500  ps.  fuertes^ 
con  mas  el  aumento  del  cambio  hasta  ponerlos  en  la  corte,  y  la 
fianza  á  otros  500  depositados  en  arcas  Reales,  y  £000  asegurados 
en  finca  urbana  de  la  propia  ciudad,  que  en  tasación  no  baje  de 
3000,  iii  esceáa  de  cuatro  á  cinco  miL^-^Que  los  mencionados 
esnedores  se  arreglarán  para  el  cobro  de  sus  derechos  al  arancel 
^pie  íbrmé  el  antiguo  Consulado,  con  las  modifii^ciones  pro- 
pvestas  por  el  mismo,  y  son,  la  reducción  del  corretage  á  medio 
por  ciento  por  cada  contribuyente  en  la  venta  de  bienes  raicea, 
y  á  dos  por  mil  de  cada  parte  en  las  negociaciones  de  letras,  des- 
éllenlos de  cualquiera  especie  y  anticipaciones  de  dinero  con  in« 
teres '  ó  sin  él.  Y  últimamente,  que  pues  para  igual  arreglo  en 
ktt  demás  plazas  de  la.  isla  es  preciso  teoer  de  sus  partioularea 
eircuBstancias  el  conocimiento  exacto  de  que  se  carece  actual*. 
Mente  queda  al  vigilante  celo  del  Escmo  Sr.  Presidente,  Supe- 
dstendente  general  delegado,  el  cuidado  de  pedir  los  datos  indis- 
pensables y  proceder  conforme  á  sus  resultados,  á  dicho  arreglo^ 
•éguQ  su  ilustrado  tino  lo  conceptúe  conveniente.  Habana  20  dé 
Agosto  de  1832.— -Juan  Nepomuceno  de  Atocha." 

M  Ceitifico:  que  en  Junta  celebrada  el  dia  13  del  corriente^ 
se  acordó  entre  otras  cosas  lo  siguiente.— Presentóse  el  espedien* 
te  número  132  cuaderno  2^  de  Reales  órdenes  formado  para  fijar 
el  número  de  corredores  del  comercio  de  esta  capital  y  demás  po« 
Uaciones  del  resto  de  la  Isla,  en  que  deba  haberlos  con  sujeción  á 
lo:di)^estoen  el  nuevo  Código  del  ramo,  y  se  procedió  á  lalec-- 
lara  d&  la  representación  hecha  por  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos que  han  ejercido  los  espresados  destinos  en  esta  propia  capi- 
tal, en  solicitud  de  que  se  modifique  lo  que  esta  Junta  acordó  en 
9  de  Agosto  (Utimo  coa  respecto  á  las  cuotas,  que  se  les  sefialaroa 
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pot  servicio  y  fianza  de  sus  oflciois.  Considerado  por  la  JunUk  tk 
partícalar  de  mucha  gravedad  y  trascendencia,  asi  por  las  razo« 
nes  alegadas  por  los  interesados,  como  por  las  que  á  «a  conse* 
caenoia  habian  manifestado  en  sas  respectivas  esposieiones  los 
tribunales  de  Comercio  y  de  Cuentas,  la  Contaduría  general  de 
ejército,  y  los  Sres.  Fiscal  y  Asesor  general  de  Real  Hacienda 
Consejeros  honorarios,  lo  examinó  y  discutió  con  mucha  proliji* 
dad,  procurando  conciliar  el  interés  del  comercio,  según  las  pe- 
culiares circunstancias  de  la  plaza,  con  la  posible  observancia  del 
Código  y  la  equitativa  protección  y  amparo,  que  imploran  unos 
individuos  que  hasta  hoy  han  subsistido  con  las  agencias  del  ramo^ 
sin  mas  fortuna  conocida  que  los  proventos  de  ellas,  apenas  su— 
ficientes  para  sus  indispensables  necesidades.  Con  presencia  de 
estas  observaciones  y  de  otras  no  menos  atendibles,  entre  lascua- 
ks  se  cuentan  las  de  que  la  Real  Hacienda  se  perjudicaría  con 
la  falta  de  pretendientes  á  las  plazas  de  corredores,  por  no  ser  po« 
sible  á  los  individuos  que  las  pueden  pretender,  aprontar  ó  propor- 
cionar  el  contado  y  fianzas  que  se  han  designado,  y  de  que  tam-* 
bien  padecería  el  comercio  en  su  lenta  contratación  por  la  escasea 
de  los  agentes  precisos  para  activar  su  movimiento,  se  acordó  co^* 
rao  remedio  adecuado  á  los  referidos  inconvenientes. — í^  Que  se 
limite  á  mil  pesos  fuertes  el  servicio  de  titulo,  exhibiendo  quinien- 
tos al  contado,  y  los  otros  quinientos  al  cumplimiento  de  un  año. 
2?  Que  la  fianza  sea  de  otros  mil  pesos,  depositándolos  en  arcas 
Rfeales  por  mitades,  al  contado  la  una,  y  la  otra  al  cumplirse  el 
año  de  haber  completado  la  cuota  del  título,  ó  lo  que  es  lo  mismo» 
á  los  dos  de  la  admisión  al  ejercicio  del  destino  en  que  ha  de  com- 
pletarse la  totalidad  por  ambos  respectos. — 39  Que  se  amplié  hasta 
cincuenta  el  número  de  dichos  corredores  y  no  se  provea  plaza 
alguna  de  ellos,  sino  en  caso  de  vacante  para  que  nunca  sea  e»^ 
cedente. — 4.»  Que  en  Matanzas,  Santiago  de  Cuba,  Puerto  del 
Principe  y  Trinidad,  se  fije  el  número  de  doce,  aunque  con  reser* 
va  de  ampliarlo  si  la  esperiencia  lo  demandare,  y  competente- 
mente se  acreditare  la  necesidad  de  su  aumento. — 5?  Que  las 
cuotas  que  los-  de  las  mencionadas  cuatro  ciudadeií  han  de  con- 
tribuir, se  arreglen  con  proporción  á  las  designadas  para  esta  ca- 
pital; y  en  tal  concepto  pagarán  quinientos  peeoe  por  el  servicio 
del  titulo^  enterándoles  poi  mitades  al  contado  la  una,  y  la  otra 
al  condttir  el  año,  con  o^os  quinientos  igualmente  por  mitades 
al  centado  la  primera  y  la  segunda  al  cumpUmiento  del  sefunds 
año.  6.0  y  último:  Que  limiti^a  dicha  fianza  á  solo  las  cantida» 
des  referidas,  han  de  completarse  en  los  casos  que  sea  preciso  es- 
traer del  depósito  el  todo  ó  parte  de  ellas  para  las  responsabilida- 
des, que  puedan  deducirse  contra  los  corredores,  á  quienes  perte-: 
nezcan,  a  fin  de  que  haya  de  donde  cubrir  otras  nuevas  en  qus ' 
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áeaao  incurtaa,  sia  cuyo  requisito  Qo  se  les  permitirá  contiausr 
ejerciendo  mis  oficios,  así  corao  tampoco  sino  hicieren  los  respecti- 
vos enteros  al  cumplimiento  de  los  plazos,  que  por  gracia  les  que- 
dan  concedidos. — Y  se  advierte  que  se  devolverán  las  sumas  do« 
positadas,  cuando  los  interesados  cesen  en  sus  funciones  por  se- 

Giración  ó  fallecimiento,  sin  dejar  respongabilidad  pendiente.^-^ 
abana  17  de  Diciembre  de  1 832. -^uanJVypomticeno  deJlroeha. 

En  consecuencia,  y  de  haber  manifestado  el  Tribunal  á  la 
Intendencia  de  ejército,  que  á  primera  audiencia  remifiria  las 
instancias  de  plazas  de  oorredoies,  se  dispuso  en  decreto  de  11 
de  Mayo  de  1833,  que  tan  luego  como  lo  ejecutase  se  instala* 
ria  el  colegio  conforme  al  art.  111  del  Código,  procediéodose 
en  scguicUi  á  establecer  la  junta,  de  que  trata  el  113,  en  el  con* 
septo  de  que  solo  les  que  hubiesen  cumplido  con  los  requisitos 
Keoesarios  podrán  intervenir  legitimamente  en  los  contratos  y 
negociaciones  mercantiles  según  el  63,  llevándose  contra  los  in« 
tntsosá  puro  y  puntual  efecto  las  p^nas  designadas  en  los  67  y 
6fi«  Y  asi  se  cumplió,  compuesto  hoy  el  colf.gio  del  número  dé 
M  corredores,  el  cual  se  dirige  por  este: 

Rtglam^o  di  la  junta  de  gobiemoy  con  ti  reglamento  üUeri&r  y  eite^ 
riar  del  Real  colegie  de  eorrodoree  de  la  Habana,  discutidos  m 
sus  sesiones  de  Enero  y  Mayo  de  1834,  y  aprobados  por  acuer^ 
do  de  lajmáa  superior  directiva  de  Hacienda  de  6  del  siguiente 
Jfoviembre, 

Seeiones. 

Art.  19  La- Junta  celebrará  sesiones  ordinarias  y  estnu>rdi* 
nanas.  Las  primeras  serán  por  ahora,  dos  veces  á  la  semana» 
(}uedando  señalada  la  hora  de  las  cinco  de  la  tarde  en  los  dias 
miércoles  y  sábados.  Las  estraordinarias  se  Terificarán,  cuando 
lo  exijan  las  circunstancias;  y  en  los  dias  y  horas  que  el  Sindi- 
co señala. 

Art.  2?  Aunqiue  es  conTeniente  que  los  cinco  Tócales  de  la 
Junta  asistan  á  la  apeitura  de  las  sesiones;  bastará  la  reunión 
de  tres  de  ellos  para  que  aquellas  se  abran. 

'  Art.  3?  Las  sesiones  principiarán  precisamente  por  la  lee* 
tura  y  aprobación  del  acta  de  la  anterior;  sobre  la  qu«  cualquie- 
ra de  los  vocaks,  podrá  hacer  las  observaciones  que  guste;  pero 
una  Tez  aprobada  y  rubricada  por  el  que  pre&ida,  no  habrá  lugar 
h-  seolamacion  alguna. 

Art.  49  Ninguna  persona  que  no  fea  da  la  Junta,  podrá  asís- 
tir  k  sqa  asáones,  á  menos  que  ik)  sea  espreeamente  llamada  pit- 
ra el  efecta;  en  cuyo  caso  se  anotará  airi  en  el  neta. 
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Aft.  59     Por  ausencia  6  enfermedad  del  Sindice,  plr^sidná  el 
adjunto  que  haya  sacado  misiyolr  número  de  9ufiragio«y  b  qua 
aparesca  primer  nombrado;  quien  firmará  éiempre  que  aquel  mi 
pueda  hacer b)  espresáodolo  así  en  la  antefirma. 

DiscnsioTUS. — Art.  6?  Cualquiera  proposición  que  no  seit 
relativa  á  la  marcha  ordinaria  de  los  negocios  de, la  Junta,  de*« 
berá  hacerse  por  escrito,  y  firmada  por  su  autor;  y  tal  cual,  se 
hubiese  hecho,  ó  con  las  rariaciones  que  resulten  de^sudiscustoi!, 
m  consignará  en  el  acta,  y  el  original  se  custodiará  en  el  archi-* 
¥0  de  la  secretarla. 

(Los  artículos  79  al  9?  san  para  que  se  guarde  órdeú  m  lá$ 
i%9CU9ÍtmeSy  y  para  el  arbitrio  de  nombrar  comiHonis  que  ilustren 
los espedienteSf  como  los  nombrados  pertenezean  al  Colegio,) 

Secretario  archivero. — Art  10.  Habrá  un  secretario  archive-^ 
ro  qué  la  Junta  elegirá  á  su  satisfacción;  y  á  pluralidad  de  votos, 
dotado  decentemente  y  pagado  de  los  fondos  del  Colegio. 

Art.  II.  No  podrá  ser  removido  de  su  empleo  sin  causa  jus* 
ta  y  probada  por  la  Junta,  á  pluralidad  de  votos. 

Art«  m.  Estará  encargado  de  la  redacción  de  las  actas;  d« 
llevar  la  correspondencia,  el  registro  y  demás  libros;  de  estendér 
los  informes,  certificaciones,  y  en  fin  de  tener  á  su  cargo  las  de» 
mas  dependencias  de  la  Junta,  incluso  el  archivo  que  custodiará* 

ArU  18.  No  permitirá  que  se  estraiga  de  secretaria  n^igune 
de  los  libros,  espedientes,  ó  documentos  del  circhivo  á  menos  qtio- 
no  lo  acuerde  espresamenten  la  Junta,  en  cuyo  caso^  exigisá  re* 
ctt>o;  pero  podrá  dejar  que  se  tomen  en  secretaiia^  las  notldasr 
ifócesarías,  para  el  desempeño  de  cualquier  comisión  ó  infonafc, 
por  las  personas  nombradas  al  efeeto  por  la  Junta. 

Art.  14.  Firmará,  con  el  Sindico,  los  libramientos  6  ordene» 
que  se  otorguen  en  nombre  ó  (lor  acuerdo  de  la  junta  á  cargo  de 
Éft  caja  del  colegio. 

Art.  15.  {Es  referente  al  contador,  tesorero  y  otroe  oficiales  de 
que  habla  el  siguiente  reglamento.) 

Art-  16.  Los  derechos  que  devengue  y  cobre  la  Junta  de  Gro- 
bierno  por  las  certificaciones  &c.  que  espida,  se  adjudicarán  á 
los  fondos  del  Colegio. 

He^amento  interior  y  esterior  dd  Real  Colegio  de  Corredoree  de 
la  Habana. 

,  Sesiones. 

Art.  19  Como  los  artículos  111,  112  y  114  del  Código  Aé 
Comercio,  señalan  el  ¿rden  y  forma  de  ellas,  nada  hay  ^üe  pfes- 
cribir  á  6i(e  respecto. 
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Art.  8^  Sin  embargo,  todo  miembro  del  Colegio  ei?(á  fa^ul* 
lado  para  proponer  á  la  Junta  de  Gobierno,  cuando  lo  crea  con- 
Teniente,  que  promueva  la  reunión  de  él;  esponiéndole  por  ec 
arito  las  razones  de  conveniencia  que  pueda  haber  para  ello;  á 
fin 'de  que  discutiéndolas,  la  Junta  adopte  ó  deseche  el  pensa- 
miento, según  lo  juzgue  mas  oportuno. 

Art«  39  No  debiendo  carecer  el  Colegio,  en  ninguna  ocasión 
de  las  luces  de  loe  individuos  que  «lo  componen,  será  un  deber 
de  estos^  el  concurrir  á  todas  las  reuniones;  y  en  el  caso  de  no 
aerles  absolutamente  posible,  deberíin  manifestarlo  por  escrito 
al  Sindico,  para  que  este  lo  ponga,  á  su  tiempo,  eñ  conocimien- 
to del  Colegio. 

Art  4?  Aunque  no  es  de  temer,  que  ningún  miembro  del 
Colegio  se  esceda  en  las  discusiones,  será  un  deber  de  todos  el 
emplear  en  las  reuniones  de  la  corporación  la  mayor  modera- 
ción y  cordura,  sin  interrumpir  al  que  tenga  la  palabra,  usando 
de  esta  únicamente  por  su  orden,  segtm  señale  el  Sr.  Presidente. 

Art.  5?  Toda  proposición  que  se  haga  en  cualquier  Junta 
del  Colegio,  deberá  ser  por  escrito  y  firmada  por  su  autor. 

Art.  6?  Todo  Corredor  á  quien  la  Corporación  ó  la  Junta  dr 
Crobierno,  cometa  el  desempeño  de  alguna  comisión,  deberá  cum- 
plirla con  la  mayor  exactitud  y  puntualidad,  y  solo  podrá  exi- 
mirse por  causa  justa  y  legal,  que  manifestará  inmediatamente 
á  la  Junta,  incurriendo  en  caso  contrario,  en  la  multa  de  diez 
Besos  por  ú  primera  vez,  y  del  duplo  por  la  segunda,  aplicables 
á  los  fondos  del  Colegio. 

Sádico  y  adjmUoi. — Art.  7?  Son  atribuciones  del  Sindico 
y  adjuntos,  celar  que  en  el  local  destinado  á  la  secretarla,  se 
guarde  el  mayor  decoro  y  compostura,  evitando  que  les  que  á 
ella  concurran,  se  ocupen  en  cuestiones  ó  disputas  inconducen- 
tes» procurando  hacerlo  con  afabilidad  y  dulzum. 

Art.  8?     Cumplir  y  hacer  cumplir    el  presente  reglamento. 

Art.  9?  Cuidar  que  el  sueldo  del  Secretario,  portero,  alqui- 
1er  de  casa  y  cualquiera  otra  asignación,  sean  pagados  con  pun- 
tualidad. 

Obligaeionei  de  lo$  corredores.^Afi.  10.  Si  algún  Cone- 
dor  dá  6  toma  muestras  de  algún  intruso,  ó  le  autoriza  con  su 
firma  cualquier  negocio,  bastará  la  denuncia  formal,  que  uno  ó 
mas  miembros  del  Colegio,  le  hagan  á  la  Junta  de  Gobierno, 
para  que  esta  con  arreglo  al  4?  cargo  que  le  demarca  el  art.  115 
del  Código  de  Comercio,  dé  cuenta  inmediatamente  al  Escmo. 
Sr.  Intendente  y  al  Sr.  Presidente  del  Real  Tribunal  de  Co- 
mercio. 

Art.  II.  Los  Corredores  deberán  emplearen  la  clausurada 
loi  negocios,  las  minutas,  que  en  cumplimiento  de  la  ley  y  con 
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la  aprobaeion  del  Colegio,  ha  establecido  la  Junta  d^  OoblefiMK^ 
sobre  cuyo  acuerdo  el  Real  Tribunal  de  Comercio,  mandó  for* 
mar  el  espediente  oportuno  en  el  que  recayó  el  decreto  de  29  de 
Setiembre  último,  que  se  publicó  en  los  periódicos. 

Art.  12.  Siempre  que  la  Junta  de  Gobierno,  lo  tenga  pói^ 
conveniente,  podrá  preguntarle  á  cualquier  miembro  del  Cole- 
gio, en  que  námero  marginal  se  halla  su  registro;  cuya  notida 
deberá  darle  con  toda  exactitud  y  puntualidad. 

Art.  13.  Si  del  cotejo  que  se  haga  de  dicha  noticia  con  la  cuen  * 
ta  que  se  le  lleva  en  secretaría  á  cada  Corredor  de  las  minutar» 
que  toma;  resultase  que  ha  usado  menor  número  de  ellas  que  él 
que  debia  haber  empleado;  pagará  por  la  primera  ve2  el  im* 
porte  de  las  que  haya  tomado  de  menos;  á  la  segunda  el  duplo 
y  á  la  tercera  el  triple. 

Art.  14.  Ninguno  délos  miembros  del  Colegio  ignora 'las 
consideraciones  que  se  deben  mutuamente:  sin  embargo,  no  pa- 
rece fuera  de  propósito  el  encargarles  á  todos  tengan  presente' 
la  obligación  en  que  están,  de  no  quitarle  la  vez  al  compañmo 
que  encuentren  en  cualquiera  casa  de  comerciante  ó  de  hacen- 
dado. 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  á  algún  Corredor  se  le  conceda' 
dependiente  auxiliar;  éste  y  no  el  propietario,  podrá  intervenir 
en  los  negocios  mercantiles,  mientras  el  primero  goce  de  aquella' 
concesión. 

Art.  16.  Solo  el  Corredor  que  cierre  cualquier  negocio  ten- 
drá opción  á  reclamar  el  corretaje  que  le  corresponda;  sinque-pue- 
da  solicitar  parte  alguna  de  dicho  corretaje,  ningún  otro,  aun 
cuando  haya  dado  pasos  en  el  mismo  negocio. 

Art.  17.     No  podrá  obligársele  á  ningún  miembro  del  Cole- 
gio, que  haya  tenido  cargo  en  la  Junta  de  Gk)bierno,  á  que  ad-" 
mita  el  mismo  ú  otro  empleo  en  ella,  durante  los  tres  años  si- 
guientes á  su  salida  de  la  misma. 

Art.  18.  Debiendo  tener  el  Colegio  un  local  para  la  reunión 
de  sus  miembros,  secretaria,  y  para  que  celebre  sus  sesiones  la 
Junta  de  Gobierno,  ésta  deberá  formar  á  ñn  de  cada  año  el  pre- 
supuesto de  los  gastos  del  siguiente,  para  que  presentándolo  ea 
la  reunión  general  de  Enero,  la  corporación  acuerde  el  tanto  don 
que  habrán  de  contribuir  aquellos  para  cubrirlos. 

ArU  19.  Será  pues  obligación  de  todos  los  Corredores  el  pa- 
gar las  contribuciones  ó  suplementos  que  la  corporación  en  ge- 
neral acuerde  con  aquel  ó  con  cualquier  otro  objeto  que  sea:  7_ 
ei  alguno  se  rehusase  á  eUo,  debei^  ser  compelido  á  su  pago,  pcnr 
el  tUal  Tribunal  de  Comercio,  al  que  hahA  de  recurrir  ei  Sin- 
dico, por  acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno. 

Art.  20.     Habiendo  adoptado  el  Colegio  el  orden  de  que  se 
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ftbKA  MmcMnaUneote  ue«  eomisíooea^  que  den  diariameate  ea 
aacretarla  las  notas  de  los  precios  de  los  flrutos  y  cambios^  pa- 
ta hacerlos  insertar  en  los  periódicos,  á  causa  de  no  haber  en  esta 
plaza  Bolsa  de  Comercio,  en  la  que  se  deberian  fijar;  cualquier 
Corredor  que  estando  de  turno  deje  de  cumplir  con  aquel  pre- 
cepto dos  dias  á  k  semana,  sin  causa' justa,  sufrirá  la  multa  de 
vn  doblón,  aplicable  á  los  fondos  del  Colegio. 

Art.  21.  Todo  individuo  del  Colegio  deberá  tener  en  su  po- 
der  Ha  ejemplar  del  Código  de  Comercio,  y  otro  del  presente 
Reglamento;  para  que  «n  ningún  caso  puedan  pretestar  igno- 
tanda»  coi)  el  ñn  de  sustraerse  de  la3  penas  que  ambos  imponen, 
4  We  infractores  de  las  disposiciones  que  contienen* 

St€reUuio  archiv$rQ.^^Ait.  22.  £1  secretario  aichiTero  de 
la  junta  de  gobierno,  lo  será  también  del  colegia 

ámU  28.  Como  ta],  asistirá  k  sus  sesiones;  redactará  sus  ac- 
taa;  las  armará  oon  el  Sr.  presidente:  y  tendrá  á  su  cargo,  ade« 
mM  4e  las  de  la  junta  de  gobierno,  todas  las  dependencias  de  la 
eMrparaoion. 

Mfi,  té.  Custodiará  en  el  archivo  los  libros,  éq>edientes  y 
documentos  del  colegio,  en  el  mismo  orden  y  forma  que  los  dÁ 
la  junta. 

^  Art,  25.  Espedirá,  previo  acuerdo  de  la  junta,  las  certifica- 
ciones que  se  pidan;  y  refrendará  los  libramientos  que  otorgue  el 
Sindico,  por  acuerdo  de  la  junta,  á  cargo  de  la  caja  del  co- 
legio. 

Calador  Tetorwo. — Art.  26.  El  colegio  elegirá,  en  la  se- 
•íon  del  primer  domingo  de  Enero,  de  que  habla  el  articulo  114 
del  Código  de  comercio,  ó  en  la  siguiente  á  pluralidad  de  vo- 
tos, el  que  haya  de  ejercer  el  cargo  de  Contador  Tesorero  para 
aquel  año;  sin  que  este  nombranliento  pueda  recaer  en  ningu- 
no de  los  individuos  que  se  hayan  elegido,  para  formar  la  junta 
de  gobierno,  &  fin  que  no  se  les  recargue  de  trabajo,  con  dos  em« 
ple<w  á  la  irez. 

Art.  27.  El  Contador  Tesorero,  firmará  á  nombre  del  cole- 
gí^, todos  los  recibos  de  las  cantidades  que  se  recauden  por  ouen- 
ta^  delmiirao. 

Art.  28.  Cada  trimestre  presentará  un  estado  demostrativo  de 
la  recaudación  é  inversión  de  los  fondos  del  colegio;  cuyo  estado 
aa  {Mxndrá  de  manifiesto  en  el  local  de  la  secretarla  de  la  junta  de 
gobierno,  después  que  esta  lo  haya  inspeccionado  y  aprobado, 
para  eonocímienlo  de  todos  los  individuos  de  la  corporación. 

Art.  29.  Los  libros  y  papeles  concernientes  á  la  contabilidad 
dal  oolegio  astatán  en  secretarla;  á  menos  qué  no  quieta  cuAo- 
diarios  an  su  poder  el  Contador  Tesorero. 

/VHü^  hUd  y  eirodaf  .^Art.  SO.  Habrá  un  portero,  bedel 
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y  citada  del  colegio,  doU^  de  loe  fondoe  del  iniemo;  j  olegiáo 
por  la  junta  de  gobierno. 

Ari.  SI.  Sua  obligaeionee  serán,  citar  los  miembroe  del  co^ 
legto;  llevar  loe  oficios;  cobrar  las  cuentas  y  recibos»  ^e  k  en*' 
cargue  el  Contador  Tesorero;  comprar  lo  que  se  necesite  parm  U 
secretaría;  cuidar  del  aseo  de  esta;  celar  que  no  se  interrumpan 
las  sesiones  de  la  junta  de  gobierno:  estar  á  disposición  de  sus  vé* 
cales  y  del  seccetario,  para  lo  cual  asistirá  diariamente  á  la  se* 
cretarla:  y  lo  demás  que  corresponda  á  su  oácio. 

Loifondoi  del  colegio. — Art.  32.  De  ellos  se  cubrirán  to> 
das  las  atenciones  y  compromisos  que  acuerde  la  junta  ée  go^ 
faierno. 

Art.  SS.  Todos  los  Ubi^mientoe  á  cargo  de  la  caja  del  eo- 
legiO)  deberán  ser  espedidos  por  el  Sindico,  consiguiente  á  lo 
acordado  por  la  junta,  y  estendidos  por  el  secretario,  quien  (eé^ 
mo  ya  sé  ha  dicho)  los  refrendará:  y  al  pie  de  ellos  deberán  po-^ 
ner  su  re^  ibo,  las  personas  á  íi&vor  de  quienes  se  hagan. 

Art,  34.  Si  los  fondos  del  colegio,  llegasen  á  ser,  por  cual» 
quiera  circunstancia,  de  alguna  consideración;  podrán  sacarse  da 
ellos,  los  auxilios  y  socorros  que  pueda  necesitar  y  pedir  algún 
Correuor,  en  el  caso  de  que  se  vea  en  la  precisión  de  reclamarlos. 

Art.  35.  De  igual  beneficio  ffozarán  las  viudas  6  hijos  meno* 
res  huérftüaos  de  todo  Corredor;  siempre^  que  su  estaáo  lo  reck^ 
me  y  el  de  los  fondos  del  colegio  lo  permita. 

Art  36.  Sino  existen  en  la  caja  fondos  con  que  atender  al 
socorro  de  algún  Corredor  necesitado,  de  viuda  ó  hijos  méiioies 
htt6r£^nos  de  cualquier  miembro  del  colegio,  que  lo  pidim  á  la 
junta  de  gobierno;  ésta  podrá  escitar  la  caridad  de  sus  compaQe* 
ros»  para  que  por  medio  de  una  suscripción  voluntaria,  se  les  tñiríé^ 
Ule  algún  auxilia 

Art.  37.  En  cualquiera  de  los  tres  casos  citados,  la  junta  dé 
gobierno  nombrará  una  comisión  compuesta  de  tres  míemkiüé 
del  colegio;  para  que  tomando  los  informes  y  noticias  oportunas, 
la  instruyan  por  escrito  del  resultado  de  sus  inveetigacioMs:  f 
de  «  debe  concederse  el  socorro  que  se  pida,  fijando  en  los  edil 
pómehM  el  tanto  á  que  juaguen  debe  ascender.  „HabaBa  1 1  de 
UAya  deíaSV 

Con  ai»robacion  de  lo  acor^bulo  en  junta  superior  &eoliva  y 
de)  tino,  con  que  resolnó  las  instancias  de  corredores  selM 
contención  de  intrusos,  se  manda  en  Real  ó^en  de  IS  dé  Agosl# 
de  1836  que  se  esfl^  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  elertteulo  67 
y  el  «9  del  Código.  Acerca  de  elk>  en  vista  de  ta  redamackHl 
creyó  la  intondcmcia  oportuno  oficiar  al  soporíor  gobierno,  y  esl» 
en  su  yirtud  por  decreto  asesorado  do  19  d<¿  Octubre  de  1898  pré* 
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tino  h  los  comiaaríod  la  vigilancia  del  abuso  aquejado,  y  qae 
denunciándose  algunos  de  esos  intrusos  se  procesase  ¿  instruir 
la  sumaria  oorrespondiente,  y  conaprobado  el  delito  al  arresto 
del  infractor  en  la  cárcel  pública,  dando  cuenta  paralasustancia* 
qioQ  y  fallo  de  la  causa  con  arreglo  á  las  leyes. 

Nos  resta  por  conclusión  de  este  párrafo  de  corredores  re- 
ferir, que  la  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1833  por  hacienda 
al  paso  que  deniega  á  un  intérprete  del  ramo  y  de  gobierno  el 
serlo  único  y  exclusivo,  resuelve,  que  en  el  caso  de  que  es- 
tablecidos los  corredores  intérpretes  conforme  al  Código  de  co- 
merciOp  queden  existentes  los  actuales  intérpretes  de  gobierno  y 
de  las  demás  dependencias,  pueda  tratarse  de  la  formal  creacioa 
de  estoB  oficios  donde  se  crean  necesarios,  declarándolos  vendi- 
bles y  renutieiables  sin  perjuicio  de  los  actuales  poseedores,  se- 
gún se  hizo  con  las  escribanías  de  guerra,  del  Consulado,  y  de 
oíros  juzgados,  ni  perder  para  ello  de  vista  lo  ordenada  res- 
pecto á  intérpretes  de  indios  en  las  leyes  del  tit.  29  lib.  2,  y  en  la 
sección  5^  del  referido  Código,  remitiendo  á  su  tiempo  las  dili- 
gencias de  lo  que  se  obrase  con  voto  consultivo  del  Real  acuerdo. 


PoHcíá  dd  mueüe;  y  de  lajmewnbeneia  que  toca  á  la  jumUh  de  yb- 
metUOj  que  ha  costeado  el  de  la  Habana. 

Para  el  posible  esclarecimiento  de  todo  lo  tocante  á  este 
punto,  que  ha  solido  ser  objeto  de  cuestiones  y  desacuerdos,  aca- 
so^ por  olvido  de  las  Reales  resoluciones  que  deslindan  las  fe^ 
cultades  de  la»  respectivas  autoridades,  se  traerán  aqui  á  la  le- 
tra ó  en  estracto  cuantas  parezcan  oportunas  al  intento^  cerrando 
el  párrafo  con  la  instrucción  aprobada  recientemente  para  la  lim- 
pieza y  atraque  de  buques  en  dicho  muelle. 

£1  articulo  54  del  reglamento  de  libre  comercio  de  i  8  de 
Octubre  de  1778  autorizó  á  los  jueces  de  arribadas  para  el  cono- 
cimiento de  todos  los  asuntos  judiciales  que  ocurrieren  con  mo- 
úto>  de  esta  libre,  contratación,  Utíerm  $e  formaliza  la  erección  de 
e$to$  constdadoi  {que  düponia  d  53  página  437),  y  ee  prescriben 
eui  fundones  y  facultades  respectivas  al  comercio  de  Indias. 

£1  da  la  Habana  se  erigió  en  1794,  y  entre  sus  útiles  pro- 
yiictos  llevados  á  ejecución  se  numeran  las  obras  de  ensancha 
del  muelle  calculadas  en  90.41  Ips.  que  dispuso  el  aKode  1815 
y  aprobó  la  Real  orden  de  9  de  Julio  de  16,  consignando  el 
<K>i^cK>bre  el  ramo  de  averia,  bien  que  esceptuando  lo  que  se  re- 
caudase en  el  puerto  de  Santiago  de  Cuba  y  otros^  pues  era  jus* 
to  se  invirtiese  en  sus  re^eotivos  territorios. 
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Uñoiei  érdenéi  comunicadas  á  la  tf%tendencia  de  la  líabanatnt^ 
de  Enero  y  19  de  Setiembre  de  1786  y  18  de  Febrero  de  1830 
.  acerca  de  policía  de  muelles. 

La  de  S6  de  Eaero  dice:  ^Enterado  el  Rey  de  cuanto  V.  S. 
repiesenta  en  su  carta  de  24  de  Noviembre  último  niimerp 
169^9  sobre  la  orden  dada  por  el  comandante  de  marina  de  ese 
puerto  para  que  las  embarcaciones  del  comercio  no  descarguen 
sin  su  licencia»  ni  atraquen  al  muelle  de  la  aduana  ¿  menos  que 
se  la  confiera,  y  que  solo  permanezcan  en  él  los  dias  que  les  se* 
flale,  con  todo  lo  demás  que  V.  S.  espresa;  se  ha  servido  S.  M(. 
declarar  que  dicho  comandante  no  debe  mezclarse  en  las  cargas 
ni  descargas  de  los  buques  del  comercio,  ni  tampoco  en  los  asun- 
tos del  muelle  de  la  Real  aduana,  y  si  arreglarse  ¿  las  leyet 
del  comercio  y  práctica  constante  que  han  observado  todos  susan* 
tecesores,  dejando  al  juzgado  de  arribadas,  y  á  la  aduana  de  efie 
puerto  en  el  libre  uso,  y  ejercicio  de  sus  privativas  facultades» 
y  ñnalmente  que  con  ningún  pretesto  ni  motivo  coarte  la  líber-» 
tad  de  las  embarcaciones  mercantes,  y  que  solo  procure  daa'kn 
auxilie»  cuando  lo  necesiten,  y  se  los  pidan.  Pero  V.  S.  de  acuer- 
do con  ese  gobierno  deberá  cuidar,  que  el  capitán  del  puerto  sélla- 
le á  los  buqnes  de  comercio  el  par^ge  en-que  deben  fondear  á  la 
entrada  en  él,  y  después  de  concluidas  sus  descargas,  para  evítai 
todo  inconveniente  y  desorden. — ^Lo  participo  á  V.  S.  etc." — ^La 
de  l?de  Setiembre  de  1786. — „Enterado  el  Rey  délo  represen? 
tado  por  el  comandante  de  marina  de  ese  puerto  de  resultas  de 
las  providencias  que  tomó  para  la  mejor  y  mas  fácil  entrada  j 
salida,  carga  y  descarga  de  los  buques  en  él,  ha  resuelto  S.  H. 
que  se  le  diga  en  respuesta  por  el  Sr.  D.  Antonio  Valdés,  que  se 
halla  satisfecho  de  su  celo,  y  que  con  él  contribuirá  á  que  se  ob- 
serve lo  que  tiene  últimamente  mandado  en  la  Real  prden  co- 
municada á  V.  S.  en  26  de  Enero  de  este  año  sobre  que  dicho 
comandante  no  se  mezcle  en  las  cargas  y  descargas  de  los  bu- 
ques de  comercio,  ni  en  los  asuntos  del  muelle  de  la  aduanai 
y  demás  privativo»  del  juzgado  de  arrivadas  que  está  al  cargo 
de  y.  S.,  en  lo  que  no  se  debe  hacer  alteración,  ni  novedad. — De 
Real  orden  lo  participo  á  V.  S.  etc."— Y  la  de  18  de  Febrero  de 
1820. — „A1  Sr.  secretario  del  despacho  de  marina  digo  con  fe^ 
cha  de  hoy  lo  siguiente — He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Sr.  de 
un  papel  de  8  de  Julio  de  1819  del  Intendente  de  la  Habana» 
con  el  que  remitió  un  testimonio  de  lo  ocurrido  entre  el  coman* 
dante  de  marina  ó  del  arsenal  y  el,  factor  interino  de  tabacoi^» 
por  haber  mandado  dicho  comandante  en  la  noche  del  5  de 
Abril  anterior,  se  desatracase  del  muelle  de  aquel  Real  establecí 
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íiiíénto  un  buqué   mercante   cargado  de   tabaco;   y    palabras  que 
con  este  motivo  mediaron  entre  la  tropa  de  marina  y  la  guardia 
de  la  factoría,  de  que  dimanó  formarse  sumaría  por  aquella  ju- 
risdicción, y  mandádose  que   lo3  empleados  y  uno  de  los  gefes 
concurriesen  á  declarar  en  casa  del  oñcial  subalterno  de  marina 
^misionado  al  efecto.  Y  enterado  S.  M.  de  la  inoportunidad  y 
falta  de  atribuciones,  con  que  el  comandante  de  marina   se  pro- 
pasó á  mandar  á  desatracar  el  Imrco,  que  no  debía  por  su  calidad 
de  mercante,  por  la  carga  de  tabaco  para  la  factoría,  y  por  ser  de 
la  pertenencia  de  ésta  el  muelle  y  el  cuidado  de  su  policía;  se 
ha  servido  S.  M.  mandar,  que  se  sobresea  en  cualquiera  procedi- 
miento judicial  incoado  ó  pendiente  por  la  jurisdicción  de  mari- 
na, con  las  respectivas  prevenciones  k  los  gefes  para   que  proce- 
dan con  armonía,  y  que  los  de  marina  no  se  mezclen  en  la  po- 
licía de  los  muelles,  según  está  mandado  por  Real  decreto  de  tS 
de  Junio  de  1817  con  respecto  al  de  la  aduana  y  factoría  de  la 
Habana,  guardando  á  sus  empleados  el  fuero  que  les  está  decla- 
rado.—De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento.— -Dios  guarde  á  V.  S.  muchos. — Madrid  18 
de  Febrero  de  1820. — Salmón. — Sr,  Intendente  de  la  Habana." 
Con  áujecion  pues  al  testo  de  estas  órdenes,  habiéndose  ofre- 
cido disputaren  la  materia  entre  las  dependencias  de  Trinidad,  se 
procuraron  zanjar  en  espediente  n?  236  cuaderno  14  de  adminis- 
traciones, en  el  cual  con  fecha  5  de  Julio  de  1830  discurría  asi 
él  aisesor:  „Bien  es  verdad,  que  el  Sr.  comandante  de  matriculas 
de  Trinidad  fundado  en  el  tenor  solo  del  art.  82  tít.  7  trat.  5  de 
las  ordenanzas  generales  de  la  armada  naval  pudo  pensar,  que 
á  falta  de  otras  disposiciones  especiales  adaptadas  á  la  localidad 
y  circunstancias  de  esta  isla,  le  competería  esclusivamente  el 
arreglo  del  arrimadero  de  carros,  rastras  ó  acémilas,  de  las  fae- 
nas de  embarco  y  desembarco   con  el  orden  necesario,  y  aun  el 
señalamiento  oportuno  de  parages  para  cada  clase  de  tráfico,   por 
que  asi   lo  determina  espresamente  aquel  artíctilo.   Pero  tam- 
bién es  cierto,  que  jamás  se  ha  observado  en  este  puerto  conce- 
bido en  esa  generaÜdad,  habiendo  desempeñado  constantemente 
todas  esas  funciones  la  Real  aduana  de  mar  en  obsequio  de  los 
Reales  intereses  y  de  la  mayor  simplificación  del  tráfico  y  ope- 
raciones mercantiles,  y  ratificádose  en  los  aranceles  de  cada  año 
sin  novedad  por  el  orden  y  términos  de  la  advertencia  27  de  loa 
vigentes  del  actual,  reservándose  solo  á  la  Real  Marina,  como  es 
debido,' lo  respectivo  á  la  parte  de  auxilios  y  facultativa  que  la 
toca;  práctica  que  seguramente  arranca  y  descansa  en  el  tenor 
deeisivo  y  terminante  de  las  citadas  Reales  órdenes,  que  deslin- 
daron este  punto  de  muelles  y  atraque  de  buques  desde  la  época 
que  el  ministerio  universal  de  Indias  corría  á  cargo  del  Escmo. 
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Sr.  marques  de  la  Sonora.— -Posteriormente  se  publicaron  las  or* 
denanzas  generales  de  la  Real  armada,  y  aunqne  el  enunciado 
art.  S2  tit.  7  trat.  5  de  ellas  pudo  hacer  vacilar  en  m  aquel  régi- 
men subsistiria ,  ó  quedaría  sin  fuerza,  es  de  observar  por  una 
parte,  que  espedida  en  1802  la  Real  ordenanza  de  matriculas 
de  mar,  su  art.  3?  tít.  6?  deja  á  cargo  de  la  jurisdicción  militar  de 
marina  en  materia  de  muelles  lo  que  mira  á  su  construcción,  co<*  - 
mo  lo  de  mas  perteneciente  á  cosas  de  mar,  disponiéndose  per  el 
38,  que  todo  lo  contenido  en  dicha  ordenanza  se  practique  del 
mismo  modo  en  los  dominios  de  Indias,  tn  cuanto  no  fuere  ineom' 
patible  con  su»  leyes  particulares  y  demás  circunstandas  locales:  j 
por  otra,  que  cesaron  los  motivos  de  duda  con  lo  resolutivo  de  la 
otra  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1820  sobre  que  los  gefesde 
marina  no  se  mezclen  en  la  policía  de  los  muelles  según  loman- 
dado  por  Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1817  con  respecto  al  de 
la  aduana  y  factoría  de  la  Habana." 

Por  parte  de   la   comandancia   general  del  Apostadero  se   Práctica 
acreditó  entonces,  y  por  la  intendencia  se  comunicó  para  inte-en  laHa« 
ligencia,  la  práctica  observada  en  el  puerto  de  la  Habana,  que^*"** 
resulta  de  este  informe. 

„Sr.  Comandante  general.— -La  práctica  que  se  sigue  en 
este  puerto  respecto  al  atraque  y  desatraque  de  las  embcircacio- 
nes  en  el  muelle;  ya  sea  para  cargar  ó  descargar  efectos  de  co- 
mercio, es  la  siguiente. — Cuando  las  embarcaciones  vana  atracar 
ó  desatracar  del  muelle,  obtienen  sus  capitanes  el  competente 
permito  de  esta  capitanía  de  puerto  para  verificarlo,  lo  que  se  ha- 
ce con  el  fin  de  prevenirles  la  hora  en  que  deben  hacerlo,  y  se- 
ñalarles el  parage,  en  que  deben  amarrarse  en  bahía,  con  lo  que 
se  evita  la  obstrucion  del  canal,  que  siempre  debe  estar  franco, 
y  al  mismo  tiempo  las  averias  que  podría  haber,  si  aquella  faena 
se  hiciese  á  ciertas  horas  del  dia  en  que  el  viento  no  lo  permite; 
y  siendo  esto  una  parte  de  la  policía  del  puerto,  al  capitán  de  él^ 
y  no  á  ninguna  otra  persona  le  está  cometido  este  encargo  según 
lo  tiene  dispuesto  S.  M.  en  las  ordenanzas  generales  de  la  Real 
armada  en  el  titulo  de  policía  de  puerto. — Igual  permiso  obtie- 
nen también  los  capitanes  del  Sr.  adminitütrador  de  rentas  de 
mar,  á  fin  de  poder  providenciar  cuando  deben  empezar  la  des- 
carga las  embarcaciones,  y  también  hacer,  que  se  les  pase  la  cor- 
respondiente visita  por  el  resguardo,  luego  que  acabaion  de  des- 
ccurgar;  siendo  iguahnente  de  sus  atribuciones  el  señalamiento 
de  horas  á  que  debe  empezar  y  cesar  la  carga  ó  descarga  en  el  dia, 
sin  que  en  esto  tenga  intervención  algima  el  capitán  de  puerto,  y 
solo  la  tiene  en  la  inspección  de  las  embarcaciones  y  lanchas  de 
carga  ó  descarga,  para  no  permitir,  que  lleven  mas  que  la  oonve^ 
niente,  para  evitar  un  fracaso,  según  previene  el  art.    155  del 
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irai*  S  Ub.  7  déla  ordenanza  general  de  la  armada.  De  manera 
que  lodo  lo  que  corresponde  á  carga  y  descarga  de  efectos  y  aeña- 
lamienio  de  horas  para  verificarlo»  está  sometido  al  cuiíiado  de  la 
administración  de  rentas  de  mar  y  vigilancia  del  resguardo,  asi 
'  eorao  el  capitán  del  puerto  lo  está  en  el  de  la  policía  del  mue- 
Ue  y  cuidado  de  que  las  embarcaciones  estén  bien  amarradas,  ten* 
gan  en  caja  sus  vergas,  las  uñas  de  las  anclas  apeadas,  y  que 
haya  entre  una  y  otra  una  proporcionada  distancia,  para  facilitar 
de  este  modo  el  sacar  del  muelle  cualquiera  embarcación,  que  sea 
necesario  en  caso  de  incendio  ú  otra  ocurrencia  desgraciada. — 
Esta  es  la  práctica  que  se  sigue  en  este  puerto,  y  que  está  con- 
forme con  el  espíritu  de  la  ordenanza  de  la  Real  armada,  y  es 
cuanto  puedo  informar  á  V.  S.  en  el  particular  de  que  trata  su 
anterior  decreto.  Habana  29  de  Junio  de  1830. — Juan  Vigodet. 
Liowicias  Por  Real  orden  de  1t)  de  Setiembre  de  1815  declaratoria  en 

de   rnuB-  favor  dé  matriculados  de  la  libre  venta  del  pescado  en  los  mué- 
**•••  lies,  costas  y  playas,  se  hace  la  de  que  5,para  evitar  en  lo  suce- 

sivo iguales  dudas  ó  efugios,  deben  entenderse  por  playas  todo 
aquel  espacio,  que  baña  el  agua  del  mar  en  su  flujo  y  reflujo 
diario,  y  20  varas  comunes  mas.*' — En  conformidad  pues,  de  to- 
dos estos  antecedentes,  se  ocurre  á  la  autoridad  de  la  Real  Ma- 
rina por  las  licencias  de  muelles;  y  en  espediente  de  la  Inten- 
dencia núm.  68,  cuaderno  15  de  administraciones,  consta  la 
concedida  á  un  vecino  de  Matanzas  en  terrenos  bañados  por  las 
aguas  del  mar  entre  el  rio  Yumurí,  y  el  martillo  que  sirve  de 
muelle  saliente,  en  estos  términos. — „Habana  4  de  Setiembre 
de  1833. — No  perteneciendo  á  la  Marina  hacer  donación  ni  ena- 
genar  los  terrenos  bañados  del  mar,  y  si  solo  el  derecho  de  ins- 
pección para  que  no  se  construyan  obras  en  perjuicio  del  servi- 
cio común  ó  de  los  puertos  &c.  pase  esta  instancia  al  ayudante 
de  matriculas  y  capitanía  del  puerto  de  Matanzas,  para  que  me 
informe  si  el  plano  que  se  acompaña,  está  conforme,  y  si  se  ofre- 
ce alguna  dificultad,  que  perjudique  al  puerto  ó  al  servicio  ma- 
rHtmo,  el  avanzar  el  muelle  que  se  solicita  en  esta  instancia.— 
Laborde." — Escmo.  Sr. — El  sitio  de  la  parte  del  puerto  que  se  so- 
liiHta  en  este  memorial,  que  está  señalado  en  el  plano  que  le 
aoompafla,  y  considero  arreglado,  apenas  tiene  fondo;  por  lo  que 
en  nadn  perjudica  al  puerto  el  que  se  verifique  lo  que  se  pide, 
antes  al  contrario  facilitará  al  comercio  las  ventajas  que  se  es- 
presan en  él;  por  cuya  razón  no  hallo  inconveniente,  en  que  m 
conceda  esta  gracia  respecto  á  las  facultades  que  pertenecen  á 
la  Marina,  siempre  que  el  muelle  que  ha  de  quedar,  sea  páblico 
y  de  ninguna  manera  pn^iedad  partículair.  Es.cuanto  puedo  ma- 
nifestar á  V.  E.  que  con  sus  superiores  conocimientos  resolverá 
como  siempre  lo  mas  conveniente.  Matanzas  11  de  Setiembre  de 
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18S3. — Escmo.  Sr .—Rodrigo  Tavira." — Habana  14deSeti#ni» 
bfede  1833. — Ed  vista  del  anterior  informe  no  Be  ofrece  iacon-^ 
veniente  por  la  Marina  para  que  se  avance,  no  40  varas  como 
se  pide,  sino  50  varas  el  muelle  que  se  solícita  en  esta  instancia, 
siempre  que  lo  deje  construido  sólidamente  con  su  frente  de  pie- 
dra como  se  halla  al  presente;  pero  el  represehtante  tendré  en* 
tendido,  que  este  permiso  no  lo  pone  en  posesión  del  terreno^ 
pues  para  ello  debe  acudir  á  cjuien  corresponda,  entendiéndose* 
que  si  fabricase  en  lo  tenaplenado  previo  el  permiso  de  las  auto* 
ridades  competentes,  han  de  quedar  23  varas  de  ancho  al  muelle 
para  el  uso  común,  y  por  cuya  razón  se  aumentan  JO  varas  al 
largo  solicitado,  para  que  resulte  el  mismo  ancho  á  los  usos  del 
publico  que  tiene  en  la  actualidad. — Liaborde.'^ 

Reglamento  de  policía  del  muelley  que  adoptado  en  Junta  defomen^ 
tode\4  de  Junio  de  1837  te  aprobó  por  $u  Esemo.  Presidente. 

Art.  1.  Habrá  un  celador  que  cuide  del  aseo  y  limpieza  del 
muelle,  observando  y  haciendo  observar,  lo  que  se  espr^saen  es- 
te reglamento. 

2.  Para  la  conservación  de  una  obra  tan  átil  continuarán  co* 
mo  hasta  hoy  baldeando  y  barriendo  las  cuadrillas  de  cargado- 
dores  todos  los  domingos  y  fiestas  de  dos  cruces  por  lá  mañana, 
bajo  la  dirección  de  dicho  celador. 

3.  Con  el  fin  de  que  sea  justa  la  repartición  de  este  trabajo, 
tendrá  el  celador  una  lista  de  todas  las  cuadrillas,  avisando  el 
sábado  al  capataz  de  la  que  está  de  limpieza  el  día  dguiente,  cu* 
ya  operación  dará  principio  antes  de  salir  el  Sol,  de  modo  que 
nunca  baje  el  número  de  veinte  hombres. 

4.  Si  algún  capataz  dejare  de  concurrir  k  este  servicio,  una 
hora  deqmes  de  la  señalada,  se  alquilarán  negros  que  lo  desem- 
peñen á  su  costa. 

5.  Luego  que  quiera  descaigar  un  buque,  deb^á  poner  bajo 
los  estremos  de  los  palos  de  la  plancha  un  tablón  para  que  no 
rocen  la  banqueta. 

6.  La  descarga  se  verificará  remitiendo  los  efectos  al  ^hma- 
cen  á  que  correspondan,  sin  amontonarlos  en  el  muelle  mas  que 
el  tiempo  preciso  para  la  visita  de  la  Real  Aduana. 

7.  Los  tinglados  nunca  servirán  de  almacenes,  debiendo  es- 
tar vados,  limpios  y  aseados  para  salvar  los  géneros  de  un  agua- 
cero repentino;  pero  si  alguno  loe  detuviese  mas  de  veinte  y  cua- 
tro horas,  pasadas  estas,  pagará  cincuenta  pesos  por  el  dia  si-^ 
guíente»  ciento  por  el  sucesivo,  doWándose  progresivamente  la 
contrRHicion,  mientras  no  loe  desocupe. 

8.  Luego  que  advierta  el  celador  algún  tafclon  flojo  6  euaU 
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quiera  otro  daño  en  «1  muelle,  io  i'uinpoudrá  por  ii,  «i  tñ  dt$  po« 
ca  consideración,  ó  avisará  al  Sr.  diputado  de  obraí?  para  el  pron^ 
io  remedio. 

9.  No  se  permitirá  que  entren  en  el  muelle,  desde  lo  que 
ha  sido  muralla  ó  estacada,  recuas  del  campo  ni  volantes,  por- 
que á  mas  de  estbrbar  notablemente  la  cariara  y  descarga,  y  la 
actividad  de  los  carruages  del  tráfico,  ensucian  el  muelle,  y  pro- 
ducen averias.  También  se  prohiben  en  esta  parte  los  puestos 
de  frutas  ó  depósito  de  ellas,  sino  para  el  preciso  caso  de  em- 
barcarlas ó  desembarcarlas. 

10.  No  se  permitirá  que  haya  depósito  de  madera,  tablazón, 
carbón,  ladrillos,  guijos,  tachos,  pailas  y  cualquiera  otro  género 
que  puede  estar  á  la  inclemencia;  porque  ademas  de  embarazar 
el  tráfico,  sirven  para  ocultar  basuras  que  dañan  al  muelle,  y 
ofeaden  á  los  que  le  frecuentan. 

11.  Al  atracar  los  buques  al  muelle  no  se  permitirá  de  nin- 
gún modo  se  amarren  en  los  horcones  que  lo  sostienen;  puesá 
este  objeto  están  destinados  los  pilares  de  madera,  cuidando  el 
celador  de  no  permitir  lo  hagan  con  cables  de  ccuiena  sino  con 
cabos  ó  calabrotes  delgados:  también  podrán  hacerlo  del  mismo 
modo  á  las  argollas. 

12.  Las  planchas  no  se  estenderán  mas  de  dos  varas  fuera  del 
anden  ó  de  su  primer  tablón,  para  que   quede  espedito  el  paso. 

13.  No  se  podrá  arrojar  ni  despedir  de  la  cubierta  de  las  em- 
barcaciones al  muelle,  sino  con  reten  de  cabos,  bulto  alguno  duro 
ó  pesado  de  cualquiera  especie  que  sea,  por  el  daño  que  causan  á 
la  tablazón,  y  porque  pueden  herir  á  los  transeúntes;  y  á  fin  de 
evitar  el  roce  del  muelle,  se  obligará  á  los  capitanes  á  que  pon- 
gan lampazos. 

14.  Será  de  cargo  del  celador  entregar  indefectiblemente  y  de 
cuenta  de  los  fondos  de  la  junta  un  ejemplar  de  este  reglamen- 
to impreso  por  columnas  en  español,  francés  é  ingles,  á  cada  ca- 
pitán de  buque  que  atraque  al  muelle,  haciéndoles  cumplir  exac- 
tamente las  reglas  precedentes,  y  cualquiera  que  falte  á  alguna 
de  ellas,  pagará  por  primera  vez  la  multa  de  8  pesos  y  medio,  17 
por  la  segunda,  34  por  la  tercera,  y  asi  sucesivamente  el  duplo 
de  la  multa  anterior  cada  vez  que  reincida. 

15.  Estas  multas  las  exigirá  el  Sr.  administrador  general  de 
la  Real  aduana,  á  quien  el  celador  dará  parte  diario  como  igual- 
mente al  Sr.  diputado,  haya  ó  no  ocurrido  novedad,  y  los  pro- 
ductos de  las  que  haga  efectivas,  serán  aplicados  á  los  reparos 
del  muelle. 

16.  Uno  de  los  cuidados  primeros  del  celador  será  la  policía 
de  la  parte  baja  del  muelle  que  no  puede  verse,  y  en  la  que  un 
descuido  puede  causar  consecuencias  faiedes.  Para  evitaiias  pa- 
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sará  vtóita  cwla  15  dius  á  todas  latí  estacas,  limpiándolas  del  ger- 
men de  broma  6  basura  que  teñirán:  esta  operación  la  hará  con  es" 
cobones  y  dos  negros  de  la  Real  junta  instruidos  para  el  caso;  y 
por  lo  mucho  que  influye  en  la  salud  pública  el  que  en  esos  pa- 
rages  no  se  oculten  natural  6  maliciosamente  inmimdicias  de 
cualquiera  clase,  llevará  la  lancha  del  pontón  para  sacarlas  con 
dos  garfios. 

17.  Quedan  anulados  los  reglamentos  anteriores  á  la  forma- 
ción del  piesente,  que  será  el  que  regirá  en  adelante. 

Reglas  para  el  atraque. 

1.  Atracarán  los  botes  de  pasage  desde  la  aguada  de  la  capi- 
tanía del  puerto  basta  la  punta  del  muelle  que  forma  aquel  fren- 
te, sin  permitirles  bajO  ningún  protesto  atracar  á  los  puntos  des- 
tinados para  la  carga  y  descarga,  cuando  se  hallen  ocupados  con 
las  lanchas. 

2.  Ocuparán  las  lanchas  de  continua  carga  desde  la  punta 
del  muelle  hasta  el  último  pescante,  prohibiéndose  la  descarga 
por  este  sitio,  y  no  se  permitirá  que  se  ponga  en  su  frente  nada 
de  lo  que  se  descargue  ni  que  impida  el  tránsito  de  los  carretones. 

S.  Desde  el  último  pescante  ó  conclusión  del  tinglado  hasta 
el  frente  de  la  Real  aduana  atracarán  los  buques  grandes  dando 
la  pteferenóia  á  los  que  descarguen*  sal,  y  en  seguida  á  los  de 
tasajo,  é  indistintamente  se  colocarán  los  demás  donde  encuen- 
tren 8Íti<y  desocupado;  quedando  el  resto  del  muelle  desde  los 
abnacenes  al  sur  de  la  Real  aduana,  que  comprende  todo  el  fren- 
te de  la  plaza  de  San  Francisco  hasta  la  muralla  inmediata  al 
convento,  para  los  buques  costeros  ó  de  cabotage. 

4.  No  se  permitirá  atracar  en  todo  el  muelle  ningún  buque 
cargado  de  leña;  pues  para  su  descarga  está  destinado  el  de  Luz, 
bajo  la  multa  de  10  pesos  á  los  contraventores. 

5.  A  todo  buque  costero  se  le  permitirán  tres  dias  para 
su  descarga  y  recibo  de  lo  que  deben  retornar  ;  pasados  los 
cuales  deberá  dejar  el  muelle  libre  para  que  entren  otros,  y  si 
reconvenidos  no  lo  hiciesen,  se  les  impondrá  la  misma  multa  de 
10  pesos,  sin  perjuicio  de  hacerles  cumplir  lo  prevenido. — Haba^ 
na  14  de  Junio  del  837." 

Providencias  acordadas  entre  la  superintendencia  delegada  y  laco- 
mandancia  general  de  marina. 

1,  „No  se  permitirá  dejar  de  un  dia  para  otro  sobre  el  pavi- 
miento  del  muelle  en  ningún  punto-  y  especialmente  bajo  del 
tinglado,  cajas  de  azúcar,  sacos  de  café,  ni  ninguna  otra  clase 
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de  efectOHy  ya  sean  importados  ó  para  euporlar,  sin  consideriM^ioii 
á  caniidad,  clase  ó  calidad. 

2.  Toda  descarga  desde  barril  hasta  bultos  mayores,  no  se 
efectuará  sin  la  coriespondicnte  retenida. 

3.  No  se  permitirá  que  los  buques  atracados  al  muelle  usen 
cadenas  para  sus  amarras. 

4  y  última.  La  contravención  de  las  anteriores  reglas,  será 
castigada  con  la  multa  de  odio  pesos.  £1  Sr.  administrador  de 
la  Real  Aduana  de  mar  cuidará  de  so  cumplimiento  y  ejecución, 
para  lo  cual  tendrá  á  sus  órdenes  al  celador  del  muelle." 

„Y  hachas  ya  á  este  por  mi  las  correspondientes  prevencio- 
nes,  lo  aviso  al  comercio  para  su  inteligencia  y  la  de  de  los  ca- 
pitanes de  buques  y  capataces  de  cuadrillas,  en  concepto  de  que 
dicha  superior  disposición  tendrá  su  mas  cumplido  efecto  desde 
el  segundo  dia  inclusive  de  su  publicación.  Habana  y  Julio  SO 
de  1889.— áToníin." 


Pimton  de  tapor  para  limpia  del  puerto. 

Como  la  Real  hacienda  supliese  gran  parte  de  sus  costos,  cor- 
ría de  inmediato  con  este  encargo  hasta  1?  de  Setiembre  de  ldS6 
que  liquidó  cuentas  coa  la  Real  Junta  de  Fomento,  y  la  hizo 
formal  entrega  del  pontón  de  limpia,  y  de  su  asignado  fondo 
consistente  prmiero  en  real  y  cuartillo  por  tonelada,  que  se  acor- 
dó en  Junta  Superior  Directiva  de  15  de  Diciembre  de  1831,  y 
empezó  á  recaudarse  (el  16  de  Mayo  siguiente  que  entró  el  pon* 
ton),  de  buques  de  travesía  de  mas  de  50  toneladas.  Después  por 
otro  acuerdo  de  20  de  Diciembre  de  18S7  se  aumentó  hasta  un 
real  y  tres  cuartillos,  que  se  exigen  sobre  la  establecida  cuota 
del  derecho  de  toneladas  desde  1?  de  Enero  de  1838,  haUéndose 
aprobado  en  calidad  de  provisional  y  mientras  se  fijan  las  bases 
de  aranceles,  en  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  ese  año.  Igual- 
mente  ae  acordó  en  junta  de  autoridades  de  1 1  de  Octuim  del 
.  propio^  consecuente  á  moción  de  la  de  Fomento,  también  para 
gastos  del  pontón,  que  desde  1?  de  Diciembre  pagasen  loa  bu«> 
ques  costeros  y  los  de  vapor,  una'contríbucion  médica  reducida 
en  los  primeros  á  4,  6,  8  y  10  rs.  en  cada  viage  según  las  tone* 
ladas,  y  á  una  onza  mensual  los  segundos. 

La  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1836  aprueba  la  ve- 
rificada entrega  del  armamento  y  conservación  del  pontón^  y 
el  que  se  descargase  á  la  Hacienda  de  tan  embarazoso  cuidado, 
como  de  atribución  mas  directa  y  peculiar  de  la  Junta  de  Fo« 
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mentó;  y  por  consecuencia  decía  el  ministerio  en  otra  orden  de 
20  de  aquel  mes,  que  pasaba  al  de  Marina  y  Comercio  las  ele- 
vadas propuestas  para  comandante  y  contador  del  pontón  de  vapor. 
Con  fecha  31  de  Diciembre  de  1837  corre  un  estado  impreso 
demostrativo  de  haberse  empleado  en  todo  el  trascurso  de  ése 
año  126  días  de  trabajo  y  faenas  perennes,  para  llenar  400} 
gánguiles,  y  traer  1.201.500  quintales  de  sedimento,  que  sale  á 
3.000  quintales  cada  gánguil  con  el  gasto  de  34.495  ps.  2  rs;^n 
soldadas,  auxilios,  reparaciones,  combustible,  efectos  de  herre- 
ría, carpintería,  estraordinarios  &c.;  de  que  se  enteró  la  Junta 
con  satisfacción  en  acta  de  21  de  Febrero  de  1838,  reconociendo 
las  economías  introducidas  por  la  comisión  directiva  del  ramo, 
y  la  buena  disposición,  y  mejor  estado  que  en  Diciembre  de  1836 
en  que  se  encontraban  los  6  buques  del  armamento. 


EaUídos  administrativos  de  la  Junta. 

Como  la  Junta  con  sus  dependencias  observan  el  justo  re- 
comendado sistema,  tan  propio  de  las  que  manejan  fondos  pú- 
blicos, de  no  hacer  un  misterio  de  sus  operaciones  administrati* 
vas,  sino  de  darlas  la  publicidad  que  encarga  S.  M.  para  general 
gobierno  y  satisfacción  del  público  contribuyente;  no  ha  toeado 
el  editor  ningún  embarazo,  y  se  le  han  franqueado  pronta  y  gusto- 
samente cuantos  datos  ha  pedido  para  la  formación  de  un  estado 
indicante  de  todos  los  ramos  de  entradas  naturales  de  los  fondos 
de  la  corporación,  así  como  de  los  que  importan  sus  cargas  y  gas* 
tos,  y  por  separado  de  otro  que  se  propuso  de  todo  lo  correspon- 
diente á  las  erogaciones,  productos  y  rendimiento  actual  oe  la 
grande  acometida  empresa  del  Camino  de  hierro  é  GümeSy  la  pri- 
mera de  esta  clase  que  se  ve  realizada  en  la  monarquía  españo- 
la. Encontró  hecho,  y  se  le  facilitó  nada  menos  que  uno  gene- 
ral curiosísimo  por  meses  desde  Enero  de  1836  hasta  30  de  Ju- 
nio de  1839  con  cuantos  asientos  podia  apetecer,  y  la  seguridad 
de  la  mayor  exactitud,  como  que  se  refieren  las  partidas  de  car- 
go y  data  á  los  folios  de  los  libros  de  cuenta  y  razón,  de  donde 
se  sacó  el  resultado.  De  él  pues  ha  estraído  el  resumen,  que 
va  á  estampar  ,  depurado  de  todas  aquellas  partidas  accideata- 
les,  que  si  bien  necesarias  en  toda  cuenta  ordenada  serian  ino- 
portunas, y  hasta  embarazosas  para  el  propuesto  objeto  de  oire^ 
cer  al  público  á  un  golpe  de  vista  el  estado  actual  de  la  adminis- 
tración de  la  Real  Junta  de  Fomento. 
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^ota  (3).  Ua  diputado  director  de  obróos  de  camkiOGii  celOsd 
de  que  se  lÁs  diefa  su  conveniente  impulso»  con  qae  la  junta  «e 
cohnaria  de  gloria»  la  aconsejaba  en  Enero  de  1833  el  .eatab)e«, 
cimiento  sucesivo  de  peages.  „E1  público,  [decia],  los  pagará  cpn 
gusto,  no  lo  dudo,  [para  composición  de  caminos],  porque  es, ano 
de  los  mayores  goces  de  la  civilización  y  como  el  bar^eiro  ide 
ella:  repilo,  que  pagará  con  gusto,  y  aun  con  recon^imientO)  co^ 
mo  vea  que  todas  sus  erogaciones  se  invierten  sienipre  religiosa* 
mente  en  su  provecho,  y  ((ue  la  existencia  de  un  peage  es  sig04 
cierto  de  la  eüiistencia  de  un  buen  camino." — Con  efecto  eo  1? 
de  Setiembre  de  1834  [Diario  del  28  de  Agostodel  mismo  aAo]». 
se  eslaMeció  con  aprobación  de  ambos  Gefes  superiores  el  que>se 
cobra  en  Puentes  grandes,  limitado  a  la  necesidad  de  cubck  los 
costos  da  composición  de  la  Calzada  de  Marianao  y  su  entreiecii- 
mlento  sucesivo  bajo  el  pie  de  esta :  > 

Tarifa  dd  peage  establecido  en  el  camino  de  esta  dudad  ^d  puebla 
de  Marianaoy  aprobado  por  los  Escmos.  Sres.  Gobernador  y  Co- 
pitan  general  y  Superintendente  general  de  Real  hacienda.  * 

Reales. 

Pasageioe  de  á  pie  nada >» 

ídem   montados  medio  real i 

Bestias  de  carga  (con  carga)  medio  real -  i 

Sin  catga  un  cuarto  de  real.   Las  íraeciones  á  favor  del 

contribuyente * ; * .  i 

Quitrín^  ó  volantes  de  una  bestia  ocupadas  ó  vacias. .  % 

ídem  de  dos  ó  tres  bestias  ocupadas  ó  vacias —  ^  3  > 

Carretones  de  una  bestia  con  carga r  /^  ^ 

Vacíos. , , — ' : ^  . . .'  1 

Carretas  de  un  buey  con  carga '  ^ 

Vaoías - *.,....-,.  ? 

ídem  de  una  yunta  con  carga. ^ 4 

Vacías. - *  '• 

ídem  de  dos  d  tres  yuntas,  con  carga .....•..-*  .§ 

Vacías ^. 3 

Ganado  mayor  de  astaá  medio  real  por  cabezii  á  la 

entradai j.. - ...  i 

Nada  á  la  salida •--..>  9» 

Gallado,  menor  un  cuarto  de  real  por  cabeza:  las  frac- 
cionen h  favH>r  del  contribuyente:  si  vienen  como  carga  en 
carreta,  bellas,  ó  de  otra  suétte,  se  pagará  solo  por  la  má^ 

quina  que  la  conduzca  y  según  su  clase : .  * .  i 

Carretillas  de  mano,  con  carga  medio  real. . .  ^ .  *-.»^ .  -  é 
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Sin  carga  nada n 

Carniagés  de  lujo  de  cuatro  ruedas  con  una  bestía  ocu- 
pador 6  vaciofl.  -  /. % 

Con  dos  bestias 4 

Con  cuatro 6 

Con  seis,  seis  reales,  asi  subiendo  medio  real,  por  cada 

bestia  que  aumente  el  tiro 6 

Carreteles  para  transportar  maderas  sobre  cuatro  rue- 
das y  cinco  pulgadas  de  llanta  (pues  no  se  deben  perrai- 
tíi  de  menos  ruedas,  ni  menos  amplitud  en  las  llantas) 

son  un  buey  ó  bestia « 2 

Con  dos 3 

C^n  tres '. S^ 

Con  cuatro,  cuatro  reales,  y  asi  sucesivamente 4 

Carretas  de  una  yunta  con  llanta  de  cinco  pulgadas,  y  cla« 
TOS  de  las  llantas  embutidos,  las  doce  primeras  que  se  presenten, 
libres  de  pago  de  portazgo  por  un  año,  y  después  un  medio  me- 
nos por  las  otras  de  su  clase. 

Carretas  de  dos  yuntas  con  llantas  de  siete  pulgadas  y  cla- 
vos embutidos,  las  doce  primeras  que  se  presenten,  libres  por  un 
año  de  pago  de  portazgo,  y  en  lo  sucesivo  un  real  menos  que  las 
de  su  clase. 

Carretas  6  cualquiera  otra  clase  de  carruages  con  llanta  de 
doce  pulgadas  y  clavos  embutidos,  libres  de  portazgo. 

Carros  de  cuatro  ruedas  con  llantas  de  siete  pulgadas  y  cla- 
vos embutidos,  por  término  de  un  aOo  no  pagarán  nada,  y  des- 
pués no  pagarán  mas  contribución  que  9Ufa  equivalentes  de  dos 
ruedas,  comparando  con  los  animales  que  las  tiren.  Habana  26 
de  Agosto  de  1834.-^Wenceslaode  Villa  Urrutia,  secretario. 

Pliftgo  de  condiciones  para  el  remate  dd  portazgo  que  debe  estabU' 
eeree  en  d  puente  de  Mordazo. 

1.  ,^E1  rematador  de  recomposición  del  camino  tendrá  prefe- 
rencia, sin  dar  mas  ñanza  que  la  misma  del  camino;  cualquiera 
otro  rematador  tendrá  que  dar  una  fianza  de  6000  pesos. 

t.  No  podrá  el  contratista  hacer  variación  de  ninguna  e^e- 
cíe  en  la  tarifa  que  acompaña  este  pliego. 

3.  En  todo  lo  concerniente  al  servicio  público  está  el  contra- 
tista sujeto  al  reglamento  publicado  en  el  Diario  de  1?  de  Agosto 
próximo  pasado  de  1834. 

4.  De  cualquiera  queja  ó  abuso  que  se  cometa  en  el  portaz- 
go, es  responsable  el  contratista,  á  quien  según  la  falta  se  le  im^ 
pondrán  penas  pecuniarias  por  el  Escmo.  Sr.  Presidente  de  la 
jénta  de  fomento,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  Tribunal  compe- 
tante quisiere  reclamar  él  ó  los  agraviados. 
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5.  Es  del  cargo  del  contratista  abouar.ln  graiificacioh  qud 
está  señalada  á  la  escolta  de  custodia. 

6.  La  cautidad  que  debe  abonar  el  contratista  á  la  Real  jiuir 
ta,  será  entregada  por  mesadas  sin  ninguna  demora. 

7.  Solo  por  casos  fortuitos  representados  oportunameiUc^,  fo* 
drá  alterarse  este  contrato. 

8.  El  empresario  renuncia  á  todo  fuero  ó  preeminencia  quo 
goce  ó  gozar  pueda,  sujetándose  al  juzgado  de  Real  hacienda  ea 
lo  que  concierna  á  su  contrata. 

9.  Cualquiera  duda  que  ocurriere  en  esta  contrata,  $erá  re^ 
suelta  por  la  Real  junta  que  siempre  sabrá  hacerlo  con  el  tioo^ 
prudencia  y  justificación  que  le  caracteriza.  Habaí^  y  Abril  6  ^ 

1835." 

Debe  también  agregarse  la  declaratoria  hecha  eA  sesioA  dtt 
1?  de  Junio  de  1836  á  instancia  de  un  vecino  de  Pui»aiMhgran« 
des,  reducida  por  punto  general;  „á  que  están  esceptuadoo  de  di« 
oho  peage  todos  los  vecinos  residentes,  estantes  y  habitantes  ^ 
dicha  población,  en  los  términos  de  la  Ceiba  queuiada  á  Mor«r 
dazo,  comprendiéndose  en  esa  esencion  los  individuos  y  familiM 
que  van  allí  por  temporada  á  tomar  baños;  mas  no  los  que  ó  foi 
diversión  ó  con  el  objeto  de  visitar  á  sus  parientes  6  amigos  vai% 
por  uno  (\  dos  dias.  Y  como  por  las  reglas  generales  de  policía  cUc-k 
tadas  por  el  superior  gobierno  la  autoridad  local  debe  tener  coQOf^ 
cimiento  de  unos  y  otros,  los  que  se  hallen  en  el  primer  ca«o- 
acudirán  á  dicha  autoridad  para  que  les  provea  de  una  papeUia^ 
que  entregarán  al  rematador  del  portazgo  para  constancia  da. 
que  gozan  de  la  esencion  declarada,  publicándose  esta  acta  pa^i 
ra  conocimiento  del  publico  y  en  obvio  de  las  cuestiones  .qu«  «0 
han  suscitado  sobre  la  materia. — Villa  nueva.*' 

Rehl  orden  uprobcUoria  de  este  portazgo  con  prevenei  0ne$  gwe^^ 
rales  paira  estenier  el  proyecto  de  caminos. 

„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  dsl 
especHente,  que  con  carta  numero  14,  de  30  de  Setiembre  ákima 
dirigió  ¥.  E.  á  este  ministerio,  instruido  por  disposición  de.esi 
Junta  de  Fomento  de  agricultura  y  comercio,  sobre  estableci- 
miento del  derecho  de  peage  para  atender  su  producto  li  la  repa- 
ración de  una  parte  del  camino  denominado  de  Marianoo  y  apro^ 
bacion  del  reglamento  formado  al  efecto;  y  S.  M.  confomoiándose 
con  lo  espuesto  en  el  particular  por  el  Consejo  Real  de  España  ^ 
Indias,  se  ha  dignado  aprobar  interinamente  la  exiubcion  del  de^t 
recho  de  portazgo,  y  el  reglamento  formado  con  eaCe  obfeta;  peía 
al  mismo  tiempo  es  su  soberana  voluntad  se  hagan,  b»  preven*^ 
ciones  convenientes  al  Gobernador  Capitán  general  y.  al,  Sup4r>* 
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intendente  Subdelegado  de  Real  hacienda  en  esa  Isla  como  lo 
ejecuto  en  esta  fecha,  para  que  sí  la  esperíencia  demopírase  des* 
proporción  ó  perjuicio  notable  en  alguno  de  los  artículos  que  con- 
tiene dicho  reglamento,  se  modere  lo  posible,  dando  cuenta  para 
la  oportuna  resolución,  y  para  que  cuiden  muy  particularmente 
de  que  los  productos  de  este  arbitrio  se  apliquen  precisamente  al 
objeto  para  que  se  establece,  con  el  orden,  inteligencia  y  econo . 
mia  que  reclama  el  bien  público." 

„Con  este  motivo,  y  observando  S.  M.por  lo  que  de  sí  arroja 
el  citado  espediente,  que  la  construcción  de  caminos  en  esa  Isla 
está  limitada  á  un  pequeño  circulo  de  las  inmediaciones  de  esa 
dudad,  á  pesar  del  celo  que  manifiesta  esa  Junta  de  fomento  para 
llenar  las  obligaciones  de  su  instituto,  y  que  mientras  no  se  baga 
un  reconocimiento  por  facultativos  inteligentes^  y  se  formen  pla- 
nos para  carreteras  generales  de  comunicación  desde  esa  capital 
hasta  las  ciudades  de  Trinidad  y  Santiago  de  Cuba,  con  la  direc- 
¿ion  mas  cómoda  y  ventajosa;  tanto  de  estas,  como  de  las  trane- 
Tersales  que  faciliten  las  conduciones  de  frutos  y  demás  artículos 
éb  unos  puntos  á  otros  para  las  operaciones  mercantiles,  será  muy 
lento  el  beneficio  que  reporte  la  mayor  parte  de  esa  isla  del  sis- 
tema seguido  hasta  ahora;  ha  tenido  á  bien  encargarme  que  escite 
como  lo  hago  el  celo  de  V.  E.  y  de  las  demás  principales  autori* 
dades  de  esa  misma  isla,  para  que  promuevan  la  indicada  empresa 
pw  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  con  la  preferencia  que 
permitan  las  circunstancias,  comisionando  facultativos  que  hagan 
el  reconocimiento  del  terreno  en  las  diversas  direcciones,  que  de-» 
htíU  llevar  los  caminos  principales  y  sus  ramales  de  travesía,  é  in- 
formen con  toda  espresion  de  los  obstáculos  que  á  ello  se  opongan, 
de  los  medios  de  allanarlos  y  de  los  presupuestos  de  gastos»  aña* 
diendo  todas  las  observaciones  que  puedan  ilustrar  el  asunto  para 
una  acertada  resolución,  y  verificado  y  examinados  por  las  mis- 
mas autoridades*^  estos  trabajos,  mediten  el  modo  de  proporcionar 
Arbitrios  para  realizar  las  obras;  en  el  concepto  de  que  si  no  hubiese 
#fi'es»Teferida  isla  facultativos  capaces  de  üeneír  los  deseos  indi- 
cados, deberá  manifestarse  esta  falta  para  acordar  lo  conveniente. 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Sati  Ildefonso 
£*  de  Julio  de  1835.— El  Conde  de  Toreno.— Sr.  Presidente  de 
la  Junta  de  Fomento  de  agricultura  y  comercio  de  la  Habana." 

Nota.  La  Real  orden  de  II  de  Jlbrü  de  Id^d  ftprobá  igual 
peage  y  tarifa  y  acordados  para  reintegro  de  los  coetos  de  la  obra  de 
un  puente  sobre  el  rio  Canimar  en  Matanza^  entendiéndose  preei* 
SMuníe  las  cuotas  señaladas  por  solo  el  tiempo  necesario  á  cubrir 
dichos  eostosy  y  reduciéndolas  después  á  lo  absolutamente  mdispetí^ 
saldppara  la  conservación  del  puente. 
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^ota  (é).  Consiste  este  arbitrio^  que  se  impuso  por  los  Gefes 
superiores  para  las  obras  del  muelle  de  la  Habana,  en  6  rs.  dia- 
rios á  todo  buque  nacional,  y  10  á  los  estrangeros-  durante  su 
disfrute  de  muelles  por  cada  cien  toneladas  de  las  que  midan,  y 
solicitada  la  Real  aprobación  se  impartió  en  orden  de  20  dé 
Marzo  de  1820  espedida  de  conformidad  á  dictamen  del  Coxíaejo 
supremo  de  Indias  de  8  de  Febrero  anterior;  verificándose  el  cúbré 
gratuitamerUe  por  el  administrador  general  de  rentas^  y  con  la  pré^ 
cisa  condición  de  que  finalice  con  la  obra^  en  cuyo  caso  remitirá  V.  S. 
(el  Intendente)  las  cuentas  de  todo  el  gasto  con  separación  d0  las 
demás  del  consulado.  "" 
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(2)     Ascienden  á  28.700  ps.  las  asignacionen  que  hoy   repor- 
ta la  junta  de  fomento,  distribuidas  así: 


r  Un    Secretario  con $  3.400 

Empleados  de  Se-  I  Un   oficial  archivero 800 

j  Un  escribiente 600 

^  Otro   auxiliar 480 

'  Contador  con 3.000 

Oficial  19 840 

\  Oficial  29 600 

[  Oficial  39 600 

r  Tesorero  con 1 .80a 

Tesoraría ^  Escribiente SOg 

Portero  de  las  oficinas 480 

A  su  celador  se  pagan 840' 


eretaría. 


Contaduría. 


Muelle '. .. 

Armamento  de 
limpia  del  puerto.. 


Obras  de  camino 
y  entretenimiento 


Se  pagan  á  un  interventor 1.440 

Un  diputado  director  de  obras  con 2.400' 

Un  capellán ^i(% 

Un  administrador  de  la  casa 840 

de  la  calzada  de  |  Un  sobrestante 1 .000 

Marianao |  Tres  cantoneros  cada  uno  con 360 

L  Un  carpintero : .     720 

r  Al  asesor  del  tribunal  de  comercio 1.500 

Otra  clase^de  em-  |  Al  escribano 1.000 

pleadosylísigna''  ¿  Alcaide  portero 600 

dones 1  Dos  alguaciles  cada  uno  con 360 

L  Secretario  del  juzgado  de  avenencia . . .     800 

Mesa  de  comercio  (  Oficial  19 600 

en  la  intendencia.  (  Oficial  29 480 

''aSÍ  ^"^  ^^    \  ^^  P^^^"  ^^  ^^''''^''' •  -  •  •  •     ^^^ 

-j      .                      C  A  la  viuda  del  primer  secretario  D.  An- 
^^^^^**^ I    tonio  del  Valle  Hernández 1-200 

(3)  A  la  página  376  se  ha  dado  razón  de  la  Real  orden  de 
21  de  Junio  de'1836  de  nombramiento  de  un  facultativo  para  el 
desempeño  de  la  cátedra  de  química:  y  aquí  es  de  advertirse,  qm 
por  otra  datada  en  26  de  Enero  de  1838  del  ministerio  de  laGo* 
bernacion  de  ultramar  se  manda  á  la  junta  preste  á  aquella  ¡mn* 
tual  cumplimiento  hasta  nueva  resolución,  y  que  á  fin  de  dic- 
tarla con  acierto,  y  conciliando  el  buen  servicio  y  ventajas  de  la 
cátedra  con  la  rigurosa  economía  de  las  circunstancias^  se  pro- 
ponga el  sueldo  que  deba  disfrutar  en  lo  sucesivo  el  profesor, 
atendidas  sus  calidades,  trabajo  y  servicio;  la  cantidad  que  anual- 

68  r 
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mente  jxxlrá  presuponerse  como  abí^olutaineiile  iüdispeu^able  pa- 
ra el  sostenimiento  de  la  cátedra  y  laboratorio;  y  la  mayor  ó  me- 
nor necesidad  que  haya  del  nombramiento  de  un  ayudante,  que 
se  asignó  en  la  Real  orden  de  36,  con  espresion  del  sueldo,  que 
en  su  caso  pueda  ser  suficiente. 

(4)  La  Real  orden  espedida  por  la  regencia  del  reino  en  32 
de  Setiembre  de  1811  es  la  primera  en  que  se  accedió  á  la  soli- 
citud de  varios  vecinos  del  pueblo  de  Regla,  para  abrir  en  él  una 
escuela  náutica  bajo  la  inspección  del  comandante  general  de 
marina,  quien  trataria  de  los  medios  de  asegurar  fondos  bastan- 
tes á  su  subsistencia,  para  que  fuese  la  enseñanza  enteramente 
gratuita  páralos  discípulos.  Por  la  de  8  de  Marzo  de  1816  se  le 
aprobaron  los  consultados  arbitrios,  suprimiéndose  solo  el  de  doa 
reales  por  cada  viage  de  buques  costeros,  pues  que  sino  se  cubrían 
los  precisos  gastos  de  la  escuela,  se  podria  recargar  proporcionada- 
mente el  derecho  de  estraccion  de  mieles;  y  que  las  dos  plazas  de 
maestros  se  proveyesen  por  oposición  en  pilotos  de  la  armada,  y 
en  defecto  de  no  presentarse,  en  pilotos  del  comercio.  Por  la  de 
20  de  Febrero  de  1826  se  puso  ya  á  cargo  del  Real  Consulado; 
y  en  consecuencia  por  la  de  20  de  Febrero  de  1329  se  le  dijo  lo 
siguiente. 

i  „He  dado  cueqla  al  Rey  Ntro.  Sr.  de  la  carta  de  V.  SS.  de 
28  de  Setiembre  de  1827  en  que  participan  haberse  encargado 
de  la  escuela  náutica  del  pueblo  de  Regla  en  virtud  de  la  Real 
óíátn  de  20  de  Febrero  de  1826,  y  adaptádose  en  la  misma  un 
nuevo  inétodo  de  enseñanza,  con  lo  demás  que  espresan;  como 
igualmente  de  una  instancia  promovida  por  D.  Mateo  Manuel 
(Jarcia  y  consocios,  que  se  titulan  fundadores  de  la  mencionada 
eee^ela,  que  piden  por  esta  razón  y  otras  que  alegan  se  les  pei- 
mita  continuar  con  su  vigilancia,  gobierno  y  administración  eco- 
nómica, aun.cuandoese  Consulado  ejerza  sobre  ella  la  inspección 
y  dirección  según  la  precitada  Real  orden;  ac^ca  de  cuya  soli- 
citud pspuso  su  parecer  el  asesor  general  de  Marina  y  el  coman  • 
dan  te  general  de  ese  apostadero,  manifestando  ademas  este  ge- 
fe  el  estado  actual  del  citado  establecimiento,  mejoras  de  que  es 
susceptible,  y  utilidades  que  puede  reportar.  Y  habiéndose  ente- 
rado también  S.  M.  de  lo  que  con  vista  de  todos  estos  documen- 
tos, informa  el  director  general  de  la  armada,  conforme  con  su 
parecer,  y  teniendo  presente,  que  dicha  escuela  ha  sido  erigida 
bajo  otro  aspecto  que  las  demás,  pues  varios  vecinos  del  refe- 
rid pueblo  de  Regla  contribuyeron  con  su  pecuho  á  su  furkla- 
cion^  se  ha  dignado  resolver: 

1?  Que  no  tiene  derecho  alguno  D.  Mateo  Manuel  García  y 
consocios  para  continuar  con  la  vigilancia,  gobierno  y  adminis- 
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tracion  ecoDÓniica  de  la  escuela  náutica  de  Rc'gla,  pues  debo, 
correr  ácargodeese  Consulado  en  virtud  de  la  Real  orden  ci- 
tada de  20  de  Febrero  de  1826. 

2?  Que  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la  misma  siga  dicha 
escuela  donde  se  fundó,  y  que  en  ella  se  enseíie  el  mismo  cur- 
sa de  estudios  que  en  las  del  Reino. 

3?  Que  respecto  á  que  los  arbitrios  de  la  escuela  son  mas 
que  suficientes  para  sus  gastos,  se  fomenten  lo  posible  las  de 
primeras  letras. 

4?     Que  siga  el  establecimiento  para  niñas. 

59  Que  esa  corporación  dé  parte  á  esta  superioridad  del  cau- 
dal que  recibió  cuando  se  hizo  cargo  de  la  referida  escuela  i^avi- 
tica,  y  del  que  ha  percibido  desde  aquella  época,  espresando  to- 
dos los  gastos  que  haya  hecho. 

69  Que  no  se  disponga  de  cantidad  alguna  del  fondo  de  la 
escuela  para  otro  objeto  que  no  sea  propio  de  ella;  y  si  se  hubie- 
se ejecutado  sin  previo  permiso  de  S.  M.  reponga  ese  Consulado 
lo  invertido. 

79  Que  bastando  al  parecer  para  el  sostenimiento  de  la  escue- 
la, el  arbitrio  de  los  dos  rs.  por  bocoy  de  miel  á  la  esportacion, 
y  deber  tenerse  consideración  con  los  matriculados,  se  reduzca  á. 
medio  real  el  que  pagan  los  botes  que  trafican  entre  los  muelles 
de  Luz  y  Regía. 

Es  asimismo  la  soberana  voluntad  de  S.  M.  que  si  resultí^e 
algún  remanente  de  los  fondos  del  mencionado  establecimiento, 
qDe  no  sea  necesario  emplear  en  el  fin  de  su  instituto,  se  ponga  á 
disposición  de  esta  superioridad  para  invertirle  en  beneficio  de  los 
colegios  de  SaE  Tolmo  de  Sevilla  y  Málaga,  que  pesan  sobre  la 
triste  consignación  de  marina;  pero  en  un  caso  de  que  se  dij^nai-, 
nuyesen  dichos  fondos  á  punto  de  no  poder  sostener  las  escuela^, 
de  náutica  y  de  primeras  letras,  se  sostenga  esta  ultima  clase,  DW, 
golo  á  V.  SS.  de  Real  orden  para  los  fines  correspondiontes,  y  ei^, 
contestación  á  su  citada  carta.  Dios  guarde  á  Y.  SS.  niucho^ 
años  Madrid  20  de  Febrero  de  1829 — Luis  María  Salazar."     ' 

Tomando  parte  la  junta  de  aranceles  y  la  supetiojr  directiva, 
de  hacienda  en  tan  útil  establecimiento,  la  una  abordó  en  2^.  eje. 
Octubre  de  1832,  y  la  otra  confirmó  se  restableciese  el  derecho  dé 
4  rs.  sobre  bocoy  de  miel  de  purga  [suprimido  en  1830],  y  quo 
volviera  á  exigirse  desde  1833  para  el  sostenimiento  de  la  escucr 
la  náutica  y  de  enseñanza  mutua  d^l  pueblo  de  Regla,,  cuyoa. 
costos  en  1829  subieron  á  6.255.  [En  el  espediente  Jnstrvido  (¡I 
efecto  y  consulta;' can  que  se  elevó  á  la  corte^  se  indica  que  este  d&re^, 
techo  montaría  á  41.500  ps,  al  año,  y  que  con  su  sobrante  debict 
también  atenderse  á  la  Sociedad  patriótic^yjardin  Botánico^  y  escu^-* 
las  primarías  de  Matanzas;  se  recauda  en  el  dia  como  ramo  pro^ 
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pió  de  la  Retí  hacienda;  é  incluido  an  entre  los  que/otman  d  esta* 
do  general  de  productos  de  la  aduana  de  mar  correspondientes  ú 
1838,  seobservAy  que  subió  solo  á  22.599 ps.  6  rs,]. 

[5]  Véase  mas  adelante  en  el  capitulo  19  el  art.  12  de  la 
Real  cédula  de  30  de  Julio  de  1833  de  patentes  de  pivilegio. 

[6]  Sobre  este  ramo  debe  advertirse,  que  lejos  de  serlo  de 
erogación,  resultan  á  favor  de  los  fondos  de  la  junta  560  ps.  en  el 
cotejo  de  los  2.869  ps.  entregados  á  la  empresa  de  correos  con 
S.429  ps.  3^  que  se  carga  el  referido  estado  general  por  recibidos 
en  Octubre  de  1837,  y  que  por  ser  especulación  6  ramo  de  incier- 
ta entrada,  se  ha  omitido  en  el  resumen  de  ellas,  con  ánimo  de 
producir  esta  nota  de  aclaración. 


Cimillo  de  hierro  de  43  millas  de  la  Habana  á  la  vüla  de  Guiñes. 

Real  orden  deí2  de  Octubre  de  1834  de  impulso  á  la  empresa. 

„Ministerio  de  Hacienda. — Escmo.  Sr. — Enterada  la  Reina 
Gobernadora  de  la  carta  de  V.  E.  número  12  de  fecha  17  de  Fe- 
brero último,  á  que  acompañó  copia  del  espediente  al  efecto  ins- 
truido por  la  junta  de  fomento  de  agricultura  y  comercio  de  esa 
isla,  se  ha  servido  dar  la  soberana  confirmación  á  los  acuerdos  de 
la  misma,  que  tratan  de  la  construcción  de  un  camino  de  hierro, 
que  una  esa  capital  con  la  villa  de  OOines,  á  fin  de  aumentar  la 
riqueza  pública,  abaratar  el  precio  de  las  conducciones,  propor* 
eionar  salida  con  menos  coste  á  los  frutos  sobrantes,  y  evitar  6 
disminuir  la  competencia  estrangera.  Y  por  efecto  de  esta  resolu- 
ción autoriza  S.  M.  á  esa  junta,  para  contratar  en  Inglaterra  con 
respetables  casas  de  comercio,  que  ofrezcan  sólidas  garantías 
un  empréstito  de  dos  millones  de  pesos  fuertes,  capital  nominal 
según  la  misma  corporación  ha  pedido;  hipotecando  para  su  pa- 
go, con  esclusion  de  las  rentas  Reales,  las  que  percibe  la  propia 
junta  de  fomento,  consistentes  en  el  uno  por  ciento,  que  se  re- 
cauda en  ese  puerto,  y  tres  cuartillos  en  los  demás  de  la  isla  so- 
bre las  importaciones,  como  también  los  rendimientos  del  espresa- 
do camino,  y  fijando  un  fondo  que  no  bajará  de  40,000  ps.  anua- 
les  para  la  amortización  délos  vales  del  empréstito,  según  se  ha 
propuesto.  Al  propio  tiempo  me  encarga  la  Reina  Gobernadora 
participe  á  V.  E.,  como  lo  verifico,  que  deja  al  arbitrio  de  la  junta 
de  fomento  la  ejecución  de  tan  importante  obra  por  administra- 
ción, por  un  ajuste  alzado  ó  por  trozos,  como  parezca  mas  con- 
veniente, sin  enagenar  la  propiedad,  aunque  sea  por  corto  tiem- 
po, previniendo  á  la  misma  ponga  el  mayor  cuidado  en  que  el  ca- 
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mino  86  haga  con  la  economía  y  brevedad  posible,  sin  Interrum- 
pir ó  suspender  los  trabajos  en  toda  la  estension  desde  esa  capi- 
tal á  la  villa  de  los  Güines,  y  atendiendo  muy  particularmente  á 
que  quede  concluido  con  firmeza  y  duración.  De  Real  orden  !o 
oomunico  á  V.  E.  para  los  efectos  correspondientes,  con  adver- 
tencia de  que  lo  traslado  hoy  á  D.  Joaquin  de  Uriarte  como  apo- 
derado al  efecto  de  esa  junta.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  añoer. 
Madrid  12  de  Octubre  de  1834.— El  conde  de  Toreno.— Sr.  Pre- 
sidente de  la  junta  de  fomento  de  agricultura  y  comercio  de  la 
isla  de  Cuba." 

Eln  virtud  de  esta  Real  antorizacion  se  negoció  en  Londres 
el  18  de  dicho  Octubre  un  empréstito  de  2.000000  de  ps.  fuertes, 
amortizable  el  1?  de  Enero  de  1860,  que  con  el  quebranto  de  un 
20  por  ciento  á  que  se  realizó,  y  el  5  por  ciento  de  agencia  paga- 
da k  Mr.  A.  Robertson,  y  abonado  un  10  por  ciento  por  interés 
del  cambio,  dejó  un  saldo  liquido  de  1.649.998  ps.  3  rs.  De  esa 
cantidad  se  destinaron  337.259  ps.  6  rs.  para  cinco  dividendos 
pagados  de  Marzo  de  1835  á  30  de  Junio  de  1837,  fecha  del 
Cuadro  de  donde  se  sacan  estos  datos,  y  7.443  con  dos  de  agen- 
cia; y  así  solo  quedaron  disponibles  á  la  Junta  1.305.295  ps.  3  rs. 
con  mas  26.259  con  4rs.  del  abono  de  interés  de  menos  de  unas 
letras,  cuyo  total  se  invirtió  en  las  partidas  que  esplica  allí  este 

Resumen. 

Liquido  del  empréstito  y 
saldo  de  interés 1.331.554  7 

Tomado  délos  fondos  de 
la  junta 49.281  4J 

Gastadoen  la  Habana..  844.115  3^^ 

ídem  en  Inglaterra 385.464 

Existencia  en  poder  de 
Robertson  para  el  dividen- 
do de  Setiembre  y  resto  de 
los  pedidos 161.224  7 

Existencia  en  poder  de 

la  comisión 32     | 

Total  erogación  hasta 


30  de  Junio  de  1837 1.380.836  3i     igual     L380.836  9| 
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Resumen  de  las  capitulaciones  de  este  empréstito. 

Negociado  al  75  por  ciento  tuvo  el  quebranto  de  549.999  p& 
3  rs.  y  dejó  líquidos  1.649,998  i>s.  3rs. — Gana  el  ínteres  anual  de  6 
por  ciento  pagadero  mitad  en  5  de  Marzo  y  mitad  en  5  de  Se- 
tiembrci — Desde  1839  principia  la  amortización  gradual  del  ca- 
pital para  lo  cual  se  destina  un  fondo  de  2  por  ciento. — Por  pago 
de  dividendos  y  estincion  de  la  deuda  se  abona  al  agente  en  Lon- 
dres la  comisión  de  unoporciento  escepto  el  primer  año,  que  ee 
le  abonó  el  4. 

Recayó  segunda  Real  orden  de  autorización^  para  contra- 
tar un  nuevo  empréstito  de  medio  millón  de  pesoé,  y  se  realizó  en 
16  de  de  Ootubi-e  de  1837  á  27  por  ciento  con  el  quebranto  de 
148.483  ps.  3  rs.,  que  unido  al  anterior  suman  los  dos  quebran- 
tos 698.482  con  6  rs.  Agregúense  670.566  ps.  7  rs.  de  los  divi- 
dendos y  comisión  del  Sr.  Robertson  satisfechos  hasta  Setiem- 
bre inclusive  de  38,  y  el  monto  de  560.190  y  4  rs  erogados  tam- 
bién én  Londres  de  materiales  y  suplementos,  y  dan  el  total  de 
1.829.239  pa.  1  real,  que  arroja  el  estado  letra  A  acompañado 
con  otros  ai  impreso  informe  de  la  comisión  de  15  de  Abril  de 
1839.— Véase  ahora  el  resultado  de  la  cuenta  particular  de  caja, 
para  distinguir  su  efectivo  ingreso  por  este  ramo,  con  lo  inversión 
de  la  parte  de  capitales  de)  empréstiio  recibida  en  la  Habana,  y 
de  las  ulilidadtí!5,  que  ha  rendido  el  camino  hasta  30  de  Junio  de 
1839. 


Años  de 


1855 

lí¿36 

1837 

1838 

Enero  de  39  . 

Febr«ro  de  id , 

Mnr/.o  de  id . .  < 

Abril  de  iU.. . 

Mayo  de  id... 

Junio  de  id... 

Suma4  recibí- 
dHs  en  loa  54 
xt\**9e% 


Librados 

á  cuunta  á*i\ 

enlp^é^•tito. 


311651  6i 
381.056  44 
243.267    2i 


935.975    5i 


V..r¡ü3 


en  U  Habana. 


]  413 
333 


Por  recaudado 
"Tí  los  varios 
!  paraderos  de' 
ferroí;arril,  y 
partid  .s  ambu- 
lantes. 


26i 

306 
104.655    4 
101.775    Ai 


SOS  745    21 


10  778 
109  911 
30  084 
25.653 
34  943 
34.141 
25  305 
23.908 


ÍÍ94  725    64 


TOTALfeS. 


Ptf.       Rs. 


3II.912 

381.362 

358.701 

211.687 

30.084 

25  653 

36.357 

34.474 

25.305 

23.908 


64 

44 

4 

n 

4 

1 
3 
3 
5 


1.439.446    6i 
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Costos  y  desembolsos  en  la  Habana  durante  los  mismos  54 


meses. 


Años  de 

A!  Sr.   Ro 

bftftson     jg 

Iióndrog 

Comisión 
directiva. 

Al  Sr.  Stoug- 

thon  de  New- 

York. 

Acreedores 
varios. 

TOTAL; 

1835 

64,651     7 
487.335    4i 
464.669    3 
1-26133    1 

16.200 
1208    1 
933    6i 
50  020 

15  000 

22.864    7 
4  507      é 
15.306    4 
270.021    4 

134.035    6 

1836 

103.716    % 

1837...... 

493.050    5| 

1838 

6   meses  ) 
de  1839 .  ] 

83.491    6i 
134.873    4i 

81.109    Ú 
529.676    ^ 

283.909    S^ 

SnmaB  sa- 
cadas   del 
arca  en  los 
54  me^es. . 

218.365    3 

1.142.969    7^ 

• 
83  361    7ji 

446  745    fei 

1.891.462  7i 

El  estracto  de  la  cuenta  de  los  libros,  de  donde  ha  Uagladá- 
dose  el  precedente  resumen,  es  meramente  lo  que  debe  ser  una 
cuenta  de  caja,  razón  exacta  de  las  partidas  materialmente  en- 
tradas  ó  salidas  del  arca  para  determinados  objetos.  Pero  para 
formarse  una  verdadera  idea  del  estado  y  costo  total  de  esta  era- 
presa  hasta  31  de  Diciembre  de  1838,  debe  ocurrirse  al  indicado 
informe  muy  individual  y  circunstanciado,  que  produjo  la  comí- 
sion  directiva  en  15  de  Abril  de  1839,  y  que  en  sesión  del  J7 
aceptó  la  Junta  de  Fomento  con  las  mas  positivas  demostracio- 
nes  de  aprecio  y  gratitud  y  con  eficaz  recomendación  al  alto  Go- 
bierno,  de  donde  ha  emanado  la  Real  orden  de  28  de  Juicio  que 

MinUlerio  de  Marina,  de  Comercio  y  Gobemadon  de  Ultra- 
j^^qÍTJ^^^*^  ^^  ^^^^  y  Ultramar.— ,,Escmo.  Sr— En  carta 
de  30  de  Abnl  último,  numero  70,  al  dar  V.  E.  cuenta  del  pros- 
pero  estado  de  la  empresa  del  camino  de  hierro  desde  esa  ciudad 
a  Güines,  incluye  ejemplares  de  seis  estados  demostratiro^p  de  los 
gastos  hechos  y  de  la  obra  ejecutada  desde  el  origen  del  proyecto 
hacta  la  termmacion  en  la  espresada  villa,  á  lo  q^e  añade  la  par- 
ticular recomendación,  que  la  Junta  de  Fomento  hace,  y  V,  E. 
apoya  en  favor  de  los  individuos  de  la  Comisión  directiva  de  la 
inisiDa.  Enterada  S.  M.  y  reservándose  tomar  en  consideración 
este  último  punto,  se  ha  servido  resolver,  que  V.  E.  manifies- 
te  d  la  espresada  Junta  de  Fomento,  que  S.  M.  se  ha  dignado 
onr  con  la  mayor  complacencia  que  las  taieas,  celo^  constancia  y 
esíuerzps  de  la  Corporación  en  este  útil  proyecto  han  sido  coro- 
nados  con  la  satisfacción  de  ver  concluida  una  obra  de  tan  cono- 
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cidas  ventaja&  para  la  prosperidad  y  fomento  de  esa  preciosa  isla; 
y  que  al  propio  tiempo  S.  M.  considera  la  publicación  de  los  re* 
feridos  estados  como  una  prueba  muy  laudable  del  honor  y  de- 
licadeza, que  guia  á  la  Junta  en  todos  sus  actos,  siendo  por  lo 
mismo  muy  del  agrado  de  S.  M.  este  medio,  que  ha  adoptado 
para  dar  publicidad  á  sus  operaciones  administrativas  en  esta 
ventajosa  empresa.  Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  in- 
teligencia y  efectos  indicados.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Madrid  28  de  Junio  de  1839. — De  Rivera. — Sr.  Presidente  déla 
Junta  de  Fomento  de  la  isla  de  Cuba." 

Entrando  pues,  la  comisión  directiva  en  su  citado  instructi- 
vo papel,  á  formar  una  especie  ¿e  recapitulación  de  los  varios 
datos  y  estados  de  que  se  encarga,  prosigue  asi: — "£1  estado  E 
abraza  en  su  cargo  los  cuatro  estados  anteriores,  á  cuya  suma  de 
$  3.844.414*4}  hemos  agregado  el  importe  de  los  almacenes  de 
Güines  y  los  auxilios  que  ha  recibido  la  obra  reducidos  k  jornales, 
con  lo  que  se  ha  formado  el  cargo  total  de  $  3.459.850  4}.*'  Co- 
mo en  esta  suma  entran  algunas  cantidades  que  no  tienen  una 
conexión  directa  con  la  constniccion  de  la  obra,  y  otras  que  que- 
dan existentes,  las  hemos  deducido  con  toda  escrupulosidad,  y 
hemos  llegado  al  verdadero   costo  de  construcción  del  camino 
que  asciende,  con  sus  depósitos  completos  y  un  poder  motor  bien 
organizado  á  $  2.005.478  6¿  rs.,  ó  sean  $  44.566  por  milla.  De 
modo  que  la  suma  ya  citada  de   $  3.459.850  4}  que  aparece 
-formar  el  cargo  total  del  camino  debe  dividirse  en: 
$  1.280.237  5}  Que  pertenecen   al  quebranto  de  los  emprésti- 
tos, y  á  los  intereses  pagados  hasta  la  fecha. 
174.134     i  Que  corresponden  al  combustible,  carriles  del 
Batabanó,  efectos  y  animales  existentes,  y 
algunos  otros  gastos  estraños. 
y  2.006.478  6J  Que  forman  en  realidad  el  verdadero  costo  de 
construcción  del  ccunino  con  sus  depóútos  y 
poder  motor.'* 

3.459.850  4i 


,,E1  estadito  que  aparece  al  pie  del  estado  E  manifiesta  los 
trabajos  en  que  se  ha  invertido  la  suma,  qué  forma  el  cargo  to- 
tal del  camino,  del  que  se  deduce  que  se  han  hecho  519.227  yar- 
das cúbicas  de  escavacion  en  tierra  y  roca,  483.814  yardas  cú- 
bicas de  terraplenes,  7.531  yardas  cúbicas  de  mamposteria  y  ei- 
Ileria,  y  que  ademas  de  las  45  millas,  que  forman  la  distancia 
total  de  la  Habana  á  Güines  se  han  sentado  3}  millas  mas  de 
carriles  en  los  depósitos  y  salidas  laterales  del  camino,  lo  que 
forma  un  total  de  48^  millas  de  carrilera,  y  si  las  tomásemos  por 
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base  para  hacer  el  cálculo  del  costo  del  caiuino>  resultaría  que  Ho 
Hega  este  á  $  42.000  por  milla.'* 

En  otro  párrafo,  después  de  recomendar  los  varios  ramaleé  y 
continuación  hasta  Matanzas,  de  que  es  susceptible  una  empresa 
tan  lucrativa,  que  aun  sin  esas  facilidades  de  nuevas  espeditas 
comunicaciones  ya  rendia  mlis  de  mil  pesos  diarios,  continúa: 
'^  A  la  Junta  le  basta,  no  que  se  realicen  tan  fundadas  esperan-^ 
zas^  albo  que  el  camino  de  hierro  siga  produciendo  para  llenar 
religiosamente  sus  cargas.  ¿Cuál  habrá  sido  el  efecto  de  su  nue« 
vo  sistema,  llamémosle  de  una  vez,  de  su  atrevida  empresal  Ea 
50  años  gastando  todas  sus  rentas  no  habia  llegado  mas  que  has- 
ta Marianao  por  caminos  de  piedra,  es  decir  á  tres  leguas  de  la 
ciudeid,  sin  procurar  á  los  viageros  otra  comodidad,  que  las  con« 
siguientes  al  buen  piso.  £n  cuatro  años  ha  puesto  en  uso 
público  17  leguas  de  camino  de  hierro,  en  que  se  gozan 
mil  comodidades  y  economías.  ¿Y  con  qué  sacrificios?  con  niq^ 
guno.  Si  como  es  evidente  el  camino  produce  para  pagar  las 
obligaciones  del  empréstito,  el  dinero  ingles  habrá  costeado  la 
mejora,  cubana,  y  desembarazado  al  gobierno  de  la  grave  é  im- 
propia carga  de  continuar  trabajando  en  el  plan  de  comunicacio- 
nes, que  los  particulares  tomarán  á  su  cargo,  y  habrá  despertado 
un  nuevo  género  de  industria  en  el  pais,  de  tal  naturaleza 
que  al  paso  que  es  de  las  mas  productivas  para  los  eapitalistas 
que  la  emprenden,  atraerá  la  población  útil,  despertará  las  artes» 
y  animará  el  comercio  interior  y  esterior.'* 

Y  concluya  su  informe  atribuyendo  la  gloria  de  tan  lison- 
jeros resultados,  que  fDrmarian  época  en  los  anales  históricos  de 
los  prósptéiios  sucesos  de  la  Isla,  al  genio  infatigable  del  Conde  de 
FUlanuevay  cuyo  nomhre  nopodia  ménois  de  reeordarse  con  gratitud^ 
donde  quieta  que  en  la  Isla  $e  disfrutase  el  gran  beneficio  de  la  tfi. 
trodw^ion  de  estos  carriles. — Por  complemento  de  datos  ofrécese  la 
siguiente  nota  proporcionada  por  uno  de  los  Sres.  directores  ac- 
tual ^ministrador  de  la  empresa  D,  Antooio  Maria  EscobedOt 
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Desde  1?  de  Mayo  de  1839  ha  comenzado  á  regir  auxiliado 
porta  autoridad  superior  gubernativa  el  reglamento  formado 
para  instrucción  de  los  empleados  del  camino  de  hierro  de  la  Ha- 
bana á  Güines,  que  con  sus  anexas  tarifas  de  mas  reducidos  fle- 
tes, y  el  arreglo  para  la  marcha  de  los  trenes  en  horas  fijas, 
aprobó  la  Junta  en  sesión  de  10  de  Abril  anterior,  y  se  mandó 
imprimir  y  circular, 

.-  La  Real  orden  de  4  de  Diciembre  de  1837  espedida  por  el 
ministerio  de  Gobernación  de  Ultramar  aprobando  algunos  puntos 
económicos  y  la  intervención  de  caudales  de  la  empresa,  se  contrae 
por  último,  á  que  "S.  M.  tiene  á  bien  conformarse  con  la  propuesta 
hecha  por  el  referido  tribunal  (el  de  Cuentas),  de  oorrespoaderle  k 
su  tiempo  el  examen  en  glosa  y  finiquito  de  las  cuentas  generales 
de  esta  negociación,  respecto  que  el  objeto  que  S.  M.  se  propone  en 
la  espresada  Real  orden  fué  únicamente  relevarle  de  tan  complica- 
do encargo;  pero  también  c^n  la  precisa  circunstancia  que  de  cual- 
quier modo  es  la  Real  voluntad,  que  á  su  debido  tiempo  ha  de 
hacerse  pública  la  satisfactoria  y  justa  inversión  de  los  cándales 
gastados  en  obra  de  tal  magnitud,  por  ser  esto  muy  propio  de  la 
delicadeza,  celo  y  buen  nombire  de  la  misma  Junta  de  Fomento, 
y  ser  muchos  los  interesados  en  aquellos/* — Y  asi  se  cumple. 

Hoy  se  activan  los  trabajos  para  traer  el  camino,  que  en  el 
resto  de  año  quedark  á  las  mismas  puertas  de  la  ciudad  en  los 
soleo'es  del  jardin  Botánico.  Y  sin  perjuicio,  vencidas  ya  las  gran- 
des diñcultades  de  este  primer  ensayo,  demostrada  la  practicabi- 
lidad  de  ferro-carriles  en  la  isla  y  su  inmensa  utilidad,  y  difundi- 
do el  espíritu  de  empresa,  á  que  se  debe  la  ejecución  de  los  de 
Cárdenas  y  Nuevitas  por  asociaciones  particulares  que  preside  y 
dirige  eV  interés  indiuidual,  y  el  publicado  proyecto  del  ramal  á 
Guanimar  surgidero  al  sur,  trata  la  junta  de  enagenar  el  suyo  con 

la$  debidas'  seguridades  y  Real  aprobación. 
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CoUmizacum  y  nuevas  poblaciones.      .       ,  > 

Al  genio  previsor  del  primer  Intendente  de  la  Í8|a[ 
de  Puerto-Rico,  y  segundo  Superintendente  generai 
delegado  de  la  de  Cuba  no  podia  ocultarse,  cuan  in- 
dispensable era  para  su  fomento  y  el  oportuno  contra^ 
Eeso  de.  las  castas  la  colonización  en  ambas  de  hom!-| 
res  blancos  sujetos  á  la  religión  y  leyes  del  pais«  Cs-^ 
te  elemento  de  sólida  prosperidad  jamás  fué  desaten- 
dido por  nuestros  monarcas,  y  como  el  mayor  número 
que  emigraba  de  españoles  peninsulares,  se  dirigía  al 
continente  americano  atraídos  de  las  ventajas  de  cli- 
ma mas  análogo,  se  encargaba  en  especial  por'  Real 
cédula  de  II  de  Abril  de  1688,  que  á  las  familias  de 
islas  Canarias  que  llegasen  a  las  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co, se  amparara  é  hicieran  repartimientos  dé  tierras 
en  parages  sanos  y  no  contrarios  á  su  saud  H),  lo  nqis- 
mo  que  habia  recomendádose  al  Goberlnaoor  de  San«i 
to  Domingo  en  cédulas  de  12  de  Febrero  de  1664j 
14  de  Marzo  de  86  respecto  de  ciento  de  las  mismas 
familias  conducidas  á  aquella  isla.  Pero  no  bastaba.;  la 
catástrofe  ocurrida  en  ella  escitaba  justas  precaucio- 
nes para  lo  venidero;  y  menester  era,  que  la  mano  pro- 
tectora y  benéfica  del  soberano  removiese  las  dificuir 
tades,  que  leyes  y  habitudes  antiguas  contemporáneas 
al  descubrimiento  de  las  Américas  oponi^n  al  trato  con 
mercio  y  admisión  franca  de  eatrangeros  en.  el  interior 
de  nuestros  pueblos  y  haciendas.  Como  fueran  capita* 
listas  emprendedores,  activos  comerciantes,  y  delntüi 
mero  de  artesanos  y  labradores  útiles  é  industriosos,  na 

fíodia  menos  de  interesar  mucho  el  que  se  les  abriese 
a  puerta  con  amplitud  generosa,  para  venir  d^  todos 

(l)  Véanse  las  leyes  de  los  títulos  6?  y  7?  lib.  4  de  Indias  que  prescriben 
las  reglas  roas  apropiadas  para  situar  convenientemente  las  nuevas  poiblaoio^ 
nea  en  locales  cómodos,  salubres  y  bien  ventilados.  Alü:  „téngaae .  eoasidef»* 
cion  ^  que  el  terreno  sea  saludable,  reconociendo,  si  se  conservan  en  él  hom* 

bres  de  mucha  edad  y  mozos  da  buena  complexión,  disposición  y' color ^..si 

•I  Cielo  es  de  buena  y  feliz  constelación  claro  y  benigno,  el  aire  puro  y  suav^^ 
ni  impediiiMntoe  ni  alteracioiief;  el  temple  sin  esceao  de  calor  á  w  9^*\    ' 
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piiiitót  estímulados  de  la  dulzura  y  rectitud  de  las  te- 
jes  espafiolas  &  (ornar  suertes  de  tierra,  Q  otros  oficios, 
j  hacerse  ricos  propietarios  a  la  par  que  honrados  ve- 
cinoe  7  vasaTtas  teaíes  del  gobierno  que  los  abrigaba. 
Se  trasladan  pues  las  sabias  regulaciones  dictadas  al 
efecto  á  propuesta  del  gefe  de  hacienda^  primero  pa- 
tñ  la  isla  de  Puerto-Rico;  y  despides  para  la  de  Cuba, 
Como  muy  dtil  é  importante  el  general  conocimiento  de 
medida^,  que  han  surtido  los  mas  estenaos  resultados  en 
ikrw  del  aumento  de  población  y  agricultura  de  ám-^ 
bas  posesiones. 

ñéáí  téíNía  dé  10  ge  agosto  de  1815  de  gracias  á  la  isla  de  Puer- 

i^El  Rey.^^Coma  siempre  han  sido  mis  coostanies  desvelo» 
y  deseos  proporcionar  á  mis  amados  vasalles  la  mayor  felicidad^ 
y  hacerles  disfrutar  los  buenos  efectos  que  produce  la  libertad  del 
comercio,  no  be  podido  perder  nunca  de  vista  tan  importante 
dbjetoeii  todas  las  providencias  que  he  tenido  á  bien  espedir 
para  mis  dilatados  dominios  de  Indias:  porque  estoy  firmemente 
pMtttodido  que  la  protección  del  comercio  y  de  la  industriti  ed  la 
aaasa  ^ue  mas  in]ltiye  en  el  poder,  liqueza  y  prosperidad  de 
lun  estádob  La  isla  de  Puerto^Rioo  ha  mperecido  partbularmenlé 
pÍ8  Beales  Utenoionee  y  paternal  amor  háci3a  los  habitantes  de 
^lla»  y  se  ha  interesado  em  darles  repetidas  pruebas  de  que  los  mu 
ro  como  una  porción  distinguida  de  mis  dominios.  Pero  á  pesar 
¿e  estos  deseos,  y  de  las  gracias  y  franquicias  que  mi  augusto 
abuelo  el  Sr.  D.  Carlos  III  se  sirvió  di^nsarles  por  los  artículos 
46,  49  y  50  del  reglamento  del  comercio  libré  de  Indias  de  lí 
é&  Octubre  de  177&y  en  que  están  recopiladas,  la  esperiencia  ha 
áÉfiú  á  conocer  que  no  han  producido  completamente  toda^  hs^ 
vaMaju  fU0  heJi>ia  pr<»netido  en  beneficio  de  dicha  isla  de  Poeiw 
UhRío^  y  qusla  iiichistria  de  tus  moradores,  la  skuoeieii  geogA* 
Aea  en  que  se  hallan^  loe  frutos  de  esportacion  que  produce 
mi  terreno  para  eL  trato  con  la  Europa  exigen  una  ordenanza 
cómoda  á  sus  particulares  circunstancias.  Este  conocimiento  mo- 
"tiS  mi  Real  ánimo  á  tomar  los  informes  convenientes  sobre  este 
punto»  así  coma  de  loa  medios  y  reglas  seguras  que  pueden  es- 
Isfehcerae  para  fomeatar  el  comercio  de  la  isla,  y  hacesla  ñom* 
em  á  medida  de-  swe  grandes  proporciones;  teniéndolo  yo  en  oofr- 
sSferácion,  y  deseando  remunerar  los  servicios  y  lealtad  con  que 
fe  han  portado  loe  habitanies  de  k  isla  de.  Puerto^ico;  be  veni- 
do eü  resolver  y  ordenar  <fue  en  lo  sucesiva  se  observen  las  gra- 
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cks  y  fralKluictAs  cdncedidfts  eo  loa  referidas  ariteidoa  48/  4ft  fi 
50  deíctUito  regtauíMito  del  oooievcia  librada  lodiaey  y  ademan* 
las  coQcedida9  á  la  isla  de  Trinidad  y  NuQTa-^leaiis  por  Rear 
kaeédnias  de  3  i  de  Enero  de  1732,  y  24  deKoviambo^  de  1783, 
6#ii  ku»  ampliaciones  y  deolaracioneB  siguientes.  .i 

▲kí.  \9  Permito  por  tiempo  de  15  años  eonta^M  desde  la  féii 
Aík  de  esta  mi  Heai  cédula  que  las  nares  pertesecierHes  á  var. 
aalk»  míos  de  estos  reinos»  6  da  aquella  coáeo^ia,  en  kacftialesí 
se  hag»^.n  espediciones  mercantiles  para  la  isla  de  PuerUvBLijocí»* 
pi»dan  salir  directamente  con  sus  cargamentos  desde  k»  piiev^> 
UHijdoDde  residan  mis  céAsale%  y  regresar  tainbieio  en  deceehü*^ 
ra  á  ellos  con  los  frutos  y  efectos  de  aquella  isla,  escepto  dio&trt 
n,  cuya,  estraccion  se  prohibe  absolutamente  por  aquella  via; 
peio^  COA  la  precisa  é  indispen»bb  obligación  de  que  se  forittje  per- 
Iradiebosmiaciéiisulesuna  factura  individual  de  cuantos  e&o 
tos  se  embarquen,  que.  entregaran  ftnnada  y  sellada  al  capitana 
maesire  del  bajel,  á  fin  de  que  la  presente  en  la  adminiatiaGion 
Real -del  puerto  desii  destino,  sacando  ^tes  les  cómsules  «aa. 
copia,  que  dirigirán  al  ministro  del  despacho  unirersal  de  I«diaii 
para  BU  debida  noticia  y  provideneiaa  que.  canvenga  espedirá 
«£solo  de  averiguar  el  legitimo  paradero  y  oonsumo  de  los  electos*. 

29  En  el  caso  de  urgente  necesidad  de  la  isla  (que  debesáüí 
DSgulai  de  aeuecdo  el  Gobernador  é  Intendente  de  ella)  conce^. 
do  ñ  sos  habitables  el  mismo  permisa  contenido  en  el  aiiieulo  MtMk*. 
tecedante»  para  que  puedan  recurrir  á  las  islas  estraixgeras  de  la 
Aménea,  coa  la  obligación  indispensable  de  qua  lee  capóHanea 
6  maastcea  de  laa  embarcaciones  formen  las  exacta»  foe^jwaa  de 
sus  cavgaeones,  y  las  entreguen  á  los  núnistios  Reales  para  su 
individoal  oatejo  con  los  efectos  que  coaduscaiL 

S?  Para  ankuar  á  mis  vasallos  á  que  hagan  este  eomercid 
deaás  los  puertos  habilitados  de  la  Península,  permito  que  pue- 
dan aacar»  y  estraer  libremente  de  la  isla  de  Puerto-Rico  los  gé^ 
netos  y  frutos  propios  de  España  que  aUi  bubsesen  intsoduoido^ 
y  no  puedan  consomirae,  para  otjros  puertos  babüitados  de  lur 
días,  pagando  en  ellos  loe  derechos  que  debieran  haber  aalisfedüo 
en  £q)a&a  á  m  salida,  según  lo  prefinida  en  el  citado  reglamaB» 
tode  12  de  Octubre  de  1778;  pero  con  el  justo  fin  de  evitar  los 
fraudes^  y  no  perjudicar  al  coBiercio  de  estos  tainos  con  los  de 
otras  dominios  núos,  prohibo,  que  puedan  estraerse  géneroa  es- 
tfangeios,  porque  su  consumo  y  deispacko,  según  el  espintu  de 
esta  ordManza,  ddseih.  Terifioarse  precisamente  ea  la  ida  de 
Pueréo-Rice. 

49  Goneedo  por  el  mismo  tiempo  de  15  años  absoluta  liber^^ 
tad  de  derechos  á  kis  negros  que  se  introduzcan  en  Puerto-Rico^ 
y  permko  á  los  babitivntes  de  ella  que  puedan  irk»  á  imscfir  á 
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li0  colonias  amigas  ó  neutrales  en  cambio  de  sus  fu^MkMSciooes, 
ó  cen  dineio  efec^tiTO,  pa^^nilo  por  aquellas  y  éste  los  cortos  dt* 
reckos  establecidos  en  el  articulo  séptimo  de  esta  cédula. 

59  Con  la  mira  de  que  estas  libertades  y  concesiones  tengan 
todos  los  favorables  efectos  que  deben  producir,  he  resuelto  igual- 
mente dispensar  á  los  habitantes  de  Puerto-Rico  la  gracia  y  be- 
neficio de  que  durante  tres  años,  que  empezarán  á  correr  desde 
la  fecha  del  decreto  tengan  facultad  de  adquirir  en^barcaciones 
estrangeras  ,  libres  de  derechos  de  estrangeria ,  media aata  y 
demás  de  cualquieraclase  que  sean,  por  ser  mi  voluntad  que  se 
regulen  en  todo  como  si  fuesen  de  construcción  y  ftbríca  de  Es« 
paña. 

6?  Siendo  justo  que  este  comercio  directo  con  estrangeros 
concurra  á  la  manutención  de  la  isla  de  Puerto-Rico»  y  al  alivio 
de  los  considerables  gastos  que  ocasiona,  mando  que  todos  los 
Irutos  y  efectos  de  importación  y  esportacion  que  se  hiciere  ya 
Bea  en  naves  pertenecientes  á  españoles  europeos,  ó  á  los  habi- 
tantes de  la  misma  isla,  se  exija  un  seis  por  ciento  de  su  va- 
lor sacado  por  un  avalúo  moderado. 

7?  Para  la  recaudación  del  derecho  impuesto  en  el  artículo 
anterior,  y  el  de  dos  por  ciento,  que  solo  deberán  pagar  como 
hasta  aquí  los  frutos  que  se  embarquen  para  la  Habana  y  demás 
posesiones  de  mis  dominios  de  Indias  he  resuelto  estaUecer  una 
administración  en  Puerto-Rico;  y  ptira  el  anreglo  de  ella,  y  cor- 
tar la  arbitrariedad  que  tanto  perjudica  al  comercio,  mando  al 
Intendente  de  dicha  capital,  que  á  imitación  de  los  aranceles  con- 
tenidos en  el  reglamento  del  comercio  libre,  forme  inmediata- 
mente las  tarifas  correspondientes  que  fijen  el  valor  y  conui- 
bucion  de  cada  uno  de  los  efectos  de  introducion  y  eetraccion,  y 
hechas  que  sean,  las  remita  para  mi  Real  aprobación. 

8?  Todos  los  estrangeros  da  |>otencias  y  naciones  amigas 
mias  que  pretendan  establecerse,  6  que  lo  estén  ya  en  la  citada 
isla  de  Puerto-Rico,  deberán  hacer  constar  por  los  medios  cor- 
respondientes al  gobierno  de  ella  que  profesan  la  religión  cató- 
fica  romana,  y  sin  esta  indispensable  circunstancia  no  se  les 
permitirá  domiciliarse  allí;  pero  á  mis  vasallos  de  estos  dominios 
y  los  de  Indms  no  se  les  hade  obligará  esta  justificación,  respec- 
to  de  que  en  ellos  no  puede  recaer  duda  sobre  este  punto. 

9?  A  los  estrangeros  que  fueren  admitidos  conforme  al  arti- 
culo anterior  les  recibká  el  Gobernador  juramento  de  fidelidad 
y  vaeallage,  en  que  Crezcan  cumplir  las  leyes  y  ordenanzas  ge- 
nerales de  Indias  á  que  están  sujetos  los  españoles,  y  les  conce- 
derá luego  gratuitamente,  en  mi  Real  nombre  y  en  perpetui- 
dad, las  tierras  que  les  correspondan  según  las  reglas  siguientes. 

10.     Por  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos  se  seftalaráo 
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cuatro  (anegas  y  dos  séptímos  de  tierra»  y  la  mitad  por  < 
clavo  negro  á  pardo  que  llevaren  consigo  los  colonos,  hMÍ6a4o  t 
se  el  repartimiento  de  terrenos  de  nH>doque  tx>do8  poiticápeja  del 
bueno,  mediano  y  malo:  y  estos  señalamientos  se  han  da  sentar 
en  un  lilnro  beecato  de  población,  con  la  individualidad  del  noíD^ 
bre  de  cada  colono,  la  del  día  de  su  admisión,  el  número  de  in«% 
divHluoe  de  su  lamilia,  su  calidad  y  procedencia^  y  se  lef  ÍBHÁm 
copias  autenticas  de  sus  respectivas  partidas,  ^e  les  serviiáa 
de  títulos  de  pertenencia. 

11.  Los  negros  y  pardos  libres  que  en  calidad  áñ  ooloQSiy 
cabezas  de  familias  pasasen  á  establecerse  eik  la  isla,  conteadiáo. 
la  mitad  del  repartimiento  que  va  señalado  á  los  blancos;  y  si  Ua-f 
varen  esclavos  propios  se  les  aumentará  á  proporoióii  de  ell^,  j: 
con  igualdad  á  los  amos,  dando  á  estos  el  documefilo.  j«Btificaü«» 
vo  como  á  los  demás.  i» 

It.  Pasados  los  cinco  primeros  años  del  estáUeciiiaentO:de 
loe  colono»  estrangeros  en  la  isla,  y  obligándose  entéQc%B  4  pec^ 
manecer  perpetuamente  en  ella,  se  les  concederán  lodoa  We  A^ 
rechos  y  privilegios  de  naturalización,  igualmente  que.á  kaki^. 
jos  que  hayan  llevado,  ó  les  hubieren  nacido  en  la  misma  isla», 
para  que  sean  admitidos  de  consiguiente  en  los  empleoá  hqa^- 
fieos  de  república  y  de  la  miUcia,  según  los  talentos  y.iáxciam^ 
tancias  de  cada  uno. 

13.  En  ningún  tiempo  se  impondrá  la  menor  capitación  6  tti* 
buto  personal  sobre  los  colonos  blancos,  y  solo  sitiarán  por  siia 
esclavos,  negros  y  pardos,  á  razón  de  un  peso  aniial  por  caoa.ano, 
después  de  diez  años  de  hallarse  estableados  eü  la  isla^  sin- que. 
jamas  se  aumente  la  cuota  de  este  impuesto. 

14.  Durante  los  cinco  primeros  añoa  tendrán  libertad  ka:'Qa^ 
lonos  españoles  y  estrangeroa  de  volverse  á  sus  patrias  ó  anUr 
guas  residencias,  y  en  este  caso  se  les  permitirá  sacar  de  la/  íisla 
los  caudales  y  bienes  que  hubiesen  llevado  á  ella,  sin  pagar  dáiTt 
rechos  algunos  de  estracdon;  pero  de  loe  que  huUereü  aaMieMan 
do  en  el  referido  tiempo  han  de  contribuir  diez  por  ciento^  Wa^ 
entendido  que  los  terrenos  que  se  hubieren  señalada  á  los  dicho» 
colemos  que  dejasen  voluntariamente  la  isla,  serán  devuelloa.  4 
mi  Real  patrimonio  pam  disponer  de  ellos  en  bemefieio  de  otcofy 
6  como  lo  tuviere  por  mas  conveniente. 

15.  Concedo  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos  que  morkeen 
en  la  isla  sin  herederos  forzosos  la  facultad  de  dejar  sus  bieaes 
á  sus  parientes  ó  amigos  en  cualquiera  parte  que  estuvierem  y 
si  estos  sucesores  quisieren  establecerse  on  ella  gozarán  de  toa 
privilegios  concedidos  á  su  causante;  pero  si  prefierea  el  sacar^ 
ftiera  la  herencia,  podrán  hacerlo  pagando  sotnre  la  totalidad 
quince  por  ciento  por  derecho  de  estraccion,  siendo  despua»  da 
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Uécün  allpii  de  haberse  eataUecido  qt  colono  UBUiA^r;  9  é 
fÉüeftrtÉn  lie  eÉie  tévimBo  satíafaián  fiob  el  «tez  conferían  á  le 
pHrmwilio  en.el  articulo  anterioc.  A  loe  que.murieeea  ain  te^ia- 
Ment»  heredMán  íBUgraanente  siw  padres»  faecmanee  ó.  pariaii- 
Mi^  aunque  se  baUen  establecidos  en  ipaisee  esUíani^rosy  con  tal 
qiie  -se  ¿miicilieo  en  la  isia^  siendo  católicoa;  y  eni:el  «a^o  d» 
^¡ue  no  poetan,  d  no  quieraa  aveeÚMiarseeii.  ella»  lea  permito  que 
4iapmfaB  de  em  beveaciiis  por  venta  ó  eesioai,  49egun  las  reglas 
prcÁnidas  en  los  dos  artículos  que  preceden.  ; 

'  tf.  igualnaenie  cecicedoá  todos  ioe  colonos  hacendados  <en 
ka  ida,  que  eenfetnieá  las  leyes  españolas»  puedan  d^ar  por 
teüsi^gto  ú  otya  dkpomcion  loa  biea^  riubcea  que  tuarieren,  y 
ao-ttAniladi  cénedii  «¿visión,  k  uno  6  á.  laas  de  sus  hiJGBf  eoa  üd 
«Ha  tte  aaeawee  agravio  á  las  legitimas  de  k>a  otros  ni  á  la  viu- 
da del  testador. 

17.  Cualqoíeia  colono  que  por  causa,  de  algún  pleíDo  ú  otro 
■Mivo  vrgeniB  y  justo  neeesHe  pasar  á  EspaSa,  í  otras  provin- 
dM  ét  mis  Indias,  6  á  dominios  estrenos  pedirá  licencia  al  ge* 
bsraados,  j  podía  obtenerla,  can  tal  que  no  sea  para  países  ene- 
ligM^  tí  paia  llevarse  sus  faáenes^       < . 

18.  Leafolonee  asi  españolee' oonio  estrangeros  seráft  librea 
por  tíempa de  quince  años  dé  la  paga  de  dieemos  de  les.  frutes 

Iiie  produjeren  sus  tierras;  y  cumplido  dicho  térttino  (que  ha 
e  contarse  deode  la  fecha  del  decreto)^  sale  satis&rán  el  dos  y 
«Mdie  |M>r  eiento,  que  es  el  ensarta  del  diesatio. 

It.  Tanabiea  serim  Iüm^s  por  el  tiempo  espresada  del  dere- 
eiioraal  de  akabala  en  las  yentas  de  avs  frutos  y  efectos  conaer- 
cíables^  y  después  pagarán  solo  un  jdos  por  ciento;. pero  euante 
•Mbamumi  en  naves  españolas  para  estos  reinos,  se(i  exaato 
peifpétsuiBiMtei  de  todo  derecho  de  estraccíen. 

90.  Req>eeto  de  que  todos  los  eolonos  deben,  ttstají  armados 
«Míen  tiiempo  de  paz  para  contener  á8Useeclavo%  y  resistir 
evalqísieta  Invasión  6  ccHFveriá  de  piratas,  declaro  que  esto,  obti- 
gMion  no  les  debe  constituir  en  la  clase  de  muida  reglada,  y 
que  la  evnspHrán  e(m  presentar  sus  anuas  cada  dos  meses  en  ía 
laviMí  que  ha  de  pasar  el  gobernador  ó  el  oficial  que  destiise  á 
eels  eflbcto;  pero  en  tiempo  de  guerra»  ó  df  alieía^ieAdje  escla- 
▼oe,  deberán  concurrir  á  la  defensa  de  la  isla  según  las.díspo* 
^Moaes  que  tomare  el  gefe  de  ella. 

f  I.  Las  naves  pertenecientesá  los  antiguos  colonos,  4e  ooaU 
quiera  porte  y  lÉbriea  que  sean,  baade  llevarlas  á  la  ida,  y  asa* 
trfeuladae  en  ella,  con  justificación  de  su  propiedad^  se  regula«> 
lAtl  por  españolas^  igualmente  que  las  que  adquiriesen  d¿t  es- 
Mmgero  pn  compra  á  otie  legitimo  titula,  quedando^  libre»  dsl 
^ediO'de  estvangerfa  y  iwdnlitaoieb.   V  áilos  quajquiídesea  fa* 
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bricftr  embarcaciones  en  la  misma  isla,  se  ks  fraaqnetr á  et  cúñe 
Ae  las  madetas  necesarias  por  el  gobierno,  eseept«ra&do  s^lo  las 

Íue  estuvieren  destinadas  para  la  construcción  de  bajeles»  de  mi 
leal  armada. 

22.  El  comercio  é  introducción  de  negros  en  la  isla  será  iottkU 
mente  libre  de  derechos  perpetuamente  para  \op  colonoti  y  tra- 
tantes de  aquellos;  pero  no  les  serk  licito  sacarlos  de  dicha  isla 
para  otro»  de  mis  dominios  de  Indias  sin  mi  Real  permiso  y  la 
satisfacción  de  un  seis  por  ciento  á  la  introducción  de  aquelíoe. 

23.  Podrán  los  mismos  colonos  ir  con  licencia  del  gobierno^ 
y  sus  embarcaciones  propias  6  fletadas,  siendo  españolas»,  é  fcsi 
islas  amigas  6  neutrales  en  busca  de  negros,  y  llevar  registradocí 
para  satisfacer  et  precio  de  ellos  los  frutos,  efectos  y  caudales 
Aece^ríos,  contrilmyendo  el  tres  por  ciento:  cuyo  derecha  han 
de  pagar  también  los  tratantes  que  con  permiso  mió  llevaren  es* 
clavos  ií  la  isla,  ademas  del  que  satisfarán  á  su  entrada  enena, 
y  de  que  liberto  á  los  colonos  con  el  objeto  de  íbmemar  so  agri- 
etrltura  y  comercio. 

24.  El  directo  de  España  con  \m  habitantes  de  Pueftd-Rícdj, 
y  eí  que  ellos  hicieren  de  sus  frutos  permitidos  con  mis  islas  y 
A>minios  de  América,  será  enteramente  libre  de  todos  derechoil 
por  término  de  quince  años  contados  desde  la  fecha  de  esta  rftt 
Real  cédula;  y  cumplido  este  tiempo  quedarán  igualmente  eifeu- 
tos  á  la  entraáa  en  estos  reinos  de  toda  contrBmcion  los  renglo- 
nes que  k)  están  por  el  reglamento  último  de  comercio  libre, 
rin  que  nunca  se  puedan  recargar  con  otros  graváraeneff  que 
loe  que  pagaren  las  producciones  de  los  demás  dominios  dte  miar 
indias  ocddentales. 

85.  Los  géneros  y  mercaderías  españolas  y  estrangertts  efüe 
se  registraren  y  condujeren  á  la  espresada  isla  irán  librea  poi  el 
misma  término  de  quince  años,  de  todas  contrHbucienes,  y  «fel 
mismo  modo  se  introducirán  y  espenderán  en  ella,  sin  que  se 
p^redan  sacar  para  los  otros  mis  dominios  de  las  Indias,  y  e«  el 
caso  de  permitirle  por  alguna  causa  urgente  y  justa,  será  ónica- 
mente  de  los  efectos  españoles,  pagando  los  derechos  prefinidos 
en  el  citado  reglamenta  del  comercio  libre. 

2*.  Con  el  fin  de  facilitar  de  todos  modos  la  poWadoiü  f  ce* 
mrercío  de  la  isla,  permito  por  el  referida  tiempo  de  quince  tííbm 
contados  desde  la  fecha  del  decreto^  que  las  naves  pertenecien* 
tés  á  los  habitantes  de  ella  y  á  mis  vasallos  de  España  puedati 
hacer  espediciones  á  la  misma  isla,  saliendo  áirectamfente  eóñ 
sus'cargamenlos  desde  los  puertos  donde  residten  mis  eónsüles, 
y^regresar  también  en  derechura  á  ellos  con  los  ftutoff  y  prodttC* 
dones  de  la  misma  isla»  escepto  dinero,  cuya  estracciow  prohft<^ 
idt)Solutamente  por  aquella  via;  pero  con  la  íníBspensafele  obir* 
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gacion  de  que  mis  cónsules  fortnen  un  registro  individual  de  to- 
do lo  que  Be  embarque,  para  que  dándola  firmada  y  sellada  al 
capitán  ó  maestre  del  bajel,  la  presente  en  la  administración 
Real  de  Puerto- Rico,  y  con  la  condición  también  de  contribuir  q1 
tres  por  ciento  á  la  entrada  de  los  efectos  y  géneros  que  se  lle- 
varen; y  la  misma  cuota  á  la  salida  de  los  frutos  que  se  retor- 
naren á  cualesquiera  otros  puertos  estrangeros,  sin  tocar  en  al- 
guno de  los  habilitados  de  España  para  el  comercio  de  Indias. 
.27.  En  el  caso  de  ui  gente  necesidad  (que  deberá  calificar  el 
Gobernador  de  la  isla)  concedo  á  todos  sus  habitantes  q1  mismo 
permiso  contenido  en  el  articulo  anterior,  para  que  puedan  recur- 
rir á  las  islas  estrangeras,  .bajo  la  precisa  condición  de  que  los 
capitanes  ó  maestres  de  las  naves  formen  exactas  faotums  de  sus 
cargazones,  y  las  entreguen  á  los  ministros  Reales,  á  efecto  de 
que  bagan  individual  cotejo  de  ellas  con  los  efectos  que  conduz- 
can, y  exijan  la  referida  contribución  de  tres  por  ciento  sobre  sus 
corrientes  valores  en  Puerto-Rico. 

28.  Para  abastecer  á  sus  antiguos  y  nuevos  habiti:ntes  de  los 
instrumentos  y  útiles  necesarios  á  la  agricultura,  he  mandado  que 
de  las  fábricas  de  Vizcaya  y  demás  de  España  se  lleven  á  la  isla 
por  el  mismo  tiempo  de  quince  años,  para  que  se  les  entreguen 
por  costo  y  costas;  pero  cumplido  el  tiempo  será  del  cargo  de 
cada  uno  su  adquisición;  y  si  durante  él  faltaren  por  algún  mo- 
tivo, y  hulnere  urgente  necesidad  de  ellos,  se  permitirá  buscar- 
los en  las  islas  estrangeras  amigas,  llevando  á  este  efecto  los 
frutos  equivalentes,  y  pagando  á  la  salida  de  ellos  un  tres  por 
ciento. 

29.  Tengo  asimismo  dispuesto,  que  pasen  á  Puerto-Rico  cua- 
tro 6  mas  sacerdotes  seculares  ó  regulares  de  notoria  literatura 
y  ejemplar  virtud,  que  sean  inteligentes  y  versados  en  los  idio- 
mas estrangeros,  para  que  sirvan  de  párrocos  á  los  nuevos  colo- 
nos que  lo  son,  y  les  señalaré  las  competentes  dotaciones  á  fin 
dei  que  fie  mantengan  con  la  decencia  debida  á  su  carácter,  sin  ne- 
cesidad de  gravar  á  sus  feligreses. 

SO.  Permito  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos  que  por  medio 
del  Grobernador  de  la  isla  me  propongan  la  ordenanza  que  regu- 
laren mas  conveniente  y  oportuna  para  el  trato  de  sus  esclavos, 
y  evitar  la  fuga  de  ellos;  en  inteligencia  de  que  al  mismo  GiO- 
bernador  le  prefino  las  reglas,  que  debe  observar  sobre  est^  pun- 
to, y  el  de  la  restitución  reciproca  de  negros  fugitivos  de  las 
otras  islas  estrangeras. 

31.  Igualmente  advierto  á  dicho  Gobernador,  que  cuide  con 
la  mayor  vigilancia  no  se  introduzca  en  la  isla  la  plaga  de  hormi- 
gas, que  tanto  ha  perjudicado  en  algunas  de  las  antillas,  hacien- 
do que  &  este  fin  se  reconozcan  individualmente  los  equipajes  y 
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efectos  de  los  colonos,  que  pasaren  de  ellas  á  la  de  Puerto-Rico ¿ 
y  supuesto  que  sus  habitantes  son  los  mas  interesados  en  esta 
providencia,  propondrán  al  gobierno  dos  sujetos  de  la  mayor  acti- 
vidad y  satisfacción,  para  que  hagan  los  reconocimientos  délas 
naves,  y  celen  la  observancia  de  este  punto. 

S2.  Cuando  llegue  á  ser  abundante  la  cosecha  de  los  azú- 
cares en  Puerto-Rico  concederé  á  sus  colonos,  que  puedan  poner 
refinerías  con  todos  los  privilegios  y  libertad  de  derechosi^  que  yo 
haya  acordado  á  cualesquiera  naturales  6  estrangeros,  que  las  hu- 
biesen establecido;  y  también  permitiré  á  su  tiempo  la  erección 
_  en  la  espresada  isla  de  Puerto-Rico  de  un  Tribunal  consular  para 
el  fomento  y  protección  de  su  agricultura,  navegación  y  comer-' 
cío,  encargando  desde  luego  al  Gobernador  y  al  Intendente  en  bu 
particular  instrucción  y  á  los  demás  jueces  de  ella  la  humanidad,' 
buen  trato  y  recta  administración  de  justicia  con  prontitud  y 
equidad  á  todos  sus  habitantes  españoles  y  estrangeros,  «in  cau- 
sarles vejaciones  y  perjuicios  algunos,  que  serian  muy  de  mi  Real 
desagrado. 

33.  Últimamente  concedo  k  los  antiguos  y  nuevos  habitantes 
déla  isla,  que  cuando  tengan  motivos  dignos  de  mi  Real  conside- 
ración puedan  dirigirme  sus  representaciones  por  medio  del  Go- 
bernador y  del  ministro  de  mi  despacho  universal  de  Indias;  y 
en  el  caso  de  que  los  asuntos  sean  de  tal  calidad,  que  necesiten 
enviar  personas  que  los  soliciten,  me  pedirán  el  permiso  para  ello^ 
y  se  lo  concederé  si  fuere  justo. — Y  para  que  tengan  el  debido  cum- 
plimiento los  33  artículos  contenidos  en  este  reglamento  dispenso 
todas  las  leyes  y  disposiciones  que  sean  contrarias  á  ellos,  y  mando 
á  mi  Consejo  &c.  &. — Dado  en  Palacio  á  lOde  Agosto  de  1815,  se- 
llada con  mi  sello  secreto,  y  refrendada  de  mi  infrascrito  secreta-^ 
rio  de  estado  y  del  despacho  universal  de  Indias. — ^YO  ÉL  REY. 

Pravidmrías  acordadas  el  S  y  24  de  Enero  dé  1816  mfre  lo8  do9 
Oéfes  de  la  Isla  Gobernador  D.  Salvador  Melendeg  é  Intenden- 
te  D.  Mejandro  Ramírez  para  el  estailecimimto  de  coUnios  es- 
trangeros y  arreglo  del  comercio. 

La  de  8  de  Enero.— „Para  el  mas  efectivo  cumpBmieñtó  ée 
la  Real  cédula  de  10  de  Agosto,  en  todo  la  relativo  al  estableci- 
miento de  Colonos  estrangeros  en  esta  Isla,  y  á-ftn  de  asegumr- 
les  los  derechos  y  ventajas  que  S.  M.  se  ha  dignado  concedérleé: 
con  arreglo  al  espíritu  de  la  misma  Real  cédula,  y  d6  las  leyes  y 
otras  soberanas  disposiciones,  se  observarán  en  la  materia  las  re- 
glas siguientes : 

1.  Los  estrangeros  que  vengan  de  nuevo  á  esta  isla,  con  in- 
tención de  establecerse  en  eÜa,  ademas  de  hacer  constar  que  pro- 
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íeaa^la  fteligioQ  oalólica  romana,  iiiaaifestarkn  al  Gobierno  el 
oficio,  ó  ejercicio  honesto  y  útil  á  que  han  de  dedicarse,  y  los  hie* 
nes,  propiedades,  ¡6  caudal  qae  iauoda25can,  y  podrán  estraer  con 
libertad  de  derechos,  si  durante  los  cinco  primeros  aíLos  determi- 
nasen volverse  á  sus  patrias  ó  antiguas  residencias. 

2,  Qali&cadas  por  el  Gobierno  las  calidades  admisibles  del 
colono,,  se  tomará  razón  individual  en  un  libro  de  matricula,  de 
sju  nombre,  patria,  familia,  profesión  6  ejercicio,  partido  6  distrito 
ea^ue  haya  de  establecerse,  y  caudal  ó  bienes  que  haya  mani- 
festado ser  de  su  propiedad:  y  se  le  despachará  carta  de  damicUiOp 
precedido  el  junaineato  de  fidelidad  y  vasalláge,  en  que  ofreEca 
cumplir  las  leyes  y  ordenanzas  á  que  están  sujetos  los  españoles. 

S.  De  las  cartas  de  domicilio  se  tomará  razón  en  la  Real 
Coiiftadiu:ia,;esprei^adose  en  ellas  los  bienes  ó  caudales  manifes- 
tados, de  que  debe  tenerse  conocimiento  para  el  caso  de  su  es- 
traáxion;  y  se  tomará  también  razón  en  el  Ayuntamiento  del 
f  adidob,  y  por  el  Comandante  subdelegado,  y  Juez  del  distrito 
donde  haya  de  establecerse  el  colono;  sin  que  por  estas  diUgeocias 
se  le  ewksea  ^costos,  ni  lleven  derechos  algunos. 
.  4.  Ii09  <xiiaao0  admitidos  con  estos  requisitos  podrán  pedir  y 
se  lea  oo^a^rkyr^n  el  Real  nombre,  gratuitamente,  y  en  perpe- 
t^idacli  las  tierras  realengas  que  les  correspondan,  según  las  re- 
giUui  iMUUenidas  en  los  ángulos  JO  y  11  de  la  Real  cédula  de  10 
de  Agosto  de  181^ 

,/&,  imBicajr^asdt  domicüie^  «utocizarán  á  los  colonos  estran^í 
g^osipara  ser  ^coBsídesados  com»  vecinos  de  la  Isla,  y  sus  pecso- 
^!^  ¥  ^propiedades  cqsl  Ja.  misma  inviolabilidad,  que  las  de  los  an- 
Úg^J^^  faabítafttes.  De  Ion  Junces  esperimemtarkn  todo  buen  irato^ 
yjfecta  administrajcioa  de  josdíciá;  y  de  Jos  demás  vecinos  el  au- 
xilio j  fttror,  deque  se  harán  merecedores  por  su  calidad  y  buena 
conducta;  teniendo  siempre  francos  los  recursos  al  Gobierno,  y 
S^iica^u  protae^on,  si  se  las  iüoiese  alg^n  agravio  ó  perjuicio. 

,,^  iVdráa  losoodoi^Hiseatrangeros,  autorizados  coa  la  carta  de 
doiniciii^  ^adyuirk-  en  la  isla  toda  especie  de  propiedades  y  fincas 
rústicas  y  urbanas,  con  los  mismos  requisitos  y  goces  que  los  ve- 
cinos españoles.  Les  será  licito  mudar  de  residencia,  ó  pasar  de 
iwo«par44éos«.ot^os,  eon  conocimiento  de  los  respectivas  Jueces 
teivftoriales.  I«08  que  tuvieren  oficio,  6  industria  provechosa,  po^ 
dfénestabUceTBe.j  ejercerla  donde  mas  les  Gonyinier%  coa  el 

3^  ^  ppArán  ips  <3aoloBos  estra^geros,  durante  los  einco  «300 
de  domidJiOj  ^ercitarse  personahnente  <en  el  comercio  ixHoítimo; 
ni  tener  tiendas  6  almacenes;  ni  ser  dueños  de  emboíec^GioBeB. 
P^opodránánleriewMW  en  compañía  ó  sociedad,  en  los  m^godos 
m«^mil«f9i[4ie  solieren  por  españolee:  y  las  contratase»  tota- 
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fén,  (}«e  -ocm  ento^  cel«br«xiBD»  verbabs  fó  ^odcúiaii^  ioiwUáalaiiiM^ 
ma  validación  y  fuerza  legal,  que  si  tmaeu  enU%  ^wff^tfifíl  j  uh 
pafloi.  i      •  I 

8.  La  libertad  «le  volverse  los  deJ<HM>0  eeUai^^eiioa  é  «U8  fH^ 
WisMfó  ahtifuas  restdenctae,  dorante  loe  |Nriin6roe*oÍBoe.<eftep5^ 
abeotut^^  Wn  HniéteH^ion  ni  eofidicion  alguna.  IV>d|án  Uevarei^ 
tolas  8U9  (Mfiedadeá,  ó  disponer  de  ellas  ooofto  les  conves^gm  esr 
eepto  io6  teriienos  q«e  hubieien  recibido  del  GobierA<^  gratuita-, 
itienté,  á  loe  eimles,  en  el  hecho  de  austfttarBe  pan^  De  volver  ^ 
loé  etipreeadoá  (ÚMo  aftes,  perderán  iodo  derecho. 

^.  Eh  el  caso  de  ^erra  con  la  potencia  de  que  asan  Aalw«>" 
les  IiM>o^née  demiciliadeSy  nopevderán  éstos  loe  derechos  y^reun 
lftja$  de  ifu  dotwieilio  en  «sia  isia«  Aunque  ao  hajrau  pasado  Im 
cinco  afties  de  sa  establéciiniemo,  sus  bieoes  no  estarán  «u}et4Mi4 
emhargo,  secuestro,  flüdra  providencia  de  las  ordinanae  4  estrena 
ordinaria^  del  estado  de  guerra.  Los  que  no  obstante  ella  qu.ieMl 
períniaífíecer  en  la  ishi,  paara  cumplir,  los  etnoo  añosi  J  latur^li- 
iMirse,  ladran  h«cerb  con  enAera  libertad^  siendo  peieWM  4m 
acreditada  buena  vida  y  costumbtesL  AAoeque  frefiesaii  Mü«t 
«flí8e,'sete8  coiwederáeitiempósufiíáeftte  paraqueeeu  dumh^ffi 
y  comodidad  arreglen  sus  asuntos,  y  dispongan  de  sM  rMpMftr 
des,  esttuyenA»  libres  nte  deretchos  todbs  les  bienes  quebubiereii 
Introducido  en  la  isla  tal  tiemfo  de  su  a4oúsíoi|»  ó  w  imfVt^ 
equivalente,  y  pagahdo  de  los  aumeolos  el  dtes  por  cieiM#^p]# 
señala  el  artículo  14  de  la  Real  cédula.  v„,_ 

"W.  Los  ciddaob  domicitóados,  lo  naismoque  k»  Jftat«mliWÍo% 
p<ydr&n  tdispener  4e  sus  biemes  ^loc  testaitei^lo,  ó  ea  pu^ukM 
o»a  fofíttia  aut*nticac  eu  easo  damiiefte  ee  ^ojtopliráft  rel^kliMr^ 
Tñ^ití^^nB  Aliimes  voluntades:  aojcotnstandeésiá^  ó  fi^leeieM^ 
^íi^ieMato,  sus  hgoe  d  iparienlestóasceíeaiiee  0eráB.fifue  lMlad*4 
rda  iffg{tttíO»y  con  los  mismo»  dereches  que  «us  eau$anta|L^ 

1 1 .  Generaknewtei y  pa^ irtayoff ¿laridstd de  be ari4ad^iaa-< 
terieres,  se  dedlwa  w^ue  jamas  en  esta  isla  se  ponduáa  eo  práMca 
los  derechos,  «esíaos  6  KxiesamtÉPes,  que  en  airas  «wáowis  eecM^i^ 
WR  -oén  ifoB  ioetmbM  de^Aikaine  Useheatage,  y  <nroe,  |ier  ieewj^ 
te»^  Gobierno'  6  >ei  fisco  secuestra^  y  se  adjudiea  M«<«^i^ida 
ebtm»g¿r4)S  aUieMpedeeu«nieFte;'onyO'deredio  ^6  ^»<^^^t^y 
«mmíoe  pueda  tener  k^ar  en  aléfcm  «ase  de  eetrangey»  Wywwt» 
tes,  inunca  4el»ré  e»lendoree  ni  aipt^sse  á  be  doaiíeih**»»  ^ 

12.  En  ios  cinco  años  ¡del  doBMcilits  loe  odlouoeiuo  MtaMil 
sujtBtos^  á  oe^tribücieAeB  de  ninguna  lespecfc,  m  é  ^_^f!*^^ 
bélas  ^  vecindad  cMíbrnse  á  la  circular  deJi.<>^e  Dkieíahre  «» 
timo;  escepto  en  el  único  caso  de  calamidad  pública,  peligro  de 
la tieira, jdefeíisa  de  las  costas conua  ladrones 6 pir^taB»^^ 
yos  acaecimientos  estraordinarios,  ú  otros  sem#|«ul«i^  towt  ^^ 
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héú  Bcudtr/aytidar,  y  fovorecer  «egun  los  firiiicipiosc^eocUbsjdel 
d^ethd  Mihiral  y  de  genites. 

13.  Pasados  los  cinco  años,  y  queriendo  naturalizarse,  kieco* 
kMk>8  estrang^roB  ocurrirán  al  Gobierno  con  su  caita  de  domici- 
HOy  yniíaiiiféstar&n  que  se  obligan  á  permanecer  pefpetuamente 
en  la  isla.  &1  €k>biemo  tomará  loe  informes  oportunos,  y  reeuU 
tando  calificadas  sus  buenas  calidades,  residencia  continua  de  los 
cinco  afios,  arraigo  ó  industria,  les  admitirá  aprestar  el  juramen* 
to  de  naturalización,  en  el  cual  prometerán  fidelidad  á  la  rpligion 
católica,  al  Rey,  y  á  las  leyes,  renunciando  todo  fuero,  privile^ 
gios  y  proteecioii  de  e^uangeria,  y  ofireciendo  no  mantener  de- 
péndeticia,  relación,  ni  sujeción  civil  al  pais  de  su  naturaleza;  con 
esplicaciotí  de  que  esto  no  comprende  las  relaciones  ó  correapon-r 
dehcias  domésticas  de  familia  ó  parentela,  ni  las  econóoucas  de 
bienes  é  intereses,  que  podrá  mantener  todo  estraogero  avecin- 
dado. .  ♦ 

'  14.  ^  Coa  los  espresados  requisitos  se  despacharán  por  el  Qa^ 
trienio  las  eérku  de  naUuraUxacUmy  por  formulario,  de  que  se  tá>* 
morii'  tasen  én  la  Real  Contaduría,  Ayuntamiento,  y  Jueo^  ter-r 
ñtatiñhé  respeotives,  ^in  costos  ni  derechos,  como  en  las  cartas 
de  domi«ili6. 

15:  Los  estrangeros  naturalizados  gozarán  todos  los  derechos 
y  fij^i^os  de  espaítoles,  y  lo  mismo  sus  hijos  y  descendientes 
légltftnos,  con  arreglo  al  artículo  12  de  la  Real  cédula  de  10  de 
Agosto. 

í^i  Los  estrangeros  que  actualmente  se  hallan  estableaos 
en 'ta:  isla,  les  correrá  el  tiempo  de  los  cinco  aKos  desde  la  fecha 
de  la  lketidaqu0  hubieren  obtenido  para  su  establecimiento,  siem-* 
pte  que  su  residencia  haya  sido  continua,  ejercitándose  estas  ca- 
lidades y  las  demás  precisas,  de  religiosidad  y  buenas  coiftumbiM» 
serán  admitidos  al  juran^ento  de  naturalización,  y  se  les  despar 
chara  su  carta  conforme  álos  artículos  anteriores. 
'  i7i  Loe  estrangeros,  que  sin  domicilio  adquirido  por  estas  re^ 
glas,  residan  actuahnente  en  la  isla,  deberán  saUr  de  ella  en  el 
pntoiso  término  de  tres  meses,  que  sé  conceden  para  q^e  tomen 
cm  detierdiinácion,  y  arreglen  sus  asuntos;  en  intelif^ncia  de  que 
|Ml8Í9ide  dicho  tiempo,  los  que  no  tuvieren  carta  de  ^micilio^  6  de 
naKuralbfttcion,  y  sin  embargo  subsistan  en  la  isla,  serán  tratados 
como  ínovedientes,  y  sujetos  á  las  justas  penas,  que  se  les  impono 
drán  con  el  debido  eonocimieoio  dé  causa. 
-  19.  Se  eseéptuan  del  artículo  anterior  loa  Capitanos,  sobre* 
^ff^y  infíiuláciohes  de  buques  estrangeros,  por  el  tienipo^ue 

*  '  É^  conforme  ¿  la  Real  cédula  é  instrucción  de  2  do  Setiembre    de  1791* 
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se  }>ermita  au  admisión  en  los  pnerlos  de  esta  isla;  consideráociodé 
como  transeuntea,  sin  pasar  de  los  mismos  puertos  habilitados,  f 
solo  sujetov  á  las  reglas  generales  de  policía»  golñerno  y  iranqui«- 
lidad. 

Todo  te  cual  se  comunique  y  circule,  hirviendo  de  regla  en 
tes  casos  que  ocurran,  y  para  proceder  desde  luego  respecto  de  los 
«strangeros  existentes,  dándose  cuenta  á  S.  M.  para  su  soberana 
aprobación,  ó  la  resolución  mas  arreglada  á  sus  Reales  íntencio^ 
«es  para  lo  sucesivo.— -JITelfruíer.-^Aainírez. — Secretarios  Juan 
de  Saluzñr.'-^uan  Jo9é  de  Goréffcu^ 

Y  la  de  ii  del  citado  Enero  de  1816  q\ie  dice.— -„Los  Seño- 
red  Gobernador  Capitán  general.  Mariscal  de  campo  D.  Salvador 
Melendez,  é  Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Raraire^,  pene- 
trados del  espíritu  de  la  Ordenanza,  contenida  en  Real  cédula 
de  10  de  Agosto  áltirao,  y  de  las  gracias  y  ventajas  que  concede 
al  comercio  nacional  de  esta  isla  y  de  sus  habitantes;  y  conside- 
rando qiie  en  el  actual  estado  de  escasez  de  buques  y  caudales, 
y  de  riesgos  de  nuestra  bandera,  es  mas  importante  y  urgente 
poner  en  ejercicio  las  espresadas  gracias  en  toda  su  estension, 
para  que  su  estimulo  anime  la  industria  mercantil,  dé  provechosa 
ocupación  á  la  gente  de  mar,  y  prepare  los  medios  de  la  prospe* 
ridad  de  esta  isla,  objeto  primordial  de  la  soberana  beneficencia; 
aeérdar^z  que  desde  luego  se  guarde,  t^umpla  y  ejecute  la  espre- 
sada  Real  cédula  en  tjoáo  lo  idiativo  al  comercio  nacional,  y  en 
8ti  consecuencia  se  observen  los  siguientes  artículos,  referentes  á 
loo  del  mismo  Real  rescripto  que  se  citan  en  el  margen. 

19  El  comercio  directo  de  España  con  esta  isla  será  entera* 
mente  libre  de  todos  derechos,  y  lo  mismo  el  de  estráccion  6  ie^ 
torno  de  sus  frutos  para  la  península  en  buques  españoles,  debi^ 
damente  matriculados;  durando  esta  absoluta  libertad  el  tiempo 
éé  quince  años,  contados  desde  10  de  Agosto  de  161^. 

2?  Los  buques  españoles  con  capitán  y  dos  tercitw  de  tripula- 
oiofl  españoles,  matriciiladoB  en  debida  forma,  podi4n  hacer  espe- 
dickHies  directas  á  esta  isla  desde  puertos  estrangcros  donde  re- 
sidan cónsules  españoles,  trayendo  de  estos  ministros  las  certifi- 
caciones competentes.  Del  mismo  modo  pdrán  navegar  directa- 
BBeme  á  cuaflquiera  de  dichos  puertos  estrangeros,  desde  esta  irfa^ 
oon  frutos  y  efectos  de  ella,  escepto  dinero.  A  su  entrada  en  esta 
kila  solo  pagarán  el  tres  por  ciento  de  los  efect«3S  y  géneros  que 
introdujeren  de  todas  clames;  sin  que  en  cuanto  á  ellos  y  su  cali- 
dad, se  ponga  la  menor  limitación:  y  á  su  salida  pam  tales  puer- 
tos estrangcros  pagarán  otro  tres  por  ciento,  y  no  mas,  de  todo  lo 
que  embarquen  con  el  debido  registro* 

3?  Los  efectOB  estrangeros,  que  en  buques  españoles  de  di- 
obas  procedencias  se  hayan  introthicido  en  esta  isla,  y  pagado  el 
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tres  por  ciento  de  su  entrada^  podrán  reesporlarae  para  pue^toB 
«strangeroe  con  liberlad  de  derechos  á  su  salida  pero  ésta  reee^ 
portación  no  podrá  verificarse  para  otros  puertos  españoles  de  los 
dominios  de  Indias. 

4P  Por  ahora,  y  mientras  se  halle  permitido  el  comercio  de 
estrangeros  en  la  Cesta  firme,  se  esceptáan  del  artícub  anterior 
los  pueblos  halMlitados  de  las  provincias  de  Venezuela,  á  los  cua- 
les podrán  llevarse  efectos  estrangeros  en  buques  españoles  des- 
de esta  ifila;  y  siendo  propiedades  españolas,  y  acreditando  en  su 
registro  haber  pagado  los  Reales  derechos  respectivos  en  esta 
aduana,  se  deducirán  y  rebajarán  de  los  que  dieban  satisfacerse 
en  las  de  dichas  provincias,  conforme  á  Real  orden  de  27  de  Ju- 
lio próximo  pasetdo. 

5?  Los  frutos  y  efectos  de  esta  isla  que  se  embarquen  para  la 
Habana,  y  demás  posesiones  de  los  dominios  españoles  de  Indias^ 
en  buque  espafiol,  serán  libres  de  todos  los  derechos  Reales,  y 
solo  pagarán  el  dos  pbr  ciento  que  en  el  dia  pagan,  á  saber;  uno 
para  el  ramo  de  corso  y  convoy,  y  otro  para  el  de  amortizacioni. 

6?  Del  mismo  modo  solo  pagarán  el  espresado  dos  por  ciento, 
eon  iguales  aplicaciones,  los  frutos  y  produetos  de  dominios  eq>a- 
ñoles  de  Indias,  que  en  buques  españoles  se  introduzcan  en 
esta  isla. 

7?  La  introducción  de  negros  esclavos,  haciéndose  por  ba« 
hitantes  de  esta  isla,  y  en  sus  buques  propios,  es  lünre/  de  todos 
derechos.  También  lo  es  todo  lo  que  se  emharque  para  el  tráfico 
directo  de  esclavos  en  la  costa  de  África.  Los  que  se  introduscan 
en  esta  isla  por  tratantes  de  otras  procedencias,  pagarán  el  tres 
por  ciento.  La  misma  cuota  se  pagara  por  los  efectos  ó  dinero,  que 
se  atraigan  con  destinóla  cotoprar  negros  en  otras  colonias.  Si 
los  esclavos  introducidos  y  vendidos  en  esta  isla,  se  concediese 
estraerlos  para^  otros  dominios  de  Indias,  pagarán  á  su  salida 
.también  el  tres  por  ciento.  ' 

89  £1  comercio  propiamente  español,  haciéndose  conforme  k 
estas  reglas,  no  será  recargado  con  otros  derechos  que  los  eapre- 
sados  en  ellas;  y  para  evitar  toda  arbitrariedad  en  su  recaudación 
se  formarán  y  tendrán  en  cada  aduana  las  tari£as  correspondien- 
te, que  fíj6n  el  valor  y  contribución  dé  «ada  efecto.  Unicanventef 
se  esceptúa  el  pequeño  impuesto  llamado  de  muelle,  por  ser  á 
beneficio  del  mismo  comercio;  pero  recaudado  por  las  aduanas,  á 
lamoderada  cuota  actual,  se  entregará  cada  mes  éu  producto  k 
des  comerciantes,  que  se  nombrarán  en  cada  puert»!,  para  que  pkre« 
cisamente  se  invierta  en  las  obras  y  reparos  que  éste  necesite,  á 
fin  de  facilitar  y  auxiliar  las  operaciones  mercantiles. 

9?  Mientras  se  establece  un  tribunal  ooasular  en  esta  isla^  se 
solicitará  de  S.  M.  se  digne  concederla  el  derecho  de  averia,  re- 
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dui^do  ftl  pvlmitivoui^ejdíia  por  ciento  de  todo  el  comeroio  marítimo 
que  en  ella  se  hiciere,  con  la  precisa  calidad  de  que  sus  productos 
entren  en  poder  de  diputados  anuales  del  mismo  comercio,  para 
invertirlos  en  la  construcción  de  almacenes,  en  repuestos  de  auxi- 
lia para  los  buqae#  mercantes,  y  en  las.demae  atenciones  de  fo* 
mentó  y  protección,  que  forman  el  instituto  de  los  consulados. 

10.  Las  embarcaciones  españolas,  propias  de  habitantes  de 
esta  isla,  aunque  se  hallen  matriculadas,  se  presentarán  de  nuevo 
€in  el  puer^  principal  de  esta  ciudad  á  que  se  rectifique  su  matri- 
cula, con  loa  requisitos  oportunos  á  precaver  abusos,  sin  lo  cual 
no  entrarán  al  goce  de  estas  gracias.  Las  embarcaciones^  que  de 
nuevo  se  adquieran,  por  compra  ú  otro  títuto  legitimoj  sean  na^ 
Clónales  ét  estranger aa,  se  matricularán  del  mismo  modo;  unas  y  • 
oti-as  con  entera  libei^tad  de  dereehos.  Los  documentos  de  matri- 
cula se  espedirán  por  la  Capitanía  de  este  puerto  principal,  y 
de  todos  ellos  se  lomará  raaon  individual  en  su  aduana,  y  en  la  • 
del  puerto  habilitado  á  que  la  embacoacioa  perteneciere. 

1 U  Las  maderas  de  todas  clases,  propias  para  la  construcción 
de  bajeles,  no  podrán  cortarse  Jii  estraerse  sin  permiso  del  gobier- 
no, que  lo  concederá  gratuitamente  á  todos  los  habitantes,  que 
quieran  .fabricar  embarcación  en.  la  isla,  escéptuando  solo  las  des-- 
tinadas  para  Wjeles  de  la  Real  armada. 

<  1 2.     Son  libres  de  todos  derechos  en  su  introducción,  como  está 
declarado  en  circulares,  el  oro  y  plata  en  moneda,  loe  ateosilio? 
d^  labranza,  instrumentos  de  artes  y  oficios,  y  todos  loé  artículos 
de  construcción,  aparejos,  velamen  y  servicio  de  los  buques.      '    • 
13.     Los  empleados  de  aduanas  no  podrán  exigir  otros  d«pe- 
chos  del  comercio  nacional,  que  los  esplicados  eo  este  acuerdo,  y- 
menos  llevar  emolumentos^  adehalas  ó  gratificaciones  por  sus  di- 
Ugencias  de  oficio,  conforme  á  las  Reales  órdenes  citadas  en  su  • 
particular  instruciSion,  bajo  la  pena  de  suspensión  6  privación  de 
aas  empleos,  con  formación  de  causa :  de  que  se  dará  cuenta 
á  S»  M.    • 

.  14.  Quedando -tan  aliviado  y  beneficiado  el  ooinefcio  nació* 
nal)  no  es  de  esqperar  se  cometan  iBraudes  por  sus  buques.  Si  no 
obstante  se  cometieren,  y  se  probasen,  al  confrontar  los  carga- 
mentos con  los  maaifiéstos/ó  facturas,  ó  en  otra  forma,  se  impan- 
dcá  irremisiblemente  la  pena  de  cmniso,  y  las  demás  de  laÉ  kye» 
y  ord^nanstas. 

.  ,  Todo  Ip  cual  se  impcimA,  circule  y  observe  hasta  la  resolu- 
ción de  S.  M.  como  conforme  al  tenor  y  espíritu  de  la  citada  Real 
cédula  y  otras  soberanas  dispoaicioiies;  señalándose  el  plazo  de 
dos  meses  para  la  rectificación  de  la  matricula  de  los  buqueer  der 
esila  isla  existentes  en  sus  puertos,  y  para  loe  ausentes  el  da  15 
días  desde  su  regreso,  á  fin  de  que  se  habiüten  con  los  requisitos 
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Reai  arden  de  í&de  Monede  1896  emumeme  nUereemUey  par 
la  estable  garantía  que  ofrece  á  loe  gradan  amcedidae  á  Puer(&^ 


MbUeterio  de  Haeienda^-^K'  Seeei&9$, — ^^^Hubíendo  ya  cMclui-^ 
do  el  término  prefijado  en  la  Real  cédttla  de  gfaeias  coBcedidas  á 
esa  iela  en  10  de  Agosto  de  1845  para  proCefir  Mr  industria  y  co^ 
mercio,  determinó  la  Reina  Gobernadora  qye  el  Consejo  Real 
eonsuhase  loe  inedioe  mas  adecuadois,  á  fin  de  obtener  iguale» 
resultados,  easo  de  no  paiiBcer  eonTeoiente  la  prorogadon  de  dt^ 
cha  Real  cédula.  Enterada  S^  Ai.  de  ft>  nuMiifeetado  en  eónee^ 
enenda,  y  porsuadida  de  que  pait^  proseguir  ó  ampliar  aquella 
concesión,  es  precisa  la  cooeorreiicitt  de  ks  c<3rte6v  «o  dónde 
ha  de  discutirse  k)  que  mas  convenga  á  la  proHperidad  de 
ese  paiSy  se  ha  servido  dictar  entre  tanto  las  nvedidas  si-* 
guien  tes.  1?  Que  Y.  S;  haga  entender  á  esos  fieles  habitan^ 
tes  el  particular  aprecio  que  merecen  á  S.  M.,  y  que  es  su  bú^ 
berana  voluntad  no  se  les  prive  de  ninguno  de  los  medios  de 
fomento  con  que  cuentan  loe  de  la  isla  de  Cuba  y  Filipinas. '2? 
Que  no  se  baga  novedad  alj^na  en  las  ccmtribuciones  ecsisten- 
tentes,  perfeccionándose  los  repartimientos.  Sí  Que  V»  S.  oyendo 
á  la  junta  directiva  de  Real  hacienda  proponga  á  este  ministerio, 
para  que  pueda  ser  objeto  de  una  ley,  el  anreglo  de  los  aranceles, 
en  los  termines  mas  eficaces  y  propios  para  fomentar  la  prospe- 
ridad de  esa  isla,  y  activar  su  comereio,  teniendo  muy  presente 
el  favor  que  reclama  naturalmente  la  bandera  nacional.  4f  Que 
por  parte  de  ese  Capitán  geneml  se  proponga  igualmente  por  el 
ministerio  de  la  gobernación  los  n»edios  de  mejorar  la  edueacion 
pública,  de  propagar  buenos  métodos  de  cultivo,  y  de  peifeccio- 
nar  el  estado  social  de  la  isla,  beneficiando  con  fruto  la  foenie  de 
BU  riqueza.  5?  Que  unido  V.  S.  con  dicha  autoridad  superior  ira^ 
bajen  ele  concierto  en  la  acreeentacien  de  la  poblaci<m  blanca, 
ateadiéndose  á  lo  que  prescqben  las  leyes  de  Indias,  y  aseguran- 
do á  los  estrangeros  industríosoe  protección ,  seguridad  y  recta 
justicia,  con  cuyos  alicientes  acudirán  áunpais,  en  el  que  se 
prometen  hacer  fortuna  en  cambie  de  su  laboriosidad.  6^  Final- 
mente, que  y.  S.  asegure  en  nombre  de  S.  M.  á  esos  leales  ha- 
bilantes,  que  no  por  haber  espirado  el  término  de  la  Real  cédu^ 
kt  referida,  sufrirán  perjuicio  en  su  bienestar,  sine  que  por  ^ 
contrario,  entrando  en  el  derecho  comaa  administrativo'  de  los 
demás  españoles  ultramarinos,  obtendrán  mayores  garant^»^  para 
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tfoiser  pentinlMidcigr  en  la^pooMion  pacifica  de  renta  jad  debftiasv'no 
á  concet^ionee  pasageras  y  temporales,  sino  á  leyes  bien  medita^ 
das  y  dkpaestas  en  beneficio  del  procomunaL  De  Real  orden  lo 
digo  á  y«  S.  para  sn  inteligencia  y  fines  consiguientes.  Dio9 
guarde  á  Y*  S.  muchos  aftos.  Madrid  15  de  Marzo  de  1836^^*^ 
Mendizabal. — Sr.  Intendente  de  Puerto^Rieo/' 


h&ai  cédela  de  eoldnUacion  en  laida  de  Cnta^  con  Im acordados 
éeéue  gefos  smpermee  e^didoe  pasa  9U  mejor  cwnplimienta. 

y^El  Aey.— r*Grobeinador  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
é  Intendente  deej&t:ito  y  Real  hacienda  de  ella.  En  cartas  de 
17  y  18  de  En^n>  de  este  año,  recomendasteis  como  de  unicba 
necesidad  para  la  felicidad  y  conservación  de  esa  inestimable  is- 
la, «na  representación  qne  acompañasteis  del  Ayuntamiento, 
Consulado  y  Sociedad  económica  de  la  Habana,  en  la  que  ha^. 
ciendo  una  sucinta  relación  de  la  estension  de  la  isla,  ntkneroy 
calidad  de.«us  habitantes,  estado  de  su  agricultura  y  del  de  su 
üaersa  ílsiea,  demuestran  que  se  halla  despoblada  é  indefeosa^ 
una  de  las  i«as  importantes  posesiones  de  mi  Real  corona,  y  yeír 
mes  unos  campos  que  cultivados  pueden  producir  los  mejorea 
frutos,  deseados  por  las  demás  naciones:  manifiestan  que  despue» 
de  haber  meditado  detenidamente  sobre  asunto  de  tonta  inipóiv 
Rancia,  no  han  eucontrado  otros  medios  capaces  de  conciliar  y 
satisfacer  tan  diversas  exigencias,  sino  el  aumento  de  la  pohkú» 
eion  blanca  con  españoles  de  la  Península  ó  de  las  islas  Cana* 
rias,  .y  á  falta  de  estos  con  europeos  católicos  de  las  potencia» 
anügas;  y  para  ello  piden  me  digne  estender  á  esa  isla  las  gra-* 
•ias  concedidas  á  la  de  Puerto-Rico  por  mi  Real  cédula  de  10  de 
Agosto  de  1815,  con  las  aclaraciones  que  hicieix>n  las  autori^ 
dadesde  aquella  provincia,  bajo  de  la  instrucción  y  artículos  qua 
al  efecto  habian  estendido  y  son  los  siguientes: 

1.  Todos  los  estrangeros  de  potencias  y  naciones  amigaa. 
inias,  y  que  pretendan  establecerse,  ó  que  lo  estén  ya  en  la  isla 
de  Cuba,  debeián  hacer  constar  por  los  medios  correspondipates 
al  gobierno  de  ella,  que  profesan  la  reUgion  Católica  romana,  y 

'  ain  esta  indispensable  circunstancia  no  se  les  permitirá  domici«- 
hw^t  alli;  pero  á  mis  vasallos  de  estos  dominioa  y  los  de  India» 
no  se  les  ha  de  obligar  á  esta  justificación,  respecto  de  que  en  ellos 
no  puede  recaer  diraa  sobre  este  punto. 

2.  A  los  estrangeros  que  fueren  admitidos  conforme  al  artí« 
calo  anterior,  les  recibirá  el  Gobernador  juramento  de  fidelidad  y 
vaaallage,  en  que  ofrezcan  cumplir  las  leyes  y  órdenes  genenúer 
de  las  Indias,  á  que  están  sujetos  los  españoles. 
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3»  Pasados  loB  cinco  primeros  a&oe  del  estableeimienáo  de  IO0 
cobnos  estiangeros  ea  la  ida,  y  obligándose  efitooces  á  perma- 
necer perpetuamente  en  ella,  se  les  concederáii  todos  loe  deüeehoé 
y  privilegios  de  naturalización,  igualmente  que  á  lee  hijoe  que 
hayan  llevado  ó  les  bubiesea  nacido  ea  la  miema  isla,  para  que 
0ean  admitidos  de  consiguiente  en  los  empleoá  bonoriáüís  de  re- 
pública y  de  milicia,  según  los  talentos  de  cada  uno. 

4.  En  ningún  tiempo  se  impondrá  la  menor  capitación  ó  tri- 
buto personal,  sobre  los  colonos  blancos,  y  solo  lo  satisfarán  por 
sus  esclavos  negros  y  pardos,  á  razón  de  ua  peso  anual  per  csída 
uno  después  de  diez  años  de  hallarse  establecidos  en  la  isla,  sin 
que  jainás  se  aumente  la  cuota  de  este  impuesto. 

5.  Durante  los  cinco  primeros  años  tendrán  libertad  los  coló* 
nos  españoles  y  estiangeros»  de  volverse  k  sus  patrias  ó  antiguas 
residencias,  y  en  este  caso  se  les  permitirá  sacar  de  la  isla  loe 
caudales  y  bienes  que  hubiesen  llevado  á  ella,  sin  pagar  dere- 
chos algunos  de  estraccion;  pero  de  los  que  hubieren  aumentado 
en  el  referido  tiempo,  han  de  contribuir  diez  po€  ciento. 

6.  Concedo  á  los  antiguos  y  nuevos  colonos  que  muriesen  en 
la  isla  sin  herederos  forzosos,  la  facultad  de  dejar  'sus  bielde  á 
^U0  parientes  ó  amigos  en  cualquiera  parte  que  estuvieren,  y  «i 
estos  sucesores  quisieren  establecerse  en  ella,  gozarán  de  los  pri- 
vilegios concedidos  á  su  causante,  pero  si  prefieren  el  sacar  fue- 
ra la  herencia  podrán  hacerlo  pagando  sobre  la  totalidad  qoiúce 
por  ciento  por  derecho  de  estraccion,  siendo  después  de  los  cinco 
aftos  de  haberse  establecido  el  colono  testador,  y  si  fuere  antas 
de  este  término,  satisfarán  solo  el  diez,  conforme  á  lo  prevenido 
en  el  articulo  anterior.  A  los  que  muriesen  sin  testamento,  he- 
redarán integramente  sus  padres,  humanos  6  parientes,  aunq«iec 
se  hallen  establecidos  en  paises  estrangeros,  coh.  tal  que  se  d(«a¡« 
oiUen  en  la  isla  siendo  católicos,  y  en  el  caso  de  que  no  puedaá 
ó  no  quieran  avecindarse  en  ella,  les  permito  que  dispongan  de 
sus  herencias  por  venta  ó  cesión,  según  las  reglas  prefinidas  ea 
les  dos  artículos  que  ]Heceden. 

7.  Igualmente  concedo  á  todos  los  colonos  hacendados  en  k. 
isla,  que  conforme  á  las  leyes  españolas  puedan  dejar  por  testa- 
mento ú  otra  disposición  los  bienes  raices  que  tuvieren  y  no  ad- 
mitan cómoda xdi visión  á  uno  ó  amas  de  sus  hyos,  con  tal  que  no 
se  cause  agravio  á  las  legitimae  de  los  otros,  ni  á  la  viuda  del  teat 
tador. 

8.  Cualquier  colono  que  pqr  causa  de  alg^n  pleito  ú  otro 
motivo  urgente  y  justo,  necesite  pasar  á  Espafia,  á  otraa  provin- 
cias de  mis  Indias,  ó  á  dominios  estrangeros,  pedirá  licencia  al 
Ckdiernador,  y  podrá  obtenerla,  con  tal  que  no  sea  para  países 
enemigos,  ni  para  llevarse  sus  bienes. 
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9.  •  Los  colonos,  asi  espatioles  corno  estrangeros,  serán  Ubres 
por  tiempo  de  quince  años  de  la  paga  de  diezmos  de  los  frutos 
que  produjeren  sus  tierras,  y  cumplido  dicho  término  (que  ha  de 
cantarse  desde  la  fecha  del  decreto)  solo  satisfarán  el  dos  y  me- 
dio por  ciento,  que  es  el  cuarto  del  dieamo* 

10.  También  serán  libres  por  el  tiempo  espresado  del  Real 
derecho  de  akabala  en  las  ventas  de  sus  frutos  y  efectos  co« 
merciables,  y  después  pagarán  solo  un  dos  y  medio  por  ciento; 
pero  cuanto  embarcasen  en  naves  españolas  para  estos  reines,  se<^ 
á  exento  perpetuamente  de  todo  derecho  de  estraccion. 

IK  Respecto  de  que  todos  los  colonos  deben  estar  armados 
aun  en  tiempo  de  paz,  para  contener  á  sus  esclavos  y  resistir 
cualquiera  invasión  ó  correrla  de  piratas,  declaro  que  esta  obliga^ 
cton  no  les  debe  constituir  en  la  clase  de  milicia  arreglada,  y 
que  la  cumplirán  con  presentar  sus  armas  cada  dos  meses  en  la 
revista  que  ha  de  pasar  el  (Gobernador  ó  el"  oficial  que  destine  á 
este  efecto;  pero  en  tiempo  de  guerra  6  de  alteración  de  esclavos, 
^berán  concurrir  á  la  defensa  de  la  isla  según  las  disposiciones 
que  tome  el  gefe  de  ella. 

12.  Las  naves  pertenecientes  á  los  antiguos  colonos  de  euaU 
quiera  paite  y  fabrica  que  sean,  han  de  llevarlas  á  la  isla,  y  ma- 
triculadas en  ella,  se  regularán  por  españolas,  igualmente  que 
las  que  adquiriemn  del  estrangero  por  compra  ti  otro  legítimo 
titulo^  quedando  libre  del  derecho  de  estrangeria  y  habilitación. 
Y  á  ks  que  quisiesen  fabricar  embarcaciones  en  la  misma  ida, 
se  les  franqueará  el  corte  de  la»  maderas  necesarias  por  el  Ctobier«> 
no,  eseeptuándose  solo  las  que  estuviesen  destinadas  para  la  con*» 
tniccicm  de  bageles  de  mi  Real  armada. 

13.  Los  dstrangeroe  que  vengan  de  nuevo  ¿esta  isfai  con  iiw 
teoeioo  de  establecerse  en  ella,  ademas  de  hacer  ccmstar  que  pro- 
fesan la  religión  católica  romana,  manifestarán  al  gobierno  el 
oficio  á  ejercicio  honesto  y  útil  á  que  han  de  dedicarse,  y  los  bie<^ 
nes,  propiedades  ó  caudal  que  introduzcan,  y  podrán  estraer  con; 
libertad  de  derechos,  si  durante  los  cinco  primeros  años,  determi- 
nasen volverse  á  sus  patrias  ó  antiguas  residencias. 

14w  Calificadas  por  el  Golúérno  las  calidades  admisibles  del 
colono^  se  tomará  razón  individual  en  un  libro  de  matriculas  de 
su  nombre,  patria,  familia,  profesión  ó  ejercicio,  partido  ó  distrito 
en  que  haya  de  establecerse,  y  caudal  ó  bienes  que  haya  mant'*> 
festado  ser  de  su  propiedcM^  y  se  les  despachará  carta  de  domici- 
lio precedido  el  juramento  de  fidelidad  y  vasallage,  en  que  ofre»* 
'Ca  cumplir  las  leyes  y  ordenanzas,  á  que  están  sujetos  los  es* 
pañoles^ 

16.  Dé  las  cartas  de  domicilio,  se  tomará  razón  en  la  Real 
Contaduría,  espresándose  en  ellas  los  bienes  ó  caudales  manifes- 
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Udóá  de  que  debe  tenerse  conctpimiento  parael  caso  de'su  ts- 
iraccioQ,  y  se  tomará  también  raeon  en  el  Ayuntamiento  del  par» 
tido  y  por  el  comandante  subdelegado  y  juez  del  distrito,  donde 
haya  de  establecerse  el  colono,  sin  que  por  estéis  diligencias  se 
les  causen  costos,  ni  lleven  derechos  algunos. 

16.  Las  cartas  de  domicilio  autorizarán  á  los  colonos  estran» 
geros  para  ser  considerados  como  veciaos  de  la  isla,  y  aus  perso-* 
nás  y  propiedades  con  la  misma  inviolabilidad^  que  la  de  los  an- 
tiguos habitantes.  De  los  jueces  esperimentarán  todo  buen  trato 
y  recta  administración  de  justicia,  y  de  los  demás  vecinos,  el  au* 
xiUo  y  favor  de  que  se  harán  merecedores  por  sus  calidades  y 
buena  conducta;  teniendo  siempre  francos  los  recursos  al  Gobier* 
no  y  segura  su  protección,  si  sé  les  hiciese  algún  agrario  ó  pef* 
juicio. 

17«  Pobrán  los  colonos  estrangeros  autorisados  con  la  carta 
de  domicilio,  afl(|uirir  en  la  isla  toda  especie  de  propiedaid^  y  fin- 
cas rú:^ticas  y  urbanas  con  los  mismos  requisitos  y  goces  que  ios 
vecinos  españoles.  Les  será  licito  mudar  de  residenoia  6  pasar  de 
unos  partidos  á  otros,  con  conocimiento  d&  lo6  respectivos  jueces 
territoriales.  Los  que  tuvieren  oficio  ó  industria  provechosa,  j^ 
drán  establecerse  j  ejerceiia  chinde  mas  le  coavinieiB,  con  el 
mismo  conocimien^ 

16.  No  podrán  los  colonos  estrangeros,  durante  los  cinco  aAot 
de  domicilio,  ejercitarse  personalmente  eni  el  comercio  raaridmo, 
ni  tener  tienda  ó  abiiacen  ni  ser  dueños  de  embarcaciones.  Pero 
podrán  interesarse  en  compañía  i  sociedad  en  los  negocios  mer- 
cantiles que  se  hicieren  por  españoles,  y  las  contratas  de  interés 
que  con  estos  celebrasen,  verbales  ó  escritas,  tendrán  la  misma» 
v«lidkdon  y  fuer;sa  legal  que  si  fuesen  entjre  español  y  español. 

19.  La  lib  rtad  de  volverse  los  .colonos  estrangeros  á  sos  pa-' 
trias  ó  antiguas  residencias  dumnte  les  primeros  años,  es  aboo- 
luta,  sin  lítnitactón,  ni  condición  alguna.  Podrán  llevarse  sus 
propiedades  ó  disponer  de  ellas  como  les  convenga. 
•  i(k  En  el  caso  de  guerm  con  la  potenciado  «pie  sean  nato-* 
rales  los  colonos  domioiltados,  no  perderán  estos  los  derechos  y 
v^eñtajás  de  sus  domicilios  en  la  isla  de  Cuba.  Aunque  no  hayan 
pasado  los  cinco  años  de  su  establecimiento,  sus  bienes  no  estarán 
sttjetos  á  embargo,  secuestro,  ni  otras  providencias  de  las  ordina* 
rías  ó  estraordinarias  del  estado  de  guerra.  Los  que  no  obstante 
ella,  q^ran  permanecer  en  la  isla  para  cumplir  loe  cinco  años  y 
matricularse,  podrán  hacerlo  con  entdra  libertad,  siendo  peraona 
de  acreditflbda  buena  vida  y  costumbres.  A  los  que  prefieran  au<» 
sentarse,  se  les  concederá  el  tiempo  suficiente  para  que  con  des- 
aho.go  y  comodidad,  arreglen  sus  asuntos  y  dispongan  de  sus.prt>- 
piedades,  estrayendo  libres  de  derechos  todos  los  bier^s,  quo  hubie- 
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sen  {ntrodueido  en  la  isla  al  ti«mpo  de  mx  adhiiMon*  ó  eit  importe 
eqoWalente,  y  pagando  de  los  aumentos  el  diez  por  oiento^ve 
señala  el  artfcalo  16  de  los  antecedentes. 

21.  los  colonos  domiciliados,  lo  mismo  que  los  nauualizc^dos, 
podrán  disponer  de  sus  bienes  por  testamento  ó  en  cuálcpiiera 
otra  forma  aaténtíca.  En  caso  de  muerte  se  eumpUrán  religio- 
samente sus  últimas  voluntades;  no  constando  estas,  ó  falle*- 
ciendo  abinte^latOy  sus  hijos  ó  parientes  mas  cercanos  serán  sus 
herederos  legUímos,  con  los  mismos  derechos  qué  sus  causantes.- 

22.  Greneralmente  y  para  mayor  clarí^d  de  los  artículos 
anteriores,  se  declara  que  jamasen  la  isla  de  Cuba  se  pofadráil  en^ 
práctica  los  derechos,  estilos  ó  costumbres  que  en  otras  pationes 
se  conocen  de  jíufroine,  E$€heatage^  y  otros  por  los  cuales  el.go* 
bierno  y  el  fisco  secueetm  y  se  adjíidica  los  bienes  estrang^os  al 
tiempo  de  su  muerte;  cuyo  derecho' 6  costumbre  aunqtfe;  pueda 
tener  lugar  en  algim  caso  de  estrangeros  transeúntes,  nunca 
deberá  enteifiderse  ni  oplioarse  á  los  domiciliados. 

23.  En  los  cin«o  años  de  domicilio  los  colonos-  no  estarán  suu 
jeto^  á  contribuciones  de  ningtina- especie,  ni  á  las.  carcas  y  §fá^e- 
lasde  vecindad  conforme  á  la  circular  de  1?^^  de  Diciembre  ide 
1915, esceptb  en  el  áaico'caso  de  calanridad  pábBca,  páiígm  de 
la  tierra,  y  defensa  de  las  costas  contra  ladrones  6  piratas^  en 
cuyos  acaecimientos  éslraordinarios  á  •otros  ¡semejantes^  todbstdeM 
ben  acudir  k  ayudar  y  favorecer  según  los  principios  cóhocidós 
del  derecho -naCurliV  y- de  gentes,  *  .,  '  .  :;., 

24k  Pasados  los  cinco  años  y  queriendoififatumlimirte'  lo»  cb-» 
tonos  estfOigeros,  ocurrirán  al  gobierno  qoií  su' carta'  de^  domicilio 
y  manífostarán,:  que  se  obligan  k  permanecer  perpet\(amebtei 
en  la  isla.  >E1  gobierno  tomará  ios  informes  cportunotijiy  M^^ 
saltando  caMcadas  sus  buenas  calidades  ,^  reside neiá^  coriti- 
Buá  de  los  cinco  años,  arraigo  AindulftHa,  les  admicirá  á  pr^i«# 
el  juramento  de  naturaliMcfon,  en  el  etfal  prouáeterán  fidetkkid 
á  ia  religión  católica,  al  Reyy  á  las  leyes,  renunciando  todo^ftitw 
ro,  príül^o-y  protección  ^ 'ustikngerfa,  y  4^aeiendoho  mant^ 
oer  dependentia,  relación  y  sujeción  civil  al  pais  de  éu  nálimiile^ 
za,  con  esplicacion  de  que  esto  no  comprende  las  relacdoáed  6  clitt^ 
respondencias  domésticas  de  familia  ó  parentela,  ni  las  económtttali 
de  bienes  ó  intereses,  que  podrá  mantener  todo  eetrangéto  tú^e- 
cindado,  en  conformidad  <£d  la 'Real  cédula  é  instru^cdon  de-fi  d¿ 
Setiembre  de  1791  y  circulares  posteriores. 

25.  Con  los  espresados  requisitos  se  despacharán  por  el  go^ 
bierno  las  cartas  de  naturalización  por  formularlo,  de  que  so  toi- 
mará  razón  en  la  Real  Contaduría,  Ayuntamiento  y  jueces  ter- 
ritoriales respectivos,  sin  costos  ni  derechos  como  en  las  cartas 
de  domicilio. 
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56.  Loaestr&iSscsQs  Raturi^ifládila  gosMéxkUiÓm  los  dore* 
dK»  y  pctvilegioB  de  eupafloiea,  y  hf  núsmo  eus  hijos  y  deseen- 
dientea  legi timos,  oon  ajcregla  al  acileulo  15  de  loa  mM^^edenus. 

57.  f  A  los  estrangeros  que  aMuaJbÉie^Ale  se  hallan  eMibl«ú- 
dos  en  la  isla,  les'comrá  el  Uem|)o  4e  loii  cinco  años  desde  la  fe^ 
cha  de  la  JUtencMi»  que  kubimeaeibtisiúdo  para sa  esÉaJ^leoinüeaio» 
sÁempreque  su  reaída&cía  haya;  sido  oMtinua:  ejarcilaiido  estas 
saudades  y  las  demás  precisas  de  jieUf^idad  y  iMienas  icostii»** 
brss,  ser^  admitidos  al  juramentode  Batucali^aaion^  y  se.  les  des^ 
paofaar&  su  ctouru^  coniíNrme  los  articuies  anteriores. 

58.  Les  esUangerós  que  sin  domicilio  adí|uil'idó  per  esUisre* 
gks,  KMÍdan  ftctuakttente  ea  esta  isla^  debían  salir  de  ella  en 
el  precfect  termina  de  tres  >n>eses,  qué .  &^  conceden  para  que 
tomen  su /dsiermindieíoii  y  arreglen  sus  asuntos:  en  inteligen' 
cía  de  q«etpaeado  ákbo  tiempo»  los  que  os  tunFieren  carta  de  do- 
micilio, é  de  naluraiiaacion,  y  sin  emfaargs>  subsistan'  en  la  isla, 
serán  tratados  oonao  iaobedíeaiea  y  sujetes,  á  he  justas  penase 
que  se  les  impondráti  con  el  debido  conoeinúente  de  causa. 

S9»  .  Se*esoeptéan  del  airtlculo  anterior,  los  eapilanes^  sobre- 
cÉfgoiy  triplili¿ieuesdebtiqueseatAanseroB^  por  el  ti^npoque 
sé:  jpsfoli^  su  edMisioil^Aít  leí»  puertas  4e  tafekb  de  Cuba^censí^ 
deréi^ase  ci^mo  (vanHeuiMesy  sin  pasar  :de.  los  mismos  puertos 
Ubilitados^  y  súlo  sujelm^á  las  tegllts^generaies  de  poUcia  y  go- 
bierno." ^  ^ 

^Examinado  todo  en  mi  Coosejo  de'  las*  Indiaib  can  lo  que 
easuiííitidigeOeiaialeBftó  ta  Coi^adnria  general  y  bqpmio  nsifis- 
eel,  mebizofNEesenta  su  paiMef  en  con^ulia  de  94  de  Setíentbse 
áltittio»  y  oqm/SDrmáuidooie  pmtít  he  tenido  é  Utíñ  aplébar  los 
artíeu^inssnos  gon  les  Víariofci^taesy  adkieoes'Bigjlientios. 

1}  .  Que  se  escuden  taniias  fermsMades  en  las  :^i4i4aa  de  tía^ 
lufalesaf^(^  el  Qpbernader  de  ceda  pvovinj^.de  Ict  :Í8k:  de  Cu- 
be^ om  dictámeoide  pusoesiwr,  oiga(inslr«uptivame||t^*  alrpreten* 
dieAte,  y  ciiliiqm  úea  él  c«>nsuirei^  ku9  ^ircunslaneies,  que  para 
la  QaMiraUsaeion.se.  exigen  en  la  jLeftl  eéd^a  de  10  de  i«oeto 
de  VUif  y  un  testimoai^^e»  forma  :dela«uo  en^qué  mí  se  ^ledare, 
attiorÍ2ad(>perel>e^oiibanorde:gobbrno^Msea  la.ef»(e  de  natura* 

21  £straftai»d<v  que  en  esa  isla  no  se  ofrezcan  tierras  á  loe  co« 
lonas»  como  se  ofrecen.  eaPuerto^co,  y  siende-eete  el  medie 
mas  eficaz  que  pueda  emplearse,  para  aU>aef  é  Iw  poblase,  qjue  soa 
los  (fue  mes  interesan^  os  prevengo,  que  praclífwis  lo  convenien- 
te para  que  se  ^upla  esta  falta,  principalmente  en  la  parte  orien* 
tal  «le  la  isla,  donde  habrá  mas  realengos,  y  donde  por  ahora  es 
mas  urgente  la  necesidad  de  aumentar  la  población  de  blancoe 
honrados. 
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3?  Con  esieén  y  los  ilemasque  sotí  relativos  á  eate  grande* 
objeto»  08  encafc^  á  áfnbos  gths,  que  noiMireis  tte«  vefdtlos'  re^ 
peCabks,  q«te  cuiden  de  proponeros  cnanto  condiisoa  •  al  tntencí»  y 
de  interesar  á  los  demás  en  las  urgentes  j  juioio^s  medidas  qw 
eonviehe  tomar.  '  - 

4^  Que  entre  ellas  se  tengan  tnny  presentes,  ta  de  Ciueilitar  el 
matrimonio  á  los  colonos,  designando  los  pa^agés  dontte  encuen-^» 
tren  mugered.        •  i       .  ,         -r 

5?*  Siendo  preferible  la  población  espadóla  á  la  estrangera^ 
se  ocupen  sin  demora  en  proponeros  los  medios  de  conseguirlo^' 
sin  qoe  épe  resienta  notablemente  la  metrópoli,  í^a^  Baléarcffrl  y 
Canarias.  ]  •» 

Y  ñnalmfentectuiemcjue  sin  pérjUkio  de  la  prottCsr  «jbmi-' 
ci^ii  detestas  provMeiicías,  seocuf^e  todat^ami  Consejo  i^n  pto^- 
ponevme  toda«  las  denras  ^ue  jus^e  bportiMias  piffa  poblsírda^ 
blancos  las  islas  de  Cuba,  Puerto^Rico y  Santo  Doit|iagOi^^fte: 
tanto  os  mando  &c.— Dada  en  Pakcio  é  91  de  Octubre^d^  18t7. 
—YO  EL  REY.»'  .  > 

'  ,,En  la  Habana  á  9  4e  Már^  dé  1818,  el  Escmo.  Sr<  Ckou> 
bemador  CapHan  getieraJ,  y  el  Sr.  Intendente  de  ejérdtot  médi^i 
tado  el  teoor  de  la  Rieal  cédula  do  tí  de  Oi^tubre  áhimoy  y  e»¿' 
peclalmeflite  del  artículo  19  de  sus  adiciones  ^obre  cartas  do  nat«i' 
raleza;  y  considerando  la  imfionaneiáy  trascendeni^  y  efe¿to0  ijis-^ 
gale^-que  en  todo  tiempo  y  lugar  barí  de  obvar  y  silrtir  estidsédou^ 
mentos,  bsá  ton  Feupodk)  ¿  los  tnteresadcts  y  «rus  familia^  conio  a9 
orden  póblíod  y  gobierno  poHtieo!de  h>s  pueblos,  y  la  intrnoveia: 
que  también- han  de  tener  «n  la  adn{iim»tt<adoiV.e<^omica;"^  en» 
letí  oftomas  de  Real  hatti«nda'c;  estando  dbtgida}!  cometida  dibba» 
Real  cédula  á  los  dos  gefes  presentes,  y  entendiéndosa^mie  imidotf 
han  de  proceder  en  todo  lo'  relativo  á  su  cunniplimiento)  cotí^el 
justo  ñn  de  que  lo  tenga,  en  la  mayor  esten^io»  posible,!  ye^éet 
mejor  arreglo  ala»  intencione»' soberanas,  precaviendo  cualquiera» 
ftbuso;  áeofdmnm:  que  las  solicitudes  dé  cartas  de  naturaleza,  epat 
los»  documentos  que  deben  acoinpaSarlas,  se  presenten  en  la  8e^> 
oretaria  de  Gtobiemp,  por  la  c^al  ante  todas  cooflwr  se  pason  á  'la> 
vista  del  Sr.  Intendente;  y  estiaRdo  acorde^  los^dos  gafes,  sé  lle<J 
vafán  por  escribanía  al  Sr.' Asesor  general,:  pora  que  con  su  diotéi* 
míen  se  espida  el  auto,  curyo' testimonio  ha  deservir  de  cairt^dei 
Hatoraliza(»on;  espresándose  en  el  que^  faaya  <  de  presentarseí  ¿  laf 
Intendencia  para  su  conobiraiento  y  ofeotos  4Sonsíguiettteb;qúo' 
co»  las  misnlias  solicitudes  se  presente  la  Ucénbia  origiákl,  «fue 
cada  íntof esado  hubiere  obtenUb  para  su  estableéimiento^  pues* 
desde  su  fecha  ha  de  correr  el  tiempo  de'  los  cinoa  éííos  da  reéi« 
dencia^ontfnua^  observándose  lo  demás  prevenido  en  Ibcrarltewk)» 
34  y  27  dé  dicha  lleal  cédtila:  y  qua  lo  mismo  réspectivamisiiMí 
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86  practique  y  observe  en  Cuha^.  procedieado  uuidofl  y  de  acuerdo 
en  60te  aluato,  los  Sre0.  Gobernador  é  Inteadente  de  aquella  pro- 
v}iicia.**-*Lo  que  se  comuQÍcará  y  circulará  á  quieaes  corresponda, 
dándose  cuenta  á  S.  M. — Jb#é  Cimfu€gos. — alejandro  Ramírez.'^ 
„En  la  Habana  á  6  de  Marzo  de  1818,  el  Éscmo,  Sr.  Gober- 
Qador  CafáiaU  glenerai,  y  el  Se.  Intendente  de  ejército,  coaiinuon- 
do  el  examen  de  las  niedidas  convenieates  para  los  grandes  obje- 
tos encargados  en  la  Real  cédula  de  21  tte  Octubre  último,  y  vis- 
tps  ]oa  infom^es  y  profHíostaa  d^  la  copniinofti  de  este  asuoto»  aoor- 
4aroA: 

V  1¥  -•  A  fiui  de  facilitar  Iñ»  dili|feMÍa«  de  domieilio  á  los  nuevos 
cobnos,  se  nombrarán  vecinos  conocidos  de  probidad  y  buea 
nombre,  que  hagan  los  oficios  da  protectores  y  patronos  can  los 
individuo» da  óada  noción,  aquienas  se  dirijan  dedie  au  Uega4a 
ÍL  aate  pa|s,  para  qiie^  calificando  aua  cárouiatancias, .  informan  al 
gebtemo,  y  procedan  á  lo  demae  que  resulte  y  se  les  encargue. 

. .  SP.  I  LacaUfioacídn ,  que  aatoa  patronos  han  de  hacer,  será  pt in-* 
cipalmente  de  que  el  colono  ó  colonos  presentados,  siendo* eatran- 
gecos,  .profesan  la  religión  C.  A..  R.  Sí  tuivieaen  sua  fées  de  bau- 
úmnh  á  oteas  atentados  fehaaienies^  los  harán  traducir,  certifican^ 
do  su  autenticidad:  si^na^  loa  tuvieaean,  formarán  su  juicio  porin^ 
düoionaaraaonablaa, por recamendaeiooes de  parspnaa oonaéidas, 
y  por  al  examen  de  aua  caUdadaa  ¡oaeialea.  SWundo  ciertos^  ó  per- 
auadiándoae  inleriocmelUe^  de  que  en  ellpa  olncluren  las  de  la 
Real  cédula^  darán  au  informe  eaerito^  jr  loa  prasaiiiafsui  perno- 
nalüftealealgobierDQ»  para  que  praalaa,  el  juramento  prevenido 
en.  el  artículo.  Wi  y  ae  lea  «^da  lácarla  de  domicilio,:  que  se 
tendrá  por  «formulaiio  imf^eso,  aia  grfUfaalea  éon  idetecfaíaa^lgu* 
Boa,  conforma  al  ai:ticulo  Í4, 

;  S9.  Faltando  la  bebida  oonatancia  del  csiloliciémo,  se  espra- 
aaráf^p  ñola  en  ba  carias  da  don^itilio,  ae&Alándose  el  término 
de.doa  años  para  que  Jaa  solicitan,  y  traigan  loa  documento»  cor- 
respondientes, en  cuya  diUgadcia  les  ayudará  el  patrono:  y  en- 
tre taotorae  encargará  al  párroco  y  al  juesdel  lugar  donde  paaan 
á  teaidir»  que  obaerven  au  oonducta  religioaa,  para  informar  ao* 
bréjeUa  oportunamente**  Paaadoa  loa  dosaAos,  sr  ¡alguno  no  bu- 
bieae  hecho  constar  coii :  pruebas  aufi^ntes,  que  profesa  ausaira 
aágrada  religión,  ae  le  recogerá  la  carta  de  domicilio;  será  tenido 
pdrfiranaeunte,  y  como  tal  obligado  á  aalir  de  eata  iala  en  el  tér- 
mino de  tres  meaea,  conforme  á  articulo  98  de  la  Real  cédula. 

49  Obtenida  del  €k>bieriio  la  carta  de  domicilio^  el  c<^ao  ten- 
drá ^ereoho  4  lad  áaistenciaa  aiguientea,  á  aaber:  trea  reales  diarios 
á  loa  padrea  de  familia,  y  la  miiad  á  cada  uno  de  sus  hijos  por 
tiempe:  de  dos  meaea:  loa  minaos  iras  reálea  diarios  y  por  igual 
tiempo  á  loa  aoUeroa  6  ¥Íiidoa  jñn  familia,  sieadk)  labradores  ó  ar- 
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tesanoft:  casa  y  alojamiento  en  el  pueblo,  6  lugfar  interior  que  fié 
les  señale,  ó  en  la  casa  dé  campo  á  que  se  les  destine  con  ha- 
cendadod  del  pais,  de  los  que  generosamente  se  han  comprome- 
tido y  comprometan  á  este  caritativo  servicio,  hospitalidad  y  cu- 
ración, si  alguno  enfermase  en  el  propio  tiempo:  y  los  gastos  de 
transpone,  á  razón  de  un  peso  por  legua  á  los  padres  de  familia, 
y  la  mitad  por  cada  hijo,  conduciéndose  por  tierra;  siendo  á  cargo 
de  la  Comisión  del  Gobierno  señalar  y  regular  estos  gastos,  cuan- 
do convenga  que  los  transportes  sean  por  mar.  Se  entenderá,  que 
estos  auxilios  se  conceden  á  los  nuevos  colonos,  que  vengan  á  esta 
isla  en  el  tiempo  de  cuatro  años,  contados  desde  Mayo  próximo, 
y  pasados  cesarán,  6  propondrá  la  Comisión  lo  que  fuese  oportuno 
según  las  circunstancias. 

5?  Por  la  salud  de  los  mismos  colonos,  y  por  otras  razones 
físicas  y  económicas,  no  deberán  permanecer  en  esta  chidad,  ni 
en  sus  barrios,  sino  los  momentos  precisos  para  obtener  sus  cartas 
de  domicilio;  é  inmediatamente  serán  conducidos  á  una  de  las 
poblaciones  inmediatas,  á  saber:  Guanabacoa,  Güines,  Matanzas, 
y  Guanajay.  La  Comisión  del  Gobierno  cuidara  de  su  mas  con- 
veniente distribución,  y  de  anticipar  disposiciones  para  el  buen 
alojamiento  y  asistencia;  como  también  de  los  que  desde  luego 
deban  remitirse  á  las  haciendas,  cuyos  dueños  hayan  convenido 
en  admitir  algunos,  arreglándose  á  sus  respectivas  ofertas. 

6?  Como  entre  éstas  las  hay  de  repartimientos  gratuitos  de 
tierras  y  solares,  la  comisión  se  encargará  de  todo  lo.  relativo  á 
este  importante  objeto,  así  en  cuanto  á  la  elección  de  los  colonos 
agrícolas  y  artesanos  que  deben  preferirse,  como  en  lo  pertene- 
ciente á  las  reglas  de  policía  y  buen  orden,  con  que  se  hayan  de 
establecer  y  arraigar,  proponiendo  al  Gobierno  cuanto  estime 
conveniente  con  respecto  á  las  personas  y  k  las  localidades. 

79  Comprenden  estas  asistencias  y  auxilios,  no  solo  á  los  co- 
lonos labradores,  sino  también  á  los  artesanos  de  cualquiera  arte 
ú  oficio  útil  en  los  campos;  y  no  solo  á  los  que  nuevamente  vihre- 
ren,  sino  también  á  los  que  ya  estén  en  esta  ciudad  ó  en  sus'bar- 
rios,  sean  españoles,  ó  estrangeros  habilitados  bajo  las  reglaá 
prescritas. 

8.0  El  patrono  de  cada  colono  estrangero,  obtenida  que  sea 
8U  carta  de  domicilio,  será  quien  la  presente  á  la  Conais^n  del 
Gfobiemo,  y  se  apersone  para  recibir  las  asistencias,  que  ¿eban  dár- 
sele conforme  á  los  artículos  anteriores,  sin  otro  requisito  que  la 
misma  carta,  sobre  la  cual  se  escribirá  el  lugar  á  donde' fuere  désn 
tinado,  quedando  razón  individual  en  un  libro  que  se  llevará  poif 
la  Secretaria  de  la  mistíia  Comisión. 

99  Se  recomienda  á  los  patronos,  que  ejerciten  con  sua  clien- 
tes todos  los  oñcios  de  humanidad  y  protección,  sin  perderos  d^ 
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yista^  cuanto  seiE^  posible^  «n  los  lugares  de  siis  4e8t¡no3,  facilitáD- 
doles  lo9  medios  de  acreditar  su  catolicismo  y  buena  conducta,  y 
contribuyendo  $  ^u  mas  cómodo  establecimiento  y  permanencia 
en  la  isla,  siempre  que  Ip  merezc€^n  por  su  religión  y  costumbres; 
jdebiendo  ellos  darles  noticies  de  su  paradero  y  acaecimientos,  y 
clirigir  por  su  condupto  cualquiera  representación  que  quieran 
Ji^er  ^1  superior  Gtobierno. 

10*  Si  filgnn  colono  inli^odujc^  bienes  ó  caudales  para  gozar 
4e  la  gracia  concedida  en  el  articulo  5?  de  la  R^al  cédula,  deberá 
su  patrono  presentar  un  manifiesto  de  ellos  en  la  Real  aduana;  y 
8Í  su  yalor  escediese  de  dos  mil  pesos,  quedará  sujeto  á  los  requi- 
sitos que  se  exijan  por  {Leal  hacienda,  para  justificar  la  legitima 
propiedad,  en  precaución  de  los  abusos  que  pudieran  cometerse. 
[Los  arñeuloB  11  oí  13  pugnan,  un  patrono  de  cohnoo  altma- 
ne$9  dos  para  franceses^  dos  para  los  de  idioma  ingles^  y  otros  dos 
par<í  españoles  y  de  otros  países;  se  nombra  un  dntosüario  de  fon- 
dos;  y  se  autoriza  á  los  Gobernadores  de  Cuba^  Matanzas  y  Tri- 
nidad^ para  proceder  conforme  á  estas  reglas  en  lo  adaptaile^  dando 
cuenta  cada  seis  mese$  con  lista  de  U^s cartas  espedidas  de  donucUio.] 


Real  orden  de  6  de  Enero  de  1819  haciendo  estet^vas  estas  gracias 
álos  habitantes  antiguos  que  hagan  nuevos  rompimientos. 

„He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  Y.  S.  de  31  de  Ju- 
lio último,  número  757  en  que  dá  cuenta  de  la  circular  que  ha 
espedido  con  el  objeto  de  promover  la  agricultura  y  la  población, 
particularmente  en  el  foipentp  del  cultivo  de  algodón,  y  confor- 
mándose S.  M.  con  el  dictamen  de  la  contaduría  general  de  In- 
dins,  se  ha  servido  aprobar  los  6  articulos  que  comprende  sin  otra 
vari(U)jon,  que  la  de  aclararse  el  5?  en  los  términos  siguientes. 
„Que  sean  las  gracias  de  los  articulos  9  y  10  de  la  Real  cédula 
de  21  de  Octubre  de  1817,  estensivas  á  los  habitantes  antiguos 
de  la  isla  de  Cuba  que  hagan  roippi;nientos  nuevos,  y  cultiven 
las  eriales  y  baldías,  principalmente  en  la  parte  oriental  de  la  isla, 
con  destino  precisamente  al  algodón  y  otros  frutos  nuevos,  cu- 
ya  cultura  se  haga  en  los  mismos."  Lo  que  de  Real.órden  comu- 
nico á  V.  S.  para  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  6  de  Enero  de  1819.— José  ,dp  Im^.— Sr. 
Intendente  de  ejército  de  la  Habana.'* 

Circular  citada  en  la  Real  orden  anUrior. 

„En  vista  del  aprecíable  discurso,  leído  en  la  Real  Sociedad 
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éeonámica  (le  la  Habana  por  su  indivMhia,  capitán  D.  Vioetité 
Fernandez:  Tejeiro,  sobre  las  utilida^ks  del  jmltiTo  y  benefioio 
del  algodón,  conformándome  con  los  deseos  del  cuerpo  painóiioo, 
y  mediante  que  no  son  bien  conocidas  las  gracias  y  fraBi|UÍcias 
eonoedidas  á  este  ramo,  se  de(*tara. 

'  19  Pbr  Real  decreto  de  33  de  Noviembre  de  1792  diqpeMsd 
S.  M.  de  todos  derechos,  alcabala  y  diezmos,  por  tiempo  de  10 
¿íiot,  «1  alfodon,  taík  y  ^il  de  las  coseslias  de  esita  j^la.  En 
Real  cédula  partícu^lar  de  30  dé^  Qotúbre  de  1800^  ae  ./ordeJBydi'qiier 
la  eséiáción  de  dereéttos  y  diezmos  por  lo»:  tO  afiías^  te  efiiteét\íei-r 
so  y  oontase  en  cada  hacienda  de  café,  añil  y  algodón^,  desde  >el 
en  que  ^u  dueño  recogiese  la  primara  roaecba»  eCttKbrgáodaseáedf 
ta  Intendencia»  que  señalase  lostienápos  de< pagar  las  .coAtríbuT; 
(riones,  pasados  loe  10  años,  en  t|ué  la  planta  diese^el  primer  fru* 
to.  Y  en  la  Real  cédula  general  de  22  de  Abril  de  18ft4,  .para 
mayor  fomento  de  la  agricultura  y  ooniercio  de  las  isla^  de  Cu- 
ba y  Puerto-Rico,  y  de  las  provincias  de  Yucatán  y  Tierra-Fin^e» 
quiso  S^  M.  que  sean  perpetuas  las  gracias,  que  con  di<<t¿inen  de, 
su  Concejo  de  estado  concedió  por  10  años  en  el  citado  Real  de« 
creto  de  22  de  Noviembre  de  1792. 

2?  De  consiguiente,  con  arreglo  It  dicha  Real  cédula  de  1804, 
que  en  esta  parte  se  halla  en  plena  observancia^  el  algodón  de 
cosecha  de  esta  isla,  goza  y  debe  gozar  de  perpetua  esencion  de 
diezmos  y  de  lodos  derechos. 

9f  i  Se  estiende  la  misma  esencion  y  libertad  á  la  estr^ccjion. 
de  éiste  articulo,  ea  cualquiera  bandera  por  todos  I9S  puertos  ha^, 
bilitados  de  la  isla;  y  no  solo  se  emeiid^i  esta  libertad  de  los  de-, 
rechos  Reales,  sino  tambiei^de  los  municipales^  y  de  todoimpi^es- 
to,  cualqui^a  quesea  su  titulo  y  destino. 

«^  Cpnsiderado  este  ramo  oomo  nuevo  en  la  isla,  y  de  nece- 
sario fomento,  gozarán  también  de  entera  libertad  de  derechos  de 
entiada  las  máquinas,  instrumentos  y  útiles  de  labor  y  de  m^nu-r 
ftkctura,  qtie  se  destinen  á  las  haciendas  y  plantíos  de  algodón,  d^. 
esta  fescba  ei^  adelanto. 

50  La  Real  cédula  de  21  de  Octqhre  de  1817,  eni^s  arjiicu- 
los  9  y  10,  concede  á  los  colonos,  asi  españoles  como  estrangeros, 
que  serán  libr^  por  tiempo  de  15  años,  de  la  paga  de  diezmos  de 
losfrotosqueprodujeren  sus  tierras:  qiie  cumplido  dicho  término 
solo-  satisfaiián  el  dos  y  medio  por  ciento^  que  es  el  cuarto  del  diez- 
rao:  qve  gozaiáp  de  la  misnsia  liberiad  del  Real  derecho  de  alca- 
bala en  la  venta  de  sus  frutos  y  efectos  comerciables,  por  el  propio 
fiempo,  y  después  pagarán  so)p  un  dos  y  medio  por  ciento.  Y 
Bienio  pODVenieftté  y  justo,  que  en  estas  esencioneaetáximpi#nf*. 
dap»  nosojo  los  colonos  que  nuevamente  so  establezcan  én  etta^ 
isla,  sino  también  sus  naturales  y  antiguos  habitantes  qtie  sé 


Digitized  by 


Google 


554 
dediquen  á  nueros  rompünieatos  de  iiem»^  j  aJ.  cultivo  de  Ias 
eriales  y  baldías,  espeoialiDente  con  destino. al.  algu4t>o»  y.é  otro 
caalquiera  ramo  de  nueva  cultura,  se  suplicará  á  S.  M.  que  asi  se 
sirva  declararlo -espresameote  para  evitar  dudas;y  entre  tanto  se 
entenderán  con  esta  estension  y  generalidad  las  espresadas  gra^- 
eias  como  se  han  entendido  y  aplicado  por  identdad.de  razón  en 
la  isla  dePuerto-Rico. 

6?  En  loe  lepartimieatos  de  tierras  realengas,  de  que  se  está 
tratando,  partáculannénCe  en  la  parte  otieotalde  esta  isla,  en  vir- 
tud de  kt  espresada  Real  cédula  de  £1  de  Oaubre  de  1817,  se 
atenderá  con  especialidad  á  las  que  sean  útiles  y  propias  para  el 
algodón;  y  se  dacá  la  justa  preferencia,  sin  perjuicio  de  tercero, 
á  los  que  las  pidan  para  dedicaríais  á  este  ramo,  según  está  reco- 
mendado en  la  ordenanza  de  Intendentes,  y. en  otras  soberanas 
^ffipdsiciones. 

'  Comuniqúese  á  las  Intendencias  de  Cuba  y  Puerto-Príncipe, 
á  las  subdelegacionas  y  aduanas-  de  este  distrito  y  demás  que  con- 
venga, pasándose  ejemplares  á  todas  las  oficinas  de  Real  hacien- 
da, é  insertándose  en  lo»  papeles  páblkos,  y  dándose  cuenta  á 
S.  M.— Habana  4  de  Julio  de  1818." 

Junta  de^  población.  Fondo  consignado. 

Continúa  desde  entonces  la  comisión  6  jtmta  emanada  del 
cuerpo  patriótico,  que  sirve,  para  ilustrar  á  los  dos  Gefes  superio- 
res, y  proponerlos  medios  mas  adecuados  al  fomento  de  la  pobla- 
ción blanca.  Sus  acuerdos  y  tareas  desempeiktdas  con  el  mas 
activo  celo  ayudaron  al  buen  éxito  de  las  nuevas  empresas  de 
colonización  en  Nuevitas,  Jagua,  Guantánamo,  isla  de  Pinos, 
y  otros  puntos  de  que  inmediatamente  se  hablará.  Pero  para  ello 
se  contaba  Con  el  impuesto  de  seis  pesos  por  cada  negro  varón 
que  se  introdujese,  (1)  que  acordaron  ambos  Grefes  en  7  de  Fe* 
brero  y  7  d^  Mayo  de  1818,  eximiendo  las  hembras,  por  favorecer 
su  mayor  número  en  circunstancias  de  deber  cesar  este  comercio 
que  hasta  1820  se  debia  limitai  al  Sur  de  la  línea,  conforme  al 
tratado.  Se  estinguió  absQlutamente  vencido  el  término,  y  faltó 
por  consiguiente  h.  la  junta  la  provisión  de  fojidoscapaces  á  Henar 
las  miras  de  su  instituto.  La  Real  hacienda  ya  gravada  con  al- 
gunos suplementos  los  continuaba  sin  embargo  para  lo  muy  exi- 
gente, mientras  se  acordaban  arbitrios  eiqpeciales  para  el  sosten!- 

*  (l)  Igaal  deMcbo  se  adoptó  por  idI  Rey  del  Portí^,  puei  en  albalá  ds  M 
ds  Am!il  cblSlS  ee  decretó  el  adicional  de  9,600  reii,  (IS  pe.  2  n.^»  por  cada 
seelaTo  de  tres  alloe  para  arriba,  que  se  introdujese  sin  escepcion  de  sexo;  los  9 «000 
para  auxiliar  los  colonos  bluicos  que  se  estableciesen  en  el  Brasil,  j  los  SOS  pa- 
ra gastos  de  policía  interna. 


Digitized  by 


Google 


«¿5 
miento  del  ramo»  como  en  efecto  «e  verificó  por  acta  de  II  d^Fe^ 
bmro  de  1832»  cumpliendo  en  ella  ademas  el  urgenteen^carg^^  que 
ee  hacia  á  la  Junta  de  población  en  Real  orden  de  22  de  Abril 
de  1827  de  reunirse  paxa  meditar,  si  imponiéndose  una  ligera 
contribución^  que  recayese  sobre  todos  los  frutos  de  esportacion 
de  la  isla  para  un  objeto  de  tanta  entidad,  se  podian  proporcionar 
medios  de  lograr  en  la  población  blanca  él  aeelerado^adelanta-* 
míenlo^  que  no  tenia,  y  que  por  todas  circunstancias  convenia  fo« 
mentar  oin  pér^lida  de  tiempo;  „sobre  que  empleando  la  junta  to- 
das las  serias  meditaciones  que  de  suyo  ofrece  la  materia,  y  s^ 
yienen  y  han  venido  siempre  á  la  consideración  de  los  habitantea 
de  la  Habana,  di^Ubere  y  ejecute  b  que  tuviere  por  conveniente/* 
Ningún  arbitrio  hallaba  exento  de  graves  inconvenientes,  y  en 
tal  apuro  uno  de  los  vocales  indicó  de  palabra^  y  al  momento  se 
adoptó  el  impuesto  de  un  4  por  100  sobre  costas  procesales,  que 
llevado  á  efecto  desde  Febrero  de  1 832  produjo  de,  emotivo  ingreso^ 
en  arcas  Reales  hasta  fines  de  1835  la  cantidad  d^  75^.1 16  ps,:  eo 
1836  la  de  31,778:  en  1837  la  de  32,183:  y  en  1838  la  de  32,843.— 
No  sabe  el  redactor  de  estos  apuntes,  que  haya  desce/idido  Real 
orden  aprobatoria,  y  solo  encuentra  en  la  esposicion  á  S.  M.dei 
ministerio  ile  gracia  y  justicia,  acompañando  el  proyecto  de  de- 
creto de  erección  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que  se  ba^^ia. 
cuenta  de  este  ramo,  para  aplicarlo  al  auxilio  de  dotación  de  mar 
gistrados,  con  ^ue  guardaba  ma^  analogía. 

Ahora  entraremos  á  dar  una  razón  compendiosa  de  los  Rea- 
les rescriptos  y  actas  superiores,  en  cuya  virtud  algunas  nuevaa 
poblasiones  de  ochenta  aüos  á  la  fecha  se  han  ido  íom^niaado 
en  la  isla  con  el  título  de  ciudad  ó  villa,  verificimdolo  por  el  or- 
den de  su  antigüedad. 

Ctudad  de  San  Juan  de  Jaruco. 

* 
Se>o  anunciada  desde  81  de  Agosto  de  1765,  en  que  S.  M. 
pide  informe  sobre  la  fundación  de  ella  que  solicitaba  el  fiscal  de 
hacienda  D.  Gabriel  Beltran  de  Santa  Cru^  se  le  permitiese  en 
su  corral  nombrado  San  Juan  de  Jaruco.  En  la  de  4  de  Febrero 
de  1783  se  declararon  cumplidos  los  artículos  de  la  contratada 
población,  concediéndose  al  fundador  ya  tHulo  de  Castilla,  las 
gracias  de  hk  ^y  11,  tít.  5,  lib.  4;  así  como  por  las  de  22  de  Se« 
tiembrede  1794  y  4  de  Agostode  1801  el  modo  de  usarse  la  inves- 
tidura de  justicia  mayor,  hoy  á  caxgo  del  sucesor. 


73  r 


Digitized  by 


Google 


«666 
VitUi^de  San  Antonia  Ahad^  fúhUiciMi  htfmééa  fw  donde  ha  de 
etif^t^é^dprú^itcUidotúíMláéfer^ 
Úuamimat.  .       ;i  . 

¡teat  cédiáa  de  S2  de  Setkmbre  déílHdk  süfmdúiflm.     '-* 

M&l  Rey.  —  Por  cuanto  el  marques  Cárdenas  de' Monte<^ 
hermoso  vecino  de  la  ciudad  de  la  Habana  me  ha  represeiíitado 
con  docuríientos,  que  dedeoso  de  acreditar  su  celo,  amor  y  lealtad 
átni  Real  servicio  había  proyectado  de  acuerdo  con  varios  GMier- 
nadores  de  aquella  isla  el  establecimiento  y  fundación  de  una 
población  en  el  partido  de  San  Antdnio  Abad,  ocho  leguas  distan- 
te  á  sotavento  de  su  puerto  por  terreno  llano,  saludable,  aban- 
dant«  de  aguas  y  demás  circunstancias  que  aevedkaba,  logrando 
á  í»ipulsos  de  su  infatigable  desvelo  y  espensas  de  su  caudal  re» 
ducir  y  tnter  61  vecinos,  que  se  hallan  con  easas  pobladas  de  bue- 
Mosmateriales, y  conseguirles  el  estableclmienio  dé  un  carato, 
construyendo  para  el  efecto  una  igfeeia  capas  y  decente,  con  di* 
fereiÁes  auxilios  y  algunaalimosnas,  que  los  pobladores  ofrecieron 
voluntariamente,  mediante  k>  cual  y  dO' haber  propo#déna4h>  á  es- 
tos cuantos  medios  han condttcidoá su  fnaK  'VentitjoÉa felicidad, 
perfeccionando  la  pohladon  con  calles, '  enlraftas^  saUdas  y  sin 
otra  falta  que  la  de  cabeza,  qu<e  la  erija  casa  capitular,  cárcel,  y 
carnicería^  cuyos  edificios  estaban  pronto  erigir  á  satisfaccioa  de 
mi  ^íobernador  y  Capitán  g<éUef  al  de  dicha  teta  de  Coba,  con- 
eluia  suplicando^  que  en  tionfermidad  de  ley,  6  su  celo^  amoryde^ 
Bñías  reflexiones  que  esponia^  me  dignase  constituir  aquel  pueblo: 
ea  ciudad,  declarándole  como  á  primer  poblador  la  jurisdicciaii 
civil  y  criminal,  que  le  corresponde  en  primera  iostanda,  y  qoe» 
fuese  perpetua  en  los  de  su  familia,  dándole  facultad,  para  poder 
nomtmr  por  una  vez  las  justicias  ordinarias,  con  el  número  de 
ocho  regidores,  según  y  en  los  términos  que  se  le  concedió  al 
conde  de  San  Juan   de  Jaruco ,  siendo  también  ostensiva  2i 
todo  el  territorio  diezma!,  para  que  de  este  modo  sea  ht  jurisdic* 
eion  secular  con  la  eclesiástica.  Vista  la  referida  solicitud  eand 
Conseje  de  las  Indias,  teniendo  presente  el  informe  que  en  apo« 
ye  de  ella  ha  hecho  mi  Oobernador  y  Capitán  general  de  áque* 
lia  isla,  lo  que  en  inteligencia  de  todo  informó  la  Coníaduila  ge- 
neral y  éspuso  mí  fiscal,  y  consultándome  sobre  ella  en  14  de 
Agosto  próximo  pasado:  heresuelto  fqpiebar-(coi|i¿  por  la preeeA- 
te  mi  Real  cédula  apruebo),  la  nueva  peblaeion  formada  ea  la 
hacienda  y  sitio  de  San  Antonio  Abad  por  su  buena  situación, 
y  cualidades,  denominándose  la  villa  de  San  Antonio  con  juris- 
dicción territorial  en  su  desmería.  Que  el  referido  marques  de  Cár- 
denas la  tenga  civil  y  criminal  en  primera  instancia  por  loe  dias 
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d^  m  vida,  y  los  de  8U  kijo  y  heredero  cou  las  apelacionee  éor* 
raapondieates  á  roí  Real  Audiencia  de  Sanio  Domingo  con  pun-^ 
MmU  arreglo  á  Ifi  ley  fundamental,  y  sin  mas  estenmon  con  nin- 
giin  motivo,  dándole  facultad  por  esta  vez,  para  que  nombre  al- 
calde ordinario  y  c«a  tro  regidores,  procurador,  sindico,  alguacil, 
escribano  y  mayordomo  con  aprotmcion  del  espresado  mi  Gober- 
oMor  y  Capitán  general,  procurando  reieaigan  estos  ^npleos  en 
ko  «Mgetos  mas  calificados  y  á  propósito  para  su  buen  desempe<* 
ñp.  Q^ue  «n  el  térmiiio  de  tr^s  anos  haga  edificiar  á  sus  espensas  k^ 
casa  c^tular,  cárcel,  y  carnicerja  que  ba  ofrecido^  con  la  soli-i 
d98,,eapacidad  y  ¡distribución  que  corresponde  á. satisfacción  de 
dicho  Gobernador,  situándola  úitima con  inmediación  al  rio  ii;ohH 
forme  á  la  ley  o?»  tit.  7?  lib.  4?  realizando  la  demarcación  de.  egi« 
díps  piMra.el  apmento  suí^osíyo  de  la  población,  recreo  de  sus  habi"^' 
tantas  y  pastos  eomunjes  de  los  ganados,  y  dehesas  para  prdpioa 
del  consejo,  y  tierras  de  labor  de  sus  vecinos  con  a^^loá  la 
18  y  14  del  propio  titulo  y  libro,  dándoqoe  cuenta  el  mencionado 
Qqbeiroador  justificadamente  pa^do  dicho  término  áe  la  forma 
eUffioe  lo  hubiere  cumplido,  á  fia  de  espedir*  al  insinuado  j^uéblo 
de  San  Antonio  el  titub  de  villa  correspondiente  y  que  dándome 
por  bien  servido  de  su  cuidado  y  diligiendo,  teniendo  presentes  laa 
leyes  2S  y  34  del  ttt.  3?  pueda  dispensarles  las  demás  mercedes 
que  fuesen  de  mi  Real  agrado.  Por  tanto  por  la  presente  mi  Real 
cédula  ordeno  y  mando  á  mi  Gobernador  y  Capitán  general  de  la 
isla  etc.-*-Fecha  en  San  Ildefonso  á  22  de  Setiembre  de  1794.— » 
YO  EL  REY/' 


Vüla  dé  Güme$^  íífrmino  ddfwra^avfÜ  entre  eUa  y  la  Habúna, 

i(No  se  tiene  á  mano  su  Real  gracia,  que  se  anuncia  conce- 
dida en  1817.)  i 


Ciudad  de  San  Femande^  de  Cuentas. 

Aparece  habilitado  su  puerto  para  el  comerdo  de.&qiaña 
eA  b>Q  términos  que  los  d^naas  de  la  islii  en  lugar  del  de  Batttbaad 
por  Rea!!  ótiw  de  19  de  Junio,  de  17SQ,  alcanzada) e8t«a:  gtwíieu 
P9C  el  Ay];iiUffmienti> de  Puerto^rincípé,;que al ^fecto^ol^iirrjí^a^l' 
uoAOfOm:  la  desccipcíjoii  exacta  denla»  cinfunsIMeíai  de4íc|K> 
¡merlo,  y  «urgideoo  de  Goanaja  al  Nortear  y  les  derViertíelkte^ny 
9wtA  Marín  al  Sur  de  la  isla,  y  la  nJsoesidad  de:  [dar  salids.  ít  mm 
frutos  y  pnoveer  á  los  moradores  <del  diplñto  «dé  los  géi^eros  índÁsir. 
pensdbles  á  su  coneumo,  Ea  las  de  6  de  AgoMt  de  .17S4.y^  S8  de 
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Febrero  de  1789  se  ve  comprendido  el  puerto  de  Nue vitas  entre 
otro9  varios  de  Amérira  á  que  ge  declaraban  franquicias  y  exen-' 
ciones  de  derechos  en  clase  de  puertos  menores.  Y  por  la  de  fr  4d 
Julio  de  1795  atendida  la  recomendación  del  Gobernador  Capi- 
tán general  de  que  la  jurisdicción  de  Puerto-Prírtcipe  una  de  fas 
mas  pobladas  y  ricas  de  la  isla  se  hallaba  por  la  guerra  privada 
de  todo  comercio,  y  sin  medios  de  dar  salida  á  sus  frutos,  y  pro- 
veerse de  lo  que  necesitaba,  se  aprileba  la  propuesta  de  que  el 
permiso  concedido  á  los  Norte-americanos  en  la  de  25  de  Junio 
de  1793  sea,  y  se  entienda  para  hacer  escala  en  Nuevitas. 

Tales  precedentes  marcaron  desde  luego  su  interesante  loca- 
lidad de  puerto  de  la  parte  central  á  la  entrada  del  canal  viejo,  y 
con  ellos  los  Gefes  superiores  aplicaron  á  su  fomento  la  mas  deci- 
dida protección.  Por  acuerdo  de  1 2  de  Febrero  de  1816  ademas  de 
nombrar  un  magistrado  para  ocuparse  de  los  asuntos  gubernati- 
vos de  la  nueva  colonia,  y  promover  activamente  su  población, 
muelle  y  edificios  púbUcoe,  y  para  un  equitativo  repartimiento  de 
tierras  y  solares,  entre  otras  gracias  agregaban  por  el  artículo  1  f / 
la  de  que  tan  luego  como  tuviese  cien  casas  formales  de  vecinos, 
y  establecida  su  aduana,  entraría  al  goce  de  todos  los  privilegios 
de  puerto  menor  con  la  misma  ampHtudque  Matanzas,  Trinidad, 
y  Cuba.  Se  dieron  también  providencias  para  levantar  el  torreón, 
que  guarnece  la  entrada  del  puerto,  y  todas  habrían  coronádose 
del  feliz  resultado  qué  se  apetecía,  á  no  haberlo  impedido  la  omi- 
nosa cuestión  del  local  decisivo,  en  que  habia  de  situarse  el  pue- 
blo con  el  muelle  y  aduana,  pues  unos  pretendian  que  debía  sef^ 
en  el  parage  de  la  bahía  fronterizo  al  cañón  del  puerto,  nombrado 
Playa  delBaga^  á  que  se  inclinó  en  un  principio  la  autoridad  su- 
perior, y  tanto,  que  establecido  así  en  el  citado  acuerdo  de  IS  de 
Febrero  de  1818,  por  el  artículo  1?  del  de  5  de  Abril  de  1819  vol- 
vía á  ratificar,  ser  el  sitio  del  Baga  el  aprobado  definitivamente 
para  la  población  de  San  Fernando  de  Nuevitas,  sin  que  se  admi- 
tiese oposición  ninguna  en  contrario;  y  otros  con  los  facultativos 
ingenieros  daban  la  preferencia  á  la  Ensenada  del  Guincho  entre 
la  embocadura  del  rio  Saramaguacan,  y  el  antiguo  local  donde  es- 
tuvo el  Pueblo  viejo.  A  esta  ensenada  por  fin  hubo  de  trasladarse 
la  población,  y  allí  permanece  en  virtud  del  acuerdo  superior  de 
7  de  Febírero  de  18S8  con  la  subdelegacion  de  las  cuatro  causa* 
oreada  para  el  mejor  régimen  de  la  colonia,  según  prevenía  el  ar- 
ticulo 6  del  de  1819;  con  las  dependencias  de  la  capitanía  de  puer- 
to; y  coii  la  advana  ya  restituida  á  todo  el  lleno  de  sus  funciones 
administrativas  d^de  1?  de  Enero  de  1838  oon  Real  aprobffecioii 
eomntáctAei  en  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1887»  la  misma 
que  ee  imparte  al  presupuesto  del  edificio,  que  se  levantaría 
en  mejor  oj[>órtunidad^  y  que  entretanto  «e  colocase  la  ofioina 
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en  casa  alquilada  de  la  capacidad  necesaria. 

Con  tan  ftivorahW  auspicios  por  porte  del  Grobierno;  para 
que  la  estensa  jurisdicción  de  Puerto-Príncipe^  la  central  déla  isla, 
bañada  igualmente  al  noite  y  sur  por  lasaguaá  del  Océ&nci»,pueda 
alternar  en  la  escala  de  civiUzaciob  y  altura  de  las  otras  provincias 
agríoul toras,  no*  la  resta  sino  voluntad  eficaz  de  su  parte,  décidirst 
co»  0erio  emftñoyy  no  desmayar  «n  ápice  e»  la  obra  det^eigm- 
prendido  forro-carrü  de  JVuedto^  á  Puerto^Príncipe.  El  atraerá 
ásus  inmediaciones  eístableeinúontos  de  ingenios  y  cafetales,  por 
la  facilidad  de  trasportar  los  frutas,  y  de  este  modo  crecerá  el  va- 
loí  de  las  tierras  y  de  todos  los  capitales  de  eiTipresas. 


Puerto  dei  Mariel  á  sotavento  del  de  la  Habana^ 

*Seutírd0  de  la  Junta  superior  directiva  de  haeienda  de  H^  de 
Octubre  de  1817. 

,,VÍ8to  con  toda  detención  el  espediente  promovido  por  los, 
vecinos  y  haceadados  del  partido  de  Guanajay  .sobre  habilitación, 
de  su  pi^^rto  del  iMariel:  estando  bien  calificadas  las  ventiyas 
que  de  ella> resaltarán  á  la  agricultura  y  comercio;  el  considera- 
ble  aumento  que  en  los  últimos  aflos  ha  tenido  la  población  y  ri- 
quesa  rural  de  aquel  distrito;  la  necesidad  y  óonveniencia  gene- 
ral de  poblar  las  oostas  y. Lagares  marítimos;  las  propordones  de 
aquella  Iddalidad  pasa  ser  atendida  y  vigilada  desde  sata  capital, 
en  precaución  de- oualquiet  abuso,  mucho  mejor  qua  otros  pufC^tos- 
de  la.  isla  habilitado»  jen  ciase  de  menores,  que  no  ban  progresa*, 
da^.  ni  pueden  pipogresfc,  por  estar  situados  eh  desiertos  níiuy  dis- 
tantee de  todo  humano  recurso,  y  sin  suficientes  estiniulos  para 
atuadr  nuevos  pobladores;  opinando  esta  junta  con  unanimidad, 
que  es  conveniente  y  átil  la  indicada  solicitud,  y  muy  conforme^ 
á  Re^es  ófdenesi»  y  á  una  especial  que  se  dta,  relativa  al  mismo 
puerto  del  Mariel^  acbrdó  que  «oñ  copia  de  ella,  y  de  todo  el  es- 
pediente, se  apoye  y  reconúende  á  S.  M^  para  la  resolución  que 
sea  de  su  soberano  agrado^  comunicándose. al  gobierno  y  Capita- 
nía goneral,  por  loque  le  corresponde  en  lo  respectivo  á  los  esta-^ 
blecimientos  políticos  y  militares  que  en  su  caso  deben  ser  consi- 
guieotes^  y  especiaimenie  el  de  un  magistrado  subalterno,  que 
fije  su  residencia  en  el  mismo  puerto  del  Mariel,  y  reúna  el  co^ 
nodmiento  de  las  cuatro  causas  de  ordenanza,  según  propone  el 
Real  consulado;  cuya  soUcítud  también  ha  parecido  á  esta  junta 
muy  digna  de  apoyarse  y  recomendarse  á  S.  M.^' 
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Real  cedida  de  kabüUaeian  dd  pnerío  de  Morid. 

I 

y^l  Aey.— ^QobernatkNr,  Capitán  general  de  la  iela  de  Caba, 
Ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  Presidente  de  roí  Real 
Audiencia  c|ue  reside  en  la  de  Puerto^Prineipe.  En  carca  docQ- 
inentadá  de  d5  de  Enero  del  ailo  próximo,  dio  cuenta  el  inten- 
dente de  ejército  de  esa  ciudad  D.  Alejandro  RAmires^-de  que  Iob 
hacendados  de  la  parroquia  de  €k»najay,  le  hahian  hecho  pre-* 
senté  que  sus  predios  ocupaban  los  terrenos  de  4  ó  5  legues  en 
contorno  de  la  bahía  del  Mivríel;  y  no  podian  menos  de  llamar  la 
atención  acerca  de  los  medios  de  sacar  mayor  partido  de  aquella 
hermosa  bahía,  para  que  por  ella  se  pudiese  hacer  el  comercio  ac- 
tivo y  recíproco,  qué  proveyese  al  crecido  vecindario,  que  la  ro- 
dea, de  cuanto  lieoesiia  para  vivir  y  trabajar,  qiie  el  territorio  de 
aquella  parroquia  se  ha  poblado  en  pocos  años  con  una  rapidez 
estraordinaria^  tanto  á  beneficio -del  iráp^let)  que  rkciMó>la  agricul- 
tura en  la  libre  adquisición  de  brazos  africanoe^  y  la  nrina  ifue 
aconteció  del  Guaneo,  como  en  razón  de  las  demás  gracias,  que 
ha  merecido' aquella  tela  del  supremo  gobierno:  que  su  potAacíon 
e»  incalculable,  pues  asciende  á  Í3,43g  almas  de  todks  clases, 
edades  y  sexos,  y  sus  haciendas  á  77  Ingenios,  1 1 1  eafetales,  igual 
námero  de  potreros,  y  34t  sitios  de  labor^  y  que  sin  embargo  de 
esto  permanecía  casi  desierta  la  referida  bahía,  á  pesar  de  4pse  la 
favoreció  la  naturaleza' son  agua  bastante  hasta  fttfhs  de  cala, 
para  recibir  embarcácionesy .  y  -la  hiixi  cápase  de  todo  abrigo  y  de- 
fensa. Qjm  es  bien  sabido,  que  el  gmn  nisroadoi  de  la  Hábaxia  es 
el  teatro  favorito  de  las  grsjMlesespeeutacÍDbes^  'permutas,  que- 
dan salida  á  los  frutos,  y  asi  es  que  lá  bahía  Idei  Mariel  no  ha 
servido  de  otra  coda  hasta  ahora  que  de  u  a  puerto^  de  mero  tsáa-  - 
íMto,  para  la  vemtsion  por  nnar  de  «zúcanes,  aguardiente  y  otros 
fnitosde  estraceton  á  la  capital:  que áeste  átil  designio coadjTQ- 
varon  gustosos  desde  Ja  guerra  de  179V  boa  ios  ingeses,'  soetu- 
vieron  el  gasto  de  defensa  de  las  bocas  de  la  bahía,  que  coosiete 
á  oeste  en  una  batería  con  6  caftones^  y  k-  el  esté  '^fÁi-uú  torreón, 
cuyas  guarniciones  faeitin. mantenidas  á  su  .costa,  con  si  gasto 
anual  de  9>S00  ps.,  hasta  que  con  motivo  de '  la  aüansa^  con  -la 
Oan^Bretaha  en  1^9,  tomó  á  su  cargo  el  igoMemo  el  proreer  la 
guarnición,  habiendo  costeado  ^tmbienlos  vecinos  la  primera  edi- 
ficación de  aquellos  puntosde  defensa:  que-es  visto  que  oma  pobla- 
ción, que  arroja  de  si  cada  año  50,000  oajás  ét  azocar,  porción 
grande  de  café,  80,000  barriles  de  miel,  las  cosechas  de  grattoe^ 
y  otras  producciones  de  consumo  del  pais^  como  iodá'  el  terrilo» 
rio  de  la  parroquia  de  Ouanajay  por  valor  de  mas  de  2,000,000 
de  ps.,  necesita  también  consumir  porción  de  ropas,  utensilios. 
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víveres  y  demás  reQgIi*ne%  qiie  lea  vienen  de  uhramar^pam  pasar 
la  vida  con  sus  familias  y   esclavos,  y  que  los  perjuicios  que  se 
les  irrogan^  por  no  estar  habiUlado  el  puerto  del  Mariel^  como  so 
hizo  con  el  de  Matanzas,  al  cual  se  ha  dado  un  fomento  oonsi-» 
derable,  como  también  al  vecindario,  y  cobrando  la  aduana ioc^ 
justos  derechos  que  corresponden;  siendo  asi  que  la  jurisdicción 
del  Maríel  tiene  siii  duda  alguna  mas  población,  y  mas  laboresi 
que  la  de  aquella  ciudad,  pareciéndoles,  que  si  la  Habana  tiene  por 
barlovento  aquel  puerto  habilitado»  es  liempo  de  que   también 
tenga  por  sotavento  otro  en  el  Maríel,  el  cual  tiene  en  sus  orillas 
dos  embarcaderos,  uno  que  llaman  de  Tablas,  y  otro  de  Lango»-i 
tas,  ámboB  de  cortísimo  vecindario;  cuando  debieron  estarlo  tant« 
naas  crecido,  que  en  la  cabeza  del  partido  distante  dos  leguas  áú 
puertee  que  no  ignoraban  el  fundado,  recelo  que  hay  peta  maii^ 
dar  poblar  de  nuevo  las  desiertos  bahías  de  la  isla  de  Cuba^  pero  ei 
Maríel  está  ya  en  situación  muy  diferente  por  su  mucha  poblar 
cion,  y  con  principio  d^  defe^isa:  que  para  completar  esta  en  ob^ 
sequío  de  la  seguridad  del  puerto^  podría  e^endei^se  á  la  parr<^ 
quia  dé  Guanajay,  hasta  ahora  esenta  de  este  servicio,  la  íbrma-^ 
cion  de  compañías  de  milicias  discipUna(^a^  de  á  pie  y  de  á  cab»^ 
lio,  como  las  hay  en  Matanzas^  y  en  los  paitidoe  inmediatos  á» 
la  caplal,  y  que  si  lograban  lo  que  deseaban  de  habilitación  del 
puerto,  no  faltarían  medios  de  fortificar  su  enifado/con  defetasas» 
mas  respetables  que  las  que  hoy  tiene;  ipor  todo  lo  bualconduye^H 
ron  con  la  sáfdíca  de*  que  se  permita?á  la  jiiúrroquia  de  Gtuini^yT 
dirigir  libremente  su  industria  en  foilieritó  de  Cbdlw  las  artes  ma^ 
ritimas  en  la  esprenida  bahía:  cfúe  puedan  oonstnov:  en  eUa.eniM 
barcacioneii  mdrcá^nleé:.  que  reciba  derebhacríénte  caiigás :  de  gé^ 
nélros  y  efectos  lütramarinos  admiúdóa  á  comercio,  y  despacha» 
otros  ^coii.  los  del  pais,  y. .  que  se  puedan  cultivar  en  pñ^édios  rústi^ 
coa  las  desiertas xMrilkts  de  eUa;  y  aumentar  en^^sus  embartíadereo 
laapoUadones  comenzadas.  En  vista.de  tódo'despuénde.  hafter 
oido  el  espresado  Intendente  al  administrador  general  de  rentas^ 
al  consulado,  ákjuntastjqperior  de  Rfeal.haciemda,  y  klos  ofictan 
les  Reales  de  ella,  me  hizo  presenta  el  resultado  de*  todo  con  hs 
oportjunas  reflexiones  queí  le  ocurrían»  eñftípoyó  j  recotnOBdaicioll 
de  la  importante  urgencia  de  pobter ,  fbrttficao  y  haIñHiác  dülui 
bahías  siendo  de  parecer  de  que  para  llevar  á  eféeto  estsís^  Inedia 
das,  convendría:  mo  sirviese  autoriisaroa  á  fin  da  qne  de  acuerdo 
coq  aquel  gefe,  nonibraseis  desde  luego  un  c^ial  militar  de  rtw 
guiar  g^aduaoion^  que  ^i  clKse  de  teniente  gdbemadpr  yri¿b  snli^* 
^  delegad  de  mi  Real  hacieoéda  resida  en  dicht^pQfrto,í.3r  ejehES; 
las  facultades  ordinarias  en  todo  el  territorio  de  la  parroquia  dé 
Guanajay,  sin  perjuicio  del  arreglo  ulterior^que  conviniei^  haoet^ 
se  en  este  punio^  entendiéndose  el  nombramiento  en  calidadlde 
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comtfíon,  flándome  cuenta  de  ello,  y  con  fticültad  en  kmbos  gefeg 
de  removerlo  y  elegir  otro,  con  justa»  y  prudentes  causas,  hasta 
que  sentada  y  consistente  la  nueva  población  se  ponga  su  gobier*- 
no  en  el  mismo  orden  y  grado  que  el  de  Matanzas,  y  demás  su- 
balternos de  aquella  isla,  acordando  y  señalando  el  sueldo  deco- 
roso que  deba  gozsar,  para  cuyo  gasto  y  demás  precisos  promováis 
por  pronta  providencia  una  suscrícioh  entre  los  hacendados  pu- 
dientes del  partido,  con  lo  cual,  y  los  arbitrios  que  os  parezcan 
oportunos  y  menos  gravosos,  se  ejecuten  á  toda  brevedad  las  obras 
militares  que  el  puerto  necesite  para  su  resguardo;  sin  perjuicio  de 
las.maydres  y  mas  formales  que  se  aprueben  después  con  los  de- 
bidos requisitos;  Que  por  iguales  medios  se  construya  la  iglesia 
de  que  aun  carece  el  pueblo,  una  «duana  también  provisional,  y 
loa  demás  edificios  precisos,  por  ahora  de  poco  eosto,  pero  en  sitio 
de  competente  estension  y  capacidad  para  él  incremento  de  la 
población:  Que  se  grfiduen  las  tierras  contiguas,  de  que  este  ne«- 
cesiiará  para  solares,  estandas  y  pequeños  predios,  y  las  que  sus 
dueños  y  poseedores,  no  hayan  menester  para  si,  sus  hijos  ó  deu- 
das establecidos,  ó  que  se  establezean  en  el  raisHK)  pueble,  se  les 
tomen  é  justa  tasación,  pagándose  su  hnporte  del  fondo  común, 
^  se.  les  cotnpense  con  otros  tei^renos,  s]  les  conviniere  y  los  bubie- 
Dejrealengos  mas  distantes;  y  que  aHanados  éstos  puntos,  previos 
coa  ia  aduana^  y  los  precisoe  empleados  interinos  de  Real  hacien- 
da, publiquéis  la  habilitación  del  puerta  del  Mtriel  en  los  propios 
técBiiaos.<tue  el  de  Mfitanzas;  concediendo  á  los  pobladores  la9 
venta^vfe  14  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1317,  por  cuyo 
medio  podrá  adelantarse  mucho'  fsca  empresa  en  breve  tiempo, 
coa  utilictades' considerables  para  laeegividad  de  la  isla,  poníéni* 
dola  á  cubierto  de  una  fiáeil  y  temible  invasión  por  aqueifat 
plirte,  y  que;  prospere,  y  se  aumente  su  población  y  riqueza  en 
todo  el  giado,  á  que  convidan  sus  naturales  recvrses.  Examinado 
todo  en  mi  Oo^sejo  de  las  Indias,  c6n  Id  inibrmado  por  la  Confa- 
dnrfa  general,  y  eqpuesto  por  mi  fiscal  me  hizo  )presente;su  dicta- 
men en  éonsulta  de  8  de  Diciembre  del  afio  pasado,  y  confor- 
mándome <on  éli'  he  venido  en  aprobar^ -como  por  está 'mi 
Real  cédula  apruebo  e)  proyecto  de  habilitación  del  referido  puer- 
to del  Mariel,  en  los  mismos  téntrinoé  que  lo  ha  propuesto  el  es- 
presado Intendente:  y  en  su  consecuenda  os  ordeno  y  mando,  que 
en  unión  de  aquel  gefe  procedáis  á  la  ejecución  de  todo,  dándo- 
me cuenta  de  sus  adelantamientos,  encargándoos  la  brevedad,  por 
lo  urgente  qtte  es,  según  lo  exigen  las  circunstancias,  y  la  utili- 
dad  pública,  por  ser  a^t-i^i  voluntad,  y  que  de  esta  mi  Real  cé- 
dula se  tome  fazen  én  lasX<ontadurías  generales  de  Indias.  Fe- 
cha eá  Palacio  á.Sd  de  PebrVro  de  18Í0.— YO  EL  REY/* 
NotA^    De  mtót^cei  á  laféeha  hsm  ido  en  jn'ogresim  todos  los 
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tamQS  de  riqueza  rural  del  partido  de'Chéomiaif  y  ^omí,  jnM«  #«• 
gun  las  noticias  estadísticas  respectivas  á  ISo?,  que  se  ptiblicaron  á 
la  página  155  del  tomo  6?  de  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad 
habia  en  él  122  ingenios,  125  cafetales,  96potreroSy  IS  tejares,  694 
sitios  de  labor,  2  alambiques,  y  6  colmenares,  habiendo  esportado 
60,468  cajas  de  adúcar,  9,017  bocoyes  de  miel,  I9417  pipas  de 
aguardiente,  9,320  sacos  de  café,  428  tercios  de  tabaco,  233  ciior- 
t&olas  miel  de  abeja  etc.\  con  cuyos  positivo9^ antecedentes  las  auUh' 
ridddes  se  ocupan  yaAe  dar  mas  ensanches  y  arreglado  impulso  á  su 
fomento,  y  oí  órden^  seguridad  y  buen  servicio  del  puerto  por  tnf- 
dio  4^1  asiento  de  autoridades  y  oficinas  consiguientes  á  la  decreta- 
da habilitación . 

Bahía  y  nueva  colonia  de  tkmant^ina  de  Jagua  al  sur. 

La  población,  que  se  propuso  fundar  allí  D.  José  de  la  Guar- 
dia, y  servirla  de  resguardo  y  defensa  al  puerto  y  castillo  de  los 
Angeles,  sobre  que  se  pidió  informe  en  Real  cédula  de  13  de  JMía- 
yo  de  i765,  se  contrató  el  año  de  1819  con  el  teniente  coronel 
D.  Luis  de  Clouet  bajo  estos  capítulos: 

„En  la  Habana  á  9  de  Marzo  de  1819:  El  Escmo.  Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  D.  José  Cienfuegos,  y  el  Sr.  Intendeo*- 
te  de  ejército  D.  Alejandro  Ramirez,  encargados  por  la  Real  cé- 
dula de  21  de  Octubre  de  1817,  de  promover  el  aumento  de  la  po- 
blación blanca  de  esta  isla :  habiendo  visto  las  proposiciones  del 
-teniente  coronel  de  ejército  D.  Luis  de  Clouet,  agregado  al  esta- 
do mayor  de  esta  plaza,  con  lo  informado  sobre  ellas  poi  la  co- 
misión de  vecinos  respetables  que  entiende  en  estos  asuntos,  y  lo 
tratado  y  esplicado  posteriormente  por  el  mismo  de  Clouet,  de 
cuyas  resultas  ha  fijado  éste  sus  ideas  sobre  la  bahLa  de  Jagua, 
proponiendo  firmar  en  ella  una  población  de  colonos  escogidos, 
labradores  y  artesanos,  ya  de  los  antiguos  naturales  ó  vecinos  do^ 
la  Luisiana,  que  fueron  vasallos  del  Rey  nuestro  Señor,  y  desean 
•serlo  siempre,  y  establecerse  en  territorio  español,  ya  de  otras  par- 
tes, prefiriendo  familias  honradas  y  de  toda  satisfacción  y  con- 
fianza: examinados  con  este  motivo  los  antecedentes  sobre  poblar 
y  fortificar  la  espresada  bahía  de  Jagua,  de  que  se  formará  estrac- 
to^  con  los  diferentes  proyectos  y  soberanas  disposiciones,  que  eit 
diversos  tiempos  la  recomendaron  sin  efecto  alguno  hasta  ahora. 
Y  considerada  la  conveniencia  é  importancia  del  objeto,  j  el  ca- 
rácter, servicios  y  circunstancias  acreditadas  4^1  actual  empreo- 
dedor  D.  Luis  de  Clouet,  que  hacen  esperar  el  mas  activo  y  fiel 
cumplimiento  de  su  designio;  a4:ordaroH,  qae  ¿esde  luego  se  dé 
principio  á  su  ejecución  bajo  há  reglas  y  estipulacionies  siguientes. 
1?    De  los  terrenos  mas  contiguos  á  la  bahía  de  Jagua»  y  fppe- 
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iMm«nU  1m  del  hato  óm\  Caunado,  annqua  todoa  ion  de  privado 
daminiOy  6  eatán  poseídos  por  particularee,  ee  procurará  de  pron- 
to la  adquisición  de  100  caballerías  de  buena  calidad,  y  estas  se 
pondrán  á  disposición  del  teniente  coronel  D.  Luis  de  Clouet, 
para  que  las  distribuya  gratuitamente,  dentro  de  dos  años,  entre 
40  familias  de  agricultores,  mas  ó  menos  según  el  número  de  io- 
divídaos,  aptitud  y  proporciones  de  cada  unp,  en  la  forma  que  se 
espresará. 

£9  Por  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos  que  llegue  ó  es- 
eedade  la  edad  de  18  años,  y  esté  en  aptitud  de  trabajar,  se  con- 
cederá una  caballería  de  tierra,  con  la  precisa  condición  de  comen- 
zar su  desmonte  y  cultivo  en  los  seis  meses  primeros,  contados 
desde  la  posesión,  y  de  tener  abierta  y  aprovechada  su  mitad  al 
ménoe  en  los  siguientes  dos  años.  Al  que  asi  no  cumpliere  se  le 
privará  de  su  suerte,  para  concederla  á  otro  *  colono. 

S9  Todas  las  familias  ó  personas  que  pasaren  á  establecerse 
•a  Jagua  en  el  término  de  dod  años,  contados  desde  esta  fecha, 
'riendo  de  la  aprobación  de  D.  Luis  de  Clouet,  tendrán  derecho  á 
la.  concesión  de  tierras  gratuitas,  en  la  proporción  espresada  en 
el  articulo  anterior;  para  lo  cual,  sino  bastasen  las  100  caballe- 
ifas,  ie  procurarán  adquirir  otras  ciento,  ó  las  mas  que  convengan, 
de  cuenta  del  Gobierno. 

4?  Pasados  los  dos  años  desde  esta  fecha,  la  concesión  de 
tíerras  so'Cntenderá  á  censo  redimible,estimándola8  el  primer  año, 
es  decir  desde  Junio  de  1821,  á  razón  de  100  pesos  caballería,  el 
-segundo  siguiente  á  125,  el  tercero  á  150,  y  el  cuarto  á  200,  y  asi 
trucesivamente,  aumentando  50  pesos  en  cada  año  hasta  el  de 
1880  inclusive,  en  cuya  época  se  hará  nuevo  atreglp  en  este  pun- 
to según  las  circunstancias.  Sobre  el  espre^ado  valor  respectivo 
-ét  las  tierras  se  pagará  el  rédito  de  5  por  100  anual,  desde  el  cuar- 
to año  de  la  posesioo  en  adelante,  entendiéndose  muertos  ó  gra- 
tuitos los  tres  años  primeros.  Todo  lo  cual  se  establece  para  las 
tierras,  que  se  concedan  ó  repaftan  por  el  Gobierno;  sin  perjuicio 
dé  los  oontratos  6  convenios  que  por  los  colonos  se  hicieren  con 
propietarios  particulares. 

5?  Será  de  cargo  de  D.  Luis  de  Clouet  el  transporte  y  c<»n- 
-duccion  de  las  familias  que  hayan  de  pasar  á  Jagua,  pudiendo 
hacer  con  ellas  ajustes  y  contratas  parciales,  con  entera  libertad. 
Y  en  otase  de  indemnización  de  los  gastos  que  en  ello  se  le  cau- 
.  -saren,  le  abonarlt  el  gobierno^  del  fondo  de  población,  á  razón  de 
80  pesos  fuertes  por  persona  mayor  de  15  años,  y  de  15  pesos  por 
las  de  menor  edad,  que  procedan  de  la  Luisiana,  ó  de  cualquier 
lugar  del  Norte  de  América;  siendo  dobles  estas  cuotas  re^pecti- 
tamente,  por  los  que  procedan  de  Europa»  Bien  entendido  que  de- 
liren Wttcarse  estos  abonos  después  que  las  familias  ó  personas 
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se  hallea  en  Jagua;  y  que  solo  se  conce4en  á  las  que  alli  llegat- 
leüy  y  se  radicaren  en  los  dos  primeros  años,  pues  siendo  en  tiem^ 
po  posterior  deberán  costearse  de  su  cuenta. 

6?  A  los  que  vinieren  en  los  mismos  dos  años  se  darán  asís-» 
tencias  por  los  seis  primeros  meses,  á  razón  de  tres  y  medio  reale|i 
diarios,  que  es  el  equivalente  de  una  ración  entera  de  armada,  por 
cada  persona  adulta,  y  de  la  mitad  por  las  de  menos  de  10  años. 
Estos  abonos  se  harán  en  dinero  á  D.  Luis  Clouet,  quien  se  en- 
jLendetá  con  los  colonos  sobre  suministrarles  la  ración  en  especie^ 
ó  como  mas  les  convenga. 

7?  Comenzado  el  establecimiento  de  Jagua  con  los  colonos 
que  ya  le  están  destinados  en  número  al  menos  de  die%  á  doce 
familias,  se  les  nombiará  desde  luego  un  sacerdote,  que  les  admi- 
nistre el  pasto  espiritual,  y  un  facultativo  de  medicina  y  cirugía, 
que  se  elegirá  y  pagcwrá  por  el  Gobierno,  á  s9.tisfaccion  d^  P.  tiuip 
de  Clouet. 

8?  Todo  lo  que  se  introduzca  por  Jagua  para  los  colonos,  siei|- 
do  provisiones  de  boca,  útiles  é  instrumentos  de  agricultura  é  in- 
dustria, será  libre  de  derechos  Reales  y  municipales  por  tieinpo 
de  cinco  años.  Las  manufacturas  de  algodón,  lino,  seda  y  lana,  y 
demás  géneros  y  mercancías  de  comercio,  solo  pagarán  por  el  mJ9-. 
mo  tiempo  la  mitad  de  los  establecidos,  6  que  se  establecieren  en 
los  demás  puertos  habilitados  de  la  isla;  tomándose  por  Real  ha- 
cienda las  precauciones  oportunas,  peira  que  no  se  abuse  d^  estfi 
gracia. 

Los  negros  bozales  que  tengan  preciso  destino  á  los  colonos, 
ó  á  la  nueva  poblsicion  de  Jagua,  serán  enteramente  libresvde  de- 
rechos, como  los  instrumentos  de  agricultura. 

9?  Generalmente  los  colonos  de  Jagua,  gozarán  todas  1«# 
gracias  y  franquicias  de  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817- 
Y  se  arreglarán  á  su  tenor,  y  á  las  pijovidencias  posteriores,  pai^ 
acreditar  su  catoUcismo,  y  obtener  cartas  de  dqmiciUp  y  de  na^tur 
ralizacíon  los  que  no  sean  nacidos  vasallos  españoles. 

10.  Las  suertes  de  tierras  gratuitas,  que  se  concedía  ^p  Jk^ 
primeros  dos  años,  no  podrán  enagenarse  en  los  cinco  aip^entip 
á  la  posesión»  Pero  pasados  estos,  y  c^mjphda  la  coculicioa  del 
art  2?,  tendráa  en  ella  los  agraciados  pleno  y  absoluto  dej[^.c^o 
de  propiedad,  siempre  que  se  hayan  obligado  á  perma^eter  en  la 
isla,  pu^s  sise  ausentasen  deeíla  voluntariamente,  ^üí6b6ú 
^^mpUrs^  los  cinco  i^ños,  se  observará  lo  dispueeOQ  pn  el  artlcuíp 
14  de  l|iReiil  cédula  de  10  de  Agosto  de  1815. 

11.  Pop  L^Í9  de  Glpuet  hará  la  distribución  ^e  hf  iwt^ 
¿ra,tui^t8eja9e.Wcolóoop,c<)4i  la  det^df^  proporción  y  jwtici^: 
llevad  mfiuitüt^  w.un  íi^oabi  y  de  sus  jH^ti^ái^  re^p^tiv^s 
)«  dará  copia  firmada,  que  les  servirá  de  título  de  pert,ene|icy^ 
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Si  para  estas  operaciones  se  necesitase  de  un  agrimensor,  el  go- 
bierno se  lo  facilitará. 

12.  De  las  diferencias  ó  desavenencias  que  puedan  ofrecerse 
entre  los  colonos,  será  medianero  y  juez  inmediato  D.  Luis  de 
Clouety  que  las  transigirá  verbalmente.  Si  no  pudiese  ci^rtarlas, 
dark  cuenta  al  superior  gobierno,  de  quien  dependerá  en  todas 
sus  operaciones  económicas  y  protectivas.  Y  si  leis  desavenencias 
ocurriesen  entre  el  mismo  de  Clouet  y  los  colonos,  representarán 
estos  al  superior  gobierno,  que  les  hará  justicia  sin  forma  de 
pleito  ó  proceso,  ni  trámites  judiciales;  á  menos  que  las  materias 
sean  de  tal  entidad  que  obliguen  á  proceder  conforme  á  las  leyes. 

13.  Cumplidos  por  D.  Luis  de  Clouet  los  articulos  anteriores, 
en  cuanto  le  conciernen,  y  formalizada  la  nueva  colonia  de  Ja- 
gua,  al  menos  con  las  40  primeras  familias,  se  le  considera  acree- 
dor á  las  gracias  y  mercedes  que  á  los  fundadores  de  nuevas  po- 
blaciones conceden  las  leyes,  especialmente  la  1 1  lib.  4?  tít.  59 
de  Indias.  Y  se  recomendará  á  S.  M.  este  mérito,  con  los  demás 
que  tiene  contraidos  en  su  Real  servicio,  para  lo  que  fuere  del  so- 
berano agrado. 

Désele  copia  certificada  de  este  acuerdo;  comuniqúese  desde 
luego  á  quienes  corresponda  para  los  debidos  efectos:  agregúese 
un  ejemplar  al  espediente  sobre  cumplimiento  de  la  Real  cédula 
de  población;  y  por  el  primer  correo  se  informará  á  S.  M..de  es- 
tas providencias,  y  sucesivamente  de  lo  que  en  ellas  se  fuere  ade- 
lantando.— José  Cienfuegos. — Alejandio  Ramirez." 

Con  los  adelantos  de  la  nueva  colonia  Fernandina  de  Ja- 
gua,  á  instancia  de  su  emprendedor  se  creó  por  Real  cédula  de 
20  de  Mayo  de  1829  una  Comisión  regia  compuesta  de  tres  ma- 
gistrados, para  correr  esclusivamente  con  su  administración  y  me- 
didas protectivas;  é  instalada  en  Setiembre  dictó  las  que  tuvo  á 
bien,  entre  ellas  el  establecimiento  de  municipalidad  para  el  pue- 
blo de  Cienfuegos,  á  que  S.  M.  se  dignó  conferir  título  de  villa, 
como  capital  residencia  del  Gobernador  del  disütrito,  cuyos  limites 
jurisdiccionales  se  fijaron  entonces,  y  aprobó  la  Comisión  regia  en 
acta  de  20  de  Marzo  de  1830  según  los  demarca  la  gran  carta 
geógrafo-topográfica  de  la  isla,  y  confirma  esta  Real  orden; 

y^Ministerio  de  marina,  de  comercio  y  gobernación  de  ultramar. 
— Escmo.  Sr. — Conformándose  S.  M.  la  augusta  Reina  Gtoberna- 
dora  con  lo  espuesto  por  la  junta  consultiva  de  gobierno  y  ultra- 
mar, ha  venido  en  aprobar  la  demarcación  de  límites  jurisdiccio- 
nales de  la  colonia  Fernandina  de  Jagua,  que  hizo  en  1830  laco- 
\mision,  que  entendió  en  todo  lo  concerniente  á  la  misma  en  vir- 
tud de  la  Real  cédala  de  20  de  Mayo  de  1829;  y  en  consecuen- 
cia es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  Ihre  á  efecto  la  ruta  de  di- 
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cho3  limites  sobre  el  terreno,  poniéndose  los  lictos  y  marcas  cor- 
respondientes, cuya  división  en  el  plano  la  establece  una  línea 
recta  desde  el  asiento  de  San  Marcos  hasta  la  Siguanea  límites 
con  Villa- Clara,  y  otra  desde  dicho  punto  de  la  Siguanea  hasta 
la  boca  del  rio  San  Juan  límites  con  Trinidad,  habiéndose  servido 
al  mismo  tiempo  S.  M.  declarar,  que  las  tierras  ó  haciendas  que 
resulten  dentro  de  la  línea  divisoria,  pertenecerán  k  la  jurisdic- 
ción, donde  ubique  el  centro  de  la  finca,  y  que  los  gastos  que  la 
operación  cause,  sean  de  cuenta  de  los  colindantes,  cuidandoV.  E. 
de  remover  cuantos  obstáculos  puedan  presentarse  hasta  dejar 
concluido  este  asunto,  para  lo  cual  S.  M.  autoriza  á  V.  E.  y  si  se 
presentaren  casos  en  que  dude  V.  E.  tomar  resolución  por  sí,  oi- 
rá acerca  de  ellos  al  regente  de  esa  Audiencia  pretorial,  para  de- 
jarlos completamente  terminados. — De  Real  orden  lo  comunico 
á  V.  E.  para  los  efectos  correspondientes  á  su  cumplimiento  y 
en  contestación  á  su  carta  documentada  de  29  de  Octubre  último 
número  92.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  20  de  Ju- 
nio de  1839. — De  Ribera. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba.'' 

La  Comisión  regia  de  Fernandina  de  Jagua  venia  á  ser  una 
especie  de  autoridad  excéntrica  de  la  superior  de  toda  la  isla,  y 
sfe  mandó  cesar  por  Real  orden  de  30  de  Nobiembre  de  1834;  en 
cuya  consecuencia  sobre  consulta  elevada  á  S.  M.  y  teniéndose 
presente,  que  ninguna  comisión  especial  puede  conseguir  mejor 
que  las  primeras  autoridades  de  provincia  ó  distrito,  los  fines  que 
se  propongan  para  su  fomento  y  prosperidlad,  siempre  que  obren 
de  buen  acuerdo,  y  con  la  justificación  y  energía  que  exige  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  se  digna  S.  M.  resolver  definitiva^ 
mente  por  la  via  del  ministerio  de  marina,  comercio  y  goberna7 
cion  de  ultramar,  y  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1837,  lo  si- 
guiente: 

19  „Que  el  Gobernador  Capitán  generaly  el  Superintendente 
subdelegado  de  la  hacienda  pública  de  esa  isla,  como  principales 
encargados  por  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817,  de  pro- 
mover el  aumento  de  la  población  blanca  en  la  misma,  se  en- 
carguen de  perfeccionar  la  de  Jagua,  señalando  un  límite,  y  re- 
partiendo á  los  colonos  los  terrenos  realengos  y  demás,  escepto 
los  egidos  y  abrevaderos,  que  deban  quedar  vacantes  con  sujeción 
á  las  bases  establecidas  acerca  de  este  punto,  por  regla  general 
para  la  isla  de  Cuba  en  el  año  pasado  de  1819. 

2?.  Que  siendo  de  la  mayor  importancia  el  aumento  de  dicha 
población  blanca,  acuerden  las  propias  autoridades  en  la  junta 
encargada  de  promoverla,  los  arbitrios  que  juzguen  mas  espeditos 
j  menos  gravosos,  para  dar  todos  los  auxilios  y  protección,  que 
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áean  po«ifiIé8  á  los  nuevos  colonos,  y  atender  á  loa  gastos  muñí' 
dpaleSy  asi  de  la  mencionada  población  de  Jagua,  como  de  las 
^mas  que  se  formen  sucesivamente,  y  que  deberán  promoverse 
é&azmente,  dando  publicidad  á  lo  que  de  hecho  pueda  facilitar- 
le á  aquellos,  á  fin  de  atraer  á  dicha  isla  familias  laboriosas,  es- 
j^cialmente  de  las  muchas,  que  de  algunas  de  las  de  Canarias 
emigran  hace  tiempo  al  Brasil  y  otros  puntos  del  continente 
americano. 

39  Que  para  cortar  de  una  vez  competencias,  y  que  la  acción 
¿e  las  referidas  autoridades  superiores  sea  uniforme  y  enérgica 
en  todas  sus  relaciones,  conforme  á  las  leyes  y  órdenes  de  la 
materia,  quede  igualmente  á  cargo  del  Gobernador  Capitán  ge- 
neral y  del  Superintendente  general  subdelegado,  en  cuanto  no 
se  Oponga  al  cumplimiento  estricto  del  contracto  primordial  de 
población  celebrado  con  D.  Luis  Clouet,  el  fomento  de  la  espre- 
sada de  Jagua,  entendiendo  el  mismo  Gobernador  de  la  isla  en 
lo  tóc&nte  á  los  ramos  de  policía,  gobierno  y  guerra,  y  el  Inten- 
dente en  lo  respectivo  á  hacienda/' 


Éahia  de  GuatUánamo» 

Jlciufdo  tohrt  9U  población  y  fomento* 

„En  la  Habana  á  IS  de  Agosto  de  1819:  el  Escmo.  Sr.  Go- 
t^rnador  Capitán  general  D.  José  Cienfuegos  Jovellanos,  y  el 
Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Ramirez,  en  vista  del  plano 
de  la  bahia  de  Guantánamo  y  sus  inmediaciones,  levantado  por 
el  Sr.  coronel  de  ingenieros  D.  Juan  Pió  de  la  Cruz,  y  de  su  ina- 
nifiesto  sobre  el  reconocimiento  que  practicó  de  todo  aquel  terri- 
torio: y  del  oficio  de  8  de  Junio  último,  con  que  lo  ha  remitido 
el  Sr.  Gobernador  de  Cuba:  teniendo  presente  la  escelencia  de 
dicha  bahía,  y  su  ventajosa  situación  en  la  parte  mas  oriental  de 
esta  islá^  por  lo  cual  es  una  de  las  que  con  mas  empeño  se  han 
tratado  de  poblar  y  fortificar  en  distintos  tiempos;  habiéndose  en 
el  é&o  de  797  levantado  otros  planos,  y  formado  proyectos  dispen- 
diosos, que  por  accidentes  quedaron  sin  efecto:  resultando  del  apre- 
ciable  trabajo  del  Sr.  coronel  Cruz,  que  hoy  sus  inmediaciones  se 
hallan  regularmente  pobladas,  con  78  plantaciones  ó  haciendas 
de  cultivo,  de  frutos  de  esportacion,  dotadas  de  un  competente 
ñüaiéro  de  operarios  y  siervos:  vencida  la  mayor  dificultad,  que 
era  la  de  atraer  gentes,  y  escitarlas  á  que  se  estableciesen  en 
montañas  desiertas,  donde  solo  se  conocía  la  crianza  de  algunos 
ganados:  viendo  con  satisfacción,  que  ya  en  Guantánamo  se  ha 
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formado  un  plantel  de  vecinos  activos  y  laboriosos:  y  conuiniendo 
fomentarlo»  y  procurar  su  adelantamiento,  por  loa  amplios- ipiedios 
de  la  Real  cédula  de  21  de  Octubre  de  1817  y  posteriores  dispo- 
siciones soberana?,  que  tanto  recomiendan  el  aumento  de  pobla- 
ción blanca  en  la  parte  oriental  de  esta  isla,  con  cuyo  objeto  m 
entiende  celosamente  por  estas  autoridades  en  los  proyectos  reía* 
tivos  á  las  babias  de  Nuevitas,  Jagua  y  otros:  no  siendo  méno% 
sino  mucho  mas  digna  de  consideración  la  de  Guantánamo,  pop: 
su  mayor  distancia,  su  proximidad  á  la  antigua  colonia  de  Santp 
Domingo,  y  por  su  capacidad  y  fertilidad  de  sus  terrenos;  acardo* 
ron:  lo  1?  que  con  copia  de  dicho  plano,  manifiesto  y  oficio  se  dé 
cuenta  desde  luego  á  S.  M.,  solicitando  la  habilitación  del  puerto 
de  Guantánamo  en  clase  de  menor,  con  las  gracias  concedidas  al 
do  Baracoa  en  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1816,  por  con* 
currir  las  mismas,  y  aun  mayores  causas  de  conveniencia  públic9 
y  del  Real  servicio:  2?  que  entretanto  como  hay  en  dicho  puerta 
una  factoría  subalterna  de  tabacos,  se  establezca  también  unfi. 
aduana  provisional,  en  el  sitio  mas  conveniente,  que  designará 
el  Sr.  coronel  Cruz,  á  cargo  por  ahora  de  solo  un  empleado,  y 
uno  ó  dos  dependientes  de  rentas  con  moderados  salarios:  3?  que 
así  verificado,  se  permita  la  entrada  de  embarcaciones  en  Guao* 
Cánamo,  y  su  despacho  bajo  las  reglas  que  boy  rigen  en  la  aduana 
de  Cuba,  cbn  sujeción  á  los  mismos  derechos,  y  el  adicional  de 
un  dos  por  ciento  sobre  los  frutos  de  esportacion,  cuyo  aumenta 
se  establece  interinamente,  como  nada  gravoso,  pue4o  que  lot 
hacendados  escusarán  el  15  por  ciento»  que  boy  les  cuestaaa  jai 
conducciones  por  tierra:  4?  que  el  espresado  derecho  adicional  a# 
destine  á  los  gastos  de  la  nueva  aduana  y  de  la  vigía,  que  do^de 
luego  se  pondrá  en  el  punto  mas  conveniente;  y  &ri  tuviese  sobráis* 
tes  se  apliquen  á  la  batería,  también  propuesta  por  dicho  Sr.  CxWt 
sobre  la  cual  dispondrá  por  separado  esta  Capitanía  general  io 
que  estime  cenforme:  5?  que  el  Sr.  Gobernador  de  Cuba,  dn  c<>9<« 
tinuacion  de  su  celo  y  esmero  en  este  asunto,  se  le  recomiende 
la  colocación  de  nuevos  colonos  en  las  mil  caballer.las  de  tierra 
sobrantes  en  el  partido  ó  cuartel  de  Santa  Catalina,  informando 
lo  que  en  ello  se  adelantare  y  las  dificuUedes  que  se  pfreeiereQ# 
j  medios  de  vencerlas:  6?  y  que  al  espresado  Sn  coronel  Crus^ 
dándosele  gracias  por  la  importante  operación  que  desempeñé 
tan  acertadamente,  se  le  escite  á  que  sobre  estas  interinas  previ- 
dencias,  conforme  con  sus  útiles  ideas,  medite  y  proponga  las  de* 
roas,  que  le  sugieran  sus  conocioiientos  teóricos  y  práeticMMiá 
beneficio  del  estado  y  de  aquel  interesante  territorío.  Con  le 
eual  se  concluyó  el  acto,  que  firmaron  ambos  Señoies  gefes." 
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HabüUaebm  del  puerto  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

„En  la  Habana  á23  de  Setiembre  de  1819:  habiendo  visto 
él  espediente,  que  comenzó  en  el  año  de  813,  sobre  habilitación 
del  puerto  de  San  Juan  de  los  Remedios  para  el  comercio  de 
buques  estrangeros,  renovado  en  el  año  anterior,  y  esforzado  en 
el  presente  con  motivo  del  incendio  acaecido  en  aquella  población 
el  mes  de  Mayo  último,  que  se  propagó  y  causó  mayores  daños, 
porque  ocurriendo  en  el  mismo  acto  el  peligro  de  un  desembarco 
de  piratas,  corrieron  los  vecinos  á  repelerlos  y  defender  la  costa, 
con  noble  abandono  de  sus  hogares  é  intereses:  lo  informado  y 
propuesto  celosamente  con  este  motivo  por  el  Gobernador  de  Tri- 
nidad en  oficio  de  27  de  dicho  mes:  la  opinión  uniforme  de  la 
Intendencia  de  Puerto-Príncipe  y  sus  ministros:  las  representa- 
ciones é  instancia  del  ayuntamiento  de  la  misma  villa,  de  su 
sindico,  diputado  consular,  administración  de  rentas,  y  vecinos 
particulares:  y  últimamente  lo  dictaminado  en  esta  capital  por 
los  Señores  administrador,  ministros  generales  y  üscal  de  Real 
hacienda,  y  por  el  Real  consulado  y  su  sindico  en  su  junta  de  go- 
bierno de  28  de  Julio  próximo  pasado;  votos  todos  contestes 
y  unánimes  sobre  la  conveniencia  de  acceder  á  la  solicitud,  de  que 
ein  perjuicio  alguno  resultará  el  fomento  de  aquel  partido,  el  con- 
suelo y  jtisto  premio  de  la  lealtad  de  sus  habitantes,  y  las  demás 
Tentajas,  que  S.  M.  se  propuso  al  habilitar  su  puerto  en  clase 
de  menor  por  Real  orden  de  14  de  de  Mayo  de  1796,  concedién- 
dole al  propio  tiempo  el  comercio  con  las  colonias  estrangeras 
para  la  introducción  de  negros,  en  los  términos  que  entonces  se 
practicaba:  vista  también  la  relación  estadística  de  dicho  partido, 
formada  en  el  año  de  817,  con  los  demás  documentos  y  noticias 
conducentes,  acordaron:  1? — Que  desde  luego  se  entienda  habili- 
tado el  puerto  de  San  Juan  de  los  Remedios,  para  que  desde  él 
puedan  hacerse  espediciones  á  la  costa  de  África,  al  sur  de  la 
equinocial^  en  los  mismos  términos  que  se  despachan  y  pueden 
despacharse,  y  admitirse  de  retorno  en  este  puerto  principal,  y 
demás  de  laisla,  habilitados  para  este  comercio,  por  solo  el  tiem- 

SI  y  con  los  requisitos  prevenidos  en  el  tratado  de  la  materia  y 
eal  cédula  de  19  de  Diciembre  de  1817. — 2?  Que  sobre  la  ha- 
bilitación permanente  del  mismo  puerto  para  el  comercio  de  bu- 
ques estrangeros  en  general,  se  consulte  á  S.  M.  con  copia  certi- 
ficada dal  espediente,  inclinando  su  Real  ánimo  á  que  se  digne 
concederla,  y  ampliarla  en  iguales  términos  que  se  concedió  al  de 
Baracoa  por  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1816.— 3?  Y  que 
entre  tanto  desciende  sobre  este  punto  la  soberana  resolución,  se 
admilAO  en  San  Juan  de  loe  Remedios  los  buques  estrangeros,  que 
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arribaren,  y  se  permita  su  descarga,  y  venta  de  toda  clase  de  pro^ 
visiones  y  efectos  de  lícito  comercio,  y  el  retorno  de  frutos  del 
país,  bajo  las  reglas  y  derechos  Reales  y  municipales,  que  están 
en  práctica  en  esta  aduana,  y  demás  habilitadas  de  la  isla  :  cuyo 
permiso  y  facultad  se  entienda  en  clase  de  provisional,  por  las 
causas  y  circunstancias  espuestas,  y  estado  de  escases,  y  privacio- 
nes, en  que  han  quedado  aquellos  vecinos  de  resultas  del  espresa- 
do incendio,  y  en  reconpensa  de  su  acreditada  lealtad  en  la  de- 
fensa de  sus  costas.  Pero  atendiendo  también,  como  es  justo,  á 
que  el  partido  contiguo  de  Villa-Clara  es  el  único  de  esta  isla, 
donde  se  cosecha  trigo  de  buena  calidad,  y  á  la  conveniencia  de 
fomentar  este  ramo  con  utilidad  de  todos  de  sus  colindantes,  se 
esceptuarán  por  ahora  las  harinas  estrangeras  del  permiso  de 
importación  que  se  concede  á  San  Juan  de  los  Remedios,  hasta 
que  sobre  este  particular  se  tomen  informes,  que  desde  luego  se 
pedirán  á  los  ayuntamientos  de  los  cuatro  lugares,  y  á  su  Gober- 
nador y  diputaciones  consulares,  para  que  Vecaiga  la  resolución 
mas  conveniente  al  bien  general  de  la  isla. — Juan  Manuel  Ca- 
gigal. — Alejandro  Ramirez." 

Real  orden  que  se  cita  en  el  acuerdo  anterior. 

„Enterado  el  Rey  de  las  ventajas  que  tiene  la  villa  de  San 
Juan  de  los  Remedios  para  el  comercio  interior  y  marítimo  por 
su  situación,  fertilidad  de  su  terreno,  población  y  escelencia  de 
su  puerto,  se  ha  servido  S.  M.,  condescendiendo  á  la  solicitud  del 
ayuntamiento  de  dicha  villa,  habihtarle  en  clase  de  menor  con 
todas  las  libertades  y  franquicias  que  por  decreto  de  28  de  Fe- 
brero de  1789  y  órdenes  posteriores  corresponden  á  esta  clase, 
concediéndole  al  mismo  tiempo  para  mayor  fomento  de  su  agri- 
cultura, permiso  de  que  sus  naturales  puedan  hacer  el  comercio 
coa  las  colonias  estrangeras  para  retornar  negros,  conforme  á  la 
cédula  de  24  de  Noviembre  de  1791. 

Atendiendo  asimismo  S.  M.  á  que  el  comercio  de  los  puertos 
menores  de  esa  isla  no  ha  hecho  los  progresos  que  fueron  el  objeto 
de  sus  particulares  gracias  y  libertades,  ha  resuelto,  que  la  junta 
de  agricultura  y  comercio  de  ese  consulado,  presidida  por  V.  S^ 
trate  de  este  asunto,  y  proponga  los  medios  que  sean  eficaces  pa- 
ra que  tenga  efecto  la  benéfica  intención  de  S.  M.,  de  cuya  Real 
orden  lo  participo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento. — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Aranjuez  14  de  Mayo  de  1796. — Gardo- 
qui. — Sr.  Visitador  é  Intendente  de  la  Habana." 

La  aduana  del  puerto  se  fijó  últimamente  con  vista  de  pla- 
nos, reconocimientos  é  informes,  prefiriendo  el  local  de  la  bahia 
titulado  Caibarien  al  antiguo  surgidero  del  Tésico,  aunque  mas 
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áiBtanU  que  este  íl  la  población,  por  ser  mas  adecuado  para  el 
comercio:  y  en  la  propia  bahía  del  Caibarien  suscitada  disputa 
y  mantenida  por  partidarios,. unos  del  embarcadero  con  el  titu- 
lo de  Parradoy  y  otros  de  Narciso,  sobre  cual  reuniría  mayores 
▼enlajas,  el  asesor  de  la  Intendencia  consultó  en  28  y  29  de  Abril 
de  1831  lo  correspondiente  á  que  se  oyese  el  informe  de  la  Co- 
mandancia general  de  la  Real  marina  y  gefe  subinspector  del 
cuerpo  de  ingenieros,  á  fin  que  ilustrado  asi  el  espediente  pudie- 
ra resolverse  la  cuestión  con  el  debido  acierto,  como  se  ha  veri- 
ficado, y  en  consecuencia  por  decreto  asesorado  del  superior  gf>^ 
bierno  de  27  de  Setiembre  de  1839  se  mandan  trasladar  las  ofi- 
cinas y  destacamento  á  dicho  local  de  J^areiso,  sin  impedir  las 
fábricas  y  establecimientos  particulares  en  Parrado, 


Rt$ümm  de  lat  tareas  de  la  junta  de  población  hasta  fin  de  1819, 
f  tte  abraza  varios  acuerdos  con  el  de  la  compra  de  la  hacknda 
Santo  Domingo. 

„La  espresa  recomendación  que  hace  S.  M.  en  la  Real  cé- 
dula de  21  de  Octubre  de  1817  para  que  con  preferencia  se  pue- 
ble con  europeos  la  parte  oriental  de  esta  isla;  el  engrandecimien- 
to político  y  militar  que  va  adquiriendo  la  antigua  Haity;  la  ocur- 
rencia que  en  principio  de  este  año  alarmó  la  provincia  de  Cuba, 
y  mereció  la  atención  del  primer  Grefe  y  de  varias  corporacionca 
de  esta  capital;  el  estraordinario  aumento  de  su  población,  pue« 
escediendo  de  cien  mil  almas,  es  muy  desproporcionada  á  la  del 
resto  de  la  isla,  resultando  de  aqui  desaliento  y  mengua  en  tu 
industria  y  agricultura;  los  estragos  que  hacen  las  enfermedades 
epidémicas  en  los  forasteros  que  llegan  á  este  puerto,  cuando  en 
otros  se  desconocen  ó  son  menos  funestas;  tantos  y  tan  poderosos 
motivos  de  obediencia  y  gratitud  al  Soberano,  de  interés  y  celo 
por  nuestra  conservación  y  prosperidad,  de  compasión  y  benefi- 
cencia con  el  hombre  incauto  y  desvalido,  han  ocupado  muy  de- 
tenidamente la  consideración  de  la  comisión  del  Gobierno  encar- 
gada de  proponerle  los  medios  de  fomentar  la  población  blanca 
de  esta  isla. 

Ninguno  ha  omitido  de  cuantos  juzgaba  oportunos  para  sa- 
tisfacer el  importante  objeto  de  su  instituto.  Tan  solicita  en  atraer 
colonos  europeos,  como  en  conservarlos  después  de  adquiridos;  ha 
visto  con  horror,  que  una  enfermedad  desoladora  invadiéndoles 
con  la  mayor  violencia  luego  que  pisan  este  suelo,  frustraba  sus 
esperanzas  y  las  nuestras.  Para  preservarlos  y  cumplir  mw  driit* 
rts,  no  considera  ya  la  villa  de  Guanábacóa  como  un  asilo  sagum 
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contra  la  flebr«  amarilla  6  vómito  negro.  Hasta  ahora  se  habían 
circunscrito  sus  mayores  epidemias  dentro  del  recinto  de  esta  ciu- 
dad; mas  la  presente  lo  ha  traspalado,  y  en  sus  barrios  estramu. 
TúB  y  aun  en  aquella  villa  se  han  visto  por  primera  vez  alguna» 
victimas  de  esa  enfermedad. 

Previendo  la  comisión  que  en  los  años  sucesivos,  si  concurren 
las  mismas  estraordinarias  causas  que  en  el  presente,  pueden  ex- 
perimentarse iguales  resultados;  sin  desistir  de  realizar  en  Gua- 
nabaeoa  la  hospedería  que  ha  proyectado,  para  transportar  á  ella 
los  colonos  que  lleguen  á  este  puerto,  si  posible  fuera  desde 
el  mismo  buque  que  los  conduce;  ha  empleado  cuantos  recurso» 
están  al  alcance  de  sus  facultades  para  persuadirles  que  se  dirijan 
desde  Europa  á  los  puertos  de  Matanzas,  Nuevitas,  Cuba  y  Tri- 
nidad. En  ellos  se  abonarán  por  sus  respectivas  autoridades  lo» 
mismos  auxilios  que  perciben  en  esta  ciudad:  tres  reales  diarios  pa- 
ra alimentos  á  los  adultos  de  ambos  sexos,  y  la  mitad  á  los  meno^ 
res  de  quince  años,  por  tiempo  de  dos  meses;  un  peso  por  legua  pa- 
ra bagage  á  los  primeros,  y  cuatro  reales  á  los  segundos  que  qtiie- 
ran  establecerse  en  los  otros  campos  ó  en  otros  pueblos  interiores  ó 
marítimos;  y  si  fuere  mas  cómodo  hacer  el  viage  por  mar,  tarvi- 
bien  se  les  pagará  el  pasage. 

En  el  pueblo  de  San  Fernando  de  Nuevitas  que  ya  contiene 
mas  de  cuatrocientas  personas,  la  mayor  parte  de  ellos  artesano» 
y  labradores,  proveídos  de  todo  lo  necesario  con  varios  almacene» 
de  víveres,  ropas  y  otros  efectos:  no  solo  se  concederá  á  cada  co- 
lono un  solar  para  construir  su  habitación,  sino  también  tierra» 
de  la  mejor  calidad  á  los  que  se  dediquen  á  la  agricultura. 

Iguales  terrenos  encontrarán  en  mil  caballerías  ó  treinta  y 
dos  mil  acres  de  los  Estados-Unidos,  contiguos  á  la  famosa  bahía 
de  Guantánamo.  Las  grandes  ventajas  que  ofrece  su  población 
por  las  circunstancias  que  reúne,  han  escitado  á  los  ilustres  Grefe» 
que  presiden  esta  comisión,  á  solicitar  de  S.  M.  habilite  ese  puer- 
to en  clase  de  menor  con  las  gracias  concedidas  al  de  Baracoa  en 
Real  orden  de  IS  Diciembre  de  1816,  y  entre  tanto  se  permita  la 
entrada  de  embarcaciones  y  su  despacho  bajo  las  reglas  que  ri- 
gen en  la  aduana  de  Cuba,  pagando  los  mismos  derechos  y  el  adi- 
cional de  dos  por  ciento  sobre  los  frutos  de  esportacion.  Su  pro-* 
ducto  se  ha  destinado  para  construir  una  batería  que  defienda  el 
puerto,  la  aduana  y  una  vigía:  siendo  ese  gravamen  muy  infe- 
rior á  los  costos  que  sufren  los  hacendados  de  aquellas  inmedia- 
ciones, conduciendo  por  tierra  sus  frutos  á  los  puertos  de  Cuba  6 
Baracoa. 

También  se  repartirá  entre  nuevos  pobladores  la  hacienda 
Santo  Domingo,  cuya  propiedad  adquirió  la  comisión  en  precio 
de  veinte  mil  pesos.  Está  situada  hacia  la  costa  del  Norte,  distan- 


Digitized  by 


Google 


574 
te  diez  legUGis  al  Oeste  de  la  villa  de  Santa  Clara,  cinco  de  una 
iglesia  auxiliar  de  su  parroquia,  setenta  de  la  Habana,  y  dos  y 
media  al  Norte  del  camino  Real  de  esta  ciudad  á  la  de  Cuba.  Eu 
las  seiscientas  caballerías  ó  diez  y  nueve  mil  doscientos  noventa 
y  seis  kcres  que  contiene  ese  fundo,  solo  en  sus  linderos  se  en- 
cuentra algún  terreno  pedregoso.  El  resto  de  la  tierra  es  muy  11a- 
na,  en  parte  negra  y  alguna  porción  arenosa  en  su  superficie; 
pero  toda  de  la  mejor  calidad,  no  solo  para  las  culturas  ya  esta- 
blecidas, sino  también  par^  todas  las  demás  que  quieran  empren- 
derse. En  sus  inmediaciones  se  cosecha  el  trigo  que  se  consume, 
en  aquellos  pueblos,  y  en  las  hermosas  vegas  que  forma  el  rio 
Zagua  la  grande  que  divide  por  medio  esa  hacienda,  puede  cul- 
tivarse mucho  y  escelen  te  tal)ac(».  Las  maderas  de  cedro,  caoba, 
ácana  y  otras  útiles  y  preciosas  de  que  abundan  sus  montes,  ba- 
jan fácilmente  por  ese  rio  hasta  el  embarcadero  que  dista  poco 
mas  de  siete  leguas  del  punto  céntrico  de  la  hacienda,  y  desde 
aquel  parage,  donde  se  ha  formado  una  población  y  llegan  barcos 
menores,  se  conducirán  á  esta  capital  con  las  demás  produccio- 
nes de  la  industria  y  agricultura. 

A  cada  persona  blanca  de  ambos  sexos  que  llegue  ó  esceda 
de  la  edad  de  diez  y  ocho  años  y  sea  capaz  de  trabajar,  si  estu- 
viere ya  en  Nuevitas,  6  se  estableciere  en  su  jurisdicción  antes  del 
mes  de  Abril  de  1821,  se  concederá  una  caballería  de  tierra  ó 
treinta  y  dos  acres  en  absoluto  dominio  y  propiedad,  con  la  pre- 
cisa condición  de  empezar  su  desmonte  y  cultivo  en  los  seis  me- 
ses primeros,  contados  desde  la  posesión,  y  de  tener  abierta  y  apro- 
vechada su  mitad  al  menos  en  los  siguientes  dos  años.  Al  que  asi 
no  lo  cumpliere,  se  le  privará  de  su  suerte  y  se  dará  á  otro  colono. 

Los  que  pretendieren  situarse  en  la  bahía  de  Guantánarao  ó 
en  la  hacienda  Santo  Domingo,  desde  Enero  de  1820  hasta  Di- 
ciembre de  1821,  gozarán  de  la  misma  gracia  bajo  las  condicio- 
nes espresadas.  Cumplido  ese  término  en  estos  dos  parages,  y  en 
Nuevitas  desde  Abril  de  1821,  la  concesión  de  tierras  serké,  censo 
rtáimibUy  estimándolas  el  primer  año,  es  decir,  en  Guantánamo 
y  Santo  Domingo  desde  Enero  de  1822,  y  en  Nuevitas  desde 
Mayo  de  1821,  á  razón  de  100  pesos  por  caballería  ó  treinta  y  dos 
acres;  en  el  segundo  siguiente  se  aumentará  este  valor  á  125  pe- 
sos, y  progresivamente  otros  25  pesos  en  cada  año  hasta  el  dé- 
cimo inclusive,  en  que  se  dará  nueva  regla  acerca  de  este  punto 
seg^n  las  circunstancias.  Sobre  el  valor  respectivo  de  las  tierras 
ee  pagará  el  rédito  de  cinco  por  ciento  anual,  desde  el  cuarto  año 
de  la  posesión  en  adelante,  entendiéndose  gratuitos  los  tres  pri- 
meros. 

La  población  de  la  bahía  de  Jagua  tan  recomendada  en  di- 
VMsoc  tiempos  por  S.  M.,  y  emprendida  varías  ocasiones  sin  efec- 
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to  alguno,  86  ha  veriñcado  al  fin  bajo  los  auspicios  de  las  prinne- 
ras  autoridades  de  esta  isla,  y  con  los  auxilios  que  por  su  órdeo 
ha  franqueado  la  comisión  al  teniente  coronel  D.  Luis  de  Clouet. 
Este  antiguo  oñcial  del  regimiento  de  la  Luisiana,  siempre  fiel  y 
adicto  á  nuestro  augusto  Soberano,  se  comprometió  á  transportar 
de  aquella  provincia  á  ese  punto  en  el  tiempo  de  dos  años,  cua- 
renta familias  de  los  españoles  que  fueron  vasallos  del  Rey  núes* 
tro  Señor,  y  que  desean  serlo  y  establecerse  en  sus  dominios,  6 
de  naturales  de  otros  paises,  arreglándose  á  las  circunstancias  pre- 
venidas eñ  la  Real  cédula  de  población,  y  á  las  que  estipuló  en 
un  contrato  particular  celebrado  con  los  referidos  Grefes.  En  su 
consecuencia  ha  conducido  ya  á  Jagua  doscientas  cuarenta  y  una 
personas  de  ambos  sexos,  dividiendo  entre  los  labradores  algunas 
de  las  cien  caballerías  que  se  le  concedieron  con  ese  objeto.  En- 
tre tanto,  la  comisión  ha  hecho  proposiciones  á  seis  leguas  áb 
tierra  inmediatas  á  ese  pueito;  y  luego  que  adquiera  su  propie- 
dad, como  lo  espera  confiadamente,  las  repartirá  en  los  mismos 
términos  que  las  de  Nuevitas,  Guantánamo  y  Santo  Domingo. 

Los  negros  bozales  que  tengan  preciso  destino  á  los  colonos 
ó  á  la  nueva  población  de  Jagua,  las  provisiones  de  boca,  los  ins- 
trumentos y  titiles  de  agricultura  é  industria,  se  han  eximido  de 
los  derechos  reales  y  municipales  por  tiempo  de  cinco  años.  Las 
manufacturas  de  algodón,  lino,  seda  y  lana  y  demás  géneros  y 
mercancías  de  comercio,  solo  pagarán  por  el  mismo  tiempo  la  mi- 
tad de  los  derechos  establecidos,  ó  que  se  establecieren  en  los  de- 
mas  puertos  habilitados  de  la  isla. 

A  fin  de  preservar  a  los  colonos  que  lleguen  á  esos  lugares 
ó  k  otros  de  ella,  de  las  enfermedades  que  esperimentan  los  pri- 
meros dias  por  la  variedad  del  clima  y  otras  causas  locales,  ha 
hecho  publicar  la  comisión  varias  reglas  de  higiene,  manifestando 
la  estación  mas  oportuna  para  arribar  á  estos  puertos,y  la  sobriedad 
que  deben  observar  no  solo  en  la  bebida  y  comida,  sino  también 
en  el  ejercicio  y  la  quietud,  en  el  sueño  y  la  vigilia,  en  los  place- 
res, en  las  pasiones  y  en  todas  las  causas  físicas  y  morales,  que 
pueden  alterar  nuestra  constitución.  Y  aunque  no  es  posible  evitar 
absolutamente  aquellas  enfermedades,  que  proceden  de  una  alte- 
ración muy  sensible  y  repentina  en  las  cualidades  de  la  atmósfera 
ó  en  la  proporción  de  los  gaces  respirables;  sin  embargo,  la  espe- 
ríencia  tiene  acreditado,  que  muchas  personas  se  preservan  de  ellas 
con  las  precauciones  indicadas,  y  en  otras  se  disminuye  la  grave- 
dad de  los  síntomas. 

Para  esos  casos  y  los  demás  que  inevitablemente  ocurren  en 
los  campos,  donde  muchas  veces  se  carece  de  facultativa),  por  el 
corto  número  de  ellos  y  la  grande  distancia,  que  media  entre  los 
pueblos  y  algunas  haciendas,  cuya  falta  seiá  mas  sensible  cuanto 
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mas  te  aumeute  la  pablacioa;  ba  suplicado  á  S.  M.  la  miwia  co* 
misión  por  el  conducto  <lel  Escmo.  Sr.  Capitán  general  y  el  Se* 
ftor  Intendente  de  ejército,  se  digne  permitir,  que  vengan  á  esta 
ciudad  seis  alumnos  del  colegio  de  Cádiz,  que  hayan  concluido  la 
teoría  y  práctica  de  la  medicina  y  cirugía,  á  los  cuales  se  les  dará 
al  menos  alojamiento  en  una  hacienda  de  campo  y  quinientos  pe- 
sos anuales,  debiendo  esperar  de  su  pericia  mayores  emolumentos; 
y  que  para  no  haberles  gravoso  el  pasage,  se  transporten  en  clase 
de  segundos  profesores  en  los  correos  de  S.  M.  que  sucesivamente 
salgan  de  dicho  puerto. 

Tales  son  los  objetos,  que  la  comisión  ha  juzgado  dignos  de 
proponer  á  las  autoridades  que  la  han  constituido,  esperando  con 
la  mayor  confianza  de  su  interés  y  celo  por  la  conservación  y 
tranquilidad  de  esta  isla,  por  su  engrandecimiento  y  prosperidad, 
que  recomendándolos  eficazmente  á  la  beneficencia  de  nuestro 
augusto  Monarca  se  dignará  sancionarlos,  para  que  seau  efecti- 
vas las  gracias  y  exenciones  que  concede  en  la  Real  cédula  de 
población.  Habana  y  Novieml»re  SO  de  16Í9. ^-Totmls  Ramay.^^ 


VUla  de  Manzanillo^  puerto  ai  sur.  En  el  espediente  instrtñdo  para 
la  concesión  de  gracias  oportunas  á  su  fomento,  mereció  la  apro^ 
baeion  superior  el  siguiente  dictamen. 

„  Escmo.  Sr.-*Los  diseños,  descripciones,  estados,  y  traba- 
jos científicos,  con  que  esclarece  la  materia  de  este  espediente  so- 
bre el  fomento  del  pueblo  del  Manzanillo  el  teniente  coronel  Don 
Fulgencio  de  Salas,  encargado  de  su  comandancia  militar  y  sub- 
^legacáon  de  rentas,  y  de  dar  cumplimiento  á  lo  prevenido  en  la 
Beal  carta  acordada  de  21  de  Octubre  del  año  próximo  anterior, 
^•empeñando  la  comisión  con  tino  y  acierto,  ratificao  mas  y  mas 
al  asesor  en  el  propósito,  que  procuró  fundar  en  sus  dictámenes 
de  21  de  Abril  del  propio  año,  y  21  de  Febrero  del  actual,  á  saber: 
la  urgeale  necesidad  de  establecer  alli  un  Juez  subdelegado  de 
las  cuatro  causas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  una  autoridad,  que  ad- 
isánutre  justicia  próximamente  á  sus  habitantes,  que  provea  á 
sus  n^esidades,  les  mantenga  en  paz,  y  se  ocupe  decididamente 
de  ayudar  el  impulso  progresivo  de  su  comercio  y  agricultura. 
Acaso  no  falta  otro  resorte  para  la  prosperidad  de  que  ee  susoef^ 
tibie  aquel  pueblo,  que  el  muy  esencial  á  todos  4e  tener  aoreglaida 
en  au  tieno  la  recta  administración  de  justioia  sin  la  cual  no  pue- 
den k>&  moradora  disfrutar  contento  ni  seguridad.  Loe  convencí^ 
mienloai^  que  tote  al  efecto  el  teniente  coronel  Salas  «n  su  eepon- 
:  al  Eterno.  Sr.  Gobernador  y  Cespitan  general  de  18  de  Agos^ 
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to  etcrita  con  mucho  juicio  y  solidez,  reunida  á  io«  datos  que  acom- 
paña, nada  dejan  que  desear,  y  9Í  esta  merece  el  respetable  apoyo 
de  los  dos  Escmoe.  Gcfes  superiores,  podría  hacerse  lugar  su  be- 
nevóla  acogida  ante  la  Soberana  comprensión  de  S.  M.  con  el 
laudable  fin  que  se  propone. 

Con  iguales  miras  es  escusado  significar,  cuanto  importa  al 
bien  general,  y  á  la  reanimación  de  la  muy  despoblada  parte  orien- 
tal de  la  isla,  poner  en  movimiento  todos  los  recursos,  que  fran- 
quean las  leyes  para  atraer  colonos,  y  alentarlos  en  sus  empresas 
agrícolas,  mediante  el  estimulo  de  pueblos  y  partidos  bien  orga- 
nizados y  constituidos,  donde  se  facilite  la  justicia,  y  se  reúnan 
los  demás  elementos  necesarios  á  su  buen  gobierno,  porque  á  la 
ilustrada  penetración  desús  Escelencias  no  se  oculta,  que  no  hay 
otro  camino  para  el  fomento  de  la  riqueza  territorial,  y  demasia- 
do se  ocupan  de  emanchar,  y  proteger  por  cuantos  medios  alcan- 
zan, la  población  blanca  de  la  isla,  para  que  el  asesor  tenga  que 
llamarle,  su  superior  atención  á  tan  sagrados  deberes.  Y  asi  solo 
tocará  ligeramente  las  circunstancias  especíales,  que  fayorecen 
la  gracia  de  villa  con  distrito  separado,  que  tienen  impetrada 
aquellos  vecinos  de  la  Real  bondad,  y  repiten  por  conducto  de  su 
actual  comandante  de  armas  y  subdelegado  de  rentas. 

Este  en  su  esposícion  demuestra  de  un  modo  indudable  las 
ventajas,  que  han  ganado  las  rentas  Reales,  el  buen  orden,  la 
población  y  el  comercio  del  puerto  del  Manzanillo  con  solo  orga- 
nizarse su  administración  de  rentas  y  ayudantía  de  marina,  aun 
faltando  el  ege  mas  esencial,  que  consiste  en  libertar  á  sus  veci- 
nos de  la  gravosa  precisión  de  haber  de  ocurrir  hasta  la  villa  del 
Bayamo  á  14  leguas  de  distancia  para  sus  necesidades  de^usticia. 
Pero  todavia  se  hace  mas  palpable  por  el  examen  y  cotejo  de  los 
valores,  que  recaudó  la  administración  subalterna  del  Bayamo 
desde  1817  hasta  1830,  con  inclusión  de  lo  que  se  colectaba  por 
la  receptoría  de  rentas  del  Manzanillo  como  su  anexa  haiHa 
Enero  de  1827,  que  se  erigió  en  administración  de  rentas.  En 
1817montaroná  23,644  ps.:  en  1818 á  21,128:  en  1819  á  34,048: 
en  1820  á  35,566:  en  1821  á  19,152:  en  1822  á  19,152:  en  18^ 
á  10,152:  en  1824  á  23,439:  en  1825  k  66,080:  y  en  1826  k  38,309. 
Es  visto,  que  en  ningún  año  escepto  el  de  825  ascendió  la  recau- 
dación total  del  Bayamo  y  Manzanillo  ni  aun  á  40  mil  pesos. 
Veamos  ahora  los  prósperos  resultados  desde  que  se  separaron  la« 
dos  administraciones. 

En  1827  ya  produjo  la  del  Bayamo  60,001  ps.  y  la  del  Man* 
zanillo  33,193,  las  dos  93,1 94  ps.  En  1828  aquella  48,423  y  esta 
según  el  estado  agregado  á  este  espediente  74,874,  es  decir,  que 
la  recaudación  de  ambas  ascendió  á  123,297.  En  1829  fué  la  del 
Bayamo  46^519  y  la  del  Manzanillo  46,717  y  ambas  sunxan  93S36 
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pesos.  Y  por  último,  en  1830  la  una  importó  38,516  y  la  del  Man- 
zanillo por  el  eBtado  de  su  administrador  57,471  y  ambas  la  can- 
tidad de  95,987  ps.  Es  pues  evidente,  que  en  estos  últimos  cua- 
tro años  en  el  que  menos  se  ha  mas  que  duplicado  la  entrada,  con 
respecto  á  lo  que  produoian  ambas  dependencias  reunidas  en  1826 
y  los  años  anteriores,  efecto  inmediato  sin  duda  del  tino  y  feliz 
acierto,  con  que  Y.  E.  supo  dividir,  y  organizar  la  del  Manzani- 
llo desde  Enero  de  1827  en  el  pie  que  sigue,  y  que  con  la  habili- 
tación del  puerto  al  comercio  estrangero  y  el  nombramiento  de 
sus  empleados  se  dignó  aprobar  S.  M.  en  Real  orden  de  6  de  Fe- 
brero de  1827,  entendiéndose  interinamente  hasta  el  definitivo 
resultado,  que  ofreciese  el  ensayo. 

Si  ha  sido  pues  tan  satisfactorio  cual  se  palpa-  sino  se  puede 
prescindir  de  la  interesante  locaUdad  del  puerto  del  Manzanillo 
situado  en  medio  de  la  vasta  como  desierta  estension  litoral,  que 
divide  la  plaza  de  Cuba  de  la  ciudad  de  Trinidad,  frente  la  isla 
de  la  Jamaica  y  al  continente  americano;  si  tiene  ya  constituida 
subdelegacion  de  rentas  y  una  ayudantía  de  puerto  para  el  ramo 
marítimo  servida  por  un  teniente  de  navio;  y  si  su  comercio  de 
travesía  y  cabotage  es  de  la  importancia,  que  acreditan  los  esta- 
dos números  7,  8  y  9  calculándose  las  tonelada?,  con  que  los  pri- 
meros han  hecho  su  comercio  de  entrada  en  un  total  de  20,868 
.desde  1828,  y  demás  de  5  mil  en  año  común  (*):  este  conjunto 
de  circunstancias  dignas  de  la  mayor  consideración,  esas  relacic- 
nes  comerciales  con  nacionales  y  estrangeros,  y  el  empuje  consi^ 
guíente  en  todo,  que  va  tomando  aquella  comarca,  ofreciendo  es- 
peranzas aun  mas  halagüeñas  para  lo  futuro,  influyen  eficaz  y 
decidi(lh.mente,  en  que  se  abrevie  el  arreglo  de  su  territorio  y  ju- 
risdicción ordinaria  con  4ijdependencia  de  la  del  Bayamo,  según 
se  ha  soUcitado,  é  insta  con  sólidos  fundamentos,  y  la  seguridad 
que  ya  brinda  la  benéfica  Real  disposición  recibida  para  los  trá- 
mites del  caso,  en  que  se  está  entendiendo. 

Pero  manifiesta  el  comisionado  y  con  razón,  que  por  mucho 
que  se  activen  como  se  hace,  siempre  ofrecerán  alguna  tardanza 
por  las  dificultades  bien  sabidas,  que  traen  consigo  en  la  isla  de 
Cuba  los  espedientes  de  medidas  y  fijación  de  linderos  para  des- 
cubrir realengos,  constándole  al  supremo  Grobierno  lo  ocurrido 
en  este  punto  con  la  colonia  Fernandina  de  Jagua,  en  que  aun 
pende  ese  descubrimiento  por  inconvenientes,  que  solo  es  dado 
superar  después  de  algún  tiempo  á  la  constancia,  energía,  é  im- 
parcialidad, con  que  se  proponen  las  autoridades  llenar  debida- 
mente las  intenciones  Soberanas.  Entre  tanto  otorgándoseles  el 


(*)    Véanse  los  estados  de  peinas  394  y  404  en  corroboración  del  adelanto 
0U€esWo  hasta  1889. 
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gefe  que  deMan  para  el  conocimieato  de  kt  cuatro  óausae»  e^ 
con  otro  carácter  y  categoría,  que  no  la  de  Juez  pedáneo»  con 
que  se  atiende  allt  de  presente  á  los  ramos  de  justicia  y  policía, 
hará  la  felicidad  de  aquellos  habitantes,  y  sabrá  vencer  mejor  la 
resistencia,  que  se  asoma  de  la  jurisdicción  vecina  como  cualquier 
otro  obstáculo,  que  pretenda  oponerse  á  la  mas  cumplida  ejecu* 
cion  de  la  Real  carta  acordada.  En  tales  casos  no  debe  tratarse 
sino  de  conciliar  el  bien  público  con  el  de  los  particulares,  dejan- 
do á  un  lado  las  miras  que  lleven  distinto  interés,  y  es  seguro 
el  acierto. 

El  asesor  por  tanto  es  de  sentir,  que  Y.  E.  de  acuerdo  con 
el  Escmo«  Sr.  Ooberoador  y  Capitán  general  se  sirva  prestarse 
al  apoyo  de  la  fundada  solicitud  del  comisionado  D.  Fulgencio 
Salas,  recomendándola  eficazmente  á  S.  M.  por  los  grandes  bie-> 
nes,  que  refluirán  al  estado,  y  á  la  población  y  rentas  de  la  isla» 
de  que  se  organicen  y  arreglen  sus  partidos  en  todos  los  ramos 
de  administración  conforme  al  arranque,  que  vaya  indicando  la 
marcha  de  su  prosperidad  en  uso  de  las  plenas  facultades,  con 
que  la  Real  previsión  tiene  investidos  á  SS.  £E.  para  cuantas 
medidas  estimen  convenir  á  tan  interesantes  fines.  El  que  de- 
sempeña actualmente  aquella  comandancia  de  armas  y  subdele- 
gacion  de  rentas  disfruta  el  sueldo  de  comandante,  y  con  el  miiK 
mo  y  les  derechos  de  juzgado  es  claro,  que  podrían  servirse  las 
cuatro  causas  reunidas  en  un  soto  funcionario,  con  mas  ven- 
lajas  para  el  servicio  de  S.  M.,  sin  el  menor  gravamen  de 
las  rentas  Reales,  y  en  conocido  alivio  de  los  vecinos  de  aquel 
partido,  muy  acreedores  á  que  se  les  atienda  también  con  el  es» 
tablecimiento  de  una  diputación  consular,  para  eximirlos  del  gra^ 
ve  perjuicio  de  recorrer  hasta  para  sus  pleitos  mercantiles  una 
distancia  de  14  legras,  que  en  tiempos  de  lluvias  se  hace  casi  in- 
transitable por  los  rios  y  anegadizos  de  tierras  bajas,  que  emba- 
razan la  fácil  comunicación  con  la  villa  del  Bayamo.  Son  tanto 
mas  dignos  de  protección,  cuanto  que  se  les  ve  prosperar,  y  cre- 
cer con  su  interés  el  de  las  rentas,  sin  haber  estas  tenido  que 
desembolsar  para  su  fomento  las  sumas,  que  han  costado  y  aun 
cuestan  al  erario  las  empresas  de  Jagua  y  Nuevitas. 

La  línea  divisoria,  que  se  propone  del  territorio  á  que  ha^  cir- 
cunscribirse la  nueva  jurisdicción  es  la  mas  natural,  cuanto  con- 
forme y  arreglada  á  las  leyes  de  la  materia.  Consiste  en  los  lími- 
tes del  rio  Gicotea  hasta  sus  cabezadas^  que  como  informa  el  co- 
misionado, y  demuestra  el  croquis  levantado,  que  acompaSa  wn 
número  1 1,  en  su  menor  distancia  queda  del  Manaaiulloü  ^  7  Í 
leguaf ,  y  del  Bayamo  á  8,  resultando  así  esta  villa  desmeonlira- 
Aa  en  lo  menos  posible,  con  la  comodidad  de  no  partirse  las  ha- 
.eiendas  y  posesiones,  que  se  dejan  ínte^grás  á  una  úotra  parte  del 
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rio  pof  a  el  fácil  recurso  desús  propielarióá  á  la  jarisficcíon  qft« 
coque,  j  restándole  todavía  al  poiiidb  antiguo  una  muy  ccnoíde-- 
xable  ostensión  de  territorio,  inudio  mayor  ó  acaso  triple  del  q«»e 
ae  asigna  al  del  Manzanillo,  segon  ee  deduce  del  otro  croquis  6 
esqueleto  número  12. 

En  conformidad  pues  de  esta  propuesta,  si  se  ad<^a,  la 
nueva  juriddiocion  separada  así  de  la  del  Bayamo,  quedará  redu* 
cida  á  la  Península,  que  forma  el  cabo  Cruz,  y  halará  de  conpreiK 
der  4  partidos,  que  son  el  propio  de  Manzanillo,  Yara,  Gua^  y  Vi^ 
cana;  y  estendiéndose  á  los  mismos  la  actual  dependencia  y  subde^ 
legación  de  rentas,  y  aun  abrazando  basta  la  receptoría  de  Cauto, 
nada  mas  puesto  en  orden,  que  los  limites  que  gobiernen  paia  el 
Tamo  de  hacienda  rijan  igualmente  para  las  causas  de  guenra,  po- 
Ifcia  y  justicia.  La  población  urbana  y  rural  de  estos  cuatro  parti- 
dos aferece  en  la  descripción  de  ellos  número  14  con  un  todal  de 
^.680  almas,  y  ascendiendo  la  general  del  antiguo  distrito  del 
Bayamo  con  sus  19  partidos,  inclusos  los  cuatm  de  que  se  pide 
segregación  para  el  Manzanillo,  k  89.745  que  trae  su  estado  de 
población,  folio  9A  del  Cuadro  estúdUñco  de  la  9umpt^fü  ida  de 
C^a  corteipcndiente  á  1827,  es  visto,  que  á  la  jurisdicción  ma- 
•dre <|Qedarán  con  15  paitidos  20.065  almas,  mientras  que  ala 
Mja  con  cuatro  se  sujetan  solo  9.680,  enqueüo  cabe  ral»  r«gu*- 
iaridad  y  moderación. 

En  resumen  el  asesor  estima  sobre  manera  ¿til  y  oonve^ 
niente.  t?  Que  el  funcionario  que  ya  desempeña  en  el  pueblo  del 
Manzanillo  las  causas  de  iiacienda  y  guerra,  tome  también  con 
el  mismo  eueliio  y  derechos  de  juzgado  la  investiduiia  de  jtKS 
tn-dinario  para  las  de  justicia  y  polida.  8?  Que  se  aprueben  per 
stfadra  al  efecto  los  pi  opuestos  límites  de  su  jurisdicción  como 
los  mas  naturales  y  conformes.  3?  Que  los  mismés  gobiernen  en 
el  conocimiento  y  administración  de  las  cuatro  causas,  para  que 
!W)  resulten  disonancias  perjudiciales  al  servicio.  49  Que  el  em- 
pleado, que  se  constituya  con  esa  mayor  autorización,  siga  y  ae* 
tive  con  la  mayor  eficacia  la  terminación  de  los  espedientes  y 
ttteiites  preyenidos  en  la  Real  carta  acordada  de  di  de  OcM* 
bre  último,  dándose  por  evacuados  los  concernientes  á  Umite» 
jnrisdiccionales,  designación  de  paridos  y  poblacbn,  ;fi?  >Qiie  de 
toda  preferencda  se  establezca  allí  una  diputación  constdat  psBra 
las  ocmTcncias  mercantiles,  y  que  cuide  mas  de  cerca  de  lo  an6* 
logo  ^1  instituto.  ¥  6?  Que  los  dos  Escmos.  gefes  superiores  se 
sirvan  «continiiar  ejercitando  ms  fthas  facultades  en  cisequio  de 
]os  adeUutos  d^l  íniportante  panto  del  ManKamllo,  y  ele^veral 
Rey  mie^tro  Sr.  con  su  recomendable  Apoyo  la  esposiciom  doca- 
mentflta  del  teniente  corond  "Salas,  para  obtener  de  su  'Beal 
ffignádob'  l6  que  se  pretende.— *•¥.  E.  «in  ewbaigo  tnaodai&do 
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rea«r¥iu  copia  de  todo  enst&cre^ia  para  hm  Mfop.opoKtunoae^ 
Li  auperijitendencia  de  su  cargo,  se  servirá  satí^fac^e^*  )a  eiscít^r 
oioQ  del  Escino.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  general  del  loodp 
que  gradué  au  ilustrado  discernimiento. — Habana  y  Setiembre  ^t 
de  183K —  Zamaray — Y  elevado  el  espediente  á  S.  M.  s^  di* 
gnó  conceder 

Título  devüla  al  Puerto  Real  del  Manzanillo. 

„D.  Fernando  VII  por  la  gnucia  de  Dios  &c. — En  carta  de  14 
de  Mayo  del  año  pasado  de  1830,  dio  cuenta  mi  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba  del  espediente  instruido  á  ing- 
tanciadeD,  Sebastian  Romagoza,  D,  Pedro  Olive,  y  D.  Joa- 
(jiún  Glavell,  vecinos  do  la  nueva  pobjacion  titulada  Puerto  Real 
de  Man:sai[iillo  en  la  propia  isla,  sobre  que  se  le  concediese  la 
gmcia  de  ciudad  y  villa  indeppndíente  de  la  de  Bayamo,  coa 
tenencia  de  gobierno,  subdelegacion  de  Real  hacienda,  ayunta* 
miento  y  escribanía  pública;  manifestando  al  objeto  el  estado  de 
civilización  y  numeroso  vecindario  el  movimiento  comercial  de 
W  puerto,  el  aumento  progresivo  de  la  riqueza  pública,  los  in- 
convenientes y  perjuicios,  que  se  seguían  á  los  vecinos  de  buscar 
la  administración  de  justicia  por  caminos  intransitables  á  14 
leguas  de  distancia  déla  villa  de  de  Bayanio^  a^i  como  también 
las  ventajas  demasiado  conocidas  de  fomentar  la  polj^lacion  de 
Ciquella  parte  de  la  isla  por  su  proximidad  á  las  estrangeras.  Pa,- 
ra  proceder  con  el  acierto,  que  exigen  negocios  de  esta  naturale- 
za^ se  mandó  en  21  de  Octubre  deleitado  año  de  1830,  que  mi 
Gobernador  Ca[Mtan  general  nombrase  una  persona  de  su  con-^ 
fianza,  que  procediese  al  apeo  y  deslinde  de  las  tierras  del  men- 
cipnado  pueblo  de  Manzanillo,  señalando  las  necesarias  para  pro- 
pios egidos,  dehesa  de  labor,  y  pasto  de  los  ganados:  que  hiciese 
con  toda  exactitud  la  demarcación  del  terreno  jurisdiccional,  que 
hubiese  de  asignársele  y  los  partidos  que  abrazase:  que  propusie- 
se ^  defecto  de  propios  los  arbitrios  que  creyese  mad  convepier^ 
tes  á  cubrir  loa  gastos  municipales,  para  lo  cual  formase  espe- 
diente concitación  de  los  dueños  de  la£i  tierras  confinantes,. ó 
^e  por  otro  título  presumiesejn  tener  derecho,  oyéndoles  breve  é 
^nstcuctivaiiaente:  que  hiciese  constar  el  número  positivo  de  al- 
iñas, de  que  se  compone  Manzanillo,  y  los  partido^  imuQdiatps 
que  se  juzgase  conveniente  agregar  á  su  jurisdicción:  que  elígie- 
«0e  U>s  edificios  que  debiaxi  destinarse  á  casa  de  ayuntamiento  y 
/cárcel,  y  caso  de  no  hal;ierlas  el  terreno  mas  á  propósito  para  edi- 
ficarlos, levan t6Uido  los  correspondieates  pl^Jias,  haciendo  ine¡^t 
^L  costo  de  las  obras,  y  proponiendo  al  qusiim:)  tiempo  los  me<lj^s 
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mngun  detrimento  de  mi^Real  hacienda:  que  formase  las  ordo-* 
namsas  municipales  que  en  su  caso  debieran  regir;  para  lo  cual  j 
demás  que  creyese  necesario  oyese  al  vecindario  en  una  junta  de 
cuatro  6  cinco  vecinos  de  los  mas  instruidos,  y  acaudalados  que  les 
auxiliasen  con  sus  conocimientos  y  trabajos,  procediendo  en  todo 
con  la  mayor  actividad  sin  vejación  ni  gravamen  de  aquellos,  y 
oue  lo  remitiese  todo  con  su  informe.  A  su  virtud  mi  Gk>beroador 
Cantan  general  encargó  las  espresadas  diligencias  al  tenienta 
coronel  D.  Fulgencio  de  Salas,  quien  por  resultado  de  las  prime- 
ras indagaciones  manifestó,  que  el  desempeño  de  su  comisión  era 
obra  de  largo  tiempo,  y  ocasionaría  un  doloroso  retraso  ¿  la  pro* 
dsa  separación  del  Manzanillo  de  la  jurisdicción  de  Bayamo,  la 
cual  sin  perjuicio  de  continuar  aquella,  podia  verificarse  desde 
luego,  señalando  por  linea  divisoria  del  término  y  jurisdicción  de 
Manzanillo  la  marcada  por  el    Entero  y  Ciénaga  del  Buey,  río 
Gicotea,  y  río  Tarquino,  como  limites  naturales,  cerrándose  la 
distancia  entre  las  cabeceras  de  ambos  ríos  por  dos  lineas  rectas, 
una  desde  la  Oicotea  á  la  del  Buey,  y  otra  desde  la  de  éste  &  la 
de  Tarquino,  con  cuya  demarcación  quedaban  comprendidos  en 
la  nueva  jurisdicción  los  partidos  de  Yara  Oua  y  Vicana,  dejan" 
do  siempre  á  la  del   Bayamo  un  terrítorío  mucho  mas  estenao. 
Sobre  esta  esposicion  del  comisionado  Salas  oyó  e}  mencionado 
Oobemadar  al  SupermtendefUe  $nbdelegado  de  mi  Real  haciendas 
y  conformes  ambos  gefes  en  la  conveniencia  y  iitílídad  de  la 
emancipación  del  pueblo  del  Manzanillo  con  la  regida  demar« 
eacion,  dio  cuenta  el  primero  de  todo  para  la  determinación  opor* 
tuna.  Examinado  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  la  madurez 
que  exige  su  importancia,  me  hizo  presente  su  dictamen  en  con«> 
sulta  de  5  de  Junio  último,  y  de  conformidad  con  él  he  venido 
en  conceder  la  gracia  de  Villazgo  al  pueblo  de  Puerto  Real  de 
Manzanillo  en  la  nominada  isla  de  Cuba  con  el  espresado  terrí- 
torío jurisdiccional  señalado  por  el  co<nisionado  D.  Fulgencio  da 
Salas,  y  el  establecimiento  de  un  ayuntamiento  compuesto  de  dos 
alcaldes  ordinarios,  que  nombrará  por  primera  vez  mi  Gobema* 
dor  Capitán  general,  y  de  seis  regidores,  declarando  estos  últimos 
oficios  vendibles  y  renunciables,  sobre  lo  cual  el  Intendente  for* 
mará  espediente,  y  procederá  con  arreglo  á  las  leyes,  según  as 
hizo  ya  respecto  de  la  Escribanía  pública.  Asimismo  be  tenido  á 
bien  resolver  se  encargue  muy  particularmente  al  propio  6ober«> 
liador,  tome  las  medidas  necesarias,  para  que  tan  luego  se  halle 
formado  el  ayuntamiento,  se  ocupe  en  llevar  ¿  efecto  en  cuanto 
sea  posible  todas  las  diligencias,  que  se  mandaron  practicar  por  la 
orden  de  ti  de  Octubre  de  1830,  ó  almenes  aquellali  para  que 
haya  mas  oportunidad,  y  ofrezcan  menores  gastos,  diladones  y 
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diftculUMles,  reservándome  tomar  providMcia  sobre  nombramien* 
to  de  subdekgado  de  las  cuatro  causas  en  Manzanillo  para  cuan- 
do tenga  á  bien  determinar  la  consulta,  que  me  tiene  hecha  el  ci* 
tado  mi  Consejo,  acerca  del  establecimiento  en  la  isla  de  Cuba 
de  alcaldes  mayores  letrados  á  semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho 
en  la  de  Puerto-Rico.  Y  respecto  que  la  gracia  de  Villazgo  al 
mencionado  pueblo  de  Manzanillo  refluye  mas  bien  en  beneficio 
del  estado^  que  del  común  de  vecinos,  vengo  en  declararla  exenta 
del  servicio  señalado  por  las  de  esta  clase  en  el  articulo  16  de  la 
Real  cédula  de  S  de  Agosto  de  1801.  En  consecuencia  quiero  y 
es  mi  voluntad  que  perpetuamente  se  titule  y  llame  dicho  pue- 
blo Villa  de  Puerto  Real  de  Manzanillo,  y  como  tal  use  de  la 
jurisdicción  que  le  corresponde  con  el  disfrute  de  las  preeminen- 
cias que  puede  y  debe  gozar  etc. — Dado  en  Palacio  á  19  de  Agos* 
tode  188S.— YO  EL  REY.'* 


Puerto  de  Cárdenae  á  barlofíento  de  Matanzae. 

Real  arden  aprobatoria  de  su  coneHhiida  admhitírñeiGm  de  rentae, 
y  requiiüoe  para  habilitarlo, 

„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernar 
dora  del  espediente  que  con  carta  de  26  de  Octubre  último,  núme- 
ro 8.717,  remitió  V.  E.á  este  ministerio,  manifestando  las  venta^ 
Í'  ks  que  á  una  parte  respetable  de  esa  isla  deben  resultar  de  la 
abilitacion  á  comercio  del  puerto  de  Cárdenas  solicitada  por 
varios  propietarios  de  sus  inmediaciones,  y  la  medida  que  como 
preparatoria  de  aquella  principal,  y  para  atender  conveniente- 
mente á  los  intereses  de  la  hacienda  pública  hatna  adoptado  V.  E. 
de  acuerdo  con  la  junt?  superior  de  este  ramo^  de  establecer  allí 
provisionalmente  una  administración  subalterna,  que  reemplazase 
á  la  ya  insuficiente  receptoría  que  existia  en  el  mismo  punto. . 
Enterada  de  todo  S.  M.  y  atenta  siempre  á  facilitar  todos  los  me- 
dios administrativos,  que  exija  el  fomento  de  la  prosperidad  de 
esa  isla,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y  de  lo  espuesto 
en  su  vista  por  la  comisión  auxiliar  consultiva  de  este  ministerio, 
ha  tenido  á  bien  resolver  en  nombre  de  su  augusta  Hija  laRei- 
na  nuestra  Señora:  1?  Que  V.  E.  quede  autorizado  para  dispo- 
ner la  ejecución  de  las  obras  de  seguridad  necesarias  h,  la  habili- 
tación áel  puerto  de  Cárdenas,  y  declarar  esta  luego  que  aque- 
llas se  encuentren  concluidas:  2?  Que  por  esas  cajas  públicas  se 
anticipen  las  cantidades  indispensables  para  aiiuel  objeto,  sin  de- 
satender las  obligaciones  perentorias  que  sotnre  ellas  pesan,  y  á 
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calidad  de  ser  reintegradas  con  el  producto  de  módicos  derechos, 
cpie  coa  este  fin  especial  ha  de  ser  recargada  luego  la  esporiacioB 
de  frutos  por  aquel  puerto:  3?  Que  ai  el  estado  de  esas  cajas  n» 
permitiere  hacer  la  anticipación  de  fondos  precisa  para  concluir 
las  mencionadas  obras,  V.  E.  esté  facultado,  para  procurárseloe 
por  loe  medios  estraordinarios,  que  su  acreditado  celo  le  supera 
en  beneficio  de  los  intereses  particulares,  que  se  trata  de  promo- 
ver, dando  cuenta  á  este  ministerio  de  los  que  adopte,  y  mensaal- 
menie  de  los  adelantamientos  que  se  obtuvieren  en  la  ejeeacioa 
de  la  medida  principal:  4?  Y  finalmente  S.  M.  aprueba  la  dispo- 
sícioa  tomada  por  V.  Hl,  Ad  establecer  provisiooolmente  oo  Cár- 
denas una  administración  subalterna  de  la  de  Matanzas  coa  el 
suejido  anual  de  mil  pesos  fuertes,  y  de  aumentar  cuauro  plasas 
al  resguardo  de  aquel  punto»  hasta  que  llegado  el  caso  déla  har 
bilitacion  de  su  puerto,  y  con  presencia  de  las  nuevas  necesidad 
des,  que  esta  medida  ocasión»,  pueda  resolverse  definitivamente 
loque  convenga.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.    para  su 
cumplimiento  y  demás  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años,  Madrid  3  de  Febrero  de  1838.— Alejandro  Mon.— 
Sr.  Intendente  déla  Habana.— Habana  20  de  Abril  de  1838.— 
Cúmplase  la  precedente  Real  orden  y  para  ello  fórmese  espe- 
diente con  su  copia  certificada:  contéstese;  y  tómese  razón  en  la 
contaduría  general  de  ejército  y  en  el  Tribunal  de  cuentas. — 
Villanueva*" 

Nota:  E$te  gNLni$  impulsa  de  Real  proUcdan,  los  dalos  o$ta^ 
dUticoe  pubücados  deutqvella  coloma  y  sue  numerosas  fincas  A  la 
pÁgkia  78  y  i\idel  tomo  5  de  las  Mmoriasde  la  Real  SocUdod 
OGonómica,  y  el  ferrocarril  de  18  millas  del  embarcadora  4  Soledad 
de  Bemba  centro  depingUes  haciendas^  cuya,  parte  mas  esencial  de 
nioelacion  y  graduación  arraneada  desde  las  mismas  aguas  de  ¡a 
bahía  esté  ya  al  íerwímw,  y  en  progreso  la  otra  de  st^^estructvra  en 
un órdetisolidoy economice^  dejmya  entrever  la  awrorade  armada 
feliddad  y  riquezas^  que  promete  el  animado  euUieo  de  los  feraces  Ur- 
renos  de  aquel  distrito^  y  le  harán  competir  con  el  vecino  de  MaUi^ 
zas. 


Isla  de  Pinos.-^Colonia  ReisuL  .Smalia. 

En  Í6  de  Julio  de  1778  D.  Francisco  Duarte,  hacendado  de 
la  isla  de  Pinos»  representaba  é  S.  M.  ser  en  ella  capíian  á  guerra 
nombrado  por  el  conde  de  Riela,  para  celar  el  copioso  número  de 
gentes,  de  que  abundaba  aquella  distante  tierra,  y  ooBStitvudo  á 
m$iatener  un  barco  para  las  comunicaciones  espirituales  y  teoipo- 
laks  con  el  partido  de  Batabanó,  á  que  perteaecia  la  isla;  y  r%^ 
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comeóckndo  ofícazmonte  la  necesidad  y  ventajas  de  que  alli  M 
íamiaae  un  pueblo,  se  obligaba  á  levantarlo  con  el  noinbie  qiM 
«ea  del  Real  agrado,  franqueando  á  cada  colono  ima  caballeila  d^ 
tierra  de  la  mejor  calidad  para  el  cultivo  de  eacelente  tabaco  y 
otros  frutos,  libre  de  censo  por  un  cuatrienio,  con  yunta  de  novilkni 
y  un  solar  en  que  fabricar,  y  demás  auxilios  necesarios  para  liv» 
mentarse:  sobre  lo  cual,  y  posibilidad  de  Duarte  para  ctunplkloi 
la  Real  cédula  de  81  de  Marzo  de  1781  pidió  informe  al  (Jober-* 
nador,  que  lo  instruiría  con  exkmen  de  la  situación  de  la  isla,  e^ 
tensión,  temperamento,  y  demás  requisitos  á  que  debia  atenderse. 

Por  el  pronto  se  dificultaría  este  facultativo  reconocimientc^, 
hasta  que  la  comisión  conferida  en  1796  al  brigadier  conde  «U 
Mopox  para  el  general  de  los  terrenos  y  puertos  de  la  isla  de  Cu* 
be,  que  conviniera  fomentar,  proporcionó  la  agregación  á  ella  de) 
hábil  cuanto  honrado  capitán  de  fragata  D.  Juan  Tirry  y  Laey^ 
(después  brigadier  marques  de  la  Cañada  Tirry),  precisamente 
con  el  objeto,  que  se  le  cometió  en  Real  orden  de  17  de  Setiembre 
de  aquel  año,  de  reconocer  y  describir  exactamente  la  situación  y 
ventajas  que  ofreciese  la  iski  ile  Finos,  casi  norte  sur  del  «urgU 
dero  de  Batabanó.  Así  lo  cumplió  con  la  característica  puntuali'^ 
dad,  que  todos  le  conocimos,  produciendo  el  luminoso  informe  de 
10  de  Diciembre  de  1798,  que  se  ve  inserto  en  el  tomo  5?  de  lae 
Memorias  de  la  Real  Sociedad,  donde  se  introduce  anunciando 
ser  muy  susceptible  de  agricultura,  y  de  aumentarse  su  cría  de 
ganados  en  razón  cuadrupla  en  corto  tiempo,  y  que  para  ello  se 
necesita  población,  pasto  espiritual,  y  auxilios  del  Grobierno  para 
8U  defensa:  ,)la  pesca  de  Carey,  las  siembras  de  tabaco  y  la  sacA 
de  caobas,  son  tres  ramos  útiles,  que  considero  pueden  producir  y 
aumentarse;  obsérvese  en  adelante  lo  que  espongo  sobre  estas 
materias,  y  podrá  convencerse  con  evidencia  la  verdad:  será  dolo<* 
roso  dejar  abandonada  una  isla,  que  tiene  rios  pam  fertilizar  km 
terrenos  oportunos  para  la  laHor,  y  costas  abundantes  para  la 
pesda,  y  que  con  pocos  auxilos  -puede  dejar  gran  provecho.**   (1) 

Con  tan  amplia  ilustración  de  datoe,  la  autoridad  superior 
no  vaciló  en  que  se  diese  príncipio  al  pueblo  titulado  ^ueva  Gé* 
rona^  se  nombro  un  Grefe  militar,  y  un  ministro  de  hacienda  pam 
gobierno  de  la  colonia,  que  S.  M.  se  dignó  amparar  con  «1  angín^ 
to  nombre  de  Rema  Jlmalia;  con  otras  benéficas  providencias  jpor 
esta  Real  orden: 

yyJSnistBrio  ie  la  gtfétra.^-Esemo.  'Sr.*-^ut^rá4e  el  Rey 


fl)  Ot»  íntfNiíie  «»  dm^bM  eÍMiCtf«o  y  dMNBitaBcMo  00»  liiUs  _ 
topc^cáficas  de  la  isla  ¿e  Pinofl  m  debe  |d  teniente  de  'Caballería,  ¡¿aamm^r 
publico  D.  Alejo  Hcivesio  Lanior  en  desempeíio  do  comisión  superior  defpacha^ 
da  en  1831.  Véase  la  pág.  99  del toipo  2? délas  ttemorías  de  la  Real  Sociedad. 
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nuestro  Sr.  de  cuanto  contiene  la  esposicion  de  V.  fi.  de  5  de  Oc* 
iubre  del  año  próximo  pasado  n?  £557,  en  la  que  da  cuenta  de  las 
disposiciones  que  ha  tomado  para  fortificar  la  isla  de  Pinos,  renEii- 
tiendo  la  descripción  de  la  misma  y  haciendo  presente  la  neceai* 
dad  de  aumentar  su  población  blanca  con  lo  demás  que  espresa; 
é  instruido  tamUen  S.  M.  de  lo  que  el  Consejo  supremo  de  Indias 
le  ha  espuesto  sobre  la  materia  en  consulta  de  10  de  Julio  de  es- 
te año,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  este  tribunal,  se  ha 
dignado  i^obar  en  un  todo  el  loable  pensamiento  de  Y.  E.  de 
fortificar  y  poblar  la  isla  de  Pinos,  denominándose  en  lo  sucesivo, 
Cohma  de  la  Aema  AmaUa^  quedando  S.  M.  muy  satisfecho  de 
su  celo,  y  prometiéndose  continuará  V.  E.  en  el  fomento  y  forti- 
ficación de  dicha  isla,  se  ha  servido  al  mismo  tiempo  resolver,  que 
para  llevar  á  cabo  tan  beneficioso  proyecto,  Y.  E.  se  arregle  á  las 
leyes  relativas  al  asunto,  y  muy  principalmente,  en  lo  que  fuere 
adaptable  á  la  moderna  Real  cédula  sobre  fomento  de  la  poblar 
cíon  blanca  en  la  parte  oriental  de  la  bla  de  Cuba.  De  Real  drden 
lo  digo  á  Y.  E.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  1?  de  Agosto  de  18B8. 
— -Zambrano. — Sr.  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.** 

DefinÜiüo  arreglo^  y  razonada  e$porician  de  las  autoridades  para 
fomento  de  la  Colonia. 

„En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana,  á  17  de  Di- 
ciembre de  1830,  reunidos  en  Junta  el  Escmo.  Sr.  Presidente^ 
Gobernador  y  Capitán  general  D.  Francisco  Dionisio  Yives,  y  el 
Escmo.  Sr.  conde  de  Yilla  nueva,  Consejero  honorario  de  Estado  y 
Superintendente  de  Real  hacienda,  para  arreglar  lo  conveniente 
sobre  el  acuerdo  de  la  Junta  de  población  celebrada  en  15  de  Se- 
tiembre de  este  año,  sobre  el  fomento  y  población  de  la  colonia 
Reina  Amalia  en  la  isla  de  Pinos,  comenzó  el  acto  por  la  toctum 
de  dicho  acuerdo,  y  después  de  meditar  lo  conveniente  sobre  cada 
uno  de  los  particulares  aprobados  por  la  espresada  Junta  de  po- 
blación, de  conformidad  con  la  Comisión  de  su  seno,  &  quien  ea- 
cargó  el  examen  del  espediente,  quedaron  acordados  los  artículos 
siguientes: 

1?  Se  i^pruel^  el  plano  topográfico,  que  ha  levantado  el  co- 
mandante militar  D.  Clemente  Delgado  y  España,  para  que  se 
observe  puntualmente  en  el  establecimiento  del  pueblo,  que  se  ti- 
tula Nueva  Grerona,  con  los  edificios  públicos  que  en  él  se  desig- 
nan y  los  puntos  de  defensa;  repartiéndose  los  solares  gratuita- 
mente á  los  colonos  que  se  presenten,  y  mercedándoseloe  en  abso- 
luto dominio  y  propiedad»  con  la  espresa  condición  de  que  en  el 
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termino  de  ua  año  levanten  en  ellos  alguna  fábrica,  y  no  oeu** 
pandóse  jamas  por  particulares  los  que  se  destinan  para  edificios 
públicos;  aprobándose  igualmente  el  lugar,  que  se  ha  elegido  para 
fundar  esa  población. 

2?  Se  destinarán  diez  caballerías  de  tierra  contiguas  á  esa 
pueblo,  por  el  rumbo  que  se  estime  mas  conveniente,  para  egidos 
comunes  al  uso  y  necesidades  de  sus  vecinos,  en  las  cuales  nin* 
guno  podrá  fabricar,  ni  poseer  en  propiedad  la  menor  estension 
de  terreno,  observándose  lo  mismo  en  todas  las  márgenes  de  los 
ríos  de  la  isla,  y  reservándose  en  toda  la  ribera  del  mar  cuatro- 
cientas varas  yermas  y  espeditas  para  lo  que  quiera  destinarlas  el 
Gobierno. 

3?  Las  restantes  caballerías  de  tierra  de  la  media  legua,  que 
ha  donado  á  S.  M.  el  Sr.  regidor  D.  Andrés  de  Acosta,  Jos  terre- 
nos que  otros  hacendados  de  la  isla  de  Pinos  han  cedido  gratuita- 
mente, para  fomento  de  la  colonia  Reina  Amalia,  y  la  hacienda 
la  Merced,  que  ha  comprado  para  ese  objeto  la  Real  hacienda  á 
D.  Juan  Nepomuceno  Duarte,  se  repartirán  entre  los  colonos,  que 
pretendan  establecerse  en  ella  del  modo  siguiente. 

4?  Al  colono  soltero,  que  se  presente  en  aptitud  de  trabajar^ 
se  le  concederá  y  pondrá  en  posesión  de  una  caballería  de  tierra; 
al  casado  con  hijos  ó  sin  ellos  se  le  darán  dos  caballerías;  al  que 
fuere  casado  y  tuviere  algún  hijo  varón,  que  llegue  á  la  edad  de 
15  ahos,  se  le  donarán  tres  caballerías;  al  que  tenga  dos  hijos 
varones  que  pasen  de  15  años,  se  le  concederán  cuatro  caballe* 
tías;  y  en  ningún  caso  ni  con  ningún  motivo  se  concederá  á  los 
colonos,  sea  cual  fuere  el  número  de  sus  hijos,  una  suerte  de  tier- 
ra que  esceda  de  cinco  caballerías. 

5?  Los  colonos  disfrutarán  por  el  tiempo  de  10  años  la  suerte 
de  tierra,  que  se  les  haya  señalado,  libre  de  tributos;  y  pasados, 
reconocerán  un  impuesto  a  censo  redimible  de  100  pesos  por  cada 
caballería  de  las  que  sean  útiles  para  labor,  y  de  50  pesos  por 
aquellas  que  no  sean  aparentes  para  alguna  clase  de  cultivo,  en- 
terando á  la  Real  hacienda  un  5  por  100  anual  sobre  el  indicado 
capital;  entendiéndose,  que  para  graduar  la  calidad  de  los  terre-» 
nos,  y  proceder  á  la  calificación  que^queda  espresada,  se  practica- 
rá desde  el  acto  de  la  entrega,  ó  cumplidos  los  10  años  libres,  un 
reconocimiento  general,  y  se  arreglarán  los  valores  con  sujeción 
á  principios  de  equidad  y  justicia. 

6?  Los  estrangeros  que  profesen  la  religión  católica,  apostó- 
lica, romana,  que  sean  labradores  ó  artesanos,  y  acrediten  buena 
conducta,  laboriosidad  y  sana  moral,  serán  admitidos  en  clase 
de  colonos,  previa  la  carta  de  domicilio,  y  disfrutarán  de  las  ven- 
tajas y  prorogativas  que  quedan  detalladas,  y  las  que  se  dirán 
poeteríormente. 

77  r 
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7f  La  persona  destinada  por  el  gobierno  para  repartir  eses  ter* 
l^nos  y  reconocer  la  calidad  y  circunstancias  de  los  colonos,  U«« 
vara  un  libro  en  que  asentará  el  nombre,  sexo,  estado,  ejeretcto 
y  nación  de  cadn  uno;  y  otro  libro  en  que  se  espresará  el  día» 
mes  y  año  en  que  se  le  consignan  tal  número  de  caballerías  de 
tierra,  para  que  cumplidos  los  10  años  libres,  contribuyan  sa 
respectivo  canon. 

89  Atendida  la  situación  de  la  isla  de  Pinos,  las  dificultade« 
que  deben  presentarse  á  aquellos  tiabitantes,  pora  destinar  sus 
sobrantes  al  consumo  de  esta  isla  y  proveerse  de  lo  necesario ,  y 
la  falta  de  medios  y  recursos  de  la  Real  hacienda,  para  dar  im-> 
pulso  á  la  empresa;  se  recomendará  á  la  Intendencia  la  abeolu« 
ta  libertad  de  derechos  de  esportacion  por  el  término  de  15  aSoSi 
y  por  igual  tiempo  de  los  víveres,  ropas  y  efectos,  que  se  introduz- 
can para  el  consumo  y  ejercicio  de  la  industria  y  agricultura, 
conforme  á  la  Real  céduía  de  21  de  Octubre  de  1817,  sin  el  te- 
mor de  propender  al  contrabando  en  esta  de  Cuba;  y  que  cnnv' 
plido  ese  período  se  establecerá  un  sistema  de  rentas  equitativa, 
que  proporcionen  los  medios  de  subvenir  á  las  atenciones  de  aque- 
lla isla. 

9?  Los  colonos  nacionales  y  estrangeros  serán  libres  del  p»- 
go  de  diezmos  por  tiempo  de  15  años,  y  después  pagarán  solo  el  dos 
y  medio  por  ciento,  que  es  el  cuarto  de  diezmo;  y  por  igual  tiem- 
po estarán  exentos  del  derecho  de  alcabala  en  la  venta  de  su* 
frutos  y  efectos  comerciables,  pagando  después  el  dos  y  medio  por 
ciento;  pero  cuanto  embarcaren  en  naves  españolas  con  destieo 
á  la  Península  será  perpetuamente  libre  en  observancia  de  loe  ar- 
tí<rulos  9  y  10  de  la  citada  Real  cédula. 

10.  No  debiendo  carecer  aquellos  habitantes  de  los  auxilioQ 
espirituales,  se  les  proporcionará  un  ministro,  que  ejerza  las  fun- 
ciones de  cura  párroco,  hasta  que  se  provea  con  arreglo  á  nues- 
tras leyes,  asegurándole  la  pensión  necesaria  para  que  subsista 
con  la  debida  decencia,  procurándose  que  recaiga  la  eleccioo  ea 
un  eclesiástico  respetable  por  su  instrucción  y  conducta,  pora  que 
sirva  de  ejemplo  y  modelo  á  sus  feligreses. 

11.  Se  formará  con  la  seguridad  conveniente  un  cementerio^ 
para  sepultar  los  cadáveres  á  sotavento  del  pueblo  Nueva-Geio^ 
na,  y  á  distancia  proporcionada  para  que  en  ning^  tiempo  que* 
de  inmediato  á  la  población,  por  mas  que  esta  se  aumente. 

12.  Se  recomendará  eficazmente  por  S.  E.  al  comandante 
militar  de  la  colonia  Reina  Amalia,  que  distinga  y  auxilie  á 
aquellas  familias  que  por  su  comportamiento  y  laboriosidad  ee 
hagan  acreedoras  á  la  protección  del  gobierno,  que  vele  síismpre 
la  conducta  de  todos  los  colonos,  y  dé  cuenta  de  aquel  ó  aqm- 
Uos,queáa  cultivar  sus  tierras  viven  en  la  ocio8Í¿td  y  1id1|^ 
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aaneiia»  para  que  sean  despojados  de  ellas»  y  «e  aplique  aquella  6 
aquellas  suertes  á  personas  de  mas  aptitud,  que  puedan  llenar  lar 
miras  del  gobierno  con  utilidad  propia; prohibiéndose  á  todos,  qut 
OA  el  término  de  6  años  puedan  enagenar  las  propiedades,  que 
se  les  han  franqueado,  á  menos  que  lo  hagan  con  las  miras  d^ 
establecerse  en  la  misma  isla,  substituyendo  en  ella  y  adquirien- 
do otras  [propiedades  de  mayor  ostensión  é  importancia,  en  cuyo 
úaico  y  bien  calificado  caso  se  permitirá  la  enagenaoion,  permu- 
ta 6  traspaso. 

15.  Por  ahora  y  mientras  las  circunstancias  no  lo  exijan,  y 
el  aumento  de  la  población,  de  la  industria  y  agricultura  de 
aquella  colonia,  proporcione  recursos  suficientes,  no  se  emprende- 
rá la  fábrica  de  nuevos  edificios  públicos;  entre  tanto  subsistirá 
^  hospital,  cuartel  y  los  demás  que  estuvieren  establecidos. 

.  14.  Es  de  continuarse  hasta  que  se  estime  conveniente  el 
sistema  adoptado,  para  que  sea  gobernada  la  colonia  Reina 
AnMilia,  por  un  comandante  militar,  quien  propondrá  á  S.  £.  Ia3 
medidas  gubernativas  que  juzgue  conducenies  para  conservar  ^1 
orden»  la  tranquilidad  y  bienestar  de  aquellos  habitantes,  cuyos 
beneficios  se  conseguirán  eficazmente  con  la  rectitud,  probidad 
y  desinterés  de  aquel  gefe. 

.15.  Se  considera  igualmente  acertada  la  providencia  adop- 
tada, para  guarnecer  por  destacamentos  la  NuevaG-erona,  los 
cuales  no  solo  contribuirán  á  conservar  el  orden  y  tranquilidad 
interior  de  la  colonia,  sino  también  á  preservar  toda  lo  isla  de 
agresiones  esternas,  que  ofendan  á  sus  vecinos  y  obstruyan  sus 
progresos. 

16.  Para  estimular  al  comandante  militar,  y  al  capellán  al 
mas  recto  y  desinteresado  desempeño  de  sus  respectivos  ministe- 
itos,  y  que  ae  abstengan  de  mezclarse  en  ninguna  clase  de  ne- 
gociaciones; se  concederá  al  primero  una  suerte  de  cinco  caballe- 
rías de  tierra;  y  al  segundo  ademas  de  la  pensión  señalada  por 
el  gobierno,  el  producto  de  las  obvenciones  que  progresivsunente 
86  aumentarán  á  proporción  del  fomento  de  la  población.'' 

,,Tamb¡en  acordó  la  junta  que  para  conocimiento  del  públi- 
co, y  á  fin  de  que  se  presenten  colonos  industriosos  que  quieran 
pasar  á  aquella  isla  á  establecerse,  se  imprima  el  acta  en  los  Dia- 
rios de  esta  ciudad  con  ese  objeto." 

„La  isla  de  Pinos,  situada  á  10  leguas  de  la  ensenada  de  Ma- 
jana,  en  la  costa  de  Sur,  ofrece  una  de  las  posiciones  mas  venta- 
jo«MM  para  la  navegación  y  el  comercio  no  solo  oon  la  de  Cuba, 
0tao  coa  el  estrangero,  luego  que  se  creen  furoductos  suficientes 
pa^a  su  estraccion:  la  altura  de  sus  montabas,  y  en  general  todo 
el  ieareiio  de  la  parte  del  norte  sobre  el  nivel  del  mar,  la  consti- 
iuyea  de  un  temperamento  fresco  y  delicioso  taniftaludable,  que 
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siempre  ee  ha  considerado  como  el  mejor  panto  de  convalescenda 
para  las  enfermedades  incurables;  esas  montañas,  sus  valles  y 
vegas  naturales  contienen  cuantas  maderas  preciosas  de  construc- 
don  se  conocen  en  los  bosques  de  está  isla;  regada  en  toda  su  es- 
tensión  por  ríos  caudalosos  y  torrentes,  que  bajan  de  las  serranías^ 
9on  tan  delgadas  y  saludables  sus  aguas,  como  las  de  la  vuelta  de 
abajo:  hasta  ahora  que  el  paternal  gobierno  de  S.  M.  ha  em- 
prendido reducirla  al  cultivo,  y  hacer  la  felicidad  de  los  que  se  esta- 
blezcan en  ella,  solo  se  ocupaban  sus  terrenos,  en  la  cría  de  ganar 
do  mayor  y  menor,  con  los  pastos  y  frutas  rilvestres  que  natural- 
mente producía  la  isla;  y  la  pesquería  del  carey,  la  tortuga  y  ma^ 
natila  aprovechaban  advenedizos  de  todas  las  naciones,  que  al 
mismo  tiempo  ejercian  la  profesión  de  vaqueros;  hoy  cuenta  h 
Bealhexienda  con  un  corral,  que  ha  comprado  S.  M.  para  repartirlo 
en  colonos,  y  ademas  varias  perdones  de  tierra  cedidas  por  susdue- 
fios  al  Rey  nuestro  Sr.  para  el  deseado  fomento.  En  la  costa  sep- 
tentrional á  la  embocadura  de  un  hermoso  río  nombrado  Sierra  de 
Casas,  resguardada  por  dos  sierras  sobre  una  colina  saludable,  se 
ha  establecido  la  primera  población  con  el  nombre  de  Nueva-Ge- 
rona, conteniendo  ya  28  casas,  una  galera  que  ocupa  el  presidio 
correccional,  un  cuartel  para  la  guarnición,  botica,  hospital,  al* 
macen  del  Rey;  cuatro  tiendas  públicas  de  comestibles  y  una  her- 
rería. Ademas  de  este  establecimiento  donde  encontrarán  los  colo- 
nos los  auxilios  que  necesiten,  cuenta  la  isla  22  hatos  poblados 
con  mas  de  400  almas,  donde  proveerse  al  principio  de  los  víve- 
res y  semillas  de  todas  clases,  para  empezar  sus  labores  con  la 
comodidad  de  un  pais  ya  poblado  y  sin  los  inconvenientes,  que  Be 
sufren  en  los  terrenos  desiertos  y  sin  recursos.  La  calidad  de  las 
tierras  de  toda  la  isla  es  exactamente  semejante  á  la  de  los  me- 
jores partidos  de  vegas  de  la  vuelta  de  abajo,  de  quien  solo  la  se- 
para  un  canal  de  10  leguas:  sus  vegas  producen  un  tabaco  igual 
en  sus  calidades,  tamaño,  finura  y  aroma,  á  los  esquisitos  de  los 
partidos  de  la  jurisdicción  de  Filipinas,  y  esa  sola  ventaja  basta- 
ría, para  hacer  la  felicidad  de  cuantas  familias  se  dediquen  á  su 
cultivo,  pues  su  bondad  reconocida  en  todo  el  mundo  lo  hace 
una  producción  singular  de  este  sq^lo,  que  no  tiene  la  concurren- 
cia de  ninguna  otra  hoja:  sus  valles,  frescos  y  húmedos,  son  su- 
cepiibles  del  cultivo  del  cacao,  del  añil  y  de  la  caña,  y  sus  ter- 
renos quebrados  muy  al  propósito  para  el  café." 

„Con  tales  ventajas  y  sobre  todas  ellas,  las  comunicaciones 
por  mar,  consideró  la  junta  que  manifestadas  al  púbUco,  anima- 
rían á  las  personas  industríosas  á  emprender  el  fomento  de  aque- 
lla preciosa  colonia.  Ya  la  nueva  Gerona  ofrece  segurídad  y  re- 
cursos, y  los  plantíos  empezados  aseguran  las  semilléis  y  poslu- 
ras  ventajas,  incalculables  que  sabrán  apreciarse  por  inteligentes." 
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Gmpf  toto  ééel  m^n^iia. 

Patentes  de  privilegio. 

Todo  lo  que  tienen  de  injustos  y  odiosos,  general- 
mente hablando,  los  privilegios  esclusivos  *,  que  en  otros 
tiempos  se  concedian  &  cuerpos  é  individuos  particu- 
lares para  ocuparse  de  algunos  negocios  ó  especulacio- 
nes de  comercio,  ó  quedar  exentos  de  pagar  el  todo  ó 
parte  de  los  derechos,  á  que  serian  obligados  los  de- 
mas  ciudadanos,  son  conformes  j  necesarias  para  alen- 
tar el  espíritu  de  industria,  j  proteger  el  derecho  de 
propiedad,  las  patentes  de  privilegio  que  los  gobiernos 
ilustrados  de  Europa  j  América,  como  lo  son  Inglater- 
ra, España,  Francia,  Austria,  Paises-Bajos  y  Estados- 
Unidos  conceden  á  los  inventores  de  un  nuevo  arte- 
facto, máquina,  aparato,  proceder  ú  operación  mecáni- 
ca ó  química,  6  al  que  lo  sea  de  una  mejora  útil  y  nue- 
va en  los  ya  conocidos  y  usados,  para  lo  cual  y  asegu- 
rarles su  derecho, por  determinado  número  de  allios  de 
cualquier  usurpación,  que  seria  tan  violenta,  como  la 
que  se  intentase  de  la  obra  de  un  escritor  ó  de  cual- 
quier otra  propiedad,  han  de  acompañar  al  memorial 
en  solicitud  de  la  patente  los  modelos,  diseños  ó  apro- 
piadas descripciones,  por  donde  se  venga  en  pleno  co- 
nocimiento del  nuevo  invento  ó  mejora,  y  se  sepa  dis- 
tinguir con  claridad  cual  sea  en  las  cuestiones,  que  se 
susciten  con  el  privilegiado,  de  si  haya  ó  no  tal  nove- 
dad de  invención  ó  mejora,  ó  sobre  disputa  del  mismo 
privilegio.  En  España  y  Francia  no  solo  se  conceden  á 
inventores,  sino  también  con  mas  restricción  de  tiempo 
á  introductores  de  aquellos  artefactos,  máquinas  y 
procedimientos,  que  aunque  conocidos  en  el  estrange- 
ro,  6  en  diverso  distrito  de  gobernación  superioi,  se 
pretenda,  no  privilegio  esclusivo  para  introducirlos  de 
afuera,  sino  para  fabricarlos  el  impetrante  en  aquel 


*  Por  resolncion  de  Us  Cortes  de  81  de  Octubre  de  18S7  se  denegó  la  i 
ckm  de  derechos,  qoe  se  pretendía  á  la  introducción  en  Valencia  de  dos  Onmihu 
áb  16  asientos,  procedentes  de  Marsella,  mandando  pagasen  los  establecidos,  so 
pena  de  inctarrir  en  el  desacierto  de  eoneeder  bajo  semgantee  preUetoe^  pri- 
wüegioe  $9eluihoB>  que  eetán  en  epmcian  eonlMi  luceey  eistemm  delOa. 
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otro  distrito  de  que  se  trate;  todo  conforme  &  las  pres- 
criptas  regulaciones  bien  claras,  j  combinadas  con  el 
público  interés,  que  rigen  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico,  y  Filipinas  en  estos  términos. 


Real  cedida  de  30  de  Julio  de  1833  de  patentes  de  pritüegio^  to^ 
municada  á  la  Intendencia  de  la  Habana  con  acordada  de  SO  49 
agosto. 

„£{  A^.^-^Por  Real  decreto  de  28  de  Marzo  de  1826,  espe- 
dido con  respecto  á  estos  mis  reinos  é  islas  adyacentes,  tuve  k 
bien  adoptar  las  medidas  mas  oportunas  para  animar  y  proteger 
á  mis  vasallos  ingeniosos  y  aplicados,  que  con  ventajas  y  conocí'» 
do  adelantamiento  de  las  artes  y  demás  ramos  útiles  acertasen  á 
inventar  nuevas  máquinas,  instrumentos,  artefactos,  aparatos, 
procederes  y  métodos  científicos  5  mecánicos;  y  también  á  losque 
86  propusiesen  introducirlos  del  estrangero,  6  mejorar  provechosa-» 
mente  algunos  que  estuviesen  ya  en  uso;  á  cuyo  fin  era  forzoso  y 
justo  establecer,  como  lo  hice  por  dicho  mi  Real  decreto,  las  re* 
glas  mas  adecuadas  á  asegurarles  legalmente  su  propiedad  y  óis- 
frute  coa  privilegios  esclusivos  por  tiempo  determinado,  de  mane- 
ra que,  conciliando  la  protección  debida  al  interés  particular  y  al 
beneficio  de  la  industria,  se  les  pusiese  á  cubierto  de  toda  usurpa* 
cion,  y  se  evitasen  los  psrjuicios  de  la  estancación  y  monopolio 
de  los  inventos.  Espedidas  desde  entonces  diferentes  cédulas  d« 

Eivilegio  para  estos  mis  reinos,  según  se  ha  ido  anunciando  en 
Gaceta,  y  también  por  mi  Consejo  de  las  Indias  otrets  dos  para 
lá  introducción  y  uso  de  las  islas  Filipinas  de  una  máquina  es- 
trangera  con  destino  á  fundir  y  afinar  el  hierro  mineral,  y  de  otra 
de  hilar  y  tejer,  me  digné  encargar  al  propio  Consejo  me  consul- 
tase acerca  de  la  estension  del  citado  decreto  á  mis  dominios  de 
América  y  Asia,  con  las  variaciones  que  exigiese  la  diversidad 
de  circunstancias;  y  conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto 
en  consultas  de  29  de  Abril  de  1829  y  20  de  Diciembre  del  año 
último,  después  de  habarse  instruido  para  la  segunda  de  los  infor* 
mes  dados  de  orden  mia  por  los  Intendentes  generales  de  Cuba 
f  Filipinas,  y  por  el  de  Real  hacienda  de  la  isla  de  Paerto-RicO| 
domo  también  de  lo  que  en  vista  de  todo  han  espuesto  la  Conta« 
duda  general  de  Indias  y  mi  Fiscal,  vengo  en  resolver  se  obser- 
ven y  guarden  kw  artículos  siguientes: 

1?  Toda  persona,  de  cualquier  condición  6  país,  que  86  pro- 
ponga establecer  6  establezca  mkquina,  aparato,  inetromento» 
proceder  á  (^>oracíon  mtcftnica  ó  quimica,  que  en  todoé  en  parU 
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sean  nuevos,  6  no  estén  establecidos  del  mismo  modo  y  fornift 
en  cada  una  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  Filipinas,  ten« 
drá  su  uso  y  propiedad  esclusiva  en  el  todo,  ó  en  la  parte,  que  no 
se  practicase  en  ellas,  bajo  de  las  reglas  y  condicioneti,  que  aqui 
se  espresarán,  y  con  sujeción  á  las  leyes,  Reales  órdenes,  regla* 
mentos  y  bandos  de  policía.  Pero,  según  lo  tengo  declarado  res» 
pecto  á  la  de  Cuba  en  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1827, 
comunicada  al  Intendente  general  de  la  Habana,  se  hade  enteo* 
der  y  entienda,  que  el  privilegio  de  introducción  recae  solo  sobre 
los  medios  de  ejecutarlo;  quedando  libre  para  otro  la  facultad  de 
poderlo  realizar  para  diversos  objetos. 

2?  Atendido  el  estado  particular  de  la  isla  de  Cuba,  donde 
no  se  necesita  de  estímulos  para  el  fomento  de  la  industria  agrí- 
cola, principalmente  en  la  elaboración  del  azúcar,  porque  así  loe 
{propietarios  como  las  corporaciones  están  muy  atentos  á  los  ade-» 
antamientos,  que  se  hacen  en  el  estrangero,  llevando  y  adoptando» 
desde  luego  las  máquinas,  instrumentos,  artefactos,  procederes  y 
métodos  científicos,  se  limitará  respecto  de  ella  el  privilegio  á  loe 
inventores  y  perfeccionadores;  y  en  cuanto  á  los  introductoree 
queda  á  discreción  del  Gobernador  Capitán  general  y  del  Inten* 
dente  en  junta  superior  directiva,  después  de  oir  al  Ayunta-* 
miento,  á  ía  Junta  de  comercio  ó  fcmiento  de  que  se  hablará  en  el 
articulo  28,  y  á  la  Sociedad  económica,  el  señalar,  si  lo  estiman 
conveniente,  los  ramos  de  industria  ó  de  agricultura,  y  los  distri* 
tos  en  que  no  ha  de  haber  privilegio,  bajo  de  reglamento  6  de  ar* 
tlculos  adicionales,  de  que  darán  cuenta  para  mi  Real  aprobación. 

9?  Para  asegurar  al  interesado  la  propiedad  esclusiva  se  le 
espedirá  una  Real  cédula  de  privilegio  sin  previo  examen  de  la 
novedad  ni  de  la  utilidad  del  objeto,  y  sin  que  la  concesión  de  la 
gracia  pueda  mirarse  en  ningún  caso  como  una  calificación  de  00 
novedad  y  utilidad,  quedando  el  interesado  sujeto  á  lo  que  se 
previene  en  esta  mi  Real  cédula. 

4?  Las  de  privilegio  se  espedirán  por  cinco,  por  dies  ó  per 
quince  años,  á  voluntad  de  los  interesados,  en  el  caso  que  las  80« 
liciten  para  objetos  de  su  propia  invención;  y  por  solos  cinco  aioe 
ei  la  solicitud  fuese  para  introducirlos  de  otros  países;  entendiéiu 
dose  que  el  privilegio  concedido  para  el  establecimiento  6  iatto^ 
duccion  de  tales  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  procederes  Ot 
operaciones  mecánicas  6  químicas,  ha  de  ser  para  ejecutar  en  estoe 
reinos  algún  objeto,  pero  no  para  traer  este  objeto  elaborado  de 
afuera,  pues  en  tal  caso  estará  sujeto  á  lo  dispuesto  en  los  aran* 
celes  y  órdenes  acerca  de  la  enUrada  de  géneros  7  efectos  del  ee« 
trangero. 

5?  El  privilegio  concedido  por  cinco  años  é  lee  inventoree  |MKi 
drá  ser  prorogado  por  otros  cinco,  mediando  causa  justa:  foe  ora» 
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cedidos  por  diez  y  quince  años  serán  iinprorogables. 
6?     Será  materia  de  privilegio  de  invención  lo  que  no  se  halle 

Cactícado  en  aquellos  y  estos  dominios,  ni  en  pais  estrangero;  y 
que  no  lo  esté  en  aquella  de  las  mencionadas  islas  donde  se 
quiera  introducir;  pero  s!  en  alguna  de  las  otras,  en  España  ó  en 
pfids  estrangero,  lo  podrá  ser  de  introducción.  Sin  embargo,  todo 
aquello,  de  que  existan  modelos  y  descripciones  en  los  Ayunta- 
mientos, Juntas  de  comercio  ó  fomento,  Sociedades  económicas,  y 
archivos  del  Oobierno  respectivos,  no  podrá  ser  materia  de  privi- 
legio, sino  después  que  hayan  pasado  tres  años  desde  su  entrada 
sin  que  se  haya  puesto  en  práctica;  en  cuyo  caso  se  concederá 
privilegio  de  introducción  por  solos  cinco  años. 

7?  Los  interesados  han  de  solicitar  la  Real  cédula  de  privi« 
legio  por  si  ó  por  medio  de  apoderado,  y  por  memorial  estendido 
conforme  al  modelo  número  1?,  y  presentado  al  Intendente  de  la 
provincia  de  su  residencia;  pudiendo  en  todo  caso  presentarlo  al 
de  la  Habana  los  de  la  isla  de  Cuba. 

6?  No  se  podrán  incluir  en  una  representación  mas  objetos 
que  uno,  acompañando  un  plano  ó  modelo  con  la  descripción  y 
esplicacion  del  objeto,  especificando  cual  es  el  mecanismo  ó  pro- 
ceder que  presenta  como  no  practicado  hasta  entonces:  todo  con 
la  mayor  puntualidad  y  claridad,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo 
pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó  particularidad,  que  presen- 
tan como  no  practicados  de  aquella  forma,  pues  solo  para  esto  se 
concede  el  privilegio. 

.  9?  Los  modelos  se  han  de  presentar  en  una  caja  cerrada  6 
sellada,  y  lo  mismo  los  planos,  descripciones  y  pliegos  de  espli- 
cacion» 6  bien  cerrados  en  papel  y  sellados;  poniéndose  en  uno  y 
otro  caso  un  rótulo  en  los  términos  que  espresa  el  modelo  nú- 
mero 2? 

10.  El  Intendente  pondrá  debajo  del  rótulo:  Presentadot  y  lo. 
rubricará,  haciendo  cerrar  la  caja  ó  pliego,  y  dando  á  los  interesa- 
dos certificado  de  la  presentación;  y  si  fuere  en  las  provincias  su- 
balternas en  la  isla  de  Cuba,  el  oficio  con  que  lo  remita  al  Inten- 
pente  de  la  capital,  para  que  ellos  ó  persona  en  su  nombre  se  lo 
entreguen  todo. 

11.  El  Intendente  lo  pasará  todo  á  la  Junta  superior  guber. 
natíva  de  Real  hacienda,  y  con  su  asistencia  y  la  del  Fiscal  se 
abrirán  las  cajas  y  pliegos,  y  hallándose  los  «focumentos  que  se 
señalan  en  el  articulo  8?,  se  acordará  sin  otro  ex&men  la  conce- 
sión del  privilegio  que  corresponda,  pasando  oficio  con  copia  del 
acuerdo  al  €robernador  Capitán  general,  á  quien  el  interesado  se 
dirigirá  con  una  representación  arreglada  al  nu)delo  número  2? 
para  que  á  mi  Real  nombre  espida  la  cédula  según  el  modelo 
número  4? 
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12.  A  esta  espedicion  ha  de  preceder  que  Iob  interesados  pre* 
senten  carta  de  pago,  que  acredite  haber  entregado  por  ahora  en 
la  Junta  de  comercio  ó  fomento  los  derechos  siguientes. 

Pesos. 

Por  el  privilegio  de  cinco  años 70 

Por  el  de  diez  años 210 

Por  el  de  quince  años 420 

Por  el  de  introducción 210 

La  mitad  de  su  importe  se  guardará  en  las  arcas  de  la  Junta 
de  comercio  ó  fomento,  con  separación  y  destino  al  progreso  de 
las  artes  y  de  la  industria;  y  la  otra  mitad  se  remitirá  á  España 
con  destino  al  Conservatorio  de  Madrid. 

Se  pagarán  ademas  ocho  pesos  por  los  gastos  de  la  espedi- 
cion de  la  cédula. 

13.  Espedida  que  sea,  pasará  oficio  el  Gobernador  con  copia 
de  ella  al  Intendente,  á  cuyo  cargo  queda  el  remitir  k  la  Junta 
de  comercio  ó  fomento  los  documentos  cerrados  y  sellados,  y  el 
darme  cuenta  por  medio  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Fomen* 
to  general  del  reino,  con  remisión  de  la  mitad  de  los  derechos  del 
privilegio  correspondientes  al  Real  Conservatorio  de  artes,  donde 
se  anotará  la  concesipn,  según  se  previene  en  el  artículo  15.  Los 
referidos  documentos  quedarán  depositados  en  la  Junta  de  comer- 
cio ó  fomenta  en  pieza  destinada  á  este  fin,  y  no  se  abrirán  sino 
en  caso  de  litigio,  y  en  virtud  de  providencia  y  oficio  de  juez  com- 
petente. 

14.  Las  concesiones  de  privilegios  se  publicarán  en  los  res- 
pectivos Diarios  de  gobierno,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

15.  Habrá  en  las  Juntas  de  comercio  y  fomento  un  registro 
de  las  cédulas  de  privilegio  c[ue  se  espidieren,  y  que  se  anotarán 
por  orden  de  fechas,  con  espresion  de  estas,  de  los  nombres,  ape- 
llidos y  vecindad  de  los  interesados,  objeto  del  privilegio,  y  tiem^ 
po  de  su  duración.  Este  registro  se  inanifestará  á  las  personas 
que  lo  soliciten. 

16.  Si  los  interesados  acudiesen  por  si  ó  por  apoderado  á  pre- 
tender la  gracia  en  estos  reinos,  se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  6,  7,  8,  9,  10, 11,  12,  13  y  14  del  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  de  1826,  entendiéndose  por  la  viadel  Fomento  ge- 
neral del  reino  y  por  el  Consejo  de  Indias,  y  que  el  plazo  señala- 
do por  el  articulo  4?  se  concederá  á  discret  ion,  según  las  distan- 
cias y  el  objeto. 

17.  El  poseedor  de  un  privilegio  gozaiá  del  uso  y  propiedad 
esclusiva  del  objeto  (|ne  lo  motivó,  sin  que  nadie  pueda  ejecutar^* 
lo  ni  ponerlo  en  práctica  sin  su  consentimiento  en  el  todo  ó  en  la 
parte  que  ha  declarado  ser  nuevo,  ó  no  practicado  en  el  distrito 
de  la  goberiucion  suj)erior  donde  rfc  introduce,  de  U  manera  que 
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lo  presentó  en  el  modelo»  plano  y  descripción  que  ha  entregado, 
para  que  en  todo  tiempo  sirva  de  prueba. 

18.  La  propiedad  se  contará  desde  el  dia  y  hora  de  la  presen- 
tación de  los  documentos  al  Intendente:  y  en  caso  de  haber  soli- 
citado dos  6  mas  personas  privilegio  para  un  mismo  objeto,  solo 
será  yáUdo  el  de  aquella,  que  haya  presentado  primero  los  docu- 
mentos. Pero  si  al  mismo  tiempo  acudieren  dos  ó  mas  interesa- 
dos á  solicitar  privilegio  de  invención  ó  de  introducción,  unos  en 
estos,  y  otros  en  aquellos  dominios,  verificándose  en  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto*-Rico  con  solo  el  intervalo  de  un  mes  la  presen- 
tación á  los  respectivos  Intendentes,  y  en  Filipinas  con  el  de  cua- 
tro, gozarán  todos  del  privilegio:  si  con  mayor  diferencia,  lo  go- 
zará esclusivo  el  que  primero  se  hubiese  presentado. 

19.  El  uso  del  privilegio  podrá  cederse,  donarse,  venderse, 
permutarse  y  legarse  por  última  voluntad,  como  cualquiera  otra 
cosa  de  propiedad  particular. 

20.  Toda  cesión  deberá  hacerse  por  escritura  pública,  espre- 
sándose si  el  privilegio  se  cede  piara  ejecutarlo  en  todo  el  distrito 
de  la  gobernación  superior  en  una  6  mas  provincias,  gobiernos  in- 
feriores, alcaldías,  6  en  determinados  pueblos  6  parages;  si  la  ce- 
sión ó  renuncia  es  absoluta  ó  con  reserva  también  de  su  uso;  si 
es  con  calidad  de  poderlo  traspasar  ó  no;  y  si  el  poseedor  lo  tiene 
cedido  antes  á  una  ó  mas  personas. 

21.  El  cesionario  estará  obligado  á  presentar  testimonio  de  la 
escritura  de  cesión  al  Intendente,  ante  quien  se  hubiere  hecho  la 
solicitud  del  privilegio:  este,  después  de  tomar  la  razón  de  ellas 
la  remitirá  al  de  la  capital,  y  este  á  la  Junta  de  comercio  ó  fomen- 
to, y  lo  pondrá  en  noticia  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Fo- 
mento general  del  reino,  el  cual  dará  el  correspondiente  aviso  al 
Real  Conservatorio  de  artes,  para  que  lo  anote  en  el  registro  de 
que  habla  el  artículo  18. 

La  cesión  será  nula,  si  el  testimonio  de  la  escritura  no  se 
presentase  dentío  de  ^0  dias  después  de  su  otorgamiento. 

22.  La  duración  del  privilegio  se  contará  desde  la  data  de  la 
cédula  de  su  concesión. 

23.  Cesan  los  efectos  de  esta  y  queda  anulada,  y  sin  valor 
el  privilegio  en  los  casos  siguientes:  19  Cuando  se  ha  cumplido 
el  tiempo  señalado  en  la  concesión.  2?  Cuando  el  interesado  no 
86  presenta  á  sacar  la  Real  cédula  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes al  dia  en  que  presentó  su  solicitud.  3?  Cuando  por  si  ó 
por  otra  persona  no  ha  puesto  en  práctica  el  objeto  del  privilegio 
en  el  tiempo,  que  se  le  haya  señalado  en  proporción  de  las  circuns- 
tancias. 4.**  Cuando  el  interesado  lo  abandona:  el  abandono  se 
entiende  cuando  se  deja  de  poner  en  práctica  el  objeto  un  año  y 
un  dia  sin  interrupción*  59  Cuando  se  prueba,  que  el  objeto  pri- 


Digitized  by 


Google 


597 
vilegiado  como  4e  introducción  está  en  práctica  en  alguna  parte 
del  distrito  de  la  gobernación  superior^  ó  descrito  en  libros  impre- 
sos ó  en  láminas,  estampas,  modelos  ó  planos,  que  haya  en  los 
Ayuntamientos,  Juntas  de  comercio  ó  fomento.  Sociedades  ecO' 
nóraicas,  archivos  de  Gobierno,  sin  haber  pasado  los  tres  años  de 
que  habla  el  ariiculo  G?  Y  finalmente,  cuando  habiéndolo  presen^* 
tado  el  interesado  como  nuevo  y  suyo  propio»  se  averigua  que  se 
ejecuta  ó  se  halla  establecido  en  cualquier  parte  de  estos  ó  de 
aquellos  dominios,  ó  en  el  eslrangero. 

24.  En  el  caso  de  haber  cumplido  el  tiempo  de  la  concesión 
del  privilegio,  el  presidente  de  la  junta  de  comercio  ó  fomento  avi^ 
sará  al  Intendente  de  la  capital,  y  en  junta  superior  directiva  de- 
clarará la  cesación  dando  cuenta  por  la  via  reservada  del  fomen- 
to general  del  reino;  y  se  pondrá  en  noti  ia  del  director  del  Real 
Conservatorio. 

25.  En  los  demás  mencionados  casos  de  cesación  se  procede- 
rá por  el  juez  competente  á  petición  de  parte  á  justificar  el  he- 
cho; y  probado  que  sea,  declarará  la  cesación. 

26.  Los  jueces  para  conocer  de  estos  negocios  serán  los  inten- 
dentes en  sus  respectivas  provincias:  las  demandas  deben  presen- 
tarse ante  el  de  aquella  donde  resida  el  demandado;  y  las  ape- 
laciones se  interpondrán  para  la  junta  superior  contenciosa,  y  de 
esta  para  el  Consejo. 

27.  Cuando  por  las  causas  mencionadas  en  el  articulo  2S  ce- 
sare el  privilegio,  oficiará  el  Intendente  á  la  junta  de  comercio 
ó  fomento,  que  procederá  á  la  apertura  de  la  caja  6  pUego  de  do- 
cumentos depositados;  y  se  pondrá  todo  á  la  vista  del  público, 
anunciándose  ademas  en  el  Diario  de  íjobierno. 

28.  Hallándose  ya  establecida  en  la  Habana,  á  virtud  de  lo 
tlispuesto  en  el  Código  de  comercio.  Reales  resoluciones  y  cédu- 
la de  la  materia,  la  juma  que  se  titula  de  Comercio,  continuará 
á  su  cargo  el  fomento  de  la  isla,  que  esiaba  cometido  ala  suprimi- 
da de  gobierno  por  el  antiguo  reglamento  desde  el  artículo  21  en 
adelante;  en  Puerto-Rico  al  de  la  junta  de  comercio  ó  fomento 
que  se  ha  de  establecer,  y  organizar  en  cumplimiento  de  la  cédu- 
la de  17  de  Febrero  de  832;  y  en  Filipinas  la  corporación,  que  en 
consecuencia  del  Código  de  comercio,  mandado  observar  por  otra 
de  26  de  JuUo  del  mismo,  habrá  de  sustituir  á  la  junta  guberna- 
tiva consular  para  el  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  industria. 

29.  El  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por  cualquier  titu- 
lo, tendrá  derecho  á  demandar  y  perseguir  en  juicio  al  que  le 
usurpe  su  propiedad.  Conocerán  de  estas  demandas  los  inten- 
dentes délas  provincias  donde  residan  los  demandados,  y  las  ape- 
laciones corresponderán  á  la  junta  superior  contenciosa  de  la  Real 
hacienda;  y  de  e?ta  al  Consejo. 
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50.  LoB  inventores  que  han  obtenido  privilegio  en  estos  do* 
minios,  ó  en  alguna  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  Fí1íj[m- 
nas,  tendrán  derecho  á  usar  de  él  en  cualquiera  de  las  otras,  de 
venderlo  ó  de  trasmitirlo,  conforme  al  articulo  17,  pero  con  la 
obligfacion  de  sacar  cédula  del  Consejo  dentro  de  un  año  de  esta 
fecha,  6  desde  la  cédula  de  la  concesión,  pasado  el  cual  podrá  in- 
troducirlo cualquiera  que  lo  solicite  con  el  privilegio  de  intro- 
ducción. 

51.  Justificada  que  sea  la  demanda,  se  condenará  al  reo  en  la 
pérdida  de  todas  las  máquinas,  aparatos,  utensilios  y  artefactos, 
y  al  pago  de  tres  tanto  mas  del  valor  de  ellos,  apreciándose  por 
periios,  y  aplicándose  uno  y  otro  al  poseedor  del  privilegio. 

82.  Los  privilegios  concedidos  hasta  la  fecha  se  conservarán 
con  las  condiciones  de  su  concesión;  y  los  que  lo  fueron  con  la 
reserva  de  estar  á  lo  determinado  en  la  presente  Real  cédula,  se  su- 
jetarán á  sus  disposiciones." 

Modelo  número  1. 


Sr.  Intendente  de  la  provincia  de N.  vecino  (ó  resi- 
dente) de. .  .(aquí  se  añadirá  la  profesión,  ejercicio  ó  destino  del 
interesado)  á  V.  S.  con  el  debido  respeto  espongo;  que  á  fin  de 
asegurar  la  propiedad  de  una  máquina,  (instrumento,  aparato, 
proceder  ú  operación,  según  sea)  que  he  inventado  (ó  introduci- 
do de  otro  pais)  para  (aquí  se  espfesark  el  objeto  de  la  máquina 
etc.)  arreglándome  á  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  en  esta  mate- 
ria, presento  á  V.  S.  un  pliego  (ó  raja  si  lo  fuere)  cerrado,  sellado 
y  rotulado  en  esta  fonna  (aquí  se  copiará  el  rótulo  del  pliego  6 
caja)  y  por  tanto: 

A  V.  S.  supUco  se  sirva  poner  en  dicho  pliego  (6  caja  si  lo 
fuese)  el  presentado,  espedirme  la  correspondiente  certificación, 
y  pasarlo  todo  á  la  junta  superior  gubernativa  de  Real  hacienda 
6  entregarme  el  correspondiente  oficio  para  el  Sr.  superintenden- 
te general  de  Real  hacienda  (si  fuese  la  pretensión  en  las  inten- 
dencias de  provincia  de  la  isla  de  Cuba),  á  fin  de  pasarlo  todo  á 
sus  manos  conforme  está  prevenido.  (Aquí  se  pondrá  el  nombre 
del  pueblo,  el  dia,  mes  y  año.) 

Firma  del  interesado 
ódesu  apoderado. 

Modelo  número  3. 


Escmo.  Sr. 

N.  vecino  (ó  residente)  de  (aquí  se  añadirá  la  profe- 

sión, ejercicio  6  destino  del  interesado)  con  el  mayor  respeto  á 
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V.  E.  espone:  Que  á  ñii  de  asegurar  la  propiedad  de  una  iimquí- 
na  (instrumento,  aparato,  proceder  ú  operación,  según  fuese) 
que  ha  inventado  (ó  ha  introducido  de  otro  pais)  para  (aqui 
se  espresará  el  objeto  de  la  máquina,  instrumento  &c.,)  conforme 
alo  que  S.  M.  tiene  mandado  en  esta  materia:  por  tanto: 

A  V.  E.  suplica  se  sirva  mandar  k  nombre  de  S.  M.  se  es- 
pida la  Real  cédula  correspondiente  de  privilegio  por  tantos  años, 
en  loque  recibirá  merced.  (Aqui  el  pueblo,  el  dia,  mes  y  año). 

Escmo.  Sr. 

Firma  del  interesado 
ó  de  su  apoderado. 

Modelo  número  3. 

Solicitud  de  Real  cédula  de  privilegio  que  N vecino  de 

tal  parte,  presenta  al  Sr.  Intendente  de para  tal  objeto  (es- 
presará cual  es  á  la  letra,  según  lo  diga  en  el  memorial  al  In- 
tendente) hoy  tantos  de  tal  mes,  de  tal  año,  á  tal  hora. 

Firma  del  interesado 
6  de  su  apoderado. 
Aquí  pondrá  el  Intendente 

Presentado. 

y  lo  rubricará. 

Modelo  número  4* 


D.  N.  (aquí  el  nombre  y  títulos  del  Gobernador). 

Por  cuanto,  por  parte  de  D.  N (aquí  se  pondrá  el  nombre, 

apellido,  profesión  y  residencia  del  interesado)  se  me  ha  hecho 

presente  en  memorial  de de de que  á  fin  de  asegurar 

la  propiedad  de  una  (máquina,  instrumento,  aparato,  proceder  ú 
operación)  que  ha  inventado  (ó  haya  introducido  de  otro  pais) 
para  (aquí  se  pondrá  el  objeto  según  lo  haya  espresado  el  inte- 
resado en  su  memorial  á  la  letra),  conforme  á  lo  que  está  man- 
dado por  S.  M.,  se  le  conceda  la  correspondiente  cédula  de  pri- 
vilegio para  ello;  y  habiéndose  cumplido  con  las  formalidades  es- 
tablecidas. Por  tanto  y  usando  de  las  facultades  que  me  compe- 
ten, concedo  á  nombre  del  Rey  nuestro  Sr.  (Dios  le  guarde)  por 
esta  cédula  de  privilegio  áN.  la  propiedad  esclusiva,  para  que  pue- 
da usar,  fabricar  ó  vender  el  mencionado  (invento  ó  introducción), 
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contada  desde  esta  fecha,  hasta  tal  día,  en  que  concluirá  (seguid 
el  tiempo  porque  hubiese  pedido  la  cédula),  pudiendo  ceder, 
permutar,  vender,  ó  de  otra  cualquier  manera  enagenar  por  con- 
trato  ó  por  última  voluntad,  en  todo  ó  en  parte,  el  derecho  eaclu- 
sivo,  que  se  le  asegura  por  la  presente  en  los  términos  mandados 
por  S.  M.  en  esta  materia,  con  prohibición  á  toda  persona  que  oo 
sea  el  referido  N.,  ó  los  que  de  él  tuvieren  derecho,  del  U80  y 
ejercicio  del  objeto  enunciado,  bajo  las  penas  establecidas.  Y  de 
esta  cédula  se  ha  de  tomar  razón  en  la  secretaria  de  la  Intenden- 
cia de  esta  capital,  y  en  la  junta  de  comercio  ó  fomento,  donde 
ha  de  quedar  copia  á  la  letra;  y  satisfacerse  los  derechos  estable- 
cidos, sin  cuyo  requisito  ha  de  ser  nula  y  de  ningún  valor  ni  efec- 
to. Dada  en..  ..á.^.^de de 

„En  su  consecuencia  mando  á  los  Gobernadores,  Capitanes 
generales,  Audiencias,  Superintendentes  subdelegados  de  mi  Real 
hacienda,  Intendentes  generales  y  de  provincia  de  las  referidas 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  sus  Tribunales,  juntas  de 
comercio  ó  fomento,  asi  como  á  las  oficinas  de  mi  Real  hacienda, 
que  guarden,  cumplan  y  hagan  cumplir  y  observar  la  espresada 
mi  Real  resolución,  con  los  artículos  insertos,  sin  contravenir  á 
ella,  ni  permitir  su  infracción  en  manera  alguna:  entendiéndose 
directamente  en  cuanto  ocurriere  sobre  el  asunto  con  el  ministe- 
rio del  fomento  general  del  reino:  que  así  es  mi  voluntad;  y  que 
de  esta  Real  cédula  se  tome  razón  en  la  contaduría  general  de  In- 
dias, y  en  la  dirección  del  Real  conservatorio  de  artes.  Fecha  en 
Palacio  á  30  de  Julio  de  1833.— YO  EL  REY." 

ReaJ orden  de  II  de  noviembre  de  1836  sobre paUíUee  de pmilegiot 

de  introducción, 

«Ministerio  de  Marina. — Sección  de  ultramar. — Escmo.  Sr.— 
La  sociedad  de  Apezteguía  y  Echaire  del  comercio  de  Matanzas 
eo  esa  Isla,  ha  acudido  á  S.  M.  en  solicitud  de  que  se  reforme  la 
cédula  de  privilegio  que  se  le  concedió  en  1?  de  Octubre  de  18S4 
por  cinco  años  para  la  fabricación  esclusiva  de  unas  hormas  de 
fierro  estañadas,  que  dice  ha  inventado  para  la  purga  de  la  asá- 
car,  mediante  á  haberse  añadido  á  dicha  cédula  la  cláusula  de 
que  no  se  entienda  impedida  la  introducción  de  otras  hormas 
semejantes,  ó  análogas  al  invento,  enterada  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora del  testimonio  del  espediente  presentado  por  loa  refe- 
ridos interesados,  y  también  del  informe  dado  sobre  el  particu- 
lar por  el  Conservatorio  de  artes  del  que  resulta,  que  el  proce- 
der de  que  se  trata,  no  solo  es  muy  antiguo,  conocido  y  usado  en 
España  y  en  el  estrangero,  sino  que  se  halla  descrito  en  dife- 
rentes obras  de  artes,  y  asimismo,  que  en  el  espediente  no  apa- 
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rece,  que  la  figura  ó  forma  de  las  hormas  sea  distinta  de  las 
^laÁ  tienen  las  de  barro  ó  lata,  que  se  usan  en  esa  Isla;  pero  que 
de  todos  modos  de  la  aplicación  de  estas  hormas  presentadas  por 
dicha  sociedad  resulta  un  conocido  beneficio  á  (a  industria  del 
pais,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver,  que  se  espida  á  aquella 
soi*iedad  cédula  de  privilegio  de  introducción  por  cinco  años  con 
las  misraas  consideraciones  acordadas  á  los  concedidos  en  esa 
Isla,  y  con  las  limitaciones  señaladas  para  estos  casos  en  la  Real 
cédula  de  30  de  Julio  de  1833,  debiendo  contarse  el  tiempo  de 
este  privilegio  desde  la  fecha  de  la  espedicion  de  la  cédula  con- 
forme al  artículo  22  de  la  ya  citada  de  30  de  Julio  de  1833. — 
Lo  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos correspondientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid II  de  Noviembre  de  1836. — Cuadra. — Sr.  Gobernador  Ca- 
pitán General  de  la  isla  de  Cuba." 

Por  via  de  ilustración  de  la  materia  de  esta  clase  de  privi- 
lefliios,  sobre  todo  los  de  introducción,  que  por  su  naturaleza  no 
pueden  ser  tan  amplios,  según  se  deduce  del  texto  de  las  trans- 
critas reales  disposiciones,  se  traen  también  las  de  14  de  Junio 
y  23  de  Diciembre  de  1829  y  13  de  febrero  de  1830,  la  segunda 
de  ellas  trasladada  á  la  Intendencia  de  la  Habana,  pues  pueden 
conducir  á  la  mejor  inteligencia  de  las  vigentes  reglas. 

„Habiéndo0e  observado  que  por  la  mala  inteligencia,  que  se 
da  á  los  privilegios  de  introducción,  contra  lo  literalmente  dis- 
puesto en  el  articulo  3?  del  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826, 
sobre  privilegios  de  invención  é  introducción  de  inventos,  se  ha- 
cen continuas  pretensiones  en  solicitud  de  privilegios  para  obje- 
tos, que  no  son  materia  de  ellos,  ó  que  estando  admitidos  á  co- 
mercio se  oponen  á  su  entrada  los  agraciados,  demandando  á  los 
introductores  ante  los  juzgados  de  las  respectivas  intendencias, 
siguiéndose  de  aquí  gastos  y  perjuicios  á  los  interesados  y  á  la 
Real  Hacienda,  que  es  justo  evitar,  se  ha  servido  el  Rey  Ntro. 
Sr.  mandar,  que  se  observen  las  aclaraciones  siguientes: 

1?  Que  el  privilegio  de  introducción  no  es  para  traer  de 
fuera  máquinas,  instrumentos,  herramientas  y  démas  objetos  de 
esta  clase,  sino  para  la  ejecución  de  ellas  en  el  reino,  recayen- 
do solamente  el  privilegio  en  la  parte  ó  medio,  que  no  estuviere 
practicado  antes  en  España,  sin  perjuicio  del  que  empleare  otro 
medio  en  lo  sucesivo. 

Sf  Que  el  privilegio  de  kUroduccion,  que  como  va  dicho  solo 
es  para  ejecutar  lo  que  no  se  ejecutaba,  y  no  para  traer  de  fue- 
ra los  objetos,  no  quita  á  nadie  la  facultad  de  introducir  del  es- 
trangero  las  máquinas,  instrumentos  y  demás,  á  no  estar  prohi- 
bida su  entrada  por  los  aranceles  de  comercio  ó  reales  óraenes. 


Digitized  by 


Google 


602 

3?  Que  todo  el  que  obtuviere  Real  cédula  de  privilegio  de  in* 
troduccion,  haya  de  presentar  dentro  de  un  año  y  un  dia,  como 
está  mandado  el  competente  testimonio  de  haber  puesto  en  prác- 
tica el  objeto  de  su  privilegio;  cuyo  testimonk)  se  presentará  al 
intendente,  quien  lo  remitirá,  al  Consejo  de  Hacienda,*  y  este  al 
Real  Conservatorio  de  artes  para  que  se  registre. 

4?  Que  si  pasado  el  año  y  el  dia  no  se  hubiere  presentado 
dicho  documento,  el  Consejo  de  Hacienda  declarará  nulo  el  pri- 
vilegio, avisándolo  al  director  del  Real  Conservatorio  de  artes^ 
para  que  proceda  con  arreglo  al  articulo  25  del  Real  decreto  de 
27  de  Marzo  de  1826. — De  Real  orden  &c.  Madrid  14  de  Junio 
de  1829. — Luis  López  Ballesteros." 

{Can  Real  orden  de  26  de  Marzo  de  1838  se  acompañó  ftf 
el  ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península  copia  de  estas  cua» 
tro  reglas  de  aclaración^  y  de  los  artículos  3,  4,  6,  7,  11  y  21  {  i/d 
Reai  decreto  orgánico  de  27  de  Marzo  de  1 826,  encargando  supum- 
tual  observancia^  y  el  que  se  las  diese  nueva  publicidad^  para  eniUur 
el  perjuicio  publico  de  que  su  ignorancia  ú  omisión  piídienm  9tr 
fatales  al  éxito  de  útiles  empresas^  y  á  los  particulares  inátUes  mt* 
tandas  y  ruinosos  litigios.) 

„No  habiendo  sido  mi  Soberana  voluntad  conceder  pcwr  mi 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  privilegios  esclusivos  para 
empresas  ni  operaciones  generales,  sino  solamente  para  los  me- 
dios que  emplean  las  artes  de  ejecutar  los  productos  de  la  indus- 
tria en  general,  según  está  claramente  prevenido  en  el  artículo  1? 
del  mismo  Real  decreto,  en  que  se  espresa  que  los  objetos  de  prí- 
legio  esclusivo  han  de  ser  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  pro 
cederes  y  operaciones  mecánicas,  ó  químicas,  cuyo  uso  y  propie<hul 
esclusiva  tendrán  los  poseedores  de  tales  privilegios  en  el  todo  ó 
en  la  parte  que  no  se  practicare  en  éstos  mis  reinos,  siendo  consi- 
guiente, que  aun  cuando  se  solicite  privilegio  de  introducción  para 
un  producto  nuevo  en  estos  reinos,  solo  recae  sobre  los  medios  de 
ejecutarlo  ó  producirlo,  quedando  asi  libre  el  que  otros  puedan 
ejecutarlo  por  otros  medios,  si  los  hallan  ó  inventan;  por  tanto,  y 
áfin  de  evitar  dudas  y  contestaciones  perjudiciales  á  los  mismos 
)H>seedores  de  tales  privilegios,  he  creido  necesario  üacilitar  mas 
la  inteligencia  de  lo  f  spresamente  mandado  en  él  citado  Real 
decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  ordenando  como  ordeno  lo  si- 
guiente.— 19  Toda  persona  que  desde  ahora  en  adelante  solicite 
privilegio  esclusivo  con  arreglo  al  Real  decreto  de  27  de  Marzo 
de  1826,  deberá  añadir  á  continuación  de  la  descripción  y  esplica- 


*  Ahora  al  Conservatorio  de  artes. 

t  Correspondientes  ¿  los  artículos  4, 6,  7,  12  y  23  de  la  inserta  Rea!  céda- 
la de  30  de  Julio  de  88  espedida  para  Ultramar. 
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cbiii  que  se  mateda  presentar  por  el  articulo  7?  del  mi^mo  Real 
decreto,  una  nota  en  que  ha  de  presentar  clara,  distinta  y  únka- 
mente  cual  es  la  parte,  pieza,  movimiento,  mecanismo,  materia, 
operación  6  proceder  que  presenta  para  que  sea  objeto  de  privile* 
gio,  y  asegurar  su  propiedad.-^2?  El  privilegio  solo  recaerá  sobre 
el  contenido  de  dicha  nota«— 3?  El  consejo  de  Hacienda  cuando 
abra  la  caja  ó  pliego  para  solo  los  efectos  que  se  señalan  en  el 
artículo  10  del  citado  Real  decreto,  verá  si  se  ha  puesto  la  nota 
mencionada  y  si  están  cumplidas  las  demás  condiciones;  y  sin 
estos  requisitos  no  procederá  á  estender  la  Real  cédula  de  privile- 
gio, sino  que  hará  por  sí  mismo  que  se  arreglen  dichos  documen- 
tos á  lo  que  está  dispuesto  y  mandado,  consultándome  en  los  ca- 
sos que  lo  estime  necesario.— 4?  En  los  casos  de  litigio  sea  por 
que  el  poseedor  del  privilegio  usando  del  derecho  que  le  está  con- 
cedido en  el  artículo  26  del  citado  Real  decreto,  demándase  á 
quien  crea  le  usurpa  su  propiedad,  sea  porque  el  mismo  poseedor 
sea  demandado  por  los  motivos  que  se  espresan  en  el  articulo  SI 
de  la  misma  ley,  procederá  el  juez  competente  á  justificar  el  he- 
cho, previniendo  á  los  peritos  que  hayan  de  hacer  el  reconoci- 
miento, que  se  ciñan  á  decir  si  hay  6  no  identidad  entre  el  objeto 
demandado,  y  el  que  se  contiene  y  espresa  en  la  nota,  que  como 
queda  dicho  se  ha  de  poner  á  continuación  de  la  descripción  que 
se  presente  y  deposite.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo 
conveniente  á  su  cumplimiento. — Señalado  de  la  Real  mano. — 
Palacio  2S  de  Diciembre  de  1829. — A  D.  Luis  López  Balles- 
teros." 

„D.  Rafael  Garreta,  del  comercio  de  esta  Corte,  hizo  presen- 
te al  Rey  nuestro  señor  que  han  llegado  á  su  poder  dos  juegos  de 
máquinas  para  abrir  pozos  artesianos,  y  que  su  ánimo  es  estable- 
cer aqui  una  fábrica  de  las  mismas  máquinas;  y  S.  M. ,  teniendo 
en  consideración  la  utilidad  pública,  y  que  las  barrenas  para  ta^ 
ladrar  la  tierra  están  descritas  en  muchos  libros  que  circulan  en 
España,  ha  tenido  á  bien  declarar,  que  no  se  concederán  privile- 
gios esclusivos  para  la  construcción  de  ellas;  y  que  solo  podrian 
solicitarse  para  alguna  pieza  ó  instrumento  que  se  invente  de 
nuevo,  sobre  cuya  parte  y  no  mas  recaerá  el  privilegio,  sin  impe- 
dir, que  se  practique  libremente  todo  lo  que  antes  se  conocía  y 
practicaba. — Madrid  13  de  Febrero  de  1830." 

Asi  es  que  S.  M.  se  dignó  hacer  cesar  el  concedido  privile- 
gio para  los  vapores  de  comunicación  por  la  bahía  (1)  entre  la 

[1  ]  El  de  la  comunicación  entra  los  puertea  de  la  Habana  j  Matanzes,  primero 
de  esta  clase,  se  concedió  á  D.  Juan  0-Farril,  con  mucha  anterioridad  i  esas  re- 
fias»  por  Real  orden  de  24  de  Mayo  de  1819,  j  término  de  15  afios. 
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Hal^iMk ;  el  pilebb  4o  BegU,  eataMocJendo  áai  su  Ubre  coi 
rffocm. 

MmiiUrio  dé  Marina  de  Oom^rdo  y  Ooktmaekm  de  UtUu^ 
ínaT4 — ^,Eicma  Sr. — S.  M.  la  ReüíA  Gobernadora  se  ba  emenMlo 
del  espediente  que  obra  en  e«te  MidisCerio  de  mi  cargo  sobre  el 
privilegio  concedido  al  administrador  de  correos  de  esa  ciudad  D« 
Francisco  Hernández  Nogues,  para  el  establecimiento  de   «los 
baroos  de  vapor  en  la  bahía  de  ese  puerto^  y  también  del  íonnado 
á  consecuencia  de  haber  hecho  presente  el  c(»nandante  general 
de  ese  apostadero,  loa  motivos  de  su  oposición  al  indicado  prívi* 
legio;  y  en  vista  de  los  diferentes  informes  dados  acerca  del  astin* 
tOy  ba  tenido  á  bien  S.  M«  resolver,  que  continúen  los  vapores  €•* 
taUecidos  en  ese  referido  paerto  por  la  utilidad  que  reportan  ai 
servicio  público,  pero  considerándoseles  como  otro  cualquier  buque 
de  esa  matrícula,  y  sin  que  gocen  de  privilegios,  ni  se  impida  la 
eoAcurrencia  de  otros,  si  el  interés  particulaír  desease  establecerloe^ 
Jkí  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  £.  para  su  inteligencia  y  tíecUM 
correspondientes^-^Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.r---Ma4nd 
16  de  Marzo  de  ldS8. — De  Cúñae.-^St.  Gk>bernador  Capitán  ge«> 
Aendde  la  isla  de  Cuba.^ — ^(Cumplimentada  en  6  de  Julio.) 

Prooidaieto  de  la  MunitípaÜdoA  ^arca  delprinUegio  exietemU  ie 
uUraÍ¥ieciún  del  kM^ 

,,Por  acuerdo  del  Esemo.  Ayuntamiento  del  día  de  ayer,  se 
animeia  al  público:  que  cumpliéndose  á  fines  del  presente  aSo  la 
contraía  del  abasto  de  hielo  de  esta  ciudad,  se  ban  presentado 
proposiciones  para  la  que  debe  celebrarse;  y  en  las  cuales  se  oons* 
tituye  su  autor  á  tener  sieanpie  provisto  el  mercado  de  esta  dicha 
ciudad  del  eepr^aado  artScuk^  espeadiéndolo  á  medio  real  la  libra: 
que  ai  por  su  culpa  ó  por  la  de  sus  agentes  fEíkare  el  citado  artf** 
etUo  20  días  consecutivos,  pagará  la  multa  de  4000  pesos,  para 
lo  cual  prestará  la  fianza  suficiente:  que  la  contcau  sera  por  10 
a&ee^  en  cuyo  tiempo  gozará  del  privilegbesclusivoque  tiene  con-» 
eedido  la  ariual,  y  de  la  libertad  d¿  derechos  de  introducción,  lo 
miaño  que  los  buques  en  que  se  ejecute,  como  ba  sido  de  prácti«* 
ea:  isa  cuya  virtud  se  señala  el  térmiao  de  1 5  dias  contados  desde 
la  primera  publicación  para  admitir  proposiciones  que  mejoren  las 
antecedentes;  el  que  vencido  se  procederá  á  lo  que  corresponda, 
haciéadoks  los  interesados  á  loa  Sres.  Comisarios  y  SiadiboC.  Ha* 
baña  y  Enero  37  de  18S8.-«Ignacio  de  Pelíalver." 
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Relación  de  las  cédulas  de  privilegio  que  ha  espedido  el  superior  go- 
bierno en  uso  de  la  facultad  de  la  Real  cédula  de  julio  de  ÍSSi; 
con  espresion  individual  de 


Propietnrifit  del        Fccli^»  de  U  < 
privilegio.  pedición. 


D.  Manuel  Pé- 
rez de  la  Mesa 


D.  Man.  Ibar- 
gnren 

D.  Juan  de  La- 
go  

D.  Pedro  Pou- 
cbaut 


D.    Diego    da 
Jurramnndi . , 


1?  de  marzo 
de  1834... 


15  de  marzo 
de  1834... 


26  de   abril 
de  1834... 


11  de  Junio 
de   1^4.. 


24d9aetíem 
brc4el834. 


Tiem  o 
ptirque  he 
Ie«  hi  con 

cedido 


10  años 


10  años 


10  años 


(años 


10  años 


Sr.  D.  Prancls- 
coHefnandea 
Nofuesi 


21  de  febrero 
d»ia35... 


5  años 


Objeto  de  cada  privilegio. 


Inveficion  de  mejora 
de  las  dimensiones  in- 
teriores de  dos  trenes, 
uno  de  einco  y  otrode 
seia  piezas  para  élaboA 
rar  azúcar. 

Invento  de  una  má- 
quina para  moler  caña 
con  coosider^lts  ahor- 
ros y  ventajas.  > 

Invento  de  un  trapi- 
che horizontal  paia  la 
mas  ventajosa  espre- 
sion de  la  caña  de  azú- 
car. .    . 

Invento  de  una  má-t 
quina  para  pisar  sobre 
^  los  tejires. 

Invento  de  un  trapi- 
che hoTizontal  para  ela- 
borar azúcar  con  me- 
nos ndmero  de  bueyes 
y  con  «n  tercio  y  autí 
lá  mitad  mas  de  venta- 
ja en  if  ual  tiempo  que 
los  comunes. 

Introducccion  del  ea- 
trattgero  de  dps  bsfcos 
de  vapor  para  remolca^ 
ó  sacar  ael  puerto  bu- 
ques de  comercio  y  con- 
ducir pasageros  entre 
las  orinas  opuestai  del 

Jfotax  Este  privilegio 
quedó  anulado  por  real 
orden  de  fecha  posterior 
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PrapietwkM  del 
prírilegio. 


Dr.  D.  Carlos 
Belot 


D.  SalTador 
8«reU 


D.   Esteban 


Mr.    Ethain 
Campbell  ...• 


FecbM  de  le 
eepedicion. 


16  de  mayo 
del8S6... 


18  de  mayo 
de  1885... 


S8  de  agosto 
de  1835... 


20  de  febre- 
ro de  1836. 


Tiempo 
porque  ee 
(es  ha  con 

cedido. 


6a!k)6 


10  años 


5  años 


15  años 


D.  Vicente  B. 
García 


D.    Tomas 
Riam 


El  gremio  de 
mareantes  y 
pescadores  de 
esta  ciudad. 


24  de  febre- 
ro de  1836. 


19  de  abril 
del836... 


6  de  setiem- 
bre de  1836. 


15  años 


5  años 


Objeto  de  cada  prÍTilegio. 

"  Introducción  esclusi- 
va  del  estrangero  de 
una  grada  ó  baraéero 
de  patente  para  poner 

(^  en  seco  embarcaciones. 

Invento  de  una  bom- 
ba doble  para  estraet 
agua  en  abundancia 
de  los  pozos  mas  pro- 
fundos. 

Introducción  del  es- 
trangero de  una  má- 
quina ó  aparato  para 
convertir  en  azúcar  las 
mieles  y  melados. 

Invento  de  un  méto- 
do de  elaborar  azúcar 
con  grande  economía 
de  trabajo  y  combusti- 
ble, y  de  productos  mu- 
cho mayores  que  los 
ordinarios. 

Abertura  de  un  canal 
en  la  jurisdicción  de 
Ouamutas  hasta  la  ba- 
hia  de  Santa  Clara  pa- 
ra la  conducción  de 
frutos  de  las  haciendas 
comarcanas. 

Invento  de  una  má- 
quina para  moler,  tri- 
llar, limpiar  y  prepa- 
rar el  arroz. 

Para  unos  botes  im- 
pulsados por  caballos, 
de  traasporte  de  pasa- 
geros  y  efectos  entre 
las  opuestas  orillas  de 
la  bahia. 
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PropieUiHNi  d^l 
privUegío. 


D.  Pablo  Soler, 
D.  Francisco 
SuñeyD.  An- 
lonio  Font. 


Mr.  Hamilton 
W.  Caster... 

Don  Antonio 
María  Navar- 
ro  

D.  Pedro  La- 
rin 


Sociedad  A- 
pesteguia  y  E- 
chaide 


D.  Fernando 
Klevcr 


Fech^  de  Ja 
•Kpedicioii. 


7  (le  setiem- 
bre de  1836. 


Tiempo 

\e*  mi  ron 
coiiidd. 


Sanos 


D. 

pez 


Pedio  Lo- 


1 6  de  seíiem 
bre  de  1836. 

15  de  diciem- 
bre de  1836. 


14  de  enero 
de  1837... 


17  de  marzo 
de  1837... 


24  de  abril 
de  1837... 


9  de   mayo 
de  1837... 


Sanos 


Sanos 


Sanos 


10  años 


ib  años 


8  años 


Objeto  dé  cada  prívilrgio. 

Para  establecer  dos 
buques  de  vapor  entre 
Batabanó,  Cienfuegos 
y  Santiago  de  Cuba, 
bajo  la  malta  de  dos 
mil  pesos  si  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  no 
hubieren  establecido  el 
2?  de  dichos  barcos. 

Invento  de  un  zula- 
que hidráulico  aplica^ 
ble  á  diferentes  obras 
de  albañileria. 

Introducción  de  unas 
balsas  con  su  receptá- 
culo para  la  fabricación 
de  sal  pura  en  Cuba. 

Invento  de  un  méto- 
do para  destruir  el  in- 
secto llamado  Yivija- 
gua. 

Invento  de  unas  hor- 
mas de  hierro  estaña- 
das, para  purgar  azú- 
car, sin  peijuicio  de  la 
introducción  de  otras 
semejantes. 

Invento  de  un  méto- 
do titulado  Bombeo  de 
Jabaco  para  el  tras- 
paso de  meladuras  de 
unas  á  otras  pailas  con 
ahorro  considerable  de 
tiempo  y  gastos. 

Para  una  máquina  ti- 
tulada Zorra  giratoria 
aplicable  á  la  conduc- 
ción de  todo  género  de 
cargasen  gran  canti- 
dad. 
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PropieUrios  del 
prtrilegio* 


D.  Cristóbal 
Rojas. ^ 


Fecha  de  la 
espedidon. 


eo8 

Tiempo 
porque  se 
les  ha  con 

cedido. 


30  de  agosto 
de  1837... 


10  años 


f 


D.    Antonio 
Pando.., 


D.  Cleraente 
Delgado  y  Es- 
paña  


D.José  Ilisas- 
ieguí 


8  de  setiem- 
bre de  1837. 


21  de  Marzo 
de  1838... 


10  años 


10  años 


7    de  junio 
de  1838... 


l$años 


D.  José  Odde 
y  don  Ángel 
Bertet....... 


{ de  julio  de 
1838 


10  años 


Objeto  de  cada  prívile^. 

'  Invento  de  un  carro 
con  ruedas  de  hierro 
que  giran  bajo  de  sil 
cama  para  el  transpor- 
te de  efectos  y  mercan- 
cías en  mayor  peso  qqe 
el  ordinario. 

Invento  de  un  carro 
de  cuatro  ruedas  gira- 
torias bajo  de  su  icama 
para  el  transporte  de 
frutos  y  efectos  á  los 
muelles. 

'  Invento  de  un  apara* 
to  titulado  Zorra  cilin- 
drica para  conducción 
de  pesos  mayores  que 
los  transportabas  en 
caballerías. 

Para  establecer  una 
máquina  de  vapor  para 
el  aserrío,  de  maderas, 
torneo  de  varias  piezas 
y  toda  clase  de  torni- 
llos de  hierro. 

Para  tisar  y  construir 
una  caldera  plana  con 
dos  compuertas  d^  gran 
superficie  y  de  rápida 
evaporación  á  fuego 
desnudo  apUcada  á  la 
fabricación  de  azilcar, 
obteniéndose  la  pronta 
concentración  y  lim- 
pieza 4e  lals  mekdtiTM 
pin  el  uso  del  carfaM 
animal,  filtros  ni  fon- 
dos dq  claros. 
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PropieUrkw  del 
priTÍlegio. 

D.José  Luis 

Casaseca  y  D. 

Fernando  Ar- 

ritola 

D.  José  Fran* 
ciaeo  Oihoo^ . 

D.  Antonio 
Sánchez  9  don 
Sandaí^  HiiU 
yer  y  D.  Ma- 
nuel  Capellá. 

Señor  Marques 
dfel  Real  Te- 
soro  


D.  Diego  Diaz. 


D.    Antonio 
Moreno 


FechM  de  \m 
etpedicion* 

21  de  agosto 
de  1838... 


S3  de  agosto 
de  1838... 

20  de  setiem 
bredel8S8. 


24  de  octu- 
bre de  1838. 


600 

Tiempo 
porqué  te 
les  ha  con 

cedido. 


21  de  enero 
de  1839... 


12  de  marzo 
de  1839... 


10  años 


r 


10  años 


5  años 


10  años 


10  años 


10  años 


Objeto  de  cade  privilegio. 

Invento  de  un  proce- 
der para  purgar  el  azú- 
car por  medio  del  va- 
cío sin  hacer  uso  del 
vapor. 

Invento  de  uá  carro 
para  transportar  efec« 
tos  con  solo  el  empu)« 
de  un  hombre. 

Introducción  de  una 
máquina  de  fabricar 
ladrillos  y  tejas  en 
gran  cantidad. 

Invento  de  un  proce- 
der de  elaborar  azúcar 
con  ma?  economía  de 
tiempo,  combustible  y 
brazos  que  el '  emplea- 
do hasta  el  presente. 

Invento  de  una  má- 
quina de  descascarar 
arroz  y  café  con  la  iha- 
yor  perfección»  sepa» 
rando  el  grano  chico 
del  grande. 

Invento  de  una  silla 
de  montar  de  suma  co- 
modidad y  otras  venta- 
jas. 


NOTA. — Memas  de  los  privüegioi  que  se  menctonnn  úrriha^ 

corren  sus  trámites  mas  de  veinte  espedientes  de  otros  tantos  objetos  y 

aspirantes. — Conesta  nota  conduia  la  lista  franqueada  por  eíojUiaí 

de  ta  mesa^  y  siguen  los  privilegios  publicados  fcir  el  Diarto  de 

fecha  posterior. 
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Tiempo 
porqMM 
les  hi  con 
•sp«dic'pii.         cedido 


Ftck.it  de  k 


D.  Juan  Bau- 
ItsU  Dironga- 
ray,  de  Matan- 


Abril  de 
1839 


16  años 


D.  José  Ma- 
rta Pérez 


Abril  de 
18S9.*.... 


5  años 


D.  Juan  Obra- 
dors,  vecino  de 
la  Habana 


ídem. 


5  años 


Dr.  D.  Juan 
Eduardo  Pin- 
lay,  vecino  de 
la  Habana 


D.  Joaquín 
Mas  y  Urgelles 
vecino  de  Ma- 
tanzas 


ídem. 


10  añas 


Mayo. 


5  años 


Ob¡«to  do  cida  privilegia. 

Para  que  pueda  usar, 
fabricar  ó  vender  la 
máquina  ó  trapiche  de 
tres  mazas  orizontalesi 
que  ha  inventado  para 
moler  caña  en  tonta 
cantidad  y  con  igual 
presteza  que  los  trapi- 
ches de  vapor,  produ- 
ciéndose su  fuerza  mo- 
triz por  un  movimiento 
circular  continuo. 

Para  uso,  fábrica  6 
venta  del  invento  de 
una  albarda,  que  reúne 
á  la  solidez,  elegancia 
y  buena  forma,  la  co- 
modidad del  ginete  j 
cabalgadura. 

Para  idem,  el  órgano 
que  ha  inventado  en  )a 
parte  de  mejora  conse- 
guida por  el  de  colocar 
en  el  instrumento  las 
sonatas  del  pais,  ejecu- 
tando las  piezas  lo  mis- 
mo que  pudiera  hacer- 
lo una  orquesta. 

Para  idem,  el  invento 
de  una  máquina  para 
purgar  el  azúcar  por 
medio  de  la  compresión 
atmosférica,  haciendo 
el  vacío  por  la  conden- 
sación del  vapor  de 
agua  hirviendo. 

Para  idem,  el  de  una 
máquina  de  trapiches 
para  facilitar  la  opera- 
ción de  moler  la  caña. 
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Propictariot  d«l 
prhrilegio. 


D.  Diego  Yu- 
ramendi,yecÍDo 
de  Madruga  . . 


D.  Jo8é  María 
Loma,  vecino 
de  la  Habana.. 


F«cha  de  la  es- 
pediéion. 


Agosto. 


611 

Tiemno 
porque  se 
les  ha  oon 

cedido. 


10  años 


16  de  agosto. 


5  años 


Don  Manuel 
Herreria,  veci- 
no de  Guana- 

jay 


29  de  agosto 


4  años 


D.  Henrique 
Ortiz  Little,  ve- 
cino de  la  Ha- 
bana  


19  de  octu- 
bre   


5  años 


Objeto  de  cida  privilegio. 

Para  ídem,  el  de  una 
máquina  de  trapiche 
horizontal  aplicable  á 
los  ingenios  de  azúcar, 
para  esprimir  la  caña 
por  medio  de  un  péndu- 
lo movido  por  la  fuer- 
1^  za  de  dos  hombres. 

Para  idem,  el  de  una 
máquina  para  conducir 
en  los  ingenios  de  azú- 
car el  bagaso  verde  á 
los  bagaseros. 

Para  idem,  el  invento 
de  elaboración  de  azú- 
car de  tal  consistencia, 
sin  mengua  de  su  co> 
lor,  que  introducida  en 
un  liquido  frió  necesita 
mas  de  una  hora  para 
disolverse,  í>  que  pre- 
servada del  influjo  libre 
y  humedad  se  conserva 
también  mas  de  un  año 
sin  alteración. 

Para  idem,  el  proce- 
der de  introducción  del 
estrangero  para  platear 
y  enchapar  al  fuego  so- 
bre hierro,  y  hacer  va- 
rillas y  adornos  de  car- 
ruages  con  plaqué. 
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héü  MudÍT)  ayudar,  y  favorecer  «eguA  km  principios  conoc^dlaB  dd 
dbreehá  miiira)  y  de  geotes* 

IS.     Pasados  los  cinco  años,  y  queriendo  naturalizarse,  ^f?" 
loóos  estranperoB  ocurrirán  al  GÍobierno  con  su  carta  de  domki' 
Ko,  yiuíaiiifestartn  que  se  obligan  á  permanecer  perpetuameiiu 
en  kt  isla.  El  Gobierno  tomará  loe  informes  oportunos,  y  /asst 
tando  calificadas  sus  buenas  calidades,  residencia  continua  de  h» 
cinco  años,  arraigo  ó  industria,  les  admitirá  á  prestar  el  jtirameB- 
t6  de  naturalisaoiDn,  en  el  cual  prometerán  fidelidad  á  la  religiai 
católica,  al  Rey,  y  á  las  leyes,  renunciando  todo  fuero»  pri?á^ 
gios  y  protección  de  estrangeria,  y  ofreciendo  no  mantener  de- 
pendencia, relación,  ni  sujeción  civil  al  paisde  su  naturaleza;  cob 
esplicacioQ  de  que  esto  no  comprende  las  reladooes  6  correapss* 
dehcias  domésticas  de  familia  ó  parentela,  ni  las  econdnúcas  á$ 
bienes  é  intereses,  que  podrá  mantener  todo  estiangero  aFecifi* 
dado.    ^ 

'  14.  ^  Con  los  espresados  requisitos  se  despacharán  por  el  Oe* 
biemo  las  cér§a$  de  natwPoUxachfíj  por  formulario,  de  que  se  lo> 
msrifc'TaflM  én  (a  Real  ObntadurlfiL,  Ayuntamiento^  y  Jueces  ter» 
ttttfrialeé  lespeotives,  ^in  costos  ni  derechos,  como  en  las  cartas 
de  domitiHo. 

1 5.  Les  estrangeros  naturalizados  gosarán  todos  ks  derechos 
y  ^Vilé^os  de  espalloles,  y  k>  mismo  sus  hijos  y  deseendientef 
légltAlios,  oot|  arreglo  al  articulo  12  de  la  Real  cédula  de  10  ds 
Affosto. 

t€i  htm  estrangeros  que  actualmente  se  hallan  establecidos 
eR'bi  isla,  les  correrá  el  tiempo  de  los  cinco  años  desde  la  fecha 
de  fai  liceiida  qu^  hubieren  obtenido  para  su  establecimiento,  áeni** 
pte^qtie  su  residencia  haya  sido  continua,  ejercitándose  estas  ca- 
lidadeÉi  y  las  demás  precisas,  de  religiosidad  y  buenas  oo^Uunfan^ 
serán  admitidos  al  juran^ento  de  naturalización,  y  se  les  despa? 
chaié  su  carta  conforme  álos  artículos  anteriores. 
'  17;  ,l«os  estrangeros,  que  sin  domicilio  adquirido  por  estas  le* 
fias,  residan  actuahnente  en  la  isla,  deberán  salir  de  ella  en  el 
pMoíso  término  de  tres  meses,  que  se  conceden  para  que  tooaea 
rá  det^minácion,  y  arreglen  sus  asuntos;  en  inteligencia  de  que 
|MI0M#  dicho  tiempo,  los  que  no  turieren  carta  de  ^micitio^  é  de 
flMwaliafetcion,  y  sin  embargo  subsistan  en  la  isla,  serán  uatados 
como  iaovedientes,  y  sujetos  á  las  justas  penas,  que  se  lesimpon* 
wán  con  el  debido  conocimieato  de  cansa. 
-'  18;  Se  eseéptuan  del  articulo  anterior  loé  Ciipítanee,  sobre* 
^ff^y  tri|Ailáciohes  de  buques  estrangeros,  por  el  tienipo  que 

•  '  £fl'  conforme  k  la  Real  cédula  é  instruccion  de  2  do  S«tisnibc«   de  17fl> 
y  oirottlaref  fOfton«|«É. 


Digitizedby  Google    ^  ^ 


53í) 
QCf(K«  86  |>ermiLa  su  qidmision  en  los  pHertos  de  esta  isla;  eonsideránáodé 
como  trandcuntes,  sin  pasar  de  los  mismos  puertos  habilitados,  y 
¡attmli  solo  sujetos  á  las  reglas  generales  de  policía^  gobierno  y  tranqui^ 
sucnt  lidad. 

mfsf  Todo  fe  cual  se  comunique  y  circule,  hirviendo  de  regla  en 

opna  los  cases  que  ocurran,  y  para  proceder  desde  luego  respecto  de  Ioé 
Qcam  estrangeros  existentes,  díándose  cuenta  á  S.  M.  para  su  soberana 
aprobación,  6  la  resolución  mas  arreglada  á  sus  Reales  intencio* 
ftes  para  lo  sucesivo.— Jlfe/ender.-^ftamiresr. — Secretarios  Juan 
ie  8aluzer,^^uan  Jmé  de  Goréea,^ 

Y  la  de  34  del  citado  Enero  de  1816  que  dice.— „Los  Sefio- 
Mé  Gobernador  Capitán  general.  Mariscal  de  campo  D.  Salvador 
Melendez,  é  Intendente  de  ejército  D.  Alejandro  Rarairee,  pene- 
trados del  espíritu  de  ia  Ordenanza,  contenida  en  Real  cédula 
de  10  de  Agosto  éltirao,  y  de  las  g^racias  y  rentajas  que  concede 
al  comercio  nacional  de  esta  isla  y  de  sus  habitantes;  y  conside- 
lando  que  en  el  actual  estado  de  escasez  de  buques  y  caudales, 
y  de  rtesgi»  de  nuestra  bandera,  es  mas  importante  y  urgente 
poner  en  ejercii'io  las  espresadas  gracias  en  toda  su  estension, 
para  que  su  estimulo  anime  la  industria  mercantil,  dé  provechosa 
ocupación  á  la  gente  de  mar,  y  prepare  los  medios  de  la  prospe^ 
ridad  de  esta  isla,  objeto  primordial  de  la  soberana  beneñcencia; 
aem'darvnz  que  dcwde  luego  se  guarde,  eumpla  y  ejecute  la  espre- 
sada Real  cédula  en  toáo  lo  ilativo  al  comercio  nacional,  y  en 
su  consecuencia  se  observen  4os  signientes  artículos,  referentes  á 
loe  del  mismo  Rea4  rescripto  que  se  citan  en  el  margen. 

If  Bl  comercio  directo  de  España  con  esu  isla  será  entera^ 
mente  libre  de  todos  derechos,  y  lo  mismo  el  de  estráccion  6  fe- 
lorno  de  sus  frutos  para  la  península  en  buques  españoles,  debi- 
damente matricolndos;  durando  esta  absohita  libertad  el  tiempo 
dé  quince  años,  contados  deede  10  de  Agosto  de  161>5. 

2?  Los  buques  españoles  con  capitán  y  dos  tercios  de  trípula- 
oion  españoles,  maUicülados  en  debida  forma,  podían  hacer  espe- 
dicioaes  directas  á'  esta  isla  desde  puertos  estrangeros  donde  re- 
sidan cónsules  españoles,  trayendo  de  estos  ministros  las  certifi- 
caciones competentes.  Del  mismo  modo  podrán  navegar  directa- 
mente á  cuarlqniera  de  dkhos  puertos  estrangeros,  desde  esta  isla^ 
con  frutos  y  efectos  de  ella,  escepto  dinero.  A  su  entrada  en  esta 
isla  solo  pagarán  el  tres  por  ciento  de  los  efect«>s  y  géneros  que 
ilitrodujeren  de  todas  clases;  sin  que  en  cuanto  á  ellos  y  su  caH- 
dad,  se  póngala  menor  limitación:  y  á  su  salida  pam  tales  puer- 
tos estrangeros  pagai^n  otro  tres  por  ciento,  y  no  mas,  de  todo  lo 
que  embarquen  con  el  debido  registro* 

3?  Los  efectos  estrangeros,  que  en  buques  españoles  de  di- 
chas procedencias  se  hayan  introdticido  en  esta  isla,  y  pagado  el 
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ijrucebn  de  foinento  de  Si 
la  página  351. 

2.     La  Real  orden  de 
lesdecretoe)  establece  po» 
dades  patrióticas  en  toda? 
4ü  pueblos  dofide  se  leum 
para  con«tit\iirlaB,á  cuyo 
el  celo  délas  personas  ma- 
y. patriotismo;  rigiéndose 
se  formaria»  y  en  el  ínteri. 
dose  dirigir  los  trabajos  ; 
eonvimere  la  caop€r€Lc¿m  dt 
túmeiaí  hctíei^  y  9ea  mas  f 
fut  deben  hallaree  re9estii 
mmte  el  honroeo  tíhdo  de  i 

8.     La  de  19  de  Abril 
(lomo  SO),  comprensivo 
Uculá>a,  de  líos  cuales  el 
el^0ciooes  solo  á  los  min' 
$e«i»  y  80CÍos4)ue  hayan 
hm  Sociedades  bajo  la  in 
ioterior»  oon  quien  babn 
bemadmru  ehiUe.  Regu' 
rea»  de  unos  cuerpos,  q 
ciofl  y  promoTer  los  m. 
que  se»  removerán  las  ca 
do  de  los  cibjetos  de  su 
eMro  sus  iadividuos,  h 
bie^pacaqoefuefonir 
de  vJMAlL  tan  importan  r 
á  las  juataa  de  las  Soi 
ties  del  servicio  no  se 
tftrcauv  escitando  lac 
éUos  todo  motivo  de  r 
dislijigftj^^pQr  m  celo 
apreciAT  #  w  servicioB 

4.     La4e,84ae' 
^EtitorlMlii  8.  M.  la 
Católo  Cuyasyien  5 
la  plaza  de  director 
mia  de  dibujo  y  p- 
la.Habafia,  se  ba 
visión  de  las  cáted 
res  6  de  corporaci^ 
cm^  «A  eschniva 
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"     ^Pws*-^  ^'^^^  arbitriü,  que  se  impuso  por  los  Qefea 

Irebras  del  muelle  de  la  Habana,  en  6  rs.  dia- 

tOacional,  y    iO  á  los  estrangeros  durante  su 

;hu    cada  cien  toneladas  de  las  que  midan,  y 

;tiobacion  se  impartió  en    orden   de  20  dé 

1  la  de  conformidad  á  dictamen  del  Consejil 

8  de  Febrero  anterior;  verificándose  el  cobro 

I  ministrador  general  de  rentasy  y  con  la  pré^ 

aalict  con  la  obra^  en  cuyo  caso  remitírá  V.  S. 

lientas  de  todo  el  gasto  con  separación  d^  lái 
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iruccioo  de  fainento  de  30  de  Noviembi'e  de  1833,  ya  copiados  á 
la  página  351. 

2.  La  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1834  (tomo  19  de  Rea- 
las decretofi)  establece  por  regla  general,  que  ha  de  haber  Socie- 
dades patrióticas  en  todas  las  capitales  de  provincia,  y  tambiei 
tu  puebbs  donde  se  reúna  suficiente  número  de  amigos  del  peis 
para  constituirlas,  á  cuyo  efecto  los  Gobernadores  civiles  eacitaseí 
el  celo  délas  personas  mas  notables  por  su  instrucción,  laborioeídad 
y  patriotismo;  rigiéndose  todas  por  un  reglamento  general  que 
se  formaria,  y  en  el  ínterin  por  sus  vigentes  estatutos;  y  cuidán- 
dose dirigir  los  trabajos  hacia  todoi  lo$  objetas  de  utUidad^  en  fw 
efmnmiere  la  coopenLcian  de  están  corporadanes^  9egwí  Ue  círciwi 
tameiai  Ucalee^  y  BeatnáU  fruetuoMo  el  ilustrado  y  patriático  ceb,  de 
que  debe»  haUaree  revestidos  sus  individuos^  para  mereemr  poHtío&' 
mesUe  el  howroso  tUvlo  de  amigos  del  pais. 

8.  La  de  19  de  Abril  de  1835  inserta  el  Real  decreto  del  S 
(4omo  SO),  comprensivo  del  ofrecido  reglamento  eon  169  ar- 
tículos» de  los  cuales  el  40  confiere  voto  activo  en  juntas  de 
el^ecáooes  solo  á  los  ministros,  presidentes  y  isecretarior  de  cla- 
ses^ y  socios  <|ue  hayan  asistido  á  doce  juntas;  y  el  16 1  coloca 
]m  Sociedades  bajo  la  inmediata  dependencia  del  ministerio  del 
ínterknr,  con  quien  habían  de  entenderse  por  cosídmdo  de  los  Os- 
bormdares  dokss.  Regularizadas  asi  (dice  la  Real  orden)  íaso  ta- 
rea;* de  unos  cuerpos,  que  tanto  contribuyen  á  difundir  la  ihistra- 
eion  y  promover  los  manantiales  de  riqueza;  „S«  M.  se  promete, 
que  se»  removerán  las  causas  que  en  algunas  épocas  bs  han  diatrai-* 
do  de  los  objetos  de  su  institución,  y  alterado  la  buena  amonta 
eMre  sus  individuos»  sin  la  cual  no  es  posible,  que  produzcan  el 
bieJ»  (taca  qi>e  fueron  instituidas*  S.  M.  quiere,  que  Y.  no  pierda 
de  vásiilL  tan  importantes  objetos,  y  para  elb  que  procure  añstir 
á  laa^untaa  de  las  Sociedades,  cuando  otras  ocupaciones  ui^eo- 
ties  del  servicio  no  se  lo  knpidao»  alentándolas  en  sus  benéJcas 
tskreüs^  esdlando  la  coneurreacia  de  los  socios,  evitando  entre 
éUos  todo  motivo  de  discordia,  y  dando  cuenta  de  los  que  roas  ss 
disfinga^por  au  celo  y  laboriosidad,  á  fin  do  qoe  &  M.  pueda 
aprecier  #u&  aervícios  eá  beneficio  púÚice." 

4.  La4e.S4  de  Noviembre  dd  cítelo  a&o  de  9S  que  dice.— 
nEtHeradn  8.  M.  ti  Reina  Gbbsmadora  de  una  eqposieioii  da  IX 
C^onilo  Cu]ras,.en  solicitud  de  que  se  le  confiera  en  propiedad 
la  plaza  de  direetkic,  que  desempeBa  interinamante  ea  la  cu»ds* 
mia  de  dibujo  y  pintura  sostenida  por  la  Sociedad  econótiiica  ds 
la, Habaota,  se  ha  servido  resolver  per  punto  fSMrml,  que  la  pre- 
visión de  las  cátedras  costeadas  con  fondos  propios  de  particula- 
res ó  de  corporaciones  libres  por  suscripción  voluntaria  de  eus  so- 
ciofl^  sea  eschisivameme  euya,  ooirfsrmándose  con  lo  dispuesto 
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{yaraesle  caso  en  sus  reglamentos,  sin  otra  obligación  «{iie  la  dé 
remitir  á  este  minisierio  los  nombramientos  hechos,  para  eleTvr- 
los  á conocimiento  de  S.  M.''  {En  su  cumplitBiento  la  Steman  ¿t 
educación  de  la  Real  Sociedad  Qonfirió  la  cátedra,  cal^icando  el 
mérito  en  formal  concurso  de  epoaUoree  eon  sujeción  al  reglamento 
aprobado  del  asunto.) 

5.  Y  la  de  14  de  Febrero  de  1836.  Que  las  Sociedades  eiponó- 
litícas  del  reino  merecen  toda  su  alta  consideración  por  los  gra- 
tos recuerdos  que  inspiran,  por  los  servicios  que  de  eUa«  #  pro- 
tpete  S.  M.  en  favor  de  la  causa  de  la  ilustración  general;  y  qM 
sin  formar  parte  del  orden  administrativo  del  estado,  y  aialadM 
al  patriotismo  y  noble  <  onatp  de  promover  la  riqueza  á  espensaq 
de  los  socios,  pueden  reformar  sus  estatutos  sin  mas  obligacmk 
<^ue  dar  conocimiento  de  ello  al  gobierno,  salvo  que  reciban  fonn 
^os  públicos  para  atender  á  los  ñnes  del  instituto,  que  erlióOfM 
han  de  aprobarse  por  S.  M.,  y  asegurarse  el  Gobernailor  ootti#' 
presidente  de  la  buena  inversión. 

Vigentes  estatutos  de  la  Reai  Sociedad  económca  de  la  Hahanú* 

Sin  desviarse  del  espíritu  de  los  primitivos  de  la  fuijda<lit>n^ 
«e  promovieron  los  nuevos  por  adicciones  que  aquellos  requerianv! 
y  compuestos  de  1 19  artículos  existen  aprobados  ejfi  Real  ócdoo. 
fie  12  de  Setiembre  de  1831,  y  son  los  que  gobiernan  tai1ibiéB.á> 
loa  diputaciones  patrióticas  de  Puerto-Priucipe,  Trinidad,  Ma4«n*t 
zas,  Santo  Espíritu,  Villa-Clara  San  Antonio,  Guaaabacoa  jr 
Güines.  (2) 

En  la  capital  de  Puerto-Rico  existe  una  Sociedad,  «co* 
nóuiica  cieaila  de  Real  orden  (pág.  46)  para  ketcer  fiont^  sm* 
truhajo  y  agricultura  y  propagar  los  conocimientos  útiles;  y  én  elfai 
(|ue  mantiene  una  clase  de  malemáticaa  puran,  y  otra  de  d«b«ii<v> 
toca,  (como  espresa  la  Memoria  de  t838),^dar  impiilso  á  láiací»' 
truccioa  primaria.  AUi  también  reooiiiendando.  el  autor  la  Becew- 
sidad  de  un  reconocimiento  prolijo  en  ios  reinos  vegietal  y  raintrai. 
y  loa  incalculable»  beneficios  que  en  ello  asegurarían  la  medica**^ 
na,  botánica  y  química,  concluye:  y^Está  reconocido  un  mineral 
de  ofOy  otro  de  Zinc;  hay  carbón  de  piedra^  tierras  y  maésfúx^  de* 
tiniej  y  de  todo  esto  se  debe  sacar  mucha  ventaja,  ¿Y  cuáles  no  a|ia!^'> 
cejaria  igual  reconocimiento  por  facultativos  geéio^  y  mriow 
raliatas  en  la  isla  de  Cuba  á  semejanasa  del  que  se  verificó  en  db 
estado  de  N.  York,  y  de  cuyo  impreso  producido  por  Mr.  Horadar. 

(2^    La»  consignaciones  defuiitivas  para  ocim-ir  á  los  ^ast^a  de  ministros  éól  ^ 
cuerpo  se  acordaron  en  junta  ordinaria  de  28  de  Enero  de  1887  (lom»  8*?  de  la«| 
Memorias  pág.  3 19)*y  confirmaron  en  las  generales  de  Di-iembre  (tom.  5':*de  ií 
|i4f.  181,) 
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